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ieiuras  que  los  sabios,  cuyo  número  aumentaba  por  momcn- 
^^ffiP^Í^  toá.  paseaban  triunfalmenle  á  la  buena  Agarista  y  á  su  hijo 
p^J^  L'ii  recompensa  de  los  muchos  servicios  que  este  prestara  á  su 
.■/3  Patria,  yo,  entrando  en  el  gran  salón,  quedé deslumbradoante 
su  tnagnifícencia  y  elegancia.  Los  anteriores  y  otros  muchos  que 
liaíiia  semejantes,  eran  afectos  á  diversos  países,  y,  como  he  dicho. 
teriLHii  en  él  su  morada  los  grandes  hombres  de  cada  uno  de  ellos; 
mas  no  asi  el  gran  salón  en  donde  en  aquellos  momentos  roe  ha- 
llaba, cuyo  deslino  era  diferente.  Mas  eijpacioso,  mas  capaz,  infinitamen-- 
te  mayor  que  el  asiático  y  el  griego,  aunque  rectangular  como  ellos,  ser- 
via de  punto  de  reunión  á  todos  los  grandes  hombres  que  por  sus  hechos 
ü.i  la  tierra  habían  obtenido  cl  palacio.  En  el  ancho  pórtico  que  corría  en 
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su  derredor,  no  se  veia  puerta  alguna;  pero  en  cambió,  ¡qué  de  objetos 
de  pasatiempo  y  recreo!  ¡qué  deobjetos  cuyo  uso  era  para  mí  desconocid<i 
se  presentaban  á  mi  vista  I  Allí  se  iban  sucesivamente  conociendo  los  s:r~ 
bios  de  los  diversos  países  y  de  todas  las  edades;  allí  se  referían  mútun- 
rnenle  sus  obras  en  favor  de  la  humanidad,  sus  penas,  sus  martirios  ósmí 
glorias  de  la  otra  vida;  allí  se  improvisaban  certámenes,  discutían  sobr«i 
todas  las  ciencias  y  se  ocupaban  de  las  artes.  Pintaban  unos,  ieian  otro^. 
entreteníanse  estos  con  un  capitel  corintio ,  aquellos  con  un  cuadro  d«; 
sorprendente  dibujo,  y  mas  allá  daban  la  última  mano  á  una  estatua  d>' 
riquísimos  metales.  En  ñn,  amigos  mios,  oyéndose  por  intervalos  el  laúd, 
la  lira,  el  harpa,  la  flauta,  el  trigonon,  la  vina  y  otros  muchísimos  instru- 
mentos que  despedían  acordes  no  menos  robustos  que  armónicos,  se  di- 
vertían también  con  diversidad  de  juegos  conocidos  en  la  tierra,  como  ci 
ajedrez  (1),  los  dados,  las  tabas  y  la  pelota  (2),  y  otros  muchos  ignora- 
dos en  ella  mas  bulliciosos  y  alegres,  mas  instructivos  y  edificantes. 

»Nada  faltaba  en  aquel  salón  verdaderamente  maravilloso.  Su  mue- 
blaje no  menos  rico ,  no  menos  elegante  que  el  del  Greco-Romano ,  era 
del  gusto  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra ,  lo  mismo  que  sus  adornos  y 
molduras.  Veíanse  aquí,  allá,  en  este  y  en  aquel  ángulo,  resplandecientes 
como  soles,  almohadones  á  la  turca,  sofás  asiáticos,  anchos  divanes,  sitia* 
les  con  espaldares  góticos;  sillas  españolas,  inglesas,  indias,  chinas;  tabu- 
retes y  mesas  de  variadas  dimensiones,  de  diferentes  colores,  de  todos  los 
imperios  y  para  todos  los  usos,  sobre  las  cuales  lucían  no  pocos  cinceles, 
martillos,  escuadras,  paletas  de  diversas  formas,  tientos,  buriles,  pinceles 
y  otros  muchísimos  instrumentos  ú  objetos  propios  de  los  iniciados  en  los 
grandes  misterios  de  las  nobles  artes.  Tampoco  escaseaban  los  triclinos 
griegos  para  recostarse,  y  escritorios  llenos  de  hojas  de  flores,  cortezas  de 
árboles,  tela  finísima  de  lino,  papirus  egipcio  (3),  pergaminos,  papel  y 
tablillas  muy  delgadas,  llamadas  Tabella  por  los  griegos  y  Palimpsesla 
por  los  romanos,  los  cuales  las  daban  un  bañode  cera  para  poder  escribir  en 
ellas  (4).  Por  supuesto  en  las  diferentes  subdivisiones  de  cada  uno  de  ellos 

(L)  Se  atribuye  á  un  bruli'.na  chino  llamado  Sissa,  que  imaginó  por  medio  de  un  ingenioso 
upúlogo  ufcar  al  rey  el  nial  Iruto  que  daba  á  sus  «úbdilos.  (BOQUILLON  Eche.  pág.  151.) 

{2)  Estod  y  otros  Jnei^o»  se  atribuyen  á  los  Lidlos  en  el  reinado  de  Atis.  (HaRODOTO.  To- 
mo I,  lib.  I.  cap.  XCIV,  pág.  40,  y  B  )QUlLLON.) 

(3)  Kspecio  de  junco  preparado  para  poder  recibir  cualquiera  elasp  de  escritura.  Se  cree  qup 
((uruute  A  reinado  de  ?uAomeo  Ligj  fué  empleado  por  primera  voz.  La  tela  y  las  diversas»  piek^ 
l.is  escribían  de  una  sola  cara:  el  papirus  de  las  dos. 

(4)  Pitra  esto,  los  rumanos  U'iaban  el  xlilus,  que  era  olano  por  un  estremo,  lo  que  les  permitía 
H.>rr.ir  cuanto  querían;  pu9s  no  tenían  ma«  que  volver  el  tUlut  y  aplanar  la  ce  i-a.  Al  principio  \o> 
c>lile(e8  erau  de  hierro,  plata,  ú  oro,  pero  como  á  menuda  los  Ciludiantcs  se  Uerian  con  ellos  h» 
prohibió  su  uso,  no  permitiéndoles  mas  qcc  de  hueso. 
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se  veian  además  sliíus ,  pequeños  juncos  ie  caña  llamados  CalamuÉ,  que 
los  antiguos  empleaban  cuando  escribi&n  con  tinta  (1);  cuchillos,  compa- 
ses para  medir  las  lineas,  tijeras  para  igualar  las  hojas,  estuches  para  con- 
servar las  cañas  bien  cortadas;  y  algunos  otros  útiles  de  un  lujo  porteuto-r 
so,  que  les  servían  para  la  escritura.  Los  estantes  para  libros  eran  lo  ma 
esencialmente  maravilloso  del  grande  salón.  Ora  fuesen  de  madera  embu- 
tída  de  marfil  y  concha ,  ora  de  oro  macizo  muy  luciente  ,  ora  de  otros 
metales  taraceados  de  piedras  preciosas,  es  lo  cierto  que  ostentaban  todas 
las  obras  que  se  hablan  publicado  desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta 
nuestros  dias,  algunas  de  ellas  perdidas  para  los  habitantes  de  la  tierra. 
AUi  se  veian  entre  estas  las  ochenta  comedias  de  Menandro,  obras  maes- 
tras del  arte ;  las  poesías  de  la  interesante  y  tierna  Safo ,  la  misma  que 
buscó  el  remedio  de  sus  males  precipitándose  desde  las  rocas  de  Léucade; 
no  pocos  de  los  poemas  de  Pindaro  y  todos  los  de  la  hermosísima  Gorina, 
su  rival  afortunada  (2).  Con  no  menos  asombro  pude  contemplar  otros 
muchísimas  producciones  selectas  que  nos  faltan,  particularmente  algunas 
debidas  á  los  filósofos  de  las  grandes  escuelas  de  Jonia,  Italia,  Elea ,  Me- 
gara  y  Alejandría,  fundadas  por  Thales,  Pitágoras,  Xenofanes,  Euclides  y 
Ammonius  Saccas  (3).  Os  lo  confieso,  amigos  raios,  ¡con  qué  placer  hu- 
biera yo  leido  algunas  de  ellas  para  poder  volver  á  la  tierra  los  pensa- 
mientos de  aquellos  grandes  filósofos! 

«Semejante  biblioteca  era  inmensa;  se  perdia  entre  los  laberintos  del 
gran  salón.  Algunos  de  sus  libros  estaban  encuadernados  con  pergamino, 
como  muchos  de  los  que  vemos  en  nuestros  dias;  pero  otros,  que  perte- 
necían á  épocas  muy  anteriores,  tenian  la  forma  de  rollos,  y  en  sus  estre- 
mos  había  una  tarjeta  en  que  estaba  escrito  el  titulo  de  la  obra  (4).  No 
ignoráis  que  cada  uno  de  estos  rollos  se  llamaba  volumen ,  sin  duda  del 
latín  volvere  j  y  que  se  desenvolvia  á  medida  que  se  iba  leyendo.  Las 
obras  estaban  colocadas  por  secciones  de  los  diversos  países  que  las  ha- 
bían producido;  pero  lo  que  me  llamó  mas  la  atención,  lo  que  era  verda- 
deramente mas  sorprendente  y  maravilloso,  era  que  cada  una  de  ellas 
se  leia  en  el  idioma  del  reino,  imperio  ó  provincia  en  que  uno  habia  na- 
cido. Por  manera,  que  un  musulmán  leia  los  escritos  de  Platón  en  árabe, 
y  un  ateniense  los  de  Mahoma  en  griego.  Yo  me  acerqué  á  los  de  San 
Agustín,  y  en  vez  del  De  ciiitale  Déi  veía  De  la  ciutat  de  Den.  Amigos 
mios;  no  pienso  daros  mas  detalles  sobre  aquella  tan  suntuosa  é  inmensa 

(1)  Los  usaban  en  lu^ur  de  las  plumas,  descoaocidas  entonces. 

(2)  Lo  venció  cinco  vec«»s  en  los  certámenes  públicos. 

(3)  Véase  á  BART,  lomo  3.",  cap.  XXIX,  pag.  24  y  siguientes. 

(4)  BART,  id.,  id.,  id. 
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bibÜQteca,  porque  sería  no  acabar  nunca;  basta  ló  dídiO'  pai*a  que  os  íbi- 
nieis  una  idea  de  ella,  siquiera  sea  imperfecta. 

)>Cuatro  estilos  arquitectónicos  decoraban  el  salón.  El  latino,  nacido  en 
las  catacumbas  con  toda  sa  poética  sencillez  y  severidad;  el  bizantino  coi» 
sus  arcos  de  herradura  y  sus  detalles  paganos;  el  árabe  ó  musulmán  ,  de- 
rivación del  anterior,  esencialmente  voluptuoso  y  rico  de  entrelocados;  y 
el  gótico ,  poco  agradable  á  los  italianos,  de  una  gallardía  incomparable  y 
reluciente  de  encajes  y  filigranas;  su  lujo,  amigos  mios,  no  seria  fácil  ha- 
céroslo comprender.  Por  todas  partes  se  veia  brillar  el  oro  mezclado  con 
otros  metales  y  piedras  preciosas  de  todos  tamaños  y  de  varios  colores. 
No  me  cansaba  de  admirar  aquellos  portentos ,  sin  embargo  de  que  mu- 
chas veces  me  veia  obligado  á  cerrar  los  ojos  por  no  poder  soportar  su 
vista.  Cada  vez  que  los  abria  parectame  no  haber  visto  nada  en  las  piezas 
anteriores;  todo  me  asombraba,  todo  me  sorprendía,  y  durante  aquel  exa- 
men, no  dejaba  de  respirar  nunca  los  inciensos  y  perfumes  mas  delicio- 
sos, que  despedian  multitud  de  cazoletas  de  mágico  reflejo. 

»lttientras  tanto,  el  carro  que  conducía  á  Feríeles  y  á  su  madre  daba 
la  vuelta  al  vastísimo  salón,  acompañado  de  los  grandes  hombres  que  sa- 
lieron del  griego,  y  de  otros  muchísimos  que  se  habían  incorporado  á  la 
comitiva.  ¿Los  triunfodores  altivos  de  Roma  y  Atenas,  que  merecieron  los 
honores  del  triumfus,  tal  vez  por  haber  derramado  sangre  inocente ,  po- 
dían compararse  con  Feríeles?  En  rededor  de  este  no  se  vieron  juglares, 
concubinas,  ni  cautivos  rapada  la  cabeza,  ni  esclavos  ensangrentados  por 
el  látigo;  formaban  su  cortejo  todas  las  eminencias  que  habian  dado  las 
artes  y  las  ciencias,  é  iba  además  acoo^añado  de  la  madre  qjue  le  ama- 
mantó en  su  pecho,  enseñándole  á  despreciar  el  vicio,  inspirándole  senti- 
mientos dignos,  nobles,  generosos  y  educándole  para  dar  al  mundo  un 
siglo  bendecido.  Y  ¿acaso  se  le  obligara  á  llevar  un  anillo  de  hierro  én  el 
dedo  como  al  mas  abyecto  de  los  esclavos?  No,  porque  allí  no  había  como 
en  Roma  tribunos  recelosos  que  desconfiaran  de  1  héroe  de  la  fiesta.  En  el 
Púcostalmos  se  oia  alguna  vez  el  is  triumphe ;  pera  jamás  el  Respicieñs 
post  te  hominem  momento  te  de  no  muy  buen  agüero.  Es  verdad  que  las 
matronas  allá  en  Roma  animaban  al  triunfador  con  el  gesto  y  la  mirada; 
pero  aunque  agraciadas  y  hermosas ,  ¿podían  compararse  nunca  con  Mir- 
tis,  Gorína,  Safo,  Artemisa  y  otras  muchas  que  habían  ilustrado  su  nomr^ 
hre  en  las  letras,  en  las  armas  y  en  el  trono?.... 

»Fero,  ¡qué  mucho  que 'el  triumfus  de  aquellas  regiones  fuesemas  bri- 
llante! En  Roma  no  se  concedía  sino  á  los  generales  en  gefe,  cum  imperio, 
(|ue  alcanzasen  una  señalada  victoria  (1):  en  el  Psicosíatmos  se  otorgaba 

(l)    S<^gun  la  ley  debía  el  enemigfo  dejar  ci>  el  campí  cinco  mil  cadávcrc!». 
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al  mérito  artístico,  al  literario,  al  cieatifico,  al  saber  y  á  la  virtud.  Escu- 
so deciros  por  qué  lo  mereció  Pericles;  pero  no  olvidéis  las  palabras  que^ 
en  la  agonía  dirigía  á  los  amigos,  qae  le  consolaban  recordándole  sus 

grandes  cualidades Lo  que  me  sirve  á  mi  de  satisfacción ,  les  decía, 

es  no  haber  hecho  llevar  luto  á  ningún  ciudadano, 

»Finalmenle,  amígps  míos,  terminó  la  ceremonia,  no  como  en  Roma 
con  un  gran  convite  que ,  á  espensas  del  pueblo »  se  daba  en  el  Capitolio, 
sino  á  la  usanza  griega,  haciendo  un  sentido  elogio  de  los  triunfado- 
res (1). 

))Mientras  que  algunos  de  los  que  habían  asistido  al  triunfo  se  dis- 
persaban por  e(  salón,  ios  artistas  y  hombres  mas  esclarecidos  de  la  Gre- 
cia, con  no  pocos  de  otros  países,  seguían  felicitando  al  León  de  Agarista, 
el  cual  se  defendía  con  su  modestia  de  costumbre.  En  el  acto  en  que  Pi- 
tágoras,  Chanacya,  Bullanga,  yo  y  otros  muchos  nos  incorporábamos  al 
inmensísimo  corro,  decía  á  sus  amigos: 

— »Señores,  en  vano  pretenderíais  demostrar  que  he  merecido  lo  que 
arabais  de  hacer  por  mi. 

— «Poco  antes  os  demostré  que 

— i>Para  poder  sostener  el  debate  ,  interrumpe  Pericles,  habéis  tenido 
que  pedir  el  auxilio  del  mas  elocuente  de  nuestros  oradores. 

— «¿Habíamos  de  pelear  con  armas  desiguales?  interroga  Scopas  riendo. 

— «Yo  creo  que  Demóstenes  debía  haber  añadido  algo  á  su  discurso, 
objeta  Praxiteles. 

— «En  efecto,  porque  ni  una  sola  palabra  he  dicho  de  lo  ocurrido  dei- 
|Ki»*s  de  la  muerte  de  Pericles ,  repone  Demóstenes. 

— «¡Y  qué  podíais  decir?  preguntó  con  viveza  Pericles. 

— «Mucho  que  os  honra.  Con  vuestra  ausencia  de  la  tierra  comenzó  á 
declinar  el  arte.  Es  decir,  que  la  administración  que  lo  elevó,  lo  sostenía. 

— «Otras  son  las  causas  de  su  decadencia,  replica  Pericles. 

— «Quizá  las  hubierais  evitado 

—«No  era  fácil.  La  guerra  del  Peloponeso  fué  desastrosa,  y  yo  nunca 
hubiera  podido  sostener  la  religión  ante  los  potentes  esfuerzos  de  la  filo- 
srilia* 

«Ictino  interviene  diciendo  de  repente: 

— «Aun  cuando  nada  ignoramos  de  lo  que  pasa  allá  abajo ,  bueno  se- 
ria, para  poder  juzgar  con  acierto ,  que  sí  se  nos  presentaba  una  ocasión 
favorable  la  aprovecháramos  para  conocer  ciertos  detalles 

(1)  Sin  embarco,  en  Atenas  algunas  veces  el  Inunfo  consistía  solamente  en  pascar  por  cilles 
y  plazas  nn  grao  cuadro,  en  que  cstcibín  represenlulos  las  hechas  ma'  nolililc*  <M  triuntaiiiu. 
VlTlMO,  lib,  7,  cap.  56.) 
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— ))EI  momento  es  oportuno,  le  interrumpe  Fidias.  ¿No  habéis  oído  al 
caballero  que  acaba  de  llegar  de  la  tierra?  ¿Quién  mejor  que  él  podrá  in- 
formarnos de  cuanto  deseamos  saber  sobre  el  arte? 
— »No  es  mal  pensado:  vamos  á  interrogarle. 
— ))Vamos,  vamos. 

»Como  os  he  dicho   hablando  de  mi  entrada  en  el  PsicoslatmoSy  mí 
oido  habia  aumentado  considerablemente;  asi  es  que  aunque  platicaban  en 
voz  baja,  nada  habia  perdido  de  su  conversación.  Azorado,  viendo  el  com- 
promiso que  corria,  le  dije  á  Pitágoras: 
— ))Bueno  seria  evitar  sus  preguntas. 
— ))No  tal:  ¿qué  concepto  formarían? 
— ))¿Y  si  no  pudiese  contestarles? 
— «Animo. 

— »No  me  falta;  pero  todos  son  grandes  hombres 

— »¿Qué  importa? 

— ))¡Ya  lo  habéis  dicho!  Y  ¡cáspita!  hay  entre  ellos  algunos  espartanos^ 
— ))¡Qué  queréis  significar?  preguntóme  el  Filósofo  admirado. 
— »Su  laconismo  me  espanta.  Yo  soy  lo  contrario  de  un  espartano; 
para  espresar  una  idea  necesito  hablar  mucho. 

— ))Será  verdad;  pero  acabáis  de  oir  el  discurso  que  ha  pronunciado- 
Demóstenes. 
— ))No  me  negareis  que  es  por  demás  conciso. 

— ))En  efecto,  no  lo  niego;  pero  la  concisión  es  una  cualidad  que  dis- 
tingue á  nuestro  eminente  orador ,  y  nada  tiene  de  común  con  las  cos- 
tumbres espartanas.  xVdcmás,  se  puede  ser  conciso  ó  decir  las  cosas  con  el 
menor  número  de  palabras  posible ,  y  hablar  mucho.  Ea ,   buen  ánimo, 

y pero  ved  que  se  acercan 

• — ))Harto  lo  veo. 
— »Ya  os  saludan. 

— »Y  les  contesto 

— ))Ya  llegan. 
— »Haré  lo  que  pueda. 
)} Apenas  dichas  estas  palabras,  varios  de  aquellos  señores  que  habían 
resuelto  interrogarme ,  haciéndome  unos  tras  otros  las  reverencias,  pre- 
guntáronme por  el  estado  de  mi  salud  y  por  otras  muchas  de  las  cosas 
que  nunca  olvidan  los  que  han  recibido  una  educación  esmerada.  Con- 
tésteles lo   mejor  que  pude ,  y  luego  de  terminados  los  cumplidos,  rae 
(lijo  Callicratcs: 
— «¿Acabáis  de  llegar  de  la  tierra  según  parece? 
— ))?íob!es  señores ,  he  venido  para  veros  y  serviros. 
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))SoQr¡eroQ  algunos  de  mi  respuesta,  haciendo  una  lijera  inclinación  de 
i'abeza,  y  luego  Callicrates  siguió  preguntándome: 

-^))¿Y  qué  hacen  las  gentes  por  allá? 

— » Lo  que  siempre,  mi  señor:  comen,  se  arañan,  aprenden  poco  y 
mueren. 

— »Para  vivir,  esclamó  Denióslenes» 

— ))Así  la  he  comprendido  hace  poco,  le  contesté. 

—«¿Y  qué  nos  decís  de  la  Grecia?  preguntó  Ictino. 

---»No  podria  daros  de  ella  ninguna  buena  noticia. 

— ))No  ignoramos  que  va  cambiando  de  dueños.... 

— ))Como  de  camisa 

— »¿Qué  decís? 

— í>Lo  que  oís,  nobles  señores.  Siempre  e^tá  á  merced  del  primero 
que  llega. 

— «¡Pobre  patria  mia! 
»AI  oír  mi  informe,  la  mas  viva  indignación  se  vio  pintada  en  tod<>s 
lis  semblantes.  Leónidas  se  retorció  el  bigote  con  fuerza;  xVIcibiades  le- 
vantó la  cabeza  con  arrogancia;  Sócrates  la  bajó  con  sentimiento,  TemU- 
locles  hizo  ademan  de  empuñar  la  espada,  y  Cimon  y  Feríeles  se  mordie- 
ron el  labio.  Al  mismo  tiempo  Fidias  y  Scopas  acariciaban  sus  cinceles 
de  acero.  Otros  varios  tomaron  actitudes  no  menos  significativas ,  y  yo 
comprendí  el  sentimiento  de  aquellos  hombres,  tan  altamente  distingui- 
dos |>or  la  Providencia. 

— »)No  lo  ignoráis,  repuse  yo;  al  poco  tiempo  de  haberla  dejado  vos- 

íitros,  la  Hélade  fue  una  provincia  de  Macedonia 

»Dos  personages  que  me  escuchaban  con  mucha  atención,  esclamaron 
á  un  mismo  tiempo  con  muestras  de  un  vivo  pesar: 

— ))¡Y  yo   habré  podido  contribuir  á  su  esclavitud  con  mis  dacti-*t« 
lus! 

— «¿Quién  son  estos  dos?  le  pregunté  á  Pitágoras. 

— «Antisteno  y  Zenon,  me  respondió  el  Filósofo. 

— »¡Ah!  dije  entonces  para  mí;  el  cinismo  y  el  estoicismo  se  rebelan 
contra  su  pasado. 

— »|Seria  posible  que  mi  sistema  tendiese  á  la  desmoralización  !   dijo 
otro  de  a<|uellos  personages,  contristado. 

— «¿Qué  animal  le  habrá  picado  á  este?  me  dije  á  raí  mismo;  y   luego 
le  pregunté  á  Pitagí)ras:  ¿quién  es? 

—  «lípicuro. 

— »Por  lo  visto  la  Providencia  no  le  \\i  castigado 

— )>Si  a.-.í  fuera  continuaría  en  sus  cirorcs. 
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— »Es  verdad. 

»Casi  al  mismo  tiempo,  otro  de  aquellos  grandes  hombres  decia  de 
mal  humor; 

— )>Yo  nada  estraño ;  es  claro  que  la  filosofía  del  placer  debilitaba  y 
aun  corrompia  insensiblemente  la  sociedad. 

— »Me  parece  que  en  el  discurso  de  Demóstenes  se  ha  tratado  de  este 
filósofo,  le  dije  á  Pitágoras. 

— ))Se  llama  Aristíppo  y  es  hijo  de  Areta...., 
»Pirron  interrumpió  á  Pitágoras  diciendo  á  Aristippo: 

— »)No  era  difícil  prever  las  consecuencias  de  vuestro  sistema 

» Aristippo  le  interrumpe  á  su  vez,  diciéndole  con  marcado  enojo: 

— »Si  tan  fácil  era ,  ¡  por  qué  no  lo  decíais  en  tiempo  oportuno  ? 

— » Yo  procuraba 

— »I^  duda.  ¿Qué  resultado  nos  ha  dado  vuestro  escepticismo? 

— »Se  me  figura  oir  á  un  padre  quejarse  de  la  educación  que  le  da 
el  hijo. 

— ))¿Por  qué? 

— »¿De  dónde  nació  mi  escuela?  ¿No  negasteis  vosotros  la  existencia  de 
vm  rriierium  universal  de  verdad?  ¿No  enseñasteis  un  sistema  completo 

de  indiferencia  moral  y  religiosa? Parece  que  no  contestáis  á  esto. 

;Dónde  está  Teodoro  el  Ateo? 

— ))No  estoy  lejos,  respondió  el  otro  apóstol  cyrenaico  que  hasta  en- 
tonces no  hubo  desplegado  los  labios ;  pero  si  era  fácil,  como  habéis  dicho 
antes,  prever  las  consecuencias  de  nuestro  sistema,  ¿por  qué  lo  tomasteis 
por  modelo? 

))No  era  fácil  que  Pirron  contestase  á  esta  pregunta,  mas  Platón  y  Aris- 
tóteles terminaron  el  debate,  no  sin  oir  tal  cual  sarcasmo  que  les  diripia 
Ariuippo  contra  su  racionalismo  y  empirismo. 
)•  Entonces  dije  á  Pitágoras  bajito: 

— »)Por  lo  visto,  cada  cual  quiere  echar  la  culpa  á  su  ve***  ^  v 

— ))Y  todos  la  tienen. 

— »La  filosofía  podía  haber  hecho  men^^^J 

— »Y  mas. 

— »)Tiene  algo  malo 

— oY  mucho  bueno. 

— wSjparar  la  cizaña  del  buen  grap'> 

— «Imposible  en  la  tierra. 


I)  ¿Decís?. 


—  oSolo  puede  distinguirse  aquí. 

-  •Dónde? 
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— ))En  este  palacio.  ¿Lo  comprendéis  ahora? 

— ))lAh! 

— wCallad. 
))Quise  hacerle  alguna  reflexión  sobre  lo  que  acababa  de  oir ,  pero  la 
voz  de  Callicrates ,  interrumpiéndome  de  nuevo ,  no  me  lo  permitió.   Me 
dijo  el  famoso  arquitecto : 

— »Y  prescindiendo  de  otras  consideraciones,  ¿no  podríais  decirnos 
algo  de  la  historia  de  la  arquitectura?  y 

— »Quizá  no  tanto  como  vosotros  desearíais. 

— ))Escesiva  es  vuestra  modestia. 

^-»Y  no  poca  vuestra  galantería.  Pero  mis  conocimientos 

— »Muchos  son. 

— »¿Tan  alto  concepto  habéis  formado  de  mí? 

— »Es  justicia,  repuso  Chanacya. 

— ))E1  señor  ha  podido  juzgaros,  añadió  Ictino. 

— dNo  lo  dudo ,  repliqué ;  pero  lo  ha  hecho  de  un  modo  que  podría 
arrepentirse  luego 

— ))M¡a  será  la  responsabilidad,  me  interrumpió  el  arquitecto  ministro 
sonriendo. 

DDesde  aquel  momento  no  pude  resistir  mas ;  solicitáronme  todos  á 
un  tiempo,  y  hubiera  sido  descortesía  no  corresponder  á  las  finezas  que 
de  ellos  habia  recibido.  Dispúseme  pues  para  satisfacer  sus  deseos,  no  sin 
invocar  en  voz  baja  á  mi  señora,  para  que  no  olvidase  á  su  caballero  en 
aquel  terrible  lance.  De  mejor  gana  hubiera  roto  algunas  lanzas  contratos 
turcos,  que  no  tomado  la  palabra  ante  aquellos  esclarecidos  varones ,  flor 
y  nata  de  la  sabiduría  antigua.  Pero  lo  que  en  aquel  momento  mas  me 
contristó  fué  que,  luego  de  conocida  mi  resolución,  de  todos  ios  ángulos 
del  salón  fueron  de  tal  modo  acudiendo  gentes  al  circulo  por  nosotros 
formado,  que  al  pronto  me  convencí  de  que  yo  tendría  muchos  mas  oyen- 
tes de  los  que  hubo  tenido  el  príncipe  de  los  oradores  griegos.  De  todos 
modos,  no  pudiendo  retroceder ,  levanté  la  cabeza,  miré  en  mi  rededor, 
y  procurando  tomar  el  tono  y  maneras  que  creí  mas  del  gusto  de  aquel 
noble  y  magestuoso  auditorio,  comencé  de  esta  manera : 

— ))IIustres  y  nobles  señores  :  Mucho  tengo  que  agradeceros ;  mas  yo 
creo  que  para  hacer  convenientemente  la  reseña  que  deseáis,  podíais  haber 
escogido  á  una  pei*sona  mas  docta  y  entendida,  que  uniera  á  un  talento 
claro  y  profundo  las  alta>  dotes  de  erudición  y  oratoria  que  yo  no  poseo. 
Soldado  desde  mis  primeros  años  al  servicio  de  un  monarca  de  alto  re- 
nombre que  creo  hallar  en  este  palacio,  morada  del  genio  y  del  heroísmo, 
he  pasado  mi  vida  allá  en  lejanos  imperios ,  dando  tajos  y  reveses  para 
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hacerme  digno  de  la  mano  de  una  doncella  de  singular  hor.nosura ,  d^ 
elevada  estirpe,  que  reina  allá  en  Huris,  cerca  de  Ausona,  bajo  el  amparo 
del  barón  opulento  y  altivo  que  le  dio  el  ser  y  la  vida.  Es  verdad  que  Ir» 
recorrido  diversos  paises  dando  cima  á  muchas  aventuras ;  también  es 
cierto  que  moros  y  cristianos  conocen  mis  hechos;  pero,  ¿he  buscado  la 
luz  de  las  ciencias  que  ilumina  unas  tras  otras  las  generaciones?  El  activo 
y  noble  ejercicio  de  las  armas,  ¿no  ha  perjudicado  á  mi  educación  cienti  • 
fica?  Que  fui  estudiante,  diréis,  en  la  ilustre  Barcelona;  pero,  ¿ignoráis, 
nobles  señores,  cómo  educan  á  la  juventud  en  mis  dias?La  enseñan  ¡gran 
Dios!  para  que  no  sepa ,  es  decir,  la  imposibilitan,  á  fin  que  no  pueda 
aprender  nada.  Bastará  lo  dicho  para  que  comprendáis  mi  embarazo  y 
(confusión  ante  vosotros,  ilustres  señores,  ante  vosotros,  cuyo  genio  ha 
despejado  las  tinieblas  de  la  ignorancia;  ante  vosotros,  cuya  verdad  ha 
alimentado  tantos  siglos,  ¿Comprendéis  mi  posición  después  de  haber  oido 
al  mas  grande  y  sublime  de  vuestros  oradores?  Sin  embargo,  no  se  dirá 
íjue  mi  descortesía  puede  negaros  nada,  después  de  las  honras  y  merce- 
des que  me  habéis  dispensado  ;  por  complaceros  me  arrojo  al  agua;  si  por 
desconocer  la  natación  me  ahogo,  tendedme  una  mano  generosa,  yo  os  lo 
ruego. 

))Al  oír  estas  mis  últimas  palabras,  se  oye  un  murmullo  de  aprobación 
que  me  alienta  y  anima ,  y  mas  dueño  de  mi ,  levantando  la  voz ,  domi  • 
nando  la  augusta  concurrencia  con  mi  mirada,  prosigo  de  este  modo: 

— »Las  artes  y  las  ciencias  florecieron  ,  llegaron  á  todo  su  apogeo  en 
el  siglo  de  Feríeles ,  es  verdad ,  y  las  razas  todas  van  sucesivamente  ad- 
mirando en  unas  piedras  los  rasgos  mas  sublimes  del  genio.  Mas,  señores, 
del  mismo  modo  que  los  imperios  de  los  mas  grandes  guerreros  como 
Ciro,  Alejandro,  Timur  y  otros  desaparecieron  con  la  muerte  de  tan  afa- 
mados conquistadores ,  asi  desapareció  el  buen  gusto  faltando  vosotros  de 
la  Hélade.  Las  causas  de  esa  decadencia  fatal,  amigos  mios,  no  son  pocas: 
en  las  guerras  que  durante  algún  tiempo  afligieron  la  Grecia,  encontra- 
reis una  de  ellas ,  porque  las  guerras,  robando  brazos  al  arte  y  hombres  á 
la  ciencia,  causan  siempre  muchos  mas  males  de  los  que  las  gentes  ima- 
ginan: ¿y  qué  diremos  de  las  civiles  que  ensangrentaron  el  Ática  y  el 
Peloponeso?  Rompiendo  el  lazo  social  que  unia  á  las  grandes  ciudades, 
destruyeron  el  común  pensa:niento.  Pero  otras  muchas  causas  contribu- 
yeron á  la  corrupción  de  las  costumbres  y  á  la  ruina  de  las  artes.  I-as 
principales  familias ,  acaparando  riquezas  inmensas ,  ostentaron  de  repente 
un  lujo  asombroso,  rodeándose  de  placeres  y  no  teniendo  otras  ocupa- 
ciones que  los  juegos  y  lar-  representaciones  teatrales.  El  pueblo  las  imitó, 
haciéndose  insustancial  y  perezoso,  y  los  artistas,  por  complacerlo,  perdieron 
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el  gusto  y  aquella  elevación  de  ideas  que  caracterizan  las  construcciones  de 
vuestra  época.  Ya  no  se  ocuparon  en  edificar  templos  á  los  dioses,  ni 
nioDumentos  públicos  como  los  que  vosotros  dejasteis  por  modelo ;  el 
<!apricho  y  la  fantasía  sustituyeron  á  las  reglas  de  una  sima  razón  ;  porque 
deseando  agradar  ó  lisonjear  al  monarca ,  al  seíior  ó  a\  poderoso,  despo- 
jaban los  órdenes  de  sus  proporciones  originales  y  destruían  el  arto. — No 
olvidéis  tampoco  que  la  religión  que  os  habia  inspirado,  y  que  hubo  sido 
siempre  uno  de  los  elementos  conservadores  de  vuestra  nacionalidad,  iba 
sucumbiendo  á  los  esfuerzos  de  la  filosofía ,  dejando  en  su  lugar  la  indi- 
ferencia y  la  duda.  Es  verdad  que  vuestra  religión  era  un  conjunto  de 
ritos  y  ceremonias  absurdas  y  aun  ridiculas,  mas  bien  que  de  dogmas;  y 
también  es  cierto  que  sus  apóstoles  y  doctores  eran  poetas  (lo  que  nos 
da  una  pobre  ¡dea  de  la  fé  pagana)  (1);  pero,  ¿será  est9  nunca  razón  para 
que  vuestros  filósofos  hiciesen  profesión  de  dudar  de  todo?....  Si  desco- 
nocían á  los  &lsos  dioses ,  ;por  qué  no  los  sustituyeron  por  el  dogma  ver- 
dadero?^Otra  de  las  causas  que  mas  contribuyeron  á  corromper  el 
gusto  en  la  Hélade,  fué  la  invasión  de  los  Macedonios.  ¿Qué  puede  espe- 
rarse de  un  pueblo  que  pierde  su  libertad?  Sin  embargo,  en  la  época  de 
Alejandro  se  restauró  el  templo  de  Diana  y  se  fundó  Alejandría  ,  embelle- 
ciéndola con  monumentos  riquísimos ,  entre  otros  aquel  en  donde  mas 
tarde  debía  establecerse  la  Academia.  También  se  celebra  mucho  en  la 
tierra  el  carro  que  condujo  el  cadáver  del  mismo  conquistador  á  Babilo- 
nia: según  nos  cuentan,  su  decoración  jónica  era  de  un  gusto  y  lujo  estra- 
ordinarios.  Pero  esto ,  notadlo  nobles  señores ,  eran  los  últimos  rasgos 
del  genio;  podríamos  decir  la  agonía,  aunque  prolongada,  del  arte.  Los 
sucesores  del  Gran  Capitán  durante  sus  interminables  guerras  ,  acabaron 
coD  el  poco  espíritu  nacional  que  quedaba  en  vuestra  patria.  Mo  lo  igno- 
ráis; Filipo,  último  rey  de  Macedonia,  destruyó  la  Academia  de  Atenas, 
y  los  Romanos ,  en  su  movimiento  invasor,  talando  y  devastando  el  país, 
terminaron  la  obra.  Metellus  destruyó  Siracusa  llevándose  los  objetos  mas 
preciosos  del  arte ,  y  esponiendo  en  Roma  las  estatuas  ecuestres  de  los 
veinticinco  guardias  de  Alejandro  muertos  en  el  paso  del  Gránico.  M. 
Searus  hizo  lo  mismo  en  Sicion ;  Mumnius ,  que  tomó  el  nombre  de 
Acaius  en  Corinto  (2) ,  cuya  ciudad  fué  arruinada  en  el  mismo  afio  que 
Cartago ,  y  el  implacable  Silla  mas  adelante ,  incendió  el  Píreo,  robó  las 
-columnas  del  santuario  del  Júpiter  Olímpico,  y  se  apoderó  de  todo  cuanto 

(1)  Véase  á  BACON  (el  canciller).  Essais  de  Moraie  ei  de  Politique,  chap.  III,  pág.  455, 

(2)  El  ser  QQ  buen  militar  no  escusaba  su  i^or.1  ncia  respecto  á  los  objetos  tic  arte.  A  Jos 
enoargados  de  trasportar  los  cuadros  y  estatuas  á  Romi,  les  prevenía  qa«  si  perdían  al  «¿uno,  se- 
irian  obligados  á  reenvplazarle  á  su  costa.  (DURD  ,  Prise  de  Corint.  par  les  Rom.,  pá?.  366) 


Digitized  by 


Google 


16  El.  MONGE  GRIS. 

de  mas  valor  y  estima  habia  en  Delfos,  Epidauro  y  Elis  (1).  Y  lodo  esto,  se- 
ñores, sea  dicho  sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  actos  salvajes  de  Lici- 

uius  Yerres  en  Sicilia Mas  yo  supongo,  añadí  interrumpiéndome  y 

levantando  la  voz,  que  ninguno  de  los  tales  procónsules  habrá  merecido 
este  palacio 

— »No ,  no ,  gritaron  en  masa  los  concurrentes ,  admirados  de  mi  es- 
traña  salida. 

— ))Enhorabuena,  repliqué,  pero  no  estoy  contento  sino  me  aseguráis 
que  llevan  una  albarda  ó  que  se  le  ha  pintado  á  cada  uno  de  ellos  un 
Caco  en  la  frente 

— o  Adivinó,  adivinó,  me  contestaron  riendo  y  dande  recias  palmadas* 

— »¿De  veras,  es  ese  el  castigo?.... 

—  wEsuno  de  ellos. 

— »¡Ah!  ¡hay  algún  otro!  Me  alegro,  repuse. 

—  ))Si  os  parece  el  momento  oportuno me  dijo  al  mismo  tiempo  Bu- 
llanga. 

— wOportunisimo . 

— «Bendita  sea  la  Providencia. 

— ))Amen. 
))Luego  de  restablecido  el  silencio,  continué : 

— )>Ya  habréis  comprendido  ,  nobles  señores ,  que  ante  tales  devasta- 
ciones la  decadencia  de  la  arquitectura  debia  ser  completa:  fuélo  en  efec- 
to. Los  artistas  emigraron  á  Asia  y  Egipto,  en  donde  levantaron  todavía 
algunos  edificios,  es  verdad  ;  pero  ninguno  de  ellos  podia^ rivalizar  con 
{os de  Callicrates  é  Ictino.  Los  que  se  construyeron  en  Roma,  debidos  en 
gran  parte  asimismo  á  los  artistas  griegos,  fueron  tan  recargados  de 
adornos,  que  el  arte  desaparecía  ante  su  riqueza.  Podríamos  decir  que  la 
pompa  y  magnificencia  de  los  que  brillaron  al  principio  de  la  era  impe- 
rial, era  la  verdadera  espresion  de  la  caída  de  vuestra  arquitectura.  Pero, 
señores,  también  estaba  escrito  que  el  gusto  romano  fuera  de  corta  dura- 
ción; concluía  la  civilización  pagana,  y  disponíase  el  cristianismo  á  presen- 
tar la  suya.  A  principios  de  nuestra  era  los  sectarios  de  Jesucristo  fueron 
•condenados  á  trabajar  en  las  canteras  (2)  inmediatas  á  Roma,  vastísimos 
subterráneos  que  recorren  las  afueras  de  aquella  capital  en  diversas  di- 
recciones, y  que  han  recibido  los  nombres  de  arenarm,  catatombas  y 
catacombas  (3).  Mas  tarde  ss  refugiaban  en  aquellas  mismas  canteras,  de 

(1)  BAT,  Grece.  pág.  142. 

(2)  Ad  arenam  faciendam  dicen  las  Actas  de  los  mártires,  según  BAT,  nota  I,  pág.  338. 

(3)  CICERÓN  y  VITRUBIO  usan  el  primero.  Lo  mismo  hace  SUETONIUSTRANQUILLUS,  quien 
^ice  (i'fi  iVeroftXI.VIII),  q^e  Plioon  aconsejó  á  Nerón  de  refugiase  in  sjiecutn  egestcs  arenaria.  El 
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las  cuales  habían  estraidono  poca  porcelana,  para  evitar  la  persecución 
de  sus  implacables  enemigos.  Allí  los  prosélitos  de  la  nueva  fé  se  reunie- 
ron durante  los  dos  primeros  siglos  de  su  era,  comunicándose  sus  temores 
y  esperanzas;  allí  ocultaban  los  despojos  mortales  de  sus  mártires;  y  allí, 
á  pesar  de  las  prescripciones  de  algunos  emperadores,  se  entregaban  libre- 
mente á  las  prácticas  de  su  culto.  Constantino,  convertido  ala  nueva  reli- 
gión, favorece  sus  miras,  y  les  escita  y  alienta,  ora  destruyendo  las  esta- 
tuas de  los  falsos  dioses,  ora  arrancando  las  puertas  de  los  templos,  y  ora 
instituyendo  escuelas  y  distribuyendo  premios  á  los  discípulos  mas  aven- 
tajados (1).  Algunos  de  sus  sucesores  le  imitan,  y  apareciendo  luego  nubes 
de  bárbaros  que  invaden  sucesivamente  la  Europa,  por  ódioá  Roma,  des- 
truyen el  imperio,  abrazan  la  nueva  religión  y de  los  oscuros  y  tene- 
brosos subterráneos  de  las  catacumbas  asoma  en  el  siglo  cuarto  la  civiliza- 
ción cristiana,  anunciándose  con  la  arquitectura  latina. — El  primer  paso 
estaba  dado,  y  los  apóstoles  y  doctores  de  la  nueva  secta  prosiguieron  su 
obra  con  fervor,  con  religioso  entusiasmo.  Necesitaban  edificios  para  poder 
celebrar  sus  santos  misterios,  y  recurrieron  alas  basílicas  paganas,  cuya  dis- 
posición era  proporcionada á  su  objeto  (2).  Algún  tiempo  después  los  le- 
vantaban nuevos,  y  según  lo  establecido  en  las  consfilu:iones  apostólicas,  h 
avenida  central  ofrecía  la  imagen  de  la  nave  ,  navis  ,  de  San  Pedro.  Las 
basílicas  reposaban  siempre  sobre  el  sepulcro  de  uno  de  los  mártires,  y  el 
solo  altar  que  en  ellas  había,  aliare,  sacra  mercsa  sacrificaiorum,  erado 
un  lujo  asombroso  (3),  y  estaba  sostenido  por  columnas  de  admirable  tra- 
bajo. Este  altar  ocupaba  el  centro  del  santuario,  y  se  comunicaba  con  la 
cripta,  en  donde  se  confesaban  los  fieles  (4),  por  una  escalerilla  secreta. 
Í.AS  partes  constitutivas  de  aquellos  templos,  tales  como  el  marthex  6  pór- 
tico que  les  precedía;  sus  tres  ó  cinco  naves,  la  porla  magna^  la  espaciosa; 
el  salón  destinado  á  la  instrucción  religiosa,  llamado  canacula;  el  sitio  en 
donde  se  colocaban  los  ca tácemenos  y  los  oyentes  ,  stalio  caíachumeno- 
runif  sfaiio  auseullaníium;  la  piscina  ó  aula  baplismalis,  construida siem- 

se^ondo  «s  Ae  la  mas  remola  antigüedad  y  el  tercero  )e  emplea   por  primera  vez  San  Gregorio. . 
Pero  las  Gatacambas  foeroD  Uamadas  también  latonim  catwíoria  ang  y  cripícs. 

(1)  SBIU)UX  D'AGISICOURT,  Hiü.  de  lArL  au  moyen  age,  in  f.o  tom.  I. 

(2)  Se^DQ  VITRUBIO,  eo  sa  origen  eran  grandes  salones  formando  p.irtc  dn  los  pnlacios  de  lo», 
principes,  eo  donde  se  administraba  jasticia.  Mas  tarde  sirvieron  prim<»ro  pira  Io.«  tribunales  y 
últimamente  para  el  comercio.  (6AT,  Art.  Romain,  pág.  2M.) 

(3)  ConsUntino  hizo  construir  muchos  de  plata. 

(4)  Kl  devoto,  arrodillado,  introducía  la  cabeza  en  una  ventanilla  llamada  jk^u/udi  ,  qnc  da>*:i 
en  la  cripta  sobre  el  sepulcro.  Kn  tal  disposición  oraba  bajando  un  lienzo,  PalUolutn ,  que  había 
(-esado  de  antemmo.  Mientras  duraba  su  oración,  el  lienzo  descansaba  sobre  la  tumba,  y  si  al  ro~ 
kirarie  pes^iba  mas  que  antes,  creía  que  Dios  había  oído  sus  votos.  (B\T,  Ardii,  Lat..,  pásr.  362.) 

Tomo  iy.  2 
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pre  fuera  del  templo;  el  poriicus  dexter^  destinado  ú  los  hombres;  y  rl 
sinísiar,  reservado  para  las  mujeres;  y  el  ábside  ó  presbiteriufñy  con  su 
cátedra  ó  Ironus,  en  donde  se  sentaba  el  pontífice  ;  el  arco  triunfal ,  y 
tas  columnas,  capiteles  y  arquitraves  y  el  altar,  cuyo  techo  se  vcia  exor- 
nado decoronasde  oroy  ricas  pedrerías  (1);  todo,  todo  presentaba  lapure- 
za,  la  sencillez  y  la  magnificencia  de  aquellos  templos;  pero  al  mismo  tiem- 
po, sensible  es  decirlo,  todo  también  anunciábala  corrupción  del  gusto,  por- 
que los  cristianos  aceptaban  la  arquitectura  pagana  en  el  estado  de  deca- 
dencia en  que  acabo  de  presentárosla.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Teodo- 
rico  y  de  algunos  otros  emperadores  godos,  creando  un  ceníurio,  un  trifiu^ 
ñus,  un  comes  inteníium  rerum,  encargados  de  vigilar  las  construcciones, 
nada  pudo  conseguirse.  Las  proporciones  de  los  órdenes  siguieron  alte* 
rándose;  prodigáronse  adornos  sin  inteligencia;  se  empleaban  arcos  sin  ar. 
chivoltas,  y  mas  de  una  vez  en  un  mismo  peristilo ,  se  veian  columnas  de 
órdenes  diferentes.  En  fin  ,  amigos  mios,  el  gusto  de  ios  artistas  había 
degenerado,  los  principios  que  hicieron  la  gloria  de  las  escuelas  de  Grecia 
eran  olvidados  ó  desconocidos. — Inmediatamente  después  de  la  latina, 
apareció  la  arquitectura  bizantina  ó  neo-greca ,  que  aun  cuando  podría 
decirse  tuvo  principio  en  la  época  que  Constantino  se  estableció  en  la  an- 
tigua Bizancio,  no  comenzó  á  florecer,  sin  embargo,  hasta  los  siglos  quinto 
y  sesto  de  nuestra  era.  Artemio  de  Tralles  é  Isidoro  de  Millet,  que  aoiibo 
de  ver  con  gusto  entre  vosotros,  fueron,  como  sabéis,  los  fundadores  de  esa 
nueva  escuela,  derivación  déla  antigua,  que  debía  ejercer  una  influencia  in- 
mensa en  las  construcciones  de  diversos  pueblos.  Por  mandato  de  Justiniaiio 
reedificaron  el  templo  de  Santa  Sofía,  incendiado  durante  la  célebn», 
sedición  promovida  por  las  facciones  del  circo,  en  la  que  perecieron 
treinta  y  cinco  mil  hombres.  Desde  entonces  el  estilo  bizantino  fué 
conocido,  y  al  poco  tiempo  servia  de  modelo  para  los  nuevos  edifi- 
cios religiosos  de  Oriente,  que  no  carecían  por  cierto  de  caracteres  distinti- 
vos. Sobre  un  plano  cuadrado,  se  elevaba  en  el  centro  de  la  famosa  cruz 
griega  una  magestuosa  cúpula  ó  media  naranja,  que  por  su  forma  circular, 
recordaba  la  bóveda  celeste  y  el  tronode  Dios  colocado  allá  en  la  cúspide- 
Los  cuatros  brazos  de  la  cruz  ostentaban  asimismo  otras  cúpulas,  aunque  mas 
pequeñas  que  la  central,  y  ya  sobre  las  capillas,  ya  sobre  el  pórtico  cuadri- 
lateral, veíanse  otras  y  otras  descollando  en  líneas  iguales,  vistosas  y  ele- 
gantes: podría  decirse  que  las  cúpulas  formaban  el  rasgo  mas  dominante 
de  aquella  arquitectura,  la  cual  trocaba  en  superficies  circulares  y  cur- 
vilíneas todas  las  que  los  templos  de  At.?nfi:^  presentaban  rectilíneas, 
cu'idradas  y  angulares.  Hermoseadas  con  un  ancho  áti'ío,  estás  basílicas 
<t)    BAT,  Árchi.  Latine,  píiginaB  370.  371. 
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no  oFrecian  menos  originalidad  en  su  interior.  Presidia  á  las  naves  el  veá- 
tibulo;  una  galería  abierta  en  los  costados,  que  se  prolongaba  hasta  el 
santuario,  servia  para  las  mujeres;  cuatro  ó  mas  columnas  sostenian  la 
cúpula,  y  aquí  y  allá,  en  este  y  en  aquel  lado,  veíanse  arcos  de  herradura 
que  pertenecían  á  los  bizantinos,  y  que  mas  tarde  debian  imitar  los 
árab¿3  (i).  También  se  veian  en  ellas  escaleras  de  caracol,  que  los  mo- 
dernos quieren  atribuirse,  no  obstante  de  deberse  igual  mente  á  los  griegos 
del  Bajo-Imperio. — El  aparejo  en  general  era  de  riquísimos  materiales 
de  diversos  colores.  No  pocas  de  aquellas  basílicas,  presentaban  alterna  • 
tivamente  sus  cornisas  y  archivoltas  blancas  y  negras  ó  blancas  y  encar- 
nadas; las  paredes  estaban  revestidas  de  preciosos  mármoles;  las  cúpulas 
de  mosaico  dorado,  y  todas  las  pinturas  descansaban  sobre  fondo  de  ofo, 
otro  de  los  caracteres  de  la  arquitectura  polícroma  de  la  escuela  bizan - 
tina.  Pero  una  diferencia  mas  notable  separaba  aun  mas  las  basílicas  neo- 
grecas  de  las  latinas,  y  esta  diferencia  esencial  estaba  en  los  capiteles.  En 
medio  de  una  sociedad  corrompida,  en  donde  se  construían  sillas  y  camas 
de  marfil,  plata  y  oro,  en  donde  se  vieron  mantos  y  túnicas  decoradas 
con  seiscientas  figuras  (2),  en  donde  se  ostentaba  en  fin  un  lujo  descono- 
cido hasta  entonces,  veíanse  los  artistas  obligados  á  imaginar  tipDs  nuevos, 
mas  deslumbrantes,  mas  ricos  que  los  antiguos,  para  hacer  aceptar  sus 
trabajos.  Hé  aquí  la  causa  de  la  corru()cion  del  gusto  que  modificó  el  ca- 
pitel. De  circular  trasformóse  repentinamente  en  cúbico,  sosteniendo  un 
abaco  de  tan  grandes  dimensiones,  que  parecía  un  segundo  capitel,  y 
no  conservando  apenas  nada  del  antiguo.  Las  hojas  de  acanto  del  corin- 
tio, las  volutas  del  jónico  y  la  sencillez  severa  del  dórico,  fueron  reempla- 
zados por  objetos  variados,  según  el  gusto  del  artista  ó  del  poderoso  que 
le  empleaba.  Ofrecieron  algunas  veces  pájaros  y  lagartos;  otras  animales 
de  diversas  especies  y  distintas  dimensiones,  y  otras,  y  era  lo  mas  común, 
hojas  de  variadas  plantas,  y  entrelazados  de  un  aspecto  especial,  salientes, 
agudos,  delgadísimos  y  enroscados  de  ordinario  con  mucho  gusto. — Ya 
lo  habéis  oído,  nobles  señores,  la  escuela  ueo-greca  recuerda  sin  duda 
los  principios  de  la  antigüedad;  mas  nadie  podría  negarle  el  carácter  ori- 
ginal que  ofrece,  particularmente  en  su  ornamentación.  ¿Sería  esta  tal  vez 
la  causa  dé  que  algunos  pueblos  adoptaran  para  sus  construcciones  re- 
ligiosas el  plan  latino  y  la  decoración  bizantina? — Pero,  señores,  mientras 
que  el  estilo  bizantino  se  estendia  rápidamente  en  los  estados  afectos  al 
cristianismo,  con  sus  detalles  paganos,  aparecía,  venida  allá  de  Oriente, 

(t)    RRVUE,  Gen.  de  lArchit,  tomo  I,  edi.  1S40,  pág.  68. 

(2)     A.  propósito  (le  esto  decía  San  A.stcrio,  «qne  los  trajes  de  los  cristianos  afein  ¡nados  estaban 
pintados  como  las  pcredes  de  «us  casas.»  (PAT,  Eco  By,  púg  3S3.) 
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otra  arquitectura  mas  rica  de  adornos  y  accesorios,  mas  voluptuesa,  ma» 
fantástica,  que  debía  perpetuarse  con  toda  su  pureza  en  la  parte  meridio- 
nal de  España.  Los  árabes  en  su  aparición,  guerreros  feroces  y  atrevidos, 
sectarios  fanáticos  del  islamismo,  que  les  ofrecia  placeres  en  el  mágico  y 
misterioso  Edén  de  Oriente,  solo  se  ocuparon  en  un  principio  de  sus  con- 
quistas, sin  tener  mas  guia  que  el  Koran,  y  sin  disponer  de  mas  elementos 
persuasivos  que  la  cimitarra;  mas  después  del  siglo  VII,  ftieron,  ante  la 
universal  ignorancia,  los  que  mas  contribuyeron  á  sostener  la  obra  de  la 
civilización.  Dueños  de  la  Persia  y  del  Egipto;  sorprendidos  ante  las  ma- 
ravillpsas  y  estraordinarias  construcciones  de  los  Farliones  y  de  los  des- 
cen(}íentes  de  Ciro;  admirados  ante  las  obras  del  arte  griego  y  bizantino, 
no  alcanzaron  á  crear  una  arquitectura  enteramente  original,  pero  al 
menos  pudieron  introducir  en  ella  alguna  novedad  que  se  adaptaba  per- 
fectaraeQte  á  sus  costumbres.  Sin  caracteres  esenciales,  falta  de  sistema, 
aparece  en  su  primer  período  miedosa,  imitadora,  inclinándose  al  estilo 
bizantino  mas  que  á  otro  alguno;  pero  ya  con  fisonomía  propia,  con  una 
Índole  especial,  revelando  todo  el  orientalismo  que  en  breve  ibaá  carac- 
terizarla. La  primera  mezquita  que  los  árabes  construyeron  en  España 
fué  la  tan  célebre  aljama  de  Zaragoza,  el  año  713,  destruida  cerca  de  tres 
siglos  después  por  un  incendio  (1).  Grandes  elogios  mereció  sin  duda 
ese  primer  tipo  de  aquella  arquitectura;  pero  un  monumento  mas  famoso 
se  conserva  hoy  en  España,  misterioso  como  el  islamismo,  demostración 
elocuente  y  vigorosa  del  poderío  y  del  genio  de  los  califas,  y  señal  del  de- 
licado gusto  de  aquel  pueblo  esencialmente  poético,  que  trasmite  incrus- 
tadas en  unas  piedras  todas  sus  costumbres,  creencias  y  tradiciones.  No  lo 
dudéis,  nobles  señores,  la  mezquita  de  Córdoba,  destinada  á  patentizar  á 
las  venideras  generaciones  los  primeros  ensayos  del  estilo  árabe  en  la 
península,  puede  rivalizar  por  su  grandiosidad  é  imponente  estension,  por 
la  sorprendente  riqueza  de  sus  decoraciones  y  por  aquella  solidez  mages- 
tuosa  que  implica  la  dominación  y  la  fuerza,  con  los  mas  suntuosos  y  so  - 
berbios  edificios  sagrados  de  Oriente.  El  templo  de  Dios  en  la  Meca,  la 
famosa  Kaaba  (2)  terminada  por  el  mismo  Mahoma  (3),  que  encierra  la.^ 
copias  del  Koran  y  el  sepulcro  de  Ismael,  ¿podría  compararse  con  la  opu- 
lenta mezquita  comenzada  por  uu  principe  ilustrado,  Abd-eURahmanl,  y 
concluida  por  El-Haschem  su  hijo,  emir  no  menos  protector  de  las  artes  y 

(1)  o  A  VED  A,  Etuayo  hitt.  sobre  losdwersot  géneros  de  Arqui.  emplea  ios  en  España  desde  la 
dominación  romana  hasta  nuestros  iiat.  £tli.  Madrid,  19  tS,  cap.  X,  pág.  *201,  (BaT  Arehi. 
Muful.  EspagnSy  pág.  418.) 

i'l)    C  isa  cuadrada. 

('i;  La  tradición  nos  dice  que  fuá  fundada  por  A<Uii  7  reedificada  después  del  diiuvio  por 
Abnharn  ¿  Umael.  (BAT.  Archi,  Musul,  págs.  401,  ^08.) 
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las  ciencias!  (1).  La  mezquita  de  Córdoba,  amigos  míos,  puede  tal  vez  con- 
siderarse como  única  en  su  clase.  Su  planta  y  distribución  y  el  arreglo  de 
sus  principales  partes,  no  ofrecen  nada  que  no  hayamos  visto  en  las  basí- 
licas greco- romanas.  Diez  y  nueve  naves  se  dirigen  de  Este  á  Oeste,  cor  - 
tándose  en  ángulos  rectos  con  otras  veintinueve  (2)  que  corren  de  Norte 
á  Sud ;  todas  ellas  se  apoyan  en  cuatrocientas  columnas  arrancadas  en 
gran  parte  de  los  antiguos  monumentos  romanos.  Las  primeras  desembo- 
can en  un  hermoso  patio  rodeado  de  galerías  y  lleno  de  naranjos  y  de  pal- 
meras, en  cuyo  centro  se  eleva  la  misteriosa  fuente  de  las  abluciones.  £1 
efecto  que  producen  aquellos  arcos  de  herradura,  aquel  bosque  de  co- 
lumnas, es  asombroso  y  estraordinario,  y  pinta  mejor  quenada  el  estremo 
á  que  alcanzaba  la  fantasía  de  los  hijos  del  Islam.  ¿Lo  creereis?'Ciento  tre- 
ce candelabros  de  estraordinaria  riqueza,  con  mas  de  mil  lámparas  cada 
uno,  iluminan  esplendorosamente  la  soberbia  mezquita,  que  resplandece 
cual  si  herida  fuera  por  ios  rayos  del  grande  astro.  Distinguense  en  ella 
veinte  puertas,  y  sus  muros,  construidos  de  piedra  y  ladrillo,  están  ro* 
bustecidos  por  multitud  de  contrafuertes  que  les  rodean  en  forma  de 
torres.  Ochocientas  cincuenta  columnas  con  estrias  derechas  ó  torsas  de 
mármol,  pórfido  y  granito,  y  de  escultura  y  modelos  diversos,  se  cuentan 
en  el  interior  del  maravilloso  templo  (3).  ¿En  qué  ptro  monumento  las  ve- 
mos? Pero  la  parte  del  edificio  construida  con  mas  lujo  es  el  santuario. 
De  planta  octógona,  cobijado  por  una  cúpula  de  un  solo  bloque  de  már- 
mol blanco,  con  una  fachada  del  mismo  mármol,  decorada  con  elegantes 
esculturas,  con  su  arco  de  herradura  brillante  de  preciosos  mosaicos  y  con 
sus  delicadas  columnas  corintias  ó  compósitas,  puede  ser  considerada 
como  la  obra  maestra  del  gusto  árabe  en  España  durante  el  siglo  nueve. 
Rica  de  ornamentación,  aunque  no  carece  de  originalidad,  descubre  no 
pocas  veces  su  procedencia  bizantina.  Los  lóbulos  de  los  arcos,  los  la- 
drillos de  esmalte,  los  ajimeses  y  otros  de  sus  muchos  ornatos,  que  care- 
cen de  la  delicadeza  que  mas  tarde  adquirieron,  son  una  imitación  mas  ó 
menos  disimulada  del  gusto  neo-greco  (4)  ¿Probaria  esto,  nobles  señores, 
que  cuando  los  árabes  se  hicieron  dueños  de  la  Península  en  el  siglo  YIIL 
nó  poseían  una  arquitectura  propiamento  suya?  Aspiraban  á  la  originali- 

<l)    Comenzada  por  el  primero  el  año  780,  fué  acabada  por  el  segundo  fn  795.   (BAT  y  CA- 
VEDA.  429  y  212.) 

(2)  Seguimos  la  versión  de  CAVKDA  respecto  del  número  de  naves.  BATISSIF.R,  pig.429,  pre- 
senta on  total  de  87,  advirtiendo  que  las  43  últimas  fueron  aumentadas  por  El-Mansor. 

(3)  Los  autores  no  están  contestes  sobre  el  número  de  columnas  que  poseia  y  los  hay  que  le 
dan  hasta  mil.  (BAT,  Ardii.  Musul,  pág.  429.) 

(4)  CAVKDA,  pág.  210. 
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dad  que  obtuvieron  después,  y — Por  lo  demás,  la  mezquita  ó  djftmi 

d(í  GíH'doba,  dotada  de  una  verdadera  grandeza,  é  imponente  por  su  se- 
veridad, no  menos  que  por  su  estension,  atraviesa  las  generaciones,  siml>o- 
Tizando  el  poder,  la  fuerza  y  la  religiosidad  de  un  pueblo  eraprendedorr 
atrevido  y  valiente,  que  no  queriendo  sujetarse  á  regla  alguna,  intení» 
crear  un  arle,  emanación  misteriosa  y  risueña,  tanto  como  caprichosa 
y  fantástica,  de  los  libros  santos  del  islamismo:  todas  sus  creencias  se  pa- 
tentizan en  la  suntuosa  mezquita.  Imaginación,  costumbres,  ritos,  genio> 
historia;  la  originalidad  de  su  carácter,  su  ambición  de  gloria,  el  senti- 
miento de  su  poderlo,  el  de  su  grandeza,  el  que  le  hizo  abandonar  los 
vastos  desiertos  de  la  Arabia,  todo,  todo  se  ve  en  ella  escrito  en  las  na- 
ves, en  ios  recintos,  en  las  columnas  y  en  otros  muchos  objetos  de  risoe- 
íi'is  y  estrañas  formas. — Tal  es,  ¡lustres  señores,  la  mezquita  de  Córdoba, 
que  ofrece  los  primeros  ensayos  del  estilo  árabe  en  España,  no  obstante 
de  que  el  célebre  Mahoma  nada  haya  insinuado  sobre  la  forma  y  distribu- 
ción de  los  templos 

— ))Sin  embargo,  dijo  que  los  musulmanes  debian  levantar  edificios 
para  adorar  á  Dios;  interrumpióme  cierto  personage  que  se  hallaba  no 
muy  distante  de  nosotros. 

— »No  es  lo  mismo:. debía  haber  dado  una  idea  de  su  forma  y  decora- 
ción, repliqué  mirando  al  desconocido. 

— ))Basta  que  vos  lo  digáis. 

— »Ya  se  vé  que  si. 
))El  desconocido,  con  cierto  aire  de  superioridad,  replicó: 

— ))Los  fundadores  de  la  mezquita  de  Córdoba  son  Abd-el-Rhaman  I  y 
su  hijo  Hescbam,  famosos  ambos  por  su  carácter  esencialmente  civiliza- 
dor :  interrogadles  y  os  dirán  si  para  nada  necesitaron  las  indicaciones  qu  ' 
habéis  hecho.  También  podéis  interrogar  á  los  arquitectos  que  levantaron 
los  mas  célebres  edificios  de  España,  á  imitación  de  los  de  Bagdad  y  Da- 
masco.. 

»A1  dejar  de  hablar  el  desconocido ,  pude  enterarme  de  que  habian 
merecido  el  palacio  de  los  grandes  hombres,  y  se  hallaban  allí  presente:^ 
muchos  de  los  principes  Ommiadas  que  habian  ilustrado  su  nombre  en  los 
califatos  de  Córdoba,  Sevilla  y  Granada,  por  el  brillo  desús  victorias,  por 
su  carácter  civilizador  y  por  la  protección  decidida  que  dieron  á  las  artes' 
y  á  las  letras  que  ellos  mismos  cultivaron.  La  misma  suerte  liabia  cabido á 
los  mas  célebres  arquitectos  que  han  florecido  en  la  España  árabe.  Cono- 
cí entre  los  primeros  á  Abd-el-Rhaman  I,  al  segundo  del  mismo  nombre 
y  al  tercero,  que  superó  en  esplendidez  y  magnificencia  á  los  anteriores  y 
áquien  se  debe  Medina- Az-Zahra,  maravilla  de  las  creaciones  árabes,  que 
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contaba  cuatro  mil  trescientas  doce  coiuninas  (1).  También  habian  (mu- 
quistado  aquel  palacio  Youssouf-eI-Fehr¡,  por  haberse  ocupado  constaute- 
mente  en  establecer  comunicaciones  entre  diversos  pueblos  de  la  Penín- 
sula; El-Hakem,  que  fundó  escuelas  en  Córdoba,  Sevilla  y  Toledo,  y  una 
inmensa  biblioteca;  El-Mansor  ó  Almanzor  por  el  impulso  que  dio  á  la 
arquitectura,  y  por  su  heroísmo;  y  algunos  otros  que  se  habian  distingui- 
do durante  su  propia  administración. 

))Los  artistas  árabes,  tenidos  en  el  Psicoiaímos  por  grandes  hombres, 
lo  mismo  que  los  de  los  demás  paises,  eran  en  mucho  mayor  número  que 
los  principes.  Los  que  observé  en  el  corro  y  puedo  recordar  son  :  Giafar- 
beu-Mouhain,  el  mismo  que  fortificó  á  Mérida  ;  Said-ben*Ayoub ,  que 
embelleció  con  diversas  obras  la  mezquita  de  Córdoba ;  Fatba-ben-Ibra- 
hiin,  que  dirigió  dos  en  Toledo;  Abdullad-ben-Yunas  y  Muslimaton-ben- 
Abd,  constructores  del  mágico  palacio  de  Medina-Az-Zahra,  y  Abd-Allah, 
que  lo  fué  eu  Córdoba  de  Sobehya,  mezquita  que  recuerda  el  nombre  de 
cierta  mujer,  madre  de  un  califa. 

» Luego  de  cerciorado  que  se  hallaban  presentes  muchos  de  aquellos 
artistas,  caliias  ó  emires,  cuyo  testimonio  invocaba  el  desconocido,  le  dije: 
— »El  precepto  de  Mahoma  no  ordena  mas  sino  que  se  levanten  edifi- 
cios [>ara  que  los  creyentes  puedan  juntos  rogar  á  Dios.  ¿Qué  podrán, 
pues,  decirnos  estos  señores?  Nos  dirán  que  levantáronlas  mezquitas  como 
les  plugo 

))Abd-el-Khaman  Ill.el  mas  considerado  de  aquellos  principes,  se  apre- 
suró á  responder: 
— «Cierto 

))Abd-Allah  le  interrumpió  para  decir  igualmente: 
— »Cierto 

))Lo  mismo  repitieron  todos  los  grandes  príncipes  y  artistas  présenles, 
y  yo  les  interrumpí  para  decir  al  desconocido,  cuya  fisonomía,  al  mismo 
tiempo  que  algo  grotesca,  revelaba  astucia  y  sagacidad. 

— ;)¡Yh  lo  veis!  ¡estos  señores  han  acudido  á  vuestro  llamamiento!  ¡No 
en  vano  deseabais  que  se  les  interrogase! 

wSentido  el  desconocido  de  mis  palabras,  y  dirigiéndose  á  tres  ó  cua- 
tro (|ue  en  derredor  de  si  tenia,  les  dijo  airado,  de  modo  que  yo  pudiese 
oírle : 

— ))¿Y  deciais  que  este  hombre  era    entendido  y  conocedor?  No  es 
mas  que  un  catalanote  parlanchín. 

MQueriendo  yo  saber  quién  era  antes  de  volverle  la  flecha,  preguntó  á 
Pitágoras,  en  voz  baja  : 
(t)    BAT,  ArchU  Mutul.  pig.  421.-.CAVI¿1}A.  214. 
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— w¿Quién  es  ese  tío? 

— «Es  el  mismo  Mahoma.      ' 

— «Tentado  estoy  de  pintarle  unr  triglifo  ó  una  rae topa  en  la  cara. 

— «Dejad  los  triglifos  y  metopas  para  los  frisos. 

— «¿Qué  mas  friso  que  su  rostro?  Psero  no  representa  la  historia  de 
ningún  santo,  sino  los  siete  pecado» 

—«Callad. 
))Entonces,  dirigiéndome  á  Mahoma,  le  dije : 

— «¿De  parlanchin  habláis?  Y  vos,  ¿qué  habéis  sido  en  la  tierra?  ¿Qué 
habéis  hecho  como  legislador  y  gran  pontífice?  Crear  un  pueblo  de  faná- 
ticos, que  destruyó  los  mas  ricos  monumentos  de  la  antigüedad  y  pegó 
fuego  á  la  grande  biblioteca  de  Alejandría. 

«Este  recuerdo  oportuno  predispone  los  ánímros  de  los  presentes  contra 
el  mentido  profeta,  y  los  artistas,  cuyo  numera  era  infinito,  palmotean  di- 
ciendo : 

—«Bien,  bien. 

— «Por  su  causa  no  son  conocidos  nuestros  nombres. 

— «Ni  nuestras  producciones,  añaden  algunos,  cuyas  obras  fueron  redu- 
cidas á  cenizas  en  el  famoso  incendio. 

«Quiere  Mahoma  hablar  y  no  le  escuchan. 

«Al  mismo  tiempo  me  dice  Pitágoras  al  oido  derecho : 

— «Lo  que  le  sucede  se  ha  repetido  muchas  veces.  Es  el  castigo 

— «¡Ah! 

— «Por  el  incendio  de  la  biblioteca  y 

— «¿Dónde  está  el  prójimo?....  Bendita  sea  la..... 

— «Amen,  interrumpió  mi  escudero. 
«En  aquel  instante  me  decia  una  voz,  muy  bien  acentuada,  en  el  oido 
izquierdo: 

— «Tente  firme  ó  te  acogoto. 
«Las  maneras  de  este  nuevo  aparecido  me  impresionaron,,  y  pregunté 
á  Pitágoras: 

— «¿Quién  es  este  mozo? 

— «Berenguer  el  Grande. 

— «Es  de  mi  tierra ,  y  no  me  disgusta  su  habla. 
«Sonrióse  Pitágoras  de  mi  propósito,  y  al  mismo  tiempo  (fe  todo» 
partes  reclamaron  el  silencio,  que  pudo  conseguirseal  fin,  habiéndose  ale- 
jado el  profeta  de  la  Meca.  Entonces,  no  poco  engreído  con  la  victoria 
que  acababa  de  alcanzar,  y  presintiendo  por  el  dicho  de  Berenguer  lo^ 
auxiliares  que  en  caso  necesario  tendría,  continué  de  esta  manera : 

— «Del  gusto  árabe  del  segundo  período ,  que  abraza  los  siglos  Xf 
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y  Xn,  presenta  la  España  muchísimos  ejemplos.  Los  principales  son  la» 
mezquitas  ó  djamis  de  Segovia  y  Toledo,  un  arco  en  Burgos»  el  hermosa 
palacio  que  labró  Mohammad  en  Granada,  el  castillo  de  Talayera  de  la 
Reina,  y  la  famosa  Giralda  ó  minarete  de  Sevilla,  considerada  como  uno 
de  los  monumentos  mas  notajes  de  la  Península.  En  este  período  la  ar- 
quitectura árabe  ostenta  ya  otro  carácter  que  en  el  anterior.  Es  menos 
imitadora  y  mas  independiente;  tiende  á  emanciparse  de  las  tradiciones 
bizantinas  y  romanas;  deja  traslucir  con  rarísimas  innovaciones  su  intento 
de  parecer  original,  y  comienza  á  presentar  una  pompa  y  magnificencia 
desusadas,  que  recuerdan  el  lujo  y  riqueza  de  las  construcciones  de  Ni- 
nive  y  Babilonia. Su  ejecuciones  mas  esmerada,  mas  suelta,  mas  elegante. 
Sus  capiteles,  sin  variar  de  forma,  han  adquirido  mas  brillo  y  gallardía,  y 
se  atavia  con  rosetones  y  otros  objetos  complicadísimos.  Sus  arcos  festo- 
nados con  lóbulos  tienen  mas  variedad,  son  mas  ricos  sus  dorados;  in- 
venta relieves  de  estucos  ó  inscripciones  cúficas;  adopta  el  arco  ogival,  que 
alterna  con  el  de  herradura,  y  se  presenta  en  fin  mas  original,  ensayando 
por  primera  vez  las  pechinas  ó  bóvedas  estalactí ticas,  que  debían  cons- 
tituir en  adelante  uno  de  sus  mas  importantes  y  hermosos  distintivos. — 
La  Giralda  de  Sevilla,  que  pertenece  á  esta  época,  es  debida  á  un  grande 
artista  (1)  y  ha  adquirido  ya  cierta  originalidad  desconocida  en  los  mo« 
numentos  anteriores.  Su  forma  es  cuadrada,  y  construida  en  sus  cimientos 
por  enormes  bloques  debidos  á  monumentos  antiguos.  Treinta  y  cinco 
rampas  ó  planos  inclinados  de  invención  bizantina,  ensayados  ya  en  las 
galerías  de  Santa  Sofía,  facilitan  la  subida  de  un  caballo  hasta  la  platafor- 
ma, sobre  la  cual  se  eleva  una  construcción  piramidal  coronada  por 
cuatro  grandes  esferas  de  bronce  (2).  Pero  lo  mas  sorprendente  es  que 
el  espesor  de  lo^  pauros,  de  ocho  pies  en  su  base,  va  aumentando  gra- 
dualmente, y  por  consiguiente  las  rampas  disminuyen  á  medida  que  la  ca- 
bidad  interior  de  la  ton*e  se  estrecha,  hasta  terminar  formando  una  bóveda. 
— Las  labores  del  gracioso  minarete  son  de  una  riqueza  infinita.  Cuanto 
de  mas  esquisito  y  refinado  imaginó  el  lujo  de  Oriente,  se  ostenta  en  ella 
para  realzar  su  mágica  belleza.  Con  sus  graciosos  aj  imeses  de  arcos  se- 
micirculares y  ojivales,  apoyados  en  columnas  del  gusto  bizantino  de  una 
ejecución  esmeradísima;  con  los  hermosos  arabescos,  que  envuelven  sus 
muros,  como  si  cubiertos  estuvieran  de  un  largo  manto  de  lujoso  bordado; 

(1)  Se  atribuye  á  Gever  ó  Hever,  inventor  del  álg^ebra,  que  la  labró  en  el  siglo  XII,  (CA  VRDA, 
capitulo  XH.  pág.  223.) 

(2)  Hoy  no  existen.  Fueron  derribadas  en  el  terretnoto  de  1395.  Kra  tan  colosal  la  una,  que 
para  sacarla  fuera  de  la  ciudad  fué  necesario  derribar  u^a  puerta.  (C.WED.V,  cap.  XJly  pág.  223. 
— BAT,  Archú  ñ!utuU,  pAg.  431.) 
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eon  las  radiantes  y  colosales  esferas  que  la  coronan,  perdiéndose  cníre  las 
nubes;  con  el  ingenio  que  su  construcción  revela;  con  el  esplendor  de  sus 
detalles  y  la  robustez  de  su  fírmisimo  asiento,  aparece  la  gigantesca  é  im- 
{)onente  Giralda,  al  par  que  como  una  creación  maestra  del  arte,  como 
un  monumento  esencialmente  fantástico  y  iparavilloso,  debido  al  poderoso 
influjo  de  las  ciencias  ocultas,  que  quisieron  aclimatar  en  la  risueña  Bé- 
lica la  cultura  toda  de  Damasco. — El  desarrollo  de  la  arquitectura  árabe 
en  este  periodo,  debióse,  sin  duda  alguna,  á  la  ilustración  de  algunos  de 
los  principes  Ommiadas.  Preparáronla  con  su  genio  civilizador;  con  la 
protección  eficaz  que  dieron  á  las  artes;  con  su  tenaz  empeño  en  promo- 
ver las  letras;  con  sus  espediciones  y  correrías,  con  su  alianza  con  el  Bajo- 
Imperio,  y  con  su  deseo  constante  de  que  el  califato  de  Córdoba,  que 
dotaron  con  seiscientas  mezquitas  y  nuevecientos  baños  públicos,  superase 
en  grandeza  y  poderío  á  los  de  Oriente.  Si  añadís  á  todo  esto  las  ten- 
dencias naturales  del  arte,  y  la  emulación  de  los  artistas,  animados  de 
aquel  espíritu  de  progreso  que  emanaba  del  trono,  conoceréis  las  causas 
del  adelanto  del  estilo  árabe;  adelanto  que  no  debe  atribuirse  de  ningún 
modo,  como  algunos  pretenden,  á  los  Almorávides  ni  á  los  Almohades, 
que  á  últimos  del  siglo  X  derribaron  el  poder  de  la  casa  Ommiada,  para 
dar  principio  al  suyo.  En  prueba  de  esto,  voy  á  recordaros  lo  que  escribía 
Ebu-Said,  ya  muy  anciano,  cuando  yo  lo  conocí  hace  algunos  años  en  un 
viaje  que  hice  á  Granada... 

))De  repente  fui  interrumpido  por  Abd-el-Rahman  111,  el  cual,  intere- 
sado como  todos  los  Ommiadas  en  demostrar  que  hasta  el  siglo  XII  in- 
clusive los  adelantos  del  arte  en  España  se  debían  á  su  raza  y  no  á  otra 
alguna,  dijo: 

— «Mejor  S2ria  que  nos  lo  recordasí  el  mismo  autoí*. 

-  ))¡Cómo!  ¿está  aqui?  le  pregunté. 

— )) ¿Quién  lo  duda?  respondieron  muchos. 

— ))Me  alegro  que  sus  servicios  hayan  sido  tan  altamente  premiados. 
))Casi  al  mismo  tiempo  llegó  Ebu-Said,  el  cual   me   dio  un  estrecho 
abrazo,  y  después  de  haberme  preguntado  por  el  estado  de  mi  señora,  á 
ruego  de  los  concurrentes,  se  esplicó  en  estos  términos: 

— «Señores,  para  ilustrar  esta  cuestión  me  concretaré  según  vuestros 
deseos  á  decir  lo  mismo  que  escribí  en  mi  libro  el  año  1257. 

«Dichas  estas  palabras,  desenvolvió  un  rollo  de  papel  que  era  uno  de 
los  volúmenes  de  su  obra,  y  leyó  lo  siguiente  con  voz  muy  clara  é  intelr- 
gible. 

»De  las  provincias  de  Andalucía,  reunidas  á  su  imperio  de  Mahgreb, 
»los  emires  Almohades,  Yussuf  y  Yacub-el-Mansor,   hicieron  venir  los 
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narquitectos  para  todas  las  construcciones  quo  levantaron  en  Marruecos, 
wRabat,  Fez  y  Hansuriah:  y  es  un  hecho  bien  conocido  que  en  ninguna 
népoca  la  capital  de  Mahgreb  fué  tan  floreciente  como  bajo  los  deseen- 
wdientes  de  Abd-el-Mumen.  Por  otra  parte,  esigualnoiente  notorio  que  hoy 
wdia  (1)  la  prosperidad  y  esplendor  de  Marruecos,  parece  haberse  tras- 
»portado  á  Túnez,  donde  el  Quitan  actual  construye  monumentos,  edifica 
»palacios,  planta  jardines  y  viñedos  á  la  manera  de  los  andaluces.  Todos 
cestos  arquitectos  son  hijos  de  Andalucía,  lo  mismo  que  los  albañiles,  car- 
»pintero&«  ladrilleros,  pintores  y  jardineros.  Los  planos  de  los  edificios  son 
winventados  por  andaluces ,  ó  copiados  de  los  monumentos  mismos  de 
»su  país.»  (2) 

»\l  dejar  Ebu  STid  de  leer,  les  dije: 

— ))De  lo  dicho  se  infiere,  de  un  modo  que  no  da  lugar  á  dudas ,  que 
en  este  segundo  periodo  ninguna  influencia  ejercieron  los  Almohades  ó 
Moros  sobre  la  arquitectura  árabe;  Yusuf,  mencionado  en  el  escritj,  pue- 
de decirnos  si  es  cierto  ó  no 

»EI  emir  interpelado,  me  interrumpió  diciendo: 

— »No  hay  duda  que  todas  las  grandes  concepciones  de  mi  imperio  se 
debieron  á  artistas  andiluces.  La  acción  nuestra  sobre  el  arte  comenzó 
algún  tiempo  después. 

»Lo  mismo  dijeron  Yacub  y  otros  emires. 

))En  este  estado,  después  de  haber  agradecido  á  Ebu-Said  su  estrema 
co:nplacencia,  proseguí  de  esta  manera: 

— ))Sin  embargo,  señores,  escrito  estaba  que  los  Almohades,  que  en 
su  movimiento  invasor  descuidaban  las  letras  y  lasartes,  porque  sola 'nen- 
te  las  guerras  les  ocupaban,  debían  mas  adelante,  en  su  prolongada  domi- 
nación, embellecer  las  ciudades  de  su  imperio  con  monumentos  riquisi- 
rcos.  imprimiendo  á  la  arquitectura  un  lujo  de  que  poco  antes  carecia.  A 
principios  del  siglo  XIII,  estimulados  por  tan  potentes  é  ilustrados  auxi- 
liares, dieron  los  artistas  el  último  retoque,  el  retoque  mágico  á  su  grande 
obra  ,  y  este  es  el  último  período  de  su  arquitectura ,  que  se  presenta  en 
adelante  con  toda  la  pureza  del  gusto  árabe,  independiente  de  las  anti- 
guas tradiciones.  Ya  no  es  imitadora ,  ni  recelosa  ,  ni  empírica :  pasó  el 
tiempo  en  que  se  robustecía  con  despojos  romanos  y  se  engalanaba  con 
adornos  bizantinos ;  pasó  el  tiempo  de  su  indecisión.  Risueña  ,  elegante, 
ostentosa  y  atrevida,  ni  tiene  su  sencillez  primitiva  ,  ni  apenas  conserva 
recuerdo  alguno  de  lo  pasado.  Sus  aljamas,  baños,  academias  y  alcázares, 
aparecen  ahora  con  mas  originalidad ,  con  proporciones  mas  esbeltas  y 

(1)  Siglo  XIII. 

(2)  BAT,  AnhiJ^usui ,  páy.  225. 
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delicadas,  con  mas  eáplendidez  en  sus  detalles,  con  mas  travesura  é  inge- 
nio en  su  invención.  Las  grecas  y  lazos  aumentan  con  una  perfección  ma- 
ravillosa, brillan  por  do  quiera  letras  floreadas  y  preceptos  del  Koran  con 
recortes  de  filigrana,  acompañados  de  nuevos  é  ingeniosos  enlaces  de  cur- 
vas y  rectas;  los  muros  se  cubren  de  almocárabes  de  colores  vivos  y  bien 
combinados;  vénse  por  todas  partes  pabellones,  frisos  de  azulejos  con  ele- 
gante dibujo,  techos  matizados  de  oro,  azul  y  bermellón;  atauriques,  axa- 
racas,  festones,  columnas  esbeltas  y  ligeras  con  fustes  anillados  y  con  ca- 
piteles en  forma  de  canastillos  ó  cúbicos  decorados  con  diversidad  de 
hojas,  randas,  y  figuras  estalactíticas,  y  coronadas  con  un  cimacio  cua- 
drado de  enormes  proporciones.  Nada  se  omite  para  convertir  los  edi- 
ficios en  palacios  encantados  y  morada  de  deleites;  %ias  al  propio  tiempo 
nada  se  imita,  sino  que  todo  se  crea,  y  todo  acusa  un  pueblo  osado  y  po- 
tente, poco  profundo  en  sus  concepciones,  es  verdad,  pero  risueño,  inge- 
nioso, dotado  de  una  imaginación  ardiente  y  fecunda,  que  quiere  embria- 
garse entre  flores  y  perfumes. — Los  arcos  sufrieron  igualmente  variacio- 
nes importantes  que  caracterizan  el  estilo  árabe  del  último  periodo. 
Al  apuntado  y  al  de  segmentos  de  circulo  añadieron  luego  los  que 
describen  una  semielipse  muy  pronunciada,  las  estalactitas  de  pom- 
posa exornación  ,  tan  conocidas  en  la  Andalucía ;  los  angrelados,  os- 
tentando sus  lóbulos  en  la  mezquita  de  Córdoba  y  el  ojival  tímido 
empleado  en  Nuestra  Señora  del  Tránsito  de  Toledo,  los  cuales  son 
de  muy  buen  efecto.  Las  archivoltas  se  atavían  con  graciosas  labo- 
res vaciadas  en  estuco;  los  tímpanos  se  cubren  con  grecas,  axaracas 
y  festones,  y  las  bóvedas,  ora  hemisféricas,  ora  en  forma  de  pina, 
compuestas  de  agrupados  nichos  á  manera  de  estalactitas,  presentan  siem- 
pre infinidad  de  combinaciones  no  menos  estrañas  que  graciosas  y  ele- 
gantes (1). — Os  presenté  la  mezquita  de  Córdoba  como  un  modelo  de  los 
primeros  ensayos  arquitectónicos  de  los  árabes  ,  y  la  famosa  Giralda  de 
Sevilla  os  habrá  dado  á  conocer  los  adelantos  que  aquellos  hicieron  en 
muy  corto  tiempo;  voy  ahora  á  hablaros  de  la  hermosa  Alhambra  de  Gra- 
nada, voluptuosa  é  imponente  cindadela,  maravilla  de  lo  creado,  y  osfor- 
inareis  tal  vez  una  idea,  aunque  imperfecta,  del  estilo  puramente  árabe 
de  España. — Granada  habia  llegado  á  ser  el  centro  de  la  civilización 
oriental,  que  se  presentó  cual  nunca  brillante  y  seductora  durante  el  rei- 
nado de  Mohamed  IL  Este  príncipe  ilustrado,  amigo  del  pueblo  y  de  las 
letras,  supo  atraer  á  su  corte,  por  demás  bizarra  y  galante,  á  los  hombres 

(1)  Son  modelos  de  este  género  los  del  salón  de  Rmbtyadores  pn  el  alcázar  de  Sevilla  y  las 
hemlsrérícns  de  los  paMIones  del  pnlio  dt  los  Leones  de  la  sala  délos  Abencerrages  y  la  de  las 
infantas  en  la  Alhainlira  de  Granada.  (CAVEDA,  can.  IIÍ,  p.  209.) 
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mas  doctos  y  entendidos,  á  los  sabios,  á  los  mas  célebres  artistas  de  dife- 
rentes Estados,  y  al  poco  tiempo  todo  florecía  en  su  derredor.  Se  insti- 
tuían academias  y  bibliotecas,  se  honraba  á  los  doctos,  eran  celebrados  en 
hermosos  vei*sos  los  héroes  y  sus  proezas,  y  se  levantaban  monumentos 
que  escedian  en  gusto  y  magnifícencia  á  los  del  A.sia,  que  contaba  entre 
sus  pueblos  á  Bagdad  y  á  Damasco.  Usóse  un  lujo  desconocido  en  las  zam- 
bras y  torneos,  en  las  armas  y  en  los  trages;  formáronse  las  buenas  cos- 
tumbres; condenóse  el  vicio,  y  en  fin,  con  el  cultivo  de  las  letras  y  las 
artes,  con  el  progreso  de  la  civilización,  bajo  el  reinado  de  un  principe  es- 
clarecido, vino  á  ser  tenida  Granada  como  la  ciudad  mas  culta  de  Euro- 
pa y  Asia.  En  este  estado,  continuó  Mohamed  11  en  el  año  1272  el  pala> 
ció  de  la  Alhambra,  que  habia  comenzado  el  primero  del  mismo  nombro. 
La  imponente  y  espléndida  fortaleza,  recreo  al  par  que  defensa  de  la  ciu- 
dad y  ornato  de  la  corte,  se  eleva  en  la  sierra  del  Sol ,  con  sus  palacios  y 
aljamas,  materialización  de  la  exuberante  imaginación  árabe.  Sus  muros 
bordean  toda  y  cierran  la  ancha  y  prolongada  meseta  que  corona  la  mágica 
sierra,  flanqueados  por  infinidad  de  torres  cuadradas  que  amenazan  de 
muerte  al  atrevido  que  contemplar  quisiera  los  misterios  del  maravilloso 
harem :  el  palacio  ocupa  el  centro.  Gomo  los  Vimanes  de  los  indios  entre 
las  humildes  chozas  que  les  rodean,  se  levanta  la  risueña  construcción  llena 
de  prestigiosyde  recuerdos,  presentando  el  estilo  árabe  en  toda  su  pureza, 
y  simbolizando  la  esplendidez  y  el  genio  de  sus  fundadores,  sus  costum- 
bres., supersticiones  y  creencias,  con  su  suntuosa  ornamentación ,  con  su 
imponente  brillo,  con  el  lujo  verdaderamente  oriental  de  sus  encantadas 
estancias.  Los  Muflís,  los  Imanes  y  los  Oficialesal  servicio  del  rey,  ocupan 
habitaciones  separadas  al  Sud  y  al  Este  del  palacio. — Mucho  tiempo  nece- 
sitaría, nobles  señores,  y  mas  erudición  de  la  que  yo  poseo,  para  descri- 
biros todas  las  construcciones  de  la  Alhambra  y  las  infinitas  riquezas  ar- 
tísticas que  encierra.  Limitareme  á  hablaros  de  las  principales  estancias 
del  palacio,  y  á  pesar  de  esto,  no  podré  complaceros  y  serviros  como 
deseara. — Al  Sud  del  palacio  se  halla  el  patio  de  la  Alberca,  con  su  her- 
moso estanque  de  mármol  blanco,  realzado  por  infinidad  de  naranjos  y 
mirtos  que  lo  visten  en  lineas  paralelas.  Circuyen  al  hermoso  patio  anchas 
galerías  y  arcadas,  sostenidas  por  columnas  de  mármol  blanco,  cuyos  te- 
chos aparecen  bordados  con  esquisita  elegancia  de  figuras  geométricas  y 
estrellas.  Las  arcadas  describen  un  arco  ligeramente  rebajado,  y  las  co^ 
lumnas,  de  una  elegancia  admirable,  son  de  una  sola  pieza  cada  una.  Al 
Norte  una  grande  arcada  conduce  á  la  sala  ó  antesala  de  la  Barca  (1).  Sun- 
tuosa y  elegante  con  sus  azulejos  y  estucos, .comunica  con  el  fastuoso, sa- 

(]J    Es  una  de  ]as  piezas  mejor  conservadas  del  palacio. 
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Ion  de  Embajadores,  que  ocupa  casi  la  misma  supei^ficie  y  altura  que  la 
torre  Cuadrada  de  Gomares  que  la  cobija  (1) :  rico  de  ornamentación  en 
esmaltados  azulejos,  en  inscripciones  floreadas  y  en  vistosos  almocárabes, 
ei  regio  salón,  presenta  sus  muros  no  menos  elegantes  y  lujosos  que   los 
bordados  que  ostentan  las  damas  en  los  palacios  los  dias  de  grandes  re- 
cepciones.— No  es  menos  célebre  el  patio  de  los  Leones  por  sus  hermosas 
columnas  y  arcadas,  por  sus  dos  pabellones  cuadrados  (2),  por  sus  arte- 
sonados  de  oro  y  ricos  mosaicos  resplandecientes  de  colores  variados ,  y 
por  otras  mil  bellezas  que  atesora,  mágico  producto  de  la  cultura  árabe 
en   España.   Su  figura  es   rectangular,  y  lo  mismo  que  el  de  la  Alber- 
ca,  se  halla  rodeado  de  galerías  con  arcadas  decoradas  con  festones  y  es- 
talactitas, y  de  infinidad  de  menudas  labores.  Sus  columnas,  que  ora  ais- 
ladas, ora  reunidas  en  grupos  de  tres  ó  cuatro ,  esplicaft  el  gusto  de  los 
árabes  .por  la  variedad,  presentan  sus  capiteles  de  mármol  blanco  cúbicos, 
lo  mismo  que  sus  bases  y  sus  fustes.  Se  admiran  en  el  centro  del  famoso 
patio  la  no  menos  célebre  fuente  de  los  Leones,  á  la  cualenvian  sus  límpi- 
das aguas  por  canales  de  mármol,  la  de  la  sala  de  las  Dos  Hermanas  y  la 
de  los  Abencerrages.  Esta  hermosa  fuente,  modelo  el  mas  perfecto  de  la 
escultura  árabe  de  España,  se  compone  de  un  basamento  ó  estanque  cir- 
cular, rodeado  de  canales  para  recibir  las  aguas,  do  doce  leones  que  la 
arrojan  por  la  boca,  de  un  cilindro  hueco,  y  de  dos  grandes  pechinas,  la 
una  en  forma  de  pandera  y  la  otra  redondeada  por  la  parte  inferior;  eslas 
con  el  agua  que  vierten,  forman  dos  círculos  concéntricos,  que  chispeando 
plateada  espuma,  cubren  constantemente  á  los  leones  de  un  velo  diá&no. — 
I^  sala  de  las  Dos  Hermanas,  la  de  las  Infantas,  la  de  la  Justicia  y  la  de  los 
Abencerrages,  que  pertenecen  á  un  mismo  cuerpo  del  edificio,  al  Oeste 
del  patio  de  la  Alberca,  no  presentan  menos  bellezas   artísticas  que  el  sa- 
on  de  Embajadores.  La  primera  particularmente,  cobijada  por  una  her- 
imosa  bóveda  estalactítica,  es  superior  por  su  ornamentación  y  esquisitas 
labores  á  cuanto  encierra  la  Alhambra  de  mas  suntuoso  y   regio:  la  se- 
gunda ostenta  asimismo  pechinas  estalactíticas  de  admirable  belleza.— Al 
presentaros  una  pequeñísima  muestra  del  ostentoso  palacio,  no  he  tenido 
para  nada  en  cuenta,   nobles  señores,   otra  infinidad  de   estancias  que 
posee  construidas  y  decoradas  con  elmi^^mo  gusto,  como  lasque  comuni- 
can con  el  patio  de  la  Alberca,  las  salas  de  los   Archivos,  el  palacio  del 
Príncipe,  el  patio  de  la  Mezquita  y  otras  y  otras  no   menos  bellas,  cuya 
enumeración  no  seria  fácil.  Pero,  ¡cuántos  primores  no  encierra  aquel  pa- 

íl)     Lft  torre  de  Gomares  liene  11  metros  por  lado  y  19  de  elevación. 

(2)    Tiene  el  patio  36  metros  de  lar^o  sobre  ?0  de  ancho,  y  los  piVellones  cerca   de   cuatro 
IN)r  lado.  (GíRAÜM  DK  rUAFiGKY,  píig.  149.) 
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lacio,  maravilla  de  las  creaciones  moriscas  de  España!  Aquellos  riquísimos 
mosaicos  brillantes  de  mil  colores,  aquella  profusión  de  dibujos  y  borda- 
dos de  sutiles  formas,  aquel  atavío  lujoso  délos  techos  y  paredes  resplan- 
decientes de  oro,  azul  y  bermellón,  aquellos  arcos  estalactíticos  de  tan  ori- 
ginales y  estrañas  formas;  todo,  todo  nos  dice  que  la  arquitectura  árabe 
de  las  construcciones  de  Granada  en  este  su  tercer  período,  hubo  llega- 
do á  su  mayor  perfección,  después  de  cinco  siglos  de  ensayos  y  nutrida 
con  los  despojos  de  un  vasto  imperio.  Para  ello  los  artistas  alentados 
por  Mohamad,  emplearon  todo  su  saber,  y  el  generoso  príncipe  todos  sus 
recursos.  ¿Podía  el  genio  del  islamismo  dejar  de  producir  su  obra  maes- 
tra? (1) — ^lal  es  el  estado,  nobles  señores,  de  la  arquitectura  árabe  en 
nuestros  dias;  mas  á  pesar  de  florecer  simultáneamente  Sevilla,  Córdobn, 
Rúrgos  y  otros  muchos  pueblos  de  la  Península,  á  pesar  de  haber  infini- 
tos edificios  donde  se  reconocen  sus  cualidades  características,  os  lo  re- 
pito,  los  monumentos  de  Granada,  bañadospor  el  Genil  y  el  Darro,  retra- 
to fiel  de  las  creencias  de  los  mahometanos,  no  menos  que  de  su  espíritu 
rostumbres  y  galantería,  determinan  el  límite  á  que  entre  ellos  ha  llegado 
el  sublime  arte  de  Fidias  y  Scopas  (2).  Pero  su  arquitectura,  forzoso  es 
'lecirlo,  á  pesar  de  sus  mosaicos  y  filigranas,  de  sus  dorados  y  estucos,  de 
sus  letras  floreadas  y  de  sus  estalactitas;  á  pesar  de  la  seductora  y  mágica 
belleza  de  sus  adornos  todos,  no  tiene  la  pureza  de  estilo  ni  las  admira- 
bles y  elegantes  proporciones  de  la  de  los  griegos.  Por  demás  acicalada  y 
liviana,  carece  de  majestad  y  grandeza.  Los  árabes  fueron  ingeniosos,  pero 
no  profundos.  Menos  entregados  al  deleite  y  á  los  placeres,  menos  dedi- 
cados á  los  atavíos  del  harem,  menos  solícitos  en  complacer  á  las  hermo- 
sísimas sultanas 

mAI  pronunciar  estas  últimas  palabras  fui  violentamente  interrumpido, 
y  siguiéronse  coros  de  carcajadas  que  continuaron  un  largo  rato.  La  causa 
de  todo  esto  no  fué  otra  que  el  Buen  Mozo,  cuyos  sentimientos  os  lie 
dado  á  conocer:  cuantas  veces  se  hablaba  del  bello  sexo,  otras  tantas  ter- 
ciaba en  la  conversación  con  entusiasmo  fanático.  En  esta  ocasión,  lo  mis- 
roo  que  en  las  anteriores,  apenas  oyó  hablar  de  sultanas,  manifestó  su 
contento  de  un  modo  que  llamó  la  atención  de  todos  los  presentes. 

— «Bravo,  bravo,  esclamó;  digo,  el  deleite,  el  harem,  las  sultanas..... 
Mahoma  tiene  algo  de  sabio,  á  pesar  de  querer  ser  profeta.  Os  lo  confieso, 

(1)  Véase  á  CAVEDa.  cap.  XIV,  pág.  244,  y  á  CH\TEAUBRIAND  en  s,h  Varis Inicx  litara' 
Tfwen  el  articulo  que  trata  del  viaje  pintoreteo  ¿  histórico  por  España  lie  M.  AI.KJANfíRO  I»R 
LABORDA. 

(2|  CiiMntos  edificios  construyeron  después  de  la  Alhamhra,  Uevan  ya  cons¡í?o  pl  sello  de  la 
<teeadenci^i.  (Vcr^r  la  adniijableobra  de  CAVKDA  ya  citada,  cap.  A'IV.  pág.  217.) 
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«n  la  tierra  no  me  ocurrió  la  formación  del  harem ¿Pudiera  compa- 
rarse conmigo  Algún  sultán?.... 

— »Bravo,  bravo,  le  interrumpen  algunos,  mientras  otros  quieren  im  po- 
ner silencio. 

— «¡Qué  colección!  continúa  él  sin  hacer  caso  ni  de  unos  ni  de  otros; 
figuraos  dos  ó  tres  mil  romanas  de  cuerpo  esbelto  y  bello  andar;  otras 
tantas  espartanas Españolas  no  hubieran  faltado,  ni  tampoco  cartagine- 
sas. A  los  Partos  y  á  las  Persas  les  hubiera  impuesto  igual  contribución , 
aunque  la  egipcia  se  quejara.  ¡Qué  conjunto  y  qué  detalles! 

— «Magnifico,  bien,  bien. 

— «Silencio. 
«Durante  el  bullicio  yo  le  decia  ¿  Pitagoras: 

— «¡Gallarda  estampa! 

— «Es  el  hombre  mas  hermoso  de  todas  las  edades,  me  respondía  el 
Filósofo. 

«Creyendo  el  momento  oportuno,  y  sintiéndome  apasionado  de  aquel 
hombre,  por  mas  de  un  concepto  estraordinario,  quise  de  nuevo  inter- 
rogar á  Pitagoras  para  saber  quién  era;  mas  al  mismo  tiempo  se  levantó 
un  tan  confuso  griterío  imponiendo  silencio,  que  pasamos  un  largo  rato 
sin  entendernos. 

— «Dejad  continuar  al  caballero,  deciau  unos. 

— «Basta  de  harem, clamaban  otros. 

— «No  basta,  respondia  el  Buen  Mozo,  con  voz  f  uertt  y  sonora. 

— «¿Hablaremos  siempre  de  lo  mismo? 

— «Siempre  debe  hablarse  de  lo  mejor. 

— «Silencio,  orden. 
«Los  artistas  por  fin  dominaron  el  motin,  y  de  nuevo  y  con  tal  insis- 
tenéia  me  rogaron  que  prosiguiese  mi  relato ,  que  por  no  disgustarles  lo 
hice  de  esta'  manera : 

— «Casi  al  mismo  tiempo  que  florecia  la  arquitectura  árabe  en  la  Es- 
paña mahometana,  presentándose  tan  ostentosay  risueña  en  las  márgenes 
del  Darro  y  Geníl,  aparecía  otra  en  casi  todos  los  pueblos  cristianos  á 
donde  alcanzaba  el  poderío  de  los  Pontífices.  Extasiada  ante  sus  antiguas 
y  brillantes  construcciones-,  deseosa  de  conservar  las  tradiciones  del  arte 
greco-romano;  envanecida  con  !§  antigua  cultura  del  Lacio;  la  Italja,  re- 
chazó al  nuevo  estilo  como  á  una  planta  exótica  ó  bastarda  ,  y  le  llamó 
gótico,  por  llamarle  bárbaro.  Sin  embargo ,  nacido  á  principios  del  siglo 
pasado  (1)  y  acomodado  á  nuestras  creencias,  tué  recibido  con  entusiasmo 

(1)    Si^lo  XIII.  iJamóu  ojival,  porque  el  arco  ojival  es  uno  de  mñ  elementos  conslitulivos.  Sin 
€u.bar^o,  hay  que  observar  que  el  ojivo  susliluyú  alMinicircuUr  en  [2^  fábricas  romano -b'uanti- 
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y  se  propagó  á  las  demás  naciones  de  Europa  como  por  encanto.  £1  góti- 
co ha  sido  ei  resultado  progresivo  de  las  trasformaciones  del  romano-bizan- 
tino. La  nueva  escuela  estaba  en  las  tendencias  de  la  época,  en  el  desarro- 
lio  de  las  luces,  en  ei  espíritu  del  siglo.  Era  producto  de  las  ideas  .  de! 
progreso  general  ó  simultáneo  de  las  sociedades;  el  resultado  de  sus  co  - 
nocimientos,  la  espresion  genuina  de  sus  creencias,  de  su  cultura  y  de  su 
civilización.  La  arquitectura,  nobles  señores,  marcha  á  la  par  de  las  oirás 
artes  y  ciencias  que  tanto  enaltecen  al  género  humano.  Sin  mencionar 
los  adelantos  de  otras  naciones  y  sus  progresos  que  no  son  pocos,  ^no  ve- 
mos en  nuestra  España  florecer  instantáneamente  todos  los  ramos  de!  sa- 
ber? ¿So  han  aparecido  en  Castilla  las  Partidas,  que  reducen  á  la  unidad 
la  legislación  política  y  civil,  antes  tan  varia,  y  en  otros  pueblos  susfuiMos 
y  cartas-pueblas?  ¿So  hemos  visto  con  asombro  los  rápidos  progresos  de  la 
marina  en  Aragón  durante  el  reinado  de  D.  Pedro  III,  el  mas  grande  d(> 
nuestros  reyes?  ¡Y  su  desarrollo  no  ha  alentado  el  genio  industrial  de  Bar- 
celona, que  dirige  una  tras  otras  las  espediciones  á  lejanos  climas  dando 
vida  al  comercio  y  engrandeciendo  su  fortuna?  ¿No  se  oye  ahora  la  vo/ 
del  tercer  estado  en  las  Cortes?  ;No  van  adquiriendo  las  letras  el  precio  y 
consideración  que  tener  debieran  alentadas  por  Alonso  el  décimo  que 
eleva  la  sabiduría  hasta  las  gradas  del  trono?  ¿No  se  ha  ¡lustrado  la  astro- 
nomía con  las  Tablas  Alfonsinas  y  la  poesía  con  los  decires,  con  las  cantigas 
y  querellas  que  llevan  los  trovadores  á  los  castillos  feudales?  ¿No  se  hace 
sentir  menos  la  acción  toda  potente  de  la  diplomacia  en  esta  época  de  las 
grandes  empresas  y  de  las  grandes  conquistas?  Enlazada  con  el  senti- 
miento religioso,  suaviza  el  carácter  de  los  guerreros,  que  de  indómitos, 
turbulentos  y  feroces  se  tornan  humanos,  comedidos  y  galantes.  En  fín, 
el  impulso  está  dado;  el  resorte  mágico  se  agita,  y  un  movimiento  in- 
telectual, difunde  las  luces,  enaltece  las  artes  y  las  ciencias  y  mejora  la 
condición  de  los  pueblos. — Ya  lo  veis,  nobles  señores,  ante  la  revolución 
grande,  magestuosa,  imponente  que  se  opera  hace  mas  de  un  siglo,  no  po- 
día y  no  debía  la  arquitectura  permanecer  estacionaria.  Ademas  el  Isla  - 
mismo ,  iX)mo  se  ha  visto  ,  siguiendo  el  progreso  general  de  las  so- 
ciedades ,  olvidaba  las  formas  antiguas  para  engalanarse  con  pomposos 
almocárabes ,  vistosas  axaracas ,  no  menos  que  con  lujosas  y  esplén- 
didas pechinas  esta lactí ticas.  ¿Nos  admiraremos  de  que  el  arte  cri-^- 
tiano  le  diera  una  contestación?  Debia  dársela,  y  se  la  dio  cumplida. — El 
gótico ,  derivación   natural   del    romano  bizantino ,    producto   in  Jigena 

Das.  7  por  consiguiente,  anles  del  siglo  XIII,  como  se  ve  en  la  catedral  de  Córdoba  y  otras. — 
ComcLzó  &  llamarte  ojive  en  el  siglo  XVIII.  (r,AVEDA  ,  cap.  XV| ,  páp.  267,  Bat  Differ  ,  for 
de  l'ogive ,  pág.  496. 

Tomo  iv.  - 
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de  Europa  ,  fué  empleado  casi  al  mismo  tiempo  en  Alemania  ,  Fran- 
cia  y  España  (i).  La  primera  presentó  sus  modelos  en  las  iglesias  de  Naum- 
berg  y  de  Minden  (2);  la  segunda  edificó  durante  el  siglo  pasado  las 
espléndidas  catedrales  de  Amiens  ,  Chartres ,  Reims ,  París ,  Clermont, 
y  otras  del  mismo  gusto  (5);  y  Cataluña,  provincia  la  primera  en  la  Penín- 
sula, las  no  menos  suntuosas  y  bellas  de  Tarragona,  Tortosa,  Solsona  (4)  y 
otros  monumentos  importantes,  que  comenzados  conforme  el  gusto  romano 
bizantino,  se  continuaron  con  arreglo  á  los  principios  del  gótico.  Lo  mismo 
sucedió  en  Castilla  á  las  catedrales  de  Cuenca  y  Avila,  y  con  un  lujo  ('ificil 
de  describir  se  comenzaron  las  de  Burgos,  León,  Toledo  y  Sevilla,  gran- 
diosas y  soberbias  construcciones  en  donde  la  poesía  del  arte  cristiano  se 
muestra  en  todo  su  esplendor,  recuerdo  glorioso  del  sentimiento  religioso 
de  nuestros  abuelos,  de  su  poderío  y  de  su  amor  á  las  artes. — La  estruc- 
tura general  de  estos  templos,  particularmente  en  los  que  el  gótico  apa* 
rece  sin  mezcla,  es  una  misma  siempre.  Cruz  latina  de  grandes  dimen- 
siones (5);  ábside  semicircular  ó  poligonal;  tres  naves  con  arbotantes  ocul- 

(1)  No  menos  diversas  que  in «geniosas  son  las  liipólesis  para  buscar  un  origen  al  estilo  oji- 
val. WORBÜRTON  y  CHATEAUBRIAND,  creen  encontrarle  en  los  bosqnes  del  Norte  ,  en  cuya» 
calles,  los  árboles  les  presentan  las  galerías,  sus  tronóos  los  pilares  agrupados  y  el  ramajede  sos 
copas,  las  bóvedas  peraltadas,  etc.,  ec.  K\  último,  con  mas  poesía  que  verdad»  esclama:  (Geniedn 
Ghristi,  par.  III,  c.  8),  «Les  forets  des  6.iules  oiil  passe  dans  les  temples  de  nos  peres,  et  nos 
bois  de  chene  ont  ainsi  maintenu  lenr  origine  sicrée.  Ces  voutes  ciselées  en  feuillage,  ees  Jam 
b-iges  quiappaient  lesmursel  finissent  brasquenaent  come  des  Ironés  brises,  la  fraicheor  de  von^ 
tes,  les  tenebres  du  sinctuaire,  les  ailes  ohscures,  les  passages  secrets,  les  portes  abaissces  :  lout 
retracele<9  labyrintes  des  bais  dans  les  égiises  g)tliiques;  tout  fait  sentirla  religieuse  horrenr 
les  mystéres  et  la  divinité,  etc.  etc. 

BENTHAM,  MILNBR  et  S.  CARTKR,  pretenden  que  el  arco  ojival  ba  nacido  en  Inglaterra,  y 
WIKBEKING,  STIF.GLITZ,  FIORILLO,  BüáCMI.NG  y  otros  afirman  por  el  contrario  que  es  de  orí- 
gen  alemán.  Algunos  han  creído  ver  su  cuna  en  las  orillas  del  mar  Báltico  porque  desde  el  siglo 
catorce  se  le  llamó  gótico;  no  faltan  anticuarios  que  se  la  atribuyen  á  Normandia,  dando  por  razón 
la  infinidad  de  oonstrucciou'^s  góticas  que  encierra  esta  provincia,  y  LORD  ABERDRKN,  VHI  - 
TíNGTON,  STRUT  y  LENORMANT  quieren  para  el  Oriéntelos  honores  de  la  invención.  JO  VE- 
LLANOS  y  CEA  BERMUDEZ  son  deesta  opinión,  sosteniendo  que  las  torres  de  nuestras  catedra- 
les góticas,  se  derivan  de  las  que  construyeron  los  cruzados  para  el  asedio  y  asalto  de  las  pla- 
zas fuertes  de  Siria  y  Palestina.  Mas  á  pesar  de  la  autoridad  de  todos  estos  nombres,  no  podrían 
sostenerse  hoy  tales  opiniones.  Los  descubriinieolos,  los  viajes,  como  dice  CAV EDA,  y  la  obser- 
vación y  el  análisis  lian  esclarecido  de  tal  modo  la  historia  del  arte  en  nuestros  dias,  que  HOPPE  y 
BATISSIER  el  primero,  en  su  Historia  de  la  arquitectura;  y  el  segundo  en  la  del  Arte  monumen^ 
tal,  demuestran q na  la  arquitectura  ojival  es  uia  d«>rLvaciou  natural,  espontanea,  de  la  romano* 
bizantina.  (Véanse  CAVEDA,  cap.  XV  y  BvTTíSSIER.  lib  IX,  p.  497  y  siguientes.) 

(2)  WIEBEKING,  cit.  p')r  CAVED.V  supone  la  primera  á>\  sijlo  X,  y  la  se^'un  \x  del  XI, 

(3)  El  primer  ensayo  que  se  hizo  en  Inglaterra  del  estilo  ogival  ó  gótico,  fué  en  el  coro  de  la 
catedral  de  Canterbury  por  los  años  de  1 177.  (CAVEDA,  cap.  XV,  pág.   261.) 

(4)  CAVEPA,  cap.  XV,  p&g.  265. 

(5)  I^a  catedral  de  Toledo  cuenta  4DI  piéí  .le  lov^ilul,  y  V)\  de  latitud   (Id    cap.  XVIl,  pá- 
gina 283.) 
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tos  en  las  dos  laterales,  y  crucero  cobijado  no  pocas  veces  con  una  eleva- 
da cúpula.  Radiante  de  ornamentación,  la  fechada  se  muestra  ostentosa  y 
soberbia  con  tres  ingresos  ó   portales,  separados  por  estribos,  contra- 
fuertes y  resaltos,  que  en  forma  de  obeliscos  robustecen  al  mismo  tiempo 
que  hermosean  la  fábrica,  rematando  en  frontones  erizados  de  puntas. 
Torres  á  los  lados  que  se  comunican  por  medio  de  un  antepecho  perfora- 
do, rosetas  en  el  segundo  cuerpo,  y  estatuas  en  el   tercero.  Tal  es  el  ar- 
reglo de  las  catedrales  desde  la  aparición  del  gótico  á  principios  del  siglo 
pasado. — Los  detalles  y  accesorios  en  la  misma  época  ya  tienen  igual- 
mente su  carácter  especial.  La  ogiva,  formada  siempre  por  dos  arcos  de 
círculo  de  igual  radio,  que  se  cruzan  en  su  parte  superior  creando  un  án- 
gulo curvilíneo,  es  mas  apuntada,  mas  esbelta  y  graciosa  que  en  los  siglos 
anteriores,  cuando  apareció  en  las  fábricas  como  accesorio  ó  adorno.  Des- 
de mediados  del  siglo  XIII  predominan  ya  en  todas  las  construcciones  con 
los  dos  arcos  de  circulo  mayores  que  su  abertura,  alternando  alguna  vez 
con  los  angrelados  de  tres  ó  mas  lóbulos,  y  con  los  gemelos  que  se  em- 
pleaban particularmente,  y  con  muy  gracioso  efecto,  en  la  exornación  de 
las  ventanas.  Los  pilares  fueron  unas  veces  de  planta  polígona,  revestidos 
de  columnas  agrupadas  representando  manojos  de  junquillos  (1);  otras  ci- 
lindricos coronados  de  grandes  ¿imacios,  y  no  pocas  cruciformes  con  co- 
lumnitas  en  los  brazos  délas  cruces. Sus  basas,  casisiempre áticas,  descan- 
san sobre  plintos  prismáticos  de  grande  elevación.  Los  capiteles  están  ca- 
racterizados por  las  diversas  hojas  que  les  rodean  en  una  ó  dos  hileras, 
separándose  horizonlalmente  del  tambor,  y  enroscándose  con  las  evolutas 
del  jónico.  Ramos,  tallos,  sartas  de  perlas  y  otros  dibujos  de  poco  relieve 
los  cubren  otras  veces,  y  sus  cimacios,  con  molduras  salientes  y  muy  ro- 
bustas, describen  la  figura  de  un  polígono. — No  son  pocas  las  construc- 
ciones que  pudiera  presentaros  en  la  Península  Ibérica,  comenzadas  en  el 
siglo  pasado,  y  que  tienen  los  principales  caracteres  del  gótico;  pero  bas- 
tará recordaros  algunas   de  ellas.  Entre   otras  figuran  las  mas  antiguas 
obras  de  las  catedrales  de  León  y  Burgos,  comenzadas   la  primera  en 
H99,  y  la  segunda  en  1221  (2),  una  portada  de  la  de  Toledo  debida  al 
arquitecto  Pedro  Pérez  en  1226,  en  la  cual  puso  San  Fernando  la  primera 
piedra;  la  fachada  principal  de  la  de  Tarragona,  con  su  hermoso  ingreso 
y  sus  estribos  exornados  con  arcos  apuntados,  y  estatuas  sobre  repisas  y 
bajo  doseles;  las  catedrales  de  Cuenca  (3)  Segorbe,   Badajoz  y  Coria;  el 

(1)    No  pocas  catedrales  ofrecen  ejemplos  de  estos  pilares.  Ko  Muestra  Señora  de  Paris  los  hay 
coa  ocho  oolamnitas  separadas  del  principal  fuste.  (6AT,  SHIe  Ogiüol  Pr imaire,  pá^>  506.) 
(i)    Pandadas  por  San  Femando  y  el  obispo  Mauricio. 
(3)    Dehida  á  Alonso  Vill. 
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monasterio  deBeni&sá  (1),  debido  á  Jaime  I;  Nuestra  Señora  del  Car- 
men de  Barcelona  del  año  1287;  Santa  María  de  Corbera,  gran  parte  de 
la  catedral  de  Avila  erigida  por  Alvar  García;  San  Francisco  de  Bala- 
guer,  que  lo  fue  por  Francisco  de  Quintanal,  y  otras  muchas  queno  enu- 
mero  Pero,  ¿supongo  que  los  artistas  que  acabo  de  nombrar  están  en 

este  palacio? 

— wNo  faltan,  me  respondieron  muchas  voces. 
— ))Y  lodosos  escuchan  con  sobrada  atención,  añadió  Ghanacya  riendo. 
))Los  artistas  españoles,  que  eran  no  pocos  miles,  sonrieron  asimismo, 
y  Alvar  García  contestó: 
— ))No  está  mal  dicho. 

— ))Lo  escuchamos  porque  tenemos  un  gran  placer  en  oirle,  repuso  el 
maestro  Pedro  Pérez. 

))Lo  mismo  insinuaron  Pedro  Salvat  ,  constructor  del  castillo  de 
Bellver  en  Mallorca;  Martin  Pari,  que  lo  fué  de  no  se  qué  parroquia  en 
Galicia,  y  otros. 

))Mas  Quintana!,  menos  diplomático  que  sus  compañeros,  y  francote 
como  los  de  su  país,  añadió: 
— ))Y  también  por  ver  si  dice  alguna  barbaridad. 
»A  esta  salida  tan  inesperada,  no  pude  menos  de  replicar: 

— ))Gracias  por  el  concepto 

— »iQué  concepto  ni  qué  diablos?  me  interrumpió;  ¿no  podríais  e(|ui- 
vocaros? 

— »Cierto,  pero 

»Bullanga  me  interrumpió  á  su  vez  para  decirme  al  oido: 
— ))Dice  bien  el  artista  catalán.    ¿Seríala  primera  vez  que  rebuznaíslf 
— »Calla,  le  contesté  colérico. 

»Pero  él  sin  hacerme  caso,  añadió  siempre  al  oido. 
— »Yo  creo  que  sino  os  enmendáis,  en  breve  seréis  el  mas  gran  rebuzna-i 
dor  del  siglo. 

))Para  hacerle  callar,  recurrí  á  un  espediente  que  después  puse  en 
juego  otras  veces,  y  fué  pellizcarle  el  brazo  con  todas  mis  fuerzas.  Por  lo 
menos  le  hice  un  cardenal,  y  dio  un  grito  sofocado,  mientras  yo,  terminad 
do  el  incidente,  decía  á  Quintanal: 

— «Cierto  que  podría  equivocarme;  pero  creed  que  aunque  asi  fuera  no 
lo  haría  en  menoscabo  de  los  grandes  artistas,  honra  y  gloria  de  la  patría. 
— ))Bravo,  bravo,  me  respondieron  muchas  veces. 
»Quintanal  me  apretó  la  mano,  seiial  nada   equivoca  de  la  satisfaccior 

(i)    Se  comenzó  el  año  1226,  y  se  concluyó  en  el  sigilo  XV    Como  esta,  hay  infinitas  construc- 
eiones. 
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conque  había  oído  mis  últimas  palabras,  y  un  momento  después  Mario 
me  preguntaba : 

— »;Y  en  medio  de  este  noble  entusiasmo  por  la  construcción  de  tan 
suntuosas  catedrales,  nada  se  ha  prescrito  para  procurar  en  ellas  el  decoro 
correspondiente  á  la  elevada  misión  que  desempeñan? 

— ))Tengo  el  gusto  de  poder  contestar  afirmativamente  á  vuestra  pre- 
gunta, le  respondí  haciéndole  una  gran  reverencia. 

— »Es  decir  que  en  España?. . . . 

— »En  España  se  ha  previsto  todo.  Los  fundadores,  que  son  muchos, 
porque  apenas  hay  nadie  que  no  deje  parte  de  sus  bienes  para  la  erección 
de  alguna  iglesia ,  deben  sujetarse  á  ciertas  reglas  y  prescripciones,  dicta- 
das con  no  poco  celo  y  con  mucha  inteligencia  por  el  rey  de  las  Partidas 
Alonso  el  décimo.  Este  monarca,  que  contribuyó  como  el  que  mas  á  dar 
tersura  y  elegancia  á  su  idioma  natal ;  que  dio  al  valor  personal  su  verda- 
dero valor,  sustituyéndole  en  sus  consejos  por  la  sabiduría ;  este  monar- 
ca, digo,  viendo  recrecer  el  entusiasmo  por  las  construcciones  religiosas, 
consignó  en  su  inmortal  Código  (l<;  las  Partidas  algunas  leyes  para  regu- 
larizarlas. Ved  una  de  ellas,  que  es  la  6.*,  tít.  10,  1  Partida. — Por  bien- 
aventurado se  debe  tener  todo  homme  que  pueda  facer  iglesia^  dó  se  ha 
de  consagrar  tan  noble  cosa,  et  tan  sánela  como  el  cuerpo  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Et  como  quier  que  todo  homme  et  mugerlo  puede  facer 
á  servicio  é  honra  de  Dios,  pero  con  mandamiento  del  obispo  ,  como  es 
dicho  en  la  ley  segunda  deste  título,  con  todo  eso  debe  catar  dos  cosas 
ti  que  laficiere,  que  la  faga  cumplida  et  apuesta;  esto  también  en  la  la^ 
lavor  como  en  los  libros,  et  en  los  vesfimentos,  etc.  etc. — No  os  recorda- 
ré, nobles  señores,  ninguna  otra,  tanto  porque  lo  dicho  basta  para  daros 
una  idea  de  las  disposiciones  que  rigieron  en  la  materia ,  como  porque 
supongo  que  Alonso  el  Sabio  habrá  merecido  un  alto  puesto  en  este  pala- 
cio; y  siendo  asi,  él  mismo  podrá  informaros 

))Un  creciente  murmullo  de  aprobación  interrumpió  mis  palabras ,  é 
hizo  sonreír  á  uno  de  aquellos  personages,  que  se  hallaba  no  distante  de 
nosotros.  Al  mismo  tiempo  Pitágoras  me  preguntaba  en  voz  baja : 

— «¿Le  conocíais? 

— »¿A  quién? 

— ))A  Alonso  el  Sabio. 

— »No, 

— »Es  aquel  que  ha  sonreído. 

— ))¡Ah!  ¿Aquel  es  el  rey  de  las  Alfonsinas? 

— »EI  mismo. 

— »No  me  disgusta  su  estampa. 
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— »Fué  el  príncipe  mas  ilustrado  de  su  tiempo:  es  muy  considerada... « 
))Pitágoras  fué  interrumpido  por  otro  personage ,   que  no  hube  visto- 
hasta  entonces,  el  cual  me  preguntó  con  mucho  interés: 

— «¿Tuvieron  alguna  vez  aplicación  esas  leyes? 

— «Frecuentemente  y  cumplida,  le  respondí;  á  ellfts  se  debe  en  gran 
parte  la  semejanza  y  regularidad  que  ofrece»  los  templos  góticos. 
» Luego  pregunté  al  Filósofa: 

— ))¿Quién  es  este? 

— ))Es  el  padre  de  Alonso  el  Sabio,  me  contestó. 

— »;Fernando  III? 

— wGierto. 

— »¿Y  mereció  este  palacio?.... 

— «Aunque  otro  titulo  no  presentara,  era  mas  que  sulioiente  el  ser  pa- 
dre de  tal  hijo,  para  merecer  tan  alta  recompensa.  Recordad  ios  festejos 
que  habéis  presenciado  hechos  á  la  madre  de  Pericles 

— »No  los  he  olvidado. 

— «Pero Femando  ülpodia  presentar  otros  títulos.  Combatió  con  buen 
éxito  á  los  moros,  les  arrojó  de  Córdoba,  Sevilla  y  Cádiz  (1)  y  fundó  ia 
universidad  de  Salamanca. 

Esto  dicho,  tomando  de  nuevo  el  hilo  de  mi  discurso,  proseguí  en  es- 
tos términos,  siendo,  como  siempre,  escuchado  con  el  mas  religioso  si- 
lencio. 

— ))No  dejaron  de  hacerse  igualmente  otras  construcciones  no  menos 
bellas,  como  el  castillo  de  Bellver  en  Mallorca,  labrado  por  Jaime  se- 
gundo, el  alcázar  de  Sevilla  por  D.  Pedro  y  otros  muchos  de  pública  uti- 
lidad. Todos  estos  edificios  pueden  daros  una  idea  bastante  exacta  del 
estado  del  arte  durante  el  siglo  pasado.  Ahora,  señores,  en  mis  dias  (2) 
la  ibvma  y  distribución  de  los  religiosos,  que  son  los  que  particularmente 
han  caracterizado  el  estilo  gótico,  han  sufi*ido  pocas  variaciones.  Se  con- 
serva ta  misma  planta  de  cruz  latina,  y  solo  se  agregan  unas  capillas  á 
fes  naves  laterales,  y  aparece  mas  espacioso  el  conjunto.  Pero  no  suce- 
de así  con  los  detalles  y  accesorios,  cuya  variedad,  elegancia  y  riqueza 
han  mejorado  considerablemente.  Pierde  el  estilo  en  severidad  y  senci- 
llez, pierde  en  pureza,  es  verdad,  pero  olvida  de  todo  punto  las  tradi- 
ciones antiguas  y  gana  en  delicadeza,  en  grandiosidad  y  atrevimiento. 
Sus  fiáibricas  son  no  menos  grandiosas-  que  esbeltas  y  ligeras ,  y  de  una 
pompa  artística  desconocida  en  el  siglo  pasado.  AI  paso  que  abate  insen- 

(!)     Por  lales  victorias  Tué  elevado  al  rango  de  las  sanios  porOemeiite  X  en  1671.  San  Femar - 
du  eSt  en  efecto,  considerado  como  el  fundador  de  la  Universidad  de  SalAmaDcsu 
V^)     Principios  riel  siglo  XIV. 
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sibleinente  la  ogivul  (1)  ea  las  naves  é  ingi*esos,  prescrita  ios  froptones  de 
lorma  mas  aguda,  cubriéndolos  de  penachos  y.  cresterías;  los  arbotantes, 
mas  sueltos  y  delicados,  se  lanzan  á  largas  distancias,  y  los  estribos  y  con- 
trafuertes, mas  aéreos  que  los  del  siglo  anterior ,  coronados  como  ellos  de 
pináculos,  ú  obeliscos,  se  atavían  ahora  graciosamente  con  pequeños  enca- 
samentos  decorados  de  estatuas,  repisas  y  doseletes,  y  con  hermosas  cres- 
terías que  lucen  apiñadas  sobre  sus  aristas.  Las  columnas  cilindricas  son 
menos  pesadas  y  seagrupan  mas;  sus  capiteles  se  ven  lo  mismo  casi  siempre, 
adornados  de  dos  órdenes  de  hojas,  pero  que  no  se  enroscan  como  antes  en 
forma  de  evolutas,  sino  que  se  doblegan  contra  el  tamborete  y  lo  abrazan 
bajo  cimacios  muy  abultados,  en  donde  entremezclados  con  animales,  al- 
gunas veces  desconocidos,  se  representan  hábilmente  ramos  de  en- 
cina, yedra  y  fresal,  la  hoja  de  la  vid  y  la  de  otras  diversas  plantas. 
Los  zócalos  presentan  basas  sencillas  y  menos  elevadas  que  ios  de  la 
época  pasada  ;  las  veatanas  un  lujo  de  ornamentación  desconocido,  re- 
vistiéndose de  graciosas  molduras;  y  los  rosetones,  con  no  menos  ri- 
queza, se  cubren  de  dibujos  formados  por  ingeniosas  combinaciones  de 
curvas. — Estosyotros  muchos  adelantos  igualmente  característicos,  aunque 
menos  notables,  ofrecen  ya  diversas  catedrales  de  la  Península  y  las  de  al- 
gunos otros  pueblos  de  Eoropa.  Las  de  Falencia,  Metz  y  Santa  María  del 
Mar  dé  Barcelona;  el  claustro  de  la  de  Vich;  las  naves  de  las  de  Auxen  t' 
y  Tours,  pueden  servir  de  ejemplo,  no  menos  que  otras  muchas  fábricas 
que  se  han  comenzado  siguiendo  los  mismos  principios,  gracias  á  la  piedad 
bienhechora  de  los  príncipes  y  fundadores  que  las  continúan  con  rara  di- 
ligencia (2).  Otra  de  lascausas  principales  de  tan  sorprendente  desarrollo, 
está  &0L  las  Cruzadas.  Los  barones,  faltos  de  recursos,  se  desprenden  de 
muchos  de  sus  derechos  en  favor  de  las  ciudades,  con  lo  que  estas  ganan 
en  independencia  y  bienestar.  Los  estados  se  ponen  mas  en  comunicación 
con  el  afán  de  los  viajes.  El  comercio  y  la  industria  florecen.  El  talento 
se  desliga  de  muclias  trabas,  y  el  espíritu  público  se  despierta  vigoroso. 
De  regreso  en  sus  hogares  los  viajeros  y  espedicionarios,  cuentan  con  en- 
tusiasmo lo  que  han  visto  en  sus  largascorrerías,  y  ditunden  nuevas  ideas, 
y  crean  el  gusto  por  las  artes.  Los  edificios  que   vieron  en  la  Palestina, 

(1)  Desde  principios  d*»l  siglo  XIV.  Su  base  es  igual  ¿  la  abertura  del  arco  ,  y  cada  uno  délos 
dos  que  lo  forman  tiene  su  centro  en  el  nacimiento  del  que  lo  es  opuesto.  Qneda  por  consiguiente 
circunscrito  á  un  triángulo  equilátero   (BAT,  Slile  de  Trans,  pág.  498.) 

(2)  Son  infinitas  las  catedrales  levantadas  según  el  gusto  de  esta  segunda  ¿poca,  que  com- 
prende todo  el  siglo  XIV,  pero  sin  incurrir  en  gra  ves  anacronismos,  no  pueden  ponerse  en  boca  de 
Sisear,  que  solo  alcanza  los  primeros  años  de  di:  ho  siglo.  Los  que  quieran  conocer  las  mas  notables 
pueden  consultar  la  hrillants  obra  de  C  A  VEDA,  en  su  cap.  XVII  I.  Este  segundo  periodo  de  la  ar- 
quitectura ogival,  llamóse  góíico  florido  por  nosotros,  y  rayonant  6  recondaire  por  los  franceses. 
Puede  verse  también  áBATISSir.R,  lib  IX,  pág.  114,  y  siguientes. 
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los  palacios  de  Constan tinopla,  el  magnifico  templo  de  Santa  Sofía,  son 
modelos  dignos  de  imitarse,  y  promueven  una  tras  otras  las  construc- 
ciones, que  muchas  veces  se  adornan  con  detalles  del  gusto  oriental.  Su 
influencia  se  ha  hecho  sentir  en  casi  todos  los  ángulos  de  Europa,  y  ya 
os  lo  he  dicho,  el  vuelo  tomado  por  el  estilo  gótico  es  muy  rápido,  ;á 
dónde  podrá  llegar  conducido  por  las  inspiraciones  del  genio?  Vosotros, 
penetrando  el  oscuro  porvenir,  podréis  contestará  esta  pregunta.  Pero  las 
imponentes  y  espléndidas  catedrales  que  en  todas  partes  se  levantan,  re- 
sumen ya  hoy  los  caracteres  esenciales  del  nuevo  estilo.  Bóvedas  de  arista, 
pilares  agrupados,  merloncillos,  perforaciones,  botareles,  estribos  arbo- 
taiites,  contraresto  de  fuerzas,  formas  piramidales,  pináculos,  torrecillas, 
si;t;^na  de  lineas  verticales,  almenas,  lanceras,  rosetones;  nada  olvida  el 
pruloso  fundador,  nada  descuidan  leyes  y  costumbres,  nada  omite  el  há- 
bil artista.  Las  partes  constitutivas  del  arte  son  conocidas;  se  engalanan 
con  nichos,  estatuas,  repisas,  doseletes  estalactiticos,  filigranas,  cresterías 
y  otros  no  menos  vistosos  adornos;  y  el  gótico,  despejado  de  antiguas  tra- 
diciones, rotas  las  cadenas  que  le  ligaban  con  el  romano-bizantino,  pre- 
sienta en  fin  su  fisonomía  propia  en  los  templos  del  cristianismo  (1). — 
¿yué  mas  podría  yo  deciros  sobre  este  nuevo  gusto  arquitectónico  que 
rc'b' nplaza  paulatinamente  á  los  anteriores,  asombrando  al  mundo  con  sus 
.^i:;:mtescas  y  grandiosas  concepciones?  A.llá  en  la  tierra,  los  templos  ha- 
blan á  las  suspensas  generaciones.  En  sus  misteriosos  ámbitos;  entre  las 
sombras  que  envuelven  los  santuarios;  ante  aquella  claridad  indefinible 
í]  le  arroja  la  luz  modificada  por  los  rosetones  y  ogivos  de  mosaicos  tras- 
parentes, se  levanta  una  voz  no  menos  imponente  que  armoniosa,  dulce 
y  melancólica;  una  voz  que  nosinspira y  eleva,  nos  conmueve  y  consuela; 
i\:}[\  voz  que  intentaríamos  en  vano  dejar  de  oír,  y  esta  voz  es  el  habla  del 
ftilte:)cio.  ¿Quién  penetraría  en  aquellas  grandiosas  catedrales  sin  esi)erimen- 
t.ir  una  conmoción  profunda  ante  sus  vastas  y  riquísimas  naves,  sin  sentir 
ai|ij.>lla  emoción  indefinible  que  nos  causan  siempre  los  grandes  espec- 
táculos d^3  la  naturaleza?  Todo  en  ellas  es  poético,  todo  es  grandioso  (2). 
0)3  sentimientos  las  han  producido;  el  sentimiento  de  la  patria  y  el  reli- 

(1)  Si  hay  anacronismo,  es  voluntario.  Ta  hemos  indicado  qoe  Sisear  solo  poede  mencionar 
le  qoe  ha  visto  á  principios  del  siglo  XIV.  Sin  embar^,  tampoco  creemos  que  haya  mucha  exa- 
í5^ricion  en  el  testo,  porque  los  principales  caracteres  del  ^óli^o  iban  siendo  conocidos  ó  determina- 
dos en  la  espresada  época.  Además,  bueno  es  tener  presente;  primero,  que  en  los  tres  períodos  que 
se  le  señalan,  los  principios  fundamentalei  del  arte  son  los  mismos;  y  secundo,  qne  nosotros  no 
podemos  ocupamos,  en  razón  á  la  ép>ca  en  que  vive  Sisear,  ni  de  todo  el  s  *sfU'iio  de  estos  pe- 
ríodos, ni  del  tercero,  que  comprende  los  siglos  XV  y  XVI. 

(2)  \IONTA.IGNE  cU.  p-»r  Bat,  p.  502,  dic?:  til  ni  eii  ame  si  retteche,  qui  ne  tésenle  toucheede 
7»!'  tfud  reverence  á  eonsidérerla  vattité  de  nos  églises,  la  diosrsilé  d^omm^utu  á  auir  les  stus 
dfvotieus  de  nos  orgws,  et  de  Iharmonie  si  posee  et  religt^nse  de  nos  rote.» 
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gloso.  ;Nos  admirarenttos?  El  primero  es  el  mismo  que  en  las  batallas  ele- 
va al  hombre  al  rango  de  los  héroes,  el  que  engéndralas  grandes  virtudes; 
el  segundo  es  el  mismo  que  arrastra  unas  tras  otras  las  generaciones  á  la 
conquista  del  Santo  Sepulcro,  el  que  sostenia  el  valor  de  los  mártires  en  las 
arenas  romanas.  ¿Qué  otro  poder  igualaría  á  su  poder?  ¿Nos  sorprenderá 
el  que  ambos  hayan  dado  vida  á  tan  sublimes  inspiraciones?....  Ilustres  y 
nobles  señores,  concluyo,  ifal  he  respondido  á  vuestra  solicitud,  puesto 
que  solo  he  podido  daros  una  pequeña  idea  de  la  marcha  de  la  arquitec- 
tura desde  el  siglo  de  Feríeles.  Mas  yo  creo,  sin  embargo,  que  habréis 
comprendido  una  cosa,  y  es  que*  el  arte  griego  ha  dado  origen  á  todas 
las  arquitecturas  de  que  acabo  de  hacer  mérito;  ha  sido  en  la  antigüedad 
el  punto  de  partida  de  ios  sistemas  arquitectónicos  de  la  .mayor  parte 
de  los  pueblos  occidentales.  En  efecto,  ya  os  lo  he  dicho,  el  latino 
con  sus  basílicas  no  fué  otra  cosa  que  el  griego  en  su  estado  de  de- 
cadencia, cuando  los  principios  que  hicieron  la  gloria  de  esta  eran 
desconocidos;  el  neo-greco  ó  bizantino,  cuja  parte  más  característica, 
la  cúpula ,  está  basada  también  en  la  antigua  griega*,  corrompida  por  el 
lujo;  el  árabe  en  su  aparición,  falta  de  sistema  como  de  caracteres  esen- 
ciales, se  formó  con  detalles  bizantroos  y.  con  despojos  de  los  monumentos 
griegos;  y  finalmente,  el  gótico,  acabáis  de  oírlo,  con  mas  variedad  eñ  los 
detalles,  no  es  otra  cosa  que  una  trasformaciondelromaho-bizanlino.Sin 
duda  alguna  que  todas  ellas,  llegando  sucesivamente  á  su  mayor  perfec- 
ción, fueron  interpretadas  por  artistas  sublimes,  á  los  cuales  veo  con  gus- 
to en  este  palacio,  morada  del  genio  y  del  heroísmo ;  pero  tampoco  la 
hay  en  que  tan  brillantes  conv^epciones  no  cuentan  con  la  pureza  de  estilo 
y  con  las  elegantes  y  admirables  proporciones  de  la  griega.  En  Grecia, 
todos  lo  sabéis,  la  arquitectura  estaba  sujeta,  no  solo  á  reglas  invariables, 
sino  á  una  legislación,  y  esta  es  la  razón  porque  en  todas  sus  construc- 
ciones se  observa  una  forma  determinada  y  las  mismas  proporciones. 
¿Por  qué  en  esto,  que  constituye. la  parte  mas  baila  del  arte,  no  la  imita- 
ban los  otros  pueblos  y  sus  construcciones  por  mas  de  uñ  concepto  bri- 
llantes y  grandiosas,  no  se  vieran  incorrectas?  En  Grecia  los  artistas  traba- 
jaban por  cuenta  del  gobierno ; .  la  nación  era  propietaria  de  todas  las 
grandes  obras,  y  por  cansiguiente,  el  arte  tenia  un  carácter  eminente- 
mente nacional.  Por  esto,  los  artistas- estaban  considerados  como  iguales 
de  los  magistrados.  ¿Podría  vanagloriarse  algún  otro  pueblo  de  haber  he- 
cho lo  mismo?  ¿Nos  admiraremos  después  de  esto  que  la  Hélade  haya  lle- 
vado las  artes  al  alto  grado  de  perfección  en  que  se  vieron,  y  que  no  pudo 
jamás  alcanzar  ningún  otro  imperio? — Algunos  hombres  malavenidos  con 
la  ilustración  antigua,  que  no  saben  comprenderla,   dirán  tal  vez  que  al 
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pensamiento  gi'íego  le  faltuba  el  medio  punto  para  ser  completo.  Tod^>^ 
vosotros,  señores,  sabréis  mejor  que  yo,  si  es  cierto  ó  no  que  la  Helada 
desconocía  aquel  arco,  cosa  para  mi  muy  dudosa ,  viendo  el  apuntado  en 
sus  construcciones.  Mas  prescindiendo  de  esto ,  tened  entendido   que   lo& 
que  tal  insinúen,,  serán  contestados  por  otros  hombres  mas  doctos  y  en^ 
tendidos,  que  les  demostrarán,  sin  dejar  lugar  á  la  duda,  que  al  peosa«- 
miento  griego  no  le  faltaba  nada,  y  que  por  lo  mismo  no  necesitaba  el 
medio  punto*.  ¿Podia  menos  de  ser  asi?  Lqs  dos  principios  esenciales  que 
presidian  al  arte  comprendían  todas  las  condiciones  deseables,  tales  como 
solidez,  comodidad,  y  belleza.  To^as  las  partes,  de  un  edificio  era  indis* 
peasable  que  tuviesen  su  razón  de  ser,  sin  que  bastase  el  que.  apareciesen 
agradables  á  la  vista.  Las  construcciones  sin  escepcion  pertenecían  á.  uuq 
de  los  .sistemas  conocidos  con  el  nombre  genérico  <ie  órdenes  ,  ^teoT 
diéndose  por  orden  el  arreglo  combinado  de  las  partes  salientes.  Uoórdea 
se  componía  de  tres  cuerpos:  entablamento,  columna  y  estilobate  ó  ba-r 
samento,  y  una  ley  fijaba  sus  proporciones ,  i&iendo  el  diámetro  inferior 
del  fuste  la  unidad  de  piedida.  Abora  bien  ,  presdndieD4o  de  alguna^ 
otras  consideraciones  do  no  esciisa  importaocia ,  ¿puede  pedírsele  algo  á 
un  tal  sistema?  Las  naciones  que  han.  rnarchado  al  acaso,  si^  hallar  ^l  me* 
dio  de  establecer  reglas  fijas,  pareí  sus  construcciones^  ¿podrían  acusar  á 
otra,,  que  todo  lo  ha  previsto,  de  falta  de.  pensamiento  ó  de  tener  tin  siste- 
ma incompleto?   ¡Incompleto  por  desconocer  ó  no  emplear  el  medio 
punto!  ¿Lo  necesitaban  acaso  para  levantar  el  Partenon,  obra  la  mas  gran- 
diosa que  ha  producido  el  arte?  ¿Y  para  edificar,  el  famoso  santuario  de 
Minerva  Alea,  debido  áScopas,  les  hizo  falta?  ¿Neceisitaban  el  medio  punto 
para  los  templos  de  Efeso,  Poestum,  de  Minerva  Políada  y  de  Teseo,  en 
Atenas;  de  Júpiter, en  Egína;  de  Apolo,  en  Bassse,  deEmpedoclcs,  enSile- 
nonie ;  de  la  Concordia  en  Agrigente,  los  mas  de  arquitectura  policroma, 
y  otros  y  oU'os  considerados  como  las  mas  hermosas  producciones  del  gé- 
nero humano?  Y  para  las  Palestras  de  HieropóUs ,  Sasus  y  Efeso,  edificios 
destinados  á  las  luchas,  y  para  los  grandiosos  teatros  de  Sunium,Epidáu- 
ro,  Argos,  Delfos,  Atenas,  Esparta,  en  Grecia;  y  Guido,  Ileráclea,  Mega- 
lópolis,  Stratonice,  Laadicea  y  Tíos    (4) ,  en  Asia  Menor  también  tenian 
necesidad  del  semicírculo?  Lo  mismo  diríamos  de  los  baños  ,  gimnasios, 
tesoros ,  agoras  y  sepulcros  que  poblaban  la  Hélade.  ¿Pero  qué  se  respon- 
dería á  todo  esto?  Si  todos  convienen  en  que  las  construcciones'  de  la  Gre- 
cia en  el  siglo  de  Perícles constituyen  lo  mas  grandioso,  sublime  y  correcto 
del  arte  ¿para  qué  necesitaban  el  arco?  La  arquitectura  de  los  pueblos  que 
usaron  primero  el  medio  punto  y  la  de  los  que  sucesivamente  lo  han  em- 

(S>    Según  BATlS8IKIt>  el  teatro  de  Tíos  es  el  mas  grande  de  los  que  se  oonserrsn. 
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pleado,  ¿superó  á  la  griega?  Nó.  Por  el  contrarío,  los  romanos,  que  to- 
maron aI  arco  de  los  etruscos,  haciéndole  el  rasgo  dominante  de  su  ar-- 
qürtectura,  modificaron-  profundamente  el  estilo  griego,  preludiando  sit 
decadencia.  ;^ué  mas  podría  deciros?....  Nobles  iseñoi^es,  la  gloria  de 
haber  Hevadb  el  arte  ala  mayor  perfección  posible,  pertenece  á  la  Grecia: 
el  arte  es  griega.  Ilustren  hijos  de  la  Hélade ,  eminentes  artistas,  maestros 
de  Roma  (1),  y  honor  y  lustre  del  género  humano,  salud,  siempre  salud. 
Regocijaos;  después  de  una  lucha  de  diez  y  ocho  siglos,  lucha  incesante, 
no  menos  que  noble  y  generosa ,  no  habéis  sido  vencidos.  Tras  de  vos- 
otros las  guerras,  eí  lujo  ,  el  capincho  de  los  potentados  y  el  deseo  de 
oondueir  el  arte  por  seudas  no  trilladas,  coi*forapierott  el  gusto  y  su  rela- 
jación se  ha  perpetuado.  Hánse  visto ,  es  verdad ,  notabilísimos  edificios, 
ricas  y  grandiosas  construcciones  que  hac^  }a  gloria  de  mas  de  un  artis- 
ta; mas  en  unas  se  observa  una  mezcla  de!  sistemas  opuestos  que  daña  á  la 
vista;  en  otras  capíricho,  licencia,  disipación,  antojo,  falt*  de  pensamiento; 
y  en  casi  todas,  podemos  decirlo,  proporciones,  gusto,  arte,  todo  desapa- 
rece bajo  la  inmensa  bulumba  de  la^  filigranas ,  cresterías  ,  estalactitas^ 
azulejos,  axaracas,  almocárabes  y  Otrt)S  riquísimos  adornos  con  que  ocul- 
tan su  fetal  decadencia. — Hijos  predilectos' de  la  Hélade,'  tales  nuevas  os 
contristan,  lo  veó;^  mas  yo  confio  en  la  Providencia  i  confiad  en  ella  vos- 
otros. Es  cierto  que  fe  luz  de  vuestra  ciencia  dejó  ée  brillar  en  la  tierra; 
es  cierto  que  el  ti*ono  de  hieiTo  del  oscurantismo  pesa  aun  sobre  algunos 
pueblos;  pero  creedme,  el  hombre  de  la  tierra  comienza  á  conocer  lo  que 
pasaba  en  Atenas,  y  tal  vez  no  está  lejos  el  día  en  que  el  arte  griego,  adi- 
cionado con  el  arco,  se  aparezca  no  menos  esplendoroso  y  brillante  que 
cuando  creó  su  gloria  (2).  Sepamos  co'nfiar,  Sepamos  esperar;  mas  ó  me- 
nos t^rde  su  triunfo  es  seguro; 

i)Al  dejar  de  hablar,  fueron  acogidas  mis  últimas  palabras  con  tales 
muestras  de  entusiasmo,  que  los  aplausos  y  los  vítores  llamaron  la  aten- 
ción, yo  creo,  de  todo  el  Psicoslatmós  :  tal  fiíé  el  número  de  gentes  que 

(1)  Ix)s  griegos  dieron  i  los  rumanos  lección  de  arqaiteclura,  como  de  Iclras  y  Glosofía.  El 
mérito  de  los  romanos  está  particalarmenle  en  esparcir  en  lad  provincias  de  su  vastísimo  impe- 
rio lo  que  apreodian  de  los  griegos. 

(2)  Siscirpuede  presentir  el  Ífefuifii9i»«n^0,  porque  ya  en  M  siglo  XiV  ORCAGNA  en»pleó  en 
la  Loqgia  dei  Lanzi  ¿  Florencia  arcadas  de  merlio  punto  j  BIIUNELCTCHI  en  U  misma  época, 
á  pesar  de  su  saber  en  el  estilo  ojival .  como  dice  BATISSIER,  decoró  á  la  manera  antigua  lo» 
palacios  de  losStrozzt  y  de  los  Ricordi  en  la  misma  cindad.  Mjs  ni  significar  qae  Sisear  anuncíala 
aparición  del  R^naeimUnfOt  no  pensamos  doeir  que  este  sea  ia  aparición  del  arto  antiguo  de  que  se 
habla  en  el  testo,  no.  k\  E$tilo  del  A^nact miando,  aun  cuando  ha  adoptado  los  cinco  órdenes  con 
algonas  modificaciones  en  sus  molduras  y  proporciones ,  á  pesar  de  que  aplica  á  sus  construcciones 
K»  elementos  del  greco-romano,  no  puede  ser  considerado  a*jn  sino  como  uneMilo  nupvd  debido 
á  losartislas  meocionados  yá  Bramante  y  i  Rafael,  queleccea/lio^  inspirAi«Íp»e  de  lo»  raonumentot 
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entraron  ripentinamente  en  el  salan  para  conocer  la  causa  de  aquel  es- 
truendo. Por  mooidntos  parecióme  ver  temblar  el  edificio.  Has  llamóme 
muy  particularmente  la  atención  el  ver  que  los  artistas  de  todos  los  pai* 
ses,  que  en  mal  hora  se  habian  separado  de  la  escuela  griega ,  aplaudían 
con  no  menos  frenesí  que  los  griegos  y  los  romanos.  Pareciendo  me  que, 
por  el  contrario,  mis  conclusiones  debían  haberles  gustado  poco,  inter- 
rogué al  Filósofo  diciéndole : 

— »Como;  ¿los  enemigos  del  arte  antiguo  me  felicitan  lo  mismo  que  lo5 
hijos  de  la  Hélade?.... 

—  ))¿Y  por  qué  no?  Lo  contrario,  seria  continuar  en  sus  estravíos 

— »¡A.h!  reconocen  sus  faltas,  condenan  sus  sistemas. 

— ))Es  la  verdad.  Su  satis&ccion  es  grande  al  saber  que  en  la  tierra  se 
comienza  á  pensar  como  aquí. 

— ))Bravo,  bravo* 
'  —)) Ved  su  alegría.  Mirad.....  mirad. 

» Dirigí  la  vista  en  medio  de  aquella  reunión  de  gentes,  y  ciertamente 
vi  y  oí  cosas  curiosas.  La  sola  idea  de  que  el  gusto  griego  ,  es  decir,  el 
único  arte  propiamente  dicho,  debía  volver  á  parecer  sobre  la  tierra,  habia 
trastornado  muchas  cabezas. 

»Fidias,  Scopas  y  Apeles  jugaban  lo  mismo  que  chiquillos. 
))Isidoro  de  Mileto  le  decía  riendo  á  Arthemius  de  Tralles. 

— ))Por  fin  caerá  nuestra  escuela. 

— ))Ya  era  hora,  contestaba  el  segundo  con  no  menos  alegría. 

— ))Mucho  habrá  sufrido  el  género  humano  con  una  enfermedad  tan 
larga,  esclamaba  Gaius  Hucius,  el  mismo  que  elevó  el  templo  del  Honor 
y  de  la  virtud  en  Roma,  cercí  de  la  puerta  Gapena  (1). 

»Caton  el  censor,  republicano  sesudo  y  entendido,  añadía  su  tropo  di- 
ciendo: 

— ))Se  han  lucido  los  gobiernos  llamados  absolutos.  Siempre  pensé  que 
absolutismo  debía  considerarse  como  sinónimo  de  embrutecimiento  y  de 
degradación. 

anliíjuos.  Prueba  deecto  que  lo»  miamos  artistas,  ¿  pesar,  como  hemos  dicho,  de  servirse  de  ele- 
mentos antiguos,  no  pencaron  jimás  imitará  ninguno  de  lo)  mismos  monumentos  greco- roma- 
nos que  tanto  admiraban.  Kl  nuevo  estilo  italiano  penetró  ,  aunque  paulatinamente ,  en  los  di- 
versos Filiados  de  Europa,  siendo  su  conslrnccion  mas  importante  la  vasta  basHica  de  San  Pedro 
en  Roma,  levantada,  como  es  sabido,  por  Bramante,  Sangallo  y  Miguel  Ángel.  Se  cree  que  la 
causa  de  la  cai da  del  ojival  fué  la  dispersión  de  Us  grandes  escuelas  de  fracmasonerfa;  faltándo- 
les el  apoyo  de  lor*  P.»pas,  fueron  disueltas  y  llevaron  consigo  los  secretos  de  la  ciencia  del  arte 
gótico.  Dice  B.\TfSSílü[l  que  algimos  anos  después  se  habia  completamente  olvidado  el  modo  de 
construir  lo»  arcos  apuntados  y  las  elevadas  bóvedas  que  caracterizan  las  catedrales  de  la  edad 
media. 

(1)     Es  el  arquitecto  ro.Tiano  ma^^antiguo  de  que  se  tiene  noticia.  (VÍTRÜ,  lib.  ITI,  cap.  I.— 
BAT,  lil).  V,  pájí.  211.) 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  LIV.  45 

»A  la  derecha  de  estos  grupos  las  cosas  pasaban  de  otro  modo. 
» Alonso  el  Sabio  muestra  su  contento,  dando  un  capirotazo  á  la  punta 
de  la  nariz  á  Praxi teles. 

»Pelayo,  el  de  Covadonga,  tercia  en  el  juego  esclamando: 

— »Yo  me  dejaré  dar  doscientos  por  lo  menos  con  tal  que 

»No  pudo  acabar  la  frase.  Fué  interrumpido  por  Cicerón  el  orador, 
que  perorando  á  corta  distancia  terminaba  un  periodo  enérgico,  diciendo 
con  voz  fuerte  y  sonora: 

— ))...Y  durante  el  movimiento  regenerador,  arranqúese  deraiz  la  mala 
yerba. 

»Un  grupo  no  pequeño  le  aplaudía. 

»En  otra  parte  Quíntanal,  que  aunque  hombre  grande  no  podiu  des- 
mentir que  habia  sido  fraile,  da  dos  ó  tres  cabriolas,  y  en  la  últím  t,  ya 
sea  por  casualidad  ó  de  intento,  derriba  á  un  cierto  personage  qu;^  no 
pude  conocer,  si  bien  supe  no  era  español,  diciéndole  al  mismo  tiempo: 
— »Vaya  por  la  inquisición,  hermano. 
))Los  maestros  Alvar  García  y  Pedro  Pérez  manifiestan  su  satisfacción 
tirando  cada  uno  de  una  oreja  á  Urbano  11,  mientras  le  insinúan  no  se 
qué,  á  propósito  de  la  primera   cruzada. 

))E1  hermano  Bullanga,  admirado  de  loque  veia,  pareciéndolesin  duda 
que  en  aquel  momento  todo  ora  permitido, da  varios  grandes  saltos,  y  en 
algunos  de  ellos  acierta  á  dar  tres  ó  cuatn»  coces  á  otros  tantos  príncipes 
y  reyes  que  á  pesar  de  ser  hombres  grandes  no  habian  jugado  muy  lim^ 
pió  en  la  tierra,  á  propósito  de  ilustrar  al  pueblo. 

»La  multitud  aplaude,  y  yo  al  verlo  interrogo  á  Pitágoras  diciéndole: 
— »¡Cómo!  ¿aplauden  al  prégimo?.... 
— ))Es  un  castigo,  es  un  castigo,  me  responde. 
— »¡Las  damas  me  lleven! 

— »E1  prógimo  es  el  instrumento  de  que  se  vale  la 

— »¿Por  manera  que  si  á  mi  me  va  dando  gana  de  acogotar  á  alguno, 
será  también  un  castigo?.... 

— ))Sin  duda  alguna.  Hay  quien  puede  hacer  nacer  en  vos  la  idea 

— «Entendido,  entendido. 
»Mas  mientras  se  levantaba  el  de  la  inquisición,  se  escabullía  Urbano  II, 
y  los  principes  heridos  por   Bullanga  murmuraban  algunas  palabras  no 
comprensibles,  me  vi  yo  rodeado  de  tantas  gentes  que  me  abrazaban  fe- 
hcitándome  y  festejándome  de  mil  modos,    que   por  momentos  temí  ser 
ahogado* 
— »No  podiamos  recibir  mejoras  noticias,  me  decian  unos. 
— dNos  habéis  dado  un  placer  infinito,  anadian  otros. 
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— «Mucha  es  también  mi  satísfaccioi],  les  respondí. 

— ))¿E^ta¡s  contento?  me  preguntaron  muchos. 
)>No  se  hizo  esperar  mi  respuesta. 

— «Tanto,  por  haberos  visto  y  oído,  les  respondí,  que  para  vivir  entre 
vosotros  tentado  esto  y.  Dios  me  lo  perdone,  de  hacerme  hombre  grande. 

— «Bravo,  bravo,  me  respondieron. 

— «Es- chusco  el  catalán,  apuntaban  estos. 

— «Y  no  poco  listo,  respondían  aquellos. 
«A  cada  cual  en  fin  se  le  ofrecía  una  cosa  que  decir  en  mi  obsequio, 
y  la  escena  hubiera  sido  interminable  si  yo  no  insinuara  por  lo  bajo  á  Pi- 
tágoras,  que  el  poco  tiempo  que  me  quedaba  para  estar  allí  deseaba  ctn- 
plearlo  en  recorrer  aquel  vastísimo  salón  cuando  menos.  Al  Filósofo  le 
pareció  bien,  y  continuamos  la  marcha,  no  sin  grandes  dificultades,  se- 
guidos y  festejados  de  todas  aquellas  generaciones,  que  se  esmeraban  ú 
porfía  en  franquearme  el  paso.  Pitágoras.  Ghanacya,  que  nunca  me  huljj 
dejado,  Pericles,  Fidias,  Seopaai  Qufi>t(|ml>  Aiidiea  y  algunos  otros,  mar- 
chábamos á  la  cabeza  deLir^QOflso  dbBVOjr, . .       ¿ 
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Nuevos  PERSONA GE8. — ZaLecco. — Poetas  latinos.— César  y  Tito-Livío -^Re^ 
SUMEN. — De  como  Yifrbdo  el  Velloso  no  es  simpático  al  Bañolense.— Otros 
DOS  CONDES  DE  BARCELONA.— El  Juez  Amante  poT  Ouillen  Sisear,— Sv  jürcio 
CRÍTICO  POR  Pitígoras.— ¡Bernardo  del  Carpió!— Pedro  el  Grande,  terce- 
«o  DE  este  nombre.— Heroínas  y  beatas. — Amenaza  una  catástrofe  -Po- 
deroso ascendiente  de  la  tirtud. — En  donds  se  vera  lo  qde  pasó  entre 
Don  Pedro,  Alejandro,  Mario,  Pompeyo  y  otros  caudillos  ilustres. 


I  Lio  vas  personajes  se  ofrecieron  á  mi  vista  al  dar  los  primeros 
J)in&oSj  distinguiéndose  entre  ellos,  Abraham,  Moisés,  David, 
íGiiillermo  Tell.  Luis  IX,  Salomón,  Zoroastro,  Virgilio,  Ho- 
?mfMO,  Josué,  Esopo>  Séneca,  Salustio,  Tito-Livio,  Juvenal, 
Phedro,  Marcial,  Numa  Pompilio,  Epaminondas,  César  y  otros 
muchos  no  menos  conocidos  en  la  tierra.  Mas  luego  de  haber  con- 
templado un  momento  al  último,  herido  repentinamente  por  una 
idea,  le  pregunté  á  Pitágoras: 
— »¿Supongo  que  Bruto  estará  aquí? 
— «Suponéis  mal. 

— ))¡Coitio! 

— »No  se  le  ha  permitido  la  entrada  en  este  palacio. 
— wSin  embargo,  su  patriotismo..... 
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— »Los  héroes  de  puñal,  cualesquiera  que  sean  sus  virtudes,  no  pueden 
confundirse  con  los  hombres  grandes.  ¿Imaginariais  santificar  el  asesina- 
to? Bruto  además,  había  admitido  los  &vore^  de  César. 

— ))Convenido,  pero 

— ))Toda  observación  es  inútil. 
))De  las  palabras  del  Filósofo  y  de  la  energía  con  que  las  pronunr.íó, 
inferí  que  semejante  crimen,  estimado  por  una  grande  virtud  en  Roma, 
era  execrado  en  el  Pskosiatmos,  y  dejé  de  insistir. 

)>Yo  contemplaba  con  cierta  admiración,  mezclada  de  respeto,  á 
aquellos  hombres  de  quienes  tantas  cosas  había  oído  acá  abajo  en  la  tier- 
ra. De  algunos  de  ellos  me  habia  formado  un  concepto  cabal  antes  de 
penetrar  en  aquellas  maravillosas  regiones;  de  otros  no.  Alguno,  á  quien 
yo  imaginaba  alto  y  bien  formado,  era  pequeño  y  contrahecho,  y  aquel  á 
quien  yo  creía  de  una  constitución  débil,  lo  veía  por  el  contrario  corpu* 
lento  y  robusto.  En  general,  mi  imaginación  exaltada,  oyendo  referir  sus 
altos  hechos,  me  los  hubo  presentado  con  colores  harto  vivos,  y  algunas 
de  mis  ilusiones  se  desvanecían.  ¡Tan  cierto  es  que  de  lejos,  fescinados 
por  la  nombradía,  alribuimos  muchas  veces  á  los  hombres  cualidades  que 
no  tienen! 

»La  voz  de  Pitagoras  me  distrajo  de  semejantes  reflexiones. 

— )>¿Conoceís  á  este  que  habla  con  Confucio?  me  preguntó  señalándo- 
me á  uno  que  platicaba  con  el  legislador  chino. 

«•))No  le  he  visto  basta  ahora,  le  respondí;  pero  su  porte  es  distin- 
guido. 

— ))Es  Zaleuco. 

—  ))¿El  legislador  locrense! 

— »E1  mismo. 

— »Piftrécemft  que  vino  al  mundo  antes  que  vos. 

— ))Cierto. 

— ))He  oído  hablar  mui^ho  del  exordio  de  sus  leyes 

— wNínguno  de  los  moralistas  ni  legisladores  del  universo,  me  respon- 
dió Pitagoras  con  entonación,  han  dicho  nada  mas  útil  ni  mas  sublime 
que  el  exordio  de  que  habláis.  Dictado  por  la  razón  y  por  la  virtud 

— ))¡Y  no  se  recomienda  igualmente  por  su  sencillez? 

— ))Juzgad  de  él  por  este  fragmento.  «Toda  ciudadano  debe  estar  per- 
»suadido  de  la  existencia  de  la  Divinidad.  Basta  observar  el  orden  y  la 
»armonía  del  universo,  para  convencerse  que  el  azar  no  puede  haberle 
«formado.  Cada  uno  debe  conocer  su  alma  y  purificarla,  apartándola  de 
r^todo  mal,  persuadido  de  que  Dios  no  puede  ser  bien  servido  por  los 
«perversos,  y  que  en  nada  se  parece  á  los  hombres,  los  cuales  se  dejan 
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)>enternecer  por  brillantes  ceremonias  y  por  ofrendas  suntuosas.  Sola- 
nmente  la  virtud  y  la  disposición  constante  á  hacer  el  bien  pueden  agrá- 
))darie.  Tratemos,  pues,  de  ser  justos  en  los. principios  y  en  la  práctica; 
))de  este  modo  uno  será  mas  querido  de  la  Divinidad.  Temamos  todos  lo 
))que conduce  á  la  ignominia  masque  lo  que  conduce á  la  pobreza.  El  me- 
»jor  ciudadano  es  aquel  que  abandona  la  fortuna  por  la  justicia.»  ;Qué  os 
parece  de  esta  moral?  me  preguntó  luego  Pitágoras. 

— »¿Podria  decirse  algo  mas  edifícante?  le  contesté. 

— »La  antigüedad  cuenta  con  ceremonias  ridiculas,  falsos  oráculos, 
prodigios  imaginarios  y  otras  muchas  supersticiones,  es  verdad;  pero  es 
necesario  no  confundir  tales  absurdos  con  las  sublimes  inspiraciones  de 
los  grandes  legisladores  y  filósofos.  De  que  los  augurios  en  Roma  embru- 
tecieran al  pueblo  con  prácticas  estravagantes,  ¿deduciremos  que  los  ma- 
gistrados eran  imbéciles  ó  perversos? 

— »No  por  cierto. 

— ))Por  lo  demás,  ninguno  de  los  grandes  hombres  nos  ha  dicho  nada 
mejor  que  Zalenco.  ¿Qué  han  hecho  Ghasondos,  Platón,  Solón,  Sócrates 
y  otros  de  los  sabios  posteriores  á  aquel?  Le  han  imitado  usando  su  mis- 
mo lenguaje.  El  mismo  Juliano,  que  á  pesar  de  los  terribles  cargos  que  le 
hacen,  fué  la  gloria  dei  imperto,  se  espresa  en  muchas  partes  de  un  modo 
ideático.  ((Es  necesario,  dice,  instruir  á  los  ignorantes  y  no  castigarlos; 
DQompadecerlos  y  no  aborrecerlos.  El  deber  de  un  emperador  es  de  imi- 
»tar  á  Dios:  imitarle  es  tener  pocas  necesidades  y  hacer  el  mayor  bien  po- 
wsible  » 

— «¿Y  Juliano  está  en  este  palacio  ? 

— »Las  palabras  que  acabáis  de  oirle  valieron  su  entrada  en  él. 

— »¿Pero  no  fué  apóstata?. ... 
))Quintanal  me  interrumpió  diciendo  con  su  natural  franqueza : 

—)) Dejad  hablar  á  los  malos  y  á  los  necios,  pero  sabed  apreciar  sus 
palabras.  Juliano  no  podia  apostatar  de  nuestra  religión,  porque  siempre 
filé  pagano. 

— »Nos  han  dicho  lo  contrario. 

— wPues  al  volver  á  la  tierra,  ilustrad  la  opinión  de  vuestros  contempo- 
ráneos. 

— i)No  dejaré  de  hacerlo;  ¿más  (juiénes  son  aquellos  que  en  este  mo- 
mento se  juntan  con  ZaleucoTj 

— »Son  poetas  é  historiadores  latinos,  me  respondió  Pitágoras;  y  entre 
ellos  están  Pedro,  Marcial,  César  y  Tito-Livio.  El  primero  es  un  fabulista 
imitador  de  Esopo  y  contemporáneo  de  Augusto. 

— »Cuya  vanidad  no  fué  poca  según  he  oido  en  la  tierra. 
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— »Y  le  acarreó  grandes  disgustos,  añadió  Quintanal. 

— ))En  efecto,  su  orgullo  y  sus  interminables  sátiras  contra  los  vicios 
de  los  grandes,  le  acarrearon  muchas  persecuciones,  repuso  Pitágoras. 

— «Inmerecidas,  objetó  el  fraile  arquitecto. 

— »¿Por  qué?  le  pregunté. 

— );Porque  los  vicios  de  los  grandes  son  la  peste  de  los  pueblos,  me 
respondió  con  su  habitual  rudeza. 

— ))No  está  mal  dicho,  apuntó  el  maestro  Alvar  García. 
))Quintanal,  tronando  contra  los  vicios  de  los  grandes,  añadió  con  ve- 
hemencia: 

— »No  seria  malo  que  los  ricos  comen7asen  á  ser  hombres  de  bien  en 
vez  de  continuar  pervirtiendo  las  costumbres  con  sus  malos  ejemplos.  Yo 
hubiera  levantado  un  obelisco  á  Fedro  por  sus  epigramas  contra  Seyano 
y  Tiberio.  El  sol  y  las  ranas  y  Las  ranas  pidiendo  un  rey,  merecen  mi 
soberanísima  aprobación. 

— wBravo,  bravo,  le  contestan. 
» Luego  añadió  Pitágoras  con  su  natural  gravedad: 

— ))No  pocas  veces  el  fabulista  se  torna  dramático.  En  su  libro  tercero, 
fábula  10,  tenemos  una  prueba  de  ello  en  la  anécdota  del  marido  que 
mata  á  su  hijo  queriendo  matar  á  su  mujer  (4).  Ademas  él  mismo  nos 
dice  que  por  un  sentimiento  de  rivalidad  prefirió  el  apólogo  griego  á  los 
otros  géneros: 

Plures  habebit  quesopponat  Orada  (í). 

Para  que  la  Italia  tuviese  mas  escritores  que  oponer  á  la  Grecia. 
Por  lo  demás,  sus  cinco  libros  de  fábulas  son  buenos,  tanto  por  la  pureza, 
facilidad  y  elegancia  de  estilo,  como  por  su  fondo.  Fedro  honra  la  Pieria, 
su  patria. 

— «¿Y  nada  me  decís  de  Marcial? 

— »M.  Valerius  Martialis,  hié  contemporáneo  de  Claudio  y  amigo  de 
Plinio,  Qnintiliano  y  Juvenal.  A  la  edad  de  veintitrés  años  fiíe  á  Roma  en 
donde  se  distinguió  por  sus  talentos  poéticos  y  obtuvo  los  fiívores  de  Tito 
y  de  Domiciano.  Compuso  quince  libros  de  epigramas,  en  los  cuales  nos 
presenta  á  Roma  tan  obscena  como  grande;  pero  á  pesar  de  esto,  sus  ver- 
sos no  son  nada  edificantes.  El  mismo  nos  dice  que  la  conducta*  de  un 
poeta  debe  ser  honesta;  pero  que  no  hay  necesidad  de  que  sus  versos  lo 
sean.  ¡Qué  no  podria  contestársele! 
»Quiutanal  objetó : 

(1)  Lib    III.  fáb.  10. 

(2)  Epil.,  lib.  II. 
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^))Ya  le  he  dicho  yo  veinte  veces ,  que  todo  escritor  debe  ilustrar 
al  pueblo  y  no  corromper  sus  costumbres. 

— wOtros  se  lo  han  dicho ,  murmuró  Fidias. 

— «¡Insiste  en  sus  errores?  pregunté  yo. 

— »No  se  le  ha  impuesto  pena  alguna,  respondió  Pitágoras,  á  pesar  de 
ensalzar  en  demasía  á  Domiciano. 

— )>¡Mucho  le  hubiera  honrado  un  epigrama  fulminante  contra  el  tira- 
no! observó  Quintanal  con  calor. 

— ))Gierto,  respondí,  y  faltándole  valor  para  ello,  debia  haberle  tenido 
al  menos  para  callar. 

-— )>EI  mismo  juzga  sus  poesías,  añadió  Pitágoras,  tal  vez  reconociendo 
aunque  tarde  sus  estravios;  y  yo  opino  que  esta  franca  confesión,  que  le  ha 
reconciliado  con  muchas  gentes,  ha  podido  conquistarle  un  puesUi  en  este 
palacio.  Dice: 

Sunt  quadam  bona.sunt  mala^  *unt  meiioeria  plura. 

— »¡Es  español? 

— )>Sin  duda  ,  nacido  en  Bilbilis. 

— »No  conozco  ese  pueblo. 

— »No  existe  hoy.  Hele  oido  referir  á  él  mismo  dónde  estuvo  situado,  y 
la  verdad ,  no  lo  recuerdo. 

— ))Lo  siento.  Vuestra  falta  de  memoria  me  priva  de  traer  á  la  tierra 
una  noticia  que  hubiese  ahorrado  mucho  trabajo  á  los  comentadores. 

— ))De  todos  modos,  prosiguió  el  Filósofo,  es  lo  cierto  que,  á  juzgar  por 
lo  que  dice  él  mismo,  era  una  población  importante  en  donde  se  fabricaban 
armas  de  un  temple  muy  estimado.  Por  lo  demás,  prescindiendo  de  los 
pequeños  defectos  á  que  hemos  aludido»  Martial  honra  su  patria  no  menos 
que  Fedro.  Dotado  de  un  talento  superior  y  de  un  esquisito  gusto;  poeta 
á  la  moda;  leido  en  todo  el  imperio  hasta  en  las  tiendas  de  los  centuriones 
de  la  Bretaña  (1);  ingenioso,  cáustico  y  original;  sin  olvidar  las  tradicio- 
nes; con  mayor  número  de  buenas  cualidades  que  de  defectos  y  de  una 
sencillez  sublime,  es  el  bilbilitano  el  genio  del  epigrama.  Esto  sea  dicho 
sin  aprobar  en  modo  alguno  el  libertinaje  de  su  pluma. 

— »Su  fortuna  marcharla  al  nivel  de  sus  conocimientos  y  de  su  nom- 
bradla: seria  rico 

— )>¡Rico  un  poeta!  interrumpió  Pitágoras  sonriendo;  seria  un  fenóme- 
no. Domiciano  era  mas  pródigo  de  honores  que  de  dinero.  Marcial  fué 
creado  tribuno  honorario  y  caballero,  y  gozó  del  derecho  de  tres  hijos, 
derecho  muy  ambicionado  por  los  privilegios  que  disfrutaba  el  que  lo  ob- 

(1)    MARCIAL,  lib.  XI,  epfgra.  3. 
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tenia,  pero  salió  de  Roma  lleno  de  miseria.  No  hay  para  qué  admirarnos 
de  esto;  la  misma  suerte  ha  cabido  á  Stacio  y  en  general  á  todos  los  es- 
critores del  imperio. 

»Despues  de  haberse  ocupado  Pilágoras  de  Juvenal  y  de  algunos 
otros  de  los  poetas  latinos,  me  habló  de  los  dos  historiadores  que  como  he 
dicho,  se  hallaban  allí  presentes,  y  eran  César  y  Tito-Livio. 

— ))C.  Julius  César,  dijo,  sobrino  de  Mario,  es  natural  de  Roma.  Genio 
como  capitán  y  como  hombre  de  Estado;  escelente  orador  y  escritor  ele* 
gante,  es  el  hombre  mas  cumplido  que  presenta  la  historia.  No  conozco  á 
ninguno  que  pueda  comparársele.  Su  heroismo  es  natural;  no  hace  es* 
fuerzo  alguno  por  parecer  grande ;  nada  fee'  ve  de  ficticio  ni  teatral  en  su 
persona,  y  algunas  veces  sus  vicios  son  su  ]()olitica.  Se  mezcla  con  la  ju- 
ventud corrompida,  ya  para  hacerse  amigos  y  ya  para  evadirse  de  Sila,  qué 
presintiendo  su  genio,  queria  deshacerse  de  el  á  toda  coáta. 

— ))Sin  embargo,  desmoralizó  á  iRoma  para  escalar  el  poder';  repliqué 
yo,  recordando  lo  que  muchas  veces  habia  oído  en  ia  tierra. 
»Quintanal,  con  la  viveza  de  su  genio,  me  contestó: 

— ))No  es  cierto,  no  es  cierto,  y  no  pocos  han  llegado  a(|üi  participan- 
do de  este  y  otros  errores.  César  no  pudo  crear  hrcomípcion,  porque  á 
sn  aparición  en  la  escena  política,  ya  existia;  lo  que  únicamente  hizo  filé 
servirse  de  ella  para  sus  fines. 

— ))Eso  es,  dijo  Chanacya.  '  *    « 

— ))No  podi.i  ser  otra  cosa. 
»Pitágoras  continúa:  .5 

— )) De  regreso  de  Bitinia,  ya  muerto  Sila,  su ' eloctíenéia  le  valtó  el 
favor  del  pueblo,  y  en  el  corto  espacio  de  dos  años  fué  nombrado^  Pretor, 
enviado  á  España,  donde  obtuvo  algunos  triunfos,  y  mas  taárde  Cóiístíl.  ün 
ano  después  recibió  el  gobierno  de  las  Gallas ,  y  aquí  aparece  el  graii  «ía- 
pitan,  el  célebre  escritor  y  el  hombre  de  Estado.  César,  atravesando  las 
Galias  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército,  se  revela  á  si  mismo  ;  es  un 
guerrero  ilustre  que  ofrece  á  los  bárbaros  suspensos  la  primera  imagen  de 
la  civilización.  Los  galos  sucumben  ante  la  espada  del  genio,  y  aparece  el 
escritor.  Sus  memorias  son  la  gloria  de  los  Vencidos;  rasgo  magnánimo  y 
esencialmente  político  que  hacia  posible  una  reconciliación.  Itrítado  luego 
contra  Pompeyo,  se  encamina  áWfeicedonia,  donde  le  esperaba  aquel  rival 
poderoso,  vencedor  en  Sicilia,  en  AfVica,  á  orillas  del  Eufrates,  tre»  veces 
triunfador  en  Roma  y  émulo  de  sus  glorias.  Avistáronse  los  dos  ejércitos, 
y  la  batalla,  aquella  batalla  que  debia  decidir  la  suerte  del  imperio,  se 
dio  en  los  llanos  de  Farsalia'.  No  lo  ignoráis;  roto  y  vencido,  el  desgracia- 
do Pompeyo,  se  retira  á  Egipto,  en  donde  muere.  Después  de  este  triunfo. 
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el  César,  á  la  cabeza  de  sus  legiones  ,  pasa  de  nuevo  el  Rubicon  ,  marcha 
de  Italia  á  £spaña,  de  Grecia  á  Egipto ;  vence  á  un  monarca  rebelde  en 
Asia  y  da  parte  de  su  victoria  con  aquellas  célebres  palabras :  veni , 
vidi  vid.  Acomete  después  otras  mil  empresas ,  siempre  acariciado  por  la 
fortuna,  y  lo  encontráis  en  todas  partes  prudente  y  audaz  á  la  vez  y 
moviendo  grandes  masas  con  una  actividad  sorprendente.  Conociendo 
siempre  los  planes  de  sus  contrarios  y  sus  caracteres,  cosas  decisivas  en  la 
guerra^  si  alguna  vez  alcanzan  sobre  él  alguna  pequeña  ventaja,  tiene  me- 
dios de  inutilizarla*  Los  soldados  que  poco  antes  se  entregaban  á  escesos 
repugnantes,  son ,  ¿  sus  órdenes ,  generosos  y  humanos ;  y  con  un  gesto, 
con. una  palabra,  los  enardece  ó  los  reprime.  Su  presencia  escita  raptos 
de  entusiasmo,  ¿Y^cómo  no  habia  de  ejercer  aquel  poderoso  dominio  so- 
bre sus  soldados  cuando  Cicerón ,  el  mas  grande  de  los  oradores ,  quiso 
aborrecerle  y  no  pudo?  Busca  el  imperio  del  mundo  á  la  carrera,  es  ver- 
dad; pero  sus  enemigos  lo  encuentran  siempre  leal,  y  siempre  digno.  Mo 
oscurecía  jamás  sus  glorias  con  vicios  groseros ,  ni  con  actos  de  vengan  - 
za  siempre  odiosos.  ¿Podrían  decir  igual  otros  muchos  genios  de  la 
f  ueri^a  que  han  asombrado  al  mundo  con  sus  hecI}os?  Alejandro ,  que 
luego  veréis,  ^n  las  orgias  de  un  festin  mata  á  Clito  é  intenta  luego,  des- 
lambrado  con  s^u  poder ,  hacerse  adorar  como  á  hijo  de  Júpiter.  Cons- 
tantino, llamado  el  Grande  allá  en  la  tierra ,  y  á  quien  no  obstante  se  ha 
negado  la  entrada  en  este  palacio,  mató  injustamente  á  su  hijo  Crispus,  y 
mas  tarde  á  Fausta  su  muger.  Tales  actos  de  barbarie ,  que  empañan  la 
gloria  de  los  guerreros,  no  son  del  gusto  del  dictador  romano.  Por  el 
caotrario;  en  Egipto  derrama  lágrimas  amargas  sobre  la  tumba  de  Pom- 
PByo»  y  venga  su  muerte  destronando  arjóveu  Ptolomeo  y  ciuendo  la  co- 
rona, á  Cleopatra.  Has  tarde  el  trágica  fin  de  Catón  le  aflige  en  Utica  ;  y 
en  Roma,  olvidando  los  agravios  de  sus  enemigos,  les  levanta  el  destierro, 
les  sienta  i  su  mesa  y  les  honra  eolmándoles  de  favores.  Hánle  acusado  de 
querer  ostentar  superioridad  conoK)  escritor,  y  no  es  cierto:  su  estima  por 
tas  letras  no  es  fingida.  Sitiado  en  Alejandría,  tomaba  lecciones  de  astro- 
nomía, y  entre  la  guerra  de  África  y  la  segunda  de  España  se  ocupaba  de 
la  apología  que  el  grande  orador  hiciera  de  Catón.  Por  manera  que  ni 
ios  azares  y  fatigas  de  la  guerra  ,  ni  la  estrategia  ,  ni  la  política  pudieron 
jamás  entibiar  ni  un  solo  momento  su  amor  á  las  letras.  Sus  comeníarios 
son  un  modelo  de  memorias  históricas  y  una  verdadera  enseñanza  para 
ios  hombres  consagrados  al  ejercicio  de  las  armas.  Ansioso  de  que  lo  ten- 
gan por  ímparcial,  huye  de  definir  ningún  carácter;  sus  descripciones  son 
toprtgráfícas,  y  las  pasiones  que  presentaron  únicamente  las  déla  guerra, 
esoepto  cuando  da  algunos  detalles  sobre  las  costumbres  de  los  pueblos 
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vencidos.  Cuando  habla  de  la  política  procura  con  mucha  cuidado  no  lia' 
cer  reflexiones  que  podrían  comprometerle  y  trastornar  sus  planes  de  do- 
minación: se  ve  que  quiere  mantener  su  libertad  y  su  iniciativa  para  obrar 
según  las  circunstancias.  Esto  os  convencerá  de  que  lo  que  falta  en  sus 
escritos  no  convenia  á  los  designios  del  autor»  y  que  lo  consignado  eir 
ellos  lleva  el  sello  de  la  verdad,  tanto  como  el  de  la  perfección.  El  autor 
de  los  Comentarios  reúne  todas  las  cualidades  de  un  buen  escritor,  y  al 
terminar  os  recordaré  el  juicio  que  forma  Cicerón  (no  muy  amigo  suyo 
por  cierto)  acerca  de  la  pureza  y  elegancia  de  su  estilo:  aCésar,  dice,  es 
)>sin  duda  alguna ,  de  nuestros  oradores  el  que  habla  la  lengua  latma  con 
»mas  elegancia,  y  debe  tan  admirable  perfección  solamente á  sus  costum- 
»bres  domésticas»  á  sus  variados  y  profundos  estudios  y  al  esmero  y 
»aplicacion  que  desplegaba.»  (1) 

))Todos  los  presentes  que  terciaban  en  la  conversación,  opinaron  lo 
mismo,  presentándome  á  César  como  al  hombre  mas  cumplido  que  ofre- 
cían las  edades;  Pitágoras,  para  darme  á  conocer  á  Tito-Livio,  continuó 
luego  de  esta  manera: 

— ))Tito-LiviOy  dijo,  pertenece  también  al  siglo  de  Augusto,  quien  le 
confío  la  educación  de  Claudio^  y  tenia  i6  años  cuando  muñó  el  César. 
Nació  en  Pádua.  en  donde  fué  muy  estimado,  y  murió  á  los  setenta  y 
seis  años  el  diez  y  ocho  de  la  era  cristiana. 

— »Su  fisonomía  es  interesante. 

— ))Los  rasgos  de  su  fisonomía  podría  decirse  que  revelan  su  alma.  Es 
candido  como  una  virgen,  y  honrado,  sencillo  y  crédulo  como  un  niño. 
En  esta  parte  se  parece  á  Herodoto.  Su  historia  nos  da  también  á  conocer 
las  cualidades  que  le  adornan;  pero  no  con  profesiones  de  fé  ni  discursos 
morales,  sino  retratándose  en  cada  uno  de  sus  rasgos.  En  la  derrota  de 
Camus  se  revela  su  sensibilidad  por  demás  esquisita»  esclamando:  «No  in- 
tentaré pintar  el  desorden  y  el  terror  en  los  muros  de  Roma;  sucumbiría 
á  la  tarea.»  Enmudece  cuando  Roma  sufre,  y  se  alienta  cuando  Roma  se 
anima.  Su  patriotismo  y  honradez  le  hacen  decir  en  otra  parte  que  no 
será  feliz  sino  ve  prosperar  la  república.  Cree  en  la  virtud,  porque  es  vir- 
tuoso; encuentra  muchos  hombres  de  bien,  porque  juzga  á  los  otros  por  sí 
mismo,  y  tiene  fé  en  la  moral,  porque  la  considera  como  un  poder  ema- 
nado de  Dios»  que  ejerce  una  acción  inmensa  en  la  sabiduría.— Tito-Li- 
vio  se  distingue  particularmente  por  su  estilo  y  por  su  narración.  Su  es- 
tilo es  de  una  elegancia  y  pureza  inimitable  y  su  relato  claro,  noble  pre- 
ciso y  bien  ordenado;  difícilmente  encontraríamos  otro  igual.  Sin  embar-^ 
po,  áTito-Livio  le  gusta  lo  dramático;  su  mismo  talento  le  hace  parecer  al- 

(h    PRUTUS,  LXXII. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  LIV.  55 

gunas  veces  novelesco,  y  su  Historia  Romana  tiene  tal  cual  vez  visos  de 
epopeya. 

— )>¿Pero  le  habéis  llamado  crédulo  y  candoroso!  pregunté  yo  entonces 
á  Pitágoras. 

— »Es  cierto,  me  respondió  el  Filósofo,  que  esa  misma  afición  á  lo 
dramático  y  poético  le  hace  demasiado  sensible  á  la  parte  maravillosa  de 
las  añejas  tradiciones  de  Roma,  y  este  es  su  defecto  capital,  y  la  razón 
porque  os  lo  presento  sencillo  y  un  tanto  crédulo. 

))A1  maese  A.lvar  García  le  pareció  conveniente  interrumpir  al  Filósofo 
para  decirle: 

— ))No  sé  hasta  qué  punto  puede  sostenerse  su  credulidad. 

^-»¿Es  cierto  ó  nó,  replicó  el  Filósofo,  que  Tito-Livio  nos  refiere  tradi- 
ciones absurdas  y  prodigios  increibles,  y  por  demás  estravagantes? 

— »Es  cierto,  pero  no  está  desmostrado  que  los  crea. 

— »Yed^  maese  Alvar  que  queriendo  defender  á  Tito-Livio  le  hacéis 
sin  observarlo  un  notable  agravio,  apuntó  Pitágoras. 

— »No  he  pensado  tal. 

— wSin  embargo..;.. 

— wPermitid,  interrumpió  maese  Alvar,  no  dándose  por  vencido.  ¿No 
podría  ser  que  Tito  Livio  continuase  tales  absurdos  en  su  historia  poi* 
halagar  el  orgullo  nacional? 

— «Suponiéndole  un  sentimiento  de  patriotismo,  podria  ser  disculpable; 
pero  no  estaria  la  razón  de  su  parte,  y  siempre  se  le  acusaría  de  haber 
pretendido  descarriar  al  pueblo,  por  demás  sencillo  y  harto  inclinado  por 
desgracia  á  creer  lo  sorprendente  y  maravilloso. 

— )>¿Y  si  hubiese  convenido  foguear  el  entusiasmo  de  los  romanos?.... 

— »£n  este  caso  debian  emplearse  otros  medios.  ¿Os  parece,  maese  Al- 
var, que  los  romanos  para  defender  sus  hogares  ó  llevar  sus  conquistas  á 
orillas  del  Eufrates,  necesitaban  creer  en  la  Ninfa  Egeria,  en  el  combate  de 
los  Horacios  y  Curiacios,  ó  en  el  escudo  de  Cibeles  cayendo  del  Cielo?  Vos 
mismo  habéis  oido  hacer  gravísimos  cargos  á  Aurelio  Agustín  por  haber 
dicho  en  el  De  civitafe  Dei,  su  obra  selecta,  que  los  diablos  engañaban  á 
Numa  Pompilio  por  medio  de  la  Nigromancia.  ¿Pretenderíais  sancionar 
los  cuentos  de  brujas  y  de  duendes  que  se  están  acreditando  hoy  dia  en 
algunos  pulpitos,  con  mengua  del  espíritu  y  letra  de  los  libros  santos? 

— »No  pretendo  tal  cosa 

— ))Creedme,  maese  Alvar,  la  cualidad  mas  esencial  del  narrador  debe 
ser  la  verdad.  Con  la  verdad  se  corrige,  con  la  verdad  se  ilustra,  y  con  la 
verdad  se  enseña.  Y  no  imaginéis  nunca  que  para  algo  haya  necesidad  de 
embrutecer  al  pueblo,  inoculando  en  sus  masas  creencias  ridiculas  y  alta- 
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mente  perjudiciales.  Tito-Livio  no  desconoce  estas  tevdades,  y  por  la 
mismo  no  debemos  creerle  capaz  de  abusar  de  su  talento.  Tito-Livio  creyó 
lo  que  nos  dijo:  lo  contrario,  si  bien  en  algún  caso  podría  disculparle, 
le  honraría  poco. 

))Ya  fuese  que  estas  y  otras  razones  que  adujo  Pitágoras  le  conven- 
cieran, ó  ya  que  se  reservase  interrogar  mas  tarde  á  Tito-Livio,  es  lo 
cierto  que  mnese  Alvar  guardó  silencio.  . 

»E1  Filósofo,  luego  al  terminar,  nos  dijo: 

»Otro  de  ios  cargos  que  han.  podido  hacerse  á  ilto-'Livio,  no  obstan- 
te  sus  talentos  y  su  bonmdez,  es  el  de  haber  desdeñado  la  política.  Para 
nada  tuvo  en  cuenta  la  Gonsiitucion  de  Roma  ni  las  luchas  encarnizadas 
de  los  partidos  que  minaban  paulatinamente  su  existencia.  ¿No  podía  ha^ 
ber  investigado  y  dicha  las  causas  misteriosas, ó  secretas  que  producían 
tales  ó  cuales  efectos?  Siempre  bueno  y  >honrado,  siempre  sencillo  y  eán-<> 
dido,  coqfia  demasiado  en  el  patriotismo  de  los  gobemtintes,  y  este  es  u" 
mal  tratándose  de  resoluciones  del  Senado  que  influfan  en  la  suerte  de 
liorna. 

— ))£ste  es  un  vacio,  que  lian  iienádo  otros  bistoriadores,  dijo  Pe- 
rieles. 

—»Ed.  efescto,  resumiendo  podría  deciros  que  los  cuatro  grandes  hís- 
f  )ríadores  latinos  componen  un  modelo  de  historia  de  que  ningún  ot^o 
Jiiis  podría  vanagloriarse.  Conociéndolos  á  ellos,  nos  es  conocida  Roma 
cju  toda  jsu grandaza,  sus  vicios  y  virtudes.  Tito-Livio  con  su  proverbia) 
cundor  nos  refiere  las  maravillas  del  origen  de- Roma;  Sadostío,  en  estilo 
Cv)ncisoi  y  alegante,  la  aorrupcion  de  ia  república;  César  con  su  gráfica 
seadllez,  las  guerras  aa  que  tomó  parte^  y  Tácito  la  disolnoioo  del  im- 
perio. .  .  .  ;  '  . 
— )> ¿Qué  hay  mas  que  estos  eüatvo.liÍQtoriadioves?  pfegunté  al  Filósofo. 
— *))No  &ltan  algunas  óteos,  me  respondió;  pero 'el  absolutismo  y  todas 
las  clases  que  medran  con  la  ignorancia  de  los  pueblos  han  impedido  so 
circulación,  temiendo  ver difiíndidas  las  luces  de  su  tiempo,  porque  los 
mas  de  esos  autores  son  hijos  de  una  república.  Hay  cronistas  como  Sue* 
toiiio  fC.  Suetonius  TrunquillusJ  maqUier  ephtol4Mrum  (1)  de  Adríano, 
que  ha  escrito  la  Vida^  de  los  docñ  Césares  (2)  y  otras  obras  sobre  )as> 
costumbres  de  Roma  y  los  juegos,  de  la  Grecia:  por  cierto  que  la  última, 
llena  de  anécdotas,  podría  ser  un  poco  mas  moral.  Floro  (Anmus  Julius} 
español,  y  de  la  familia  de  los  Sénecas,  además  de  el  PermgUium  Venene 
y  alguna  otra  .poesía,  ha  escrito  en  cuatro  libros  un  Resumen  de  la  historia 

(1)    Secretario. 

(1)    Es  U  única  obra   qne  de  él  nos  queda. 
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romana,  desde Rómulo  hasta  Augusto.  Tampoco  feltan  historiadores  como 
Cornelius  NepóU^  autor  de  una  obra  intitulada  Vida  de  los  grandes  ca- 
pitanes de  la  antigüedad^  y  Quinto  Gurcio;  pero  aunque  algunos  de  estos 
autores  sean  elegantes  y  correctos,  los  cuatro  primeros  han  elevado  la 
historia  á  tal  altura,  que  fuera  de  ellos  no  hay  mas  que  producciones  se- 
cundarias. Todo  esto  sea  dicho  sin  menospreciar  ¿  las  ilustraciones  que 
han  adoptado  otros  géneros.  Se  admira  el  arte  epistolar  de  Plínio  el  jo- 
ven fC.  CcBcilius  Plinius  secundus),  en  doside  brillan  á  la  par  la  variedad 
y  la  elegancia,;  y  su  Panegírico  de  Trajano;  el  íUna^  pequeño  x)oema  de 
Cornelitis  Severus;  la  elocuencia  de  Cicerón,  la  filosofía  de  Séneca,  la 
critica  de  QuintiliBno,  y  otras  infinitas  producciones  que  honran  á  la 
Roma  abtigoar,  sin  «Ividar  las  de  Ovidio,  á  pesar  de  que  algunas  de  ellas, 
pariioolaniieiile  las  eróticas,  como  el  Arle  de  amar,  los  Amores,  el  Re^ 
medio  del  amor,  nos  dicen  cosas  que  no  debe  saber  nadie. 

vLudgo  que  el  Filósofo  dejó  de  ocuparse  de  los  historiadores  y  poetas 
romanos^  seguioios  internándonos  en  el  vastísimo  y  suntuoso  salón,  no 
sin  que  yo  le  hiciera  variadas  y  repetidas  preguntas  sobre  los  personajes 
queá  nuestFor  pase  enoontrábamoe.  Respondiendo  á  una  de  ellas,  me  dijo 
luego  de  haber  andado  algunos  pasos,  y  sin  interrumpir  la  marcha: 

--*»£Bte  por-qtrien  preguntáis  es  uno  de  los  primeros  condes  de  Bar- 
cekMiaA 

— w¡tmpaciente  estaba  por  no  encontrar  ninguno  aquí! 
>i  Acogieron  mis  palabras  con  risas  algunos  de  los  presentes,  sin  duda 
recordando  que  yo  era  catalán,  y  Pitágoras  repuso: 

-^»No'  debéis  quejaros,  porque  no  le  ba  cabido  mala  suerte  á  vuestro 
pais.  Sin  contar  los  grandes  artistas  y  escritores,  tres  condes  soberanos 
han  obtenido  este  palacio.  Vifredo  el  Velloso,  que  es  este  que  tenemos  de- 
lante, Berenguer  el  Viejo  y  Berenguer  el  Grande,  tercero  de  su  nombre. 

--^oSupongo  que  no  habrá  dificultad  en  -que  yo  interrogue  al  pri- 
mero. 

— )>Ningina;  ¡pero  sobre  qué  queréis  interrogarle? 

-*«i>Qnisiera  saber  algo  que  interesa  á  la  historia.  El  valor  de  ese  con- 
dese halla  muy  acreditado,  á  pesar  de  conocerse  poco  sus  hazañas.  La  tra- 
dición, empero,  nos  dice  que  en  el  memorable  sitio  de  París  del  año  886, 
habiendo  recibido  algunas  heridas,  pidió  á  Carlos  el  Calvo  que  le  diera 
empresas  para  dividir  su  escudo  desnudo  de  todas  armas,  y  que  el  mo- 
narca entonces,  mojando  su  diestra  en  lasangre  que  manaban  las  heridas, 
formó  en  su  escudo  las  barras  que,  como  sabéis,  son  nuestras  armas.  Todo 
esto,  aunque  muy  vulgar  y  acreditado,  me  ofrece  algunas  dudas  que  él 
podrá  aclarar  sin  duda  alguna. 
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— »Interrogadle  si  queréis;  pero  debo  advertiros,  que  si  to  hacéis  se 
reirá  de  vos,  me  respondió  Pitágoras. 
—  »¡Como! 
— «¡Siempre  paparruchas! 

— wEsplicaos. 

— ))Una  sola  observación  entre  muchas  que  pudiera  haceros,  os  proba^ 
rá  la  falsedad  de  semejante  origen.  Mas  de  cuatro  siglo»  han  pasado  des-» 
pues  de  la  muerte  de  Vifredo»  y  ningún  autor  respetable  ha  hecho  men- 
cion  de  semejante  suceso.  ¿Os  parece  que  seria  lo  mismo  si  el  hecho  fue- 
se cierto? 

— ))A.  la  verdad 

— »No  deis  fé  á  semejante  aventura,  y  creedme;  sí  algún  autorctUa 
sin  nombre  intentase  en  adelante  acreditarlo»  autorizándole  con  algún  cua- 
derno de  mano  ú  otro  papel  añejo,  que  nadie  ha  leido  ni  visto ^  do  ieaí» 
sus  escritos.  Ni  aun  como  cuento  puede  admitirse;  el  objeto  del  cuenta 
debe  ser  enseñar  ó  divertir,  y  semejante  patraña  carece  de  una  y  otra  de 
estas  cualidades. 

))En  esto,  habiendo  llegado  á  la  altura  del  Velloso,  aunque  por  lo  que 
acababa  de  oir  á  Pitágoras  abandonaba  la  idea  de  (idquirir  noticias  sobre 
el  origen  de  las  Barras,  le  pregunté,  después  de  haberle  hecho  una  pro- 
fundísima reverencia: 

— ))¿No  me  diréis,  señor  Vifiredo,  el  por  qué  se  os  ha  dado  el  humildísimo 
renombre  del  Velloso? 

))\dmirado  el  conde  de  oirse  interpelar  por  un  estranjero  desconocí- 
do,  me  miró  de  pies  á  cabeza,  diciéndome : 

— »)¿0s  conviene  saber?.... 

— »A  la  historia,  las  damas  me  lleven. 

— )>Me  llamaron  el  Velloso,  porque  me  salió  pelo  en  la  planta  del 
pié. 

— »No  falta  quien  dice  que  le  teníais  en  todas  partes. 

— ))  ¿Me  toman  por  un  oso? 

— »No  le  Éalta  mucho. 

— wGracias  por  la  comparación. 

— ))Para  serviros,  respondió  Bullanga,  sin  duda  paredéndole  que  había 
estado  mucho  tiempo  sin  desplegar  los  labios. 

— «Dejando  esto  aparte,  decidme  os  ruego,  si  teníais  pelo  en  la  palma 
de  la  mano,  repuse  yo  sin  hacer  caso  del  herinano  escudero. 

— »No  lo  tenia. 

— »Peor  para  vos. 

— »¿Por  qué? 
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-^»¿tgnorais  que  ei  criar  pslo  en  la  palma  de  la  mano  es  un  stguo  iu« 
falible  de  ser  hombre  de  bien? 

»Airado  el  conde  con  mi  respuesta,  preguntó  á  Pitágoras  al  oido: 

— »;Quién  es  este  desvergonzado  ? 
))Mientras  que  el  Filósofo  murmuraba  no  sé  qué  palabras,  le  dije  yo 
al  otro  oido: 

-^»Tentado  estoy  de  afeitar  ai  Velloso  con  una  navaja  tal,  que,  las  da- 
mas me  lleven,  no  le  volverá  á  crecer  el  pelo 

-^»¡Chit!  A.qui  no  se  afeita  á  nadie,  interrumpióme  Pitágoras  arrastrán- 
dome tras  si,  sin  duda  para  evitar  un  escándalo. 

)>Apenas  hablamos  dejado  á  tan  estraño  conde ,  Pitágoras  me  hizo 
conocer  á  Berenguer  el  Viejo  y  á  Berenguer  el  Grande. 

<-—))£{  primero,  me  dijo,  reunia  dos  cualidades,  que  cada  una  de  ellas 
por  si  sola  le  hubiera  dado  entrada  en  este  palacio;  fué  gran  capitán  y 
político  eminente.  A  la  cabeza  de  sus  ejércitos  recobró  lo  mucho  que 
hubo  perdido  su  padre,  y  fueron  tales  sus  conquistas,  que  no  solo  se  hizo 
dueño  de  Rodés,  Garcasona  y  otras  provincias  de  Francia,  sino  que  también 
hizo  tributarias  á  no  pocas  de  las  de  España ,  contándose  entre  ellas  doce 
administradas  por  otros  tantos  reyes  moros.  Ningún  principe  español 
antes  que  él  hubo  alcanzado  tanta  gloria;  fué  generoso  y  agradecido  con 
los  que  leales  le  sirvieron,  distribuyéndoles  las  tierras  de  sus  conquistas, 
cosa  pocas  veces  vista  en  los  príncipes ,  que  suelen  menospreciar  á  la 
gente  de  guerra  cuando  no  tienen  necesidad  de  ella.  Su  administración 
marchó  al  nivel  de  sus  conquistas.  El  clero  fué  reformado,  las  leyes  góti- 
cas desaparecieron,  creó  los  üsages  ó  fileros  de  Cataluña,  reuniendo  para 
esto  á  los  hombres  mas  doctos  y  entendidos,  y  organizó  el  gobierno  mi- 
litar. 

— ))¿Y  por  qué  le  llamaron  el  Yiejol 

— »Porque  terminó  su  gloriosa  carrera  á  la  edad  de  80  años,  en  el  de 
rail  setenta  y  seis. 

— »¿Y  Berenguer  el  Grande  fué  su  nieto? 

— »Lo  fué,  y  también  por  su  madre  del  famoso  Roberto  Guiscart.  Pero 
no  se  le  dio  el  dictado  de  Grande  por  haber  acometido  mayor  número  de 
empresas  que  su  abuelo,  sino  por  la  grandeza  de  ellas.  Hay  que  estable- 
cer entre  los  dos  una  notabilísima  diferencia;  si  el  Viejo  no  recibió  el 
nombre  de  Grande  no  fué  porque  no  lo  hubiese  merecido.  Luego  de  to- 
mar las  riendas  del  Estado,  advirtió- que  la  peligrosa  inacción  del  rey  bu 
padre  lo  había  desorganizado  todo,  y  paulatinamente  trató  de  mejorar  su 
condición,  empleando  para  ello  los  medios  que  le  sugirieron  sus  vastísimos 
conocimientos.  C)n  el  auxilio  dol  tiempo,  logró  su  objeto.  Legislador, 
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conquistador,  politico,  haciéndolo  todo  para  su  pueblo,  del  que  era  ido* 
iatrado;  reuniendo  las  cualidades  todas  que  constituyen  un  grande  hom- 
bre hizo  Berenguer  el  Viejo  la  felicidad  de  sussúbditos,  elevando  al  mismo 
tiempo  el  principado  de  Cataluña  á  una  altura  en  que  jamás  se  viera.  Los 
hechos  de  armas  de  Berenguer  el  Grande  tuvieron  mas  brillo  y  esplendor, 
nohay  duda.DrgánloCarcasona^  Zuda(l),  Mallorca  y  la  opulenta  Ampúrias. 
Pero,  ¿cómo  alcanzó  estas  memorables  victorias  que  le  conquistaron  el  re- 
nombre de  Grande?  Todo,  todo,  lo  debió  ú  la  sabia  administración  de  su 
abuelo.  No  tuvo  que  rechazar  al  eneimigo  de  las  puertas  de  Barcelona,  ni 
hacerlas  reformas  liberales  que  ansiaba  el  país,  ni  organizar  los  ejércitos, 
ni  arbitrar  fondos  para  su  equipo  y  manutención;  todo  esto  estaba  hecho. 
El  Grande  era  un  genio,  el  Viejo  era  un  sabio ;  el  primero  conquistaba  la 
gloria  á  la  carrera,  el  segundo  con  paso  lento  y  mesuradoé  Géíaova  y  Pisa 
no  hubieran  festejado  al  héroe  cristiano  ni  Roma  le  diera  sos  beadieioues, 
si  el  Viejo  no  hubiera  sido  su  abuelo»  Si»  Berenguer  el  Viejo  no  existiera 
Berenguer  el  Graude.  La  batallada  Cj¿*'bítts 

-— ))Es  oonoeida,  es  conocida,  le  OQiktestécoa  alguna  viv^ea. 

—^)) Sin  embargo^  hay  particularidades:...* 

— »Tampoco  se?  ignoran.  ,    .    .     . 

— «Enhorabuena^  pero  no  olvidéis  que  en  las  derrota»  es  m  doude 
mas  particularmente  se  revela  el  genio.  .... 

»Pk'estatteQdo  por  .sus  últámas.  palabras  lo  que.  iba  á  <Í6cii*,  mor^lime 
los  labios  por  haberle  interrumpido*' 

»Gonte4iiplé  likego  á  los  doe  Beoenguenes,  y  en  el  aspeito  y  oonti«ente 
de  timbos,  leí  lo  que  acababa  dedecirnte^l  Filósofo.  Su  fisonomía  habla- 
ba. EÁ  Viejo;  reclinado  sobro  im  ao&«  rodeado  de  nubéculas  aromáticas, 
leia  tranquilamente  unos  antiquísimos  pergaminos ,  que ,  por  lo  que  pude 
comprender;  aontenian  el  ceremonial  del  Oficia  Romano.  El  Grande  ju- 
gaba á  la  pelota  echando  temos  como  un  judío.  Eché  una  ojeada  á  mi 

alrededor  para  ver  si  Timur  se  hallaba  en  el  salón ¡Cuánto  no  hubiera 

diido  en  aquel  momento  por  verlos  jugar  á  los  dos!.... 

wPensaba  hacer  algunas  otras  preguntas  á  Pitágoras  sobre  los  dos 
t;ondes  de  Barcelona,  pero  quiso  mi  buena  suerte  ponerme  ante  una  mu- 
fi;er  cuya  belleza,  si  se  esceptáa^la  de  mi  señora,  no  admiitia  rival.  Yo  me 
quedé  estático  y  mudo  contemplándola*  No  habia  nada  en  su  persona,  ni 
aun  el  mas  insignificanie  detalle ,  que  no  fuese  digno  de  admii*acion  y  de 
encarecimiento.  Su  cutis  era  terso  y  delicadísimo ;  su  frente  pura  y  sere- 
na; sus  ojos  negros,  grandes  y  hermosos,  y  las  miradas  que  despedían 
capaces  do  enardecer  el  alma  mas  di  hielo;  su  cabellera,  sedosa  y  pobla* 

(1;     Kt  oaülillo  de  Bahj^uer. 
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da,  caía  ondeando  graciosamente  sobre  sus  hombros,  que  eran  dignos  da 
una  estatua  griega.  ¡Qué  no  hubiera  podido  añadir  la  imaginación  de  un 
poeta  á  atractivos  tan  irresistibles!  Juventud,  frescura,  belleza,  raagestad, 
gracia,  voluptuosidad,  todo  se  hallaba  reunido  en  ella. 

— ))¿Qué  muger  es  esta?  me  dije  yo  á  mi  mismo  sin  dejar  de  mirarla. 

»Pasado  el  primer  momento,  viendo  el  anciano  mi  éxtasis,  me  pre- 
guntó sonriendo. 

— »¡La  adivináis? 

— »0s  confieso  que  es  la  muger  mas  hermosa  que  he  visto;  pero  oo 
la 

— ))Sin  embargo,  habréis  oído  hablar  mucho  de  ella. 

— »Puede  ser. 

— i)Es  Cleopatra. 

— »¡Cieopalraf 

»Lo  primero  que  me  vino  á  la  imaginación  al  oir  el  nombre  de  la 
bella  egipcia,  fué  disculpar  á  Marco  Atitonio  de  su '  debilidad  j  sus  estra* 
víos,  y  á  César  que,  igualmente  embriagado  ante  sus  hediisos»  la  defen- 
dió contra  el  Ptolomeo  que  la  disputa^ba  ei  trono.  Al  mismo  tiempo 
tentado  estuve  de  formar  mala  opinión  de  Octavio  y  de  los  que  le  habian 
hautizaido  con  el  renombre  glorioso  de  Augusto.  ¿Puede  ofenderie  ¿una 
belleza  y  merecer  un  imperio?....    • 

— nOs  lo  odnfieso,  dije  á  ios  presen  tes,  si  yo  iiubiera  capitaneado  la  ba- 
talla de  Actium,  huyocon  ella  dejando* las  legiones 

«-«')) Yo  también,  yo  tamrblen,  interrumpió  Quintanai  con  mucha  viveza. 
nPeridesse  sotirió,  sin  duda  pen^nda  en  Aspasia,  y^no  pocos  de 
aquellos  grandes  varones  hicieron  unapimeta«  ¡Tan  cierto  es  que  lo  bueno 
gusta  en  todas  partes! 

-^^»No  mé  equivoqué  al  iniciar  que  la  conocíais  de  reputación,  me  dijo 
lu^o  Pitágoras. 

— »Hay  mas  que  esto,  le  respondí'. 

— wCómo 

— »He  escrito  algo  de-  ella. 

— »¿Sois  también  escritor?  preguntáronme  muchos* 

— «íY  por  qué  no?  ^Un  soldado  no  puede  serlo? 
wPericles  se  apresuró  á  contestarme: 

— »iQuién  lo  duda?  Sin  contar  otros"  muchos,  en  César  y  Jenofonte 
tenéis  el  ejemplo.  Un  soldado,  como  el  hombre  do  cualesquiera  otra  con- 
dición, puede  ser  autor,  con  tal  que  escribiendo  no  olvide  las  obligaciones 
que  le  impone  su  oficio. 

—  »Bien  me  parece 
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— wPero,  ¿qué  Iiabeis  escrito  de  la  reina  de  Egipto?  me  pregunto  Quin- 
tana! interrumpiéndome. 

— »Su  bajada  por  el  Cidnus. 

— ))¿Es  decir  su  primera  entrevista  con  Mareo  Antonio? 

— ))Asi  es. 

— ))¿Y  no  podriais  hacérnosla  oir?  preguntaron  luego  varios  con  mar- 
cado interés. 

— ))¿Y  por  qué  no?  Yo  solo  deseo  complaceros,  les  respondí. 
))A1  decir  esto  saqué  el  manuscrito,  y  con  voz  fuerte  y  sonora  para 
que  pudiesen  oiría  todos,  del  mismo  modo  que  voy  á  hacerlo  ahora,  pues 
no  puedo  dispensarme  de  ella,  les  leí 


Er^  JUEZ  AMANTE. 

EPISODIO  DE  LA  HISTORIA  ROMANA  POR  GUILLEN  SISCAA. 

I. 

— ») Su  ejército  se  compone  de  cien  mil  hombres,  distinguiéndose 

entre  ellos,  siempre  bravos,  los  Iriarii  (i),  cuyo  número  en  las  legiones 
constantemente  es  de  seiscientos;  ios  principes  que  constituyen  la  segunda 
línea  en  las  batallas;  y  los  hastatiy  que  combaten  con  pica ,  orgullosos  de 
lormar  en  la  primera  fila.  No  faltan  en  la  imponente  hueste  los  estraordi- 
narios;  los  voluntarios^  cuyo  nombre  revela  su  amor  á  la  patria;  y  lo^ 
leviier  armatu  que  cubiertos  con  su  parmeó  escudo,  arrojan  dardos.  Unos 
y  otros  son  animosos,  valientes,  aguerridos,  y  están  gobernados  por  tri- 
bunos y  centuriones  no  menos  intrépidos,  que  alternan  en  el  mando  con  el 
Prefecto  de  los  Miados,  ciudadano  romano  por  lo  menos. 

)>Tal  es  el  ejército  amigo  de  la  antigua  república  que  ocupa  la  Mace- 
donia  y  la  Siria.  Nadie  duda  que  Bruto  y  Casio  sus  caudillos,  son  no  me- 
nos hábiles  que  esforzados.  ¿Quién  podría  dudarlo  después  del  hecho 
sangriento  que  ha  conmovido  al  vasto  imperio?....  Pero  con  sus  cien  mil 
guerreros,  ¿podrán  hacer  frente  al  terrible  triunvirato  que  disponiendo  de 
fuerzas  superiores,  condena  á  cientos  los  senadores,  espone  sus  cabezas  en 
las  tribunas ,  envuelve  en  la  proscripción  y  mata  á  Cicerón ,  recordando 
con  tan  sangrientas  ejecuciones  los  peores  dias  de  Sila? 

(1)    Véase  lo  que  hemos  dicho  hablando  de  lo9  campos  consulares,  sobre  los  diferentes  cuerpos 
que  constilayen  una  legión. 
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IL 

»Porum  Sulis  (1),  allá  en  las  riberas  del  Reison,  ha  visto  formarse  el 
famoso  triunvirato.  Antonio,  el  arrogante  Antonio,  yLépido,  matador  de 
su  hermano  Paulus,  invitan  á  Octavio,  sobrino  y  heredero  del  César.  Este 
joven,  á  quien  mas  tarde  el  Senado  debia  saludar  con  el  nombre  de  Au- 
gusto, accede  gustoso.  No  es  bravo  ni  esforzado,  no  es  un  genio  para  la 
guerra;  pero  busca  un  pretesto  para  apoderarse  del  poder  supremo,  y 
cuenta  con  los  talentos  de  algunos  generales  sus  amigos,  entre  los  que  se 
distingue  particularmente  Agripa.  Para  cimentar  esta  unión,  para  for- 
tificar el  triunvirato,  Marco  Antonio  se  une  con  Octavia,  hermana  de 
Octavio,  joven  cuya  belleza  y  virtudes  no  pudieron  cautivar  jamás  el 
corazón  del  turbulento  triunviro. 

))E1  clarin  toca  al  arma:  dase  la  señal  de  guerra,  y  por  todas  partes 
se  atropella,  se  persigue  y  se  mata.  En  Formies  cortan  la  cabeza  al  mas 
grande  de  los  oradores;  algunos  miembros  del  Senado,  sus  enemigos,  que 
son  los  mismos  que  tuvo  el  César,  sufren  igual  ó  peor  suerte;  las  pros- 
cripciones se  multiplican,  y  la  sangre  corre  á  torrentes.  Mas  los  feroces 
triunviros  no  quedan  satisfechos,  no  les  bastan  tan  sangrientas  ejecu- 
ciones: para  consolidar  su  poder  necesitan  mas  aun.  Un  ejército  republi- 
cano, fuerte  y  aguerrido,  acaudillado  por  Bruto  y  Casio,  amenaza  su  exis- 
tencia desde  las  faldas  del  antiguo  Orbelas,  y  los  hijos  y  amigos  de  Pora- 
peyo  agitan  la  Sicilia  y  la  España.  Necesitan  aniquilar,  destruir  ambas 
fauestes,  y  escarmentar  á  los  sediciosos. 

)>Marco  Antonio  y  Octavio  se  ligan,  se  conciertan,  el  común  peligro 
estrecha  mas  y  mas  su  amistad,  y  reuniendo  sus  ejércitos  caen  sobre  Ha- 
t^onia.  Alentados  y  briosos  los  reciben  Bruto  y  Casio,  y  dase  ia  batalla. 
€a»o,  capitaneando  el  ala  izquierda,  seballaba  frente  á  Antonio,  y  Antonio 
evh  un  rival  terrible.  A  su  intemperancia  y  escesiva  afición  á  la  galantería 
unia  las  cualidades  de  los  grandes  capitanes.  El  choque  fué  de  corta  du- 
ración. Acosado  el  último  de  los  Romanos,  y  creyendo  á  Bruto  fugitivo, " 
cede  y  se  mata.  Bruto  le  imita,  y  la  república  romana  que  contaba  qui* 
nientos  años  de  existencia,  desaparece  en  los  llanos  de  Philipos.  ¿Después 
de  esto,  qué  podia  hacer  el  hijo  de  Pompeyo?  Derrotado  en  diferentes  en- 
cuentros, perdida  su  fuerza  moral,  muere  en  Asia  fugitivo. 

III. 

»Los  triunviros  son  dueños  del  campo,  y  el  campo  es  el  imperio  del 

(1)    Frejas.  Poeblo  importante,  del  cual  hicieron  los  romanos  un  ars^^nil  de  marina.  Fué  pa- 
tria de  Aplicóla,  general  romano,  y  «n  nat'stros  tiempos  del  abate  Sieycs. 
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ttiuiulo.  ¿Quién  osaría  resistirlos?  Donde  está  Octavio,  están  la  diplomacia 
y  la  intriga;  dondi  está  Marco  Antonio,  está  la  gloria.  El  primero  vence 
con  la  astucia,  el  segundo  con  la  espada.  El  primero,  que  ambiciona  el 
poder  absoluto-,  se  hace  un  partido  prodigando  el  oro  y  las  promesas;  el 
segundo  que  entregado  á  los  placeres  desdeña  la  política,  atrae  las  gentes 
con  su  belleza,  con  su  esplendidez,  con  su  arrogancia.  El  primero  es  un 
hombre  de  Estado,  el  segundo  un  guerrero  formidable.  Ambos  capita- 
nean los  ejércitos,  ambos  son  inmensamente  ricos  y  opulentos.  ¿Quién 
osaría  disputarles  el  mando? 

»Los  dos  triunviros,  que  desdeñaban  á  su  compañero,  se  repartieron 
las  provincias  del  imperio.  El  Occidente  cupo  á  Octavio,  el  Oriente  á  Mar- 
co Antonio,  y  á  Lepido  le  quedó una  sombra  de  poder  y  la  gloria  de 

haber  intentado  la  via  Emiliana. 

IV. 

))Una  paz  octaviana  reina  en  el  imperio.  Los  dos  triunviros,  potentes 
como  las  tempestades,  han  sofocado  la  guerra  civil,  y  vengado  al  ínclito 
César  con  ejemplares  castigos.  Mas  los  que  auxiliaron  á  los  conspirado- 
ros  no  son  menos  culpables  que  ellos;  ¿quiénes  son?  ¡Gran  Dios!  una 
acusación  terrible  pesa  contra  una  mujer  bella,  joven  y  reina,  reina  de  la 
patria  de  los  Faraones  y  Tolomeos,  y  reina  cuyo  amor  á  las  letras,  le  ins- 
piró la  creación  gigantesca  del  Serapion,  templo  de  Serapis,  que  encierra 
la  célebre  biblioteca,  recuerdo  glorioso  de  la  dinastía  de  los  Lagidas.  Al 
parecer  su  palabra  y  su  influeneía  han  alentado  á  Bruto,  y  sus  tesoros  le 
han  proporcionado  armas.  Los  indomables  triunviros  nada  ignoran.  ;Y 
qué  les  importan  la  condición  y  el  rango  de  la  acusada?  ¿su  belleza  y  sus 
talentos,  que  les  importan?  No  puede  dejarse  impune  el  delito.  £1  fuerte 
como  el  débil,  el  noble  como  el  esclavo,  el  príncipe  comoel  vasallo,  todos 
debe»  postrarse  ante  su  espada  victoriosa.  La  memoria  del  César  lo  exige, 
y  Roma  lo  manda.  Así  piensan  los  triunviros,  y  Marco  Antonio  yendo  á 
guerrear  contra  los  Partos,  se  encarga  de  juzgar  á  la  reina  de  Egipto 


»Allá  en  las  orillas  del  Cidnus,  cerca  de  la  patria  de  San  Pablo,  en 
donde  reposó  Alejandro  de  las  fatigas  del  Gránico,  acampan  las  legiones 
de  la  soberbia  Roma.  Las  capitanea  Marco  Antonio,  el  mismo  que  por 
cx)nsolidar  el  segundo  triunvirato  se  ha  unido  con  la  virtuosa  Octavia.  Una 
agradable  confusión  reina  en  las  filas.  ¿Es  que  la  noticia  de  alguna  victoria 
ha  escitado  la  alegría  y  el  contento  de  las  tropas?  ¿Acaso  se  les  han  con- 
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cedido  premios  y  recompensas?  No,  no  es  nada  de  esto.  La  causa  deaque- 
Ilaagitacion  tiene  otro  origen  y  es,  que  ha  circulado  en  el  campo  la  noticia 
de  que  se  espera  de  un  momento  á  otro  á  la  reina  de  Egipto  para  ser 
juzgada.  La  hermosura  de  Cleopatra,  sus  gracias,  sus  encantos  son  cono- 
cidos del  orbe  todo,  lo  mismo  que  sus  talentos;  y  los  guerreros  se  enga- 
lanan para  parecer  bien  á  la  real  belleza.  ¡Cuándo  no  han  hecho  lo  mismo 
los  hombres  de  armas  de  todas  las  edades!  El  deseo  de  agradar  á  las  da- 
mas, les  es  común  y  mas  de  una  vez  por  obtener  un  favor  inocente  ar- 
rostran los  mas  grandes  peligros.  ¡Ah!  Es  que  no  ignoran  que  las  her- 
mosas dtsdeñan  á  los  débiles  y  cobardes. 

VL 

))Reina  el  terror  en  el  grandioso  y  opulento  palacio  de  los  Faraones. 
Y  no  es  porque  ningún  ejército  numeroso  ataque  á  Alejandría,  ni  por  la 
muerte  de  algún  vastago  de  la  real  familia.   Los  altos  funcionarios,   los 
dignatarios  del  reino,  se  hablan,  se  agitan,  se  conciertan-,  y  mientras  tan- 
to la  deslumbrante  Gleopatra  tiembla  en  su  solio  soberano  al  saber  que 
una  orden  la  manda  presentarse  en  el  campo  romano.  ¡Pobre  reina!    Ha 
oido  á  sus  consejeros,  y  opina  como  ellos.  ¿Qué  fuerzas  podría  oponer  á 
las  fuerzas  del  imperio?  Roma  reina  y  gobierna  el  mundo,  como  el  feudal 
desde  lo  alto  de  sus  almenados  castillos  al  pueblo  que  esclaviza  y  mata. 
Lo  mismo  en  Asia  que  en  Europa,  su  poder  es  absoluto,  y  los  mas  gran- 
des monarcas,  sumisos  á  su  voz,  temen  verse  deslumhrados  por  los  es- 
plendentes rayos  de  sus  glorias,  y  no  osan  dirigirla  siquiera  una  mirada. 
— ))Roma  manda;  yó  obedezco,  dice  la  reina. 
»Mas  Gleopatra,  que  es  bella  como  las  ilusiones  de  un  amor  primero, 
entendida  como  Soter  y  Filadelfo  sus  ascendientes,  primeros    reyes  de 
la  dinastía  do  los  Lagidas,  y  seductora  como  Hebe,  rodeada  de  todo   el 
fascinador  é  imponente  brillo  de  una  diosa,  piensa  y  reflexiona  murmu- 
rando: 
— ))¿Como  escaparé  á  la  penetración  de  mi  juez? 
»Un  momento  después,   como  si  acabara  de  tomar  una  resolución 
añade: 

—»líi  ejército  es  fuerte,  es  poderoso pero  guardará  sus  armas 

para  ocasión  mas  oportuna;  yo  emplearé  las  mías 

VIL 

))Han  pasado  unos  dias,  pocos  dias  y  ¡qué  maravilla!  ¿Podría  creerse 
Tomo  iv.  5 
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jamás  si  no  se  viera?  Surca  las  aguas  del  Cidnus,  viento  en  popa,  con 
rumbo  á  Tarso,  un  buque  sorprendente,  prodigioso.  Popa  y  proa  son  do 
oro  macizo,  io  mismo  que  sus  costados;  sus  velas  son  de  púrpura  con  fim- 
brias y  armas  de  pedrerías  asiáticas  (1).  Jamás  surcó  los  mares  otro  tan 
rico  y  resplandeciente*  Parece  un  templete  de  oro  arrastrado  por  las  cor- 
rientes con  sus  preciosas  filigranas  y  cresterías.  Dicese  que  los  mejores 
artistas  que  encierra  el  rico  Oriente  trabajaron  en  su  construcción  por  or- 
den de  una  princesa  poderosa  y  altiva,  y  que  derrama  el  oro  por  doquie- 
ra. El  buque  de  oro,  ¿quién  lo  duda?  es  digno  de  un  rey. 

»MDnla  el  buque  nada  menos  que  una  reina,  reina  de  Egipto,  y 
también  reina  de  las  bellas,  y  se  dirije  á  Tarso,  donde  se  halla  con  su 
ejército  un  famoso  triunviro  que  asombra  al  mundo  con  su  arrogancia, 
no  menos  que  con  sus  proezas.  Pero  ¡ay  de  mi!  la  hechicera  coronada  no 
recorre  sus  Estados  por  pasatiempo  ó  recreo,  ni  tampoco  por  conocer  y 
remediar  las  necesidades  de  sus  subditos,  cosa  que  hacen  pocas  veces  los 
soberanos;  se  dirije  al  campamento  romano  para  responder  á  los  cargos 
que  se  le  hacen  de  haber  terciado  en  el  horrendo  complot  que  dio  muer- 
te al  heroico  César.  No  va  á  Tarso  á  dar  órdenes,  sino  á  recibirlas. 

))Rodeada  de  cuanto  el  arte  y  el  deseo  de  agradar  pudieron  imaginar 
de  mas  hechicero  y  seductor;  resplandeciente  de  belleza,  se  hallaba  la 
encantadora  reina  recostada  bajo  un  pabellón  de  tela  de  oro,  luciente 
como  una  estrella.  Sus  largos  cabellos  caian  ondulantes  sobre  su  seno  en- 
treabierto; sus  brazos  medio  desnudos  parecían  torneados  y  de  una  blan- 
cura admirable,  y  su  talle  esbelto  y  flexible  dibujaba  aunque  vagamente, 
sus  deliciosos  contornos.  Pero  esto  no  era  nada.  La  cámara  del  buque  de 
oro  era  un  templo  erótico,  y  los  hechizos  de  la  diosa  se  multiplicaban. 
Un  velo  por  demás  diáfano  y  lijero,  cubría  una  de  sus  piernas,  y  la  otra, 
á  imitación  de  las  jóvenes  espartanas,  reposaba  desnuda  y  medio  oculta 
entre  aromas  y  varias  flores  que  embalsamaban  el  ambiente.  ¿Qué belleza 
puede  jamás  compararse  con  la  suya?  Su  seno  entreabierto,  su  mirada 
lánguida  y  penetrante,  su  actitud  voluptuosa,  su  rico  traje,  su  magestad 
y  su  brillo  la  asemejaban  á  la  Afrodites  de  la  Hélade,  ostentando  todos 
sus  hechizos. 

»El  buque  de  oro,  marchando  rápidamente,  aborda  el  campamento  ro- 
mano al  compás  de  una  música  dulce,  armoniosa  como  los  ecos  de  una 
lira  mágica.  El  momento  decisivo  se  aproxima,  y  la  inquietud  que  siente 
Cleopatra  la  hace  aun  mas  seductora. 

(1)  Solo  puede  compararse  por  su  lujo  con  el  que  montaba  María  de  Médicis  caando,  yendo 
á  oenpar  el  trono  de  Francia,  desembarcó  en  Marsella.  Sa  popa  veíase  cubierta  de  veinte  círcu- 
los de  hierro,  enriquecidos  con  topacios,  esmeraldas  y  perlas,  y  los  armas  de  Francia  y  Toseana 
eran  de  diamantes,  rubíes,  záñros,  etc.,  etc.  (FOUQUI,  lom.  3,  p¿g.  105.) 
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VIII. 


»Lo3  ejércitos  enemigos,  presentándose  de  repente  ante  el  consejo 
consular»  hubiesen  sorprendido  menos  á  los  tribunos  y  centuriones  que 
el  buque  de  oro  y  la  belleza  de  Gleopatra.  Extasiados  á  la  vista  de  tan  her- 
mosa muger»  unos  se  preguntan  en  voz  baja  si  es  una  mortal  aquella 
reina,  y  otros,  y  son  losmas,  creen  que  es  la  diosa  protectora  de  Roma,  y 
se  postran,  pensando  en  celebrar  al  siguiente  dia  las  fiestas  en  su  honor 
instituidas.  Para  el  sacrificio  no  les  faltarán  anguilas  ni  serpientes;  una 
estatua  representando  á  Cibeles  será  pronto  hecha,  y  las  frescas  aguas  del 
Gidnus  valen  tanto  como  las  del  Almo.  Esto  piensan  los  soldados,  y  al 
mismo  tiempo  se  alientan  y  animan,  creyendo,  con  la  aparición  repentina 
de  la  diosa,  segura  la  derrota  de  los  Partos. 

»E1  terrible  procónsul  salta  en  el  buque.  Hase  concentrando  en  el 
fondo  de  su  alma  cierto  esceso  de  cólera,  cuya  esplosion  vaá  ser  fatal  para 
la  infeliz  reina.  La  memoria  del  malogrado  Céáar,  su  compañero  y  ami- 
go, le  escita,  le  inflama,  y  el  enojo,  la  ira  y  el  furor  se  leen  en  su  mirada 
arisca  y  centelleante.  Hubo  un  momento  en  que  el  sexo,  la  juventud  y  el 
rango  de  Cleopatra  le  inclinaban  á  la  moderación  y  á  la  clemencia;  pero 
va  ha  desechado  semejantes  ideas.  Su  aspecto  es  el  de  un  juez  implaca- 
ble que  no  piensa  en  guardar  miramiento  alguno  á  la  acusada;  no  sabe 
qué  postura  tomar  para  imponerla  mas,  y  rebusca  las  palabras  mas  acres 
para  confundirla.  ¡Guay  de  la  reina  de  Egipto! 

wCIeopatra  enmudece  á  vista  del  fogoso  triunviro,  y  sus  damas  tiem- 
blan; el  terror  reina  en  el  buque  de  oro. 

»Mas  ¡oh  sorpresa!  Apenas  Marco  Antonio  dirije  la  vista  á  la  hija  de 
Ptolomeo,  se  detiene  como  herido  repentinamente  por  un  rayo.  La  vista 
de  aquella  hechicera  beldad,  recostada  bajo  el  dorado  pabellón,  cubierta 
de  gasas  diáfanas,  resplandeciente  de  juventud  y  de  belleza,  le  ha  hecho 
la  misma  impresión  que  á  sus  tropas,  y  la  tomaría  por  una  diosa,  si  no  su- 
piera que  es  una  reina.  Su  ira  y  su  furor  van  gradualmente  trocándose  en 
un  sentimiento  que  participa  á  un  mismo  tiempo  de  admiración  y  de  res- 
peto. Ya  no  es  el  juez  inexorable  resuelto  á  inmolar  otra  víctima  á  los 
manes  del  Gésar;  interrogará  á  la  acusada  y  oirá  sus  descargos.  £1  rango 
de  Gleopatra,  su  juventud  y  sus  gracias  lo  exigen.  Asi  piensa,  y  ensaya 
una  postura,  úo  ya  para  imponerla,  sino  para  inspirarla  confianza.  Olvida 
las  palabras  que  poco  antes  quiso  dirigirla,  é  intenta  dar  á  su  rostro  una 
espresion  benigna.  En  tal  estado,  mientras  se  rehace  de  la  sorpresa,  per- 
manece mudo  é  inmóvil. 
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))Reina  el  silencio  en  la  cámara  mágica.  La  arrogante  belleza  del  in- 
domable triunviro  inspira  confianza  á  la  hija  de  Plolomeo;  mas  á  pesar  de 
esto,  su  pecho  está  visiblemente  agitado,  y  el  lijero  movimiento  que  se 
observa  en  sus  ricas  galas,  diriase  que  le  imprime  una  convulsión  miste- 
riosa. Con  los  ojos  bajos  y  la  postura  humilde,  espera  ansiosa su 

sentencia. 

))EI  silencio  es  interrumpido  por  una  de  las  damas  de  honor  de   la 
princesa.  Impresionada  sin  duda  por  el  noble  y  hermoso  aspecto  del   ro- 
mano, no  puede  contener  esta  esclamacion: 
— »¡Qué  hermosa  pareja! 

))Sus  palabras  han  sido  oidas,  y  algunas  de  sus  compañeras  las  re- 
piten. 

))La  reina  dirije  una  mirada  penetrante  y  lánguida  al  romano,  y  un 
suspiro  sale  de  su  pecho. 

))E1  famoso  triunviro  ha  sido  sensible  á  la  lisonja.  En  oyéndose  loar 
de  tal  modo,  levanta  la  cabeza,  acaricia  su  bigote,  y  sonriendo  á  las  be- 
llas damas  que  rodean  á  la  reina,  se  presenta  con  toda  su  marcial  belleza. 
Sin  duda  recordaba  en  aquel  momento  que  Hércules  fué  su  abuelo. 

))Mas  pareciéndole  sin  duda  que  no  debe  prolongar  mas  aquella  situa- 
ción por  demás  violenta,  y  procurando  disimular  la  emoción  que  siente, 
dice: 

— »¿Lo  creeréis,  oh  reina?  hanse  atrevido  á  acusaros  de  un  crimen  hor- 
roroso. 

))Cleopatra  responde  con  acento  dulce  y  plañidero: 
— » ¡Dios mió!  ¿Roma  ha  podido  creer?.... 
— «Sosegaos.  Roma  os  escucha. 

))Estas  palabras,  que  patentizan  á  la  vez  la  misión  del  procónsul,  sus 
miras  y  sus  intentos  ambiciosos,  tranquilizan  á  la  reina  de  Egipto.  Rehe- 
cha un  tanto,  y  mas  dueña  de  si  misma,  se  acomoda  en  el  sillón;  pero  con 
el  pequeño  movimiento  que  ha  hecho,  el  velo  trasparente  que  cubria  uno 
de  sus  pies,  cae  y  el  hechizo  queda  al  descubierto. 

wLuego,  con  la  misma  entonación  que  poco  antes,  pregunta  al  ro- 
mano: 
— ».¿Y  de  qué  osarían  acusarme? 

))E1  triunviro,  que  por  cierto  no  era  el  rostro  de  la  reina  lo  que  con- 
templaba en  aquel  momento,  dice  como  saliendo  de  un  sueño: 

— »0s  acusan Os  acusan  de  haber  alentado  álos  asesinos  del  César. 

Pero  Roma  sabrá 

— ))Los  delatores  ambicionan  el  poder  soberano 

— )>Tal  vez 
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— »Y  los  monstruos  no  retroceden  ante  ningún  crimen.  Noble  y  genero- 
so romano,  sabedlo,  y  apiadaos  de  una  débil  muger.  Aunque  sentada  en 
el  trono,  los  consejeros  que  me  dejó  el  rey  mi  padre,  tienen  mas  poder 
que  yo.  Por  otra  parte,  incendiados  mis  buques  por  vuestras  legiones,  sin 
ejércitos  y  en  guerra  contra  mi  hermano,  ¿qué podía  yo  hacer?  ¡Ay  de  mí! 
Yo  fui  buena  amiga  del  César. 
))CIeopatra  vierte  lágrimas. 

))Marco  Antonio,  pudiendo  apenas  dominar  sus  sentimientos,  erguida 
la  cabeza  y  fiero  el  ademan,  esclama: 

— »¡Ay  de  los  calumniadores!  su  castigo  será  tan  ejemplar  como  su 
crimen. 
— »Perdonadlos,  señor. 

))E1  acento  de  Gleopatra  es  penetrante  y  lastimero. 
— » ¡Jamás!  ¡Ultrajaros  á  vos!  ¡á  la  mas  bella  de  las  reinas! 
— «Olvidadme  á  mi  y  sed  generoso. 
»El  piececito  de  Gleopatra  se  mueve  ligeramente,  y  luego  reposa  sobre 
mil  florecitas  que  acarician  su  cutis  fino  y  de  estremada  blancura. 

))La  diosa  de  la  hermosura,  del  amor  y  d«  los  placeres,  cuyo  poderlo 
embellecia  todo,  ¿hubiera  presentado  mas  encantos  que  la  reina  de  Egipto? 
— »¿Qué  me  pedis?  responde  el  romano  enagenado  ;  ¡podría  ser  cle- 
mente con  los  criminales?  ¿podría  olvidaros?.... 
— »Sed  bueno,  señor. 
))E1  diálogo  continúa  algunos  instantes.  La  voz  de  la  hija  de  Ptolomeo 
es  cada  vez  mas  dulce,  y  su  sonrisa  mas  melancólica  y  tierna,  su  ademan 
mas  humilde  y  su  postura  mas  voluptuosa.  A  sus  lastimeros  ayes  responde 
el  triunviro  con  raptos  de  furor  contra  los  acusadores.   Pero  ¡nueva  sor- 
presal  la  bella  Gleopatra,  que  poco  antes  solo  aspiraba  á  agradar  para  evi- 
tar un  castigo,  ama  á  su  vez.  La  rústica  franqueza  de  aquel  general  ro- 
mano cuyo  renombre  llena  el  universo;  su  arrogante  figura ,  y  el  interés 
que  toma  por  su  suerte ,  hánle  vivamente  impresionado ;   lo  que  poco 
antes  era  una  cuestión  política,  lo  es  ya  de  sensibilidad. 

»¡Qué  mucho  que  sus  corazones  se  correspondan!  Él  es  el  hombre 
mas  bello  que  presentan  las  edades;  ella  la  mujer  mas  hermosa  de  los 
siglos. 

IX. 

»Un  suntuoso  banquete  preparado  de  antemano  es  ofrecido  á  Antonio 
en  el  mismo  buque  de  oro  que  bajara  el  Gidnus.  El  femoso  triunviro, 
que  ya  no  recuerda  que  Gleopatra  vino  á  su  campo  á  justificarse,  ni  que  la 
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rebelión  de  los  Partos  hace  necesaria  su  presencia  en  otrapnrle,  acepta 
gustoso  el  obsequio  y  le  acompañan  algunos  de  los  oficiales  mas  caracte- 
rizados de  su  ejército.  £1  festin,  elegante  y  espléndido  hasta  el  estremo^ 
es  digno  de  un  soberano.  El  contento  y  la  alegria  renacen  en  el  buque  de- 
oro.  Las  damas  de  honor  festejan,  agasajan,  y  lo  que  es  mas  aun  ,  son- 
ríen á  los  tribunos  y  centuriones,  y  esta  sonrisa  puede  ser  el  preludio  de- 
otros  favores  mas  íntimos.  En  sus  momentos  de  espansion  les  cuentan  ei 
terror  de  que  estuvieron  poseídas ,  y  los  romanos  saben  manifestarles 
cuánto  sienten  haberlas  causado  aquel  disgusto. 

— ))¿Es  posible,  les  dicen,  que  hayamos  podido  inspirar  miedo  á  tan 
bellas  damas? 

))La  orquesta  invisible  vuelve  á  oírse.  Sus  dulces  y  tiernas  melodías 
descienden  del  Olimpo,  y  sus  acordes  son  dignos  de  la  lira  de  Laso  de 
Hermione.  Mientras  tanto,  hermosas  vírgenes,  no  menos  seductoras  que  la 
reina  del  buque,  sirven  los  mas  deliciosos  manjares  y  el  néctar  y  la  am- 
brosía en  vasijas  de  oro  y  plata. 

))Mas  un  incidente  imprevisto  casi  suspende  la  alegria  y  el  regocijo 
del  íestin.  Cleopatra,  sintiéndose  al. parecer  indispuesta,  se  retira  á  uno 
de  sus  gabinetes  mas  apartados.  El  calor  es  escesivo  y  el  ambiéntela  sofo" 
ca.  Una  de  sus  damas  de  honor  la  sigue,  y  aligera  sus  vestidos,  dejando 
al  descubierto  su  cuello,  en  donde  se  albergan  las  gracias  todas.  Cae  poco 
después  sobre  un  ancho  sofá  escarlata,  ribeteado  de  pedrerías,  y  apoyando 
la  cabeza  sobre  un  mullido  almohadón  tejido  de  oro,  respira  lánguida- 
mente los  mil  perfumes  que  embalsaman  la  atmósfera. 

))E1  filoso  triunviro,  embriagado  por  el  néctar,  fascinado  y  seducido, 
se  admira  de  la  ausencia  de  la  reina;  pero  mientras  su  mirada  interroga  á 
las  damas ,  suena  en  sus  oidos  una  palabra  dulce  como  el  amor,  y  se 
levanta.  Quiere  informarse  por  si  mismo  delestado  de  Cleopatra  cuya  au- 
sencia no  puede  soportar,  y  allá  en  el  solitario  gabinete  cae  á  sus  pies 
ebrio  de  amor. 

»La  hermosa  hija  de  Ptolomeo  le  ti^de  una  mano  blanca  como  la 
azucena,  que  besa  con  trasporte,  mientras  que  la  dama  de  honor  se  aleja. 
La  posición  misteriosa  de  la  belleza ,  el  desarreglo  de  su  traje,  laslucecitas 
que  amortiguándose  paulatinamente  despiden  cierto  resplandor  suave,  tí- 
mido y  vacilante,  todo  seduce  y  arrebata  en  el  gabinete  mágico.  Aquel 
es  el  verdadero  templo  erótico. 

»Los  ojos  de  Cleopatra  despiden  una  mirada  lánguida  y  fascinadora,  y 
su  mano  abrasa.  Su  voz  dulce  y  penetrante,  la  ternura  de  sus  palabras, 
sus  naturales  gracias,  llenas  de  una  profunda  voluptuosidad,,  todo  en  ella 
respira  amor. 
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)>EI  romano  está  fuera  de  si.  Su  pecho  late  con  violencia^  y  no  puede 
articular  las  palabras.  Las  nubes  de  incienso  que  embalsaman  el  aire  le 
sofocan;  las  brisas  del  Gidnus  le  ahogan,  y  su  mente  se  estravia  imagi- 
nando goces  inefables.  No  pudiendo  soportar  mucho  tiempo  aquella  po- 
sición, inclina  la  cabeza  y  su  frente  roza  con  el  ondeante  pelo  de  la  rema, 
esparcido  por  el  lujoso  almohadón.  Aquel  contacto  es  un  combustible 
arrojado  sobre  un  volcan.  Cleopatra  hace  un  ligero  movimiento ,  un  sus. 
piro  sale  de  su  pecho  y  mientras  la  orquesta  invisible  entona  un  himno 
en  loor  de  los  amantes  venturosos  y  el  buque  de  oro  se  mece  impulsado 
suavemente  por  las  mansas  olas  del  Gidnus ¡Pobre  Octavia!  fuiste  sa- 
crificada por  la  reina  de  Egipto. 

X. 

)> Amanece,  y  una  sola  voz  se  oye  en  el  campo  consular. 
— ))La  reina  de  Egipto  es  inocente. 

»E1  clarín  de  la  fama  lo  repite  allá  á  lo  lejos,  y  pocos  dias  después  el 
eco  soberano  del  Capitolio  repite : 
— ))La  reina  de  Egipto  es  inocente 


»Terminada  la  leyenda,  prosigue  Sisear,  hicieron  varios  de  los  pre- 
sentes un  juicio  crítico  sobre  ella,  lo  cual  no  dejó  de  causarme  algún  em- 
barazo. El  primero  que  tomó  la  palabra  fué  Pitágoras,  quien  dijo: 

— » A  la  verdad,  vuestro  episodio,  para  narración  histórica  es  algo  subido 
de  tono,  y  no  faltará  quien  lo  tenga  por  un  cuento. 

— oSin  embargo  leed  á  Plutarco  y 

— )>Mada  ignoro  de  su  Vida  de  los  hombres  ilustres;  pero  precisamente 
05  había  hablado  de  los  defectos  de  Tito-Livio.  Además  ¿cuál  fué  la  pa- 
sión que  impulsó  á  Cleopatra  á  obrar  contra  César?  Esta  pregunta  debia 
tener  respuesta  en  vuestra  obra.  El  origen  del  hecho  tiene  tanta  necesidad 
de  ser  reconocido  como  el  hecho  mismo;  sin  embargo  de  que  no  hay  que 
ir  á  buscarle  muy  lejos.  Ya  sabéis  lo  que  dice  Horacio  respecto  al  relato 
de  la  guerra  de  Troya. 

— »Que  no  debe  comenzarse  por  los  huevos  de  Leda..... 

— )>Precisamente.  Mas  vuestro  trabajo  para  ser  de  tan  pequeñas  dimen- 
siones, sobra  de  esposicion.  Claridad  tampoco  le  falta;  el  lector  sin  es- 
fuerzo alguno  atrapará  el  pensamiento  del  autor. 

— »Esto  es  lo  mejor  que  tiene^  añadió  Quintanal,  que  nunca  acababa  de 
dejar  los  hábitos  adquiridos  en  el  convento. 
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wAlgunos  sonrieron,  y  el  Filósofo  continuó: 

— ))Pureza  y  precisión  podría  tener  mas ;  no  todas  sus  locuciones  soit 
^.utorízadas,  ni  los  pensamientos  espresados  con  el  menor  número  de  pala*- 
hras  posible.  En  su  defecto  hay  alguna  nobleza  y  elegancia;  se  han  evita- 
docon  cuidado  las  espresiones  triviales,  y  las  hay  castizas.  Pero  tiene  vues* 
tm  episodio  un  defecto  capital,  defecto  en  que  incurren  muchísimos  autores. 
Su  iiK)ralidad 

— ))Yo  creo ,  le  interrumpí ,  que  no-  es  suficiente  el  narrar  un  hecho 
acompañándole  de-  todas  sus  circunstancias  particulares,  sino  que* es  nece- 
sario ante  todas  cosas  hacerle  interesante. 

— ))¿CónK)?  Queréis  presentarle  interesante  al  lector  describiendo  pier- 
nas y 

— )>¿Y  por  qué  no?  repuso  Quintanal  con  calor;  ¿tenéis  en  poco  la  ver- 
dad histórica?  Un  historiador  imparcial  y  justo  debe  referir  los  vicios  y 
debilidades  de  los  hombres ,  cualquiera  que  sea  el  rango  que  ocupen :  si 
Cleopatra  iba  con  las  piernas  al  aire;  ¿por  qué  no  lo  ha  de  decir? 

— ))Bien  me  parece,  murmuró  Chanacya. 

— »Y  á  mí,  dijo  maese  Alvar  García. 
» A  Praxiteles  le  pareció  lo  mismo,  y  también  ¿  Scopas,  y  yo,  oyendo 
á  los  cinco,  saqué  en  consecuencia  que  hay  cosas  que  á  los  arquitectos  les 
gusta,  mucho  mas  que  hacer  capiteles. 

))Mas  el  Filósofo  se  revela  contra  mi  doctrina,  esclamando: 

— ))EJ  historiador  debe  en  efecto  presentar  los  vicios  y  aun  los  críme- 
nes de  los  hombres,  del  mismo  modo  que  sus  virtudes;  pero  reprobando 
con  reflexiones  juiciosas  y  enérgicas  los  primeros  y  sancionando  las  segun- 
das. Esto  es  conforme  a  las  reglas  de  la  buena  moral  (i),  y  yo  no  he  oido 
en  el  episodio  que  acaba  de  leerse  iri  una  sola  palabra  contra  el  modo 
poco  decoroso  que  tuvo  Cleopatra  de  presentarse  en  el  campo  romano  ni 
contra  su  conducta 

— )y[Las  reflexiones  detienen  la  marcha  del  relato!  apuntó  Quintanal 
con  no  poca  ironía. 

wPitágoras  repuso  con  cierto  calor: 

— »Señor  mió ,  no  hay  que  contundir  las  digresiones  pesadas  con  las 
reflexiones  sabias  y  discretas,  que  puede  y  debe  hacer  un  autor  para  cor- 
regir los  abusos.  Cuando  estas  son  naturales  y  forman  un  mismo  cuerpo 
con  el  resto  de  la  narración ,  lejos  de  detener  su  marcha,  aumentan  su 
interés. 

(1)  Si  en  nuestros  tiempos  oyesen  en  Francia  ¿  Pilágoras,  le  tendrían  por  dera-;nle.  ¡Cómo!  ¡No 
poder  saottñcar  á  Inés  Sorell ,  á  Diana  de  Poitiers,  á  la  Pompadoar  ,  ala  Dubarry  y  á  otras  coi^ 
cabinas  de  siis  reyes,  iu>  menoi  insolentes  qiie  pervertidasl 
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).Pitágoras  continúo  durante  un  largo  rato  edificándonos  con  ia  espo-* 
fticion  de  algunas  máKÍmas  de  su  severa  moral ;  pero  recordando  yo  en 
aquel  momento  haber  oido  no  se  qué  acerca  de  varios  españoles  que  ha- 
bían conquistado  el  Psicostalmos ,  dejé  muy  pronto  de  prestar  á  aquel 
filósofo  la  atención  debida,  porque  deseaba  vivamente  hablar  con  algunos 
de  mis  paisanos  para  traer  noticias  de  ellos  á  la  tierra.  Reflexionando,  con- 
cebí una  idea,  y  la  puse  en  ejecución  sin  pérdida  de  tiempo.  Levanté  de 
repente  la  cabeza,  retorcime  el  bigote,  y  dirigiendo  una  mirada,  casi  de 
desden,  á  los  grandes  hombres  de  diversos  países  que  me  rodeaban,  pre- 
gunté alzando  la  voz  y  sin  preámbulo  alguno: 

— »¿Cuál  es  Bernardo  del  Carpió? 

— »¿Qué?  me  respondió  el  Filósofo. 
»Algunos  délos  presentes  cuchichearon  un  momento,  y  yo,  engreído, 
recordando  las  glorias  de  mi  patria,  seguí  preguntando: 

— » ¿Acaso  es  aquel  joven  de  arrogante  presencia  que  habla  con  el  gran 
Porapeyo? 

— » ¿Quién? 
))Seguian  los  cuchicheos;  mas  yo,  deseando  dar   un  golpe  maestro, 
proseguí: 

— ))¿0  aquel  que  allá  en  el  estremo  del  salón  se  pasea  con  un  libro 
abierto  en  la  mano?  ¡Qué  elegancia  en  su  persona!  ¡qué  audacia  en  su  mi« 
rada....  Brilla  en  su  frente  el  numen  del  heroísmo. .^.. . 

— )>¿De  quién  queréis  hablar? 

— »¡No  lo  habéis  oido?  del  famoso  Bernardo  del  Carpió,  hijo  de  Doña 
Gimena  y  del  conde  de  Saldaña;  del  héroe  de  Roncesvalles. 
))Pitágoras,  admirado,  me  respondió: 

— wPuedo  aseguraros  que  en  el  Psicosiaímos,  no  se  tiene  noticia  de  se 
inejante  hombre. 

— ))¿Cómo?  ¿qué? 

— ))Es  cierto,  es  cierto,  me  respondieron  varios  de  los  presentes. 
wOslo  confieso,  amigos  mios,  quedé  corrido,  y  lo  que  es  peor,  ante 
iau  noble  é  ilustre  concurrencia.  Jamás  hubiera  creído  qne  lo  que  oí  en 
mi  niñez  del  hijo  de  Saldaña  fuesen  paparruchas,  buenas  tan  solo  para 
entretener  á  los  zotes.  Había  imaginado  preguntar  por  algunos  otros,  y 
nauy  particularmente  por  el  Cid  Campeador;  pero  no  me  atreví,  creyendo 
que  me  sucediera  lo  mismo,  aun  cuando  me  habían  afirmado  que  una 
hija  de  este  último,  llamada  María  Rodríguez,  se  había  casado  con  Beren- 
guer  el  Grande.  Sin  duda  alguna  podía  haber  interrogado  á  este;  mas 
temí  que  se  riese  en  mis  barbas,  y  que  se  renovasen  los  cuchicheos  y  ri- 
ditas  de  poco  antes.  No  obstante,  me  atreví  á  decir  á  Pitágoras: 
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— «¿Supongo  que  aquí  no' habrá  morrat 

— )>Suponeis  bien,  porque  no  hay  jueces»  me  respondió. 

— »¿Es  decir  que  si  hubiera  jueces  habría  morra?  interrogó  el  hermano 
Bullanga. 

«Temiendo  yo  que  estas  sus  palabras  no  hubiesen  disgustado  á  los 
oyentes,  me  apresuré  á  decirle,  haciendo  esfuerzos  para  disimular  mi 
enojo: 

— ))Ya  te  he  dicho  repetidas  veces  que  eres  un  borrico.  Debes  oir  y 
callar,  teniendo  entendido  que  aunque  es  muy  raro,  puede  haber  jueces 
sin  morra. 

«Parecióles  bien  á  los  oyentes  mi  réplica,  y  aun  hicieron  algunas 
observaciones  sobre  el  Areópago,  que  no  recuerdo  bien;  mas  conociendo 
que  yo  no  quedaba  muy  satisfecho  de  lo  que  acababa  de  suceder,  me 
dijo  el  Filósofo  sonriendo: 

— »No  podéis  quejaros,  señor  caballero;  porque  la  rica  España  tiene  ev 
este  palacio  infinitos  representantes  de  diversos  estados  y  oficios.  ¿Cuántos 
no  habéis  visto  ya,  y  cuántos  mas  podríais  ver  si  os  tomaseis  el  trabajo  de 
buscarlos?  Los  hay  de  todas  las  edades. 

— ))Es  cierto,  dijo  Pericles;  y  el  número  de  artistas  españoles  es  supe- 
rior en  mucho  al  de  otros  pueblos  que  cuentan  mas  población.  Reyes 
tampoco  faltan,  aunque 

— «Precisamente,  añadió  Pitágoras,  el  último  hombre  esclarecido  que 
hemos  recibido  y  festejado  es  Pedro,  el  gran  Pedro  ID  de  Aragón.» 

Al  pronunciar  estas  palabras  Sisear,  es  interrumpido  con  una  salva  de 
aplausos.  Todos  los  guerreros  que  le  escuchan  han  militado,  como  hemos 
dicho,  á  las  órdenes  de  aquel  monarca  en  las  guerras  de  Berbería  y  Sici- 
lia, y  todos  idolatran  en  él  no  menos  al  gran  capitán  que  al  cumplido  ca- 
ballero. A  los  aplausos  suceden  los  bravos  y  vítores  estrepitosos. 
Sisear,  no  menos  irónico  y  burlón  que  otras  veces,  vocea: 

— Ya  era  hora  de  que  me  dieseis  un  aplauso;  siete  ú  ocho  hace  que  es^ 
toy  hablando,  y  ni  siquiera 

— ¿Imaginas  que  el  aplauso  es  para  ti?  le  preguntó  gritando  el  Castellano. 

— ¿Para  quién  podría  ser? 

— Para  Pitágoras. 

—Bravo,  bravo,  responden  muchos. 

— Para  Pitágoras,  para  Pitágoras. 

— Pitágoras  fué  el  que  se  acordó  de  D.  Pedro. 

— No  le  tenia  yo  olvidado,  vocea  Sisear. 

— Poco  se  ha  conocido.  La  primera  persona  que  debiste  ver  en  el  pa- 
lacio, fué  D.  Pedro,  repuso  el  Aragonés. 
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—Dice  bien. 

— Bien  por  el  Aragonés. 
Atentado  el  Atleta  con  la  aprobación  que  han  merecido  sus  palabras, 
prosigue  dominando  el  tumulto  con  su  voz  estentórea: 

—Y  aliora  cuenta  la  verdad,  porque  de  lo  contrario  reñiríamos.  No 
mezcles,  yo  te  lo  ruego,  malicia  alguna  en  las  cosas  del  gran  rey 

— Las  contaré  tales  como  pasaron;  ¿pero  yo,  qué  culpa  tengo  si  al- 
guna no  gusta  al  Aragonés?  interrumpe  el  malicioso  Sisear. 

— Mira  Sisear no  comiences  poi*4)ue..,.  Todos  conocimos  á  D.  Pe- 
dro, te  lo  advierto.  Y  si  alguno  allá  en  el  Psicaslatmos  trata  de  ofenderle, 
avisa  y  mandaré  por  Ja  maza  de  arnuis. 

— Bravo,  bravo- 

— Bien,  bien. 

No  divierten  poco  al  auditorio  (as  palabras  del  Atleta,  espresion  de  su 
amor  fanático  por  D.  Pedro;  mas  deseando  todos  oir  la  continuación  del 
viaje  por  saber  noticias  de  aquel  su  antiguo  caudillo,  instan  de  mil  modos 
á  Sisear,  el  cual  lo  prosigue  de  esta  manera: 

— «Habéis  insinuado,  le  dije  á  Pitágoras,  que  podría  ver  y  hablar  á  los 
mochos  españoles  residentes  en  este  palacio;  pero  tal  es  el  número  según 
creo,  que  no  seria  empresa  fácil,  y  por  lo  mismo  yo  quisiera  que  por 
ahora  me  proporcionaseis  únicamente  la  satisfacción  de  ver  á  D.  Pedro. 

— »Nada  es  masficil.  Vedle  allí  que  se  divierte  ensayando  unas  arrnas 
con  Pompeyo  y  Temístocles.  Podemos  aproximarnos  á  él  si  os  parece. 

))Habiendo hecho  loque  decia  el  Filósofo,  nos  hallamos  en  breve  en 
presencia  del  rey,  á  quien  vi  lo  mismo  que  cuando  se  despidió  de  nos- 
otros en  Sicilia.  El  paso  de  la  una  á  la  otra  vida  nada  habia  cambiado  en 
éL  Su  robustez,  su  vigor,  aquella  mirada  centelleante  y  espresiva  que  tanto 
predominio  le  daba  sobre  los  que  se  le  acdrcaban,  aquel  continente  marcial 
y  guerrero,  su  paso  noble  y  magestuoso,  todo  lo  conservaba.  Lo  mismo 
que  en  la  tierra,  su  estampa  era  la  de*  un  héroe. 

»A1  reconocerme  vino  á  mí  con  los  brazos  abiertos,  y  yo  mo  incliné 
con  respeto  besándole  la  mano.  Pero  os  confieso  que  quedé  sorprendido 
al  verle,  sabedor  de  todo  cuanto  habia  pasado  en  Aragón  después  de  su 
muerte,  acaecida  como  sabéis  en  Villafranca  del  Panadés,  el  dia  10  de 
Noviembre  de  128o ,  á  los  cuarenta  y  seis  años  de  edad  y  nueve  de  su 
reinado.  Mereció  muy  particularmente  su  elogio  la  conducta  de  su  hijo 
Fadrique  en  Sicilia  y  vituperó  amargamente  la  de  D.  Jaime  por  haberlo 
combatido,  aliándose  con  los  que  en  su  tiempo  habian  sido  enemigos  de 
Aragon« 

— «Señor,  le  respondí»   vuestro  hijo  Jaime,  amedrentado  por  alguno 
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serviles  fanáticos,  y  deseoso  de  reconciliarse  con  la  Iglesia,  abdicó  el  reino 
de  Ñapóles  en  favor  del  Sumo  Pontífice.  Nosotros  fuimos  víctimas 

— »Nada  ignoro,  me  interrumpió  colérico,  y  los  sicilianos  se  indigna- 
ron con  razón  al  ver  que  los  entregaba  á  sus  mas  encarnizados  enemigos. 
Pero  si  no  era  para  él  nada  esta  consideración,  debia  reflexionar  al  menos 
que  podía  en  todo  caso  renunciar  sus  derechos  á  la  corona  de  Sicilia,  pero 
no  los  que  pertenecían  á  su  hermano  Fadrique ;  tampoco  ignoro  que 
se  embargaron  vuestros  bienes  por  haber  favorecido  vosotros  la  causa 
de  este. 

— «No  hicimos  mas  que  acatar  vuestra  voluntad  soberana. 
»D.  Pedro,  ceñudo  y  colérico,  repuso  con  fuerza: 

—)) Hicisteis  bien,  mal  que  le  pese  á  todo  el  cónclave.  Y  ahora  ai  vol- 
ver á  la  tierra,  le  dirás  á  mi  hijo  Jaime  que  si  no  hubiera  olvidado,  en 
mala  hora,  que  era  hijo  de  su  padre ,  seria  un  gran  capitán ,  pero  no  un 
gonfalonero.» 

— Bravo,  bravísimo,  gritan  los  caballeros  interrumpiendo  al  Baño- 
lense. 

— Aquí  le  reconozco  yo,  añade  el  Aragonés  con  su  voz  atronadora. 
El  deseo  de  oir  las  importantes  nuevas  que  les  da  el  viajero  hace  en- 
mudecer pronto  al  auditorio.  Las  interrupciones  son  momentáneas. 

Sisear  continúa  animado,  al  ver  el  entusiasmo  con  que  se  reciben  sus 
palabras. 

— uY  luego  añadió  en  el  mismo  tono: 

— ))Dirásle  también,  y  no  te  se  olvide,  que  á  mí,  Pedro  líl  de  Aragón, 
me  encontraste  aquí  en  el  palacio  de  los  grandes  hombres;  pero  que  no 
viste  en  él  por  mas  que  lo  buscaste  al  Papa  Martino  IV.» 

Nuevos  aplausos  ahogan  la  voz  del  Bañolense.  Sin  duda  los  caballe- 
ros recordaban  que  aquel  Pontífice  les  había  anatematizado. 
Sisear,  dominando  el  griterío  con  voz  fuerte,  continúa: 

— » Añade  también,  prosiguió  D.  Pedro,  que  su  conducta  no  merecerá 
la  aprobación  de  las  generaciones  futuras,  como  no  agrada  á  la  presente: 
la  presciencia  me  lo  dice.  Un  escritor  del  siglo  XIX,  escudriñador  infati- 
gable y  que  conocerá  su  historia,  halláridose  por  casualidad  á  cinco  pasos 
de  su  sepulcro,  negaráse  á  verle.» 

— Bien  por  el  escritor,  dice  el  Aragonés. 

— Aunque  sea  malo,  añade  Sástago. 

— Bravo,  bravo: 
Sisear  prosigue: 

— ))Dirásle  por  último,  continuó  D.  Pedro,  que  todavía  puede  enmen- 
dar sus  yerros.  Reconciliándose  con  las  Cortes,  se  reconciliará  con  la  razón; 
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y  al  poco  tiempo  aterrada  la  Europa  y  como  saliendo  de  un  sueno,  se  pre- 
guntará, á  si  misma:  ¿Quién  reina  en  Aragón?  ¿es  el  hijo  ó  el  padre? 
¿es  el  padre  ó  el  abuelo?)^ 

Esta  vez,  como  otras  muchas,  los  aplausos  ahogan  la  voz  del  Baño- 
lense.  Entusiastas  los  caballeros,  como  hemos  dicho  y  repetido ,  de  aquel 
monarca  que  con  esclarecidas  victorias  les  dio  la  alta  nombradla  de  que 
gozan,  van  á  dejar  sus  asientos  para  espresarle  mejor  sus  simpatías,  su 
adhesión,  su  amor;  pero  Sisear  les  vocea  al  mismo  tiempo: 

— Silencio,  silencio,  todavía  tengo  que  deciros  algo  mejor 

— ¿De  veras? 

— Cierto. 

— Pero 

— Ahora  viene  lo  mejor  de  lo  mejor,  añade  Sisear. 
Semejantes  palabras  contienen  la  esplosion,  y  el  maligno  viajero  sigue 
espresándose  en  estos  términos: 

aMientras  yo  hablaba  con  D.  Pedro  acompañado  de  Pitágoras  y  otros 
muchos  de  los  sabios ,  se  habian  formado,  no  lejos  de  nosotros,  algunos 
grupos  compuestos  de  personas  que  nos  escuchaban  con  la  mayor  aten- 
ción. En  uno  de  ellos ,  en  que  se  veian  algunas  heroinas  y  mugeres  céle- 
bres de  la  antigüedad,  tales  como  Semiramis,  Artemisa,  Cornelia  madre 
de  los  Gracos,  Critheris  que  lo  era  de  Homero,  Candace  reina  de  Egipto, 
Olimpia  y  otras  muchas,  se  razonaba  de  este  modo: 

— ))Si  yo  hubiese  tenido,  decia  la  reina  de  Babilonia,  un  solo  hombre 
en  mi  corte  como  este  aragonés,  que  uniera  á  los  talentos  de  los  grandes 
capitanes  la  obediencia  y  disciplina  del  soldado,  los  Parsis,  adoradores  dei 
sol,  hubiesen  reconocido  mi  poder,  lo  mismo  que  el  Egipto,  la  Etiopia  y 
la  Libia,  y  no  hubiera  sufrido  una  rota  junto  al   Indus. 

— «¿Quién  lo  duda?  responde  Artemisa;  y  no  es  menos  cierto  que  si  este 
caudillo  se  hubiera  hallado  á  la  cabeza  de  nuestro  ejército  cuando  pasamos 
el  Helesponto  con  Xerxes,  la  dominación  del  Oriente  nos  estaba  asegurada. 

— ))Tampoco  hay  duda,  anadia  Cornelia,  de  que  si  naciera  romano, 
en  la  época  de  Sila,  los  triunviratos  no  hubieran  destruido  la  repú- 
blica. 

»Las  otras  reinas  y  damas  presentes  aplauden  calorosamente. 
»Don  Pedro ,  cortés  y  galante  como  siempre ,  al  oir  el  diálogo ,  ende- 
rezó su  cuerpo,  y  tomando  la  actitud  que  juzgó  mas  del  agrado  de  aque- 
llas nobles  y  poderosas  damas,  dijo: 

— »No  ignoro  yo  por  cierto  quién  fortificó  Babilonia  y  la  embelleció  con 
fuentes ,  jardines  y  lagos  maravillosos ,  sujetando  después  el  Asia  toda  y 
haciendo  florecer  su  comercio  y  su  civilización.  ¿Qué  podía  yo  hacer  si  me 
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hubiera  hallado  en  aquella  corte?  Nada  mas  que  postrarme  anle  el  genio  y 
la  belleza  como  Menones  y  Mino.  Tampoco  ignoro  que  en  Salamina  los 
hombres  pelearon  como  mugeres  y  las  mugeres  como  hombres ;  y  ¿quién 
no  conoce  á  la  matrona  que  antes  que  esposa  de  un  rey  quiso  ser  viuda 
de  un  romano? 

»Las  palabras  de  D.  Pedro  parecieron  bien  á  todos  los  presentes ,  es- 
cepto  á  un  rey  de  Libia  que  se  escurrió  por  entre  la  multitud  luego  4e 
haberlas  oido.  No  pude  saber  quién  era  ni  por  qué  se  escondía.  A  Xerxea 
y  á  Mardonio  no  les  vi  en  aquel  palacio. 

»Las  heroinas  mostráronse  reconocidas  al  monarca  aragonés ,  y  este, 
sonriendo  y  dirigiéndoles  unas  miradas  muy  espresivas,  supo  significar  que 
eran  bellas,  cosa  que  estimaron  mucho  aquellas  damas  por  ser  opinión  de 
una  persona  tan  entendida  en  la  materia  como  D.  Pedro.  Y  notad  bien 
que  este  pedia  permitirse  semejante  obsequio  en  el  Psicoslatmos,  puesto 
que  María  Nicolao  é  Inés  Zapata  se  hallaban  todavía  en  la  tierra. 

)>Pero,  amigos  mios,  no  todo  debían  ser  flores  para  D.  Pedro;  en  otro 
grupo  le  juzgaban  de  muy  diverso  modo. 

— »0s  aseguro ,  decia  Clotilde ,  muger  de  Clodoveo  á  sus  oyentes ,  os 
aseguro ,  que  este  hombre  me  disgusta  soberanamente  ;  yo  no  puedo 
comprender  cómo  se  le  ha'consentido  la  entrada  en  este  palacio,  habiendo 
sido  excomulgado* 

— »Tu  observación  es  justísima ,  la  respondió  otra  beata  ,  tanto  mas 
cuanto  que  vivía  maritalmente  con  dos  mugeres  á  un  tiempo,  sin  contar  ia 
propia,  y  de  todas  ha  tenido  hijos. 

— »;Y  tenéis  en  poco,  añadió  una  tercera ,  el  escándalo  que  dio  el  día 
de  su  coronación  en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Zaragoza ,  protestando 
ante  sus  notables  que  no  recibíala  corona  de  mano  del  Arzobispo  en  nom^ 
bre  de  la  Iglesia  Romana,  ni  por  ella,  ni  conlra  ellat..,.  ;No  podia  imi- 
tar á  su  abuelo  que  á  pesar  de  la  oposición  de  sus  vasallos  hizo  su  reino 
tributario  de  la  silla  apostólica? 

))D.  Pedro  frunció  el  gesto  al  escuchar  el  diálogo  de  las  beatas,  y  yo, 
que  conocía  su  carácter,  temí  por  un  momento  que  estallase  su  ira  de  una 
manera  insólita;  pero  afortunadamente  logró  reprimirse^ ,  contentándose 
con  enderezar  la  siguiente  réplica : 

— ))¿Se  pretendería  aleccionar  al  que  todo  lo  sabe  y  todo  lo  puede?  Se- 
pan las  murmuradoras  que  bueno  y  muy  bueno  es  saber  hilar. 

))Clotilde,  recordando  sin  duda  en  aquel  momento  que  por  el  naci- 
miento era  igual  al  monarca  de  Aragón ,  se  avergonzó  de  ceder  ante  tan 
numerosa  concurrencia ,  y  repuso  encendido  el  rostro : 

— «No  es  malo  venerar  y  respetar  á  los  Príncipes  de  la  Iglesia. 
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»D.  Pedro  contestó  aoknAsdose  por  momentos : 
— »Guando  cumplen  so»  deberes.  Y  tenga  entendido  la  reina  de  Fran* 
cia,  que  la  Providencis  no  ha  castigado  en  ninguno  de  mis  hijos  las  malas 
pasione&de  los  padres. 

))La  reina  de  Francia  se  encogió  de  hombros  mordiéndose  ios  labios. 
A  sus  ideas  de  ambidon  y  á  sus  proyectos  de  venganza ,  se  atribuyen  ia 
muerte  de  Clodomiro,  su  hijo,  y  la  desgracia  de  su  hija  ,  casada  con  un 
principe  español. 

))Mas  queriendo  salir  en  su  defensa  otra  de  las  beatas,  dijo: 

— -))Yo  no  creiaque  ningún  caballero  se  permitiese 

— »GálIese  la  parianchina,  interrumpió  D.  Pedro,  que  sin  duda  la  co- 
nocía; todo  el  mundo  sabe  que  antes  de  retirarse  á  hacer  penitencia  ,  fué 
comedian ta  entregada  á  toda  clase  de  placeres  en  Antioquia. 

»D.  Pedro  en  el  Pskoslalmoi  era  implacable  contra  sus  enemigos  co- 
mo en  la  tierra.  Habiendo  querido  alguna  otra  recordarle  á  María  Nicolao, 
la  contestó  de  mal  gesto: 

— ))Mejor  baria  en  guardar  silencio,  porque  de  lo  contrario  le  diré  lo 
que  hacia  en  la  tierra,  en  donde  por  cierto  no  edificaba  á  la  juventud  in- 
esperta. 

))La  amenaza  era  terrible  sin  duda,  porque  la  murmuradora  calló  es- 
condiéndose entre  las  gentes. 

))Has  la  cuestión  se  agriaba  por  momentos,  y  el  rey  se  hallaba  poco 
dispuesto  á  enmudecer.  El  eco  de  semejante  discusión  habia  atraido  por 
allí  cerca  gentes  de  diversos  paises,  que  tomaban  sucesivamente  partido 
por  este  ó  por  aquel  bando.  Los  franceses  apoyaban  á  la  reina  Clotilde  y 
los  españoles  á  D.  Pedro.  Entre  los  primeros  se  velan  á  Clodoveo,  Germán 
de  París,  Carlos  Martel,  Juan  de  Mata,  maestro  de  los  Maturinos,  Luis  IX 
y  otros  muchos  de  sus  paisanos  y  amigos,  dispuestos  todos á  la  controver- 
sia y  á  alguna  otra  cosa.  Losespañoles,  resueltos  y  briosos,  tampoco  escasea* 
han.  Veíanse  entre  ellos  Alvar  Garcia,  Fernando  III,  Berenguer  el  Viejo  y 
el  tercero  del  mismo  nombre;  Víriato,  Pelayo,  la  h  ermosa  y  brava  Beren- 
£racla,  reina  de  León,  Alonso  el  Sabio,  Quintanal  y  Séneca  el  rector,  pa- 
dre del  Filósofo.  Los  Jemas  no  es  fácil  recordarlos. 

))Margarita,  reina  de  Francia,  buena  hija  y  buena  esposa,  no  sabia  qué 
partido  tomar.  En  uno  de  los  bandos  veia  ásu  esposo  Luis IX,  y  en  el  otro 
á  su  padre  Berenguer  el  Grande,  no  poco  dispuestos  ambos  á  hacer  riza. 
Os  confieso  que  su  perplejidad  me  daba  lástima. 

)) Habíase  formado  otro  grupo  no  lejos  de  mí,  que  me  pareció  neutral; 
pero  la  verdad  es  que  no  traté  de  investigar  los  nombres  de  los  que  le  com- 
ponían ,  porque  me  parecieron  cortesanos,  y  no  les  hice  por  ende  caso  alguno. 


Digitized  by 


Google 


U  EL  MONGE  OniS. 

»En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  lio  siendo  fácil  comprender  cuál 
seria  el  fin  de  a:juella  escena,  cuando  sin  que  al  pronto  pudiese  yo  atinar 
ia  causa,  cesaron  de  repente  todos  los  murmullos  y. sobrevino  un  profun- 
do silencio.  Admirado  del  caso  eché  una  mirada  en  mi  rededor,  y  ¿á  quién 
diréis  que  vi?  Todos  la  conocéis  por  haberla  festejado  en  la  corte  de  Ara- 
gón; acababa  de  llegar  la  hija  de  D.  Pedro^  Doña  Isabel,  reina  de  Por- 
tugal (1). 

» Venia  la  princesa  resplandeciente  de  belleza,  y  espresando  en  su  fiso- 
nomía la  belleza  mas  preciada  de  todas;  la  de  la  virtud.  A  su  vista  en- 
mudecieron cuantos  poco  antes  murmuraban  contra  los  soberanos  decre- 
tos de  la  Providencia.  Ante  aquella  joven,  santa  y  reina,  honra  y  gloriado 
dos  imperios;  ante  aquella  princesa  pura  y  sin  tacha,  cuya  vida  toda  se 
hubo  pasado  sirviendo  á  Dios  en  la  caridad  y  en  otras  obras  pias;  ante 
aquella  criatura  verdaderamente  angélica,  tipo  de  la  buena  esposa,  de  la 
buena  reina,  de  la  buena  muger,  dispuesta  siempre  á  hacer  el  bien,  irre- 
conciliable con  el  vicio,  humilde  en  sus  maneras  como  en  su  conversación, 
ante  aquella  muger  se  inclinaron  respetuosamente  las  mugeres,  sin  osar 
desplegar  los  labios.  ¡Oh  poderoso  ascendiente  de  la  virtud!  sus  senti- 
mientos se  ennoblecieron  de  repente.  Ya  no  veian  en  el  rey  de  Aragón 
al  principe  anatematizado,  sino  á  un  monarca  generoso,  grande  y  mag- 
nánimo; ya  se  avergonzaban  desús  pasados  errores.  La  dulzura,  la  esqui- 
sita  cortesía^  el  amor,  las  gracias  todas  de  su  sexo,  reaparecieron  de  re- 
pente en  sus  semblantes Doña  Isabel  sin  hablar  habia  vencido. 

))Los  grandes  corazones.  Artemisa,  Semiramis,  Cornelia,  Tomiris, 
Cleopatra,  Critheis,  Lucrecia,  sonrieron  á  la  hermosísima  reina,  envián- 
dola  con  sus  diestras  un  millón  de  besos. 

»Los  neutrales,  cortesanos  los  mas,  continuaban  en  la  especlativa  es- 
perando, como  siempre,  conocer  al  vencedor  para  decidirse: 

))Las  tres  beatas  y  sus  valedores  y  amigos ,  balbuceaban  algunas  pa- 
labras que  denotaban  su  confusión  á  vista  del  irresistible  influjo  que  ejer- 
cía la  virtud. 

Don  Pedro  contemplaba  á  su  hija  embelesado.  En  la  otra  vida,  es  de- 
cir, en  la  tierra,  atributa  á  sus  mérilos  y  virtudes  la  felicidad  que  disfru- 
taban sus  reinos j  y  allí  en  el  Psicosíatmos^  extasiado  al  mirarla,  se  olvidaba 
de  si  mismo  para  no  pensar  mas  que  en  ella. 

))Quintanal ,  presintiendo  la  victoria  de  su  bando  ,  no  encontró  medio 
mas  espedí to  de  demostrar  su  alegría  y  su  contento,  que  el  de  pellizcar  á 
Tamerlan,  quien  estaba  sufriendo  en  aquella  morada  un  castigo  ^terrible 

(1)    Sania  Isabel,  reinare  Portugal. 
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por  lo  desconocido,  á  causa  de  haber  fabricado  en  la  tierra  ciertas  tor- 
res, con  no  sé  qué  materiales. 

))Yo  hinqué  una  rodilla  en  tierra. 

>)De  este  modo  habló  Dona  Isabel,  dirigiéndose  á  la  reina  Clotilde  y 
á  sus  compañeras : 

— «Vosotras  sabéis  por  esperiencia,  mis  buenas  hermanas,  como  saben 
todos  los  que  han  merecido  los  honores  de  esta  morada,  cuan  grande  es 
la  misericordia  del  Señor.  La  perfección  no  existe  en  la  tierra,  y  si  algún 
mortal  se  vanagloriase  de  haberla  alcanzado ,  seria  digno  de  compasión  y 
de  lástima  si  lo  creyese  de  buena  fé,  ó  del  desprecio  mas  grande  si  no  lo 
creyese.  Si  esta  es  una  verdad  que  nadie  desconoce  ,  jde  qué  os  quejáis 
amigas  mias?  ¿No  es  el  arrepentimiento  el  que  os  ha  valido  la  gracia  á 
vosotras?  Pues  si  mi  padre  y  señor  tuvo  algunos  defectos  de  que  ningún 
viviente  está  exento,  el  mismo  mérito  le  ha  conducido  á  la  gloria  que  dis- 
fruta.— No  olvidéis  ademas ,  amigas  mias  ,  que  el  murmurar  casi  nunca 
puede  justificarse  y  mucho  menos  en  los  casos  que  ,  como  el  presente, 
implican  una  reprobación  de  los  actos,  nunca  censurables,  de  la  Divinidad. 
El  maldiciente,  por  lo  común,  es  orgulloso  y  vano  é  incapaz  de  apreciar 
los  sentimientos  de  sus  semejantes.  Si  un  honrado  artesano  sufre  un  revés 
que  mengua  su  fortuna,  es  ocioso,  disipador  é  indigno  de  la  caridad  pú- 
blica; si  el  poderoso  no  gasta  su  patrimonio  en  ricos  banquetes  ó  bacana- 
les donde  los  murmuradores  sean  invitados,  es  avaro  y  egoista ;  y  el  que 
honra  la  moral  de  los  libros  santos,  es  un  impostor  ó  un  hipócrita.  Seme- 
jantes manifestaciones  revelan  falta  de  generosidad ,  de  amor ,  de  humil- 
dad, y  una  ambición  insaciable  de  parecer  mejor  que  los  otros.  El  Señor 
recomienda  la  generosidad,  el  amor  ,  la  humildad ;  no  olvidemos  al  Se- 
ñor, no  olvidemos  sus  palabras. 

»La  reina  dejó  de  hablar,  y  un  coro  compuesto  de  miles  de  voces 
bendijo  á  la  reina.  Las  murmuraciones,  los  odios,  los  rencores  habian 
desaparecido.  La  actitud  humilde  de  las  tres  beatas,  á  quienes  un  esceso 
de  celo  habia  por  un  momento  estraviado,  manifestaba  su  sentimiento,  y 
D.  Pedro,  ante  el  triunfo  esclarecido  de  su  hija,  á  quien  tanto  amaba, 
vertia  lágrimas  de  placer. 

))En  esto  acertó  á  pasar  su  padre  D.  Jaime  el  Conquistador,  que  sin 
duda  alguna  habia  oido  todo  lo  ocurrido,  y  acercándosele  le  dijo  á  me- 
dia yoz: 

— »¿Has  oido  á  tu  hija? 

— ))¡0h,  la  buena  Isabel!  respondió  D.  Pedro. 
))Entonces  el  anciano,  restregando  sus  manos  con  infantil  alegría,  dijo 
estas  palabras,  espresion  de  un  sentimiento  de  disculpable  orgullo. 
Tomo  iv.  6 
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— »To(las  saben  que  yo que  yo  la  he  educado. 

wLuego  que  D.  Jaime  se  hubo  retirado,  me  dijo  su  hijo  sonriendo: 
— ))Es  verdad  que  él  educó  á  mi  hija  Isabel,  pero  lo  menos  me  lo  ha 
dicho  mil  veces. 

«Terminado  este  incidente,  que  pudo  haber  tenido  consecuencias  des- 
agradables sin  la  intervención  de  la  hermosa  Isabel,  tuvo  lugar  otro  que, 
además  de  p'atentizar  el  carácter  del  gian  rey,  y  el  concepto  de  que  goza- 
ba en  el  PsicoslatmoSf  era  una  demostración  del  amor  fanático  que  tenia 
por  las  cosas  de  su  patria,  y  particularmente  por  ios  que  tuvimos  la  honra 
de  acompañarle  en  sus  guerras. 

»0s  be  dicho,  nohá  mucho,  que  mientras  yo  hablaba  con  D.  Pedro, 
antes  de  la  murmuración  de  las  beatas,  se  habian  formado  en  rededor 
nuestra  algunos  grupos  que  nos  observaban  con  mucha  atención.  De  los 
primeros  ya  tenéis  noticia.  Oid  ahora  qué  clase  de  personas  componian 
el  tercero,  y  lo  que  platicaban  entre  ellos.  Veíanse  en  este  corro  á  las  ilus- 
traciones militares  que  nos  presentan  todos  los  imperios  y  todas  las  eda- 
des, y  mientras  hablara  Doña  Isabel,  habian  enmudecido;  mas  luego  que 
la  joven  reina  hubo  guardado  silencio,  dijo  Pompeyo,  el  gran  Pompeyo, 
á  sus  amigos. 
— »Este  es  el  hombre  de  la  época. 

— »En  efecto  no  ha  tenido  mas  rival  que  Otman,  repuso  Temístocles. 
»Mário  añadió: 

— ))Y  aun  no  puede  comparársele;  el  paralelo  no  seria  ventajoso  para  este 
último. 

— »Cierto,  objetó  Pelayo,  porque  los  griegos  de  estos  tiempos  no  son 
los  de  la  batalla  de  Maratón,  y  los  franceses  y  napolitanos  valen  algo. 
»El  gran  Ciro,  tomando  parte  en  la  conversación,  esclamó: 
— »Don  Pedro  con  el  corto  ejército  de  un  pequeño  reino  ha  hecho  tanto 
como  nosotros  con  los  de  algunos  grandes  imperios  reunidos. 

— ))Es  la  verdad,  razonó  Alejandro  Magno;  nosotros  formando  ejér- 
citos en  todos  los  paises  que  nos  estaban  sometidps,  hemos  invadido  Esta- 
dos y  derrotado  á  monarcas,  que  muclias  veces  nos  ofrecían  la  batalla  con 
un  puñado  de  soldados  bisónos.  ¡Qué  poco  me  envaneció  á  mí  la  victoria 
alcanzada  sobre  Porro!  El  príncipe  de  Aragón,  por  el  contrario,  á  la  ca- 
beza de  yn  ejército  reducidísimo,  parte  á  espediciones  lejanas,  invade  un 
Estado,  se  hace  proclamar  rey,  y  á  pesar  de  los  anatemas  de  Roma,  der- 
rota repetidas  veces  á  tres  ejércitos  coaligados,  que  reunían  fuerzas  muy 
superiores  á  las  suyas.  Yo  creo,  señores,  que  este  es  el  primer  ejemplar 

que  de  este  género  nos  ofrece  la  historia 

— ))Es  atrevido  el  Aragonés. 
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— »Y  emprendedor. 

— »Es  astuto,  y  audaz,  no  menos  que  estratégico. 
— ))Y  temerario. 
— wEs  un  gran  caudillo. 

«Alejandro  Magno,  volviendo  á  tomarla  palabra,  añadió: 
— »Yo  por  mi  parte,  os  lo  repito,  cuando  se  forme  de  nosotros  la  gran 
compañía  que  el  otro  dia  se  resolvió  formar,  tal  es  el  concepto  qu«  me 
merece  D.  Pedro,  que  le  anticipo  desde  hoy  mi  voto  para  capitán. 

— ))Y  yo,  dijeron  á  un  tiempo  mismo  Rómulo,  Mario,  Pompeyo,  Julio 
César  y  otros  caudillos  romanos. 

— »Y  yo,  repitieron  Temístocles,  Milciades,  Cimon,  Alcibiades  y  Leóni- 
das que  se  estaba  peinando. 

j)Aquiles  y  Pirotó,  que  ensayaban  sus  fuerzas  en  el  ajedrez,  y  Héctor, 
Príamo  y  Jason  que  los  estaban  observando,    repitieron   uno  tras  otro: 
— ))Y  yo. 

— »Y  yo,  y  yo,  repitieron  todos  los  otros  guerreros  ilustres  déla  Grecia. 
»Lo  mismo  hicieron  los  de  la  India  y  la  China ,  entre  los  que  se  dis- 
iinguian  Porro,  Fou-Hi,  Yu,  Chum  y  Hoang-Ti,  el  mismo  que  dotó  á 
su  patria  de  una  organización  social. 

))Belisario  y  Narses ,  á  la  cabeza  de  los  del  Bajo  imperio ,  y  los  dos 
Daríos  á  la  de  los  persas,  hicieron  lo  mismo. 

— ))Y  yo ,  repitió  Carlo-Magno  en  el  acto  de  dejar  el  maestro  que  le 
daba  lección  de  leer  y  escribir. 

))Las  ilustraciones  militares  de  Cartago ,  Turquía ,  Armenia ,  Media , 
Siria  y  Egipto ,  repitieron  lo  mismo. 

— »Y  yo ,  y  yo,  repitieron  los  españoles  y  los  godos,  de  gran  valer  en 
la  guerra,  inclusos  Berenguer  el  Grande  y  Pelayo,  que  ambicionaban  las 
tenencias  de  la  gran  compañía. 

— »Y  yo  repitió  Efestion ,  comprendiendo  la  necesidad  de  que  la  elec- 
ción recayese  en  un  caudillo  invencible. 

— »Y  yo ,  y  yo ,  contestaron  los  guerreros  célebres  de  otros  países. 
«Carlos  I  y  Carlos  11  de  Ñapóles ,  Luis  IX  y  algún  rey  berberisco ,  por 
no  sé  qué  razones ,  se  abstuvieron  de  votar. 

»La  elección  quedaba  asegurada ;  no  tuvo  D.  Pedro  ni  un  voto  en 
contra.» 

La  idea  de  que  los  héroes  de  todos  los  siglos,  desde  la  antigüedad 
mas  remota,  pedían  á  D.  Pedro  para  capitán,  escita  é  inflama  los  corazones, 
y  va  á  estallar  un  nuevo  aplauso  mas  fuerte  y  mas  entusiasta  que  los  an- 
teriores; Sisear,  presintiendo  el  alboroto  ,  contiene  Con  el  gesto á  los  ca- 
balleros, y  prosigue  con  precipitación: 
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»Don  Pedro,  levantando  la  cabeza,  contestó  con   voz  fuerte  y  enér- 
gica: 

— »No  puedo  raenos ,  nobles  señores ,  de  aceptar  el  alto  puesto  que 
deberé  á  vuestra  cortesía;  pero  será  con  una  condición ,  y  es  que  formarán 
parte  de  la  gran  compañía  doscientos  de  los  catalanes  y  aragoneses  que 

me  acompañaron  en  la  espedicion  de  Italia ,  Berbería,  y 

— )) Mi  señor,  mi  señor,  le  interrumpí  asombrado;  sin  duda  es  un 
grande  honor  para  nosotros;  pero  ¿olvidáis  que  estáis  hablando  con  los 
mas  afamados  guerreros  del  mundo? 

— ))No  olvido  tal,  pese  ámí,  repuso  con  noble  entusiasmo;  son  caudillos 
ilustres^  grandes  capitanes ;  pero  ¿son  aptos  todos  para  manejar  el  sable  y 
la  lanza?  Aunque  á  mí  se  me  considero  suficiente  para  la  dirección  ,  ne- 
cesito soldados. 

))  Volviendo  luego  á  dirigirse  á  los  héroes  que  le  oian  suspensos,  conti- 
nuó con  el  mismo  tono : 

— «Guerreros  ilustres,  honor  y  gloria  delosimperios,ya  lo  habéis  oído; 
póndreme  á  vuestro  frente  y  entraremos  en  la  guerra  que  os  plazca  ,  en 
donde  sin  duda  vuestros  hechos  corresponderán  á  la  alta  nombradía  de 
que  gozáis.  Mas  yo  os  aseguro,  por  mi  parte  ,  vive  Dios ,  que  al  levantar 
el  campo  ,  para  restituirnos  á  la  patria  ,  cada  caballero  de  la  invicta  Coro- 
nilla, llevará  clavada  sobre  la  punta  de  su  lanza  una  corona  mas  radiosa  y 
mas  grande  que  la  de  Sicilia.» 

Como  lo  hubo  previsto  Sisear,  la  interrupción,  comprimida  por  lo  se- 
guido de  su  discurso  y  por  sus  gestos,  estalla  al  fin;  ¡pero  con  qué  furor! 
¡con  qué  estrepito!  Nunca  aplauso  habla  sido  tan  unánime,  tan  robusto; 
nunca  fué  acompañado  de  vítores  tan  entusiastas  y  frenéticos.  Los  caba- 
lleros dejan  sus  asientos,  y  queriendo  todos  abrazaralBañolense,  se  le  dis- 
putan, se  le  roban ,  en  medio  de  un  increíble  estruendo.  Sisear,  esperi- 
mentando  la  presión  que  sobre  él  ejercen  de  todos  lados,  grita  y  patea, 
pero  durante  un  largo  rato,  no  obstante  sus  descompasadas  voces,  no  le 
hacen  caso.  La  confusión  es  asombrosa,  y  de  vez  en  cuando  de  aquel  gru- 
po de  caballeros  sale  un  grito  terrible  lanzado  por  unos  pulmones  de  hier- 
ro, grito  que  en  otro  tiempo  fuera  preludio  de  grandes  victorias. 
— ^Viva  el  gran  rey. 
— Viva  D.  Pedro. 

Por  fin  Sisear,  que »  como  es  sabido,  no  renuncia  la  palabra  tan  fá- 
cilmente, logrando  evadirse  de  los  brazos  de  sus  amigos  ,  grita  descom- 
pasadamente para  llamar  la  atención  : 

— ¡Eh!  señores  que  aun  falta  lo  mejor,  dice.  Dejadme  concluir  y  veréis 
como  se  castiga  en  el  Psicostatmos  á  los 
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Cabeza  de- Oro,  que  durante  la  confusión  había  abierto  una  ventana, 
te  interrumpe  gritando: 
— El  alba  asoma,  el  alba  asoma. 
Los  caballeros  no  se  aperciben  hasta  entonces  de  que,  como  la  última 
vez,  habían  pasado  toda  la  noche  oyendo  al  infatigable  cuanto  incom- 
prensible viajero.  Se  hacen  con  este  motivo  no  pocos  comentarios,  á  cual 
mas  entretenidos  y  alegres,  razonados  con  mil  chistes  é  interrumpidos  con 
algunos  jarros  de  hipocrás ;  pero  á  pesar  de  las  voces  del  Bañolense ,  la 
mayoría  resuelve  que  se  suspenda  la  narración  del  viaje  para  continuarla 
en  otra  ocasión. 

Algunos  de  los  caballeros  comienzan  á  desfilar;  pero  Sisear ,  revelán- 
dose contra  el  acuerdo  de  la  bulliciosa  asamblea  ,  grita  con  recios  pul- 
mones: 

— Os  perdéis  lo  mejor  á  fé  mía.  Oíd 

— Anda  al  diablo  le  interrumpen  algunos,  riendo  en  el  acto   de  ausen- 
tarse. 

Pero  él  continúa  con  fuerza : 
— No  sabréis  el  singular  castigo  que  imponen  en  el  Psicostatmos  á  los 
follones  y  mal  nacidos  que  faltan  á  su  dama,  á  su   rey  ó  á  su  patria,  es 

decir,  á  los  traidores 

Mientras  que  algunos  al  sonar  esta  palabra  redoblan  el  paso  y  des- 
aparecen, el  Doncel  de  Ausona  le  dice  al  Castellano,  bajando  la  escalera: 
— Escelente  idea.  Execrar  aquí  la  traición.... 
— No  está  mal  pensado. 

Ja  Lr^i 
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Llegada  del  dk  Extenza.— Los  dos  bandos.— D  cisión  del  consejo.— El  L\- 
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pbíncipb.—Db  lo  que  opina  el  Atleta  por  servir  a  su  dama.— Macedo- 
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D£    UNA  doncella. — La    BRECHA.— CoMPLOT.—En  DONDE  SE  VERÁ  TODO    LO    QUE 
DE  MAS  IMPRUDENTE,  GRANDE  Y  SUBLIME    TIENE  L\   TERQUEDAD   DE  ÜN  ARAGONÉS. 

—Heroísmo  DE  LOá   clnmo —Su  prisi  .n.  — Desconsuelo  del    Aragonés. — La 

GUARNICIÓN  DE  TeSALÓNICa. — jÜN    MKNDIÜOÜ 


fa  llegada  de  Berenguer  de  Enteriza,  que  se  verificó  el  signien- 
¡te  dia,  complicó  mas  y  mas  la  situación.  Este  ilustre  caudillo, 
ípreso  como  hemos  dicho  á  traición  por  los  de  Genova ,  des- 
)gl)ues  de  algunos  meses  de  injusta  detención  ,  y  de  haber  pe- 
i  rvgrinado  en  vano  por  las  cortes  de  algunos  príncipes  de  Euro- 
^ pa  para  dar  calor  á  la  empresa  de  los  catalanes  (Moneada), 
había  ido  al  Principado,  en  donde  vendiendo  una  gran  parte  de 
^^^{->  su  herín^cia,  pudo  reunir  quinientos  hombres  que  trajo  con  él  á 
Galipoli  para  socorrer  á  sus  amigos  (1).  Quiso  á  su  arribo,  como  antes 

(1)  Preso  Bercngver,  fué  conducido  4  Pera,  de  allí  á  Trebisonda,  y  mas  lar  Je  ¿  Genova. 
Los  catalanes  ofrecieron  por  su  rescate  cinco  mil  escudos,  y  D.  Jaime  de  Aragón,  sensible  al 
insulto  que  se  había  hecho  á  uno  de  sui  mas  grandes  vasallos,  pidió  una  satisfacción  ¿  la  re- 
pública, etc.,  etc.  (Puede  verse  á  LiiBEAU,  lib.  GV,  y  á  M0I«CADA,  cap.  XLVl.) 
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(Ic  su  cautividad  ,  pouerse  á  la  cabeza  de  las  legiones ;  pero  Rocafort  se 
U3¿S  resueltainiata  á  entregarle  el  mando.  Uno  y  otro  quisieron  en- 
tonces hacer  valer  sus  derechos ,  y  esta  fué  la  causa  de  la  rivalidad  que 
no  debia  terminar  sino  con  la  muerte  de  uno  de  ellos. 

Era  Berenguer  de  Entenza ,  como  se  ha  dicho ,  rico-hombre  y  de  una 
de  las  familias  mas  distinguidas  de  España.  Cortés,  liberal,  esforzado, 
magnánimo ,  podia  presentarse  como  tipo  de  la  nobleza  y  elegancia  de 
los  caballeros  de  la  época ;  toda  la  nobleza  catalana  y  aragonesa  se  puso 
de  su  parte  y  apoyó  sus  pretensiones  (t). 

La  mayor  parte  de  los  almogávares  y  algunos  estranjeros,  prendados 
de  su  fiereza  y  de  la  licencia  que  les  concedía  eran  adictos  á  Rocafort.  Go- 
zaba este  caudillo  un  gran  concepto  como  soldado  y  como  general ,  y  en 
este  dia  su  bando  se  acrecentó  con  la  llegada  de  los  turcos  y  turcoples, 
que  venían  de  luengas  tierras  á  prestarle  obediencia  (2). 

Estas  dos  facciones,  igualmente  fuertes  y  valerosas,  en  poco  tiempo 
desorganizaron  el  ejército.  Todos  los  días  se  contaban  escesos  que  á  duras 
penas  podian  reprimirse.  Las  reuniones  tumultuosas  se  sucedían  unas  á 
oti*as ,  y  mas  de  una  vez  los  dos  partidos  estuvieron  á  pique  de  empu- 
ñar las  armas  (5)  para  decidir  la  cuestión.  Dentro  de  los  mismos  muros 
de  Galipoli  querían  darse  la  batalla,  é  indudablemente  hubiera  corrido  la 
sangre,  sin  el  convencimiento  intimo  de  que  vencidos  y  vencedores  que- 
darían sin  fuerza  para  resistir  al  común  enemigo. 

A  pesar  de  esto,  ia  dastrucclon  de  las  legiones  era  inevitable,  si  no  se 
encontraba  un  medio  pronto  y  eficaz  para  conjurar  la  tormenta  que  los 
amenazaba.  £1  encono,  la  ira,  y  un  ardiente  deseo  de  llegará  las  manos, 
se  revelaba  en  ambos  bandos.  Envalentonados  con  su  llegada  los  amigos 
de  Berenguer,  Ausona,  el  Aragonés,  Sancho,  el  Castellano  y  otros,  acusa- 
ban públicamente  á  Rocafort  de  traidor,  y  sus  contrarios  ya  no  guarda  - 
ban  miramiento  alguno  al  hablar  de  sus  proyectos  contra  Entenza. 

En  tanto  que  una  ansiedad  espantosa  dominaba  los  ánimos,  circuió 
de  repente  en  el  ejército,  sin  que  pudiese  comprenderse  su  origen,  que 
al  consejo  de  los  doce  tocaba  dirimir  la  contienda.  Los  amigos  y  valedo- 
res de  Berenguer  adoptaron  esta  opinión  como  suya,  y  su  gefe  se  puso 
sin  resistencia  á  las  órdenes  del  consejo.  Los  adictos  á  Rocafort,  aunque 
toda  mediación  amistosa  les  era  incómoda,  resueltos  como  estaban  á  no 

(1)  LEBRAU,  lib.  CV,  pág.  149. 

(2)  Los  turcos  eran  2.000  infantes  y  SOO  caballos,  y  los  tarcoples  1 ,000  calmllos.  Medió  nn 
ooritrato  entre  Rocafort  y  Meleco,  su  gefe,  por  el  caal  se  concedían  niayores  ventajas  á  los  úUi^ 
inos,  por  ser  cristianos. 

(3)  Trad.  lib.  de  LRBEAU,  lib.  CV,  pág.  18. 
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cejar  en  sus  planes,  por  no  hacerse  sospechosos,  accedieron  también  di- 
simulando su  enojo,  é  importándoles  poco  la  decisión  de  los  doce. 

No  habiendo  pues  oposición,  se  reunió  el  consejo.  Declararon  los 
jueces  que  Berenguer,  Rocafort  y  Fernando  Giménez  (de  Árenos)  go- 
bernarían cada  cual  de  por  sí,  y  que  los  soldados  tuviesen  libertad  de 
servir  debajo  del  gobierno  que  mejor  les  pareciese,  sin  que  para  esto  se 
les  hiciese  violencia  por  ninguna  de  las  partes  (Moneada);  mas  este 
acuerdo,. aunque  prudente  y  conciliador,  no  hizo  mas  que  dilatar  la  ca- 
tástrofe. En  semejantes  casos,  cuando  ninguna  de  las  partes  quiere  hacer 
concesiones,  todo  lo  que  no  sea  alcanzar  lo  que  se  quiere  es  juzgado  por 
una  derrota.  Asi  es  que,  aunque  sosegados  en  la  apariencia  ambos  ban- 
dos, se  dispusieron  secretamente  para  vengarse  del  agravio  que  cada  cual 
imaginaba  haber  recibido  (1). 

No  obstante,  llevóse  á  cabo  sin  contratiempo  alguno  lo  resuelto  por  el 
consejo.  Las  clases  todas  del  ejército  se  alistaron  libremente  para  militar 
bajo  las  órdenes  del  caudillo  que  mas  les  plugo.  £1  cuerpo  de  Rocafort, 
con  el  refuerzo  de  turcos  y  tm'coples,  quedó  el  mas  numeroso:  el  de  Be 
renguer,  con  los  catalanes  y  aragoneses  que  hablan  desembarcado  con  él, 
con  la  nobleza  de  ambas  provincias,  y  con  otros  muchos  españoles  que  se 
alistaron  en  la  espedicion  en  diferentes  épocas  (2),  el  mejor  y  mas  lucido. 

Fernando  Giménez,  que  según  el  fallo  del  consejo  podia  obrar  libre- 
mente con  sus  fuerzas,  no  quiso  separarse  deBerenguer,  pareciéndole  que 
nada  perdía  en  obedecer  á  un  hombre  igual  en  sangre  y  mayor  de  años. 
(Moneada.) 

Afientras  tanto  llegó  á  Galípoü  con  cuatro  galeras  el  infante  D.  Fernan- 
do, enviado,  como  hemos  dicho,  por  el  rey  de  Sicilia,  para  tomar  elmando 
de  las  legiones  en  su  representación  (5).  Su  llegada  causó  una  grande 
alegría  á  todo  el  ejército  catalán  (4),  creyendo  que  cesarían  las  diferen- 
cias que  tanto  perjudicaban  á  la  causa  común.  Berenguer  de  Entenza  y 
Giménez  de  Árenos  con  toda  la  nobleza,  se  apresuraron  á  prestarle 
obeaiencia  reconociéndole  por  generalísimo;  pero  no  sucedió  asi  con 
Rocafort.  La  llegada  del  príncipe  contrariaba  sus  planes,  y  no  le  faltó 
astucia  para  neutralizarla.  Ocultando  sus  secretos  designios,  manifestó 
conformarse  con  la  opinión  general,  aunque  sin  reconocer  al  infante,  y 
trabajando  sordamente  con  sus  amigos,  hizo  declarar  á  los  capitanes  de 
su  cuerpo  que  admitirian  gustosos  al  infante  por  su  gefe;  pero  con  la  con- 

(1)  LF.BEAU,  lib.  CV,  pág.  148. 

(2)  MONTANüR,  cap.  CGXLIX. 

(3)  PACHIMERIO,  lib.  VII,    cap.  XXXIV.  Andri. 

(4)  Trad,  lil.  de   LEBEAU,  lib.  CV,  pág.  155. 
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dicion  de  que  esle  habia  de  gobernar  en  su  nombre,  y  no  en  el  del  rey 
de  Sicilia  (1).  El  sagaz  caudillo,  conociendo  áD.  Fernando  por  un  buen 
caballero,  imaginaba  que  jamás  faltaria  á  su  rey,  y  acertó:  el  principe,  con 
semejante  condición  no  quiso  admitir  el  cargo,  respondiendo  que  queria 
cumplir  las  órdenes  de  su  primo  el  rey  de  Sicilia;  y  que  seria  faltar  á  sus 
deberes  si  consentía  en  tomar  otro  titulo  que  el  de  su  teniente  (2). 

Pero  el  consejo  de  los  doce,  al  mismo  tiempo  que  con  su  anterior 
acuerdo  trataba  de  conciliar  los  ánimos,  viendo  que  los  víveres  comenza- 
ban á  escasear,  habia  resuelto  igualmente  que  la  hueste  abandonase  el 
Quersoneso  de  Tracia,  pasando  á  ocupar  uno  de  los  pueblos  del  litoral  de 
Macedonia.  De  acuerdo  todo>  en  este  punto  destruyeron  las  plazas  fuertes 
de  la  costa  occidental  del  Helesponto  y  la  Propóntide,  y  emprendieron 
el  movimiento.  Rocafort  marchaba  á  la  vanguardia,  y  el  infante,  que  con 
la  esperanza  de  reducirle  á  prestar  obediencia  á  su  rey,  siguió  unos  dias 
las  legiones,  se  puso  ala  cabeza  de  las  fuerzas deBerenguer  (3),  saliendo 
un  dia  después  que  aquel  para  eviUir  lodo  altercado  entre  uno  y  otro 
cuerpo. 

Después  de  algunos  dias  de  marcha,  los  cal  alanés  se  hallaron  en 
provincias  que  les  eran  desconocidas;  pero  la  fama  habia  ya  llevado  á 
ellas  el  ¿error  de  su  nombre,  y  á  su  aproximación  los  infelices  griegos 
huian,  abandonando  sus  bienes  y  sus  casas.  No  solamenti  no  hallaron 
los  calalanes  ningún  obstáculo  en  su  marcha,  sino  que  también  encon-- 
traron  en  ella  todas  las  provisiones  y  refrescos  que  podían  desear  (4). 

En  un  pueblo  de  la  costa  hizo  el  infante  el  último  esfuerzo  para  re- 
ducir á  Rocafort,  y  obtuvo  la  misma  respuesta  que  la  vez  primera.  Per- 
diendo entonces  la  esperanza  de  poder  terminar  felizmente  su  misión,  no 
obstante  los  ruegos  de  Berenguer  y  sus  amigos,  se  hizo  á  la  vela  llevando 
en  su  compaiiia  á  Montaner,  que  lo  siguió  gustoso,  disgustado  de  las  pre- 
tensiones de  Rocafort  (5). 

La  ausencia  del  infante  hizo  mas  necesaria  la  reunión  del  consejo 
para  tratar  de  las  operaciones  militares,  y  asistieron  á  ella  los  caballeros 
mas  considerados  del  ejército  ;  todos  sabían  que  la  emperatriz  Irene  se 
hallaba  en  Tesalónica  con  su  familia  ,  y  algunos  opinaron  por  poner  sitio 
á  la  plaza.  Convenían  otros  en  que  la  toma  de  la  capital  les  reportaría 
ventajas  inmensas  para  continuar  la  guerra  en  Macedonia ;  pero  creían 
inútiles  cuantos  esfuerzos  hicieran  para  reducirla, por  haber  sido  reforzada 

(1)  MONCAÜA,  cap.  XL.— LEBKAÜ,  lib.  CV. 

(2)  LKBEAU,  lib.  IV.  pá?.  51.— MONCADA,  cap.  L  —MONTANER,  cap.  CCXXX. 

(3)  ZURITA,  pan.  I,  lib.  Ví,  cap.  IV. 

(4)  Trad.  lil.  deLEBEAU,  lib.  CVI,  p¿j;.  179. 

(5)  MONTANER,  cap.  GCXXXIIl. 
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sa  guarnición  por  un  cuerpo  considerable.  No  faltaron  capitanes  que  dieran 
otros  diferentes  dictámenes  ;  mas  el  silencio  obstinado  de  Rocafort,  que 
no  sabían  cómo  interpretar,  se  hizo  sospechoso  á  los  amigos  de  Beren  - 
gner.  Creen  estos  ver  en  su  conducta  un  proyecto  trazado  de  antemano 
para  su  perdición,  y  aumentándose  sus  recelos,  insensiblemente  se  acalo- 
raba el  debate. 

El  terrible  Atleta,  dominado  en  aquel  momento  por  una  sola  idea,  é 
irritado  con  la  inacción  del  consejo,  pide  la  palabra  ,  y  olvidando  sin 
duda  la  promesa  que  le  hiciera  el  Monge  Gris  de  introducirle  secreta- 
mente en  Tesalónica,  opina  por  tomarlo  á  viva  fuerza. 

— :jNo  vencimos,  esclama  con  calor ,  á  Miguel  á  la  cabeza  del  ejército 
imperial?  ¿Acaso  son  mas  aguerridas  y  numerosas  las  tropas  que  defien- 
den la  plaza? 

Dalniau  de  San  Martin  le  apoya  enérgicamente  diciendo : 
— Bien  observado :  demos  el  asalto.  Vencedores  en  Apros  ¿hemos  de 

titubear  ante  los  soldados  inespertos  y  bisónos  de  Comeno 

— ^Bravo,  le  interrumpe  el  Aragonés,  á  quien  el  nombre  de  su  rival 
escita  á  la  pelea. 

Gispert ,  que  opina  lo  mismo ,  después  de  cambiar  una  mirada  con 
Dalmati,  añade: 

— Ocupado  el  principe  de  sus  bodas  con  la  princesa  Inés  de  Azan,  será 
sorprendido.  ¿Sucederá  lo  mismo  luego  de  efectuado  el  grande  himeneo? 

Teniendo  noticia  de  nuestra  aproximación,  preparará  su  defensa 

— Esto  es,  esto  es,  vuelve  á  interrumpir  el  Aragonés ,  pensando  en  la 
angustiosa  posición  de  su  señora. 

Badoero ,  Ruselet  y  Copland  ,  ven  las  cosas  del  mismo  modo;  pero  no 
sucede  asi  con  el  Hidalgo  Justador  ,  quien  oyendo  con  cierto  recelo  á 
Dalmau  y  á  Gispert ,  dice  con  calma : 

— Señores,  no  olvidemos  que  la  emperatriz  está  dentro  de  la  plaza.  Los 
soldados  de  Comeno,  alentados  con  su  presencia  y  con  la  de  su  brillante 
escolta,  podrán  oponer  una  resistencia  desesperada  y  ¡ay  de  nosotros!  si 
-sufrimos  una  rota  en  país  enemigo  y  sin  una  plaza  fuerte  en  que  guare- 
cemos. 

Un  gesto  de  impaciencia  se  escapa  á  Rocafort. 

— ^¿Y  por  qué  hemos  de  temer  una  rota?  pregunta  el  Aragonés  por 
demás  impaciente. 
— En  efecto,  siempre  fuimos  vencedores,  objetó  Dalmau. 
—Peor  para  nosotros  si  una  vez  somos  desgraciados  ,  repone  el  Caste- 
llano, sin  dejar  de  interrogar  con  la  vista  á  sus  adversarios. 
Gispert,  dejando  traslucir  cierta  ironía  en  su  gesto,  dice: 
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— A  la  verdad,  señores,  no  se  comprende  la  resistencia  que  opone  el 
Castellano  al  dictamen  de  su  amigo 

— Algo  hay  que  se  comprende  menos ,  interrumpe   el  Hidalgo  levan- 
tando la  voz. 

Muchos  creen  que  alude  á  la  marcha  del  in&nte,  y  Rocafort  frunce  las 
cejas.  Mas  Gispert,  su  hermano,  que  no  desea  provocar  esplicacion  al- 
guna en  aquel  momento,  se  apresura  á  añadir,  sin  dar  importancia  á  la 
interrupción  del  Castellano  : 

— Solamente  he  querido  significar  que  aprobará  el  dictamen  del  noble 
Aragonés. 

— Yo  le  repuebo,  repone  el  Hidalgo  con  prontitud;  ¿tenéis  en  poco  los 
muros  de  una  plaza?.... 

— Mi  ariete  los  abatirá ,  interrumpe  el  Aragonés ,  que  recordando  el 
peligro  de  su  señora  no  escucha  reflexión  alguna. 

El  Doncel  de  Ausona  le  habla  en  voz  baja,  insinuándole  que  el  Gaste- 
llano  imagina  con  su  oposición  interpretar  el  sentimiento  de  sus  enemi- 
gos; pero  nada  consigue.  El  terrible  Atleta  sabe  que  quieren  hacer  pro- 
nunciar á  la  princesa  votos  contrarios  á  su  corazón ,  y  creería  faltar  á  sus 
deberes  de  caballero  no  esponiendo  su  vida  por  darla  libertad.  El  aban- 
donar su  dama  en  poder  de  los  que  la  oprimen,  sería  condenado  por  ia 
grande  orden ,  cuyo  ritual  es  severo  para  los  medrosos  ó  cobardes;  seria 
una  mengua  para  su  nombre.  Preocupado  ron  estas  ideas  y  olvidando  los 
consejos  del  Monge  Gris,  prorumpe  en  estas  palabras: 

— ¿Qué  esperáis  en  decretar  el  asalto?  La  prudencia  en  ciertos  casos 
de  peligro  suele  ser  mal  interpretada.  Las  legiones  necesitan  la  gloria  pa- 
ra vivir,  como  necesitan  el  alimento  diario  que  las  sustenta.  Recordad 
nuestros  hechos.  ¿Nada  os  dicen  las  jornadas  de  Apros  y  Cipsela?  ¿Y  la 
del  Hemo?  en  donde  vengamos  la  muerte  del  ínclito  César? ....  Habéis 
visto  huir  ante  nosotros  á  ejércitos  numerosos,  porque  sabian  que  ningún 
dique  pudo  contener  hasta  ahora  el  torrente  de  nuestras  armas.  ¡Ah!  Si 
supieran  que  habíamos  de  titubear  hoy  ante  un  débil  muro,  no  hubiera 
habido  pueblecillo  ni  destacamento  que  no  ambicionara  el.  honor  de  in- 
terceptarnos el  paso.  Compañeros,  no  lo  olvidéis,  si  titubeamos  hoy,  pe- 
receremos mañana. 

Nunca  el  Atleta  de  Aragón  habia  razonado  como  en  este  dia.  Natural- 
mente brusco  y  desaliñado  en  sus  peroraciones,  se  espresaba  alguna  vez 
con  claridad,  siempre  con  franqueza  y  sencillez,  pero  nunca  con  esmero. 
Mas  en  este  momento,  con  admiración  de  los  oyentes  todos,  gracias  al 
amor  de  una  noble  y  poderosa  dama,  es  sentencioso,  precisoy  lógico.  Sin 
embargo,  á  pesar  de  sus  generosos  arranques,  sus  amigos  opinan  de  di- 
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verso  modo>  recelosos  al  ver  la  actitud  de  sus  contrarios,  y  el  debate  con- 
tinúa hasta  ]ue  el  Doncel  de  Áusona,  con  la  idea  de  ganar  tiempo  para 
disuadirle,  trata  de  conciliar  las  opiniones.  Interrogando  con  su  mirada  al 
caudillo,  dice  con  calma: 

— Yo  creo,  señores,  que  simulando  un  ataque,  deberiamos  obligar  al 
enemigo  á  presentar  sus  fuerzas  y  medios  de  defensa,  y  obrar  después  en 
consecuencia. 

Una  mirada  que  arroja  chispas  es  la  contestación  que  le  da  Rocafort. 

El  noble  Entenza  apoya  el  parecer  del  de  Ausona. 

Dalmau  y  Gíspert  quisieran  presentar  algunas  observaciones;  pero  en- 
mudecen al  ver  que  los  caballeros,  con  pocas  escepciones,  van  sucesiva- 
mente opinando  como  Berenguer. 

El  Atleta  de  Aragón  aprueba  igualmente  el  dictamen  de  su  compa- 
ñero de  armas,  porque  no  está  en  abierta  oposición  con  sus  intentos.  Mas 
deseando  de  todos  modos  aproximarse  á  la  plaza,  pide  y  obtiene  el  cargo 
de  marchar  á  vanguardia  con  los  zaragozanos. 

Terminadas  de  este  modo  las  tareas  del  consejo,  el  ejército  continuó 
su  marcha,  desembocando  después  de  una  corta  jornada,  en  el  que  en 
otro  tiempo  ñiera  reino  de  Filipo,  en  la  antigua  y  floreciente  Emathía, 
cuyo  suelo  sobrepuja  en  bondad  á  las  mas  ricas  llanuras  de  Sicilia 
(Malte-Brun.) 

Pueblos  ritx)s  y  opulentos  tuvo  también  Macedonia.  Allá,  cerca  del 
lago  Lidias,  se  elevara  en  otro  tiempo  magestuosa  é  imponente  la  real 
Pella,  enorgullecida  porque  Filipo  guardaba  en  ella  sus  tesoros,  y  mucho 
mas  aun,  por  haber  dado  la  vida  al  héroe  de  Arbela.  Pero  ¡gran  Dios!  la 
incuria  de  los  hombres,  el  tiempo,  y  mas  que  todo  las  guerras,  han  hecho 
desaparecer  hasta  el  mas  leve  vestigio  de  aquel  glorioso  pueblo.  Apenas 
si  algunos  fragmentos  de  muros  derruidos  recuerdan  al  suspenso  viajero 
que alli  fué  la  patria  del  vencedor  de  Porro. 

La  misma  suerte  ha  tenido  Edesso,  cuna  de  una  Monarquía,  que  se  ha 
sepultado  con  las  tumbas  de  los  mas  antiguos  reyes  de  Moeceta  (1).  Pero 
Potidea,  después  Gasandria,  ha  atravesado  los  siglos  guerreros  y  destruc- 
tores, y  también  Bcroe  ...  (2)  ¡Ah  Beroe!....  ¿Qué  se  han  hecho  los  jar- 
dines del  rey  Midas?  ¿Tuvieron  acaso  el  mismo  principio  y  fin  que  el  Olim- 
po de  Homero? 

Del  mismo  modo  que  la  gran  muralla  de  la  China,  no  interrumpida 
siho  para  dejar  libre  el  curso  de  los  rios,  rodeaba  al  celeste  imperio,  así 
las  inmensas  cordilleras  de  Macedonia,  estendiéndose  por  todos  lados  cir- 

(t)    Hoy  Vería. 

(2)    Enáehp.  de  Gen$  du  inond^  reperíóire  univertel,  etc,  etc. y  par  une  societé  de  taotfu,  eíc.  etc- 
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cuyen  aquel  reino.  Allá  en  el  Norte,  en  la  antigua  Peonía,  se  levanta  el 
Argentaro,  confundiendo  sus  altas  cumbres  con  el  cielo.  Quizá  en  otro 
tiempo  se  llamó  Dysores;  pero  en  vano  es  que  pretenda  ocultar  los  teso- 
ros que  encierrra  en  sus  entrañas:  su  nombre  los  revela.  No  menos gígan* 
tesco  elScardus  seeleva  al  Nor-Odáte,  conservando  su  antiguo  nombre 
bajo  la  fornaa  albana-turca  de  Shar-tag.  En  su;  faldas  nace  el  Axius,  que 
fertiliza  la  Emathia,  y  se  arroja  en  el  mar  allá  en  la  Pieria,  quizá  no  lejos 
de  la  cuna  de  un  gran  poeta  (1). 

¿Y  el  Sindo?  ¿Y  el  Bernus,  á  quien  Tito-Livio  llama  Bora?  Uno  y  otro 
separan  al  Oeste  la  Macedonia  de  la  Albania,  asi  como  el  Olimpo  la  divi- 
de al  Sud  de  la  Tesalia.  Pero  junto  al  mar,  en  la  Cbalcidica,  se  eleva  otro 
monte  célebre  como  el  pintoresco  Monserrate,  y  no  menos  venerando.  Es 
el  Athos  llamado  por  las  griegos  Fagion  Oros  (2),  asilo  solitario  en  otro 
tiempo  de  filósofos,  y  de  anacoretas  hoy,  cuyas  faldas  se  ven  pobladas  de 
conventos  y  de  ermitas  (3).  ¡Salud,  varones  de  la  Iglesia!  Pero  abando- 
nad las  riquezas  de  Longo  y  de  Pellene  y  entrareis  en  el  camino  trazado 

por  vuestro  Divino  Maestro 

La  Macedonia  es  rica  de  aguas  como  de  viñedos,  y  como  lo  fué  en 
otro  tiempo  de  gloria.  Lleno  de  tristes  recuerdos,  al  Oeste  eoiTe  el  Ly- 
dlas  y  sus  olas  argentadas  otra  cosa  no  son  que  lágrimas  de  amargura. 
¡Cuantas  veces  recibió  en  su  lecho  de  plata  al  joven  héroe  cuya  ausencia 
llora!  Allá  en  el  arroyo  cristalino,  respirando  suaves  perfumes,  bañaba 
sus  pies  en  esta  ribera,  ensayaba  los  ejercicios  honorifícos  como  la  sphe* 
rislica,  ti  pugilato  y  el  pancracio;  en  la  otra,  altivo  y  fiero,  se  amaestraba 
en  las  armas  y  después el  Gránico,  el  Termodon  y  el  Cidnus,  robá- 
ronle sus  caricias.  ¡Pobre  LydiasJ 

El  Axius,  saliendo  de  la  antigua  Scopia;  el  Nestus,  bajando  del  Norte; 
el  Erigen,  el  Vitritza  y  otros  muchos  recorriendo  en  el  interior  la  Ores- 
tida,  la  Sthimfalida  y  la  Bisaltida,  y  en  el  litoral  la  Pieria  y  la  Peonía,  re- 
verdecen y  fertilizan  sus  campos,  presentan  hermosas  chascadas,  y  luego, 
confundiendo  casi  sus  cauces,  se  precipitan  en  el  goKo  Thermaico,  no  le- 
jos de  Tesalónica. 

Todo  es  bello  en  Macedonia,  como  la  gloria  de  Alejandro.  ¡Y  qué  de 
monumentos  ocultos  en  mas  de  un  sitio  aislado  y  solitarioi  Mas  de  una 
sierra  inhabitada  como  misteriosa,  mas  de  una  cascada  cristalina,  mas 
de  un  templo  desconocido,  esponen  al  curioso  viajero  sus  riquezas.  ¿Qué 
fué  de  los  tesoros  depositados  en  Edem  y  Pella?  ¿Nada  indica  hoy  aque- 

(1)  Fedpo. 

(2)  Monte  sinto. 

(3)  Ha  llegado  á  haber  22  conventos,  500  ermitas  é  inñnidad  de  cuevas  y  grutas  habiUdas 
p«>r  4,000  frailes,  coyas  costumbres  do  fueron  ni  son  las  mas  edificantes. 
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lias  venas  de  oro  y  plata  que  en  la  antigüedad  llenaban  las  arcas  de  tan- 
tos reyes?..... 

Los  espedicionarios,  después  de  algunos  dias  de  marcha^  pasaron  el 
Strimon  entre  e'  Prasias  y  el  golfo.  Atraídos  por  la  hermosura  del  país 
y  por  la  abundancia  de  comestibles,  hacían  las  jornadas  cortas,  tomando 
frecuentes  noticias  sobre  las  disposiciones  de  Gomeno  en  la  capital.  Bor- 
deando de  ehte  modo  el  lago  Balbé  (1),  que  se  estiende  al  Norte  de  la 
Chalcidica,  llegaron  por  ñn  no  lejos  de  Tesatónica,  sin  haber  encontrado 
resistencia  alguna. 

Recostada  en  el  tondo  de  su  golfo  como  sobre  un  anfíteatro,  allá  en 
el  centro  de  Macedonia,  hermoseada  con  el  fértil  valle  que  la  circuye, 
rodeado  de  pequeñas  colinas  mas  ó  menos  dependientes  de  los  montes  de 
la  alta  Emathia,  se  elevaba  Tesalónica  cx)n  lodo  el  orgullo  de  sus  recuer* 
dos.  Dentro  de  sus  muros  se  distinguian  aun  preciosos  monumentos,  res- 
tos de  su  esplendor  pasado.  No  eran  los  que  menos  llamaban  la  atención 
l(is  arcos  de  triunfo  con  que  sus  moradores  habían  obsequiado  en  otro 
tiempo  á  los  reyes  de  Roma,  distinguiéndose  entre  ellos,  por  su  belleza 
arquitectónica,  no  menos  que  por  su  robustez,  uno  elevado  al  emperador 
Antonino  (2).  Hermosas  iglesias,  que  como  la  de  San  Demetrio  se  han 
convertido  hoy  en  mezquitas;  otras  construcciones  no  menos  suntuosas; 
grandes  plazas  y  anchurosas  calles  tampoco  faltaban.  Su  hermosa  rada, 
aunque  no  á  cubierto  de  todos  los  vientos,  se  viera  pocas  veces  agitada, 
y  el  puerto  creado  por  Constantino  I,  el  matador  de  Crispo  su  hijo,  ofre- 
cía asilo  á  trescientos  buques  (3). 

Sus  medios  de  defensa  eran  los  mismos  que  los  de  los  pueblos  que 
nos  han  descrito  Homero,  Herodoto  y  Thucídides  en  sus  escritos  inmor- 
tales. Anchos  y  profundos  fosos  con  puentes  levadizos;  sólidos  muros 
flanqueados  por  torres  redondas  como  (as  romanas,  para  que  pudiesen 
oponer  mas  resistencia  á  los  arietes;  almenas  corriendo  todo  el  recinto; 
galerías  salientes  ó  matacanes  sobre  las  puertas,  sostenidas  por  consolas 
de  piedra  que  dejaban  entre  ellas  espacio  suficiente  para  que  los  sitiados 
pudiesen  arrojar  piedras,  aceite  hirviendo  ó  plomo  derretidoj  nada,  nada 
faltaba  á  la  opulenta  capital  de  Macedonia  (4). 

La  aproximación  de  los  espedicionarios  hizo  una  verdadera  revolución 
dentro  de  sus  muros.  La  guardia  de  la  emperatriz  y  la  de  Comeno  se  ha- 
bían formado  sin  previo  mandato  alguno;  los  romeos  habían    imitado,  su 

(1)  Hay  Bechik 

(2)  Se  conserva  casi  entero. 

(3)  MALTK-PRI:n,  Geog   i'niv.,  lib.  CXVIir,  pág.  164,  1C3. 

(4)  Véase  li>  que  hemos  dichf»  en  el  lib.  f.l!,  hablan  lo  Ur  la  arqnilcotnra  militar  de  la    Rdnd 
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ejemplo,  y  el  paisanaje  agrupado  en  calles  y  plazas  públicas,  pedia  armas 
á  grandes  voces  para  la  defensa  común.  Los  clarines  de  guerra  se  oian 
sin  interrupción,  la  alarma  era  general;  la  ciudad  toda  pareciaun  campa- 
mento, y  el  príncipe  Dusas,  cubierto  con  sus  mas  ricas  armas  y  acompa- 
ñado de  algunos  dignatarios,  recorría  las  calles  sonriendo  á  unos,  ofre- 
ciendo recompensas  á  otros  y  animando  á  todos.  No  solo  quería  defender 
la  plaza,  sino  que  también  lucir  sus  galas  ante  una  rozagante  y  poderosa 
dama  cuya  mano  ambicionaba. 

En  la  época  en  que  los  catalanes  batallaban  en  Oriente,  todavía  no  era 
conocido  Roberto  Valturio,  cuya  imaginación  profunda  lo  hubo  previsto 
todo  para  los  ataques  de  las  plazas.  Carros  para  los  combates,  arietes  para 
quebrantarlos  muros,  puentes,  hondas  gigantescas  agitadas  por  débiles 
palancas,  mezcla  de  griego,  romano  y  moderna,  todo  lo  había  imagi- 
nado tal  como  se  encuentra  en  su  escelente  obra  De  re  militare  (1).  To- 
davía no  eran  conocidos ,  ni  debian  serlo  hasta  un  siglo  después ,  aque- 
llos enormes  dragones ,  espanto  y  terror  de  los  ejércitos  (2)  ,  que  arro- 
jaban dardos,  javalinas  y  llamas  abrasadoras,  y  cuyo  pecho  formidable 
ocultaba  un  puente  levadizo  ;  pero  en  su  defecto  el  siglo  cuarto  había 
dado  al  mundo  un  gran  maestro :  las  obras  de  Vegecio  eran  consultadas, 
y  tampoco  se  desdeñaba  Vítruvio ,  cuyos  consejos  sobre  las  fortificaciones 
han  sido  estimados  por  buen  os. 

El  ataque  y  defensa  de  las  plazas  era  en  la  edad  media  casi  el  mismo 
que  el  de  los  tiempos  mas  antiguos  (3),  y  sí  á  principios  del  siglo  XIV  las 
máquinas  de  guerra  de  Valturio  no  se  conocían ,  no  por  esto  dejaban 
de  sitiarse  las  plazas  haciendo  uso  de  otras  modeladas  sobre  las  que 
habían  empleado  Roma  y  Atenas.  Los  arietes  con  sus  cabezas  de  car- 
nero quebrantaban  los  muros«  En  su  origen  eran  impulsados  por  los 
mismos  que  los  conducían,  y  mas  tarde  suspendidos  bajo  un  techo  á 
fin  de  moverlos  con  mas  facilidad  (4);   las   catapultas  (5)  y  las  balistas 

(1)  La  primera  edición  de  esla  magnífica  obra  se  hizo  en  Verona  en  1742.  VALTURIO  era 
hijo  de  Rfmini  y  vivió  al  fia  del  siglo  XV.  (MAC  PIT,  1840 ,  p.  289.) 

(2)  También  debidos  á  VALTURIO.  Se  movían  por  medio  de  cuerdas  y  poleas  atadas  i  gran- 
des estacas,  ele.  etc.  id.,  id.,  id. 

(3)  Continuó  siéndolo  hasta  la  invención  de  la  artillería. 

(4)  Véase  su  descripeion  en  una  nota  del  lib.  52. 

(5)  La  calapalta  era  un  arma  de  Uro  c-»mo  la  ballesta.  Su  faerza  consistía  en  la  tensión  do 
una  grande  madeja  de  nervios  torcida  con  tal  fuerza,  que  al  soltarla  lanzaljaá  largas  distancias 
los  proyectiles.  Las  catapultas  se  empleaban  en  los  sitios  y  ra  las  batallas,  pero  habia  algnna 
diferencia  entre  unas  y  otras.  Las  que  se  empleaban  en  los  sitios  eran  mny  pesadas  y  debian 
construirse  necesariamente  en  el  mismo  punto  en  que  se  quería  operar  con  ellas;  las  otras  esta- 
ban montadas  sobre  ruedas  para  moverlas  fácilmente  en  los  campos  de  batalla.— Se  emp]eab:.n 
en  los  sitios  mucho  mas  número  de  catapultas  que  de  balistas.  POLIBIO  dice,  hablando  del  sitio 
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arrojaban  largas  flechas  (i),  enormes  piedras,  fejosde  dardos,  antorchas 
eacandidu  y  otras  materias  combustibles;  y  los  trabucos,  escorpiones 
y  onagros  (2)  prestaban  igual  servicio. 

No  era  menor  por  cierto  la  utilidad  de  las  tortugas.  Los  sitiadores 
comenzaban  el  ataque  unas  veces  llenando  los  fosos  para  poder  colocar 
las  escalas,  y  otras  raspando  ó  minando  el  muro.  Ambas  operaciones  las 
practicaban  por  medio  de  las  tortugas,  gahría  cubierta  en  donde  se  in- 
troducían los  soldados  para  aproximarse  á  la  plaza  (3).  Enormes  torres 
de  madera  con  ruedas  se  oponían  á  los  torreón  es  que  ofrecian  los  recin- 
tos, y  por  entre  todos  estos  instrumentos  de  ataque,  como  las  magestuo- 
sas  cumbres  del  Moni-Genis  entre  las  aldeas  que  lo  cercan  ,  sobresalia  la 
helépole,  la  mas  formidable  y  monstruosa  de  las  máquinas  de  guerra  (4). 

Tales  eran  los  principales  elementos  de  destrucción  que  empleaban 
los  ejércitos  sitiadores.  Los  espedicionarios,  en  sus  diferentes  correrías, 
habian  hecho  uso  de  los  mas  manuables  (5) ;  pero  queriendo  esta  vez, 
como  se  ha  dicho,  presentarse  con  todo  el  aparato  militar  posible  ,  cons- 
truyeron una  helépole  de  no  menos  elevación  que  los  muros  de  la  plaza 
y  dispusieron  las  otras  máquinas  de  guerra,  del  mismo  modo  que  lo  hicie- 
ran queriendo  formalizar  un  sitio. 

En  tal  estado,  el  Atleta  de  Aragón, encargado  de  la  ejecución  del  plan, 
avanza  con  las  cohortes  zaragozanas.  La  artillería  (6)  toda  ha  sido  puesta 

de  Tebas,  qne  Philipo  poso  en  jaego  150  catapultas  y  solamente  25  balistas;  y  Josepho  afirma 
qoe  Tito  tenia  en  el  sitio  de  Jerusalem  300  catapultas  y  40  balistas.— La  invención  de  la  cata- 
palta  se  alribuye  á  los  sirios  en  el  siglo  V.  antes  de  la  era  cristiana. 

(1)  Esta  miqniDa,  lo  mismo  que  la  catapalta.  se  empleaba  en  los  sitios  y  en  las  batallas.  Ve- 
gecio  y  Ammiano  Marcelino  la  lian  confundiiio  con  la  catapalta  y  con  el  oaagro  y  el  escorpión. 
Era  un  grande  arcabuz  qne  se  armaba  por  medio  de  palancas  y  rodajes ;  pero  aunque  la  vemos 
representada  en  algunas  lámina<t,  entre  ellas  las  qne  adornan  la  biblioteca  militar  publicada  en 
París,  debemos  hacer  notar  que  »a  construcción  es  poco  conocida. — La  balista  fué  inventada  por 
los  sirios  el  año  400  antes  de  J.  C,  pero  con  el  defecto  que  despedía  los  proyectiles  al  azar. 

(2)  Llamábase  onagro  una  antigua  máquina  de  guerra  ya  empleada  por  César,  que  servia  en 
los  sitios  para  lanzar  pedr úseos,  tizones  y  Jarres  llenos  de  materias  inflamables. 

(3)  Esta  máquina  fué  inventada  por  Arlemon  de  Clazomenes  el  año  441  ant&sde  J.  G.  Los 
romanos  llamaban  también  tortuga  al  orden  en  que  se  colocaban  los  soldados  para  dar  un  asal- 
to, porque  formaban  con  sus  escudos  una  especie  de  techo  sobre  sus  cabezns ,  semejante  A  la 
concha  del  animal  de  este  nombre.  (BOQUL,  pág.  361.) 

(4)  Véase  su  descripción  en  la  nota  prímar'x  de  la  pág.  261  del  lomo  11. 

<5)  LEBP.AU,  lib.  ve.  al  hablar  del  ataque  de  AndrinópoU,  dice:  Los  catalanes  pusieron 
en  juego  todas  las  máquinas  de  guerra  en  uso  para  los  sitios.  Distinguíase  entre  ellas  una  gruesa 
torre  construida  de  madera  con  mucko  arte  y  llevada  por  ruedas,  etc.,  etc. 

MORCADA,  historiando  el  sitio  de  Módico,  dice:  Fernán  Ximenez  levantó  un  trabuco,  y  con 
él  batió  alguno»  dias  lo  que  le  parecía  /nrit  /loco ;  psro  tiraba  piedras  de  tan  poco  peso,  que  no 
hadan  daño  en  sus  murallas,  etc. ,  etc. 

(6)  En  la  Edad  media  se  daba  este  nombre  á  todas  las  máquinas  de  guerra  de  grandes  di- 
mensiones. Mas  tarde  se  dio  á  todas  las  armas  de  fuego,  etc.  etc. 

Tomo  iv.  ^ 
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á  su  disposición,  y  algunos  buenos  caballeros  le  acompañan.  Rocafort  lo 
sigue  á  alguna  distancia  con  el  grueso  del  ejército»  que  deberá  servirle  de 
reserva,  y  el  de  Entenza,  á  quien  la  marcha  del  Aragonés  ha  desmembra- 
do las  fuei*zas,  ocupa  la  estrema  retaguardia  con  un  pequeño  cuerpo.  Ha 
quedado  á  su  cuidado  el  abrir  trincheras  y  fortificar  un  campo,  tanto  para 
guarecerse  de  un  golpe  de  mano,  como  para  ocultar  al  enemigo  sus  ver- 
daderos intentos.  Por  lo  demás,  este  caudillo  y  sus  amigos  nada  recelan 
de  Rocafort  en  un  simple  reconocimiento. 

La  idea  de  que  su  señora  desde  lo  alto  de  una  almen  ada  torre  puede 
observarlo,  envanece  al  formidable  Aragonés,  y  ordena  sus  columnas  con 
maestría.  Las  tortugas  avanzan  hacia  el  foso ,  llenas  de  soldados  con  dife- 
rentes útiles,  y  tapizadas  con  pieles  de  buey  frescas  para  garantirlas  del 
fuego.  La  gigantesca  helépole,que  cuenta  tres  pisos  y  otros  tantos  puentes 
levadizos,  las  imita,  y  al  mismo  tiempo  las  catapultas  y  balistas  de  sitio 
desde  una  pequeña  eminencia  arrojan  sin  interrupción  largas  flechas,  in- 
mensos bloques,  antorchas  encendidas  y  otras  materias  inflamables. 

Puesta  en  juego  de  tal  modo  la  artillería,  queriendo  amedrentar  mas 
y  mas  á  los  sitiados,  ha(;e  el  Aragonés  la  última  prueba.  Mientras»  que  la 
helépole,  protegiendo  el  movimiento,  despeja  por  intervalos  la  muralla  con 
las  descargas  mortíferas  de  sus  arqueros,  se  aproximan  las  columnas  al 
muro,  cubiertos  los  soldados  con  sus  escudos,  y  ostentando  las  escalas  con 
que  amenazan  dar  el  asalto.  Los  capitanes  les  animan,  y  gritos  mil  hienden 
los  aires:  desconociendo  el  pensamiento  de  los  caudillos,  marchan  impá- 
vidos, resueltos  á  arrostrar  la  muerte. 

Vanas,  empero,  son  sus  tentativas  para  obligar  á  capitular  la  plaza.  Es- 
citados los  Tesalonicenses  con  la  presencia  de  la  emperatriz,  y  el  ardor 
de  Gomeno  su  principe,  han  acudido  en  tropel  á  los  muros,  resueltos  á 
hacer  una  resistencia  heroica.  No  menos  entusiastas  y  leales  las  tropas  les 
imitan,  y  mientras  los  primeros  amontonan  piedras,  preparan  vigas  enor- 
mes y  derriten  plomo,  las  otras  hacen  caer  una  lluvia  de  pasadores. 
Hechas  y  javalinas  sobre  los  espedicionaríos.  No  contentos  con  esto, 
desechan  con  desprecio  las  proposiciones  que  les  hiciera  Rocafort,  é  in^ 
sultán  y  amenazan  á  los  delegados,  negándoles  la  entrada  en  la  plaza. 

Todo  estaba  concluido.  La  demostración  hubo  sido  imponente.  Lo 
resuelto  por  el  consejo  se  habia  llevado  á  cabo:  simulado  el  ataque,  la 
plaza  presentaba  fuerzas  considerables,  entusiastas  y  briosas ,  y  medios 
de  defensa  increíbles.  En  vista  de  esto,  los  caudillos  disponen  la  retirada. 
Dadas  las  órdenes  convenientes,  las  tortugas  y  la  helépole  se  replegan;  las 
máquinas  de  tiro  cesan  sus  disparos,  y  siguen  el  movimiento;  los  destaca- 
mentos enviados  para  proteger  los  trabajos  se   incorporan,  y  poco  des- 
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pues  las  masas,  y  la  artillería  toda  se  conaiueveD  á  un  tiempo  mismo. 

Gritos  de  alegría,  acompañados  de  denuestos  y  sarcasmos  contra  los 
espedictonarios,  salen  de  los  muros  déla  plaza,  y  el  terrible  Atleta  obedece 
la  orden  á  duras  penas.  Las  murmuraciones  de  los  zaragozanos  contra  el 
movimiento  retrogado,  no  le  exasperan  menos  que  los  insultos  de  los 
griegos.  Sin  embargo,  la  seguridad  que  le  diera  el  Monge  Gris  de  ver  á 
su  señora,  enfrena  sus  ímpetus,  y  la  contramarcha  se  efectúa  con  la  re- 
gularidad y  orden  posibles.  Sus  cohortes  zaragozanas  y  el  inmenso  convoy, 
se  alejan  del  muro,  y  él  de  vez  en  cuando,  temiendo  que  el  enemigo, 
alentado  con  su  retirada,  haga  una  salida,  dirige  la  vista  á  la  puerta  de  la 
ciudad  mas  próxima  á  su  campo.  Mas  ¡oh  sorpresa!  ¡Qué  es  lo  que  ven 
sus  ojos!...  Sobre  una  elevada  torre  al  norte  del  palacio,  cercana  al  muro, 

á  merced  de  los  vientos  flota  una  banderola  rosa.  Es  la  señal  convenida 

La  muy  alta  y  noble  Inés  de  Azan,  perdida  toda  esperanza,  llama  á  su  ca- 
ballero. 

A  su  vista  se  detiene  como  deslumhrado  por  !a  luz  de  un  rayo ,  sin 
reparar  que  las  columnas  siguen  su  marcha.  Mudo  é  inmóvil  contempla 
la  banderola,  y  mira  después  la  banda  rosa  que  le  diera  la  princesa.  Uno 
mismo  es  el  color.  La  bandera  negra  enarbolada  sobre  la  tienda  de  Timur 
causaba  menos  impresión  en  los  pueblos  por  él  sitiados  (1),  que  aquella 
señal  de  llanto  y  amargura  en  el  Atleta  de  Aragón.  Seria  imposible  des- 
cribir los  sentimientos  que  le  agitan.  Encendido  el  rostro ,  ciego  de  ira, 
imagina  dar  algunas  órdenes;  pero  ¿qué  órdenes?....  El  Monge  Gris  le  ha 
prometido  hacerle  entrar  en  la  plaza  y  de  nada  se  acuerda.  Su  mente  se 

siega  á  discurrir,  su  lengua  no  puede  articular  y sin  embargo  la 

princesa  le  llama.  Aquel  lienzo  ó  tafetán  rosa  que  las  brisas  agitan,  es  su 
despedida  de  amor,  el  adiós  postrero  que  una  doncella  da  á  su  caballero; 
es  un  grito  de  desesperación;  es  la  agonía  de  una  virgen  hermosa  y  pura 
como  un  cielo;  es  un  signo  de  vida  que  anuncia  la  muerte  de  un  mundo 
de  ilusiones  y  esperanzas. 

¡Qué  hacer?  Ve  el  Aragonés  la  retirada  del  ejército»  y  una  sonrisa  feroz 

sale  de  sus  labios.  Si  la  señal  hubiera  sido  hecha  un  momento  antes 

ahora  ¿qué  remedio  queda?  Las  legiones  han  abandonado  sus  trincheras; 
sus  cohortes  zaragozanas  se  alejan  también,  sin  sospechar  siquiera  lo  que 
sucede  á  su  gefe ,  y  solo  algunos  dispersos  y  sirvientes  suyos  de  con6anza 
se  Ten  en  este  y  en  aquel  lado,  qne  con  tristes  semblantes  van  á  incorpo- 
rarse ¿  sus  cuerpos.  Mas  á  la  vista  de  los  arietes  que  en  aquel  momento 
veia  no  muy  lejos,  toma  el  Atleta  una  resolución. 

(1)  Tamerkn  luaKa  ciertos  signos  psra  anuociar  su  disposición  á  los  haMtantw  de  los  puebles 
qoesitiaha.  Una  tiand;ra  blanca  signiacaba:  Rendios;  Tam^lan  terá  clemenie.  Una  roja  decía:  He- 
rirá el  coman  f ante:  y  finalmente  una  bandera  ne^^ra  equivalía  á:  No  hay  cuartel. 
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Conmovido  por  las  máquinas  uno  de  1  os  torreones  del  muro,  considera 
el  Atleta  que  con  unos  cuantos  golpes  de  la  formidable  cabeza  de  carnero, 
que  en  aquel  dia  no  ha  ensayado  sus  fuerzas,  puede  desplomarse.  Eslo 
ofrece  pocas  dificultades,  porque  los  disparos  délas  balistas  y  catapultas  han 
medio  escombrado  el  foso.  Avisado  luego  el  ejército,  todo  puede  salvarse. 
Asi  piensa  el  Aragonés,  y  haciendo  contramarcharlos  arietes,  vuela  con  ellos 
al  muro,  olvidando  lo  que  ofreció  al  Monge  Gris,  y  sin  reflexionar  que  sus 
imprudencias  pueden  tener  funestos  resultados.  Los  dispersos,  á  su  voz  se 
incorporan,  y  el  torreón  es  atacado  de  Tiuevo. 

Frenético ,  desesperado  ,  el  formidable  Aragonés,  sin  apenas  saber  lo 
que  hace,  no  pensando  en  otra  cosa  que  en  el  peligro  de  su  amada,  ani- 
ma ,  escita ,  enardece  al  puñado  de  valientes  que  le  rodean ;  el  amable 
Sancho,  que  no  le  abandona  nunca,  le  secunda  con  no  menos  bríos ,  y  en 
breve  se  desmorona  una  parte  del  torreón  ya  anteriormente  quebrantada. 
Redóblaijse  entonces  los  esfuerzos.  Bamboleándose  bajo  la  galería,  el  ro- 
busto ariete  no  cesa  de  dar  sendos  golpes,  y  los  soldados  hacen  prodigios. 
Mientras  unos  con  sus  disparos  alejan  por  momentos  á  los  sitiados,  del  ter- 
raplén, otros,  armados  de  picas  y  azadones,  cooperan  á  U  demolición.  Kl 
Aragonés,  para  darles  ejemplo,  se  precipita  también  á  la  muralla.  Su  maza 
de  armas  que  otras  veces  mata,  ahora  destruye.  A  los  golpes  del  temible 
hierro,  movido  por  un  brazo  de  Hércules,  caen  piedrasde  un  tamaño  enor- 
me. Su  ira  no  le  deja  conocer  lo  que  hace ;  tan  solo  sabe  que  da  golpes, 
y  su  ñierza  estraordinaria,  en  aquel  momento  se  recrece.  AI  poco  tiempo 
la  brecha  queda  practicable. 

Los  zaragozanos  en  tanto  se  incorporan  al  grueso  del  ejército  ,  que 
abandonando  el  campo  atrincherado  se  encamina  á  Gasandria,  con  todos 
sus  bagajes  y  pertrechos.  Nadie  observa  la  falta  del  imprudente  Atleta,  y 
aun  los  mismos  aragoneses  le  creen  á  su  retaguardia.  Has  en  Cdte  mismo 
tiempo  Gispert ,  que  ya  por  casualidad  ú  otro  motivo ,  se  hallaba  recor- 
riendo el  campo,  llega  fatigando  su  caballo,  y  una  conversación  misteriosa 
se  empieza  entre  él,  Rocafort  y  Dalmau.  Palabras  ininteligibles  salen  de 
sus  labios,  y  la  alegría  se  ve  pintada  en  sus  semblantes. 
El  caudillo  dice  á  sus  dos  interlocutores: 

— Es  el  momento:  no  le  abandonarán,  pero 

-^Le  aseguraremos  que  se  le  va  á  auxiliar. 

— De  parte  de  Berenguer 

— ^Escelente.  idea. 

— Pero  el  de  Entenza 

— Morirá  hoy ahora  mismo,  interrumpe  el  caudillo  con  resolución. 

Los  tres  hazañosos  se  separan. 
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Un  momento  despaes  circula  en  el  campo  la  funesta  nueva  de  que  el 
Aragonés  está  en  peligro ,  y  algunos  de  sus  amigos  corren  á  prestarle  el 
ausilio  de  su  brazo,  adelantándose  al  cuerpo  de  Berenguer,  que  se  dispone 
para  ir  á  proteger  su  retirada. 

Mientras  tanto  el  noble  Atleta,  viendo  fácil  el  acceso  al  muro,  envia  uno 
de  sus  subalternos  á  Berenguer  de  Entenza,  diciéndole: 

— Aseguradle  que  la  brecha  ha  sido  abierta  y  que  si  el  ejército  no  re- 
trocede;  la  plaza  es  nuestra. 

Parte  el  oficial  sin  perder  momento»  montado  en  un  brioso  caballo; 
mas  al  poco  tiempo  un  grito  de  agonía  sale  de  su  pecho.  No  obstante  de 
no  haber  enemigos  en  el  campo,  ha  sido  herido  de  muerte  y  exhala  el  úl- 
timo suspiro. 

Pasado  un  pequeño  instante*  otro  oficial  de  continente  misterioso,  acer- 
tando á  pasar  junto  á  la  brecha,  grita  al  Atleta: 
— Berenguer  avanza. 

-—Entrará  en  la  plaza,  responde  el  Aragonés,  poniendo  un  pié  en  la 
brecha. 

En  vano  alguno  de  sus  subalternos,  temiendo  por  su  vida,  le  ruega 
qu«  ?spere  lo?  ^efiíerzos:  por  toda  respuesta  pone  el  otro  pié  en  la  bre- 
cha, y  á  la  s^U'la  objeción  que  le  hacen,  murmurando  según  su  cos- 
tum  bre,  trepa  por  el  muro.  Una  nube  de  dardos  le  acosa,  pero  él ,  amparán- 
dose con  su  escudo,  sigue  adelante.  En  su  estado  actual,  dominado  por  la 
ira,  no  hay  fuerzas  humanas  que  puedan  detenerle.  Sabe  lo  que  un  ca- 
ballero debe  á  su  dama;  conoce  el  ritual  de  la  orden,  y  no  obstante  de 
hallarse  solo  en  aquella  ardua  empresa,  vence  todos  los  obstáculos,  y  llega 
con  unos  cuantos  legionarios  al  parapeto. 

¡Poder  de  Dios!  el  descomunal  Aragonés  sobre  el  muro,  con  su  ter- 
rible clava  en  la  mano,  parece  el  famoso  Og,  gigante  y  rey  de  Basan, 
combatiendo  en  Edras  contra  los  Hebreos,  ó  bien  el  célebre  Tamatino 
de  la  raza  etiópica  que  levantado  de  su  pedestal  de  mármol  por  cien 
Hércules,  ha  abandonado  el  Nilo  para  prestar  su  omnipotente  brazo  á 
los  espedicionarios.  El  ogro  atravesando  montes  inaccesibles  (1)  con  sus 
ojos  pardos  y  redondos,  bebiendo  sangre,  y  devorando  niños,  inspira 
menos  terror  que  el  hombre  de  Aragón.  ¿Y  qué  serian  á  su  lado  Imer, 
asombre  del  mundo  escandinavo;  Azán,  con  su  hacha  formidable;  Noru, 
creador  de  la  noche  y  el  día  (2),  y  el  terrible  Chama,  tan  célebre  en 
Egipto  por  la  enormidad  de  sus  proporciones? 

<i)  PERRAULT  eo  sus  caentos  de  hadas,  y  otroa  escritoras  de  sa  género,  nos  prasenlan  á 
loaoffroaeabcaado  botas  migicas,  con  las  cuales  andan  siete  leguas  en  cada  paso. 

(2)  Pertenecen  4  la  mitolos¡a  escandinava.  Da  la  singare  de  Imer  debía  formarse  el  mar,  y  de 
su  cráneo  el  cielo. 
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Galbora  el  árabe,  entraba  en  Uoma  para  adornar  an  triunfo:  el  Ara*- 
pones  sube  á  la  brecha  para  obt.^nerio.  Es  su  señora  quien  le  llama,  y  la 
idea  de  que  va  á  librarla  del  martirio  le  eleva;  en  aquel  momento  es  su- 
perior á  todo  encarecimiento.  Ciego  de  amor,  engalanado  con  sus  mejores 
armas,  mas  terco  que  un  bretón,  mas  atrevido  que  un  druso,  blandiendo 
su  robusta  maza,  allá  en  lo  alto  del  muro,  parece  el  Júpiter  olímpico,  cu- 
bierto de  oro  y  pedrerías,  teniendo  uu  pueblo  á  sus  pies,  y  el  rayo  en  la  mano . 

Pero  á  pesar  de  su  ardoroso  entusiasmo,  rodeado  de  sangre  y  de  ca- 
dáveres, no  le  falta  la  serenidad,  que  es  el  valor  verdadero.  Mide  y 
cuenta  al  enemigo,  y  allí  donde  está  el  peligro  está  él  continuando  su 
misión  heroica.  C¡on  el  brazo  levantado,  hace  el  molinete  precursor  de  es- 
tragos, y  al  ladearse  para  descargar  el  golpe,  se  bambolea  como  la  cima 
de  una  montaña  agitada  por  un  fuego  subterráneo. 

Alentado  con  su  primer  triunfo,  desde  lo  alto  del  terraplén  llama  á 
sus  amigos  victoreando  á  Aragón,  y  su  voz  potente,  atronadora  y  pro- 
funda, semejante  al  bramido  de  las  tempestades,  domina  los  alaridos  de 
los  griegos,  y  retumba  en  las  calles  de  Tesalónica,  como  un  trueno  en  las 
cavernas  mas  hondas.  Algunos  de  sus  moradores  no  se  creen  seguros  en 
parte  alguna. 

Mientras  tanto  el  amable  Sancho,  aunque  reprueba  el  hecho  de  ar* 
mas  del  Atleta,  piensa  acreditarse  á  su  lado  en  aquel  dia,  y  embrazando 
con  fuerza  el  escudo,  calza  bien  la  manopla^  y  pai*a  ayudar  á  su  amigo  y 
conquistar  á  Déla,  sube  á  la  brecha. 

Otro  caballero  de  los  que  no  siguen  cuerpo  alguno  ni  reciben  órde- 
nes, bordea  el  foso  de  la  plaza:  es  el  sanguinario  Caballero  del  Ataúd.  Sor- 
prendido al  contemplar  la  lucha  encarnizada  que  tiene  á  la  vista,  rojizos 
los  ojos,  erizado  el  pelo  en  su  cabeza,  se  arroja  del  caballo,  y  para  auxi- 
liar á  su  primo  y  hacer  riza,  sube  á  la  brecha. 

Casi  al  mismo  tiempo  aparece  procedente  del  campo   e^edicionario 
el  Hidalgo  Justador,  el  noble  y  valeroso  Castellano.  Al  ver  á  sus  compa- 
ñeros sobre  el  terraplén,  murmura  con  sentimiento: 
— No  pensaba  que  el  Atleta  se  hubiese  empeñado  tanto. 

Dicho  esto,  se  lanza  del  caballo,  y  para  socorrer  á  sus  amigos  y  ad- 
quirir fama  sube  á  la  brecha. 

El  noble  Hidalgo  llega  á  lo  mas  alto  del  muro:  su  yelmo,  reflejando 
el  sol,  daña  la  vista.  Ruge  el  león  de  oro,  y  á  centenares  tiemblan  las  es* 
posas  y  las  madres.  Castilla  ha  querido  tener  un  representante  en  aque- 
lla empresa  de  gloria,  la  mas  grande  que  hubo  intentado  jamás  caballe- 
ro alguno,  y  ha  elegido  á  uno  de  sus  mas  predilectos  hijos.  £1  hidalgo, 
con  su  actitud  fíera  é  imponente,  parece  decir  ul  nihlc  Atleta: 
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— No  es  Castilla  menos  que  Aragón. 

Pasado  un  pequeño  instante,  fatigando  los  hijares  de  un  corcel  brioso, 
bañado  de  sudor  el  rostro,  se  aproxima  al  foso  otro  hazañoso;  es  el  Don- 
cel de  Ausona.  Con  ambas  manos  se  aparta  el  pelo  de  los  ojos  repetidas 
veces,  y  al  mismo  tiempo  mira  á  sus  compañeros  con  cierta  atención, 
que  parece  revelar  algo  mas  que  admiración  por  su  audacia  y  arrojo.  lIii 
momento  después: 

— Están  perdidos,  dice,  y sube  á  la  brecha. 

El  Atleta  de  Aragón,  tan  imprudente  como  buen  caballero,  ha  empe- 
ñado una  lucha  difícil,  y  sus  compañeros  y  amigos,  los  guerreros  mas  es- 
forzados de  las  legiones,  han  volado  en  su  socorro.  Al  ver  junto  á  sí  pri- 
mero al  Servidor  de  Amor,  y  después  al  Caballero  del  Ataúd  y  al  Caste- 
llano, se  escita,  se  anima  él  mismo  en  voz  baja,  y  pelea  como  un  frenético. 
¿Qué  es  de  él,  empero,  cuando  distingue  á  su  compañero  de  armas  de 

quien  tan  gran  concepto  tiene  formado? Invoca  á  su  señora,  levanta 

la  cabeza,  estira  sus  miembros  inclinando  el  cuerpo  hacia  atrás,  dá,  por 
decirlo  así,  un  fuerte  respiro  como  Encelado  cuando  quiere  sacudirse  el 
Etna,  y  cayendo  la  tremenda  clava,  hiere,  derriba,  aplasta  y  mata.  ¿Po- 
drían contárselas  madres  que  han  quedado  sin  hijos? 

En  el  mismo  momento  se  distingue  otro  caballero  en  una  pequeña 
eminencia  no  distante  del  foso:  es  el  versátil,  el  sarcástico  Bañolense,  no 
menos  valeroso  que  sus  compañeros.  Al  ver  d  rudo  choque  empeñado  en 
la  brecha,  pasa  algo  estraordinario  en  su  imaginación,  y  permanece  un 
corto  tiempo  pensativo,  revelándose  en  su  actitud  cuanto  de  mas  amargo 
y  cruel  tienen  la  incertidumbre  y  la  duda.  Poco  después,  repentinamente 
y  como  saliendo  de  un  sueño,  esclama: 

— ¡Ah!  es  infame. 

Al  decir  esto,  desciende  del  otero,  ciego  de  ira,  é  hiriendo  con  el  aci- 
cate ai  caballo,  desaparece  á  la  carrera,  murmurando  por  intervalos  con 
voz  ahogada  por  la  cólera: 

—  ¿Podré  salvarlos?   ¿Llegaré  á  tiempo?    ¿Qué    será    de  Beren- 
guer? 


Ríos  de  sangre  señalan  la  llegada  del  Doncel  de  Ausona  á  lo  alto  del 
muro.  No  lidia  con  armas  forjadas  por  un  dios,  ni  se  ha  fortificado  con 
el  néctar  y  la  ambrosía  de  Alcidema;  pero  no  por  esto  inmola  menos  hé- 
roes que  el  invulnerable  hijo  de  Peleo.  Cinco  son  los  hazañosos  que  han 
escalado  el  muro,  pero  valen  por  todo  un  ejército.  Los  griegos  temen, 
vacilan,  pierden  sus  mejores  guerreros,  y  no  pueden  sujetarlos;  y  es  que 
los  cinco  son  el  orgullo  de  la  Coronilla,  el  modelo  de  los  caballeros  esfor« 
zados  de  Occidente  que  tan  brillantes  é  indómitos  los  cuenta.  ¡  Ah!  si  en 
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aquel  momento  el  ejército  estuviese  ¿  la  vista,  con  pocos  esfuerzos  se  hu* 
biera  hecho  dueño  de  la  plaza. 

Oyéndose  un  confuso  y  estrauo  griterío  en  el  campo  allá  á  lo  lejos, 
cuya  causa  desconocen,  dice  el  Aragonés  al  Servidor  de  Amor: 

— Mira,  oh  Sancho,  si  llega  el  refuerzo. 

— ^No  le  veo,  responde  el  interpelado,  á  quien  apenas  le  da  tiempo 
el  enemigo  para  reconocer  el  campo  con  la  vista. 

Una  sonrisa  irónica  sale  de  los  labios  del  Castellano,  quien  al  mismo 
tiempo  murmura: 

— ¡Refuerzo!  No  lo  esperéis. 

— ¡Cómo!  se  me  ha  anunciado  por  un  subalterno,  repone  el  Atleta. 

— Si  no  hubiera  otra  razón  para  creer  en  el  crimen,  esta  seria  una. 

El  Aragonés,  dirigiéndose  al  de  Ausona,  su  oráculo,  le  pregunta  an- 
sioso: 

— ¿Qué  dices,  Ernesto? 

— ¿Qué  podría  yo  añadir  á  lo  que  ha  insinuado  el  Ca  stellano?  observa 
ei  de  Ausona. 

El  Atleta  de  Aragón,  entreviendo  en  las  palabras  de  sus  amigos  algo 
que  le  espanta,  repone  confuso: 

— Pero  vosotros sospechando ¿Cómo  habéis  subido  á  la  bre- 
cha?  

El  Castellano  le  contesta: 

— Hemos  querido  evitar 

— Calla,  le  interrumpe  el  de  Ausona  con  viveza,  y  dirigiéndose  al  Ara- 
gonés, añade  luego:  hemos  llegado  tarde.  Ahora  nada  nos  queda  que 
hacer  sino  vender  caras  nuestras  vidas. 

Comienza  el  martirio  del  noble  Aragonés.  No  obstante  las  reticencias 
de  sus  compañeros,  ha  comprendido  el  mal  que  su  imprudencia  hiciera,  y 
su  desconsuelo  escede  á  todo  encarecimiento.  ¡Sus  amigos,  llenos  de  un 
porvenir  inmenso,  están  perdidos  por  su  causa!  ¿Y  su  hermosa  y  noble  seño- 
ra?.... ¡Poder  de  Dios!  sin,  comprender  lo  que  siente  en  aquel  momento, 
sin  saber  lo  que  hace;  arremete  furioso  á  los  grupos  que  caen  á  docenas 

y dichoso  el  que  nose  levanta.  El  terraplén  y  el  parapeto  humean,  yla 

tierra  se  enrojece.  A  juzgar  por  los  ayes  y  lamentos,  diríase  que  sucumbe 
una  generación  entera. 

Pero  ¡gran  Dios!  aunque  los  enemigos  no  han  podido  vencer  á  los  cin* 
co  guerreros,  estos  sucumben  á  la  fatiga.  Nada  les  importarían  los  i;uevo9 
refuerzos  que  aquellos  reciben,  si  pudieran  continuar  la  lucha;  pero  sus 
brazos,  tan  poderosos  no  liá  mucho,  apenas  pueden  hacer  uso  de  las  armas. 
¿Qué  les  importa  que  grupos  inmensos  de  cadáveres  les  sirvan  de  parapeto 
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si  nopuoden  dafenderse?  Ya  consideran  segura  su  perdición,  ya  conocen  que 
su  sakacion  es  imposible,  y  oran  en  voz  baja,  y  se  despiden.  Semejantes 
al  héroe  de  las  Termopilas ,  que  en  el  momento  de  ejecutar  aquel  hecho 
glorioso  que  la  historia  debia  trasmitir  á  las  razas  futuras  ,  convidaba  á 
sus  compañeros  á  una  cena  en  la  otra  vida  ,  ellos  también ,  verdaderos 
creyentes,  se  aplazan  para  los  palacios  celestes  de  su  Dios. 

Agotadas  finalmente  sus  fuerzas,  la  barrera  de  sangre  es  asaltada  sui 
que  apenas  opongan  resistencia  alguna.  Unos  tras  otros  son  despojados 
de  sus  armas  y  sujetos  con  gruesas  cadenas  por  una  multitud  frenéticii 
que  pide  á  gritos  sus  cabezas.  Los  capitanes,  sin  embargo,  intervienen,  lo- 
grando contenerla.  Aquellos  guerreros,  con  su  temeraria  y  loca  empresa, 
han  llenado  de  luto  y  desconsuelo  á  centenares  de  familias ,  y  es  necesa- 
rio que  expíen  su  crimen  en  un  cadalso.  Un  espectáculo  de  sangre  agra- 
dará á  los  Tesalonicenses:  el  pueblo  gozará  en  las  palpitaciones  agonizan- 
tes de  las  victimas.  Asi  razonan,  mientras  esperan  las  órdenes  de  Go- 
meno. 

Ei  Aragonés,  que  pasados  sus  raptos  de  entusiasmo  frenético  torna  á 
su  natural,  noble  y  generoso,  está  inconsolable.  No  teme  la  muerte:  la 
idea  desgarradora  que  se  ofrece  á  su  imaginación  es  la  de  haber  com- 
prometido la  existencia  de  sus  amigos. 

— En  pago  de  su  amistad,  les  he  dado  la  muerte,  murmura  repetidas 
veces  contemplándolos  con  espresion  de  dolor. 

Embebido  en  esta  reflexión,  inmutado  el  semblante  y  temblorosa  su 
voz,  les  dirige  la  palabra  diciéndoles  conmovido: 
— Amigos,  os  he  perdido:  perdonadme. 
Los  guerreros  conocen  todos  su  sencillez  y  lealtad,  no  menos  que  sus 
generosos  sentimientos,  y  al  ver  su  estado  procuran  consolarle. 

— ¿Quien  habla  aquí  de  perdón?  esclama  el  Castellano ;  nosotros  mas 
bien  deberíamos  pedirlo  por  haber  llegadc»  tarde  en  vuestro  socorro. 

— En  efecto,  hemos  descuidado  algo  nuestros  deberes  ,  añade  el  Servi- 
dor de  Amor. 

Pero  el  Aragonés,  desesperado,  repone: 

— Yo  debia  al  menos  haberos  consultado 

— Sosegaos:  estamos  juntos  y 

— ^Pluguiese  á  Dios  que  asi  no  fuera ,  dice  interrumpiendo  á  su  vez  al 
amable  Sancho  ;  y  luego,  mirándole  enternecido,  continúa:  ¡y  qué  dirá 
Déla,  mi  pobre  Déla,  cuando  sepa  que  yo  he  causado  tu  muerte? 

Admirado  Sancho  de  lo  que  acaba  de  oir,  por  creer,  coma  se  ha  di- 
cho, que  el  Aragonés  ignoraba  sus  amores,  esclama  : 
— i  Vos  sabíais  .*.... 
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— ^Tu  amor  y  su  correspondencia ,  responde  el  Atleta  con  el  mayor 
sentimiento. 

— Pero  ¿quién  os  liabia  informado?.... 

— La  misma  Déla  al  despedirme  me  encar¿)  con  lágrimas  en  los  ojos 
que  cuidase  de  tí ,  que  te  conservase  para  ella.  ¡Oh  qué  mal  he  corres- 
pondido á  su  confíanza! 

Enternecido  el  Servidor  de  Amor,  para  disminuir  sus  penas,  le  dá  es- 
peranzas que  quizá  no  tiene. 

— El  ejército,  le  dice,  puede  salvarnos  todavía.  Tal  vez  al  saber  nues- 
tra prisión  hará  proposiciones  á  Gomeno  para  tratar  de  nuestro  rescate. 
La  mirada  del  Castellano  se  encuentra  en  este  momento  con  la  del 
Doncel  de  Ausona,  y  ambos  que  al  parecer  se  han  comprendido,  guar- 
dan silencio. 

—En  vano  Sancho  intentas  hacerme  eoAcebir  esperanzas:  yo  conozco 
á  Rocafort,  contesta  el  Aragonés.  Y  luego,  contemplando  enternecido  ásu 

compañero  de  armas,  añade:  ¿Y  Sibilia?  ¿qué  pensará  Sibilia? 

El  Doncel  de  Ausona,  que  permanecía  como  siempre  reflexivo,  le  in- 
terrumpe de  repente,  preguntando: 

— ¿Quién  ha  visto  al  Monge  Gris  durante  el  reconocimiento? 

— Si  no  me  engaño,  contesta  el  Castellano,  curaba  unos  heridos 

— ¿En  dónde? 

— En  las  trincheras,  muy  al  principio  de  la  acción. 

— Yo  le  he  vislo  mas  tarde  hablar  con  Sisear',  añade  el  Caballero  del 
Ataúd. 

— ¿Cuándo? 

— Cuando  se  ha  esparcido  la  voz  en  el  cuerpo  de  Berenguer  de  que  el 
de  Alvaro  peligraba. 

— ¿Lo  recordáis  bien?  insiste  preguntando  el  de  Ausona? 

— ¿Cómo  no?  si  Sisear  venia  conmigo  á  la  brecha  cuando  el  Intérprete 
le  ha  detenido. 


— ¿Y  habéis  oido?. 


— Nada,  nada;  les  he  dejado  solos. 

El  Doncel   de   Ausona  vuelve   á  entregarse  á  sus  meditaciones,  y  sus 
compañeros  igualmente  guardan  silencio. 

En  tanto,  mientras  que  los  prisioneros  esperan  las  órdenes  del  princi- 
pe, la  guarnición  hace  una  salida.  Comeno  ha  mandado  reconocer  las  in- 
mediaciones de  la  plaza;  pero  engreidos  los  griegos  con  la  importante 
victoria  que  creen  haber  alcanzado,  imaginan  derrotar  segunda  vez  al 
enemigo.  Mil  cánticos  de  guerra  pueblan  los  espacios,  y  los  clarines  se 
oyen  sin  interrupción.  Ya  los  soldados  se  preparan  para  comenzar  la  lu- 
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cha,  mas el  ejército  espedicionario,  que  hace  mucho  tiempo  &e  puso 

en  marcha  para  Casandria,  ha  desaparecido  de  la  vista  de  Iji  ciudad. 
Persuadidos  de  esta  verdad  los  Tesalonicenses,  se  retiran. 

Habían  salido  mezclados  con  la  guarnición  no  pocos  mendigos  de  to- 
dos sexos  y  edades,  con  la  esperanza  de  recoger  les  despojos  de  los  ven- 
cidos ó  las  limosnas  del  soldado,  y  se  les  viera  reconocer  el  campo  en  toa- 
das direcciones*  Un  viejo  njendigo  se  distinguía  entre  ellos  por  su  escesi- 
va  pobreza.  Cubierto  de  harapos  y  de  miseria,  encorvado  con  el  peso 
de  los  años,  se  le  viera  con  un  báculo  en  la  mano  rebuscar  igualmente  en 
este  y  en  aquel  lado  con  esquisita  diligencia;  pero  las  mas  de  las  veces  lo- 
graba tan  solo  lo  que  otros  mas  ágiles  y  lijeros  desechaban.  En  su  rostro 
se  traslucían  todas  las  señales  de  la  demencia.  ¡Pobre  mentecato! 

El  ejército  griego,  después  de  reconocer  sus  afueras,  regresa  ¿  la  ciu- 
dad: el  decrépito  mendigo  también.  Las  tropas  se  diríjen  á  la  plaza  pú- 
blica,  acompañadas  de  un  gentío  inmenso  que  saluda  en  ellas  á  los  defeii- 
sores  de  la  patria;  lo  mí¡>mo  hace  el  mendigo.  Al  propio  tiempo  bajan  los 
cinco  hazañosos  hechos  prisioneros,  que  por  orden  de  Ducas  Comeno  son 
conducidos  á  una  fortaleza  para  ser  juzgados  al  siguiente  día.  A  su  vista, 
exasperadas  las  masas,  prorumpen  en  gritos  de  furor. 

—  Mueran,  mueran,  grita  un  tropel  inmenso,  dispuesto  á  desahogar 
en  ellos  su  rencorosa  saña. 

— Mueran,  repite  el  mendigo  furioso. 

Un  grito  penetrante  sale  de  un  balcón  de  palacio.  ¡Ah!  Una  poderosa 
y  noble  dama  que  estaba  al  lado  de  la  emperatriz  Irene,  al  reconocer  á 
uno  de  los  cinco  guerreros  de  la  Coronilla,  se  ha  desmayado.  El  pueblo 
dirige  la  vista  al  balcón  real  con  cierta  curiosidad  mezclada  de  asombro; 
el  mendigo  haraposo  también. 

Llegan  por  último  los  prisioneros  á  la  plaza,  y  á  duras  penas  el  fuerte 
destacamento  que  les  acompaña  puede  contener  ala  multitud,  dispuesta  á 
avalanzarse  sobre  ellos.  En  la  tenaz  refriega  uno  ha  perdido  al  padre,  otro 
un  hermano:  este  llora  á  un  hijo  que  era  la  esperanza  de  su  familia,  y 
aquella  esposa  el  consorte  idolatrado.  Llueven  los  denuestos  y  dicterios 
sobre  los  prisioneros,  que  fiero  el  continente,  los  arrostran  con  impavi- 
dez. El  mendigo  decrépito,  que  tampoco  les  economiza  los  improperios, 
hace  esfuerzos  violentos  para  acercárseles.  Su  furor  desmedido  llama  la 
atención  de  los  que  le  rodean,  y  se  preguntan  en  voz  baja  sí  aquel  pobre 
viejo  ha  perdido  algún  hijo  en  el  combate.  Como  siempre  acontece  en 
tales  casos,  al  poco  tiempo  de  repetirse  la  pregunta  los  hay  que  la  respon- 
den afirmativamente.  Compadecidos  entonces  los  espectadores,  le  fran- 
quean el  paso  en  el  mismo  momento  que  llegaban  los  prisioneros  y  ¡gran 


Digitized  by 


Google 


i  08 


EL  MONGE  GRIS. 


Dios,  qué  rapto  de  ira!  Acometiéndoles  como  un  lobo  furioso,  levanta 
ios  brazos,  y  agarrándose  con  el  Doncel  de  Ausona,  forcejea  para  derri- 
barle; mas  mientras  los  romeos  del  destacamento  lo  separan,  los  otros 
cuatro  hazañosos  al  verle,  esclaman: 

— ¡Cielos,  el  Intérprete! 

— ¡Ah Hugo!  dice  el  Doncel. 

El  viejo  mendigo  cubierto  de  harapos,  era  el  Monge  Gris. 
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TO' — ¿Qué  PENSARÁ  EL  GRAN    6B0MANCI0?— El  CALABOZO.— PlAN  DBL   CA&ALLE- 

Ro  DEL  Ataúd. — Se  reproduce  la  cuestión  de  los  Montblls  y  de  l^s  Bu* 
KAS. — UifA  lágrima. — Las  tres  niñas  mutiladas.— ¡El  subñoI — Sigue  la  plá- 
tica INTERRUMPIDA. —Otro  rapt».— Preparativo (  de  los  caballeros  para  la 
muerte. — Un  angbl. — En  donde  «e  verá  cómo  disuaden  al  Doncel  i>e  Aü>o  • 

NA  DB  su  BSTRAÑA  RESOLUCIÓN. 


íí^^V^^f^l  an  pasado  tres  dias,  y  es  la  caída  de  la  tarde. 

El  júbilo  continúa  en  Tesalónica.  Grupos  inmensos 
de  curiosos  recorren  las  calles «  solemnizando  el  triunfo  al- 
canzado dos  dias  antes  contra  las  terribles  legiones  de  la  Co^ 
lilla.  Ya  en  adelante  nada  tendrán  que  temer.  Aquellos  feroces 
guerreros  de  Aragón  y  Cataluña,  no  vencidos  por  ninguna  hueste, 
asombro  y  pavor  del  imperio  de  los  Teodosios  y  Justinianos,  han 
huido  á  su  vez  llenos  de  terror  á  Gasandria.  ;Y  qué  medio  de 
salvación  les  queda  ahora?  Dejar  el  Oriente  con  toda  la  vergüenza  de  su 
derrota.  Solo  el  valor  de  los  hijos  de  Tesalónica  podia  obtener  un  tan 
grandioso  resultado. 

Pero  esto  no  satisface  á  las  masas :  el  miedo  las  hace  sanguinarias. 
Debajo  de  los  balcones  del  palacio,  y  en  otros  puntos  de  la  ciudad,  se  pide 
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con  gritos  desaforados  la  muerte  de  les  cinco  guerreros,  y  peligra  la  tran 
quilidad  de  la  capital  sino  se  complace  á  los  sediciosos.  Quieren  el  supli- 
cio de  los  prisioneros  como  un  sacrificio  destinado  á  aplacar  los  manes  de 
las  víctimas.  En  vano  unos  pocos,  con  alguna  idea  del  derecho  de  gentes, 
osan  interceder  en  su  favor ,  se  le  contesta  con  rechiflas  y  amenazas.  La 
multitud,  enfurecida,  parecia  no  querer  ceder  el  campo  sino  con  las  ca- 
bezas de  las  víctimas,  cuando  una  noticia  circulada  de  repente,  contiene 
sus  iras.  Ducas  Comeno accede  á  su  demanda;  la  ejecución  de  los  prisio- 
neros tendrá  lugar  el  siguiente  dia  en  la  plaza  de  armas,  en  donde  se  le- 
vanta un  robusto  andamio.  Tan  fausta  nueva  calma  á  los  amotinados,  y 
sus  grupos  se  dispersan  victoreando  al  principe. 

Mientras  tanto,  viérase  al  Monge  Gris  en  una  humilde  habitación,  si- 
tuada en  uno  de  los  barrios  mas  retirados  de  la  ciudad.  Esta  vez  no  en- 
volvía su  cuerpo  aquel  sayal  gris  que  usaba  de  ordinario;  también  había 
dejado  los  harapos  del  mendigo  que  le  sirvieron  para  introducii*seen  Tesa- 
Iónica.  Vestia  en  este  dia  un  traje  griego  de  la  clase  acomodada  de  la  so- 
ciedad. 

El  hombre  bueno,  aquel  ser  misterioso  que  desde  el  fondo  de  su  ga- 
binete dirigía  los  destinos  de  los  caudillos  del  ejército,  de  nobles  y  pode- 
rosas damas  y  quizá  también  de  príncipes  y  reyes  ,  se  hallaba  en  una  ac- 
titud de  tristeza  y  abatimiento  poco  común  en  él.  Al  contemplarle  puesto 
de  codos  sobre  la  mesa,  cubierto  el  rostro  con  ambas  manos,  y  en  un  es- 
tado de  postración  que  demostraba  su  sufrimiento,  diríase  que  el  saber,  el 
genio,  acuella  superioridad  de  conocimientos  que  tanto  le  distinguía  de 
los  otros  seres  de  su  especie,  le  hablan  abandonado.  Pero  ¿cuál  podía  ser 
la  causa  de  aquel  abatimiento?  ¡La  prisión  de  los  cinco  guerreros?  ¿La 
desgracia  de  Inés  de  Azan?  ¿La  suerte  del  de  Ausona  á  quien  amaba  en- 
trañablemente; y  á  quien  en  sus  conversaciones  mas  intimas  llamaba  En- 
rique? ¿Y  no  podía  ser  también  la  convicción  de  que  altando  del  ejército 
se  llevaría  á  cabo  aquella  conspiración  de  la  cual  él  solo  conocia  los  secre- 
tos?.... ¿Sería  posible  acaso  adivinar  sus  sentimientos  en  aquel  instante 
crítico?.'.,. 

Silencioso ,  meditabundo ,  sin  cambiar  de  postura ,  tan  solo  por  los 
latidos  de  su  corazón  se  podia  conocer  que  era  un  viviente.  Nada  le  dis- 
traía. El  aspecto  sombrío  de  la  estancia,  cuyos  muebles  consistían  en  una 
cama  y  algunas  sillas  carcomidas ,  guardaba  cierta  armonía  con  el  estado 
de  su  alma,  y  las  vociferaciones  frenéticas  de  las  masas  turbulentas  ,  con- 
trastaban con  el  silencio  sepulcral  que  reinaba  en  el  aposento 

Después  de  haber  permanecido  un  largo  rato  de  este  modo ,  dejando 
caer  con  abandono  ambas  manos  sobre  la  mesa,  esclama  reflexivo: 
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— ¡También  preparado  como  lo  tenia  todo!....  Una  sola  palabra  la  bu- 
biera  salvado  á  ella  y  al  ejército.  ¡Pobre  Sibiiia!  ¡Cuánta  será  su  aflicción! ... 
¡Y  siempre  por  alguna  imprudencia  del  Aragonés!....  No  liay  que  pensar 

en  las  legiones La  suerte  del  noble  Entenza  me  estremece.  Ya  habrá 

perecido 

Después  de  un  momento  de  pausa,  continúa: 

— ¿Qué  habrá  podido  hacer  Sisear?  Quizá  victima  también Bien 

hice  en  impedirle  subir  á  la  brecha;  ¿qué  hubiera  conseguido?....  y  era 

necesario  en  el  ejercito Quizá  llegaría  á  tiempo  para  advertir  á  Be- 

renguer  del  peligro  que  le  amenazaba.  Si  yo  pudiese  saber 

Se  interrumpe  un  momento  para  leer  una  carta  que  toma  de  la  mesa, 
y  luego  dice: 

— Prolongar  la  ejecución  de  la  sentencia  un  dia  mas no  seria  difi- 

cil;  pero  ¡con  la  tardanza  no  aumentarán  las  dificultades  para La 

buena  princesa  cree 

Se  interrumpe  de  nuevo  sintiendo  pasos  en  la  pieza  vecina.  Levanta 
luego  la  cabeza,  sorprendido,  como  sino  esperase  ninguna  visita  en  aquel 
momento,  y  apenas  reóonoce  al  recien  aparecido,  deja  su  sitial  y  corrien- 
do hacia  él  con  los  brazos  abiertos,  esclama: 

— ¿Eres  tú,  Juan?.....  Yo  te  creia  perdido. 
El  nuevo  personaje,  que  no  era  otro  que  el  Olotense,  á  quien  los  sol- 
dados llamaban  el  beodo,  después  de  recibir  un  estrecho  abrazo  del   In- 
terprete, le  dice: 

— Señor,  yo  os  buscaba  en  el  ejército. 

— ¿Vienes  del  ejército?  le  pregunta  el  Monge  Gris  con  sobresalto. 

— En  este  momento  acabo  de  llegar, 

— Siéntate. 
El  Olotense  obedece. 

El  Monge  Gris,  que  ha  vuelto  á  ocupar  el  sillón,  después  de  examinar 
su  fisonomía,  le  dice  con  sentimiento: 

— A  juzgar  por  tu  semblante,  las  nuevas  que  me  traes  son  malas. 

— No  son  muy  buenas. 

— Habla  Juan,  repone  el  Intérprete  con  resolución. 

— Quizá  seria  mejor 

— Habla:  todo  lo  he  previsto,  á  todo  estoy  preparado. 
El  Olotense,  con  doloroso  acento,  le  dice: 

— El  muy  noble  y  valeroso  Berenguer  de  Entenza  ha  dejado  de  existir. 

— ¡Gran  Dios!  esclama  el  Monge  Gris,  levantando  los  ojos  al  cielo. 

— Muerto  alevosamente.  García  Gom^z  Palacin  ha  sido  ejecutado  por 
mano  del  verdugo. 
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Al  oir  tan  fatales  nuevas,  el  Monge  Gris  se  cubre  el  rostro  con  ambas 
manos,  y  durante  un  largo  rato,  consagrado  al  dolor  y  á  la  meditación, 
guarda  silencio.  En  su  postura,  que  manifiesta  elocuentemente  el  ^ran  do- 
lor que  le  posee,  hay  algo  de  religioso  y  sublime  que  escita  á  la  venera- 
ción y  al  respeto.  £1  Olotense,  profundamente  impresionado,  permanece 
mudo  é  inmóvil. 

Por  fm,  levantando  repentinamente  la  cabeza  el  Monge  Gris,  y  como 
herida  su  imaginación  por  otra  idea,  le  pregunta  con  sobresalto: 

— ¿Qué  me  dices  de  Sisear? 

— Le  hablé. 

— Gracias,  Dios  mió. 

— Después  de  mi  salida  de  Casandria  no  sé  lo  que  habrá  podido  suceder. 

— Esplicate:  no  me  tengas  suspenso  por  mas  tiempo,  repone  el  Monge 
Gris  con  alguna  impaciencia. 

— ¿Queréis? 

— Todo,  Juan,  todo  y  sé  breve.  Comienza  desde  el  momento  en  que 
te  separaste  de  raí  en  Galipoli. 

El  Olotense  aproxima  su  silla  á  la  del  Interpreté,  y  apoyando  el  brazo 
derecho  sobre  la  mesa  y  bSjando  algo  la  voz,  dice  con  calma: 

— El  viaje  de  Galipoli  á  Tesalónica  lo  verifiqué  sin  contratiempo  algu- 
no, auxiliado  con  el  disfraz  y  el  salvo-conducto.  Entrado  en  la  plaza,  pe- 
netré en  palacio,  y  pude  sin  dificultad  entregar  los  pliegos  á  la  princesa, 
la  cual  me  detuvo  algunos  dias.  No  queria  despacharme  sin  saber  la  úl- 
tima decisión  que  tomaria  Comeno  al  saber  que  resueltamente  se  negaba 
á  darle  su  mano.  Por  fin  al  despedirme 

— La  he  visto  después,  y  todo  lo  sé:  vamos  al  ejército,  le  interrumpe  el 
Monge  Gris. 

El  Olotense  prosigue: 

— Luego  de  haber  dejado  á  la  princesa,  sali  á  buscaros,  y  era  el  mismo 
dia  que  el  ejército  se  aproximó  á  la  plaza.  Las  legiones  se  retiraban,  y  la 
'  guarnición  acababa  de  hacer  un  reconocimiento,  que  obligándome  á  to- 
mar ciertas  precauciones,  retrasó  mi  marcha.  Luego  que  pude,  la  prose- 
guí, no  encontrando  al  ejército  hasta  cerca  de  Casandria.  Allí  supe  la 
prisión  del  Doncel  de  Ausoiia  y  sus  amigos,  vuestra  desaparición,  y  la 
muerte  de  Berenguer. 

— Refiérela  tal  como  fué. 

— No  ignoráis  que  por  la  enemistad  de  los  dos  bandos,  el  consejo  ha- 
bla dispuesto  que  Rocafort  marchase  constantemente  una  jornada  á  van- 
guardia del  de  Entenza;  de  este  modo  se  habia  pensado  evitar  una  sor- 
presa..... 
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— Nada  de  esto  ignoro. 

— Rocafort,  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  tenia  necesidad  de  des- 
hacerse de  su  rival  antes  de  llegar  á  Casandria,  en  donde  lo  esperaba  el 
enviado  del  rey  de  Francia  para  recibirle  el  juramento  de  fidelidad.  Un 
pueblo  de  la  costa  que  los  habitantes  habian  abandonado,  favoreció  sus  in- 
tentos (1).  El  sitio  era  ameno  y  agradable:  las  casas  estaban  llenas  de  co- 
mestibles, y  los  campos  abundaban  en  ricos  frutos.  Al  dia  siguiente  de  su 
llegada,  Rocafort,  en  vez  de  partir  al  amanecer,  según  lo  estipulado,  so 
pretesto  de  que  los  soldados  se  hallaban  dispersos  en  las  inmediaciones 
del  pueblo  cogiendo  fruta,  no  dispuso  su  marcha  hasta  el  medio  dia.  Cal- 
culó bien  el  tiempo:  Berenguer  de  Entenza  con  su  cuerpo  llegaba  en 
aquel  momento,  y  esta  fué  la  causa  de  su  perdición.  Luego  de  avistar  su 
vanguardia  los  agentes  de  Rocafort,  circularon  la  voz  de  que  aquel  gefe 
habia  roto  los  conciertos  para  atacarlo  por  sorpresa.  Semejante  especie 
escitó  los  ánimos;  siguiéronla  gritos  de  traición,  y  haciéndose  general  la 
confusión,  trabóse  una  sangrienta  escaramuza. — El  noble  Berenguer, 
comprendiendo  apenas  la  causa  de  aquel  tumulto,  se  adelantó  solo  y 
desarmado  con  el  objeto  de  contener  á  los  suyos,  y  esta  confianza  le  fué 
&tal.  Gispert  de  Rocafort  y  Dalmau  de  San  I^Iartin,  viendo  la  ocasión  de 
satisfacer  su  mal  ánimo,  y  quitar  el  émulo  á  su  hermano  (Moneada),  le 
derribaron  del  caballo  á  lanzazos.  El  valeroso  caballero  rindió  el  último 
suspiro  preguntando:  iQuées  esto,  amigost  (2) 

El  Olotense  prosigue  su  relato.  Muerto  Berenguer  de  Entenza,  Roca- 
fort continuó  su  venganza,  cargando  con  la  caballería  á  sus  contrarios 

Su  soberbia  y  arrogancia  fué  tanta,  que  no  hacia  ya  la  guerra  ásus  ene- 
migos, sino  á  su  propia  naturaleza,  y  solicitaba  á  los  turcos,  y  turco- 
pies  para  que  inhumanamente  acabasen  todos  tos  del  bando  de  Beren- 
guer, sin  escepcion  alguna  de  persona  ....  Quedaron  muertos  en  el  cam- 
po ciento  cincuenta  caballos,  y  quinientos  infantes,  la  mayor  parte  de 
las  compañías  de  Berenguer  de  Entenza,  y  Fernán  Giménez  de  Árenos. 
(Moneada.) 

— El  ejército,  continúa  el  Olotense,  llegó  á  Casandria  en  el  mas  espan- 
toso desorden. 

— ¿Y  qué  has  dicho  de  Gómez  Palacin? 

(1)  MO NT ANER,  con  grave  daño  de  la  historia,  calla  el  nombre  del  pireblo;  MONCADA  lo 
iiroora,  y  LCBEAU  apunta  qae  podía  ser  la  antigua  Maroneó  Abdere,  situada  en  un  llano  fértil 
cerca  de  Christopol  (Christopolis). 

(2)  Histórico.  Árenos,  advertido  de  la  muerte  de  su  amigo,  y  de  que  le  buscaban  para  hacerle 
sufrir  la  misma  suerte,  huyó  con  30  caballos,  y  se  entregó  á  los  griegos.  (MONCADA,  cap.  UI 
pág.  294  y  siguientes.— PACHY,  lib.  Vil,  cap.  XXX VI,  Andró — ZURITA,  part.  I,  lib.  VI, 
cap.  IV.— .MONTANRR,  cap.    CCXXXH.— LEBEAU,  lib.  CVI,  pág.  307,) 

Tomo  iv.  8 
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— Uocafort  le  mande)  cortar  la  cabeza,  cosa  que  acabó  de  hacerle 
^odioso  entre  nuestros  paisanos  (1). 

— Sin  embargo,  ninguno  se  atrevió  á  impedir  el  crimen 

El  Ojótense  se  apresura  á  interrumpirle,  diciendo: 

— ¿Y  qué  podia  hacer,  mi  señor,  el  ejército,  desorganizado  como  esta- 
ba por  tan  negra  traición?  Reflexionad  que  muertos,  fugitivos  ó  prisione- 
ros, faltaban  los  caudillos  y  caballeros  mas  considerados,  y  que  tres  mil 
fistranjeros  obedecían  ciegamente  áRocafort.  Además,  capitanes,  subalter- 
nos y  soldados  se  miraban  con  recelo,  desconfiando  unos  de  otros.  Aquel 
no  se  atrevía  á  hablar  con  su  amigo  temiendo  hallar  en  él  un  delator,  y 
este  huia  de  su  deudo  creyéndole  espía.  ¿Imagináis  que  de  otro  modo  hu- 
bieran prestado  juramento  de  fidelidad  al  rey  de  Francia? 

— ¡Ah!  ¿se  les  exigió  ya?  pregunta  el  Monge  Gris  con  viveza. 

— Si  señor:  Rocafort  supo  aprovechar  el  momento;  pero  sosegaos,  las 
noticias  que  tengo  que  daros  ahora  son  mas  satisfactorias. 

— Veamos.  ¿Qué  has  querido  significarme  de  Sisear? 

— Al  pronto  enmudecieron  los  leales  como  he  dicho;  mas  después  del 
reconocimiento  de  Tebaldo  como  general  del  ejército  en  nombre  de  Car- 
los de  Francia,  se  introdujeron  en  las  filas  da  sus  compatriotas,  y  les  hi- 
cieron comprender  lo  que  habia  exigido  Rocafort  de  su  obediencia.  Des- 
de aquel  momento  comenzó  á  operarse  una  reacción  en  las  tropas,  y  á  mi 
salida  de  Casandria  todo  presagiaba  una  colisión  entre  españoles  y  tur- 
cos. No  lo  dudéis,  señor,  Rocafort  se  ha  perdido  en  el  ánimo  de  nuestros 
compatriotas 

— ¿Pero  hay  un  gefe  capaz  de  aprovechar 

— No  falta.  Yo  le  vi  en  medio  de  los  conjurados 

— ¿Quién  es? 

— Sisear. 

— ¿Sisear  has  dicho?  pregunta  el  Monge  Gris  con  mucha  viveza. 

— Si  señor. 

— ¿Pero  tú  lo  viste?  Esplícate;  dame  á  conocer  la  situación  del  ejército. 

— ^Tan  pronto  como  los  españoles  conocieron  (¡ue  por  los  amaños  de 
Rocafort  dejaban  de  pertenecer  á  la  casa  de  Aragón,  trataron  de  concer- 
tarse para  rechazar  el  yugo  estranjero.  Sisear,  el  gefe  de  mas  arranque 
y  valentía  que  nos  queda,  desde  el  retiro  donde  I'í  ocultan  sus  amigos, 
llamó  á  los  gefes  y  oficiales  de  mas  confianza,  y  también  á  algunos  legiona- 
rios influyentes.  La  reunión  era  numerosa,  y  yo  asistí  á  ella  por  la  media- 
ción del  Letrado  y  sus  amigos. 

(1)    Rra  Palacin  aragonés,  valiente  toldado  y  honra-b  caballero,  diceMONGADA;  MONTANER 
lo  oi>n>idera  lo  mismo:  era  Au,  dice,  delt  bom  caballers  del  mon. 
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— No  olvides  los  nombres  de  los  que  asistieron. 

— Quedareis  satisfecho. — Sisear  habló  el  primero,  esplicando  la  traición 
de  Rocafort.  Este  caudillo  ambicioso  habia  desechado  á  los  príncipes  de 
la  casa  de  Aragón  para  ocupar  el  trono  de  Tesalónica,  y  Carlos  de  Valois, 
favoreciendo  sus  intentos,  le  habia  obsequiado  con  una  corona.  En  cambio 
aquel  debia  hacer  valer  los  derechos  de  Carlos  para  arrojar  del  imperio  á 
los  Paleólogos.  Rocafort,  para  realizar  su  infame  y  desatentado  proyecto, 
habia  vendido  el  ejército  á  los  franceses  ;  dado  muerte  alevosa  á  Beren- 
guer,  á  Palacin  y  á  otros  muchos;  abandonado  en  Tesalónica  á  cinco  de  los 
mas  bravos  caballeros,  y  obligado  al  de  Árenos  á  entregarse  á  los  griegos. 
— Enumeró  Sisear  algunos  otros  de  los  actos  de  Rocafort,  y  concluyó  insi- 
nuando hábilmente  que,  en  el  hecho  de  reconocer  al  enviado  del  tey  de 
Francia  como  general,  el  ejército  habia  faltado  á  sus  deberes,  y  que  debia 
vindicarse  desde  luego  si  no  queria  empañar  vilmente  la  gloria  de  sus  ar- 
mas. Oid  sus  últimas  palabras:  «Guerreros:  un  soldado  sin  honor ,  es  un  ban- 
dido Yo  quiero  vivir  y  morir  aragonés:  á  vosotros  os  sobra  corazón. 
¿Qaereis  secundar  mis  esfuerzos?» 

— Bien,  bien,  dice  el  MongeGrís,  enternecido;  pero j,qué  le  con- 
testaron? 

— ¡Oh!  si  hubieseis  presenciado  como  yo  aquel  acto!  Los  presentados  to- 
dos le  abrazaron  con  raptos  de  entusiasmo  indecibles,  prorumpiendo  en 
mil  y  mil  calorosas  aclamaciones  á  la  casa  de  Aragón.  Poco  después  se  ha- 
blan, se  conciertan,  y  blandiendo  sus  espadas  y  dagas,  juran  morir  por  el 
honor  de  sus  armas. 

— Y  lo  cumplirán.  Dioses  justo,  repone  el  Intérprete,  participando  del 
entusiasmo  del  soldado,  y  luego  añade:  pero  no  perdamos  tiempo,  acaba. 

— Sosegado  un  tanto  el  tumulto,  fueron  sucesivamente  tomando  la  pa- 
labra otros  guerreros.  Los  que  puedo  recordar  son:  Guillen  de  Tous, 
Roudor,  Alquél,  Rocamora,Aznar,  Logran,  Meneses,Ventallola  y  Rodrigo. 

— ¡Los  castellanos  se  conservan  fieles?  ' 

— Meneses  lo  aseguró.  También  se  hicieron  oir  Cap-ruén  y  el  Letrado 
en  representación  de 

— Algo  bueno  dirían. 

— Si  señor.  Pero  los  discursos  en  el  fondo  fueron  todos  lo  mismo. 
Unos  y  otros,  capitanes  y  soldados,  manifestaron  estar  dispuestos  á  sacri- 
ficarse por  la  causa  de  Aragón,  guerreando  contra  el  tirano,  aunque  fuera 
en  su  mismo  palacio. 

— ^Veamos  por  fin  qué  resolución  tomaron,  y  sé  breve. 

— Procedieron  lo  primero  á  nombrar  el  gefe  que  debia  ponerse  á  la 
cabeza  de  la  insurrección,  y  fué  elegido  Sisear  por  unanimidad. 
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— Merece  mi  aprobación.  Después 

— Cada  uno  de  los  conjurados  debia  hablar  á  sus  valedores  y  amigos,  y 
ayer  á  la  misma  hora  calcularían  las  fuerzas  de  que  podian  disponer. 
Ademas  unos  sé  encargaron  de  insinuarse  con  los  adalides  de  los  almo- 
gávares; otros  de  vigilar  á  los  turcos,  y  aquellos  de  otras  comisiones  no 
menos  importantes. 
— ¿Y  el  plan  general  de  la  insurrección? 

— ^No  pude  conocerle.  Solo  oí  que  aplazaban  el  movimiento  para  el 
amanecer  de  mañana. 

— ¡De  mañana!....  ¿Qué  día  fué  la  reunión? 

— Anteayer  por  la  noche,  y  ayer  debían  volver 

— Comprendido.  Pero  ¡mañana!  ¡mañana!  torna  á  decir  el  Monge  Gris 
pensativo. 

El  Olotense  permanece  sentado  en  la  actitud  de  un  hombre  que  des- 
cansa después  de  un  largo  viaje.  El  Monge  Gris  se  levanta,  da  algunos  pa- 
seos,  siempre  reflexivo,  y  luego,  acercándose,  le  dice  repentinamente: 
— Juan:  has  olvidado  una  cosa.  ¿Qué  es  de  la  hija  del  César? 
— Arrestada  por  orden  del  caudillo ,  la  han  separado  de  sus  damas  y 
fieles  servidores,  y  un  destacamento  de  turcos  guarda  escrupulosamente* 
la  entrada  de  su  casa. 
— ¿Se  habla  de  su  casamiento? 

— Sisear  insinuó  que  debia  ser  la  esposa  del  francés ;  pero  reina  sobre 
esto  mucha  confusión,  y  yo  creo  que  ni  aun  aquellos  mejor  informados 
saben  á  qué  atenerse. 
— Es  la  verdad.  Pero  ¿no  te  parece  que  Sisear  hizo  bien? 
— Sí  señor.  Tanto  su  arresto  como   la  noticia  de  su  casamiento  escita- 
ron  raptos  de  furor  entre  los  conjurados.  De  todo  esto  hablo  en  las  notas. 
— Dámelas,  dice  el  Monge  Gris;  y  después  de  recibir  un  papel  doblado 
que  le  entrega  el  soldado,  añade:  ¿partiendo  ahora  mismo,  á  qué  hora  po*< 
drás  llegar  á  Gasandria  ? 

— Antes  del  amanecer,  responde  el  Olotense,  después  de  reflexionar  uu 
momento. 
— ¿Es  decir  antes  de  la  insurrección?.... 
— Si  señor. 

— Está  bien.  Necesito  estar,  un  momento  solo.  Retírate  á  la  pieza  in- 
mediata, y  espera. 

Según  su  costumbre,  el  Monge  Gris  luego  de  haber  quedado  solo,  da 
algunos  pasos  á  lo  largo  de  la  estancia.  Su  animación  no  se  ha  desmen- 
tido ni  un  momento  desde  que  el  legionario  le  dijo  que  la  traición  se  ha- 
bla consumado.  Su  mirada  os  severa  ,  su  gesto  imponente,   y  resuelto  su 
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andar.  Pasado  un  momento  de  este  modo,  Tuelve  á  sentarse,  y  examinan- 
do las  notas  que  le  ha  entregado  el  Olotense,  dice: 

— Afortunadamente  Sisear  sabia  todo  lo  pactado  entre  Rocíifort  y  Te- 
baldo.  Si  no  se  hubiese  hallado  en  Casandria,  fuera  ignorado ¡Ah! 

Juan  tiene  algún  recelo pero  no  es  posible  que  lo  arredren.  Dotado  de 

un  valor  á  toda  prueba,  hábil  y  de  una  actividad  asombrosa,  Sisear  ocul- 
ta sus  talentos  y  hace  un  enigma  de  su  saber,  presentándose  versátil,  ato- 
londrado y  lijcro engañaría  al  mismo  diablo Pero  no  hay  cuida- 
do, conoce  el  siglo,  y  quiere  vivir Le  guardaré  el  secreto.  El  Letrado 

y  Cap-ruén  le  encargaron  que  me  diese  cuenta  de  todo.  Era  de  esperar 

dé  su 

Se  interrumpe,  y  luego,  leyendo  el  escrito  del  Olotense  en  alta  voz,  dice: 
— «Algunos  de  los  caballeros  adictos  á  la  causa  de  Aragón,  quisieron 
Marranear  á  Sibilia  del  poder  de  Rocafort  y  restituirla  á  sus  parientes  de 
«Cataluña.  Con  este  motivo  vime  en  secreto  con  Sisear,  le  enseñé  las  ere- 
))denciales  y  le  exigí  que  se  opusiera  al  rapto.  Prometió  hacerlo.  La  falta 
))de  Sibilia  en  estos  momentos  nos  podría  causar  males  irreparables.» 

^Perfectamente,  objeta,  interrumpiendo  la  lectura.  En  efecto,  sí  ella 
&Itase,  quizá  algunos Su  prisión,  sus  penas,  sus  lágrimas,  son  de  mu- 
cho valor  y pueden  dar  un  fuerte  impulso  á  la  insurrección.  Juan 

merece 

Lee  de  nuevo. 

— «Hablé  á  Badoero  y  le  exigí  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  os 
))hízo.  Me  esplícó  el  pacto  infame  que  no  ignoráis,  añadiendo  que  Roca- 
»fort  lo  había  firmado,  persuadido  de  que  por  haberse  negado  á  admitir 
))á  los  infantes,  las  casas  de  Aragón,  Mallorca  y  Sicilia  le  serian  contra- 
»rias.)) 

— ¡Bah!  antes  de  la  venida  del  infante  había  ya  abierto  negociaciones 
con  Carlos. 

— ))Segun  el  Veneciano,  es  cierto  que  Carlos  de  Valoís  busca  un  apoyo 
))en  Oriente  para  reclamar  los  derechos  que  tiene  al  imperio  por  su  alian- 

))za  con  la  familia  de 

— Es  sabido. 

— »He  podido  comprender  que  Badoero  proyecta  robar  á  la  hija  del 
»César,  y  desaparecer  burlando  á  Rocafort.  Sisear  está  advertido.» 

— ^Badoero  está  perdido  con  Rocafort con  nosotros  también,  y  no 

estraño  que  piense  llevar  adelante   un  proyecto,  que  medita  hace  largo 
tiempo. 

Concluida  la  lectura  de  las  notas,  queda  reflexivo  un  momento,  y  lue- 
go tomando  la  pluma,  dice: 
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— Lo  primero  que   hay  que  advertirle  es Cierto  hasta  el  medio 

dia un  fuerte,  un  edificio Lo  segundo Un  partido  inmenso 

de  su  resistencia,  y  después  el  Veneciano No  perdamos  tiempo. 

Apenas  dichas  estas  palabras,  escribe  con  alguna  precipitación.  Ora  se 
detiene  y  reflexiona  un  momento,  y  ora  hojea  y  vuelve  á  examinar  las  no- 
tas, hasta  que  terminada  la  carta,  llamando  al  Olotense  y  entregándosela 
abierta,  le  dice: 

— ^Toma:  entérate  de  su  contenido. 

— ¡Cómo!  esclama  el  soldado  con  el  mayor  asombro,  luego  de  haberla 
leído. 

— Parte,  y  dásela  á  Sisear  mañana  antes  que  asome  el  dia. 

— Pero  ¡gran  Dios!  ¿es  posible? 

— Si,  si;  pero  vete. 

— Señor,  vuestra  orden  será  cumplida,  y  puedo  aseguraros 

El  Monge  Gris,  conduciéndole  á  la  puerta,  le  interrumpe,  diciendo 
cjn  mucha  viveza  al  mismo  tiempo  de  darle  un  abrazo: 

— 'Ño  pierdas  ni  un  momento;-  tu  actividad  puede  salvarnos. 
Al  salir  el  Olotense  anochecía. 

Sale  otra  vez  el  Monge  Gris,  recorre  dos  ó  tres  veces  la  pieza  poniendo 
orden  en  su  habitación,  y  quemando  algunos  papales  corno  si  quisiera 
hacer  desaparecer  hasta  el  mas  leve  indicio  que  pudiera  inducir  á  creerla 
habitada.  Poco  después  cierra  las  ventanas  y  puertas  con  alguna  precau- 
ción, se  arregla  el  trage,  y  sale  á  la  calle  murmurando  en  voz  baja: 

— No  había  otro  medio Luego  de  iniciadas  las   masas,  hay  que 

obrar....  Por  otra  parte,  los  escrúpulos  de  la  princesa  perjudican Ama 

y tiene  miedo Se  concibe Comeno  por  su  mano  ofrece  la  li- 
bertad al  Aragonés.  ¡Bah!....  no  sacaríamos  ningún  partido.  Nada,  nada, 

está  h(?cho Hay  que  verla  ahora  mismo. 

Embebido  en  tales  reflexiones,  llega  á  la  plaza,  en  donde  se  levanta 
magestuoso  y  brillante  el  palacio  de  los  príncipes.  ¡Qué  aspecto  presenta  la 
real  morada!  Vese  el  peristilo  iluminado  como  en  los  días  de  grandes  so- 
leqEinídades,  y  tapices  de  damasco  carmesí  con  fimbrias  de  oro  cuelgan 
de  sus  balcones,  mecidos  por  las  brisas  del  archipiélago.  Los  reyes  solem- 
nizan todavia  la  victoria  alcanzada  sobre  ios  catalanes;  pero  ¡ah!  ¡quizá 
en  medio  de  tanto  regocijo  alguna  alta  y  noble  princesa,  rodeada  de  dig- 
natarios que  ambicionan  una  de  sus  miradas,  derrama  amargas  lá- 
grimas! 

La  multitud  se  agolpa  al  frente  del  peristilo.  Algunos  grupos  se  han 
aproximado  demasiado,  y  los  imperiales  dea  caballo  les  hacen  volver  atrás. 
A  nadie  al  parecer  le  es  permitida  la  entrada;  mas  al  presentarse  el  Monge 
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Gris,  DO  obstaate  las  rigurosas  consignas  que  tienen  los  centinelas,  se  le 
franquea  el  paso. 

No  lejos  del  real  palacio  se  elevaba  el  viejo  torreón  que  encerraba  los 
cinco  prisioneros.  Al  poco  tiempo  de  verse  en  él,  sLijetos  con  gruesas  ca- 
denas, los  gritos  del  populacho,  ávido  de  sangre,  y  la  ira  de  los  carcele- 
ros, les  habian  hecho  conocer  su  sentencia.  Llenos  de  heridas  que  mana- 
ban sangre;  fatigados  por  el  crulo  choque  sostenido  en  la  muralla,  apenas 
entran  en  el  calabozo  se  tienden  sin  aliento  La  horrible  mazmorra  no 
tiene  mueble  alguno  de  los  que  pudieran  aminorar  un  tanto  su  infor- 
tunio;  tan  solo  algunos  montones  de  negruzca  paja,  se  ven  esparcidos  por 
el  pavimento.  Estrecha,  larga  y  por  demás  húmeda,  solo  está  iluminada 
por  dos  pequeñas  aspilleras  abiertas  á  no  grande  altura,  las  cuales  la  co- 
munican una  luz  débil  y  opaca,  á  cuyos  reflejos  sf^  divisan  las  paredes 
chorreando  un  agua  verdosa  y  hedionda.  Al  fijar  en  ellas  la  vista  los  guer- 
reros, aunque  osados  y  valerosos,  se  conmueven.  Aqui  la  mano  de  una 
victima  ha  escrito  el  dia  de  su  suplicio;  allá  otra  no  menos  temblorosa  se 
despide  de  sus  queridos  hijos,  y  en  aquel  lado,  en  letras  de  sangre  que  es- 
tremecen, uno  afirma  su  inocencia  poniendo  por  testigo  al  Dios  del  cielo. 
Por  todas  partes,  en  fin,  hay  signos  y  palabras  de  muerte,  espresiones 
horrendas  de  agonía. 

Todo  lo  ven,  todo  lo  observan  en  silencio  sin  dar  señal  alguna  de  te- 
mor. ¡Tristes  hazañosos  que  han  de  dejar  la  vida  en  sus  primeros  años! 
Su  juventud  y  su  gentileza  causan  lástima.  Ágiles,  fuertes,  valerosos,  te- 
man abierto  ante  si  un  porvenir  inmenso,  y  ahora ¿qué  se   hicieron 

sus  ilusiones?  Esperaba  al  uno  la  felicidad  al  lado  de  la  dama  de  su  pen- 
samiento. Una  virgen  tan  pura  como  hermosa,  buena  como  la  bendición 
de  un  padre,  presentaba  á  otro  la  copa  mágica  de  las  huríes;  pensaba  este 
ser  el  feliz  esposo  déla  altiva  beldad  zaragozana  que  ambicionan  los  mas 
altos  potentados,  y  aquel  marchaba  en  pos  de  una  visión  celeste  que  le 
inundara  de  amor  y  de  esperanza  ....  pero  pasó  un  dia,  una  hora,  fué  un 
momento  de  error,  y  ya  solo  esperan  el  cadalso. 

Sentados  ó  negligentemente  tendidos  sobre  montones  de  paja,  ora 
reflexivos,  ora  entregados  al  sueño,  y  ora  en  momentos  de  espansion,  co- 
municándose sus  postreras  inspiraciones,  pasan  los  tres  primeros  dias. 
Ya  se  les  ha  hecho  conocer  su  sentencia,  y  solo  una  noche  los  separa  de 
la  eternidad.  El  silencio  que  reina  en  el  lúgubre  calabozo  es  á  menudo 
interrumpido  por  mil  gritos  que  piden  su  muerte.  También  llegan  á  sus 
oidos  órdenes  sanguinarias  que  los  oficiales  dan  á  los  centinelas.  Los  cua- 
tro hazañosos  oyen  unas  y  otras  con  desprecio  é  impavidez;  nías  el  fe- 
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roz  Caballero  del  Ataúd  se  indigna,  y  en  vano  procuran  calmarle  sos  cooh 
paueros. 
—Hazaña  es  esta  ¡vive  Dios!  propia  de  los  griegos,  esclama  iracundo. 

— ¿A  qué  dar  importancia  á  las  vociferaciones  del  pueblo!  mormunel 
Servidor  de  Amor. 

— El  príncipe  debía  conocer 

— Como  todos,  tan  solo  conoce  sus  ¡ntere?es.  Hoy  le  convieBe  desbor- 
dar al  pueblo  contra  nosotros,  y  mañana 

— Mañana  este  mismo  pueblo  puede  pedir  su  cabeza. 

— Entonces 

— Entonces  conocerá,  aunque  tarde,  que  una  vez  roto  el  dique  do  es 
fácil  contener  el  torrente. 

El  entendido  Castellano  objeta: 

— Quizá  os  equivocáis  en  el  juicio  que  habéis  formado  de  Comeno.  Re- 
cordad que  allá  en  el  muro,  antes  que  pudiesen  llegar  las  órdenes  del 
príncipe,  ya  el  pueblo  pedia  nuestras  cabezas. 

— Es  cierto,  repone  el  del  Ataúd  furioso;  pero  luego  de  habernos  co- 
municado la  sentencia,  debia 

— ¿Y  si  no  pudiese? 

— ¿Lo  ha  intentado? 

— Si  ha  de  ver  menospreciadas  sus  órdenes,  hará  bien  en  no  intentarlo. 
Creedme  amigos,  un  pueblo  en  rebelión  aprende  á  conocer  sus  fuerzas, 
cosa  que  no  agrada  ni  conviene  á  ningún  monarca. 

La  observación  del  Castellano  parece  justa,  y  el  Caballero  del  Aiaad 
repone,  ahogado  por  la  cólera  como  poco  antes: 

— Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  por  eso  es  menos  cierto  que  yo  he  for- 
mado un  proyecto  para 

— ¡Un  proyecto!  le  interrumpen  dos  ó  tres  á  un  tiempo. 

— Un  proyecto,  continúa  el  feroz  guerrero,  para  evitar  los  insultos  del 
populacho  en  nuestro  tránsito  para  el  cadalso. 

— ¿Y  cuál  es? 

— El  de  morir  matando. 

—¿Dónde? 

— Aquí  mismo. 

— ¿Pero  cómo? 

El  feroz  guerrero,  encendido  el  rostro,  y  con  una  calma  que  contrasta 
con  sus  palabras  de  sangre,  responde: 

— Perezcan  desde  este  momento  cuantos  griegos  entren  en  el  ca« 
I-abozo. 

— No  está  mal  pensado,  añade  el  Aragonés. 
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—«Ved  Duestras  armas,  dics  al  del  Ataúd,  mostrando  ia  enorme  cadena 
que  después  de  ceñir  sus  pies  se  arrastra  por  el  suelo. 

El  forzudo  Atleta,  contando  los  eslabones  circulares  de  la  suya,  repone 
con  entusiasmo: 

— Bravo,  bravo:  ocho  griegos  por  lo  menos  caerán  de  un  solo  golpe. 

— ¿Lo  creéis?  le  pregunta  el  Valvasor,  que  aun  conociendo  su  fuerza 
colosal,  se  asombra  de  oirle. 

El  Aragonés,  queriendo  ostentar  su  poder,  añade: 

— ¿Os  parece  conveniente,  primo  mió,  que  durante  el  combate  ensaye 
el  hundir  el  piso,  y  moriremos  como  Sansón  en  el  t<^mpIo  de 

— Perfectamente,  responde  el  del  Ataúd,  dándole  un  abrazo. 

— ¿Qué  te  parece  Ernesto?  pregunta  repentinamente  el  Aragonés  á  su 
compañero  de  armas. 

Taciturno  y  reflexivo  el  Doncel  de  Ausona,  no  aprueba  ni  desecha  el 
plan  desús  amigos.  Segunda  vez  le  interrogan,  y  tampoco  pueden  obte- 
ner respuesta  alguna.  Tendido  sobre  ia  paja,  indiferente  á  todo,  apenas 
si  comprende  lo  que  le  preguntan. 

— Yo  creo  que  duerme,  observa  el  Servidor  de  Amor. 

— Puede  ser,  añade  el  Castellano. 

Dichas  estas  palabras,  se  fijan  sus  miradas  en  el  Doncel  de  Ausona,  y 
en  efecto,  á  la  débil  luz  de  la  lámpara  de  bronce,  que  ilumina  aunque  dé- 
bilmente el  calabozo,  vénie  con  los  ojos  cerrados  y  en  la  actitud  del  hom- 
bre que  descansa. 

— ^No  podemos  saber  su  dictamen  hasta  que  despierte,  dice  el  Ara- 
gonés con  sentimiento. 

— Es  la  verdad,  y  seria  una  sinrazón  el  molestarle 

— Cierto.  Dejadle  reposar. 

— De  todos  modos,  yo  creo  que  vuestro  plan  merecerá  su  aprobación, 
inúnúa  el  Servidor  de  Amor. 

— Lo  mismo  digo  yo,  repone  el  Aragonés. 
El  furibundo  Caballero  del  Ataúd  replica,  ensayando  el  peso  de  su 
cadena: 

— Sin  embargo,  podemos  ser  sorprendidos  de  un  momento  á  otro,  y 
bueno  seria  que  preparásemos  nuestras  armas. 

— No  hay  que  precipitarse,  dice  el  Castellano  con  viveza;  seriamos  ad- 
vertidos por  las  voces  de  los  carceleros,  y  no  faltaría  ruido  de  armas,  lo 
cual  nos  daría  tiempo  suficiente  para  disponernos  al  ataque.  Por  otra  par- 
te, si  nuestro  amigo  el  de  Ausona  no  da  su  asentimiento,  toda  precaución 
es  inútil:  yo  por  mi  parte  seguiré  sus  inspiraciones. 

— Y  yo,  añade  el  amable  Sancho. 
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— Y  yo,  repite  el  Aragonés. 
El  Caballero  del  Ataúd,  acompañando  sus  palabras  con  una  sonrisa 
ftroz,  dice: 

— Y  yo;  pero  si  el  de  Ausona  aprueba  mi  proyecto,  no  olvides,  primo 
mió,  aquello  de  Sansón;  hazaña  es  esta  que  os  pertenece. 

— No  os  dé  ningún  cuidado;  veréis  desplomarse  la  habitación  cual  si 
fuera  herida  por  un  rayo,  contesta  el  Aragonés,  y  tendiendo  los  brazos  y 
enderezando  su  cuerpo,  se  presenta  corpulento  y  robusto  como  aquel 
Sansón  que  imitar  desea. 

Dando  otro  giro  á  la  conversación,  dice  luego  el  Servidor  de  Amor: 

— Mucho  sentirán  nuestra  desgracia  los  amigos  del  ejército. 

— En  efecto,  entre  otros  el  Monge  Gris  estará  inconsolable. 

— ¡Pobre  anciano!  Nunca  olvidaré  el  modo  raro  y  misterioso  con  que 
se  nos  presentó  en  la  calle.  Disfrazado  de  mendigo 

— Intentaria  hacer  algo  en  nuestro  obsequio,  objeta  el  Castellano. 

— Y  nada  habrá  podido  conseguir 

— Es  claro;  lo  contrario  lo  sabríamos. 

— ^También  afligirá  á  Sisear  nuestra  desgracia,  dice  el  Aragonés. 

— Si  no  ha  sucumbido. 

— De  temer  es  que  dentro  de  algunas  horas  le  veamos  allá  en  la  otra 
vida. 

El  Caballero  del  Ataúd,  como  si  el  diálogo  que  acaba  de  oir  desper- 
tara en  él  alguna  idea  siniestra,  murmura  dirigiéndose  á  su  primo: 

— Otros  podrán  sentir  nuestra  muerte  tanto  como  Sisear  y  el  Intérprete. 

— ¿De  quién  queréis  hablar?  pregunta  con  prontitud  el  Atleta,  frun- 
ciendo las  cejas. 

— ^De  nuestros  parientes.  Si  la  aparición  del  Busa  es  cierta,  como  se 
asegura,  no  lo  pasarán  muy  bien,  contesta  el  del  Ataúd. 

— ¿Creéis  que  les  faltarán  defensores? 

— ¿Ignoráis,  primo,  la  influencia  de  los  Busas  allá  en  Cataluña?  La  pre- 
sencia de  uno  de  ellos  seria  la  señal  de  una  sangrienta  guerra  civil,   y  ¡ay 
de  nuestros  deudos  si  no  viven  muy  apercibidos! 
El  Aragonés,  de  mal  humor,  repone: 

— Es  verdad;  los  Busas  y  sus  allegados  en  sus  raptos  de  ira  se  entre- 
garán á  toda  clase  de  escesos. 

— Algunas  veces,  dice  el  Castellano,  os  he  oido  hablar  de  los  inauditos 
atentados  cometidos  por  esa  familia.  ¡Pero  qué!  ¿los  diques  de  la  justi- 
cia, no  pueden  contener  el  torrente  de  su  furia? 

El  Aragonés,  furioso  como  siempre  que  se  habla  de  los  Busas,  sus 
irreconciliables  enemigos,  repone  con  calor: 
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— Un  Busa  no  se  presenta  nunca  en  igual  combate.  Allá  desde  el  fondo 
de  su  guarida  misteriosa,  aguza  las  armas  con  que  ha  de  herir  traidora- 
ment«  á  sus  contrarios,  y  sus  valedores,  que  son  muchos  y  poderosos,  in- 
utilizan de  ordinario  la  acción  de  los  tribunales. 

— ;Y  se  dice  que  de  repente  ha  aparecido  un  individuo  de  esa  familia? 

— Proscrita  por  el  rey  y  anatematizada  por  el  papa ,  se  creyó  por  un 
momento  en  su  entera  destrucción  ;  mas  poco  después  se  afirmó  que  de 
los  dos  hijos  de  Juan,  su  gefe,  que  se  decian  muertos  en  Aviñon,  vivia  el 
uno,  el  cual  debe  llamarse  Enrique,  si  mal  no  lo  recuerdo. 

— Vuestros  deudos  gozan  de  grande  favor  en  la  corte .  y  por  lo  mismo 
1)0  debe  daros  cuidado  alguno 

— ¿Cómo  no?  Su  existencia  será  uno  de  mis  tormentos  en  la  agonía, 
interrumpe  el  Aragonés. 

— No  podrá  sustraerse 

— Sus  partidarios  le  ocultarán  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

— Si  es  criminal 

Sentido  de  la  duda  del  Castellano,  el  Aragonés  le  interrumpe,  dicien- 
do con  robusta  entonación: 

—¿Si  es  criminal  decís?  ¿Podría  un  Busa  dejar  de  serlo?  Un  Busa  es  un 
vampiro  que  á  todas  horas  chupa  sangre.  Amigos  mios,  añade  dirigiéndo- 
se alternativamente  á  cada  uno  de  los  tres  guerreros;  si  alguno  de  vosotros 
escapara  del  suplicio  que  nos  espera,  debería  para  el  mejor  servicio  de  la 
humanidad,  jurar  no  envainar  su  espada  hasta  haber  logrado  el  estermi- 
nio  de  esa  raza  maldecida. 

—No  levantéis  tanto  la  voz,  porque  de  lo  contrario  podríais  despertar 
á  vuestro  compañero  de  armas,  le  dice  de  repente  el  Castellano,  notando 
su  exaltación. 

El  Aragonés,  mirando  al  de  Ausona ,  repone  bajando  la  voz: 

— Es  verdad,  podríamos Mas  mirad,  mirad una  lágrima 

— ¡Una  lágrima!  repite  el  Servidor  de  Amor  fijando  igualmente  la  vista 
en  el  Doncel. 

— ¡Una  lágrima  tan  esforzado  guerrero!  ¿Es  de  sangre?  pregunta  el  ira- 
cundo caballero  del  Ataúd. 

El  Castellano,  no  menos  admirada,  repite: 

— ¡Una  lágrima! 

— ^Vedla,  asoma  en  sus  párpados,  dice  el  Atleta. 

— Es  cierto;  pero  dejadle:  bien  puede  hacer  dormido  lo  que  no  baria 
despierto,  añade  el  del  Ataúd  después  de  haber  observado  al  de  Ausona 
con  alguna  atención. 

Terminado  este  incidente,  continúa  la  conversación  interrumpida. 


Digitized  by 


Google 


134  EL  MONGE  GRIS. 

— ; Antes  que  el  rey  proscribiese  á  los  Busas,  habrá  corrido  mucha  san- 
gre en  vuestro  país?  pregunta  el  Castellano. 

— ^Todos  sabéis ,  responde  el  Aragonés ,  el  trágico  fin  de  la  madre  de 
Sibília,  muerta  por  Juan  de  Busa,  padre  del  Enrique,  por  habérnoslo  oido 
repetidas  veces ;  que  os  cuente  ahora  el  del  Ataúd  el  que  tuvieron  tres 
niñas  de  corta  edad. 

— ¿Atentaron  á  la  vida  de  tres  inocentes  criaturas?  pregunta  asombrado 
el  Servidor  de  Amor. 

— Que  os  lo  diga,  que  os  lo  diga  mi  noble  primo. 

— Causa  horror,  repone  el  del  Ataúd. 

El  Castellano  y  Sancho  se  miran  con  cierto  sorpresa.  Sin  duda  uno  y 
otro  consideraron  que  el  hecho  debe  ser  terrible  cuando  horroriza  al  tre- 
mebundo Valvasor. 

— ¿Y  oí  caso  sucedió  en  vuestra  familia?  le  interroga  el  último. 

— En  mi  familia.  ¡Cuántas  veces  se  lo  he  oido  referir  á  mis* padres! 

— ¿Datará  de  muchos  años? 

— No  era  del  recuerdo  de  mis  abuelos:  ellos  se  lo  habian  oido  contar  a 
los  suyos,  responde  el  del  Ataúd. 

Después  de  algunas  otras  observaciones,  el  Valvasor  se  dispone  para 
satisfacerla  curiosidad  de  sus  compañeros.  El  Castellano,  Sancho  y  el 
Aragonés  se  le  aproximan  formando  circulo,  y  él,  en  medio  de  un  profun- 
do silencio,  refiere  de  este  modo  aquel  sangriento  episodio  de  la  historia 
de  su  familia. 

— Era  de  noche.  A  las  puertas  de  nuestro  castillo  llegó  un  mendigo, 
anunciando  que  venia  de  la  Palestina.  Merced  á  su  disfraz,  no  fué 
conocido:  era  un  Busa.  No  ignoráis  las  costumbres  hospitalarias  de  nues- 
tro país:  el  peregrino  de  la  tierra  santa  no  inspiró  sospechas  á  nadie,  y  fué 
servido  con  esmero  y  hospedado  en  una  de  las  mas  ricas  habitaciones  del 
palacio.  A  poco  los  individuos  de  la  familia  se  retiraban  á  las  suyas  res- 
pectivas, después  de  haber  acostado  en  sus  virginales  lechos  á  tres  niñas 
de  tierna  edad,  que  eran  la  delicia  de  sus  padres.  La  noche  era  borrasco- 
sa; bramaba  el  huracán  y  caía  el  agua  á  torrentes;  el  rayo,  despidiendo  una 
luz  de  siniestro  agüero,  amenazaba  abrasarlo  todo,  y  la  horrible  detonación 
del  trueno  se  oía  sin  interrupción.  Las  niñas  dormían  profundamente, 
cuando  un  hombre  de  centelleante  mirada ,  erizado  pelo,  y  rostro  feroz, 
sacando  con  cautela  la  cabeza  de  debajo  de  la  cama,  examinó  cuidadosa- 
mente la  estancia.  Cerciorado  de  que  nadie  había  en  ella  mas  que  las  tres 
hermanitas,  entregadas  al  sueño,  se  levantó,  y  tomando  en  brazos  ala  mayor, 
la  tapó  la  boca,  y  con  una  tajante  cuchilla  la  cortó  las  manos. 
— ¡Inaudito  crimen  I 
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— ¿Y  semejante  mónsíruo  era  un  Busa?  pregunta  horrorizado  el  Ser- 
tndor  de  Amor. 

— Un  Busa,  pero  no  es  esto  todo,  responde  el  del  Ataúd. 
AI  mismo  tiempo  el  Doncel  de  Ausona,  que  permanecia  tendido  sobre 
la  paja,  hace  un  movimiento,  y  el  Castellano  se  apresura  á  decir: 
— ¡Chit!  podríamos  despertar  á  Ernesto. 
— En  efecto,  hablad  mas  bajo,  añade  el  amable  Sancho. 
— No  es  nada:  Ernesto  ha  cambiado  de  posición ,  repone  el  Aragonés 
mirando  á  su  compañero  de  armas. 

Asi  era  en  efecto.  El  Doncel  de  Ausona  había  vuelto  la  cara  á  la  pared, 
y  continuaba  al  parecer  dormido. 

El  Atleta  de  Aragón,  el  Castellano  y  el  Servidor  de  Amor,  oyen  el 
relato  de  la  mutilación  de  lastres  niñas  con  atención  suma,  y  el  terror  se 
ve  pintado  en  sus  semblantes.  El  Caballero  del  Ataúd  continúa  en  medio 
de  un  profundo  silencio: 

— El  feroz  asesino,  después  de  haber  mutilado  á  la  hermana  mayor,  le- 
vantó á  la  que  la  seguia  en  edad,  y  tomando  con  ella  la  misma  precaución 

que  con  la  primera,  le  cortó  las  piernas 

Tan  espantosa  narración  estremece  á  los  oyentes. 
— Causa  horror,  interrumpe  el  Castellano. 

— ¿Y  la  tierra  no  se  abrió   para  tragarse  al  criminal?  interroga  el 
amable  Sancho. 

— Oid,  oid  todavía,  dice  el  Atleta,  gozándose  en  el  asombro  de  sus  com- 
pañeros. 

El  del  Ataúd  prosigue: 
— Llegó  su  vez  á  la  tercera  que  apenas  contara  cuatro  años ,  y  con  la 
misma  arma  le  quitó  los  ojos. 

— ¿Pero  la  cuchilla  de  la  ley  no  pudo  alcanzar?.... 
—Todas  las  medidas  tomadas  para  la  captura  del  monstruo  fueron  in- 
útiles. Después  de  haber  cometido  tan  horrendo  atentado,  pegó  hiego  á  la 
estancia  y  desapareció. 
— ¿Por  dónde? 
— Jamás  pudo  saberse,  responde  el  del  Ataúd. 

El  Aragonés,  supersticioso  como  siempre,  repone: 
— Sin  embargo ,  afirman  algunos  que  salió  por  la  ventana  al  mismo 
tiempo  que  ardia  el  edificio.  Lo  que  no  admite  duda  alguna  es  que  se  le 
vio  volar  en  forma  de  cabrón  negro. 

Apenas  dichas  las  últimas  palabras,  el  Castellano  esclama: 
— ¡Ah!  ¡ahí  Permití réisme,  amigos  mios,  que  oiga  el  relato  con  cierta 
prevención,  porque  los  años  podrían  haber  falseado  la  historia.  Allá  en  el 
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hogar  doméstico,  en  mi  infancia ,  se  me  han  contado  cosas  parecidas  de 
dragones  alados,  serpientes 

Sentido  de  sas  palabras  el  del  Ataúd,  le  pregunta: 

— ¿Dudaríais  del  hecho? 

— El  vuelo  del  cabrón  negro  hace  un  tanto  sospechoso 

— Yo  no  lo  he  afirmado,  y  aun  estraño  yo  que  un  hombre  entendido 
como  mi  primo  mezcle  cuentos  de  viejas  con  lo  histórico. 

— Vos  sabéis  que  entre  nuestros  parientes  no  se  dice  otra  cosa,  objeta 
el  Aragonés. 

— Bueno  es  saber  distinguir  lo  verdadero  de  lo  felso. 

—No  digo  lo  contrario.  Pero  el  vuelo  del  cabrón  ha  sido  atestiguado 
por  muchos  de  nuestros  abuelos 

— Su  testimonio  prueba  poco,  repone  el  Castellano. 
El  Aragonés  insiste  diciéndole: 

— Si  conocieseis  la  familia  de  los  Busas,  pensaríais  de  otro  modo.  Un 

Busa  se  alimenta  de  sangre 

En  este  momento  el  Doncel  de  Ausona  se  levanta  de  improviso,  y, 
como  si  un  fuego  interior  abrasase  sus  entrañas,  da  vueltas  al  rededor  del 
calabozo,  tembloroso  y  agitado,  como  el  aguilucho  recien  entrado  en  una 
jaula  de  hierro.  Observando  luego  las  aspilleras,  introduce  en  una  de  ellas 
la  cabeza  para  respirar  el  aire  libre.  £1  Aragonés,  cuya  amistad  por  él  raya 
en  delirio ,  fuertemente  impresionado  al  ver  su  aspecto ,  sigue  sus  pasos, 
y  agarrándole  del  brazo  le  hace  una  tras  otras  mil  preguntas  sobre  su  estado. 
El  de  Ausona,  sin  cambiar  deposición,  contesta: 

— Déjame un  momento. 

£1  noble  Aragonés  continúa  con  cariño: 

— ¿Pero  te  sientes  malo,  Ernesto?  Tu  mano  abrasa 

— No  es  nada,  responde  el  de  Ausona  con  voz  sofocada. 

— ^Tu  dormías  Ernesto  y una  lágrima 

— Sí,  si  dormía Un  sueño 

— ¿Un  sueño? 

— Cuyo  despertar  ha  sido  horrendo ,  contesta  el  de  Ausona  con  cierto 
gesto,  que  no  puede  ver  su  compañero  de  armas. 

El  Aragonés,  dirigiéndose  á  sus  amigos,  dice  con  satisfacción. 

— No  es  nada;  soñaba  y  algan  recuerdo  triste 

— Sí,  sí,  un  recuerdo 

— Pero  qué  pálido  estás,  Ernesto,  dice  el  Aragonés  examinando  las  fac- 
ciones del  de  Ausona. 

El  Doncel  de  Ausona ,  como  si  hubiera  tomado  una  resolución  ,  dice 
procurando  ocultar  su  desasosiego: 
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— Nos  quedan  pocos  insUintes  de  vida.  Pronto  el  hacha  del  verdugo 
hará  caer  nuestras  cabezas. 

^Pero  mientras  tanto,  sosiégate Los  griegos  podrían  atribuir  tu 

mal  á 

—  No  temas. 

— Ven,  ven  á  sentarte  aqui  junto  á  mi ,  le  dice  de  repente  el  Aragonés 
cariñosamente. 

Al  decir  esto,  le  agarra  del  brazo,  y  no  obstante  su  resistencia,  le  acom- 
paña donde  están  sus  compañeros,  haciéndole  tomar  asiento.  No  contento 
con  esto,  poniéndole  la  mano  izquierda  sobre  la  cabeza ,  se  la  hace  recli- 
nar sobre  su  hombro  derecho,  diciéndole: 

— Pon  la  cabeza  aquí  sobre  mi  hombro  y  descansarás. 
El  Doncel  de  Ausona  no  opone  resistencia  alguna. 

— Ahora,  añade  el  Aragonés,  voy  á  hablarte  de  una  muger  hermosa. 

— ¡De  una  muger!  murmura  el  de  Ausona. 

— ^De  la  hija  del  César.  ¿Sabes  lo  que  me  decia? 

— jTe  habló  de  mi? 

— ¡Pobre  Sibilia!  Un  dia,  allá,  en  los  jardines  de  su  casa  en  Galipoli, 
me  afirmaba  que  cuando  fuera  tu  esposa  no  habría  cuidados  que  no  te 
dispensara. 

— ;Eso  decia?  pregunta  el  de  Ausona  calmándose  gradualmente. 

— Aun  me  decía  otra  cosa,  añade  el  Aragonés  buscando  siempre  medio 
de  consolarle. 

— Veamos. 

— Me  decia  con  acento  cariñoso:  Ernesto  se  enfada  muchas  veces,  y  yo 
creo  que  es  desgraciado;  pero  con  mis  caricias  le  haré  olvidar  sus  males, 

— ¿Es  verdad? 

— ¡Cuántas  veces  se  lo  he  oido! 

— Prosigue. 
El  Aragonés,  sencillo  como  buen  amigo,  sigue  refiriendo  á  su  com- 
pañero de  armas  algunas  de  las  conversaciones  que  ha  tenido  con  su  pri- 
ma. Con  el  objeto  de  endulzar  sus  penas,  escoje  aquellas  palabras  que  mas 
lian  de  agradarle,  asegurándole  siempre  del  amor  de  Sibilia.  £1  de  Au- 
sona va  recobrando  paulatinamente  la  calma  que  poco  antes  perdiera. 
Diriase  que  las  palabras  de  la  inocente  doncella  eran  un  talismán  del  cual 
dependía  su  salud,  como  de  la  piedra  Cibeles  y  de  los  escudos  celestes  de- 
pendía la  de  los  romanos.  Oye  á  su  amigo  con  mucha  atención,  y  levan- 
tando algunas  veces  la  cabeza  le  interroga  haciéndole  repetir  aquello  que 
ni<is  le  agrada. 

Mientras  tanto  los  demás  guerreros ,  á  quienes  la  indisposición  súbita 
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del  de  Ausona  hiciera  guardar  silencio»  asegurados  de  su  mejoría,  renue- 
van la  conversación  interrumpida. 

El  Castellano,  razonador  como  siempre ,  dice  al  del  Ataúd: 

— No  creáis  que  yo  ponga  en  duda  nada  de  lo  que  afirmáis ;  pero  á  la 
verdad,  no  puedo  menos  de  repetíroslo;  el  vuelo  del  Busa  en  forma  de  ca- 
brón, hace  pensar 

— Permitidme  también  repetiros  que  yo  no  he  dicho  semejante  cosa,  le 
interrumpe  el  Valvasor  mal  humorado. 

— Conformes. 

— Pero  el  hecho  patentiza  por  si  solo  quién  son  los  Busas,  añade  el  del 
Ataúd. 

— Siento  no  poder  estar  de  acuerdo  con  vos  en  este  punto. 

— ¿Cómo? 

— £1  asesinato  de  las  tres  niñas  no  prueba  que  toda  una  famiiia  sea 
criminal,  y  si  solo  que  uji  individuo  de  ella  fué  un  monstruo  acreedor  á 
los  mayores  castigos. 

— ^Todos  los  Busas  son  lo  mismo ,  murmura  el  Aragonés,  mezclándose 
de  nuevo  en  la  conversación ;  y  sintiendo  al  propio  tiempo  que  la  cabeza 
del  de  Ausona  resbala  sobre  su  hombro ,  la  sujeta  con  su  mano  izquierda 
diciéndole: 

— No  muevas  la  cabeza  de  aquí,  Ernesto.  Asi así  descansarás  mejor 

al  lado  de  tu  mas  leal  y  mejor  amigo.  Procura  dormir,  y  te  hallarás  des- 
pués mas  aliviado  para  marchar  al Ahora  no  debes  pensar  en  nada. 

Nada  contesta  el  Doncel  de  Ausona ;  mas  sus  facciones  han  vuelto  á 
alterarse;  su  mano,  al  tocar  los  hermosos  bucles  de  su  pelo,  tiembla,  y  su 
corazón  palpita  con  fuerza. 

El  Castellano  responde  á  la  última  observación  del  Aragonés,  diciendo: 

— Podrá  ser  verdad ,  como  decís ,  que  todos  los  Busas  se  parezcan:  yo 
no  he  insinuado  otra  cosa  sino  que  aquel  hecho  no  lo  probaba. 

— Vos  no  los  habéis  conocido. 

— Ni  deseo  conocerlos. 

— La  enumeración  de  sus  crímenes  estremece 

— Repruebo  los  crímenes;  pero  aborrezco  las  injusticias. 
El  Aragonés,  cuyo  odio  á  los  Busas  raya  en  demencia,  repone  con  no 
menos  viveza  que  entusiasmo: 

— Bien  os  dijo  mi  noble  primo  que  vos  no  conocíais  á  la  familia  de  qutí 
se  trata.  Si  por  desgracia  hubierais  sido  amigo  ó  enemigo  de  ella ,  ya 
tendríais  que  llorar  algunos  de  vuestros  deudos ,  porque  su  puñal  alcanza 
á  tojos.  Sabedlo  para  otra  vez,  el  niicimlento  de  un  Busa  escomo  la  apa- 
rición de  una  sanguinaria  hiena,  cuya  sed  desangre  devasta  comarcas en- 
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leras;  una  lluvia  de  fuego  que  abrasa  y  destruye;  es  todo  el  mal  personi- 
ficado en  un  niño.  Un  Busa  es  una  víbora  que  deba  aplastarse  donde  se 

encuentre Mi  mayor  tormento  al  dejar  esta  vida,  creedlo,  oh  Guzman, 

es  el  de  no  poderme  hallar  con  la  maza  de  armas  en  presencia  del  llamado 

Enrique 

Un  ruido  confuso  que  repentinamente  se  oye  en  ia  inmediación  del 
calabozo,  interrumpe  al  Aragonés.  Al  mismo  tiempo  un  agudo  grito  sal.? 
de  los  labios  del  Doncel  de  Ausona,  que  se  levanta  amoratado,  fuera  de  si  y 
con  el  pelo  erizado  en  su  cabeza.  Los  hazañosos  todos  dejan  sus  asientos, 
y  el  ruido  de  las  cadenas  se  confunde  con  el  de  las  armas,  que  ya  clara 
y  distintamente  se  oye  en  la  escalera.  Una  terrible  confusión  reina  en  el 
calabozo.  Si  los  caballeros  siguen  el  sangriento  proyecto  del  Caballero  del 

Ataúd  su  hora  postrera  ha  llegado 

El  Doncel  de  Ausona,  dirigiéndose  alternativamente  con  el  mas  recon* 
centrado  furor,  y  a  á  uno  ya  á  otro  de  sus  compañeros,  esclama: 

— Hablabais,  poco  há,  de  hienas,  de  lluvias  de  fuego  y  de  rayos  que 
abrasan También  he  oido  algo  de  víboras  y  asesinatos;  pero  ¿no  ha- 
béis formado  un  plan!  Decídmelo apruebo  el  mas  sangriento Res- 

pondedme:  necesitáis Yo  en  mi  agonía  necesito  sangre Mi  agonía 

es  la  de  un  maldecido ¿Cuáles  son  vuestras  armas? 

Sus  palabras  animan,  escitan  y  electrizan  á  los  demás  guerreros, 
quienes  las  contestan  con  gritos  enérgicos. 

—  ¡Armas!  nuestra  ira  y  nuestras  cadenas,  escláma  el  del  Ataúd  con 
centelleante  mirada  y  gesto  aterrador. 

— Ira  y  cadenas  no  me  faltan.  Escuchad 

— Amigos,  ya  lo  habéis  oido,  el  de  Ausona  aprueba  el  plan:  vendamos 
caras  nuestras  vidas,-  y  despidámonos  para  la  eterna,  interrumpe  el  Cas- 
tellano. 

— Ernesto  ven  aquí  junto  á  mi;  muramos  juntos,  dice  el  Aragonés, 
que  ni  aun  en  sus  últinaos  momentos  olvida  á  su  querido  amigo. 

El  Doncel  de  Ausona,  convulso,  repone  con  fuerza,  pudiendo  apenas 
articular  las  palabras: 

— Sí,  sí,  como  Eteocles  y  Polinice....  ¿No  es  este  el  proyecto  del  Val- 
vasor?.... 

— Muramos  matando. 

— ¿Qué  has  dicho?  Morir  matando,  no.  Lo  resuelto  fué  morir  matán- 
donos. 

El  Aragonés  le  ha  comprendido,  y  dá  algunos  pasos  atrás,  horrori/a- 
ilo.  La  idea  de  matar  á  su  compañero  de  armas  le  aterra,  y  esclama: 

— jYo  herirte  á  ti!  jamás. 

Tomo  :v.  $ 
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— ¿Dudas  ahora?  Acabemos,  repone  el  de  Ausona  leTantando  ia  cadena 
en  ademan  de  dar  el  golpe. 

El  leal  Aragonés  sufre  un  martirio  inesplicable.  Resuelto  á  no  herii* 
ásu  mejor  amigo,  da  otro  paso  atrás  y  junta  las  manos,  y  las  entrelaza. 
Su  posición  es  una  súplica  tan  humilde  como  la  de  un  niño  que  teme  un 
castigo  merecido.  En  este  estado  esclama  desconsolado. 

— ¿Qué  haces  Ernesto?....  Algunas  veces  te  he  oido  decir  que  si  nues- 
tros amigos  cometen  una  falta  no  debemos  participar  de  ella Secun- 
demos los  esfuerzos  del  Castellano  y 

— Palabras  vanas,  hiere 

— Jamás,  dice  con  resolución  el  Atleta. 

— ¿No  quieres  herir?  murmura  el  de  Ausona  indeciso. 
Su  diálogo  es  repentinamente  interrumpido.  Ya  se  sienten  en  el  cor- 
redor inmediato  los  pasos  de  las  personas  que  se  acercan;  ya  se  oye  su  voz, 
y  el  Castellano,  que  escuchaba  junto  á  la  puerta,  esclama: 

—Llegó  el  momento,  amigos.  Tome  cada  cual  el  puesto  que  mas  le 
agrade,  y  demos  nuestro  grito  de  guerra  una  vez  siquiera.  Aragón^ 
Aragón. 

— Aragón t  Aragón,  repiten  sus  compañeros. 

— Ernesto,  dentro  de  un  instante  nos  uniremos  en  la  otra  vida  para  no 
separarnos  jamás.  Dame  en  esta  el  último  abrazo,  dice  el  Aragonés  á  su 
compañero  de  armas» 

Al  pronunciar  estas  palabras  se  le  acerca  con  los  brazos  abiertos;  mas 
el  de  Ausona,  rechazándole  con  fiereza,  no  pensando  al  parecer  mas  que 
en  una  cosa,  le  contesta: 

— ^Todavía es  tiempo  para  dárnosla  muerte 

El  Aragonés,  vertiendo  amargas  lágrimas,  le  interrumpe: 

—  Ernesto,  en  nombre  del  Dios  del  cielo,  permite  que  te  estreche 

— Jamás 

El  noble  Aragonés  iba  á  insistir;  pero  la  llave  de  la  puerta  gira  ya  en 
el  interior  de  la  cerradura,  y  alas  voces  del  Castellano  los  hazañosos  se  dis- 
ponen para  el  cruento  choque.  El  formidable  Atleta  se  coloca  detrás  de  la 
puerta,  y  levantando  la  cadena  en  alto  con  ambas  manos,  amenaza  sieti^ 
cabezas,  y  el  pavimento  del  calabozo  que  ha  de  arrastrar  el  edificio;  el  Ca- 
ballero del  Ataúd  y  el  amable  Sancho  á  su  derecha,  no  están  menos  dis- 
puestos á  la  riza,  y  el  Castellano  á  su  izquierda,  para  dar  la  señal,  esperu 
á  que  la  abertura  de  la  puerta  le  permita  distinguir  á  sus  contrarios. 

El  Doncel  de  Ausona  no  ha  lomado  puesto  alguno.  Convulso,  fuños  o 
se  dirige  de  un  punto  á  otro  sin  saber  lo  que  hace.  Habla  como  un  frené 
tico,  se  interrumpe  él  mismo  y  no  comprende  lo  que  dice  ni  lo  que 
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piensa.   Por  ñn,   tomando  al  parecer  una  resolución,  esclarna  desespe- 
rado: 

— Elsperad,  esperad.  Aragonés,  oye  una  palabra 

— Adiós,  adtos^  Ernesto,  le  responde  su  compañero  de  armas. 

— Una  sola 

— Me  la  dirás  dentro  de  poco 

— En  los  palacios  celestes  de  nuestro  Dios,  interrumpe  el  Castellano. 

— ¿No  quieres  y Cúmplase  mi  destino. 

Al  decir  esto,  el  Doncel  de  Ausona  se  arroja  al  suelo  ante  el  Arago- 
nés, coIocandose.de  manera  que  al  caer  la  cadena  de  este  deba  ser  la  pri- 
mera victima. 

Al  mismo  tiempo  se  abre  la  puerta  del  calabozo.  ¡Poder  de  Dios!  El 
terrible  Aragonés,  tomando  aliento,  descarga  el  golpe  con  toda  su  ira,  con 
todo  su  poder.  Mil  vidas  son  amenazadas;  mas  el  Castellano,  viendo  el 
primero,  por  su  posición,  las  personas  que  se  introducían  en  la  estancia, 
agarra  con  ímpetu  el  último  eslabón  de  la  cadena,  y  la  fuerza  toda  que 
aquello  imprimiera  obra  sobre  el  mismo.  No  pudiendo  resistirla,  se  bam- 
bolea y  cae  sobre  el  Doncel  de  Ausona,  arrastrando  tras  si  al  Castellano. 
El  Caballero  del  Ataúd  y  el  Servidor  de  Amor  suspenden  su  furia. 
Inés  de  Azan  y  el  Monge  Gris,  entran  en  el  calabozo,  seguidos  de  al- 
gunos escuderos. 

La  princesa,  dirigiéndose  á  su  caballero,  con  cariñoso  acento,  le  dice, 
alargándole  la  mano  en  ademan  de  ayudarle  á  levantar: 

— Mi  señor,  vengo  á  dárosla  libertad 

El  Aragonés,  quedando  arrodillado  y  besando  su  mano  con  trasporte 
la  interrumpe: 

— Princesa,  no  soy  digno  de  vos 

— ¿Qué  decís,  mi  señor?  Yo  os  amo  mas  que  nunca,  comprendiendo  lo 
que  por  mi  hicisteis. 

El  Atleta,  enagenado,  repone: 
— Bella  Inés,  no  merezco  vuestro  cariño:  mis  imprudencias  comprome- 
tieron vuestro  bienestar  y  el  de  mis  amigos,  y  no  he  escuchado  los  conser- 
jes del  anciano  que  me  disteis  por  consejero.  ¡Ah!  tan  solo  merezco  vues- 
tro enojo. 

— No  habléis  mas  de  esto,  yo  os  perdono. 

El  Aragonés,  con  trasporte,  esclama: 
— ¿Me  perdonáis?  ¡Oh,  la  mas  bella  de  las  princesas!  En  adelante  os 
consagraré  mi  vida  entera.  Combatiré  por  vuestro  amor  sin  mas  ambi- 
ción que  la  gloria  de  serviros,  y  vuestros  deseos  serán  para  mi  órdenes 
severas  que 
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— ¡Oh  mi  buen  caballero!  responde  Inés  enternecida;  no  ignoro  de  lo 
■que  es  capaz  vuestro  amor  por  mi;  pero  yo  tan  solo  deseo  que  me  améis, 
y  que  con  vuestros  compañeros  salgáis  pronto  de  esta  lúgubre  mansión. 
Mi  señor,  tomad  las  armas. 

Apenas  dichas  estas  palabras,  hace  una  señal  á  sus  escuderos,  y  estos 
con  la  mayor  diligencia  quitan  las  cadenas  á  los  caballeros  y  les  presentan 
sus  arneses  completos.  El  Aragonés  recibe  su  enorme  clava,  que  dos  de 
ios  sii*vientes  de  la  princesa  apenas  podian  mover,  con  un  júbilo  difícil 
de  esplicar,  y  apenas  la  siente  en  su  mano  que  ya  el  terrible  molinete  in- 
dica su  disposición  á  la  riza.  Los  otros  caballeros,  libres  del  hierro  que 
les  oprimia,  toman  igualmente  sus  armas;  mas  el  Doncel  de  Ausona  las 
rechaza  bruscamente,  permaneciendo  mudo  é  inmóvil  en  un  rincón  de) 
calabozo,  en  donde  se  había  retirado  ala  llegada  de  la  princesa. 

El  Monge  Gris,  que  como  siempre  todo  lo  observa,  admirado  de  su 
conducta,  examina  uno  tras  otro  los  semblantes,  como  buscando  la  solu- 
ción de  aquel  enigma.  Su  mirada  escudriñadora,  deteniéndose  un  mo- 
mento en  el  Aragonés,  se  torna  á  fijar  luego  en  el  Doncel  de  Ausona,  cuya 
palidez  y  alteradas  facciones  llaman  particularmente  su  atención;  mas  di- 
riase  que  esta  vez  no  comprende  los  estremos  de  aquel  joven  que  tanto 
ama.  Finalmente,  después  de  un  momento  de  reflexión,  se  le  acerca,  y 
queda  hablando  con  él  en  voz  baja. 

Mientras  tanto,  deseoso  el  Aragonés  de  saber  cómo  pudo  la  princesa 
impedir  su  proyectado  himeneo  con  Ducas  Comeno,  le  pregunta  con  mu- 
cho interés: 

— ;^E1  mismo  dia  de  mi  arresto  debian  conduciros  al  altar? 

— La  banderola  os  lo  anunció. 

— ; Y  cómo  pudisteis  evitarlo  ? 

— Me  hallaba  encerrada  en  mi  habitación  por  orden  de  Comeno,  con- 
tinúa la  princesa,  cuando  supe  que  vuestro  ejército  se  aproximaba  á  la 
plaza.  Entonces,  no  viendo  ya  ningún  otro  remedio  á  mis  males,  enar- 
bolé  la  banderola  en  el  torreón ,  según  lo  convenido  en  Constantinopla. 
¡Cuántos  motivos  tuve  después  para  arrepentirme! 

— ¿Pero  cómo  pudisteis  evitar  el  casamiento?  tornó  á  preguntare!  Atle- 
ta, que  oye  á  su  señora  con  un  placer  indefinible. 

— Difícil  seria  responder  á  vuestra  pregunta,  mi  senor.  Tan  solo  puedo 
deciros  que  casi  al  mismo  tiempo  fui  advertida  por  una  de  mis  damas, 
que  un  enviado  de  Paleólogo,  recien  llegado  á  Tesalónicni,  deseaba  ver  á  l:i 
Emperatriz.  No  sé  qué  secreto  presentimiento  rae  hizo  creer  que  yo  po- 
día ser  el  objeto  de  su  visita,  y  figuraos  cuál  no  seria  mi  asombro  al  saber 
que  el  delegado  no  era  otro  que  el  Monge  Gris, 
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— Proseguid,  proseguid  le  dice  el  Atleta. 

— Poco  después  fui  llamada  por  Irene,  quien  me  insinuó  que  por  ra- 
zones de  Estado,  se  habia  suspendido  mi  casamiento  con  Ducas. 

Los  guerreros,  cada  vez  mas  admirados,  observan  al  Intérprete  con 
cierta  sorpresa  mezclada  de  respeto,  y  la  princesa,  recordando  su  dolor  al 
verlos  pasar  prisioneros  debajo  de  los  balcones  de  palacio,  concluye  su  in- 
teresante relato  diciendo: 

—Yo  temí  que  el  pueblo  enfurecido  no  se  entregase  á  algún  esceso.  Al 
volver  de  mi  desmayo  supe  que  os  habian  conducido  áesta  antigua  for- 
taleza, y  mi  posar  fué  menor.  Vime  después  con  el  Monge  Gris,  quien 
encontró  medio  en  el  inmenso  caudal  de  su  S:)ber,  para  persuadir  á  Co- 
meno  que  la  idea  de  un  grande  aparato  halagaría  á  las  masas  turbulentas, 
que  pedían  vuestra  muerte:  el  pueblo  quedó  satisfecho,  y  nosotros  tam- 
bién. Por  lo  demás,  el  ¡ülonge  Gris,  auxiliado  por  mis  valedores,  se  en- 
cargó igualmente  del  plan  de  nuestra  fuga.  ¡  Ay  de  mi!  ¿Qué  podia  yo  ha- 
cer sin  su  potente  auxilio?  A  él  solo  debemos  todo,  y  en  adelante  él  re- 
emplazará en  mi  al  padre  cariñoso  que  en  otro  tiempo  perdiera.  ¿De  qué 
otro  modo  podia  pagar  su  noble  adhesión  á  mi  persona?  Gracias  á  su  sa- 
ber y  esperiencia,  me  veo  reunida  con  vosotros,  nobles  caballeros,  y  con 
mi  señor  á  quien  amo  y  amaré  toda  mi  vida. 

Al  dejar  de  hablar  la  princesa,  los  guerreros,  sabiendo  agradecerle 
cuanto  por  ellos  hiciera,  juran  defenderla  contra  sus  enemigos,  cualquiera 
que  su  rango  sea.  La  significan  que  es  bella,  elogian  su  bondad,  admiran 
su  discreción  y  modestia,  y  dan  unos  tras  otros  mil  parabienes  al  Atleta 
por  haber  merecido  el  alto  honor  de  ser  su  caballero.  ¿Cómo  ,  empero, 
esplicar  el  gozo  de  este  al  oir  aquellos  elogios  de  su  dama  y  al  escuchar  de 
ella  que  será  siempre  amado?  Abraza  á  sus  amigos»  y  quiere  arrojarse  á 
los  pies  de  la  princesa  para  jurarla  de  nuevo  un  amor  eterno ;  mas  ella  le 
contiene  con  un  ademan,  mostrándole  el  anciano,  á quien  son  deudores  de 
todo. 

Casi  al  mismo  tiempo ,  aunque  en  voz  baja  ,  un  animadísimo  diálogo 
se  habia  empeñado  entre  el  Monge  Gris  y  su  protegido. 
El  primero  pregunta  al  segundo : 

— ¡Pero,  Enrique,  qué  quiere  decir  esto?  ¿Acaso  otra  vez 

— Otra  vez  y  otras  mil,  responde  el  de  Ausona  con  voz  sofocada. 

— ^En  el  convite 

— Peor. 

— Piensa  empero 

— Ya  no  vivirla  mas  que  para  la  venganza. 

— Mas  ahora  en  este  momento  solemne,  calla  y 
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— Imposible. 

— La  princesa. 

--«>;Qué  teogo  yo  que  agradecerla? 

— La  vida 

— Yo  busco  la  muerte. 
La  voz  de  la  princesa  suspende  tan  incomprensible  plática.  Yiendd 
que  los  caballeros  ya  se  han  armado  de  todas  armas,  dice  dirigiéndose  al 
Intérprete : 

— Buen  anciano,  vos  sabéis  las  medidas  que  se  tomaron  para  evitar  uu 
contratiempo;  la  tardanza  podria  sernos  fatal. 

£1  Monge  Gris,  inclinándose  con  respeto,  la  responde: 

— ilustre  princesa,  esperamos  vuestras  órdenes. 

— Partamos,  dice  Inés,  y  agarrándose  del  brazo  de  su  caballero,  se  diri- 
ge á  la  puerta. 

£b  el  acto  de  marchar  los  tres  hazañosos,  que  ocupados  en  vestirse  los 
arneses  nada  habian  observado,  ven  que  el  Doncel  de  Ausona ,  convulsii, 
no  daba  señal  alguna  de  obedecer  las  órdenes  de  la  princesa. 

— Ernesto,  esclaman  casi  á  un  mismo  tiempo. 
El  de  Ausona  sigue  silencioso  é  inmóvil  como  una  estatua. 
Desprendiéndose  el  Aragonés  de  los  brazos  de  Inés  y  acercándi^ie, 
añade: 

— Mis  imprudencias  han  sido  reparadas  por  la  princesa.  Todavía  vol- 
verás á  ver  á Partamos. 

—Partid,  responde  el  Doncel  con  voz  fuerte. 
El  asombro  se  ve  pintado  en  todos  los  semblantes. 

— ¿Partir  nosotros sin  tí?  pregunta  el  Castellano. 

— Debo  quedarme. 

— ¿Quién  lo  ordena? 

— El  destino 

— Ha  querido  que  nos  salvásemos. 

— Salvaos. 
La  princesa  y  todos  los  guerreros  han  rodeado  al  Doncel  de  Ausonu. 
£1  Monge  Gris  permanece  á  alguna  distancia  reflexivo. 

— Permitid,  repone  el  Castellano ;  estimando  vuestras  merecimientos, 
respetamos  todos  vuestros  secretos;  pero 

— Siendo  asi,  debéis  también  respetar  la  resolución  que  acabo  de  tomar. 
No  puedo  acompañaros. 

—Pero  permaneciendo  aquí,  el  cadalso  os  espera, 

—Marcharé  al  cadalso. 
El  Aragonés,  aterrado,  repone; 
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— Ernesto  ¿qué  ciego  frenesí?.... 
Interrumpiéndole  con  violencia  el  incomprensible  Doncel»  esclama: 

— ¿Qué  qadreis?....  Ninguna  mancha  oscurece  la  vida  de  borrascas  que 
lio  pasado.  ¿Podría  responder  de  mi  en  adelante?  Vuestra  responsabili- 
dad sería  inmensa  si  accediese Todos  los  pactos  que  me  unían  á  la 

vida  están  rotos.  Evitad  un  crimen:  partid 

— En  vano  lo  esperas ,  interrumpe  el  Aragonés.  ¿Qué  se  diria  de  mi? 
¿No  eres  tú  mi  compañero  de  armas?  Una  debe  ser  nuestra  suerte  hasta 
el  tin  de  la  guerra.  Si  tu  permaneces  aquí ,  yo  también 

— Y  yo,  dice  el  Castellano  con  resolución. 
Los  otros  hazañosos  les  imitan,  y  siguen  largo  rato  instando  al  miste- 
rioso Doncel  para  que  desista  de  su  estrañay  funesta  resolución.  La  misma 
princesa  le  ruega  con  lágrimas  en  los  ojos  que  no  la  aband  one  en  aque 
momento  supremo;  pero  todo  es  mútil,  y  el  tiempo  apremia:  si  permane- 
cen algunos  instantes  mas  en  el  calabozo,  pueden  perderse.  Todos  lo  co- 
nocen, y  se  hablan  un  momento  en  voz  baja  para  ponerse  de  acuerdo 
sobre  el  partido  que  han  de  tomar ,  cuando  el  Monge  Gris  que ,  aunque 
reflexivo  y  meditabundo,  no  ha  dejado  de  observar  á  unos  y  á  otros, 
dice  á  los  cuatro  hazañosos: 

— ^Ilu&tres  señores,  no  tan  solo  por  salvar  vuestros  días  y  los  de  la  au- 
gusta princesa  que  acaba  de  sacrificarse  por  vosotros,  debéis  marchar  al 

ejército;  hay  otra  causa  mas  grande  que  interesa  á  vuestro  honor 

Los  guerreros,  sorprendidos,  le  interrumpen  á  la  vez,  haciéndole  va- 
rias preguntas: 

— ¿Nuestro  honor? 

— ¿La  traición  acaso? .... 

— ¿Qué  decis? 
El  ¡Ulonge  Grís,  sin  mirar  al  Djncel  de  Ausona,  resp3nde: 

— Uabia  pensado  ocultároslo,  nobles  señores,  por  no  aumentar  vues- 
tra» penas;  pero  sabedlo  por  fin:  las  legiones  han  sido  vendidas  al  rey  de 
Francia. 

Un  rayo,  cuya  aparición  repentina  deslu:nbra  é  incendia,  hubiera 
causado  menos  impresión  á  los  hazañosos  que  estas  palabras.  Leales, 
caballerosos  y  dotados  del  sentimiento  del  honor,  la  sola  idea  de  una 
traición  les  indigna.  En  sus  movimientos  y  palabras  se  trasluce  el  des- 


— ¿Anciano;  estáis  seguro  de  lo  que  afirmáis?  pregunta  el  Caballero  d% 
Ataúd  con  aspecto  feroz. 
— Pluguiese  á  Dios  que  no  lo  estuviese»  responde  el  Honge  Gris. 
— ¿Conocéis  el  valor  de  vuestras  palabras? 
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El  Monge  Gris  continúa  sin  hacer  casa  de  su  protegid  > ,    ni  da  la 
|)reguntas  que  le  hacen: 

— Ya  los  leales  sucumben  bajo  el  peso  de  la  inicua  trama.  Bereoguer 
de  Entenza  ha  perecido  alevosamente;  quinientos  de  los  mas  adictos  á  ia 
c.iusa  de  Aragón  han  sufrido  la  misma  suerte,  y  Gómez  Palacin  ha  sido 
ejecutado  traidora  mente. 

Al  oir  el  desastroso  fin  de  sus  compañeros,  los  hazañosos  proru rapen 
en  imprecaciones  contra  el  caudillo  afrancesado  y  sus  cómplices.  Sígnense 
raptos  de  furor  y  juramentos  de  venganza,  y  el  Doncel  de  Ausona,  al  con- 
templar su  noble  entusiasmo ,  centelleante  la  mirada  y  fiero  el  ademan , 
murmura : 
—¡Vendidos!  ¡Muertos!.... 

El  Monge  Gris,  sin  dar  importancia  á  sus  palabras,  asegura  á  los  caba- 
lleros que  las  tropas  no  esperan  mas  que  su  llegada  para  negar  la  obedien- 
cia á  Rocafort  y  emanciparse  del  yugo  estranjero,  y  luego  prosigue  ,  le- 
vantando un  tanto  la  voz: 

— ^No  contentos  los  afrancesados  con  mancillar  el  honor  de  nuestras 
armas,  han  puesto  precio  á  una  belleza,  y  el  pacto  infame  va  á  cum- 
plirse  

— Esplicáos,  interrumpe  el  Aragonés  anhelante, 
— La  bija  del  César,  separada  de  sus  deudos,  vierte  lágrimas,  y  maña- 
na tal  vez,  según  lo  estipulado,  veráse  en  poder  de  Tebaldo  de  Sipois 

— ¡Poder  de  Dios!  interrumpe  el  Aragonés,  no  pudiendo  contenerse; 

mi  prima  entregada  al  francés ¡mañana!.... 

— ¿Mañana  habéis  dicho?  Quizá  todavía  es  tiempo,  repone  el  Castellano 
con  calor. 

El  Monge  Gris  levanta  repentinamente  la  cabeza ,  se  animan  sus  fac- 
ciones, y  mirando  altemalivamente  á  los  cuatro  hazañosos,  pronuncia  es- 
tas palabras : 

— Guerreros;  el  muy  noble  y  leal  Castellano  os  lo  ha  dicho:  todavía  es 
tiempo.  Aun  podéis  libertar  á  la  belleza  y  castigar  á  los  criminales.  En 
vuestros  pechos  arde  el  sagrado  amor  de  la  patria  :  empuñad  la  espada; 
embrazad  los  escudos,  y  marchad  á  la  pelea.  Sea  Casandria  el  teatro  de 
vuestras  glorias.  Centenares  de  valientes  os  esperan,  y  la  aparición  de  ta- 
les héroes  será  el  triunfo  del  honor. 

AI  espirar  su  voz,  los  hazañosos  en  tumulto  gritan  á  las  armas,  olvi- 
dando tal  vez  los  miramientos  debidos  á  la  princesa,  y  quizá  también  que 
su  entusiasmo  pudiera  comprometerles.  Nada  recuerdan  en  aquel  mo- 
mento ,  en  nada  piensan  sino  en  salvar  á  la  hija  del  César  y  reconquis- 
tar el  honor  de  las  legiones. 


Digitized  by 


Google 


UBUO  LVII.  Í3T 

El  Castülíaüo,  que  ha  estado  hallando  en  voz  baja  con  el  Menge 
Gris,  aprovecha  el  iHomento  para  decir  al  Doncel  de  Ausona: 

— Ernesto,  os  he  dicho  que  respetaba  vuestros  secretos Mas  cual- 
quiera que  sea  la  resolución  que  penséis  tomar ,  esperad  dos  dias  á  po- 
nerla en  ejecución.  Conducidnos  mañana  á  la  pelea,  y  después  y  cuando 
los  traidores  hayan  dejado  de  existir,  seréis  libre. 

£1  Doncel  de  Ausona  habia  oido  el  caluroso  lenguaje  del  Monge  Gris 
de  un  modo  que  no  acertaríamos  á  esplicar.  Su  mano  izquierda  acari- 
ciaba los  bucles  de  su  frente  ,  la  derecha  hacia  ademan  de  empuñar  la 
espada,  y  su  semblante  sufría  mil  trasformaciones.  £1  arresto  de  Sibilia 
y  el  eléctrico  llamamiento  del  honor  lo  habían  violentamente  conmovido, 
cuando  la  promesa  que  le  hiciera  el  Castellano  vino  á  completar  la  obra. 
—Partamos,  esclama  ciego  de-  ira;   consiento  en  vivir   uno   ó  do:y 

días pero  necesito  sangre  :  la  de  los  traidores  primero,  y  después 

Se  interrumpe,  y  dirigiéndose  al  Castellano,  añade  con  resolución: 

— Vos  lo  habéis  dicho;  después seré  libre 

— Libre. 
Los  escuderos  de  la  princesa  le  quitan  las  cadenas  y  le  visten  el  arnés; 
9is  co  npañeros  le  abrazan,  pero  él,  evitando  sus  caricias,  dice  frenético: 
— Venga  una  espada,  y  marchemos. 
Damas  y  caballeros  se  dirigen  á  la  puerta,  y  el  Monge  Gris,  en  el  acto 
de  dejar  el  calabozo,  levantando  bs  ojos  al  cielo,  murmura: 
—Gracias,  Seuor,  gracias;  vos  me  habéis  inspirado. 
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Ca«AND:'.IA. — SlSCÁR  Y  BL  CÉLEBRE  BULLANGA. — Ds  CÓMO  AQUEL  INTENTA  DAK 
LA  BATALLA  SIN  CREER  EN  LA  VÍCTORIA.— MlSION  QUE  CONFÍA  A  8U  ESCUDE - 
KO.— Los   CO'fJÜRNDOí    EN    LA   CA-^TINA.  — EXAMEN   DE   LAS   CIENCIAS   OCULTA^. — 

Se  ADOPTA  L\    Alecteromancia.  —  Filiación    del   callo    agorero. —Pre- 
gunta    QUE   8E    LE    HXCE. — NUEVQ  MbRLIN. — En    DONDE   fE    VERÁ  LA    BI«PO«I- 

ciON   d:l><   so'^dado^  esperando  l\  profecía.  — respuesta   confusa. ^La 

CAJA   de   MsLrrSINA    INTERVIENE. — AcLARACION.  — COMBATE.— GbNERAL    Y    CABA- 
LLERO ANDANT-í. — fístrago  y  riza. —  Ardid  de  Bullanga. — Otro  grito   dk 

GUERRA.— PRWION  DE  ROGAF  íRT  Y  DERROTA  DE  LO  i  AFRANCESADOS 


n  efecto ,  tal  como  se  lo  habia  dicho  el  Olotense  al  Monge 
Gris ,  el  dia  después  de  la  reunión  preparatoria ,  los  conju- 
?rados  tuvieron  en  Casandria  otra  para  disponer  su  plan 
Ide  ataque ,  con  conocimiento  de  las  fuerzas  de  que  podian 
üísponer.  Situada  en  el  itsmo  de  Rellene,  entre  los  golfos  deTo- 
rona  y  Tesalóiiica  ,  sin  artes ,  industria  ni  comercio ,  se  levanta- 
Í^JPSf  Im  ruinosa  y  casi  desierta  la  antigua  Podidea:  no  lo  olvidaron 
3í^i  Sisiir  y  sus  amigos.  Los  mejores  oficiales  con  fuerzas  proporcio- 
nadas á  las  que  podria  oponerles  el  enemigo  y  á  la  importancia  del  sitio, 
fueron  d3stinados  á  los  arrabales  habitados,  á  la  plaza,  en  donde  se  viera 
tal  cual  edificio,  y  á  algunos  otros  puntos  estimados  por  estratégic3s.  Dan- 
do lu«go  instrucciones  precisas  á  los  iniciados,  aplazaron  el  rompimiento 
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para  el  siguiente  dia.  Gomo  en  la  noche  anterior,  se  habían  pronunciada 
discursos  esencialmente  patrióticos.  Odiaban  la  dominación  estranjera, 
querían  permanecer  leales  á  la  causa  de  Aragón,  y  ambicionaban  la  glo- 
ria de  morir  en  su  defensa.  N^  desconocían  que  si  un  puñado  de  oro  en- 
vilece, una  cicatriz  honra,  y  que  el  oprobio  acompaña  al  traidor  hasta  mas 
allá  de  la  tumba ,  mientras  que  el  leal  pasa  á  la  otra  vida  bendecido  por 
los  hombres  buenos. 

Levantada  la  sesión  á  hora  muy  avanzada  de  la  noche  ,  los  conjura- 
dos, dispuestos  ya  para  el  combate,  parten  á  ocupar  sus  puestos  y  á  tomar 
sus  postreras  disposiciones.  Apenas  quedara  solo  Sisear,  que  era  el  gefe, 
da  algunos  paseos  por  el  sombrío  subterráneo  que  le  sirve  de  morada: 
su  actitud  revela  una  grande  preocupación.  En  aquel  momento  supremo 
imagina  escribir  una  carta  á  su  señora,  y  medita  el  modo  de  hacerla  lle- 
gar á  sus  manos»  Aunque  como  hábil  caudillo  ha  alentado  á  sus  amigos 
haciéndoles  entrever  el  triunfo  en  la  próxima  jornada,  no  cree  en  la  vic- 
toria: por  el  contrario  ,  piensa  morir  en  la  refriega  ,  porque  las  leyes  del 
honor  asi  lo  exigen:  su  carta,  pues,  será  de  despedida.  El  versátil,  el  sar- 
cástico,  el  jovial  Bañolense,  se  halla  preocupado  quizá  por  la  vez  primera 
de  su  vida;  pero  no  es  por  el  temor  de  la  muerte  sino  por  la  idea  de  que 
por  la  vez  postrera  se  dirige  á  la  incomparable  Julia. 

Resuelto  á  llevar  á  cabo  su  pensamiento,  escribe  la  carta,  y  la  cierra 
con  cuidado.  Llama  á  Bullanga,  su  escudero  de  confianza,  su  hermano 
mas  que  su  sirviente,  y  olvidando  las  maneras  burlescas  que  le  caracteri- 
zan, le  habla  de  este  modo : 

— Habiéndote  hallado  presente  en  la  reunión  que  acabamos  de  tener, 
ya  sabes  que  dentro  de  algunas  horas  habremos  cruda  batalla  con  los  trai- 
dores. Cumpliendo  como  gefe  leal,  he  alentado  á  los  conjurados  mis  ami- 
gos, augurando  bien  de  la  ¡ornada  si  pelean  con  el  esfuerzo  que  otras 
veces;  pero  has  de  saber,  oh  Bullanga,  que  nuestro  triunfo  no  es  posible. 

— ¡Diablo!  esclama  el  escudero  asombrado. 

— Oye  y  calla  porque 

— Pero  ¿por  qué  dais  la  batalla  sabiendo  que  la  hemos  de  perder? 

— Vasa  comprenderlo,  y  darásme  la  razón. 

— Lo  dudo  mucho 

— Lueí;o  hablarás,  escucha.  Hay  casos  en  que  los  cabiilleros  deben  te- 
ner por  un  bien  la  muerte  ,  y  son  aquellos  en  que  no  pueden  vivir  con 
honra.  Cuando  Rocafort  y  sus  amigos  entregaron  el  ejército  al  rey  de 
Francia,  debimos  oponernos  con  las  armas  :  era  un  deber  que  nos  pres- 
cribían la  orden  y  el  nacimiento.  Es  cierto  que  la  muerte  del  noble  En- 
tenza  y  la  sorpresa  de  que  fuiínos  victimiis,  hacen  uíi  tanto  escusable 
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nuestra  falla;  mas  ¿qué  descargo  podríamos  dar  en  lo  sucesivo  si  continua- 
mos prestando  obediencia  á  Tebaldo?  Ninguno :  nos  considerarían  como 
cómplices  de  la  traición,  y  se  nos  designaría  con  los  tristes  epítetos  de 

malandrines  y  fementidos.  En  vano  intentaríamos  sincerarnos  y lu 

deslealtad  se  castiga  con  la  muerte  y  el  perjurio  con  la  degradación. — ¿Com- 
prendes ahora,  Bullanga,  porquétenemosnecesidaddedaria  batalla  y 

— xVun  suponiéndolo,  asi  no  veo  el  por  qué  hemos  de  perderla. 

— Somos  pocos 

— ¿Cómo  pocos? 

— Los  turcos  y  los  turcoples  que  obedecen  á  Rocafort  y  los  aventure- 
ros que  de  diversos  países  se  les  han  unido,  son  cuando  menos  cinco  mil 
hombres.  Es  cierto  que  estimaríamos  en  nada  su  número,  si  pudiésemos 
contar  con  lodos  nuestros  compatriotas;  pero  no  ignoras  que  los  almogá- 
vares están  dudosos  y  que  algunos  otros,  aunque  leales,  imbuidos  por  los 
agentes  de  Rocafort,  no  quieren  empeñarla  lucha.  Nos  quedan,  es  ver- 
dad, algunos  centenares  de  hombres  resuellos  y  briosos;  pero,  ¿crees  tú 
que  son  bastantes?. . . . 

— Sobran. 

— No  lo  creas.  Me  he  informado  secretamente  del  estado..... 

— Con  Gap-ruén  y  el  Letrado  hemos  concertado  el  modo  de  sorpren- 
der á  Rocafort. 

— Imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  caudillo  se  rodea  de  una  numerosa  escolta,  y  porque  vas 
á  marchar  ahora  mismo. 

Sorprendido  Bullanga  con  lo  que  acaba  de  oír,  se  queda  mirando  á 
Sisear  como  para  ver  si  su  semblante  está  de  acuerdo  con  sus  palabras. 
Poco  después  murmura: 

— ¿Marchar?  ¿A  dónde? 

— A  Cataluña. 

— ¿En  el  momento  en  que  los  leales  esponen  su  existencia  por 

— Tu  no  debes  hacer  mas  que  obedecerme. 

— Yo  debo  permanecer  á  vuestro  lado  en  el  peligro. 

— Esta  vez  es  inútil. 

— ¿Y  qué  dirían  mis  compañeros  sí  yo  les  abandonara  en  los  momen- 
l')S  mas  críticos? 

— Sabrán  que  has  ¡do  á  desempeñar  una  misión  importante. 
Una  calurosa  reyerta  se  entabla  entre  amo  y  criado.  Bullanga,  enten- 
diendo de  honor  á  su  manera,  no  quiere  faltar  en  la  próxima  batalla,  y 
no  es  fócil  disuadirlo.  Vivo  y  atolondrado  ,  la  familiaridad  con  que  le 
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trata  su  amo  le  alienta ,  cDino  se  ha  dicho  al  ociiparnos  de  él  [)0v  la  pri- 
mera vez,  y  el  diálogo  es  por  demás  curioso. 
Mohino  Sisear  le  dice : 

— Promete  que  no  pelearás,  y  que  disponiendo  tu  marcha  ahora  mismo... 

— No  prometo. 

— ¿Resueltamente  no  quieres?.... 

— No  puedo  abandonaros. 
Sisear  con  su  fiel  escudero ,  que  tantas  pruebas  le  ha  dado  de  lealtad 
y  cariño ,  no  usa  otras  armas  que  las  de  la  persuasión ,   y  tocando  otro 
resorte  repone : 

— ^Todavía  ignoras  la  comisión  que  vas  á  desempeñar. 

— Me  la  diréis  después  de  la  batalla 

— No  me  rompas  Bullanga  la  cabeza,  y  oye  ahora  lo  que  quiero  que  por 
mí  hagas;  por  mí  que  tanto  te  he  distinguido  y  considerado. 

— Veamos  de  qué  se  trata. 

Sisear,  después  de  reílexionar  un  momento  y  dando  á  su  voz  cierto 
acento  patético  poco  conocido  en  él ,  esclama : 

— Dichoso  tü  entre  todos  los  escuderos,  Bullanga,  porque  vas  á  ver  á 
mi  señora  para 

— ¡Ah!  interrumpe  el  escudero. 

— Para  anunciarle  mi  muerte.  Yo  quiero  que  por  tí  sepa  que  he  su- 
cumbido manteniendo  el  honor  de  nuestras  armas.  Las  damas  aborrecen 
á  los  traidores,  y  yo  pienso  que  consagre  á  mi  memoria  una  de  sus  lá- 
grimas. 

El  tono  con  que  Sisear  pronuncia  estas  palabras,  conmueve  un  tanto  á 
su  escudero,  quien  contesta: 

— Pero  ¿no  es  mejor,  mi  señor,  que  sepa  que  vivís?.... 

— Ya  te  he  dicho  que  las  muy  altas  y  nobles  damas  estiman  en  muy 
poco  á  los  fementidos. 

— Venciendo  á  los  afrancesados 

— Imposible.  Dentro  de  algunas  horas  habré  dejado  de  existir 

Bullanga,  rebeiándose  contra  la  idea  de  su  muerte,  repone: 

—  Ved  mi  señor  lo  que  hacéis,  pir.[uj 

Sisear  ,  interrumpiéndole  á  su  vez  y  dándole  la  carta  que  ha  escrito 
para  su  señora,  prosigue  con  resolución  : 

— Ante  todo  la  entregarás  este  pliego  diciéndola  que  lo  he  escrito  an- 
tes de  mi  muerte,  para  darla  el  adioi  postrero.  Podrásta  añadir  luego  ,  y 
que  esto  no  te  se  olvide  ,  que  en  mis  últimos  momentos  invocando  su 
dulce  nombre,  hice  caer  á  mis  golpes  los  guerreros  mas  esforzados  del  cam- 
po enemigo. 
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Aunque  desconsolado  Bullanga,  entreve  en  estas  .palabras  un  medio 
para  sacar  partido  de  su  resistencia,  y,  no  menos  socarrón  que  astuto  ,  Iti 
aprovecha  diciendo  : 

— Pero  ¿cómo  queréis  mi  señor  que  yo  diga  esto  sin  haberlo  visto?  ¿No 
consideráis  que  mi  señora  Julia  no  dará  crédito  á  mis  palabras  sabiendo 
que  me  ausenté  antes  del  combate?     , 

— ¿Cómo  lo  ha  de  saber? 

— ¿Queréis  qne  la  engañe?  Mi  señor  en  todo  seréis  servido  si  permilís 
que  me  quede  hasta 

— ¿Y  si  mueres?.,... 

— Otro  entregará  el  pliego. 

—¿Cómo? 

— Dejadlo  á  mi  cuidado. 

Viendo  la  noble  adhesión  de  su  escudero,  que  no  quiere  abandonarU^ 
en  aquel  momento  de  prueba,  Sisear  patentiza  la  generosidad  de  su  pen- 
samiento con  estas  palabras : 

— ¿Es  posible  Bullanga,  que  no  obstante  tu  buen  juicio  no  me  hayas 
comprendido?  ¿Nada  te  ha  dicho  el  ver  que  no  fio  esta  comisión  á  nin- 
guno de  mis  otros  criados,  que  la  recibieran  gustosos  como  un  modo  de 
evitar  la  muerte?  Piensa  ¡oh  Bullanga!  que  si  te  he  preferido  no  es  por 
otra  cosa  sino  porque  tienes  una  esposa  y  dos  hijos  sin  mas  amparo  que 
tú  en  la  tierra.  ¿Qué  seria  de  ellos  si  dejaras  de  existir?  Conservándote  la 
vida  se  la  conservo  á  tres,  y  seria  una  ingratitud  notoria  el  proceder  de 
«tro  modo  sabiendo  que  corremos  á  una  muerte  cierta. 

Los  nobles  sentimientos  del  amo  enternecen  al  criado.  Sisear  ha  que- 
rido alejarle  de  Casandria  antes  de  la  batalla  «por  conservar  un  padre  ú 
sus  hijos,  y  él  por  fin  ha  sabido  comprenderlo.  Aunque  siente  alejarse  de 
su  amo  en  tan  crítico  momento,  no  atreviéndose  á  resistirle  mas,  esclama 
con  lágrimas  en  los  ojos: 

— Mi  señor,  haré  todo  lo  que  vos  deseáis;  pero 

— Ya  conozco  tu  adhesión  á  mi  persona,  interrumpe  Sisear  enternecido 
á  su  vez. 

— Es  que no  quería  decíroslo 

— Acaba. 

— Nos  liemos  juramentado  para 

— ¡Juramentado! 

— Para  la  sorpresa  que  poco  antes  os  insinué. 

— ¡Ahí  csclaina  Sisear  comprendiendo  la  importancia  que  tenia  un  u- 
ramento  en  aquella  época. 

— Por  odio  á  Rocafort 
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— Entendido,  y  siendo  así,  consiento  en  que  concurras  á  ese  acto  con 
tus  compañeros.  Mas  llévese  ó  no  á  cabo  la  sorpresa,  como  ya  será  impo- 
nible entonces  tu  marcha,  durante  la  batalla  deberás  situarte  en  un  lugar 
conveniente  para  v^r  mis  hechos  de  armas  y  poderlos  contar  á  mi  señora. 
De  este  modo  dará  crédito  á  tus  palabras. 

— Cierto,  mi  señor:  los  veré,  y 

— Si  el  corazón  no  me  engaña,  ellos  serán  tales  que  no  hallarás  palabras 
para  encarecerlos.  Luego  que  yo  entre  en  la  liza,  los  hazañosos  mas  cé- 
lebres del  bando  contrario  ambicionarán  el  honor  de  mi  muerte,  y  aqu  i 
les  espero.  Yo  te  lo  ruego;  mírame  entonces. 

— Lo  haré,  mi  señor 

— No  hablemos  mas  de  esto.  Toma  ahora  el  poco  oro  que  ppsep  para 
educar  á  tus  hijos,  abrázame  y  adiós, 

— ¿Pero  no  volveremos  á  yernos  antes  del  combate?  le  pregunta  Bu- 
llanga sin  dejar  de  derramar  lágrimas. 

— Podrá  ser;  pero  no  olvides  que  si  la  sorpresa  se  malogra ,  deberás 
esconderte 

— No  olvidaré  nada. 
Al  dejar  á  su  amo,  corre  Bullanga  á  verse  con  sus  amigos.  En  aquella 
misma  noche,  á  última  hora,  debían  reunirse  en  la  cantina  de  Pedro  Ro- 
que todos  los  iniciados  en  la  conjuración,  y,  en  efecto,  se  les  viera  acudir 
á  la  cita  aunque  con  algunas  precauciones.  Un  santo  y  seña  habia  circu- 
lado de  antemano,  y  si  alguno  se  presentaba  sin  él  no  era  admitido.  Esta 
medida  se  habia  considerado  necesaria  para  evitar  que  los  agentes  secretos 
de  Rocafort  se  introdujeran  en  la  vivandería,  ya  sospechosa  por  juntarse 
en  ella  los  catalanes  y  aragooeses  mas  adictos  á  la  Coronilla.  En  breve  el 
salón,  mas  espacioso  y  capaz  que  el  de  Galípoli,  estuvo  lleno;  pero  esta 
vez  la  mayor  parte  de  los  concurrentes  eran  españoles,  y  todos  habían  con- 
currido armados.  Por  supuesto  hacian  el  principal  papel,  como  siempre, 
el  Letrado,  Cap-ruén,  Pedro  Roque,  Bras-fort  y  algunos  otros  de  los  que 
nos  son  mas  conocidos.  Todos  sabían  que  al  amanecer  se  trababa  la  pelea, 
y  divertíanse  alegres  y  contentos  como  si  estuvieran  en  vísperas  de  una 
üesta. 

— ¿Falta  alguno?  pregunta  de  repente  Cap  ruén. 

— Paréceme  que  no,  contesta  el  cantinero. 

— Bueno  fuera  que  con  tiempo  se  indicara  á  cada  cual  su  puesto. 

— Ahora  mismo  puede  hacerse,  dice  Pedro  Roque. 
í)espues  de  haber  impuesto  silencio  ,  el  Letrado  ,  Cap-ruén  y  el  canli. 
ñero,  cuentan  á  los  presentes,  los  dividen  en  dos  secciones  y  les  mencio- 
nan los  capitanes  y  subalternos  adictos  á  la  causa  de  Aragón  que  han  de 
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reconocer  en  el  combate.  Unos  serán  conducidos  por  Guillen  de  Tous  y 
otros  por  Cabeza  de  Oro  ,  y  todos  deben  permanecer  en  la  cantina  hasta 
el  amanecer,  hora  en  que  recibirán  órdenes. 

Terminado  el  acto,  vuelven  los  soldados  á  tomar  asiento,  y  bebiendo 
unos  y  jugando  otros,  con  creciente  animación,  entablan  el  siguiente  diá- 
logo : 

— ¿Ha  enmudecido  el  Letrado?  preguntan  unos. 

— Podrá  ser,  responden  otros, 

— Será  porque  no  bebe. 

— Sin  duda. 

— Que  nos  diga  algo  del  francés  y  de  RocaFort. 

— ^Y  de  todos  los  que  nos  han  vendido% 

— Cuanto  yo  puedo  deciros  de  unos  y  otros  es  que  pronto  les  ajustare* 
mos  las  cuentas ,  contesta  el  interpelado  riendo. 

— Bravo,  bravo. 

— ;Y  será  fácil  conocerlos  á  todos? 

— ¿Por  qué  no?  Los  traidores  se  distinguen  por  lo  feos. 

— Bien,  bien. 

— Nosotros,  continúa  el  Letrado,  no  necesitamos  para  nada  el  famoso 
Cíceri  de  los  sicilianos.  Para  diferenciar  al  amigo  del  enemigo  ved  su  es- 
tampa. Si  es  esbelto  y  bien  formado,  estimadle  como  á  leal;  si,  por  el  con«> 
trario,  es  defectuoso  ó  contrahecho,  podéis,  sin  temor  de  equivocaros,  con* 
siderarlo  como  á  traidor.  En  la  antigua  Grecia  los  primeros  poblaban  á 
Esparta  y  los  segundos  eran  arrojados  al  Taigete.  ¡Oh  Licurgo!  tú,  cuyasa- 
biduria  estraña  que  se  ponga  tanto  cuidado  en  perfeccionar  las  razas  de  los 
animales  y  se  descuide  la  de  los  hombres ,  deja  de  admirarte :  los  magis- 
trados, tus  predecesores,  sabian  á  qué  atenerse  mas  que  tú,  gran  papa«> 
natas. 

Esta  vez  los  oyentes  no  le  responden,  como  otras  veces,  con  violentas 
carcajades  y  desaforados  gritos  ,  sino  con  cuchicheos  y  risas  contenidas 
por  no  llamar  la  atención  de  las  patrullas. 

— Pero  ¿qué  hizo  Licurgo?  pregunta  luego  Cor-de-Ferru» 
— Por  una  de  sus  leyes  ordenó  que  se  prestasen  las  mujeres  para  hacer 
buenas  castas  (I). 
— ¡Y  se  las  prestaban? 
— Es  sabido.  Allí  se  ignoraba  de  quién  eran  los  hijos 

Bullanga,  que  acababa  de  entraren  el  salón,  le  interrumpe  para  pre* 
gUDtar  con  su  malicia  habitual: 
— ¿Y  aquí  se  sabe? 

<1 )    PLUTAR,  tom.  I,  páginas  156  y  157. 

Tomo  it.  10 
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Unos  ríen  y  otros  dicen: 

— Silencio,  silencio. 

— Dejad  platicar  al  Letrado. 

— Bien,  bien, 

— Que  hable,  que  hable. 
El  Hombre  de  Letras,  locuaz,  como  siempre,  se  disponia,  al  parecer, 
ú  contentar  á  sus  oyentes,  cuando  Cap^raén,  pisando  al  cantinero  y 
cambiando  una  «eña  con  Bullanga  ,  da  de  repente  otro  giro  á  la  conver- 
sación ,  diciendo  con  su  mal  humor  ordinario: 

— Yo  creo  que  en  lugar  -de  perder  el  tiempo  haciendo  charlar  al  Letra- 
do, podríamos  rogarle  que  hiciera  otra  cosa  mejor. 

— ¿Qué  otra  cosa?  le  preguntan  varios. 

— ^No  ignoráis  que  es  dísoipulo  del  Monge  Orís,  y  como  él  conocedor  de 
las  ciencias  ocultas.  Podria  por  lo  mismo  decimos  algo  sobre  los  sucesos 
de  mañana. 

— Bien,  bien.  Aprobado. 

— ^Veuga  la  profecía. 

— ¿Qué  ciencia  queréis  que  consulte?  pregunta  el  Interpelado. 

— La  mas  cierta. 

—Todas  son  iguales;  pero  como  para  cada  una  de  ellas  se  necesitan  di- 
versos objetos 

— ^Yeamos  qué  es  lo  que  hace  falta,  interrumpe  el  cantin)aro. 

<— Y  lo  buscaremos. 

— Bien  dicho. 

— Los  iré  enumerando 

—Adelante,  adelante. 

Se  restablece  de  repente  el  silencio ,  y  no  pocos  soldados ,  para  poder 
oír  mejor  la  profecía,  se  aproximan  á  la  mesa  donde  está  sentado  el  Le- 
trado. Este,  después  de  haber  vaciado  un  frasco,  examinando  con  la  vista 
:il  auditorio,  comienza  de  este  modo  con  acento  grave : 

— ^El  patriarca  José,  y  Numa  Pompilio,  rey  de  Roma,  operaban  con  la 
hidromancia.  Este  método  de  adivinación  consiste  en  introducir  un  anillo 
suspendido  con  un  hilo  dentro  de  un  vaso  de  agua  y  si  la (1). 

— No  tenemos  anillo,  interrumpe  el  cantinero. 

(1)  La  Hidromancia,  cuya  invención  se  atribuye  á  los  persas,  era  el  arle  de  adivinir  por  ine-^^ 
dio  del  agua.  La  habla  de  iliferentes  especies.  La  primera,  despnes  de  algunas  invoct¿eione«  j 
otras  práctlcis,  daba  escrito  sobre  el  agua  y  al  revés,  los  nombres  de  las  cosas  6  personas  que 
se  desealnn  saber.  Para  la  segunda,  se  servían  de  un  vaso  lleno  de  agua  y  de  un  anillo  con  el 
cual  daban  cierto  número  de  golpes  en  el  cristal.  Se  operaba  con  la  tercera  arrojando  una  tras 
otra  tres  pequeñas  piedras  en  el  agua  y  augurando  por  los  círculo»  formados  en  su  superade, 
etcétera,  etc.  (FORNARI,  pág.  218  y  219.) 
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— Pues  fuera  la  Hidromancia. 

El  Letrado  continúa  pasando  revista  á  las  diferentes  especie¿  de  ma- 
gia, con  el  tono  magisti^al  de  poco  antes: 

— Para  pronosticar  con  la  Leconomancia  se  meten  en  un  cazo  lleno  de 
agua  algunas  piedras  preciosas  y  hojas  de  oro  y  plata»  sobre  las  cuales  se 
graban  caracteres  mágicos,  y  luego  de  haberlas  conjurado  se  les  pide  la 
respuesta  de  lo  que  se  desea  saber.  ¿Lo  creeréis  amigos?  Sale  entonces 
del  fondo  del  agua  cierta  voz  parecida  ¿  los  silbidos  de  las  serpientes,  que 
d¿  la  respuesta  (1). 

-r-ÍTampoca  podeoM)»  servirnos  de  esta  adivinación ,  porque  no  tene- 
mos piedras  preciosas,  dicQ  el  cantinero. 
— Ni  oro,  añade  Cap-ruén. 

l*a  Leconomancia  queda  desechada  lo  mismo  que  la  anterior,  y  el  Le- 
trada prosigue  con  calma  y  gravedad : 

— La  Rabdomancia  ha  sido  estimada  en  muchos  pueblos,  y  su  uso  data 
de  la  mas  remota  antigüedad.  Ya  los  mágicos  de  Faraón  se  servian  de  las 
varitas  de  virtudes  ó  varas  divinatoriau  y  afirma Strabon  que  los  brama- 
nes  de  Parsja  <^mbien.  Lo$.soiias,  según  Herodoto,  y  los  alemanes,  según 
Tácito,  los  empleaban  igualmente  para  sus  profecías  (2).  La  Rabdomancia 
estaba  asifaismo  ^  muoha  .ven^i»oion  entre  los  alanos.  Sus  mujeres,  por 
medio  de  encantos  secretos,  rompían  las  varitas  muy  derechas,  y  en  épo- 
cas determinadas*  prad^aa  «xanúnando  sus   movimientos.  Los   ala* 

nos 

— Fuera,  fuera,  interrumpe  el  cantinero, 
— ^No  queremos  nada  de  los  alanos,  objeta  Gap-ruén. 
— Ni  de  sus  mujeres. 
— ^Bravo,  bravo. 

La  Rabdomancia  es  desechada,  porque  los  alanos  y  sus  mujeres  se  ser- 
vían de  ella,  y  restablecido  el  silencio  vuelve  el  Letrado  á  tomar  la  pala- 
bra, diciendo: 

f-r-Las  Suertes  de  los  Santos  son  el  resultado  de  algunas  palabras  y  aun 
de  cláusulas  enteras  que  se  combinan  abriendo  ciertos  libros.  Se  llaman 

(1)  No  nos  lian  dicho  de  qn¿  medio  se  valían  los  leconomán ticos  para  hacer  salir  la  voz  del 
fondo  de  an  vaso.  No  ignoramos  que  el  engastrimismo  ó  ventriloquia  era  conocido  délos  autoret 
antiguos.  HIP0CRA.TES  y  SAN  CRISOSTOMO,  dicen  que  la  voz  salía  siempre  del  estómago  ó 
del  vientre  y  qoe  parecía  articularse  en  sus  cavidades.  EUSTA.QU10,  el  arzobispo  ,  hablando  de 
b  Pitonisa  de  Kndor,  afirma  que  su  elocuencia  engastrímica,  galia  de  la  parte  menoi  noble  de  íu 
cuerpo,  y  según  FO.NTK.NELLG  ex  veiUre  inferiore  etpartibus  genitatiltus»  Sin  duda  á  causa  de  es- 
to daba  sus  oráculos  dioaricaiis  cruribus,  etc  ,  etc. 

(2)  La  de  los  alemanes  eraa  divididas  en  mochas  partes,  sobro  las  ctiales  haolaa  marcas  psr^ 
licalares. 
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.isi  porque  se  ha  consaltado  con  citas  la  Sagrada  Escritura.  Supongo  que: 
siendo  excomulgadas  por  algunos  concilios- no  querréis..-.  (1). 

Al  sonar  las  últimas  palabras  el  cantinero  y  Gap-ruén  le  ¡Bteírumpen^ 
diciendo  con  mucha  viveza: 

— No,  no,  fuera. 

— Fuera,  fuera,  repiten  otros  muchos; 
Las  Suertes  de  los  Santos  tienen  la  misma  suerte  que  las  magias  an* 
teriores,  y  el  Letrado,  sin  perder  su  aplomo,  coDtinúa: 

— La  Aeroraancia  fué  también  muy  venerada  de  ios  anti^os.  Estn 
asombrosa  adivinación  se  hace  por  medio  del  aire ,  obsecvanido  los  rpe^ 
loóros  y  las  nubes  pseudomórpbicasó  que  toman  muchas  formas;  perp...* 

— ¿De  noche  podrían  observarse  la  nubes?  preguntSa  el  cantinero. 

— En  efecto,  mal  podríamos  consultar  si»  variadas  foriaaSé*.., 

— Pues  á  otra. 

— A  otra,  á  otra. 

Tampoco  la  Aeromancia  se  admite,  y  el  Letrado,  sin  perder  su  ento- 
nación, prosigue  de  esta  manera; 

— Podria  ofrecerá  vuestra  consideración  la  terrible  Aniropomancia^  qu^ 
adivina  examinando  las  entrañas  de  un  cadáver;  pero  seban  cometido  tales 
crímenes  con  la  esperanza  culpable  de  conocer  el  horóscopo  de  tal  o  cual 
monarca ,  que  el  mentarla  solamente  estremece.  También  podria  iasi* 
nuaros  los  misterios  de  otras  no  menos  prodigiosas ;  pero  ante  todo ,  me 
propongo  daros  á  conocer  una  mas  cierta  que  acaso  tomareis  ea  conside- 
ración. 

Las  maneras  del  Letrado  y  la  importancia  que  dá  á  sus  últimas  pala- 
bras, llaman  particularmente  la  atención  de  los  saldados,  los  cuales  se 
agrupan  mas  y  mas  en  su  derredor,  por  no  perder  ni  una  palabra  sola,4je 
lo  que  va  á  decirles.  Un  respetuoso  silencio  reina  en  la  cantina ,  cuando 
aquel,  volviendo  á  hacer  uso  de  la  palabra,  se  espresa  en  estos  términos: 

— La  Alecteromancia,  ó  adivinación  por  medio  de  un  gallo ,  se  prac- 
ticaba entre  los  romanos  con  grande  aceptación.  Consistía  en  describir 
un  gran  circulo  de  tierra,  y  dividiéndole  en  veinticuatro  partes,  se  colo- 
caba en  cada  uno  de  ellos  una  letra  de!  alfabeto,  cubierta  con  un  grano  de 
trigo.  Hecho  esto,  sujetándose  un  gallo  hambriento  en  el  centro  del  circu- 
lo, se  hacían  pr¿  Jicsione^  d¿  las  letras  que  descubría  comiéndose  el  trigo. 
— Esta  ciencia  ha  sido  muy  consultada  en  la  antigüedad.  Oíd  el  modo 
cm  que  Zenaro  cuenta  la  predicción  hecha  áValenie  por  Silbanio  y  Jam- 

(1)  Los  concilios  de  Vaiin»  (466),  Orlcans  (511)  y  otros,  anatemalizaron  d  los  que  las  cou>ut- 
'aban.  Sin  embaído,  San  Pablo  y  San  Agustín  anteriormente  haMan  recorrido  ¿  ellas.  (FONYF.- 
NRLLR,  pág.  41.) 
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bUúo,ambr)s  aventajados  magos  (i).  Propusiéronse  averiguar  el  nombre 
del  sucesor  de  aquel  monarca  por  medio  déla  Alecteromancia.  Para  esto, 
disspQes  de  haber  hecho  ayunar  al  gallo,  haciendo  horrendas  invocaciones 
y  otras  prácticas  de  las  que  prescribe  la  ciencia,  lo  colocaron  en  el  centro 
del  circulo.  La  primera  letra  que  descubrió  fué  la  iheta ,  la  segunda  la 
epulón,  la  tercera  la  omicron  y  finalmente  la  cuarta  fué  la  deiia.  Sabido 
e&to  por  Vaienfe  condenó  á  muerte  á  todos  los  que  podian  aspirar  al  im- 
perio cuyo  nombre  eoroeazase  por  tháod ,  y  ejecuciones  terribles  suce- 
dieron al  bárbaro  mandato.  Perecieron  Tbeodesto,  Theodulo ,  Theodoro 
vTheodato.'Pero,  asomlMraos»  amigos  mios,  á. pesar  de  esto  la  predicción 
se  cumplid,  demostrando  una  vez  mas  Ja  injalibilidadde  la  grande  ciencia. 
Theodosio,  ei  gran  Tbeodosio,  le  sucedió  en  el  imperio  (2). 

Tan  portentoso  hecho  asombraálos  oyentasi  que  contemplan  al  Hom- 
bre de  Letras  como  á  un  genio.  Miranse  luego  unos  á  otros  suspensos, 
como  para  preguntarse  mutuamente  si  admitirían  ó  no  la  Alecleromancia 
para  conocer  el  éxito  dé  la  jornada  del  siguiente  día.  Pedro  Roque  que, 
como  hemos  visto,  ha  rechazado  las  otras  clases  de  magia,  guarda  silen- 
cio, y  sus  compaikeros  le  imitan.  En  tal  estado  ,  queriendo  el  Ilerdense 
dar  importancia  á  su  discernimiento  y  remedando  lo  que  poco  antes  hi- 
dera  el  cantinero,  eselama: 
*  -^Fnera  la  Aleeteromancía:  aquí  aahaygallo« 
— ^¿Cómo  qne  no  hay  gallo!  Lo  hay,  repone  con  viveza  el  cantinero. 
— ^Y  aun  gallos,  añade  Bullanga,  no  queriendo  perder  la  ocasión  de  lu- 
cir su  malicia. 
— ^Silencio,  silencio. 

— ^To  creo  que  debe  adoptarse  este  método ,  puesto  que  Pedro  Roque 
afirma  tener  un  gullo,  dice  de  repente  el  Andaluz  después  de  haber  se- 
creteado con  el  Letrada. 

Cap-ruén,  el  cantinero,  Bras-fort  y  otros  son  de  la  misma  opinión,  y 
el  dictamen  del  Andaluz  qusda  aprobado. 

— Ahora  permitidme,  amigos  mi  os,  que  interrogue  al  cantinero,  dice 
hiego  con  gravedad  el  Letrado. 

El  momento  supremo  se  aproxima,  y  todos  le  escuchan  en  silencio. 
— jCuáles  son  los  colores  del  gallo? 
«-Blanco  con  tintas  cenicientas  y  negras,  responde  el  interpelado , 

— ^Mezcla  de  colores Pertenece  á  Mercurio  y  debe  ser  inteligente^ 

hábil  y  dotado  de  buena  memoria,  murmura  el  Letrado  con  misterio. 

(1)  ZKNAROiM  Ka/mf. 

(2)  Véase  á  PONTEKfiLLB,  (péc^.  24),  y  á  FORCARl,  (pig.  217).  AMMIANO  y  MARCELinO 
caeoUn  el  hecho  de  diferente  modo.  No  coalinoamos  su  versión,  por  ser  muy  larga. 
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— Así  parece. 

— ¡Es  joven?  sigue  pregando  el  Letrado. 

— Tiene  poco  mas  de  un  año. 

— ^¿Q  sé  ha  comido  hoy? 

—Nada. 

— ¿Pero  tiene  de  ordinario  buen  apetito? 

—No  le  falta. 

— ¡Oh  qué  gallo!....  ¡Ha  salido  precipitadafmente  de  su  jaula? 

— Al  contrario,  muy  despacio.  * 

— ¿Qué  me  dices? ¿Es  posible  que  los  an^biciosos  no  te  lo  hayan 

arrebatado  para  buscar  el  remedio  universal?  esdama  el  Letrado  con  cre- 
ciente animación. 
— ¡Fácil  era!  contesta  el  cantinero. 
— ¿Ha  cantado  hoy? 
— No  poco,  y  con  pulmones  de  hierro. 
— ¡Escelente  gallo!  Si  Bruto  y  Casio  hubiesen  poseído  uno  sentiejante, 

¿qué  fuera  de  los  triunviros?  Es  un  tesoro;  es 

— Ya  se  ve  que  es  una  alhaja. 

— Dime  ahora  si  observaste  que  haya  interrumpido  alguna  vet  dü  emito. 
— Paréceme  que  sí. 
— ¿Y  ofreció  algo  de  estraordinario? 
—No. 

— ^Vas  ahora  á  responderme  á  la  última  pregunta.  Para  conocer  el  os- 
curo porvenir,  ¿has  hecho  operar  al  gallo  alguna  \e2? 
—Jamás. 
El  Letrado,  levantando  la  voz,  sin  perder  su  gravedad,  esclama: 
— ¡Inesperto!  Esta  circunstancia,  amigos  mios,  no  nos  es  muy  fiívora- 
ble.  Su  respuesta  podrá  ser  un  tanto  oscura  y  dejarnos  poco  satisfechos. 
Cap-ruén,  sorprendido,  fijándole  la  vista,  repone: 

— Pero  ¿esto  no  impedirá 

— ^Nada,  nada:  si  tal  sucediera  no  nos  faltaria  medio  para  aclarar  las 
dudas,  interrumpe  el  mago,  devolviéndole  la  mirada. 
— Bien,  bien. 
— Adelante. 

El  Letrado  interroga  á  Pedro  Roque  sobre  algunos  otros  puntos,  y  sea 
por  casualidad  ú  otro  motivo,  nada  de  lo  que  pide  falta  en  la  cantina. 

— Vamos,  pues,  á  dar  principio ,  esclama  el  Letrado  con  voz  solemne 
al  dejar  la  palabra  el  cantinero. 

Una  revolución  se  opera  en  la  cantina.  Los  soldados  dejan  sos  asien- 
tos, y  Pedro  Roque  y  Cap-ruén  arrastran  la  mas  grande  de  las  mesas  al 
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centro  del  salón,  poniendo  sucesivamente  sobre  ella  la  tierra,  las  letras  y 
el  trigi.  El  Letrado  traza  luego  en  la  primera  un  gran  círculo,  la  divide 
en  veinticuatro  partes  iguales  y  coloca  sobre  cada  una  de  ellas  un  grano  de 
trigo  sujeto  á  una  letra.  Hecho  esto  sale  del  salón  volviendo  á  entrar  al 
poco  tiempo  envuelto  en  una  hopa  cenicienta  que  le  arrastra,  cubierta  la 
cabeza  con  un  alto  bonete  en  forma  de  pirámide,  y  trayendo  un  enorme 
gallo  de  los  colores  que  poco  antes  insinuara  el  cantinero. 

Al  verle  los  soldados  se  agi*upan  alrededor  de  la  mesa  formando  circu- 
lo y  de  manera  que  puedan  observar  bien  el  aparato  cabalístico.  En  tal 
disposición,  teniendo  el  Letrado  el  gallo  sujeto  con  ambas  manos  y  aco- 
modándose en  uii  sitial  algo  mas  elevado  que  los  demás,  con  el  tono  so- 
lemne y  grave  de  las  sibilas,  dice: 

— ¿Cuál  es  la  pregunta  que  se  ha  de  hacer  al  agorero  gallo? 
El  Andaluz  responde  con  presteza : 

— Yo  creo  que  deberíamos  preguntarle  simplemente  quién  será  el 
vencedor  en  la  próxima  jomada. 

— Bien  me  parece,  dice  Cor-de-ferru. 
El  cantinero  se  apresura  á  añadir: 

•—En  este  caso  podría  formularse  la  pregunta  de  este  modo  ;  «En  la 
próxima  jornada,  vencerán  los  traidores  ó  los  leales?» 

— Bravo,  bravo. 

— Aprobado,  aprobado. 
El  dictamen  de  Pedro  Roque  pasa  sin  discusión,  y  el  famoso  Letrado 
da  principio  á  la  obra.  Horribles  imprecaciones  salen  de  sus  labios,  in- 
vocando las  furias  infernales  contra  los  traidores  y  sus  cómplices.  Sígnen- 
se palabras  misteriosas  y  estranas,  acompañadas  de  gestos  diabólicos  que 
imponen  y  fascinan  áia  multitud.  Apolonio  y  Sopater  harían  menos  con- 
torsiones y  no  se  agitarían  tanto.  Pero  ¡oh  asombro!  apenas  deja  de  ha  * 
blar,  cuando  todas  las  luces  que  iluminaban  el  salón  se  apagan,  escepto 
una,  cuya  pálida  llama  presenta  diversidad  de  sombras  y  espectros.  Ponién- 
dose luego  unas  gafes  enormes  que  le  cubren  la  mitad  de  la  cara,  levanta 
el  gallo  en  alto,  y,  sujetándole  en  el  centro  del  circulo,  le  hace  la  pregunta. 
Los  arúspices  ejercían  en  Roma  una  inQu encía  inmensa  sobre  el  espí- 
ritu de  la  muchedumbre :  sus  predicciones  eran  estimadas  como  in&li- 
bles*  Fanatizado  el  pueblo,  no  menos  que  supersticioso,  veia  siempre  con 
secreto  terror  al  adivino  cuando  se  disponía  á  augurar  del  vuelo  y  canto 
de  las  aves,  cuando  consultaba  los  truenos  y  sus  detonaciones  (1)  y  cuan- 

(i)  Eran  de  grande  importancia  cuando  se  consaltaban  los  aagarios.  Si  la  detonación  venia 
de  la  isqtrisfda,  qne  era  la  derecha  de  los  dioses,  el  aogorio  era  favorable:  si  de  b  derecha,  con- 
trario, etc.,  etc. 
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do,  chorreando  sangre,  examioaba  la  resistencia,  la  caída  y  moy  partioa^ 
larmeute  las  entrañas  de  las  victimas.  Su  ansiedad  en  aquellos  momenlo» 
era  tan  terrible  como  terrible  era  la  aruspicina»  y  las  palabras  de  los  ago- 
reros eran  no  pocas  veces  un  signo  de  vida  ó  muerte  para  la  repúbliea. 

Con  no  menos  ansiedad  esperaban  los  espedicionarios  las  primeras 
palabras  del  docto  alectcromántíco.  £)  chiste  y  el  buen  humor  babian 
desaparecido  de  la  vivanderia  y  apenas  si  uno  siquiera  se  atrevía  á  des- 
plegar los  labios.  ¡Poder  de  la  superstición!  La  mayor  parle  de  ellos 
pensaban  obrar  con  arreglo  á  la  re^esta  del  gallo  agorero.  Si  esta  les 
fuese  adversa,  se  negarían  á  asistir  al  combate;  si  por  el  contrario  les  íue- 
se  favorable  lucharían  frenéticamente,  creyendo  asegurada  la  victoria. 

Por  fin  el  alecteromancio,  pálido,  desencajado  y  convulso,  sudtaelga- 
Ho,  el  cual ,  acosado  por  el  hambre,  come  sucesivamente  tres  granos 
de  trigo  descubriendo  otras  tantas  letras,  que  aquel  recoge,  sujetando' 
de  nuevo  al  bípedo.  El  momento  est  terrible,  el  susto  se  dibuja  en  todos 
los  semblantes:  la  alarma  es  general.  La  primera  letra  que  ha  picada  el 
gallo  es  una  s,  la  segunda  una  f  y  la  tercera  una  /.  Colocadas  por  etdrden 
que  han  balido  sel. 

La  ansiedad  crece.  Los  soldados,  que  no  saben  leer  ni  escribir,  inter- 
rogan á  sus  compañeros  sobre  la  palabra  cabalística,  y  nadie  la  eoia-' 
prende. 
— ¿Qué  significa  selt 
—  ¡Quién  lo  sabe? 

Con  una  espresion  que  se  escapa  a  sus  compañeros,  dice  Bullanga: 
-^Las  damas  me  lleven  sino  creo  que  el  gallo  habla  latín. 

Los  soldados  se  miran  unos  á  otros  suspensos,  y  se  levanta  un  sordo 
murmullo  al  rededor  del  Letrado.  En  general  se  cree  que  el  gallo  no  nes- 
ponde  á  la  pregunta,  y  algunos,  á  la  manera  que  los  arúspices  en  ba  sa- 
crificios cuando  la  victima  huía  del  altar,  lo  tienen  por  de  mal  agüero^ 
Cap-ruén,  Pedro  Roque  y  sus  amigos,  no  menos  admirados  del  resultado 
de  la  primera  esperíencia,  guardan  un  silencio  no  poco  significativo. 

Mientras  tanto  el  Letrado,  después  de  haber  tomado  sus  notas,  vuelve 
á  esconder  las  letras  en  el  círculo  alecteromántico.  Luego,  echando  una 
mirada  en  su  derredor  y  afirmándose  las  gafas,  con  la  autoridad  del  pre- 
sidente de  un  conventículo  nocturno,  esclama: 
— La  grande  obra  va  á  continuar;  silencio. 

Segunda  vez  libre  el  gallo,  deja  oaersu  pico  sobre  los  granos  de  trigo, 
y  aparecen  repentinamente  estas  otras  letras  a,  ^  y  /•  Ordenadas  consti-^ 
luyen  ael. 

Este  resultado  ofrece  las  mismas  dudas  que  el  primero,  y  los  mas  im*  . 
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pücieiiteB  se  quejan»  atnique  en  voz  baja,  por  no  interrumpir  ia  inq>o^ 
nente  ceremonia.  Mas  el  de  Lérida,  menos  sufrido  que  sus  compañeros  y 
roas  resuelto,  atreviéndose,  á  levantar  la  voz,  dice : 

-^Xl  ñu  sabremos  to  mismo  que  al  principio* 

—Es  daro,  porque  no  sabremos  nada;  contesta  otro. 

—Silencio,  silencio,  dicen  y  repiten  varios. 
Mas  una  vez  roto  el  dique,  no  es  fácil  contener  el  torrente. 
Otro  objeta : 

— «Este  gaUo  no  tiene  le^ras^ 

— Buscar  otro. 

— Orden.  Callar, 
Azorado  el  gallo  con  los  gestos  y  maneras  de  (os  preopinantes,  mira  á 
todas  partes,  dando  una  tras  otra  muchas  sacudidas  para  recobrar  su  li- 
bertad. Esto  aumenta  la  confimsion. 

— Se  quiere  escapar,  insinúan  estos. 
.  — ^Ya  sabe  lo  que  hace. 

— ^Tiene  miedo. 

— Parece  un  gallo  muy  gallina,  añade  Bullanga. 
El  cantinero  y  sus  amigos;  aunque  al  parecer  están  desconcertados 
coD  las  estrañas  combinaciones  que  ofrece  ia  ciencia,  recomiendan  el  si- 
lencio, no  menos  que  la  paciencia. 

— ^^No  mas  interruptíiones,  dicen. 

— Orden. 

— ^Dejad  concluir. 

— El  Iletrado  sabe  lo  que  hace,  eselama  Gap-raén  mal  humorado ,  le- 
vantando un  tanto  la  voz. 

Esta  observación  y  el  tono  con  que  fuera  pronunciada,  contiene  la  es-* 
plosión.  Los  matones  y  perdona-vidas  conocen  á  su  gefe,  y,  aunque  pau- 
latinamente, se  restablece  el  silencio. 

Una  tercera  operación  practicada  con  el  gallo  del  mismo  modo  que 
las  anteriores,  presenta  por  último  estos  tres  caracteres  «,  o,  /.  Juntán- 
dolas por  el  orden  con  que  han  sido  descubiertas,  dan  este  monosíla- 
bo sol. 

El  letrado,  con  voz  solemne,  anuncia  que  el  grande  acto  ha  termina- 
do, y  que  las  cifras  señaladas  por  el  sabio  bípedo  forman  estas  tres  com- 
binaciones sely  ael  y  sol,  que  es  necesario  interpretar. 

— No  será  lo  mas  fácil  si  las  palabras  son  siriacas,  objeta  Cor-de-Ferru 
admirado. 

— Es  verdad.  ¿Pero  y  si  son  hebreas?  pregunta  el  cantinero  mirando 
al  Letrado  con  cierto  ceño. 
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— No  son  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Los  galios  dan  la  respuesta  en  el  idioma 
que  se  les  pregunta. 

— Sin  embargo,  yo  no  comprendo  nada,  dice  ei  Andaluz. 

— Ni  yo,  añade  Cap-ruén  interrogando  al  aiecteromancio  con  cente- 
lleante mirada. 

Temiendo  un  rapto  de  impaciencia  como  el  pasado ,  el  docto  mago, 
sin  perder  su  tono  magistral,  se  apresura  á  decir : 

— Ya  os  he  íniinuado,  amigos  míos,  que  la  inesperiencia  del  gallo  po- 
dría hacer  su  respuesta  un  tanto  oscura.  No  hay,  pues,  que  admirarse  de 
que  al  pronto  no  haya  podido  interpretarse.  También  recordareis  que  os 
ofrecí  aclarar  las  dudas,  si  las  hubiere,  y  voy  ahora  á  cumplir  la  palabra. 

— ¿Cómo?  le  preguntan  muchos. 

El  Letrado,  contoneándose  con  énfasis  en  el  sitial  y  gozándose  antici- 
padamente con  el  efecto  que  van  á  producir  sus  palabras,  responde: 

— Consultando  la  caja  de  Melusina,  maravilla  de  Us  grandes  ciencias. 

— ¡La  caja  de  Melusina!  repiten  en  coro  los  presentes. 

— ¿Pero  quién  la  tiene? 

— ¿Dónde  se  halla? 

—Silencio:  vais  á  admirarla. 

Una  agradable  confusión  reina  en  la  cantina.  Los  que  han  visto  ope- 
rar al  Monge  Gris  con  el  célebre  talismán,  le  dan  una  tras  ptra  tales  ala- 
banzas, que  han  infundido  en  sus  companeros  estraordinarios  deseos  de 
verla.  Unos  y  otros,  empero,  se  sorprenden  de  que  el  Intérprete  la  con- 
fíe al  Letrado,  aunque  este  sea  su  discípulo  predilecto »  y  sus  miradas  se 
dirigen  á  todos  lados  con  la  mayor  ansiedad.  Con  no  menos  impacienda 
esperaban  los  pueblos  de  Italia,  después  de  una  gloriosa  campaña,  la  lle- 
gada del  carro  sagrado,  que  custodiaban  sus  mejores  soldados. 

De  repente,  sin  saber  cómo  ni  por  dónde ,  la  deslumbrante  caja  del 
hada  de  Lusiñan,  con  sus  ribetes  de  piedras  preciosas ,  aparece  sobre  la 
mesa.  Esta  vez  los  soldados  no  pueden  contenerse,  y  á  pesar  de  las  pres- 
cripciones de  Pedro  Roque  y  el  cantinero,  se  hace  oir  un  robusto  aplauso. 
El  célebre  Peplus  ,  bandera  consagrada  á  Minerva,  al  salir  del  Acrópolis^ 
era  recibida  con  menos  entusiasmo  por  los  griegos  que  la  maravillosa  caja 
por  los  legionarios.  Todos  se  agitan,  todos  desean  verla;  y  no  les  sorpren- 
de menos  que  las  mágicas  virtudes  que  se  le  atribuyen,  su  aparición  tan 
repentina  como  misteriosa. 

Cap-ruén,  el  cantinero  y  sus  amigos  participan  de  la  satis&ccion  ge- 
neral. Al  parecer  han  comprendido  por  fin  el  pensamiento  del  Letrado^ 
que  tal  vez  hubo  querido  darles  una  agradable  sorpresa.    . 

Mientras  tanto  la  sorprendente  caja  ha  sido  abierta  y  ofrece  á  los  ojos 
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de  los  suspensos  legionarios  el  plano  de  tierra  de  variados  colores,  los  an- 
droides con  sus  doradas  varitas,  el  obelisco  de  oro  y  la  ruedecilla  brillante 
de  puntas  de  diamantes  (1).  El  niágico  conjunto  escita  raptos  de  alegría; 
mas  á  una  señal  del  docto  arúspice  cesan  todas  las  conversaciones. 

— Amigos,  dice,  hemos  llamado  en  nuestro  auxilio  la  caja  de  la  encan- 
tadora Melusina  y  ella  nos  dirá  lo  que  esperáis  con  tanta  impaciencia. 

Apenas  dichas  estas  palabras,  impulsa  el  invisible  resorte,  y  la  rueda 
se  mueve  con  estraña  velocidad ,  los  autómatas  agitan  sus  varitas  y  unas  y 
otros  trazan  sobre  el  p!auii  curvas,  rectas,  y  otros  signos  gerogllficos ,  in- 
comprensibles-para  los  no  iniciados  en  los  secretos  y  misterios  del  grande 
arte.  Un  momento  después  todo  vuelveá  quedar  inmóvil,  y  el  Letrado,  ins- 
pirado como  una  pitonisa  y  convulso  como  un  frenético,  dice  examinan- 
do los  signos. 

— ¡Qué  veo!  ¡Oh  fortuna!  ¿Es  posible  que  hasta  ahora  no  hubiésemos 

comprendido?....  Veámoslo  otra  vez Esta  curva  y  aquella  recta..... 

no  dejan  duda  alguna,  y  aquí  se  lee s,  o.  I,  y  luego  /,  o,  í Es 

cierto. 

Suspendiendo  el  examen  de  los  geroglificos,  y  dirigiéndose  á  sus  ca- 
maradas,  que  esperan  suspensos  el  fin  de  tanto  enigma,  esclama: 

— Compañeros,  hemos  calumniado  al  gallo :  ¡Escelente  gallo!  postré- 
monos  ante  su  saber  y  rara  inteligencia Su  respuesta  es  clara,  preci- 
sa, terminante.  Colocad  las  letras  invirtiendo  el  orden  do  su  salida  y  lee- 
réis los  leales. 

Al  dejar  el  Letrado  la  palabra,  los  soldados  se  levantan,  le  rodean  y 
felicitan  llenos  de  entusiasmo.  Ya  no  dudan  del  éxito  de  la  batalla.  Aun- 
que su  enemigo  fuese  mas  numeroso,  marcharían  á  él  con  confianza,  por- 
que la  maravillosa  caja  les  ha  anunciado  la  victoria  y,  sabido  es,  la  pres- 
ciencia de  Melusina  es  infalible.  Si  el  temor  de  alarmar  al  vecindario  no 
enfrenase  su  ardor  patriótico,  ¡qué  de  vítores  no  hubieran  dado  á  la  cau- 
sa de  Aragón! 

Durante  la  confusión,  dice  Cap-ruén  al  oído  del  cantinero: 

—Por  un  momento  temí  que  el  Letrado  nos  la  pegase 

— Ha  querido  hacer  gala  de  su  saber  en 

— ^Y  también  de  su  charlatanismo 

Las  convei*3aciones  de  unos  y  otros  son  repentinamente  interrumpidas, 
y  un  absoluto  silencio  les  sucede.  Envueltos  en  largos  mantos  que  oculta- 
ban sus  relucientes  arueses ,  acaban  de  entrar  en  la  cantina  dos  leales  y 
esforzados  caballeros,  Guillen  de  Tous  y  Cabeza  de  Oro.  Adictos  ambos 
á  la  causa  de  Aragón,  han  sido  designados  por  Sisear  para  capitanear  las 

(1)    Véase  811  descripeion  en  eMomo  f,  pág.  393. 
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fuerzas  reunidas  en  casa  de  Pedro  Roque ,  y  de  su  temple  y  bríos  se  es-" 
peran  grandes  hechos.  Los  soldados  al  verles  se  inclinan  con  respeto,  fran- 
(picándoles  el  paso;  mas  su  visita  es  de  corta  duración.  Apenas  entrados 
en  la  estancia,  hablan  un  momento  en  voz  baja  con  el  Letrado ,  Cap- 
ruén  y  Pedro  Roque,  y  luego,  levantando  la  voz : 

— El  alba  asoma,  partamos,  esclama  Cabeza  de  Oro,  y  requiriendo  sus 
armas  dejan  sucesivamente  todos  la  cantina 

Poco  tiempo  después  el  torrente  por  algunos  dias  comprimido  rompe 
el  dique.  Los  conjurados  dan  el  grito  de  guerra,  y  la  sangre  corre  en  la 
antigua  Podidea. 

Sospechando  la  existencia  del  complot  por  algunas  palabras  indiscre- 
tas que  habian  podido  recoger  sus  agentes  ,  y  entreviendo  el  plan  de  los 
conjurados,  Rocafort  pudo  disponerse  con  tiempo  para  evitar  una  sorpre- 
sa. Activo,  diligente  y  valeroso,  no  se  habia  permitido  el  mas  pequeño 
descanso  hasta  tomar  todas  sus  precauciones.  Acompañado  de  su  herma- 
no y  de  Dalmau  recorre  las  calles  á  caballo,  arengando  á  las  tropas  y  dis- 
tribuyéndolas en  los  puntos  estratégicos^  y  tomando  otras  medidas ,  no 
menos  eficaces,  para  ahogar  la  rebelión  al  nacer.  Nada  olvidaba,  todo  lo 
hacia  por  si  mismo,  imprimiendo  un  impulso  estraordinario  á  las  ope- 
raciones. Era  el  mismo  héroe  del  Hemo,  hábil ,  osado  y  capaz  de  gran- 
des empresas:  si  algún  suceso  imprevisto  no  favorecia  á  los  conjurados, 
suya  seria  la  victoria. 

Sisear  no  le  cedia  en  travesura  y  arrojo.  Desde  el  amanecer  habia 
concentrado  sus  fuerzas  en  tres  puntos.  Meneses  y  Rodrigo  con  los  caste- 
llanos, y  Aznary  Alquel  con  un  destacamento  de  zaragozanos,  ocupaban 
la  plaza;  Cabeza  de  Oro,  Guillen  de  Tous  y  Roudor,  situados  en  un  punto 
medio,  debian  asegurar  les  comunicaciones  y  favorecer  la  retirada  por  uno 
de  los  estremos  de  la  linea  encaso  necesario,  mientras  que  él.  Sisear,  con 
Ventallola  y  Rauret  á  la  cabeza  de  algunas  fuerzas  de  ambas  armas  se  apo- 
deraban de  un  alto  arrabal  desde  el  cual  se  podria  amagar  al  ruinoso  pueblo. 

Largo  rato  hacia  que  se  hubo  empeñado  la  lucha  sin  que  ninguno  de 
los  opuestos  bandos  pudiese  contar  con  la  victoria.  En  ambos  lados  se 
peleaba  con  esfuerzo  y  valentía.  Si  el  de  Rocafort  era  mas  numeroso,  por 
contar  con  los  turcos  y  turcoples,  el  de  Sisear  era  mas  resuelto.  Los  del 
primero  combatían  por  un  puñado  de  oro;  los  del  segundo  eran  impulsa- 
dos por  el  sentimiento  del  honor,  sentimiento  que  á  menudo  trasformaba 
en  héroes  á  los  guerreros  mas  débiles. 

Los  almogávares  en  tanto  no  habian  aun  tomado  parte  en  la  refriega. 
Se  les  viera  silenciosos  y  mal  contentos  acudir  á  los  puntos  de  reunión  de 
sus  cohortes,  sin  saber  qué  partido  tomar.  Por  mía  parte  en  su  mayor  nú- 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  LVIII.  157 

moro  eran  adictos  á  Rocatort;  por  otra  no  querían  prestar  apoyo  á  los 
estranjeros  contra  sus  compatriotas  y  amigos.  Pero  su  neutralidad  no  im- 
pedia que  se  encarnizase  el  combate  por  momentos,  y  se  hicieran  por  am- 
bas partes  hechos  de  armas  memorables.  Daimau  de  San  Martin,  ge- 
fe  valeroso  y  atrevido  ,  mata  á  Pérez,  y  obliga  á  Aznar  á  replegarse  con 
Meneses.  Guillen  de  Tous  y  Cabeza  de  Oro  rechazan  una  tras  otra  las 
cargas  de  Gispert  y  Copland,  logrando  conservar  su  posición.  En  el  arra- 
bal no  se  disputa  el  triunfo  con  menos  encarnizamiento.  Meleco,  á  la  ca- 
beza de  los  turcos,  intenta  tomarlo  por  asalto,  pero  son  vanos  sus  esfuer- 
zos. Tiene  por  contrario  á  Sisear  y  este,  embebido  en  sus  escuadrones  co- 
mo simple  soldado,  combate  corbo  un  héroe  y  retiene  la  gloria  en  sus  il- 
las. No  menos  valerosos  le  secundan  Ventallola  y  Rauret:  donde  ellos  es- 
tán, la  sangre  corre  á  torrentes. 

La  prolongación  de  la  lucha  enfurece  á  Rocafort. 
— La  victoria  está  en  la  plaza,  grita  á  sus  amigos. 
— En  efecto,  si  nos  apoderamos  de  ella,  la  derrota  de  los  sublevados  es 
segura,  le  responde  Ruselet. 

Preocupado  con  esta  idea  el  caudillo  dirige  sus  ataques  contra  Mene- 
ses y  Aznar,  con  todas  las  fuerzas  de  que  puede  disponer.  A  su  llegada 
los  castellanos  pierden  terreno;  pero  al  mismo  tiempo  los  zaragozanos,  ca* 
pitaneados  por  Aznar,  desde  lo  alto  de  las  casas  arrojan  piedras,  dardos  y 
aceite  hirviendo  álos  estranjeros.  La  lucha  permanece  dudosa  ;  mas  van 
llegando  constantemente  refuerzos  á  Rocafort,  y  los  sublevados ,  no  obs« 
tante  el  arrojo  de  gefes  y  soldados,  corren  peligro. 

Sisear  acababa  de  obtener  ventajas  sobre  Meleco,  cuando  recibe  la  no- 
ticia de  que  el  enemigo  concentraba  sus  ataques  en  la  plaza.  No  descono- 
ciendo la  importancia  del  punto,  deja  el  arrabal  á  cargo  de  ,sus  subalter- 
nas, y  vuela  con  un  destacamento  á  socorrer  á  Meneses. 

Su  llegada  alienta  á  los  conjurados,  que  le  reciben  con  estrepitosas 
aclamaciones.  La  noche  anterior  no  creia  en  la  posibilidad  de  la  victoria; 
pero  en  aquel  momento  diriase  que  le  alienta  alguna  esperanza.  Mezclado 
con  los  enemigos,  acuchilla  y  mata  para  reconquistar  la  plaza.  Son  las 
once  de  la  mañana,  y  de  vez  en  cuando  grita  á  sus  soldados: 
— Un  esfuerzo  mas,  y  la  victoria  es  nuestra. 

Los  afrancesados  pierden  terreno  á  su  vez,  y  se  replegan.  En  el 
acto  de  dejar  la  plaza,  un  bote  de  lanza  amenázala  existencia  de  Sisear;  pero 
un  legionario  alto  y  delgado,  desviando  el  golpe,  mata  al  ginete.  Pasado  el 
peligro,  el  Bañolense,  mirando  sorprendido  á  su  defensor,  dice: 

— ¡Válame  Dios!  Las  damas  me  lleven:  ¿no  es  Bullanga  aquel  soldado? 
Y  reconociéndole  luego  y  dirigiéndose  á  él,  le  pregunta: 
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— ¡Cómo!  ¿Has  contravenido  á  misórdenes,  asistiendo  al  combate?.... 

— No  be  contravenido,  mi  señor,  le  interrumpe  Bullanga. 

— ^¡Qué  osas  decir?  La  sorpresa  se  malogró  y 

— No  la  hemos  intentado  porque  el  de  Tous  se  ha  opuesto. 

— Es  lo  mismo Pero  no  perdamos  tiempo.  Entra  en  una  de  estas 

casas  desde  donde  podrás  ver  mis  hechos  de  armas  y 

— ^Yo  creia  que  con  las  noticias  que  habéis  recibido  esta  mañana  ha- 
biais  cambiado  de  pensamientos,  y 

— iQué  noticias? 

— ¿Pensáis  que  no  he  visto  al  Olotense  recien  llegado  de 

—Calla:  podrías  comprometer  el  éúto  de  la  jomada 

— ¡Bab! 

— Silencio,  si  se  supiera  podrían  interceptar  su  marcha  y 

— Escuchad ,  mi  señor 

— No  mas  réplicas Entra  en  la  casa  y  asómate  á  la  reja,  desde  don- 
de observarás  mis  hazañas  para  contarlas  á  mi  señora. 

Dicho  esto,  empujándole  con  el  regat;on  de  su  lanza,  le  obliga  á  en- 
trar en  la  casa,  no  obstante  sus  murmuraciones,  y  luego  cierra  la  puerta. 
Poco  tarda  en  presentarse  al  caballero  una  ocasión  favorable  de  ha- 
cer gala  de  su  habilidad  y  esfuerzo.  Atacada  la  plaza  por  tres  de  sus  án- 
gulos, repentinamente  se  ve  invadida  por  uno  de  ellos.  Meneses  y  Aznar 
reciben  á  los  agresores  con  no  menos  bríos  que  la  vez  pasada,  y  Sisear/ 
afirmándose  en  los  estribos,  se  lanza  sobre  el  caudillo,  y  le  derriba  del  ca- 
ballo de  un  solo  bote.  Recordando  al  mismo  tiempo  á  su  señora,  mira  á 
su  escudero  que  acababa  de  asomarse  á  la  regula  y  le  dice  : 

—¿Has  visto?  toma  tus  notas. 
Bullanga,  imaginando  que  si  menosprecia  las  hazañas  de  su  amo  re- 
doblará este  sus  esfuerzos  para  acreditarse ,  lo  cual  será  en  provecho  de 
la  jomada,  le  responde: 

—¿Qué  notas?.... 

— ¿No  lo  viste? 

— ^Era  un  malandrín,  un  Sotavento. 

— ^Sotavento  le  llamas?  ¿Te  atreverías  á  menospreciar  mis  hechos?  re- 
plica Sisear  mohino. 

— Como  todos  sean 

— Mira  al  inglés,  interrumpe  el  Bañolense  viendo  á  Copland  no  lejos. 

— Nadie  le  ha  dado  hoy  los  buenos  dias. 

— Ahora  mismo  voy  á  darle  uno  malo:  observa. 
A  la  primera  embestida,  cae  el  inglés  derribado  del  caballo. 

— ¿Qué  dices?  le  grita  Sisear  luego  á  su  escudero. 
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— Poco  valia  el  inglés.  Por  aquí  nn  hay  agua..... 

— Las  damas  me  lleven 

Sin  tiempo  para  acabar  la  frase,  vése  acometido  por  un  guerrero  agi- 
gantado, cuya  espada  siembra  el  terror  en  las  filas  de  los  conjurados:  sin 
duda  es  un  subdengeihchi  (i)  de  ios  que  militan  con  los  turcos.  Enfurecido 
con  lo  que  oye  á  su  escudero,  arremete  á  su  vez  al  asiático  atleta  y  le  in- 
sulta,  lo  alancea  y  le  mata.  Esta  vez,  creyendo  haber  conquistado  un 
elogio  de  Bullanga  al  pasar  junto  á  la  reja,  le  pregunta: 

— ¿Y  ahora?  Dirás  á  mi  señora  que  vencí  en  singular  batalla  al  gigante 
de  los  pies  rojos. 

Maravillado  Bullanga  de  las  proezas  que  le  vé  hacer,  y  calculando  que 
con  pocas  mas,  faltarían  á  sus  contrarios  los  mejores  soldados,  insiste  en 
su  idea»  esclamando : 

— Hazaña  era  esta  digna  del  mas  oscuro  legionario. 

— ¡Si  me  dejara  llevar  de  mi  enojo!....  El  gigante  es  monstruoso. 
Bullanga,  interrumpiéndole,  repone  con  resolución : 

— ^Dalmau  de  San  Martín  fué  uno  de  los  asesinos  de  Berenguer  de  En- 
tenza,  y  sino  puedo  decir  á  mi  señora  Julia  que  cayó  á  vuestros  golpes 

— ¿Dónde  está  Dalmau? 

— Vedle  allí. 

— Espera. 

Al  decir  esto  desaparece  á  la  carrera*  Robusto  y  fiero  Dalmau,  capaz 
de  grandes  hechos,  era  uno  de  los  capitanes  mas  temibles  del  bando  de 
Rocafort;  pero  esta  vez  su  esfuerzo  debía  servirle  de  poco.  La  arremetida 
de  Sisear  fué  tan  violenta,  que,  sin  tiempo  para  ensayar  su  defensa,  pierde 
los  estribos  cayendo  del  caballo  sin  vida.  Su  muerte  desalienta  un  tanto 
á  sus  amigos,  y  el  Bañolense,  acertando  á  pasar  junto  á  la  reja,  grita  á 
su  escudero: 

— Añade  á  Dalmau. 

— Comienzo  la  lista,  responde  el  escudero  con  su  habitual  malicia. 

-—¡Comienzas!  repone  Sisear  encendido  el  rostro  de  cólera. 

— Cayó  por  fin  un  guerrero  célebre 

•^¡Dios  me  asista!  cuatro  han  sucumbido  ante  tí  y  veinte  por  lo  menos 
en  el  arrabal. 

Bullanga,  no  queriendo  abandonar  un  sistema  que  tan  buen  resultado 
le  daba,  repone: 

— No  &lta  quien  sabe  lo  ocurrido  en  las  afueras. 

— Si  llego  á  averiguar  que  tu  estuviste 

— Nadie  ha  dicho  nada  á  Rocafort,  interrumpe  el  escudero. 

(1)    Hijo  perdido. 
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— ^Mil  diablos  le  lleven. 

— ^Vedle,  vedle :  allí  está.  Los  guerreros  mas  esforzados  retroceden  á 
su  vista Abrid  la  puerta,  mi  señor. 

— No  lo  esperes,  y  voy  á  demostrarte  ahora  mismo  que  tu  auxilio  no  es 

necesario.  No  olvides  nada  de  loque  te  he  encargado 

Una  nube  de  combatientes  le  impide  continuar,  y  con  la  velocidad  de 
una  flecha  vuela  al  socorro  de  sus  amigos,  mientras  jue  el  escudero  deja 
la  casa  precipitándose  por  una  ventana. 

La  pelea  era  horrorosa.  Meneses,  Aznar,  Rodrigo  y  Alquel ,  cono- 
ciendo que  el  ciudillo  tentaba  el  último  esfuerzo  para  desalojarles  de 
la  plaza,  la  defienden  heroicamente:  no  ceden  un  palmo  de  terreno  sin 
inundarle  áe  sangre. 

Incorporado  con  ellos  Sisear,  ínterin  derriba  y  mata  para  abrirse  pa- 
so, busca,  llama  y  reta  á  Rocafort. 

— ^Yil  renegado,  llegó  tu  hora,  le  dice  luego  apostrofándole  con  fuerza. 

— Si  quieres  evitar  la  muerte,  rinde  las  armas ,  le  contesta  el  caudillo 
ciego  de  cólera. 

-^Esperabas  una  corona  y  encontrarás 

— ^Y  tú  esperabas 

— He  respondido  al  llamamiento  del  honor. 

— Conocerás  el  poder  de  mí  brazo. 

— Conocerás  el  temple  de  mi  lanza. 

Amigo  ó  enemigo,  traidor  ó  leal,  Rocafort  es  siempre  un  héroe.  Su 
valor  no  retrocede  ante  ningún  obstáculo,  y  el  genio  que  lo  elevó  en  Cip- 
sela  le  alienta  todavía.  Pero  ¿y  los  guerreros  que  le  acompañan?  Son  ta- 
les, que  el  Bañolense  apenas  puede  sostenerse.  Los  mas  famosos  de  entre 
ellos  aspiran  al  honor  de  derribarle,  cuando  una  inmensa  oleada  de  tur- 
copies  le  separa  de  sus  amigos.  Meleco  acababa  de  entrar  en  la  plaza  con 
lo  mas  escogido  de  sus  cohortes. 

Solo,  y  creyendo  segura  su  perdición.  Sisear,  ni  retrocede  ni  tiem- 
bla: tan  solo  intenta  vender  cara  su  vida,  mereciendo  con  la  muerte  una 
lágrima  de  su  señora.  Asi  piensa,  y  revolviéndose  entre  sus  contrarios  co- 
mo  un  lobo  furioso  dentro  del  redil  que  ha  sorprendido ,  se  rodea  en 
breve  de  un  circulo  de  cadáveres.  Sin  embargo,  acosado  por  tantos  y  tan 
famosos  paladines,  no  puede  oponer  una  larga  resistencia.  Ya  su  sangre 
corre  por  diferentes  heridas;  ya  su  brazo  sostiene  apenas  la  lanza  que  po- 
co antes  era  el  terror  de  sus  contrarios.  No  obstante,  afirmándose  bien 
en  los  estribos  y  haciendo  el  último  esfuerzo,  reparte  todavía  dos  golpes. 
Con  el  primero  derriba  á  MclecO;  con  el  segundo  mata  á  Ruselet ,  y  cre- 
yendo que  su  escudero  permanece  en  la  reja  observando  sus  hechos  para 
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trasmitirlos  á  su  senara,  esciama  levantando  la  voz  tanto  como  su  estado 
lo  permite: 
— Dile,  oh  Bullanga,  lo  que  has  visto. 

Al  pronunciar  estas  palabras  le  abandonan  las  fuerzas,  y  cae  del  ca- 
ballo. 

La  batalla  estaba  perdida.  Desalentados  los  aragoneses  y  catalanes,  co- 
menzaban á  replegarse  buscando  su  salvación  en  la  casa  fuerte  que  con- 
servaba Meneses,  cuando  suena  un  grito  de  guerra  que  les  dá  nueva  vida. 
— Estrago  y  riza^  repiten  los  conjurados  interrumpiendo  su  retirada. 
— Estrago  y  riza ,  grita  un  guerrero  cubierto  de  hierro  con  atrona- 
doras voces. 

El  Caballero  del  Ataúd  entraba  en  el  palenque. 
Los  adictos  á  la  causa  de  Aragón,  al  verle ,  prorumpen  en  gritos  de 
alegría.  El  horroroso  cjncepto  de  que  goza,  y  su  aparición  misteriosa  en 
aquel  momento  de  peligro,  les  alienta,  y  no  pocos  se  agrupan  en  su  der- 
redor. El  feroz  guerrero,  distinguiendo  á  algunos  de  sus  lanceros  en  el 
bando  contrario,  les  grita  con  voz  de  trueno: 
— Perros,  aquí;  el  honor  h  ordena  y  yo  lo  mando. 
Ni  uno  solo  deja  de  obedecerle. 

Empalidece  el  caudillo  al  ver  entre  sus  enemigos  al  sanguinario  Val- 
vasor. ¿Si  habrán  llegado  con  él  sus  compañeros  de  prisión?  Conociendo 
que  peligra  su  cabeza  si  llegan  á  tiempo,  imagina  atraer  al  del  Ataúd»  y  le 
dirige  la  palabra,  diciéndole  con  ademan  de  admirado: 

— ¡Cómo!  ¿tú  amigo  no  há  mucho  tiempo,  empuñas  ahora  las  armas 
contra  mi? 

Los  ojos  del  fiero  Valvasor  se  tiñen  de  color  de  sangre  al  responderle: 
-^Nunca  fué  un  traidor  mi  amigo. 
— ¿Has  podido  imaginar?... . 
—Fuiste  el  asesino  del  de  Entenza. 

—Quiso  ampararse  de  mi 

— ¿Y  quién  hizo  acuchillar  á  quinientos  de  nuestros  compatriotas? 
— ^Eran  sus  cómplices. 
— Has  mentido. 

No  puede  haber  reconciliación  entre  los  dos  guerreros.  Conociéndolo 
el  caudillo,  esclama  lleno  de  ira: 

— ¡Miserable!  ¿Osas  hablar  de  asesinos  tú,  tú  que  llamas  represalias  á 
los  mas  espantosos  crímenes?.... 

La  voz  le  falta  al  Caballero  del  Ataúd  para  contestarle,  y  fruncidas  las 
cejas  y  el  gesto  feroz,  solo  puede  balbucear: 
— ^Traidor,  el  ataúd  te  espera. 

Tomo  rv.  il 
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—Blasonas  antes  de  tiempo. 

Ambos»  no  menos  robustos  que  intrépidos,  sostienen  el  choque  con 
igual  arrojo.  Rocafort  despliega  toda  aquella  maestría  y  habilidad  que  le 
han  conquistado  tantos  laureles;  su  contrario  le  contesta  con  la  energía 
salvaje  que  tanto  le  distingue,  y  combaten  largo  rato  sin  que  ninguno 
pueda  obtener  ventaja  sobre  su  adversario. 

Mientras  tanto  Bullanga  levanta  á  Sisear  y,  auxiliado  de  un  amigo,  le 
introduce  en  la  casa  y  cuarto  donde  poco  antes  estuvo  encerrado.  Luego 
examina  con  cuidado  sus  heridas  y  las  encuentra  ligerisimas.  Sin  duda 
su  caida  fué  efecto  de  un  rudo  golpe  que  le  quitó  el  sentido. 

— Dadme  un  caballo,  dice  Sisear  al  ponerse  en  pié,  pasándose  las  manos 
por  el  rostro. 

— Mejor  será  que  os  dé  una  gran  noticia,  le  responde  su  escudero. 

— ¡Ah!  ¿eres  tú?....  Pero  ¿de  qué  quieres  hablar? 

— El  Caballero  del  Ataúd  ha  llegado. 

—¿Solo? 

— Vale  por  un  ejército. 

— Es  sabido;  pero  ¿y  los  otros?  pregunta  Sisear. 

— ^No  los  he  visto 

— ^Dáme»  dame  mi  caballo. 

— {Gómol  ¿Sin  siquiera  vendar  las  heridas  queréis 

— Despacha. 

Con  solicito  afán  el  buen  escudero  restaña  la  sangre  de  las  heridas  de 
su  señor,  y,  á  &lta  de  vendas,  improvisa  un  aposito  rasgando  algunos  pa- 
ñuelos, con  los  cuales  leva  envolviendo  la  cabeza  con  no  [>oca  malicia,  Ín- 
terin su  amo  le  pregunta : 

— Supongo  que  respetando  mis  órdenes  no  volviste  al  combate,  y 

— ¿Qué  combale  ni  qué 

— ^Tú,  Bullanga,  obedeces  cuando  quieres. 

— ¿Os  parece  mal  pensado? 

— Mira ,  lasdamas  me  lleven ,  no  me  rompas  la  cabeza  porque  bastante 

— En  efecto,  bastante  rota  la  tenéis,  repone  Bullanga  sin  interrumpir  su 
vendaje  estrafalario. 

Sisear,  apoyándose  en  su  brazo,  le  dice  luego  bajando  la  voz  y  con  al* 
gun  misterio: 

— Pero  de  todos  modos  habrás  visto  y  anotado  mis  heroicos  hechos  para 

que  mi  señora  nada  ignore 

Bullanga,  que  poco  antes,  como  hemos  visto,  desestimaba  sus  haza- 
ñas para  escitarle,  emplea  ahora  repentinamente  otra  táctica,  con  objeto 
de  disuadirle  de  volver  á  la  batalla,  diciendo  igualmente  en  voz  baja: 
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— ^Mi  señora  Julia  lo  sabrá  todo.  He  tomado  nota  uno  por  uno  de  to- 
dos los  que  ha  derribado  vuestra  lanza,  y  por  cierto  que  no  son  pocos. 

—¿Cuántos  has  contado?  le  pregunta  Sisear,  gozoso  de  oirle  hablar  de 
aquel  modo. 

— Veintiocho;  algunos  de  ellos  de  gran  reputación  y  fama. 
Satisfecho  de  su  escudero  el  Bañolense,  repone: 

— Puesto  que  por  fin  has  dicho  la  verdad,  te  perdono  la  desobedien- 
cia pasada.  Ahora  búscame  un  caballo  y  vamos  á  auxiliar  al  del  Ataúd. 

•*— No  lo  necesita. 

— ¿Cómo  no? 

— ;Y  vuestra  herida  del  brazo?.... 

•:— Muy  ligera  debe  ser,  repone  Sisear  viendo  que  sin  dificultad  lo  mue«> 
ve  en  todas  direcciones. 

El  escudero,  tentando  de  repente  otro  medio,  le  dice: 

—Os  esponeis  á  que  Julia,  mi  señora,  no  dé  crédito  á  mis  palabras. 

— ¡De  qué  modo? 

— Si  aumentáis  el  número  de  vuestras  proezas ,  tendrá  por  sospechoso 
mi  informe,  porque  ningún  caballero  cuenta  tantas  en  una  misma  jomada. 

— Observación  es  esta  digna  de  ser  tomada  en  consideración.  ¿Tú  crees 
que  algunas  mas 

— ^Una  sola  haría  el  número  sospechoso.  Por  el  contrario,  bueno  fiíera 
quitar  dos  ó  tres 

— Guárdate  Bullanga,  de  hacerlo  si  en  algo  estimas  mi  amistad.  Pero 

el  del  Ataúd 

Bullanga,  mirando  por  la  reja  al  otro  estremo  de  la  plaza,  le  interrum- 
pe esclamando  entusiasmado : 

— Para  nada  os  necesita ¡Diablo!. ...  Las  damas  me  lleven,  mirad, 

mirad El  de  Ausona  y  el  Castellano 

— ¿Han  llegado?  interrumpe  á  su  vez  Sisear  alegre. 

— Vedlos.  ¡Pode^de  Dios  y  qué  estruendo! 

En  efiecto^  como  lo  decía  el  escudero,  el  Doncel  de  Ausona  y  el  Cas- 
tellano acababan  de  entrar  en  la  plaza.  Uno  y  otro  son  saludados  con  rap- 
tos de  entusiasmo  indescriptibles.  Ni  el  Alah  de  los  moros,  ni  el  Cierra 
España  de  los  cristianos ,  eran  repetidos  con  mas  fuerzas  que  el  A  mi  Ausona 
que  acababa  de  hendir  los  aires.  Gozosos  ambos  de  hallar  á  sus  amigos 
en  las  filas  de  los  leales,  se  arrojan  con  confianza  á  la  pelea,  y  su  aparición 
es  la  muerte  de  mil  guerreros  del  opuesto  bando.  Incorporados  luego  con 
el  del  Ataúd,  toman  la  ofensiva,  y  sucesivamente  van  conquistando  el  ter- 
reno perdido.  Pero  ¡ohsorpresa!  en  las  palabras,  enelgesto  y  ademanes  dej 
de  Ausona  se  nota  algode  incomprensiblequa  estremece.  Al  ver  que  algu- 
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ñas  veces  apenas  distingue  al  amigo  del  enemigo,  diriase  quo  su  razón  se 
estravia.  Convulso,  frenético,  desencajados  los  ojos,  combate  un  pequeño 
instante,  y  luego  en  lo  mas  reñido  de  la  pelea,  abriéndose  paso  por  entre 
los  combatientes,  desaparece.  ¿Qué  desvarío  le  domina?  ¿Qué  será  de  él? 

— Ya  no  hay  duda ,  los  prisioneros  se  escaparon  de  Tesalónica ,  grita 
Rocafort  bramando  de  cólera  á  su  hermano. 

— La  indecisión  de  los  almogávares  nos  mata,  contesta  Gispert. 

—Parte  en  su  busca,  y  si  logras  conmoverlos,  la  victoria  es  nuestra. 
Obedece  Gispert  al  caudillo  desapareciendo  á  la  carrera.  Mas  al  ha- 
llarse en  los  cuarteles  de  aquella  milicia  no  menos  feroz  que  estraña,  dis- 
tingue entre  sus  filas  al  Atleta  de  Aragón  y  al  amable  Sancho,  y  de  repen- 
te se  detiene  suspenso.  ¿Qué  es  lo  que  ven  sus  ojos?  Los  almogávares 
prorumpen  en  gritos  de  alegría  al  ver  al  formidable  Aragonés.  Es  el  ca  - 
pitan  que  mas  les  ha  considerado  y  servido ,  el  que  mas  grande  concepto 
goza  entre  ellos  por  su  liberalidad,  y  los  adalides  le  prestan  obediencia  y 

los  soldados  ofrecen  seguirle  á  todas  partes Gispert  retrocede  aterrado. 

Todo  está  perdido.  No  pudiendo  sostenerse  mas  tiempo  y  creyendo 
segura  su  derrota,  Rocafort  cede  la  plaza  á  sus  contrarios,  y  piensa  en  el 
enviado  del  rey  de  Francia,  como  en  la  única  persona  que  puede  ampa- 
rarle en  su  desgracia;  pero  donde  imaginaba  encontrar  su  libertad,  no 
halló  mas  que  el  colmo  de  su  infortunio.  Quejoso  Tebaldo  de  Sipois  del 
poco  respeto  con  que  le  tratara  aun  después  de  prestarle  obediencia ,  y 
del  desprecio  con  que  hubo  recibido  sus  consejos  ,  ddermínó  vengarse 
de  él  y  dejar  nuestra  compañía  (Moneada).  Preocupado  con  esta  idea, 
aprovechó  la  coyuntura  de  haber  llegado  su  hijo  con  seis  galeras  y  em- 
barcando á  los  dos  hermanos  en  calidad  de  prisioneros  los  llevó  á  Nápo^ 
les,  en  donde  el  rey  les  díó  cruda  muerte  (1). 

(1)  M0NGA.DA,  cap.  LIX,  reQere  su  trágico  fin  de  este  modo  :  «Tibaldo  llegó  i  Ñápeles  coac 
»lo8  dos  hermanos  Rocarort  presos,  y  los  entregó  al  rey  Roberto  su  mortal,  enemigo.  \L\  origen c 
»de  esta  enemistad  fué  no  haberle  querido  Berengaer  de  Rocafort  entregar  unos  castillos  de  Ca*c 
vlabria,  que  por  razón  de  las  paces  hechas  entre  los  reyes  le  pertenecian  ,  hasta  que  le  saUsfa-c 
«ciesen  lo  corrido  de  sus  pagas  á  él  y  su  gente;  y  como  los  reyes  tienen  por  injuria  yatr^vi-« 
.  imiento  grande  pedilles  paga  de  servicios  por  medios  violentos,  aunque  por  entonces  tmlisfizo  f « 
j»Rocafort,  quedóle  siempre  vivo  el  sentimiento  de  este  agravio.  Mandó  luego  que  los  llevasen  ác 
vlos  dos  hermanos  al  castillo  de  la  ciudad  de  Aversa ,  y  que  encerrados  en  oscura  prtsiOQ  lesc 
•dejasen  sin  darles  de  comer  hasta  morir.  Fué  Brrenguer  de  Rocafort  el  mas  bien  afortunado  ye 
1  valiente  capitán  que  hubo  en  muchas  edades,  etc.,  etc.» 

MONTANER,  hablando  de  lo  mismo,  cap.  CXLIX,  dice:  tEcom  lo  rey  Roberi  lot  tencheil  /o» 
iramet  al  castellá  Verta  é  en  una  volta  ell  los  mes  ondosos  frares  (ambos  hermanos)  é  aqui  los 
lesBa  (d^ó)  morvr  de  fam,  etc.  etc. 

LGBRAtJ  lib.  CVI,  termina  su  versión  conforme  con  la  de  los  anteriores,  con  estas  palabras: 
cUe  este  modo  murió  Berenguer  de  Rocafort,  uno  de  los  mas  grandes  capitanes  que  hayan  exi»» 
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Presos  los  dos  Rocafurt,  muertos  Dalmau,  Copland  y  Ruselet,  y  fal« 
tando  Badoero,  que  no  se  hubo  presentado  en  el  combate ,  los  partidarios 
del  francés,  turcos  y  turcoples  en  su  mayoría,  son  rotos  y  dispersos  en  to- 
das partes.  Rinden  unos  las  armas  implorando  clemencia  del  vencedor, 
se  esconden  otros,  no  pocos  se  mezclan  en  las  filas  de  los  sublevados  sin 
ser  conocidos,  y  mientras  que  bs  c.ipitanes  toman  providencias  enérgicas 
para  restablecer  el  orden,  se  dan  y  repiten  vítores  frenéticos  al  casal  de 
Aragón. 

•Udo.  y  qoe  hubiera  podido  erigirte  eo  soberano,  sabiendo  aprovecharse  de  los  favores  de  la  for- 
•tana  y  poniendo  an  freno  á  sus  pasiones.» 

La  espedieion  de  los  eitalanes  y  aragoneses  obraba  por  su  propia  cuenla  y  sin  depender  direc- 
tamente del  rey  de  Aragón  ni  del  de  Sicilia.  Además  á-*  esto,  en  aquella  época  la  gente  de  guerra, 
gente  feroz  y  desalmida  por  lo  común,  entraiia  ó  salia  del  servicio  de  un  monarca  según  con  - 
vaaii  4  sus  intereses  y  sin  reparar  en  las  id«tas  de  hidaiguia  y  patriotismo  que  tanto  han  modifi- 
cado las  costumbres  militares.  A  Rocafort,  pues,  no  le  corre^ipoude  exactamente  la  nota  de  des- 
leal; y  si  los  espedicionarios  lo  tildaron  de  ella,  fué  porque  estaban  muy  ofendidos  por  los  des. 
nuoes  de  aquel  gran  capitán,  y  porque  nunca  hablan  pensado  en  emanciparse  del  soberano  á 
quien  habían  Jurado  defender. 

Véase  lo  que  dice  MONCADA:  €  Aunque  lo  que  Rocaforthho  no  parece  que  fuete  traición,  por  ^ 
que  no  tomó  lat  armas  contra  tus  principes,  sino  solo  se  apartó  de  su  seroicio,  cosa  en  aquellos 
tiempos  ¡idtaff  usada,  y  mat  cuando  precedían  agraviot.» 
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UN  mentís. — Mediación  magnánima  del  Castellano.— La  demencia.— Inís de 

AXAN    Y  EFECTOS  DB    SU  LLEGADA.— DeSMA YO  DEL   DONCEL.— DESESPERACIÓN    DE 

Siscár. 


qué  es  de  la  inocente  hija  del  César?  Separada  de  sus  (leu- 
dos, como  hemos  dicho,  temblorosa  y  luchando  entre  el  te- 
mor y  la  esperanza,  oyera  desde  el  amanecer  el  rudo  com- 
bate, y  su  primer  pensamiento  habia  sido  el  de  orar.  Arro- 
liliada  en  mitad  de  la  estancia,  suelto  el  cabello  y  humedeci- 
dos los  ojos,  imploraba  del  Criador  el  triunfo  de  sus  amigos  ,  de 
aquellos  que  debian  restituirla  á  la  libertad,  si  no  al  amor.  La  pa- 
lidez de  las  grandes  emociones  se  dibujaba  en  su  rostro,  y  su  po- 
rción era  el  mas  elocuente  llamamiento  hecho  á  la  piedad:  ¡Pobre  huér- 
fana! 


Djgitized  by 


Google 


i  68  EL  MONGE  OHIS. 

Cuando  el  imponente  choque  de  las  armas  ,  cuando  ios  efectrízado? 
gritos  de  los  batalladores  llegaban  distintamente  á  sus  oidos,  creia  un  mo- 
mento en  su  salvación;  pero  este  signo  dd  bonanza  en  medio  de  la  tem* 
pestad  de  la  batalla,  era  de  tan  corta  duración  como  sus  ilusiones.  Poco 
después  unos  y  otros  se  oian  confusos  como  un  eco  perdido  en  el  desierto, 
como  el  estampido  del  trueno  apagado  eo  las  cavidades  de  los  montes:  los 
combatientes  se  alejaban,  la  cruenta  liza  se  trasportaba  á  otra  parte,  y  com- 
prendiendo la  infeliz  que  sus  amigos  perdían  terreno ,  pasaba  repenti- 
namente de  la  confianza  al  abatimiento,  de  la  esperanza  á  las  lágrimas. 

Pero  las  dudas,  los  temores  que  sin  cesarla  agitaban;  la  espantosa an« 
siedad  en  que  se  hallaba,  no  le  impedían  recordar  á  aquel  joven  hazaño- 
so, tierno  objeto  de  todos  su&  votos.  Su  amor,  aunque  profundo  é  inten- 
so, era  un  amor  del  cual  no  podia  darse  cuenta,  porque  no  habia  sufrido 
contratiempo  alguno  hasta  el  momento  en  que  quisieron  obligarla  á  dar 
su  mano  á  otro  hombre:  conoció  su  fuerza  cuando  pensaron  violentar 
su  inclinación;  y  entonces,  allá  en  el  fondo  de  su  alma ,  resolviera,  cua- 
lesquiera que  fuesen  los  medios  empleados  para  intimidarla ,  resistir  las 
exigencias  de  sus  tiranos,  no  admitiendo  otro  esposo  que  el  joven  que 
habia  sabido  agradarla  salvándola  honra  y  existencia. 

— ¿Pero  qué  habrá  sido  de  él?  se  preguntaba  á  menudo  la  candorosa 
virgen,  ¡Encerrado  en  algún  oscuro  calabozoterminarálentao^ntesu  exis- 
tencia sin  que  una  mano  amiga  le  consuele  en  su  agonía? 

Nadie  respondía  á  sus  preguntas,  y  la  incertidumbre  en  ^que  estaba 
sobre  la  suerte  de  su  amado,  era  el  complemento  de  sus  penas. 

Otras  veces,  sin  dejar  de  derramar  lágrimas,  esclamaba  con  el  acento 
del  dolor: 

— ¡Pobre  Ernesto,  tan  bueno  y  tan  hermoso  como  era!....  ¡Cuánto  me 
amaba!....  Si  ha  muerto  en  Tesalónica,  iré  á  juntarme  con  él  allá  en  el 
cielo.  De  la  vida  pasaré  á  la  felicidad 

De  este  modo  la  hija  del  César  olvidaba  sus  penas  para  no  pensar 
mas  que  en  su  caballero,  el  Doncel  de  Ausona.  Su  pensamiento ,  á  pesar 
de  la  angustiosa  situación  en  que  se  veia ,  se  concentraba  sobre  un  solo 
objeto,  y  este  era  para  ella  lo  que  el  alimento  para  la  existencia. 

Entreviendo  su  ventura  en  una  vida  pasada  al  lado  del  Doncel,  decía 
también: 

— ¡Oh  qué  felicidad  fuera  comparable  con  la  mia  siendo  su  esposa!  No 
olvidaré  nunca  el  dia  en  que  el  ejército  salió  de  Galípoli.  Las  damas  mas 
apuestas,  en  el  acto  de  arrojarle  canastillos  de  ricas  flores,  decian:  «qué 
galán,  qué  hermoso  es.»  Algunas  pronunciaban  en  voz  baja  su  nombre 
al  lado  del  mió y  mí  corazón  palpitaba  de  placer • 
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Alguna  vez,  b  inocente  doncella  se  atrevía  á  esperar;  pero  casi  al 
mismo  tie:npo  la  reflexión  disipaba  sus  ilusiones.  ¿Cuál  será  la  suerte  que 
la  espera  si  sus  amigos  son  vencidos?  ¿Que  será  de  ella  cuando  el  orgullo- 
so caudillo  la  vea  rebelde  á  sus  mandatos? 

Estas  y  otras  parecidas  reflexiones  habian  ocupado  un  largo  rato  á  la 
ilustre  huérfana,  y  el  sol  estaba  á  la  mitad  de  su  carrera,  cuando  de  re- 
pente se  oye  segunda  vez  un  confuso  griterío  junto  al  mismo  palacio.  Es 
el  estruendo  de  un  combate  que  se  ha  empeñado  á  sus  puertas.   No  hay 

duda  alguna Vuelve  á  arrodillarse  Sibília,  y  escucha  anhelante.  Sus 

amigos  habrán  quizá  reconquistado  el  terreno  perdido  y  vienen  con  nue- 
vos bríos  á  darla  libertad.  ¡Si  fuese  cierto!.... 

Pero  el  ruido  siempre  en  aumento   se  oye  ya  en  los  patios  ínterin  • 

res Un  gemido Una  víctima  sin  duda Multiplicados  ayes 

La  escalera  es  invadida Nuevos  lamentos Mas  sangre  tal  vez 

Suenan  pasos  en  el  corredor  inmediato Repetidos  golpes  á  la  puer- 
ta  Ya  ceden  sus  goznes 

— ¡Dios  mío!  esclama  la  hija  del  César  permaneciendo  arrodillada  ;  si 
800  mis  verdugos,  dadme  valor. 

Apenas  terminara  esta  corta  súplica,  seabren  las  puertas  con  estrépito, 
y  aparece  el  Doncel  de  Ausona  con  la  espada  sangrienta  en  la  mano  y  con 
gestos  y  maneras  propias  de  un  energúmeno.  La  palidez  de  su  rostro  y 
su  ademan  terrible  dan  á  su  aspecto  una  espresion  siniestra.  El  encono, 
)a  ira  y  cuanto  de  mas  feroz  abriga  el  corazón  del  hombre,  se  patentizan 
on  su  semblante,  y  mas  da  una  vez,  al  contemplar  su  mirada  a.isca  y  cen- 
telleante, diriase  que  estraviada  su  razón  no  sabe  dónde  se  encuentra  ni 
cuáles  son  sus  intentos. 

Al  verle  Sibília, sin  repararen  su  descompuesta  fisonomía,  no  i3on- 
sultando  mas  que  su  corazón,  todo  amor ,  se  levanta,  y  dirigiéndose  á  él 
con  acento  cariñoso,  esclama: 
— Oh  mi  amado  bienhechor;  segunda  vez  os  deberé  la  vida. 

Al  decir  esto  se  apoya  conmovida  en  su  brazo;  mas  el  aparecido,  re- 
chazándola con  violencia,  la  mira  con  sorpresa  y  la  pregunta  bruscamente: 
— iQuién  eres,  muger? 

No  seria  fácil  describir  el  efecto  que  estas  palabras  causan  á  la  huér- 
ma.  Un  volcan  abriéndose  repentinamente  á  sus  pies,  la  hubiera  afee- 
ado  menos.  Mirando  entonces  el  rostro  del  guerrero ,  retrocede  ater- 
rada. Poco  antes  todas  sus  ilusiones  y  esperanzas  estaban  concentradas  en 
él;  ahora  que  lo  ve  y  lo  oye,  no  sabiendo  qué  pensar  de  su  estado ,  tiene 
Hiedo. 

Resuelta,  sin  cmbtirgo,  á  hablarle  segunda  vez,  eiclaini  süllozíinte: 
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— ¡A.h!  yo  creía  haberte  perdido  para  siempre.  ¡Gaáoto  te  amo,  Emes- 
o  y  cuánto  he  llorado  por  ti!  Dios  ha  oído  mis  votos :  le  pedia  en  mis 
oraciones  que  te  restituyese  á  mi  lado  amante  y  tierno  como  en  otro  tiempo. 
El  Doncel  de  Ausona  permanece  inmóvil.  Su  gesto  es  el  mismo  que 
poco  antes,  y  el  llanto  de  la  afligida  doncella  ni  le  altera  ni  le  conmueve. 
Lo  que  á  sus  ojos  pasa,  al  parecer,  es  fantasmagórico,  y  se  aparta  repetidas 
veces  el  pelo  de  la  frente  como  queriendo  ver  mas  y  mejor.  Por  fin,  des- 
pués de  un  momento  de  silencio,  contestando  á  Sibilia,  le  dice  con  ceño: 

— ¿Qué  mas  le  pedias  á  Dios? 

— Le  rogaba  que  me  diese  valor  para  resistir  á  los  que  querían  sepa* 
ramos.  Yo  quería  conservarme  digna  de  ti ,  porque  tú  eres  el  único  á 
quien  amo. 

— P&rece  imposible  hallar  tanta  hipocresía  en  una  edad  tan  tierna. 
Murmura  el  Doncel  estas  palabras  con  voz  ahogada  y  profunda ,  di- 
rigiendo al  propio  tiempo  á  la  doncella  una  mirada  en  que   se  trashice  el 


—¡Dios  mió!  prorumpe  la  inocente  huérfana  estremecida ;  no  me  ha- 
bles asi  Ernesto,  no  me  mires  asi:  me  harás  morir. 

— Pérfida;  ¿qué  esperas  de  tu  hipocresía? 

La  ilustre  huér&na  apenas  comprende  lo  que  la  pregunta,  airado,  el 
hazañoso;  pero  si  que  de  su  insólita  actitud  debe  temerlo  todo.  Permane- 
ciendo en  pié,  convulsa,  las  manos  juntas  en  ademan  de  súplica  y  d^an- 
do  el  tono  familiar  con  que  en  otro  tiempo  le  hablaba  ,  le  responde  con 
tímido  acento: 

—Moble  señor:  ¿qué  habéis  querido  significarme?  ¿Qué  queréis  de  mí? 

Yo  soy  huérfana  y  sin  amparo Todos  me  abandonan Yo  os  amaba 

con  todo  mi  corazón 

— ¿Me  amabas?.... 

— Os  amo,  os  amo. 
El  de  Ausona,  levantando  la  voz,  repone  furioso : 

— ^Esto  es  demasiado.  Muger confiesa  tu  crimen. 

— ¡Un  crimen!  ¡Dios  mío!  dice  aterrada  la  huérfana. 

— ^Fe  halagaba  la  ¡dea  de  ser  esposa  de  un  francés  favorecido  del  mo- 
narca. Esperabas  gozosa  ir  á  lucir  tus  galas  allá  en  la  corte  de  París  y 

^   Se  interrumpe  de  repente,  y  dando  una  violenta  carcajada,  añade  luen- 
go precipitadamente: 

—Pero,  ilusiones  vanas,  hoy  debía  conducirte  al  altar,  y  hoy  huye  co- 
mo un  cobarde. 

Al  oír  lenguaje  tan  acre  y  descomedido,  al  escuchar  tan  crneles  buri- 
las, la  angélica  hija  del  César  ignora  lo  que  esperimenta.  Parécele  un  sue- 
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ñoio  qfue  por  ella  pasa,  y  en  medio  de  los  sastos  y  temores  que  la  acosan» 
an  sdio  distingue  como  lejana  luz  en  una  noche  detinieblas^que  es  abor- 
recida del  hombre  que  la  amara  en  otro  tie^npa,  del  único  que  podia  ha« 
cersu  felicidad. 

El  Doncel  de  Ausona  la  saca  de  su  terrible  éxtasis ,  interrogándola 
de  nuevo  no  menos  sarcástico  que  antes: 

— ¡Ad  pues,  le  dice,  tu  ibas  gustosa  al  himeneo? 

— ¡Ahí  no,  no»  responde  Sibilia  prontamente,  comprendiendo  esta  vee 
las  quejas  de  su  amado;  no  hubiera  jamás  hecho  el  juramento  que  de  mi 
exigían. 

— Basta  de  ficciones. 

— El  cielo  es  testigo 

— ^o  blasfemes ,  le  interrumpe  el  hazañoso^  y  luego  sacudiéndola  el 
brezo  con  fuerza,  añade  con  voz  atronadora  ;  sen&s  la  esposa  de  Rocafort 
ó  del  francés,  poco  me  importa;  pero  antes,  óyelo  bien ,  antes  has  de  ser 
mia.  ¿Comprendiste? 

— ¡Cielo  santo!  ¿qué  pensáis  hacer?  pregunta  la  liuérfiína  sin  dejar  de 
derramar  lágrimas. 

El  hazafioso,  sin  hacerla  caso,  dando  otra  carcajada,  prosigue: 

-—Si;  si.  Después el  renegado  será  digno  de  la  heredera  de  los 

Montelts  y el  otro  también. 

Aterrorizada  la  hija  del  César,  cae  de  rodillas.  Apenas  si  comprende  lo 
que  acaba  de  oir,  pero  la  mirada  del  caballero ,  rayo  de  la  tempestad 
acumulada  en  su  pecho,  le  dice  mas  que  sus  palabras.  Aquel  ser  á  quien 
tanto  ama  y  de  quien  creia  ser  amada,  se  ha  trocado  en  su  mas  implaca- 
ble enemigo.  Esto  siente  la  doncella,  y  en  su  desesperación,  sin  mas  am- 
paro que  una  inocencia  inmaculada ,  prorumpe  con  lastimero  acento  en 
estas  palabras: 

— ^Ved  mi  señor,  que  yo  no  os  he  ofendido  nunca  y  tened  compasión 
de  raí.  Por  vos  he  desoido  á  los  mas  opulentos  potentados.  ¿No  dais  cré- 
dito á  mis  palabras?....  Vos  no  lo  sabéis,  mi  señor;  cuando  os  llevaron 
herido  á  mi  casa  deGalipoli,  una  fiebre  ardiente  abrasaba  vuestro  pecho, 
y  temían  por  vuestra  vida.  Yo  entonces,  deseando  conservaros  á  mi  amor, 
entraba  á  inedia  noche  en  vuestro  aposento ,  y  arrodillada  ante  la  imagen 
del  Señor,  oraba  por  vos.  ¿No  lo  creéis?  Es  cieito,  es  cierto.  Vos  mi  señor 
no  pudisteis  verlo  ,  porque  dormiais. 

¡Poderosa  magia  de  un  recuerdo  de  amor!  El  terrible  hazañoso  suel- 
ta el  brazo  de  Sibilia,  y  dando  un  paso  atrás  la  contempla  con  sorpre- 
sa. Repetidas  veces,  golpeándose  la  frente,  dirige  los  ojos  al  cielo»  pensati- 
vo, como  si  quisiera  (raer  á  su  memoria  algo  que  olvidó  en  mal  hora. 
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Poco  después  la  luz  de  la  razón  va  disipando  las  tinieblas  de  su  mente,  y 
sonríe  con  tristeza  á  la  doncella,  y  su  rostro  toma  por  grados  una  es- 
presion  agradable.  Sin  duda  el  recuerdo  de  aquella  escena  en  que  la 
huérfana  le  diera  tan  entrañables  muestras  de  cariño,  le  ha  conmo- 
vido. Después  de  permanecer  perplejo  y  vacilante  un  corto  rato ,  mur- 
mura: • 

— Seria  un  crimen.  Pero  ¿qué  le  habré  dicho^ 
Con  un  placer  indefinible  ha  observado  la  candida  doncella  su  repen- 
tino cambio.  ¡Oh!  ¡cómo  palpita  dulcemente  su  corazón  con  la  esperanza 
de  volver  á  verle  tierno  y  cariñoso  como  en  los  jardines  de  Galípoli!  Y 
¡con  qué  impaciencia  espera  las  primeras  palabras  que  saldrán  de  sus  la- 
bios! Arrodillada  ¿  los  pies  del  guerrero ,  observándole  con  visible  an- 
siedad ,  sin  hacer  el  mas  leve  movimiento  y  temerosa  de  volver  á  des- 
pertar su  enojo,  parece  á  la  afligida  madre  de  Canaam  cuando  llorosa  y 
desconsolada  á  los  pies  del  Redentor  del  mundo  esperaba  de  su  bendita 
boca  una  palabra  que  restituyese  la  vida  á  su  hijo. 

La  mirada  del  hazañoso,  ya  serena  y  apacible,  se  fija  en  la  doncella 
con  unaespresion  tiernisima.  Un  momento  después,  no  menos  turbado 
que  confuso,  se  le  acerca,  y  sin  desplegar  los  labios,  se  arrodilla  ante  ella 
y  como  ella  sintiendo  dulces  emociones.  En  tal  estado ,  sin  poder  darse 
cuenta  de  lo  que  sucede,  sus  manos  se  entrelazan  con  otras  manos, 
7  su  cabeza  cae  sobre  el  hombro  de  Ja  hija  del  César. 

La  inocente  doncella  le  recibe  con  trasporte,  y  sus  megillasse  inundan 
de  lágrimas,  no  ya  de  amargura  ó  pesar,  sino  de  amor  y  cariño.  Recos- 
tada en  los  brazos  de  su  amado,  respirando  su  aliento  y  palpitando  el  co- 
razón, se  desvanecen  sus  temores,  se  tranquiliza  paulatinamente  y  se  con- 
sidera feliz. 

— Ahora  ya  vuelves  á  amarme,  Ernesto,  ¿no  es  verdad?  dice  luego  con 
acento  cariñoso. 

— ¡He  dejado  de  amarte  alguna  vez!  murmura  el  caballero  sin  cambiar 
de  posición. 

Al  oir  estas  palabras  la  doncella  esclama  enagenada  : 

«i— ¡Oh  Ernesto  mió,  qué  placer  esperimento! 

— Mi  último  suspiro  será  para  tí. 

— Soy  feliz. 

— Pero  ¿rae  perdonas? 

—Calla. 

— Soy  desgraciado 

— Yo  te  amo. 

— ¡Sibilia! 
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-Cuando  sea  esposa  tuya,  mis  caricias  borrarán  de  la  memoria  recuera 
dos  tristes,  y  seremos  felices.  ^ 

— ¡Felices!  ¿Acaso  podremos  serlo? 

— ¿Por  qué  no?  ¿Quién  podría  impedírnoslo? 
El  guerrero,  eludiendo  la  pregunta,  le  responde  con  acento  á  la  vez 
melancólico  y  tierno. 

— ¡Qué  se  yo!....  Un  poder  desconocido  ofusca  mi  razón ¿Qué  te 

decia  poco  antes? 

—Nada,  nada. 

— Mi  cabeza  arde  y 

— Olvidemos  lo  pasado  y  habíame  de  tu  amor. 

— ¡Pobre  huérfana!  Mi  amor  te  conduce  á 

— Contigo  seré  feliz  en  todas  partes. 
La  naturaleza  calla  en  torno  del  palacio:  un  silencio  misterioso  se  ha 
sustituido  al  ruido  de  las  batallas,  y  nada  interrumpe  el  amoroso  coloquio 
de  la  interesante  y  hermosa  pareja.  Hechizada  al  lado  de  su  caballero, 
oyendo  sus  protestas  cariñosas,  la  tierna  doncella  olvida  por  un  momento 
el  resto  de  la  creación.  Ya  no  recuerda  su  proyectado  enlace  ni  sus  lágri- 
mas: solo  piensa  en  él,  solo  se  ha  ocupado  de  él.  Mas  ha  levantado  el  ha* 
zañoso  la  cabeza,  y  su  frente  se  apoya  bobre  la  frente  de  la  virgen. 

— Ernesto,  esclama  de  repente  Sibilia,  amémonos  siempre ;  pero  no 
ofendamos  á  Dios  y  nos  bendecirá. 

El  Doncel  de  Ausona,  levantando  la  cabeza,  dice  con  amargura: 

—¡Bendecirnos!....  yo  estoy  maldecido 

— Ernesto,  Ernesto,  le  interrumpe  la  cariñosa  doncella  con  precipita- 
ción; ya  en  otra  ocasión  me  dijiste  lo  mismo  y  yo  te  contesté.  Pero  escu- 
cha ahora:  yo  no  quiero  conocer  tus  secretos;  pero  si  son  verdaderas  tus  pa- 
labras haremos  una  peregrinación  á  Roma  y  el  Sumo  Pontífice  que  tiene 
poder 

— Ha  lanzado  sobre  mi  cabeza  todos  los  rayos  de  la  Iglesia,  interrumpe 
el  caballero,  y  segunda  vez  van  alterándose  gradualmente  sus  facciones. 

De  nuevo  asustada  la  huérfana  al  ver  las  gradaciones  porque  pasa  su 
fisonomía,  repone  con  viveza : 

— Ernesto  mió,  tranquilízate  por  Dios.  Mi  primo  nos  ama  y 

— ¿Quién  es  tu  primo?  le  pregunta  el  Doncel  bruscamente. 

<— Tu  compañero  de  armas,  que  tanto  te  estima 

— ¡Me  estima! 

*-Mi  familia  toda  se  envanecerá  de  contarte  entre  sus  miembros. 
Al  oir  estas  palabras,  como  si  un  agudo  puñal  hubiese  herido  sus  en- 
trañas, se  levanta  el  de  Ausona  enfurecido.  La  tierna  doncella,  haciendo 
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esfuerzos  para  contener  su  cret^iente  exaltación,  contin&a,  no  menos  cari- 
ñosa que  poco  antes: 

— ^Todos  te  amarán  Ernesto  mió,  todos.  ¿No  me  crees?  ¿So  me  oyes?.».. 

■  El  brusco  hazañoso  ia  interrumpe  con  furor: 

— -Mu^er  ¿qué  tengo  yo  de  común  con  tu  familia  ni  con  tu  raza?  Yo  las 
detesto  áentrambas.  ¡Bendiciones!....  no  las  hay  para  mi.  Vivo  entre  tem- 
pestades y  rayos,  con  el  anatema  en  la  cabezay  laira  en  el  corazón,  y  ave- 
zado á  navegar  en  medio  de  las  tormentas,  no  sufro  ia  bonanza.  Yo  desde** 
ño  tu  amor  y  el  de  los  tuyos. 

Su  rostro  ha  vuelto  á  tomar  el  aspecto  liero  que  antes  tuvo,  y  su  mi- 
rada es  aterradora.  ¡Guán  diflcil  seria  esplicar  lo  que  pasa  en  su  imagi- 
nación! Tal  vez  la  fiebre  ardiente  que  le  abrasa  altera  por  intervalos  su 
inteligencia. 

Gomo  el  humo  en  dias  de  borrasca,  se  han  desvanecido  las  ilusiones 
de  la  huér&na.  Gübrese  el  rostro  con  ambas  manos,  otra  vez  derramando 
lágrimas  y  otra  vez  sollozante  y  convulsa.  No  sabe  qué  pensar  de  la  con- 
ducta del  hazañoso.  Esperaba  hallar  en  él  un  protector,  que  como  en  Ores- 
tea,  aunque  reservado  y  misterioso ,  derramase  su  sangre  por  ella ,  y  solo 
encuentra  un  caballero  fementido  y  descortés  que  quizá  se  goza  en  su 
martirio. 

— Pero  ¿qué  quieres  de  mi,  Ernesto?  le  pregunta  con  voz  debilitada 
por  los  sollozos. 

— Has  de  ser  mia,  le  contesta  el  Doncel  con  voz  ahogada  por  ia  oó- 
lera. 

— Es  mi  único  deseo.  Un  ministro 

— ¡Dilaciones!.. ..  Has  de  ser  mia ahora. 

Presiente  la  doncella  ia  inmediación  de  un  peligro  que  apenas  conoce, 
y  con  las  manos  juntas  y  acento  lastimero,  repone : 

— Apiádate  de  mi,  Ernesto.  Te  debí  en  otro  tiempo  honor  y  vida;  fuis- 
te mi  protector 

—¡Tu  protectorl 
.    — Piedad,  piedad. 

— ¿Piedad  osas  pedirme?.... 

— Cálmate,  cálmate:  tu  razón  se  estravia.  Soy  Sibilia.  ¿No  recuerdas 

que 

El  Doncel  con  ojos  desencajados  y  voz  ronca,  la  interrumpe  diciendo: 

— Si,  si,  recuerdo  un  altar,  muchas  luces  y  una  tumba ¿Qué  te  de- 
cía aquel  hombre  ? 

— ¡Dios  mió,  no  me  escucha! 

—Dilo. 
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— *Pero  iqaé  quieres  que  te  diga? 

— ^Piensa  tú,  yo  no  puedo.  Aquel  hombre  era  un  alano. 

— ¡Gran  Dios!  George. 

— Le  has  nombrado Di  sus  palabras. 

— ¡Ay  de  rail 
El  Doncel  se  galpea  la  frente.  Su  memoria  rebelde  hasta  entonces  vie* 
ne  en  su  auxilio,  y  un  genio  maléfico,  aprovechándose  de  su  estado ,  Je 
sugiere  un  pensamiento  terrible  : 

— ¡Ah!....  Helas  aquí  sus  palabras:  Deshonra  y  esterminio.  ¿Lo  olvi- 
daste! 

Tan  solo  la  virtud  y  la  resignación  que  ella  inspira  defienden  á  Sibilia 
de  la  desesperación. 

— levántate,  continúa  el  hazañoso,  y  agarrándola  fuertemente  del  brazo 
la  obliga  á  sentarse  en  el  sofá. 

— ¡Dios  del  cielo! ....  Ernesto  ¿es  este  el  premio  que  reservabas  á  mi  amor? 

— Ruegos  inútiles Lo  he  dicho  y  no  hay  remedio. 

La  inminencia  del  peligro  inspira  á  la  huérfana  repentinamente.  La 
resistencia  exaspera  al  hazañoso:  es  necesario  usar  con  él  otro  lenguaje  y 
otras  armas. 

—  Sí,  sí,  Ernesto  mió,  quiero  ser  tuya,  le  dice  después  de  haber  refle- 
xionado un  momento. 

— ¿Cómo?  ¿qué? 

—Quiero  ser  tuya  hoy  mismo. 

— ¿Pretenderías  con  un  nuevo  engaño 

La  huér&na,  acariciándole,  le  interrumpe: 

—¡Puedes  creerlo?  ¿Olvidaste  que  te  juré  un  amor  eterno?.... 
Al  decir  esto  se  levanta,  y  poniéndole  la  mano  en  la  frente  añade  con 
precipitación : 

— ^Y  ahora,  mi  amado  Ernesto,  yo  quiero yo  quiero  arreglar  tu 

hermoso  pelo:  no  te  muevas. 

El  guerrero  no  opone  resistencia  alguna,  y  la  doncella,  mas  animada, 
continúa: 

— Si  yo  supiera  que  alguna  vez  lo  permitías  á  otra  muger ,  moriría  de 
dolor. 

—¿Qué  dices?  murmu^a  el  hazañoso  inmutado. 

—¿Lo  dudas  conociendo  mi  amor?  ¿No  recuerdas  cuando  en  el  jardín 

de  Galipoli  te  insinuaba  que  no  podría  vivir  si  amases  á  otra? Tú  me 

contestabas  que  te  hacia  el  mas  feliz  de  los  hombres. 

— Es  verdad,  Sibilia  mía pero  prosigue,  prosigue,  habíame  de  este 

modo,  repone  el  Doncel,  y  su  mirada  se  trasforma,  se  dulcifica. 
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— ^Decia,  Ernesto  tnio,  que  no  quiero  que  ninguna  otra  daniaarregle  tu 
hermosa  cabellera.  Yo  te  haré  cada  mañana  los  bucles y  no  te  los  to- 
ques como  acostumbras Pero  siéiUateaquí,  aquí;  los  quiero  vermejor. 

La  sensibilidad  del  caballero  ha  recibido  el  último  golpe.  Toma  asiento 
al  lado  de  la  huérfana,  y  besa  tímidamente  su  mano,  esclamando  con  ternura: 

— Sihilia,  yo  te  amo  con  todo  el  fuego  de  una  pasión  primera ,  única, 
ardiente,  que  no  debe  terminar  sino  con  mi  existencia.  ¿Qué  mas  pue- 
des desear  de  mi?  Habla ,  y  tus  deseos  se  verán  satisfechos.  En  esta  ví<- 
da  de  amarguras  solo  le  pido  al  amor  uno  de  sus  inefables  goces  junto  á 

tí,  Sibilia Ahora  que  estamos  solos,  reposa  aquí  eú  mi  seno  y  permite 

que  me  embriague  con  el  placer  de  verte  y  de  adorar  tus  encantos 

Pero  ¿queme  dice  tu  temblor,  Sibilia? 

Firme  en  su  propósito  la  doncella,  escondiendo  el  rostro  en  su  seno, 
le  responde  ruborizada: 

— Óyelo.  Te  lo  diré  á  ti  solo,  al  oído tiemblo  de  placer. 

— ¡Hija  del  cielo!  ¿es  verdad,  pues?....  No  me  atrevería  á  creerlo. 
¿Ocultas  el  rostro?  La  timidez,  el  rubor,  compañeros  de  los  deseos  ardien* 

tes Tú  Sibilia,  tú  quieres  ser  mia.  Tus  palabras,  tu  creciente  emoción, 

tus  sollozos,  todo ,  todo,  me  lo  revela.  ¿Qué  felicidad  puede  igualar  á  la 
mia?  Pobre  huérfana Pero  yo  debo  retribuirte  en  respeto  y  conside- 
ración todo  el  esceso  de  tu  cariño.  ¡Qué  de  obligaciones  no  ha  impuesto 
tu  orfandad  al  ser  privilegiado  á  quien  tú  has  dicho:  sé  felizl  El  es 

quien  ha  de  guiarte  por  el  tortuoso  camino  de  la  vida y  yo  soy  este 

mortal  venturoso.  ¿Qué  fuera  de  mi  si  no  supiera  comprender  la  alta  y 
noble  misión  que  he  recibido  ? 

Apenas  comprende  la  ilustre  huérfana  la  generosa  oferta  del  caballero, 
pero  oye  el  metal  de  su  voz,  siente  sus  respetuosas  caricias ,  vé  una  iágri' 
ma  que  asoma  en  sus  párpados  y  todo  le  dice  que  su  última  resolución  la 
ha  salvado. 

El  caballero  continúa  tiernisi mámente  conmovido. 

— Sibilia,  créelo,  mis  deseos  no  son  menos  vehementes pero  tú  no 

puedes  ser  mia ahora Y  reflexiona  que  quien  asi  te  habla  son  tus 

padres  al  darte  su  bendición  desde  el  Empíreo;  tus  padres  que  te  hablan 

por  mi  boca.  ¿Comprendes? Sosiégate ,  Sibilia  mia ,  tranquilízate:  un 

ministro  del  Señor  nos  unirá,  y  después  buscaremos  la  felicidad  en  otros 
climas 

— Si,  si,  interrumpe  Sibilia,  á  quien  las  palabras  que  acaba  de  oir  y 
que  esta  vez  ha  comprendido  bien,  fortifican  mas  y  mas  en  su  resolución; 
huiremos,  pero  sea  pronto,  Ernesto.  Para  vivir  un  dia ,  una  hora  mas, 
tengo  necesidad  de  ser  tu  consorte,  y 
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Es  interrumpida  por  un  ruido  confuso  que  se  oye  en  el  interior  del 
palacio.  Se  levanta  el  hazañoso  precipitadamente»  escucha  ,  y  en  actitud 
de  dirigirse  á  la  puerta,  murmura  receloso : 

— ¿Se  atrevería  alguno  á  penetrar  aquí? 
Mas  con  el  esfuerzo  que  hace  al  ponerse  en  pié,  rompe  la  trenza  que 
sujetaba  el  misterioso  medallón  que  le  hemos  visto  otras  veces,  y  cae  este 
rodando  á  los  pies  de  Sibilia.  El  violento  choque  ha  abierto  el  oculto  re- 
sorte, y  aparece  en  él  el  retrato  de  una  mujer.  La  doncella  lo  levanta  y  se 
lo  presenta:  el  guerrero  le  mira  y  de  repente  un  cambio  notable  se  opera 
en  sus  facciones.  Su  mirada,  serena  no  há  mucho  ,  se  torna  centelleante, 
sus  cejas  se  fruncen  y  el  pelo  se  eriza  en  su  cabeza.  La  espresion  de  su  ros- 
tro es  la  de  un  demente  en  su  mas  desordenada  exaltación. 

Por  tercera  vez,  aterrada  la  doncella ,  quiere  balbucear  algunas  pala- 
bras; pero 

—  ¡Maldición!  esclaraa  con  furor  el  hazañoso. 

— Ernesto  mió 

A.rrebatándole  con  hiria  el  medallón  y  poniéndole  ante  sus  ojos,  el  ca- 
ballero,  repone  frenético : 

— Contempla  á  esa  muger  y tiembla. 

Al  decir  esto,  olvidando  que  poco  antes  la  ofrecia  servirla  de*  padre ^ 
la  agarra  del  brazo  y  la  sujeta  con  fuerza. 

— Piedad,  piedad,  dice  ella  con  el  abatimiento  de  un  vencido  que  cede 
á  la  fatalidad. 

— ¿La  tuvieron  ellos  cuando  desgarraron  sus  entrañas?....  La  tuvierpn 
al  ver  espirar  un  niño  en  la  orfandad en  la  miseria?....  Oye  sus  ge- 
midos: una  y  otro  gritan :  venganza. 

-—Yo  no  no  sé  lo  que  hablas.  Tú  eres  mi 

— Yo  soy  todo  el  infierno. 
El  pelo  permanece  erizado  en  su  cabeza,  su  respiración  es  violenta  y 
su  fisonomía  tiene  algo  de  salvaje  que  aterroriza.  No  obstante  los  lasti- 
meros ayes  de  la  inocente  virgen,  la  toma  en  sus  brazos  y  la  pone  en  el 
sofá. 

— Perdón,  perdón,  grita  ella  agotadas  todas  sus  fuerzas. 

— Heredera  de  los  Montells,  esclama  el  hazañoso  con  reconcentrado 
oDOJo;  sonó  la  hora  de  la  venganza.  ¿Quién  podra  librarte  de  mi  furor? 

— Yo,  responde  una  voz  desconocida. 
Un  guerrero  anciano,  calada  la  visera,  entra  en  el  salón,  mirando  al- 
ternativamente al  de  Ausona  y  á  la  doncella.  Viste  el  traje  de  los  potenta- 
<lf>s  de  la  Coronilla,  y  peto,  yelmo,  canilleros,  todo  es  de  oro  y  plata  cin- 
celada; el  mango  de  un  puñal  que  cuelga  de  su  .cintura  brilla  de  piedras 
Tomo  iv.  12 
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preciosas.  Su  elevada  estatura,  su  estraordinaria  demacración  y  la  desme- 
surada longitud  de  sus  piernas,  le  dan  el  aspecto  de  una  momia.  Podría 
comparársele  con  un  esqueleto  ataviado  con  el  arnés  de  los  caballeros. 
Su  ademan,  empero,  es  imponente  y  fiero.  Inmóvil  en  mitad  de  la  es- 
tancia, enhiesta  la  cabeza,  se  presenta  con  cierta  impavidez  descarada  y 
chocante  que  insulta  y  provoca. 

El  Doncel  de  Ausona  al  verle,  dejando  á  la  huérfana,  retrocede  algu- 
nos pasos  y  le  contempla  ceñudo  el  semblante.  Ha  vuelto  á  empuñar  la 
espada  que  vibraba  en  su  diestra  amenazadora,  y  con  la  izquierda  se  aparta 
los  bucles  á  los  lados  de  la  frente,  como  queriendo  ver  mejor  al  aadaz 
apareado. 

Sollozante  y  convulsa  la  ilustre  huérfana,  se  levanta  del  sofá,  y  arre- 
gla con  presteza  el  desorden  de  su  traje.  Tiemblan  todos  sus  miembros,  y 
no  atreviéndose  á  mirar  á  los  guerreros,  ruborizada,  inclina  la  vista  al 
suelo. 

Los  tres  personagespermanecen  silenciosos,  hasta  que  el  aparecido,  sin 
perder  su  actitud  insultante  y  provocativa,  dirigiéndose  ai  de  Ausona  con 
voz  áspera  y  ronca,  le  dic^: 

— ^Encargado  de  una  misión  importante  por  el  rey  de  Aragón,  be  lle- 
gado á  Oriente. 

El  hazañoso,  al  oir  estas  palabras,  dirigiéndole  una  mirada  vaga,  mur- 
mura: 

— |Una  misión!  ¡una  misión! 

— Que  puede  interesaros. 

— ;A  mí?  repone  el  Doncel  dislraido  y  como  queriendo  darse  cuenta 
de  lo  que  oye. 

— Sin  duda  alguna. 

— No  lo  creáis. 
Sin  perder  su  calma  irónica  el  aparecido,  repone  frío  é  impasible : 

— ¿Tanto  es  vuestro  poder  que 

— ^Tengo  una  espada. 

— ¿Y  quién  sois  vos? 

— ¿Quién  me  lo  pregunta?  contesta  el  de  Ausona  bruscamente  fijando 
por  último  su  pensamiento. 

— Calzo  espuela  de  oro. 

— ;Y  con  este  solo  título  osáis  interrogarme? 

— ¿Y  por  qué  no?  responde  el  aparecido  en  tono  despreciativo  ,  sin 
perder  su  ademan  imponente. 

— El  respeto  á  las  canas  tiene  sus  limites. 

— Os  lo  dispenso,  dice  el  anciano  con  pausa,  y  sin  dar  señal  alguna  de 
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temor;  pero  seáis  vos  quien  fueseis  ¿qué  me  importa  á  mi?  Paréceme  ha- 
beros visto  allá  en  vuestra  niñez,  y  aun  juraria Pero  tampoco  me  im- 
porta nada. 

Estas  palabras,  el  tono  irónico  que  las  ha  acompañado,  y  la  calma  im^ 
perturbable  del  anciano,  desconciertan  un  tanto  al  Doncel  de  Ausona ,  y 
su  actitud  revela  á  un  tiempo  mismo  ira,  confusión  y  asombro.  ¿Temerá 
tal  vez,  que  aquel  misterioso  viejo  sepa  alguno  de  los  secretos  de  su  vidü 
que  él  procura  ocultar?  Comprendiendo,  sin  embargo ,  la  necesidad  de 
darle  una  contestación,  repone  procurando  contenerse: 

—Lo  mismo  os  he  dicho  respecto  de  vuestra  misión. 

— Luego  sabremos  lo  cierto;  pero  la  ilustre  hija  del  César 

— Nada  necesita  de  vos:  retiraos. 

— ¿Es  una  orden?  pregunta  el  aparecido  dando  una  carcajada. 
Estalla  la  cólera  del  Doncel  de  Ausona:  la  risa  provocadora  del  ancia- 
no es  un  insulto  imperdonable.  Poco  antes,  para  contenerse  llamaba  en  sU 
auxilio  la  razón,  pronta  á  abandonarle  por  la  vez  tercera;  ahora  solo  re» 
cuerda  que  hay  agravios  que  vengar.  Con  el  rostro  encendido  por  la  ira, 
se  acerca  al  viejo  atleta  y  mostrándole  la  espada  desnuda  y  aun  humean-^ 
te,  le  dice  con  exaltación: 

— ¿Veis  esta  sangre? 
Sin  inmutarse  el  aparecido  y  dando  á  su  voz  una  entonación  acre  y 
discordante,  le  contesta: 

— La  veo,  y  en  otro  tiempo  ese  mismo  acero..  .*. 

-¿Qué?.... 

— ^Nada.  Proseguid:  decíais:  iveü  esla  sangret 
Las  réplicas  del  anciano  aparecido  son  un  nuevo  insulto ,  y  no  obs-^ 
tante  el  Doncel  de  Ausona,  lejos  de  retarle  á  un  combate,  retrocede  ater-^ 
rado  cual  si  las  palabras  que  acaba  de  oir  lo  fuesen  de  anatema.  ¿Podría 
esplicarse  el  poderoso  dominio  que  ejerce  sobre  él  aquel  ser  verdadera- 
mente estraordinario?....  Es  lo  cierto  que  el  de  Ausona,  tan  animoso  y 
resuelto  en  los  combates,  cuyas  glorias  admira  el  Oriente,  se  halla  por  la 
primera  vez  de  su  vida  confuso  ante  un  desconocido. 

El  anciano  permanece  como  siempre  impávido.  Sin  embargo,  pare« 
ce  que  sus  palabras  han  surtido  el  efecto  que  se  propusiera;  pues  se  nota 
en  toda  su  persona  cierta  satisfacción  que  ponen  de  manifiesto  sus  ac- 
ciones. Pasado  un  pequeño  instante ,  aprovechándose  de  la  confusión  de 
su  adversario,  se  acerca  á  Sibilia  y  dando  á  su  voz  cierta  entonación  pa-^ 
tética,  ladice: 

— Hermosa  joven,  ¿sois  vos  la  opulenta  heredera  de  los  Montells,  la  ht« 
ja  única  del  malogrado  César? 
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— ¡A.h!  demasiado  cierto  es,  contesta  tímidamente  la  afligida  doncella. 
El  aparecido,  tomándola  modestamente  la  mano  y  fijando  en  ella  sus 
ojos,  esclama  con  orgullo: 

— No  me  habian  engañado.  ¡Qué  hermosa  es!  Aun  en  medio  de  las 
aflicciones  y  pesares  se  ven  en  ella  los  rasgos  todos  de  la  fisonomía  de  su 
madre. 

— ¡Mi  madre!  ¿Habéis  conocido  á  mi  madre?  Habládme,  habládme  de 
ella,  interrumpe  la  huérfana  con  mucho  interés,  y  como  si  este  recuerdo  la 
hiciera  olvidar  sus  males. 

El  corazón  del  anciano  no  es  inaccesible  á  las  emociones.  El  acento 
apasionado  de  la  doncella,  sus  gracias  y  el  tierno  interés  que  muestra  por 
su  madre,  le  agradan;  pero  no  es  posible  definir  el  sentimiento  que  es* 
perimenta.  ¿Es  a:nor?  ¿Es  piedad?  Su  pecho  es  un  libro  cerrado  en  el  cual 
nadie  puedo  leer. 

A.1  dejar  Sibilia  la  palabra ,  sosteniéndola  en  sus  brazos,  la  estrecha 
contra  su  corazón,  y  hace  estremos  propios  de  quien  acaba  de  encontrar 
á  una  hija. 

Cm  el  mayor  abandono,  y  sin  oponer  resistencia  alguna,  recibe  la 
ilustre  huérfana  sus  caricias.  Aunque  su  acento  no  es  persuasivo,  á  pesar 
de  quesu  modo  altanaro  hi  repugna,  es  tal  el  susto  de  que  está  poseída,  que 
quisiera  permanecer  largo  tiempo  reclinada  en  su  seno  para  tranquilizarse. 

— El  interés  que  mostráis  por  la  virtuosa  Eloísa  es  vuestro  mayor  elo- 
gio. El  cíelo  que  os  ha  otorgado  sus  mismas  gracias  y  virtudes  os  hará 
mas  feliz,  le  dice  luego  el  aparecido: 

— ¡Mas  feliz!  repite  la  huérfana  dando  un  suspiro. 

— ¿Y  por  qué  no?  vuestra  madre  fué  desgraciada 

— Todo  lo  sé.  ¡Pobre  madre  mía!  interrumpe  Sibilia  sollozante. 

— Execremos  á  sus  asesinos, hija  mía,  y 

—Los  aborrezco  con  todo  mi  corazón. 
Diríase  que  el  anciano  atleta  ha  sonreídoal  oír  estas  palabras.  Pero  ¿por 
qué  en  aquel  momento  solemne  ha  hablado  á  la  huérfana  de  su  madre? 

¿A  qué  recordarle  sus  infortunios? Sigue  luego  consolándola  cada  vez 

mas  afectuoso.  Aunque  estranjero  en  aquellos  países,  es  sabedor  de  todas 
sus  desgracias.  Sabe  que  su  padre  la  hubo  destinado  por  esposa  á  Roca- 
fort,  conoce  los  tristes  sucesos  de  Andrinópolis,  y  no  ignora  que  un  des- 
conocido le  salvó  la  vida  en  el  períptero.  También  la  habla  de  lo  presente, 
asegurándola,  por  último,  que  restituida  en  breve  á  Cataluña ,  la  espera 
un  porvenir  venturoso,  lejos  de  los  azares  de  la  guerra,  al  lado  de  sus 
parientes,  que  la  esperan  ansiosos  para  amarla  y  servirla. 

L^  hija  del  César  le  escucha  embelesada  y  como  quien  sale  de  un  an- 
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gustioso  sueno.  La  mas  ingenua  y  pura  alegría  se  ve  pintada  cu  su  sem- 
blante, al  comprender  que  no  será  la  esposa  de  Rocafort  y  que  verá  á  sus 
parientes.  ¡Ahí  después  de  tantos  pesares  como  han  mortificado  sus  días, 
razón  era  que  sonara  en  sus  oídos  alguna  nueva  halagüeña  que  la  hiciera 
entrever  un  cambio  en  su  suerte. 

Pero  ¿qué  es  del  Doncel  de  Ausona  al  ver  las  cariñosas  demostracio- 
nes del  anciano  para  con  ella,  al  escuchar  que  piensa  restituirla  á  su  pa- 
tria? Lo  mismo  que  poco  antes  cuando  sus  palabras  le  hicieran  enmude- 
cer, se  le  ve  indeciso  y  perplejo.  ; Acaso  en  su  estado  actual,  dudará  de 
lo  que  tiene  ante  sus  ojos?  ¿Se  negará  su  razón  á  auxiliarle  de  nuevo? 
Parece  imposible  que  un  Viejo  decrépito  haya  llevado  su  audacia  hasta  el 
estremo  de  disponer  de  la  joven  en  su  presencia.  No  sabe ,  en  fin ,  qué 
pensar  de  su  aparición  ni  de  lo  que  ha  dicho  á  la  huérfana,  y  en  tal  es- 
tado le  apostrofa ,  sin  tomar  resolución  alguna  y  conociendo  apenas  lo 
que  irá  á  decirle. 

— Atrevido  juglar,  esclama,  puedes  ir  á  otra  parte  á  hacer  tus  ensayos 
del  gay  saber,  porque  aquí  nos  gusta  lo  bueno. 

— En  este  caso  habrás  quedada  satisfecho ,  repane  el  aparecido  sin 
inmutarse. 

— ¿Podría  ser  sabiendo  distinguir  el  oro  del  cobre?  Hermes  y  Zosimo 
te  reniegan 

— No  lo  creas 

— Acabemos.  En  la  plaza  pública,  ante  el  fanatismo  y  la  i^^norancía,  la 
alquimia  hace  prodigios. 

— ^He  pensado  hacer  de  este  salón  mi  laboratorio. 
Duro  era  el  sarcasmo.  El  Doncel  de  Ausona,  en  un  estado  de  exalta- 
ción que  por  momentos  se  confunde  con  la  demencia,  se  estrella  ante  la 
impasibilidad  de  aquel  estraño  viejo,  como  se  estrellan  las  olas  contra  los 
peñascos.  Sus  últimas  palabras,  espresion  del  escarnio  y  la  befa,  han  es- 
tremecido todo  su  ser,  y  este  estremecimiento  se  nota  porla  ligera  oscilación 
del  penacho  que  ondea  sobre  su  yelmo,  por  el  temblor  de  sus  rodillas  y 
por  el  crugido  de  las  mallas  de  su  arnés.  Inflexible  el  rostro,  sombrío,  im- 
placable, devora  con  la  vista  á  su  adversario.  Dominado  por  la  ira ,  ya  no 
es  dueño  de  si  mismo. 

— ^Viejo  hipócrita,  dice  furioso;  ¿qué  pretendíais  entrando  en  este  salón? 

— Habéis  intentado  seducir  á  esta  joven 

— ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

— ¿Y  mis  grandes  conocimientos  en  la  alquimia?  responde  el  anciano 
dando  una  estrepitosa  carcajada,  y  al  mismo  tiempo,  viendo  que  su  ene- 
migo se  adelanta  en  ademan  de  herirle^  tira  de  la  espada. 
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Crúzanse  los  aceros.  Astuto  y  hábil  el  aparecido,  parece  dispuesto  á 
aprovecharse  del  frenesí  de  su  contrario.  No  es  la  vez  primera  que  se  de- 
fiende, y  el  peso  de  los  anos  no  perjudica  á  su  agilidad  y  soltura.  ¡Cuán- 
tos guerreros  célebres  habrán  sucumbido  ante  su  valor  sereno  y  frió  como 
el  hierro  que  empuña!  Por  el  contrario:  el  Doncel  de  Ausona,  violenta- 
mente excitado,  se  arroja  á  él  como  un  frenético,  y  todo  induce  á  creer 
qué  la  lucha  será  de  corta  duración;  mas  abriéndose  de  repente  la  puerta 
de  la  estancia,  aparecen  en  ella  de  improviso  el  Aragonés ,  el  Caballero 
del  Ataúd  y  el  Servidor  de  Amor.  Los  combatientes  suspenden  el  com- 
bate. 

El  anciano  atleta  dirige  una  mirada  escudriñadora  á  los  nuevos  apa- 
recidos, conservando  su  actitud  imponente  ante  su  adversario. 

La  hija  del  César,  que  durante  el  combate  permanecía  inmóvil ,  los 
ojos  arrasados  de  lágrimas,  se  echa  en  brazos  de  su  noble  pariente,  ocul- 
tando el  rostro  y  ahogando  sus  sollozos. 

El  Aragonés  la  recibe  con  cariño ,  mientras  que  su  vista,  recorriendo 
el  salón,  parece  buscar  al  temerario  que  la  ha  hecho  derramar  lágrimas. 
Sus  dos  compañeros,  no  menos  sorprendidos,  se  miran  uno  á  otro  espe- 
jando conocer  la  causa  de  aquel  conflicto. 

Pero  el  Doncel  de  Ausona,  viendo  apenas  á  sus  amigos,  no  pensando 
en  otra  cosa  que  en  la  venganza,  y  como  avergonzado  de  haber  tolerado 
tanto  tiempo  al  anciano,  le  grita  con  furor ! 

— Viejo  audaz,  ¡habéis  pensado?.... 

— Desempeñar  la  misión  que  el  rey  me  ha  confiado,  le  interrumpe  el 
anciano,  alzando  la  voz. 

—¡Qué  rey? 

— D.  Jaime  de  Aragón. 

—No  estamos  á  su  servicio. 

— Es  mal  caballero  quien  no  respeta  á  su  rey. 

— Es  mal  rey  el  que  vende  á  sus  vasallos. 

— ¡Y  de  qué  os  quejáis  vos? 

— Se  quejó  la  Sicilia. 

— Su  alianza  con  la  Iglesia 

— El  pueblo  la  llamó  traición;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  reco- 
nozco su  poder 

— Tengo  el  suficiente  para  llevarme  á  la  hija  del  César. 

— Mi  espadase  encargará  de  contestaros,  repone  el  Doncel,  ci^o  de  ira , 
precipitánd(»se  sobre  él  de  nuevo. 

Rara  vez  los  espectadores  en  semejantes  casos  dejan  de  intervenir 
entre  los  combatientes.  Es  un  deber  para  ellos ,  deber  sagrado  que  la 
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amistad  impone  y  la  humanidad  reclama.  No  lo  desconocen  los  tres  ha- 
zañosos» y  mientras  el  Aragonés  habla  al  anciano,  Caldés  y  el  amable 
Sancho  sujetan,  no  sin  pena,  al  Doncel  de  Ausona. 

Comprendiendo  el  Atleta  de  Aragón  que  se  trataba  de  restituir  la 
huérfiína  á  su  fiímilia,  pareciale  que  como  próximo  pariente  de  ella  tenia 
derecho,  ante  todas  cosas,  á  ser  consultado.  Incapaz  de  disimulo,  deja 
traslucir  su  enojo,  interrogando  al  desconocido  con  voz  que  por  lo  grave 
d^enera  alguna  vez  en  áspera* 

— Anciano,  le  dice:  ^habéis  insinuado  que  vuestra  misión  emanada  del 
trono  era  la  de  conducir  á  la  muy  ilustre  hija  del  César  a  Cataluña? 

— Asi  es,  responde  el  aparecido  con  calma. 

— Supongo  que  no  habréis  descuidado  las  pruebas. 

— Obran  en  mi  poder. 

— En  este  caso  debo  advertiros  que  me  creo  con  algún  derecho  para 
examinarlas. 

— Yedlas,  dice  el  desconocido  entregándole  un  pliego,  sin  dejar  aque- 
lla altivez  tan  ofensiva. 

El  Aragonés,  luego  de  haberse  enterado  del  contenido  del  pliego, 
no  sin  manifestar  cierto  disgusto,  se  lo  devuelve  diciéndole  al  propio 
tiempo: 

— Está  bien.  En  efecto,  D.  Jaime,  tomando  bajo  su  real  amparo  á  la 
muy  noble  y  muy  poderosa  heredera  de  los  Montells,  os  envia  para  que 
la  acompañéis  á  la  corte  de  Aragón,  en  no  siendo  contra  su  voluntad. 
Esta  última  cláusula  deja  á  la  ilustre  huérfana  libre  en  su  elección:  ¡la 
habéis  interrogado  sobre  este  punto? 

— Pensaba  hacerlo 

—Pensabais  bien. 

— En  el  momento  de  vuestra  llegada. 

El  noble  Aragonés  está  descontento.  Si  antes  le  pareció  descortesía, 
parécete  ahora  un  marcado  desprecio  á  su  persona  el  no  mentarlo  siquie- 
ra en  el  escrito ,  teniendo  bajo  su  protección  y  custodia  á  la  huérfana 
después  de  la  muerte  del  César.  Preocupado  con  esta  idea  que  le  morti* 
fica  mas  y  mas  desde  que  leyó  el  pliego ,  y  dejando  por  un  momento  la 
cuestión  principal,  esclama  entono  de  reconvención: 

— Anciano  ¿ignoraba  el  rey  de  Aragón  que  Jimeno  de  Albaro  se  halla- 
ba entre  los  espedicionarios? 

—No. 

— ¿í  no  sabian  en  la  corte  que  es  pariente  y  amigo  de  la  ilustre  casa 
de  los  Montells? 

—Si. 
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— ¿Y  cómo  si  nada  de  esto  ignoraban ,  han  dispuesto  de  SibrKa  sfn 
consultarle? 

El  aparecido,  aunque  nadie  le  ha  insinuado  que  el  caballero  que  le 
interroga  es  el  mismo  Jimeno  de  Albaro,  le  responde: 

— Podíais  haber  sucumbido  en  una  de  las  batallas  que  han  inmortaliza^ 
do  las  legiones. 

No  se  escapa  al  Aragonés  que  el  anciano  le  ha  reconocido,  y  desde  esr- 
te  momento  le  obser  va  con  mas  atención,  diciéndole : 

—A  Dios  gracias,  vivo  todavía. 

— En  la  corle 

— En  vano pretenderiais  disculparla;  debia  haber  previsto  uno  y  otro  caso. 
Un  profundo  silencio  reina  de  repente  en  el  salón,  tan  solo  interrum- 
pido por  los  sollozos  de  la  huérfana  y  por  la  respiración  agitada  del  de 
Ausona,  que ,  pálido  y  tembloroso,  mira  sin  ver  y  escucha  sin  oir.  Todos 
están  pendientes  de  la  resolución  que  tome  el  Atleta,  quien  medita  sin  des- 
plegar los  labios.  En  su  mirada  se  observa  una  indecisión  que  se  esplica 
recordando  su  respeto  al  rey  y  su  amor  al  de  Ausona.  Por  último,  estre- 
chsiido  á  Sibilia  en  sus  brazos,  le  dice  con  ternura: 

— ^Tranquilizaos,  bella  prima  yo  estoy  aqui,  y  nadie  se  permitirá  con- 
trariar vuestros  deseos.  ¡Ay  del  temerario  que  tal  intentase!  Pero  á  vos 
toca  terminar  este  debate.  Ya  conocéis  el  tierno  interés  que  inspiráis  al 
monarca  de  Aragón;  hacednos  conocer  vuestra  volunt^id  y 

— Dios  raio,  interrumpe  la  doncella  llorando  amargamente  ;  decidme 

vos  mismo  lo  que  he  de  hacer 

Conociendo  por  su  temblor  convulsivo  la  agitación  de  su  peche ,  la 
interrumpe  el  Aragonés,  diciendo: 

— Sosegaos,  sosegaos,  prima  mia;  nada  tenéis  que  temer.  Los  caba- 
lleros que  os  ven  y  os  oyen  esperan  vuestras  orden  esdara  serviros  y  com- 
placeros. Pero  sentaos aqui,  aqui. 

Al  decir  esto  la  acompaña  al  sofá,  y  luego  de   haberla  hecho  tomar 
«isiento,  continúa: 

— Nada  me  ocultéis,  hermosa  Sibilia:  conozco  vuestro  corazón.  Sé  que 
amáis  á  mi  amigo  y  compañero  de  armas  el  de  Ausona  ,  el  mismo  que  os 
salvó  la  vida  en  Andrinópolis  y  á  quien  nuestra  familia  toda  debe  estar 
agradecida,  y  yo  he  consentido  en  vuestra  unión.  Al  propio  tiempo  el 
príncipe  de  Aragón  os  llama  á  su  corte  para  colmaros  de  beneficios,  para 
estimar  en  vos  los  merecimientos  del  César.  Ahora  bien  ,  elegid  sin  te- 
mor, bella  prima;  lejos  de  mí  la  idea  de  influir  en  vuestra  resolución. 
Ante  vos  tenéis  á  mi  compañero  de  armas  que  os  ama,  y  presente  está  el 
enviada  de  D.  Jáim3 
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En  este  mDnento  el  anciano  aparecido,  que  escuchaba  al  Aragonés  corr 
visibles  señales  de  disgusto,  le  interrumpe  esclamando: 

— Deteneos,  y  puesto  que  es  vuestro  deseo  que  la  ilustre  huérfana  elija 
entre  mi,  representante  del  rey,  y  ese  joven  á  quien  llamáis  compañero 
de  armas,  razón  será  que  sepa  primero  quién  soy  yo  y  quién  es  él. 

Un  movimiento  de  sorpresa  escapa  al  Aragonés.  Hale  disgustado  el 
modo  altanero  del  anciano,  y  siente  que  sus  revelaciones  puedan  ofender 
al  de  Ausona;  pero  interiormente  se  alegra  de  ver  allanarse  el  único  obs- 
tiiculo  que  podia  retardar  la  unión  de  los  dos  amantes ,  no  dudando  que 
la  resolución  de  Sibilia  será  favorable  á  su  amigo.  En  este  estado,  inter- 
rogando al  aparecido  con  su  mirada,  guarda  silencio. 

El  Doncel  de  Ausona,  durante  la  anterior  escena,  parecia  hallarse  in- 
deciso, como  quien  en  una  circunstancia  estraordinaria  ignora  si  ha  de 
niarohar  ó  estarse  quedo;  desconoce  si  ha  de  hacer  la  guerra  ó  desear  la 
paz.  Mas  al  oír  las  últimas  palabras  del  anciano,  empalidece  mas  y  mas  y 


El  Caballero  del  Ataúd  y  el  Servidor  de  Amor  esperan  con  ansiedad 
las  revelaciones  del  desconocido,  dispuestos  á  impedir  que  la  sangre  corra. 

Sibilia  permanece  sentada  en  el  sofá,  fuertemente  asida  del  brazo  de 
su  primo. 

La  ansiedad  es  general:  el  silencio  imponente.  En  tal  estado ,  quitán- 
dose el  aparecido  el  yelmo  con  fuerza,  pasea  su  mirada  triunfante  por  el 
salón.  Su  rostro  es  lívido  y  descarnado  como  el  de  un  espectro.  Ojos  hun- 
didos y  cárdenos,  indicio  de  una  vida  borrascosa,  y  un  mirar  sombrío,  son 
sus  rasgos  mas  característicos :  su  espresion  es  diabólica. 

El  Atleta  de  Aragón,  al  verle,  se  arroja  en  sus  brazos,  esclamando  con 
voz  conmovida : 

—¡Guillermo!  mi  pariente,  mi  amigo ¿Sois  vos? 

— ¿Podia  fiar  mi  nieta  á  otro?  contestad  anciano  respondiendo  con  su 
frialdad  habitual  á  las  caricias  del  Atleta. 

— Sibilia,  corred  á  abrazar  á  Guillermo  de  Montells ,  vuestro  abuelo, 
del  cual  sois  única  heredera,  repone  el  Aragonés  gozoso. 

La  huérfana  se  precipita  en  los  brazos  del  anciano.  Por  fin  encuentra 
á  su  mas  próximo  pariente,  de  quien  tantas  veces  oyó  hablar  á  su  padre. 
El  anciano  la  recibe  en  sus  brazos,  pero  sus  caricias  son  de  hielo  como  su 
¿»echo.  Diriase  que  alguna  otra  cosa  le  preocupa  mas  que  su  nieta ,  pues 
al  recibir  las  felicitaciones  del  Caballero  del  Ataúd,  también  su  deudo,  lo 
hace  asimismo  con  cierta  distracción  que  agrada  poco  al  Valvasor. 

Al  ver  y  al  oír  al  anciano,  un  temblor  convulsivo  agita  violentamente 
al  Doncel  de  Ausona.  La  sangre  se  amontona  en  su  cabeza,  pronta  á  inun- 
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dar  su  cerebro,  y  no  sabe  en  dónde  está  y  espera  sin  saber  lo  que  hace* 
Sin  duda  el  hombre  y  el  nombre  recuerdan  algo  misterioso  como  su  vida 
y  terrible  como  la  muerte.  Sus  ojos,  fijos  en  el  anciano,  dibujan  su  terror. 
Guillermo  de  Montells,  con  voz  acre  y  destemplada ,  dice  luego  diri^ 
giéndose  al  Atleta. 

— El  noble  titulo  que  acabo  de  adquirir  sobre  esta  joven  podria  quizás 
dispensarme  de  la  prueba;  pero  puesto  que  vos,  noble  Albaro,  lo  habéis 
querido,  cúmplase  vuestro  deseo. 

Su  rostro  pálido  y  macilento  se  ilumina  de  repente,  y  una  sonrisa  in* 
iernal  asoma  en  sus  labios:  es  el  gozo  del  tigre  al  tener  asegui*ada  su  pre* 
sa.  Sus  ojos  despiden  un  brillo  feroz ,  rayo  de  la  tormenta  que  estalla  en 
su  pecho.  Con  ademan  imponente  y  altivo  domina  las  voluntades ,  é  im* 
placable  como  la  venganza,  dirigiéndose  alternativamente  al  Aragonés  y 
á  Sibilia,  esclama  con  voz  ahuecada  y  profunda: 

— El  guerrero  que  llamándose  compañero  de  armas  pretendió  en  otro 
tiempo  hundir  un  puñal  en  tu  seno,  el  que  te  salvara  la  vida  por  medios 
incomprensibles  para  cometer  un  crimen  execrable  en  esta  misma  estan- 
cia é  iumolarte  después  con  un  refinamiento  de  maldad  inaudita 

Se  interrumpe  un  momento,  y  agarrando  á  la  huérfana  del  brazo  con 
violencia  y  señalando  con  su  diestra  al  Doncel  de  Ausona,  añade  domina- 
do por  la  ira : 

— Oye  su  nombre  y  avergüénzate  de  haberle  amado.  Nacido  del  cri- 
men y  para  el  crimen,  es  Enrique  de  Busa,  hijo  del  asesino  de  tu  madre. 

— ¡Un  Busa!  dice  la  huérfana  dando  un  agudo  grito  y  cubriéndose  el 
rostro  con  ambas  manos  aterrada: 

— ¡Un  Busa!  repite  el  Atleta  dando  un  paso  atrás  y  empuñando  la  es  - 
pada. 

— ¡Un  Busa!  murmura  el  sanguinario  Caballero  del  Ataúd  erizándose  el 
pelo  en  su  cabeza  y  acariciando  el  mango  del  puñal. 

— ¿Un  Busa?  pregunta  el  amable  Sancho  aterroriza  do. 

—Un  Busa,  grita  con  voz  atronadora  el  Doncel  de  Ausona,  yo  Enrique 
de  Busa. 

Casi  al  mismo  tiempo,  aparece  un  nuevo  personage  en  la  puerta  del 
salón,  y  su  mirada  recorre  todos  los  presentes,  fijándose  un  momento  en 
Guillermo  de  Montells.  Poco  después  murmura  para  si: 

— ¡Ah!....  El  Anciano  Implacable He  llegado  tarde Ahora  vein- 
te años  de  trabajos Todo  perdido ¡Pobre  Enrique! 

¡  Era  el  Monge  Gris  ! 

Reina  un  silencio  imponente  y  aterrador. 
El  Intérprete  permanece  en  la  puerta  mudo  é  inmóvil  como  una  está- 
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tua.  Baja  la  cabeza,  cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho,  y  la  vista  indig- 
nada al  suelo;  parece  entregado  á  sus  ordinarias  meditaciones. 

El  terrible  Atleta  y  el  Valvasor,  dominados  por  la  sorpresa  que  cau- 
sara en  ellos  la  insólita  revelación  de  Moutells,  no  cambian  de  actitud. 
Enhiesta  la  cabeza  y  empuñando  el  acero,  su  ademan  es  fiero  como  el 
del  dios  tonante  lanzando  el  rayo  que  chispea  y  abrasa. 

El  amable  Sancho, olvidando  por  un  momento  áDela,  observa  al  Ara* 
gonés  para  imitar  su  conducta.  El  dolor  mas  acerbo  se  ve  retratado  en  su 
semblante. 

La  virgen  de  Vesta,  que  ve  apagar  el  fuego  sacro  bajo  su  custodia  y 
deshecha  en  llanto,  temblorosa  y  convulsa,  sehoiToriza  al  pensar  en  el  su- 
plicio que  la  espera,  sufre  menos  que  la  hija  del  César  al  saber  que  el  ca- 
ballero á  quien  debe  honor  y  vida  es  un  Busa.  Sentada  en  el  sofií,  yerta 
de  pasmo  y  de  terror,  permanece  con'el  rostro  cubierto  con  ambas  manos. 

El  potentado  catalán,  gefe  de  la  &milia  de  los  Montells  ,  el  Anciano 
Implacable,  se  goza  en  su  triunfo.  Por  fin,  después  de  tantos  años  de  in- 
útiles diligencias,  su  ira  ha  alcanzado  al  único  vastago  de  la  raza  que  se 
propuso  esterminar  tal  vez  por  ambición  de  oro  y  poderío.  Ante  si  tiene 
al  Busa,  cuyo  nombre  es  como  un  signo  indeleble  de  baldón  y  afrenta. 
Ya  no  hay  porvenir  para  él;  ya  no  hay  vida:  en  adelante  será  un  objeto 
de  horror  para  sus  mismos  amigos,  y  abrasado  por  los  rayos  de  la  Iglesia  y 
proscrito  por  el  monarca,  la  muerte  de  los  cobardes  terminará  su  existencia. 

No  en  vano  se  enorgullece  el  Anciano  Implacable.  Es  cierto ;  el  único 
Busa  que  existe  está  herido  de  muerte.  Ya  en  lo  sucesivo  podrá  gozar  su 
pingüe  herencia  sin  temor  alguno.  Es  verdad  que  vive  un  hombre  toda- 
vía que,  quizá  con  una  sota  palabra,  podría  descorrer  el  velo  que  encu- 
bre mas  de  un  horrible  misterio;  pero  él  le  buscará,  y  le  buscará  junto 
al  Bosa  que  ha  inmolado.  Su  voluntad  es  de  hierro  como  su  pecho,  y  sus 
instintos  como  los  del  tigre.  ¡Por  qué  ha  venido  á  Oriente?.... 

La  satisfacción  que  esperimenta  es  tan  grande  como  rencorosa  la  saña 
que  anima  y  foguea  su  pecho.  Mira,  y  su  mirada  parece  el  hierro  candente 
que  atravesando  quema:  sonríe,  y  su  sonrisa  es  la  del  verdugo  al  ejercer 
en  una  ilustre  víctima  su  terrible  oficio.  En  este  estado,  sereno,  impávido, 
y  teniendo  la  punta  de  la  espada  inclinada  al  suelo,  espera. 

El  Doncel  de  Ausona  ha  oído  el  nombre  que  le  presenta  maldecido  y 
proscrito.  Háse  encogido  de  hombros,  y  encorvado  su  cuerpo,  cual  si  una 
mano  invisible,  fuerte  como  el  destino,  pesara  de  repente  sobre  su  cabe- 
za. Sin  embargo,  ahora  se  halla  descargado  de  un  peso  enorme.  Pocos 
momentos  antes  vacilaba  entre  temer  ó  provocar  al  mensajero  de  Don 
Jaime,  pero  ahora  ya  no  duda,  ya  se  ha  desvanecido  su  iresolucion.  Si 
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este  ha  creído  confundirle  publicando  su  nacimiento,  háse  equivocado. 
Temiendo  los  efectos  del  anatema,  habia ocultado  su  cara.....  ;qué  podría 
arredrarle  ahora?  Libre  de  un  pensamiento  cruel  que  tiranizaba  su  exis- 
tencia toda,  recobra  de  repente  por  un  instante  su  razón;  y  su  semblante, 
no  há  mucho  pálido  como  la  muerte,  se  ilumina.  En  su  actitud  hay  des- 
pecho, hay  ini,  hay  frenesí,  pero  tampoco  falta  razón.  La  frente  altanera, 
el  labio  desdeñoso,  se  acerca  al  grupo  de  hazañosos  vibrando  la  espada, 
y  esclama  con  voz  fuerte  y  sonora  mirando  alternativamento  á  unos  y  á 
oíros: 

— Si,  un  Busa.  Yo  soy  Enrique  de  Busa.  ¿Qué  me  queréis? 
Los  guerreros  enmudecen,  y  dirigiéndose  á  Montells  continúa: 

— Por  tu  actitud  te  he  adivinado:  no  desconozco  tu  habilidad.  Nacido 
del  crimen  ¡/ para  el  crimen  hdLS  dicho..,..  Büscñh^s  un  rapto  de  furor 
que  te  permitiera  hundir  la  espada  en  mi  pecho.  Pronto  la  mía  se  enroje- 
cerá con  tu  sangre;  pero has  de  oírme  primero. 

— ^Tus  palabras 

— ¿No  las  esperabas,  eh?  tu  salvación  estaba  en  mi  demencia Antes 

de  morir,  oye. 

— Insensato 

— Pero,  yo  te  lo  ruego,  no  hagas  gesto  ni  ademan  alguno  que  indique 
tu  disposición  á  la  huida:  adelantarías  tu  hora.  Escucha.  Yo  tenia  un  pa  • 
dre  y  murió.  Pocos  días  después  se  contaba  en  diferentes  puntos  del  prin- 
cipado, que  Juan  de  Busa  había  perecido  agitado  por  crueles  remordi- 
mientos. Pero  tu demasiado  sabías  tu  la  mano  que  lo  habia  herido 

Yo  tenia  una  madre,  modelo  de  virtud  ,  ídolo  de  sus  vasallos.  ¿Qué  te 
había  hecho?  También  murió  victima  de  tu  desenfreno. — Quedé  huérfa- 
no, con  un  hermano  de  edad  mas  tierna.  Fuertes ,  poderosos ,  podíamos 
con  el  tiempo  vengar  á  nuestros  padres  y  el  puñal  de  los  Montells  quiso 

también  ensangrentarse  en  nuestro  pecho 

Ha  sonreído  también  el  Anciano  Implacable  al  oír  tan  terribles  cargos 
contra  su  familia,  y  con  una  complacencia  diabólica 6ja  la  vista  en  el  Arago- 
nés y  el  Valvasor.  Harto  hábil  para  no  sacar  partido  de  esta  circunstancia, 
le  interrumpe  luego  diciendo: 

— El  de  Albaro  y  Galdés,  mis  deudos,  podrán  contestaros.  Ninguno  de 

nuestros  parientes 

Enrique  de  Busa  le  interrumpe  á  su  vez,  y  sin  hacer  caso  de  sus 
répUcas,  continúa: 

— Pensabas  esterminar  mi  raza,  y  no  pudiendo  conseguirlo  con  el  oro 
usurpado  á  los  dos  niños,  lograste  engañar  al  gefe  de  la  Iglesia  y  los 
anatemas  y  maldiciones  llovieron  sobre  mi  familia 
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— Por  sus  crímenes 

— Porque  tu  ambición  tan  grande  como  tu  saña,  quiso  gozar  de  nues- 
tra herencia  Lo  conseguiste,  y  errantes,  fugitivos,  nosotros  fuimos á  men- 
digar nuestro  sustento  diario  en  las  calles  de  Aviñon,  en  donde  implora- 
mos la  clemencia  de  Martin  IV.  Dios  hubiera  bendecido  á  los  huérfanos 
como  bendijo  al  joven  de  Gaphamaum  (1),  como  bendijo  al  enfermo  en 
la  betbiida  de  Jerusaiem  (2),  porque  Dios  bendice  siempre  á  los  que  no 
pueden  ofenderle;  pero  su  Vicario,  imbuido  por  tí,  nos  arrojó  de  su  presen- 
cia con  horror.  Allí,  en  una  calle  desierta  y  solitaria  vi  perecer  á  mi  her- 
mano de  hambre  y  de  miseria,  sin  poder  prestarle  auxilio  alguno.  El  in- 
feliz gritaba  con  voz  desfallecida :  «pan ,  Enrique  ,  pan,»  y  yo  no  podia 

darle  mas  que  lágrimas.  Murió  y no  ignoras  quién  es  el  responsable  de  su 

muerte.  Hásme  llamado  hijo  de  un  asesino  por  convenir  asi  á  tus  pro- 
yectos infeniales  y ¿qué  nombre  podría  yo  darte? 

— Acabemos,  grita  Montells  en  ademan  de  quererse  retirar. 
El  de  Ausona ,  interceptándole  el  paso ,  dispuesto  á  herirle ,  replica 
frenético : 

— ^Ten  la  planta.  Luego  marcharás de  esta  vida,  pero  todavía  ten- 
go algo  que  decirte  en  presencia  de  tus  deudos. — Muerto  mi  hermano 
quedé  solo,  y,  harto  joven  aun,  no  podía  proporcionarme  los  alimento.^ 
necesarios  á  mi  subsistencia.  Por  otra  parte  mi  nombre  era  un  objeto  de 
horror:  el  fanatismo  y  la  ignorancia,  que  tantos  males  han  causado  á  la 
humanidad,  señalaban  con  el  dedo  al  reprobo  maldito.  Tuve  que  dejará 
Aviñon  y  entonces  un  hombre  bueno  se  apiadó  del  desgraciado  huérfano. 
Contando  con  el  poder  de  mis  deudos  en  la  corte  de  Aragón  creía  que 
me  serian  devueltos  los  bienes,  y  por  su  consejo  volví  á  Cataluña.  Vanos 
fueron  nuestros  esfuerzos:  en  posesión  de  mis  riquezas  tú,  quisiste  comprar  mi 
silencio  con  un  puñado  de  oro  que  desprecié,  y  entonces,  en  el  misterio  y 
las  tinieblas,  se  ofreció  dinero  por  mi  cabeza  y  me  vi  rodeado  de  puña- 
les.— Viejo  execrable,  no  lo  ignoras;  tu  triunfo  fue  completo.  No  viéndo- 
me ya  seguro  en  mi  país  natal,  pasé  á  Sicilia ;  Roger  de  Flor  había  ya 
ilustrado  su  nombre  en  los  combates  y  merecido  que  los  capitanes  le  eli- 
giesen gefe  déla  espedicion  que  proyectaban;  pero  Roger  hubo  emparen- 
tado con  los  Montells,  y  un  Busa  proscrito  y  anatematizado  no  fuera  ad- 
mitido en  las  legiones:  me  presenté  como  natural  de  Ausona. 

Enrique  de  Busa  se  interrumpe  un  corto  instante  para  tomar  aliento, 
y  en  su  mirada  se  lee,  que  solo  el  cumplimiento  de  la  resolución  que  ha 
tomado  puede  aplacar  su  ira. 

(1>     KVAN.  S.  Jüa:!,  cap.  IV.  vers;  20. 
(*>)    Id.  Id.,  cap.  V,  vers.  S. 
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Et  Anóano  Implacable  permanece  impávido  :  las  palabras  del  haza* 
üom  no  hacen  mella  alguna  eu  su  semblante.  Sin  quitarle  ia  vista  obser- 
va todos  sus  movimientos  y  diriase  que  una  sola  idea  le  preocupa 

¡Guay  de  Enrique  de  Busa  si  en  los  raptos  de  furor  se  le  aproiíma  des- 
cubriendo su  pecho! 

El  Monge  Gris  permanece  en  la  misma  posición  que  tomara  poco  an- 
tes. Diríase  que  ni  ve  ni  oye  lo  que  en  rededor  de  si  pasa. 

La  hija  del  César  llora:  los  demás  guerreros,  agitados  por  sentimien* 
tos  diversos,  esperan. 

Mientras  tanto  el  de  Busa  vuelve  a  tomar  la  palabra,  aunque  con  voz 
debilitada  por  el  esfuerzo  que  ha  hecho,  resumiéndose  de  este  modo: 

— ^Mis  servicios  en  la  espedicíon  son  conocidos.  Yo,  un  Busa,  espuse  mi 
vida  por  el  César  tu  pariente:  tü,  un  Montells,  fuiste  el  matador  de  mi 
padre 

— No  es  verdad,  y  tus  imposturas 

— ^Yo  salvé  el  honor  y  la  vida  de  la  actual  heredera  de  los  Montells 

— Para  inmolarla  luego 

— ^Tú  condenaste  ¿  mi  madre  á  morir  en  un  claustro  privada  de  sus  hijos. 

— Jamás..... 

— ^Yo  un  Busa,  libré  de  la  muerte  á  algún  otro  de  tus  parientes,  y  tú 
un  Montells  la  causaste  á  un  inocente  niño.  ¡Comprendes  ahora  la  dife«* 
rencia  que  hay  entre  los  Busas  y  los  Montells!.... 

Se  interrumpe  de  nuevo.  Su  temblor  convulsivo  va  en  aumento ,  la 
fiebre  colora  mas  y  mas  su  rostro,  y  sus  fuerzas  se  agotan.  Pudíendo  ape- 
nas sostenerse,  vése  obligado  á  apoyarse  en  la  pared  para  evitar  una  caída. 
Guillermo  de  Montells,  entreviendo  la  necesidad  de  justificarse  antes 
de  trabar  la  lucha,  esclama,  observando  siempre  con  ojo  escudriñador  á 
su  adversario: 

— ^Tus  palabras  sola  demuestran  lo  que  ya  sabíamos,  y  es  el  odio  que 
alientas  contra  nosotros 

— ^He  patentizado  algunos  de  tus  crímenes  ,  pero 

—¡Impostor! 

— Pero  falta  uno  que  estremece  de  horror. 
Por  primera  vez  empalidece  el  Anciano  Implacable.  Ha  dado  un  pa- 
so atrás  como  si  la  venenosa  lengua  de  una  víbora  se  introdujera  en  su 
pié.  ¿Pesará  algún  horrible  secreto  sobre  su  vida?....  Es  lo  cierto  que  des- 
de aquel  momento  parece  concebir  la  idea  de  distraer  á  su  enemigo  y 
acabar  de  debilitar  sus  fuerzas  y  su  razón.  Tampoco  le  faltará  habilidad 
para  hacer  que  sus  deudos  alternen  en  la  ruda  contienda.  Firme  en  estoft 
propósitos^  esclama  con  voz  fuerte  : 
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—No  pienses  sorprender  á  nadie  con  revelaciones  absurdas.  Conocidos 
son  los  actos  de  todos  mis  deudos ,  y  el  rey  y  el  papa  podrán  dar  cuenta 
de  las  desgracias  d%  los  tuyos. 

— Uno  y  otro  han  servido  de  instrumento  á  vuestras  miras 

— ¿Qué  dices?.... 

— Ejecutaron  lo  que  vosotros,  raza  de  villanos,  habíais  imaginado  y 

Sonríe  el  Anciano  Implacable :  ya  sus  deudos  no  pueden  guardar  si- 
lencio. 

El  Aragonés  se  estremece  al  oir  las  últimas  palabras  del  que  fué  su 
mejor  amigo,  y  sin  saber  aún  qué  partido  tomar,  le  intsrrumpe  diciendo; 

— Ernesto Enrique,  tus  palabras  son  un  puñal: 

Es  interrumpido  á  su  vez  por  el  de  Busa,  quien  le  grita  con  faríar 

—Cuando  en  el  combate  de  GalipoU  decias:  «Un  Busa  ante  mi  tem« 
blará.»  también  sufría  yo.  Esta  es  mi  hora;  oye 

— ^Fuiste  mi  compañero  de  armas  y 

— Cuando  no  era  un  Busa. 

— Y  te  debí  la  vida  en 

— Aragonés,  te  lo  repito,  esta  es  mi  hora  repone  el  frenético  Doncelí  y 
luego  dando  una  violenta  carcajada  y  escarneciendo  á  su  compañero  de 
armas,  añade:  «Un  Busa  no  se  presenta  nunca  en  igual  combate.  Allá 
desde  el  fondo  de  su  guarida  misteriosa  aguza  las  armas  con  que  ha  de 

herir  traidoramente  ásus  contrarios )> 

Se  interrumpe  viendo  en  este  mismo  instante  aparecer  al  Castellano  á 
la  puerta  de  la  estancia.  Sorprendido  este  al  contemplar  la  actitud  de  sus 
compañeros  y  la  posición  humilde  de  la  huérfana,  interroga  alMonge  Gv\» 
con  su  mirada: 

— ¡Ah!  todavía  queda un  medio,  murmura  el  Intérprete. 

Esto  dicho  habla  un  momento  en  voz  baja  al  Castellano,  el  cual,  des- 
pués de  haberle  respondido  con  un  gesto,  entra  precipitadamente  en  el 
salón,  colocándose  de  manera  que  Enrique  de  Busa  queda  á  su  derecha 
y  todos  los  demás  al  lado  opuesto. 

Mientras  tanto  el  Doncel  de  Ausona,  sarcástico  como  poco  antes,  si-* 
gue  repitiendo  las  palabras  que  el  Atlela  pronunciara  en  la  cárcel  de  Te- 
Salónica: 

•^nSabedlo  para  otra  vez;  el  nacimiento  de  un  Busa  es  como  la  apa- 
nrícioo  de  una  sanguinaria  hiena  cuya  sed  de  sangre  devasta  comarcas 
«enteras;  una  nube  de  fuego  que  abrasa  y  destruye;  es  todo  el  mal  perso- 
unificado  en  un  niño.  Un  Busa  es  una  víbora  que  debe  aplastarse  donde 
nse  encuentre »  Pero  ¡ah!  no  nos  dic<$n  cómo.  Aragonés,  tu ,  conoce- 
dor sesudo,  dínoslo y  por  el  bien  de  la  humanidad,  aplástala  víbora. 
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El  sarcasino  era  terriblt;  pero  el  noble  Aragonés  duda  todavía.  Aun- 
que su  odio á los  Busas  raya  en  fanatismo,  al  ver  á  aquel  joven  á  quien 
tanto  lia  ainado  herido  por  el  anateaia;  al  considerar  su  inmensa  desgra- 
cia, parécele  que  en  aquel  momento  supremo  debe  respetarle.  Temiendo, 
empero,  alguna  de  aquellas  palabras  que  un  caballero  no  puede  tolerar 
sin  menoscabo  de  su  honra,  proyecta  de  repente  dejar  el  salón 

— Salgamos  de  aquí,  el  ambiente  me  ahoga,  esclama  con  rabia: 

— Salgamos,  repite  el  Caballero  del  Ataúd  no  menos  desesperado. 
Mas  Enrique  de  Busa,  interceptándoles  el  paso  y  dirigiéndose  al  Valva- 
sor, prosigue  frenético: 

— Oye  tú,  hazañoso  del  féretro,  oye.  Tres  niñas  solas  pudiendo  y  de- 
biendo estar  acompañadas;  un  mendigo  introduciéndose  en  su  aposento 
sin  ser  visto;  victimas  sufriendo  el  martirio  sin  proferir  una  queja;  cabro- 
nes negros  que  vuelan ,  y  misterio,  tinieblas,  rayos  y  tempestades 

Confiesa  que  el  cuento  es  por  demás  ridículo.  Yo  espero  que  no  te  vana- 
gloriarás de  tus  progresos  en  la  historia.  Créeme,  deja  lo  absurdo  y  estu- 
dia en  otro  libro , 

Una  réplica  del  Caballero  del  Ataúd  puede  ser  el  preludio  de  una 
victima;  pero  el  de  Busa,  que  no  ha  hecho  otra  cosa  que  recordarle  su 
episodio  de  la  cárcel,  cambiando  súbitamente  de  tono,  añade  con  furor: 

— Guerrero  sanguinario,  tira  de  esa  espada,  trae  aqui  el  pavoroso  y  fúne- 
bre aparato  que  te  acompaña  en  las  batallas ,  y  pues  es  tal  tu  odio  contra 

mi  raza,  conquista,  la  gloria  de  pasar  un  Busa  por  el  ataúd si  te 

atreves. 

Un  grito  ronco  y  destemplado  que  estremece  á  los  circunstantes  sale 
de  los  labios  del  sanguinario  Valvasor,  y  su  rostro  se  inflama  c^n  los  co- 
lores de  la  ira.  El  brillo  de  sus  ojos  espanta;  pero  i  quién  lo  creyera?  en 
el  momento  de  disponerse  para  hacer  riza,  titubea.  Herir  al  Doncel  de  Au- 
sona,  su  amigo,  único  hombre  que  le  hacia  conservar  algún  apego  á  la 
vida,  seria  para  él  lo  mismo  que  hacer  empuñar  las  armas  contra  su  pa- 
dre. Preocupado,  haciead)  esfuerzas  para  enfrenar  su  ira,  esclama  con 
voz  fuerte: 

— Es  la  ira  de  Dios,  es  el  infiern»!  el  que  me  ha  traído  á  este  salón. 
Enrique  de  Busa  se  dispone  para  continuar ,  pero  al  apostrofar  con 
la  violencia  que  lo  ha  hecho  á  los  que  no  há  mucho  fueron  sus  amigos» 
sus  fuerzas,  asi  como  su  razón,  han  recibido  el  último  golpe.  Apenas  si  en 
adelante  podrá  coordinar  sus  ideas  y  vibrar  la  espada.  Su  temblor  con- 
vulsivo sigue  en  aumento,  y  por  tercera  y  cuarta  vez,  su  mente  se  estra- 
via,  y  tal  vez  no  pudiendo  permanecer  en  pié  se  vea  obligado  á  tomar 
asiento. 
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En  tai  estado,  dirigiéndose  al  Caballero  del  Ataúd  y  al  Aragonés,  con 
voz  sofocada  y  ronca,  espresion  de  la  ira  mas  profundadles  dice: 

— He  repetido  vuestras  palabras ahora  vosotros  oid  una  mia 

— Calla,  le  interrumpen  ambos    guerreros  á  la  vez. 

— Que  infama  á  los  caballeros. 

— No  la  digas. 

— ¿Os  falta  valor?... . 

— ¡Maldición! 
Enrique  de  Busa  reúne  todas  sus  fuerzas ,  se  desprende  de  la  pared  y 
lanzándose  al  centro  del  salón  ,  les  grita  desaforado  : 

—Ambos  habéis  mentido. 

Una  carcajada  estrepitosa  sucede  á  este  grito  de  guerra.  El  Anciano 
Implacable  está  contento. 

Sonó  la  fatal  palabra,  y  ya  no  hay  remedio ;  debe  correr  la  sangre* 
El  ritual  lo  ordena,  y  el  honor  lo  manda:  ambos  guerreros  tiran  de  la  espada. 

— ^Tú  lo  has  querido,  esclama  el  Aragonés  fuera  de  si. 

— Aplasta,  aplasta  la  víbora,  le  responde  el  de  Ausona  con  voz  que  no 
es  otra  cosa  que  un  grito  discordante. 

— ¡Y  un  rayo  no  me  abrasa!  murmura  el  Valvasor. 

— ¿Qué  esperáis? 

En  el  momento  de  trabarse  la  lucha,  el  Castellano,  que  acabado  diri- 
gir una  mirada  al  Monge  Gris,  se  interpone  entre  los  tres  guerreros  ,  y 
desenvainando  su  espada  la  arroja  al  medio  del  salón.  Dirigiéndose  luego 
al  Aragonés  y  su  deudo,  les  dice  con  calma  y  gravedad: 

— Señores;  algunas  veces  que  vuestro  saber  y  esperiencia  no  necesita- 
ban un  consejo  de  honor,  me  lo  habéis  pedido:  hoy  que  el  enojo,  ofus- 
cando vuestra  razón,  tal  vez  podría  haceros  olvidar  por  un  momento  los 
preceptos  de  la  orden,  me  atrevo  á  dároslo,  aunque  no  me  lo  pidáis.  No 
Éeria  de  varones  esforzados  entrar  en  lucha  contra  un  enemigo  des- 
graciado cuyo  entendimiento  se  hubiese  estinguído  á  impulso  de  algún 
dolor  vehemente.  Vencidos,  mengua  fuera  que  oscureciera  el  sol  de  vues- 
tra gloria;  vencedores,  me  estremezco  al  recordar  las  penas  que  el 'ritual 
inapone  á  los  fementidos.  Por  lo  que  os  he  dicho,  comprended,  amigos 
mios,  lo  que  he  debido  callaros.  Enrique  de  Busa  no  puede  en  este  mo- 
mento esgrimir  el  acero. 

Dignas  y  caballerosas  erau  las  palabras  del  Castellano  ;  mas  aunque 
avezados  los  hazañosos  á  guiarse  por  sus  consejos  en  las  cuestiones  de 
honor,  esta  vez  el  Aragonés  y  su  noble  primo  le  desoyen.  El  primero  le 
responde  con  enojo : 

— ¿Pretendería  el  Castellano  oponerse?.... 

Tomo  IV.  13 
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— Ved  su  estado. 

•—Oíd  sus  palabras. 
El  Castellano,  levantando  la  voz,  repone  con  foerza : 

— ]Ay  del  que  no  sepa  comprenderlas!  la  degradación  de  un  caballero 
«s  la  ignominia  de  una  raza. 

Al  mismo  tiempo  Enrique  de  Basa  dá  algunos  pasos  hacia  atrás;  aterra- 
do, y,  como  si  en  sus  raptos  quisiera  dar  fuerza  y  valora  las  palabras  del 
Optimate,  esclama  delirante: 

— No ,  no,  yo  no  fui  tu  verdugo.  Es  cierto  que  no  te  di  pan  cuando  la 
pediste;  pero  ¿lo  tenia?....  Lo  busqué,  y  las  puertas  se  censaron  ante  el 

Téprobo Fué  un  castigo  de  Dios ¡;Quereis  que  os  lo  confiese?  oíd ; 

pero  silaAcio  sobre  todo,  silencio.  Yo  soy  un  criminal.  ¿Qué  edad  tenia 
-  cuando  cometí  el  atentado  inaudito?.,.  Tenia  un  año  poco  menos,  y  en- 
tonces fui  anatematizado:  ¿Qué  nsiayor  prueba  queréis  de  mí  crimen?.... 
No  lo  ignoráis,  el  Vicario  de  Jesucristo  os  infalible.  ¿Cuál  fué  mi  crimen? 
^lo  ignoro,  j^ero  debió  ser  horrendo  cuando  tal  castigo  me  impusieron.  No 
'liayduda.  ¡Podría  ser  maldecido  sin  ser  criminal?.... 

Se  interrumpe  un  momento  par^  tomar  aliento,  y  luego  bajando  la 
voz  como  si  temiera  ser  oido  de  otras  personas  que  los  que  están  en  d 
salón,  añade  con  una  precipitación  que  espanta: 

—Ahora  ¿qué  mas  deseáis  de  mi?  Todo  os  lo  he  confesado.  ¡Queréis 
que  llore?  no  tengo  mas  lágrimas.  ¡Ah!  ¿pensáis  llevaros  á  esa  mujer?  lle- 
vadla: ya  habrá  optado  entre  el  trono  y  el  anatema.  Pero  callad la. 

degradación  es  terrible ¿He  amenazáis?....  De  lo  alto  del  andamio 

dará  un  mentís  á  la  orden  y  solo  con  mi  cabeza  será  roto  el  escudo  de 

mis  armas Mas  de  vosotros  no  lo  creo Yo  he  prestado  algunos 

servicios  en  la  espedicion :  por  toda  recompensa  dejadme  huir«  Hablad 
por  fin Yo  soy  un  Busa. 

Tales  síntomas  de  demencia  escitan  sentimientos  diversos  entre  los 
circunstantes. 

En  los  ojos  de  Montells  se  trasluce  una  alegría  feroz.  ¿Quedará  igno- 
rado algún  terrible  secreto? 

El  Castellano  empalidece  y  baja  la  vista  al  suelo. 

EU  Uonge  Gris,  dirigiendo  una  mirada  suplicante  al  cíelo  ,  ora  cons- 
ternado. 

El  Aragonés  y  el  Valvasor  retroceden,  revelándose  en  sus  rostros  nc 
menos  indecisión  que  asombro. 

El  amable  Sancho  derrama  mas  de  una  lágrima. 

La  hija  del  César,  que  hubo  permanecido  sentada,  se  levanta  convul- 
sa y  se  arroja  en  los  brazos  del  Monge  Gris  murmurando: 
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— ¡Pobre  Enrique! 

Sorprendido  el  Intérprete,  después  de  dirigir  una  mirada  escrudiña 
dora  en  torno  de  si,  esclama  en  alta  voz: 

— Noble  y  poderosa  señora 

— ^Todos  le  aborrecen,  añade  Sibilia  preocupada  por  una  sola  idea. 
Cerciorado  el  Monge  Gris  de  que  persona  alguna  le  observa,  porque  la 
atención  de  todos  está  concentrada  ea  el  de  Busa,  la  pregunta  al  oido: 

— ¿Le  amáis todavía? 

— ¡Es  tan  desgraciado! 

— ¡Pobre  niña! 

— ¿Qué  he  de  hacer? 

— ^La  princesa  Inés  os  lo  dirá;  pero  silencio^  silencio. 
La  voz  del  Castellano  se  oia  de  nuevo . 

— Señores,  decia  al  Valvasor  y  al  Aragonés  con  amargura  ;  poco  há 
he  querido  significaros  que  Enrique  de  Busa  no  se  hallaba  en  estado  de 
responder  á  vuestro  reto.  Ya  lo  habéis  oido  y  creo  que  sus  palabras  ha- 
brán sido  mas  elocuentes  que  las  mias.  Vosotros  conocéis  el  honor  y  sus 
leyes,  flfas  al  verle  abandonado  de  todos  los  que  no  há  mucho  eran  sus 
amigos,  y  creyéndole  libre  de  anteriores  compromisos,  yo,  sin  dejar  por 
esto  de  ambicionar  vuestra  amistad,  nobles  señores  ,  yo  me  declaro  su 
compañerp  de  armas. 

El  Anciano  Implacable  hace  un  gesto  de  impaciencia;  el  Aragonés  de 
sorpresa  y  el  Honge  Gris  de  admiración.  Mas  el  Castellano,  sin  dar  im- 
portancia á  cosa  alguna,  continúa  dominando  al  auditorio,  no  menos  con 
su  ademan  que  con  su  palabra: 

— Que  os  ha  ofendido  pretendéis,  y  pedís  la  reparación  que  conviene  á 
varones  bien  nacidos:  no  pienso  negárosla.  Mañana  al  salir  la  aurora  os 
lo  conduciré  al  campo  sin  mas  armas  que  la  espada  ,  y  el  temple  y  forta. 
leza  de  los  leales  caballeros.  ¿Qué  me  decís,  nobles  señores? 

La  pregunta  queda  sin  respuesta,  y  el  duelo  á  muerte  queda  aplazado 
para  el  siguiente  dia. 

Al  mismo  tiempo  un  nuevo  perso  nage  asomaba  en  la  puerta  de  la 
estancia:  era  la  muy  alta  y  noble  princesa  Inés  de  Azan.  Sorprendida  al 
ver  á  los  caballeros  espada  en  mano,  fija  la  vista  en  el  Monge  Gris.  Este, 
que  no  había  dejado  ni  un  momento  la  puerta,  la  responde,  hablándola 
un  corto  instante  al  oido.  Uu  ademan  de  disgusto  se  escapa  de  la  prince- 
sa, y  luego,  entrando  en  el  salón  y  dirigiéndose  á  su  caballero,  le  dice  con 
el  tono  de  la  reconvención: 

—¿Qué  es  esto,  mi  señor?  ¿Pensáis  esgrimir  el  acero  contra  vuestros 
amigos? 
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— ¡Princesa!  esclama  el  Aragonés. 

— |riabe¡s  olvidado  una  promesa?.... 

Recordando  el  Aragonés  el  juramento  que  hizo  en  Gonstantiñopla  áé 
no  empeñar  duelo  alguno  sin  su  licencia»  la  interrumpe  diciendo : 

— Princesa,  oídme. 

—Un  caballero  que  faltare  á  sus  compromisos 

— No  prosigáis,  repone  el  Aragonés  confundido. 
Mas  la  princesa,  cortando  repentinamente  el  debate,  le  dice  conini- 
perio: 

— Seguidme,  mi  señor. 

— Si,  si,  salgamos  de  aquí  pronto,  esclama  la  hija  del  César»  corriendo 
á  abrazar  á  Inés. 

En  el  mismo  momento,  la  princesa,  acompañada  de  Sibilia,  deja  el 
salón.  Guillermo  de  Montells,  el  Valvasor,  el  amable  Sancho  y  el  Arago- 
nés la  siguen.  Esté,  al  pasar  por  delante  del  Monge  Gris,  le  dice  al  oido: 

— ^Necesito  vuestros  consejos. 

—Noble  séñór,  soy  vuestro,  le  responde  el  Intérprete  siguiéndole. 
Al  ver  el  movimiento  que  se  opera  en  la  estancia,  pasa  algo  de  estra- 
ordinario  por  la  imaginación  de  Enrique  de  Busa.  ¡Pobre  joven,  á  quieii 
una  pasión  funesta  que  rió  supo  corregir  observándose  á  si  mismo,  ha  con- 
ducido á  la  insensatez!  Un  murmullo  ronco  y  prolongado  ,  parecido  al 
chirrido  lúgubre  dé  la  lechuza,  sale  de  su  boca:  es  el  rugir  déla  tormenta 
concentrada  en  su  pecho,  cuyo  rayo  es  la  mirada.  Su  debilidad  está  soste- 
nids^  por  el  delirio,  por  la  ira,  por  la  desesperación.  ¿Qué  fuerzas  humanas 
podrían  contenerle?....  El  peloerizado,  y  rechinando  los  dientes,  se  coloca 
de  un  salto  á  corta  distaiicia  de  la  puertia  y  en  vatio  intenta  el  Castellano 
sujetarle.  Ya  no  hay  remedio;  una  escena  de  horrores  se  prepara.....;  mas 
de  repente  cáesele  la  espada  de  las  manos,  sus  ojos  pierden  el  brillo  sal- 
vaje que  despedían,  niira  en  su  derredor  cómo  buscando  algún  objeto, 
y  una  sonrisa  dulce  como  la  de  un  niño,  ilumina  sü  rostro.  Poco  después 
cae  sin  sentido  en  brazos  del  Castellano,  que  lo  recibe  poniendo  una  ro- 
dilla en  tierra. 

Acababa  de  óirsé  una  Vocécita  de  ángel  que  en  el  corredor  inmediato 
decia: 

— Perdonadle,    señor. 
Mientras  que  el  Castellano  ,  afirmándose  en   su  posición  ,  sostenía  al 
desvanecido  caballero,  entraba  en  la  pieza  un  nuevo  personaje  diciendo: 

— Las  damas  me  lleven  si  no  he  visto  al  viejo  este  en  alguna  otra  par- 
te  Pero  ¡diablo!  ¿Qué  ha  sucedido?....  ¡desmayado! Castellano  de 

Satanás  ¿hablarás  por  ñn? 
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Por  toda  respuesta  el  Optimate,  señalando  al  Doncel  de  Ausona,  dice 
con  sentimiento: 

— Enrique  de  Busa. 

—¿Cómo?....  ¿qué?  repone  Sisear  visiblemente  inmutado. 

— Ya  lo  has  oido. 

—Entonces  el  ar^ciano  era 

—Guillermo  de  Montells. 

Una  terrible  csclamacion  sale  de  la  boca  del  Bañolense,  y  rstrocede 
algunos  pasos  confundido.  Un  momento  después,  desgarrándose  la  herida 
con  manos  consulsivas,  cae  sobre  una  silla  consternado,  esclamando 

— ¡Oh  mi  Julia!  te  he  perdido  para  siempre. 
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El  Enfermo.— El  doctor.— De  cómo  los  proyectos  se  multiplican.— No  fscL 
ytüÁ  á  ü  nóbile  di  casa  /riiutiicie.— Suürstiones  ob  Si!»cár.— Epístola.— Ex 

líONOiS  SE  VERÁ  QUE  EL  OlOTENSE  NO   DUERME.— RtVAL    Y   TUTOR.— El    ARAGO- 
NÉS PIDE  consejo  al  Interprete —Déla  magia  TENENOSA.—jUtppomafi^. 


,  %  abian  pasado  veinticuatro  horas  después  de  la  insólita  y  ter- 

f\JX  rible  escena  que  acabamos  de  describir,  y  el  sol  se  hallaba 
^  ^  en  la  mitad  de  su  carrera.  Retirado  sin  sentido  de  casa  de 
-  .^  ^  Rocafort,  Enrique  de  Rusa,  fué  conducido  á  un  modesto 
y  retirado  albergue,  donde  se  agitaba  consumido  por  una  ardiente 
ftphre  que  infundia  gravísimos  recelos  acerca  de  la  razón  y  de  la 
vida  del  doliente. 

El  facultativo  roas  hábil  de  las  legiones  fué  llamado  para  pres- 
tarle los  auxilios  de  la  ciencia,  y  este  no  era  otro  que  elMonge  Gris,  cuya 
fama  en  el  arte  de  Esculapio  oscurecia  la  de  todos  sus  compañeros.  El  sabio 
doctor ,  queriendo  ante  todo  observar  los  síntomas  de  la  enfermedad ,  no 
había  ai  pronto  encargado  otra  cosa  que  la  quietud  y  descanso  del  maN 
aventurado  caballero. 

A  la  sazón  Enrique  de  Rusa  dormia  profundamente.  La  habitación  en 
que  se  hallaba  estaba  dividida  en  dos  partes  casi  iguales  por  medio  d**  "•* 
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biombo,  que  tenia  una  puertecilla  en  el  centro  para  la  comunicación  de 
ambos  compartimientos.  En  la  primera  mitad  no  se  veian  mas  muebles 
que  la  cama  del  enfermo  con  cortinaje  encarnado  formando  pabellón  ,  y 
unas  cuantas  sillas,  no  muy  lujosas.  Una  puerta,  situada  frente  á  la  pared 
donde,  estaba  apoyada  la  cabecera  del  enfermo,  conducía  á  un  gabinete 
vecino.  La  otra  mitad  separada  por  el  biombo,  que  no  contenia  mas  que 
una  mesa  y  algunas  sillas,  ofrecía  otrapuerta  de  mayores  dimensiones  que 
comunicaba  con  las  demás  habitaciones  de  la  casa. 

Acababan  de  retirarse  los  amigos  del  de  Busa,  y  el  Monge  Gris,  que 
no  le  dejaba  ni  un  momento,  &e  hallaba  solo  en  la  segunda  mitad  de  la  es- 
tancia. Gomo  de  ordinario,  luego  de  haber  quedado  sin  testigos,  se  pasea 
un  largo  rato  silencioso  y  meditabundo;  pero  ¡cosa  estraña!  dando  eviden- 
tes señales  de  cierto  abatimiento  no  muy  común  en  él.  Abre  luego  la  puer- 
tecilla del  biombo,  se  aproxima  al  enfermo  con  paso  quedo,  le  contempla 
un  momento  y  le  pulsa,  y  despuesde  arreglarle  la  cama  vuelve  á  entrar  en 
la  pieza  inmediata,  en  donde  sentándose  en  una  silla  próxima  á  la  mesa, 
esclama  contristado : 

— ¡Dios  mió,  qué  contratiempo!....  Todo  perdido  por  la  imprudencia 

del  uno,  la  funesta  pasión  del  otro  y la  llegada  de  aquel  hombre  &- 

tali  que  tantos  males  ha  producido 

Se  interrumpe,  y  levantando  los  brazos  y  los  ojos  al  cielo,  añade  luego 
dando  un  suspiro : 

— Señor,  ya  otras  veces  os  lo  he  dicho;  mis  débiles  fuerzas  se  ni^an  á 
sostenerme,  el  peso  de  los  años  lia  encorvado  mi  cuerpo....  ¿Podré  llenar  la 
misión  santa  que  me  habéis  confiado?  Recuerdo  las  palabras  de  Moisés  en  el 
valle  de  Paran,  cuando  al  abandonar  á  Sinaí  el  pueblo  murmuraba  contra' 
el  maná  pidiendo  los  variados  y  abundantes  manjares  de  Egipto:  ¡Ah! 
¡qué  carga  tan  pesada!  decía  el  gran  legislador,  yo  no  puedo  con  ella:  Se- 
ñor, hacedme  morir. 

Guarda  silencio  un  corto  instante,  y  después  dice  con  resolución: 

— No  hay  remedio:  Dios  lo  quiere. 
Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  saca  unos  papeles  de  su  bolsillo, 
ios  hojea  C3n  algún  cuidado,  y  apoyando  los  codos  sobre  la  mesa,  continúa 
su  monólogo  de  esta  manera: 

— El  Castellano  se  ha  portado  bien.  Tuvo  una  feliz  idea ¿pero  qué 

habrá  resuelto  sobre  el  nuevo  encargo  que  le  hice?....  Es  caballeroso,  es 
honrado  y  duda Hay  que  valerse  de  todos  los  medios  para  obligar- 
le  Li  princesa  está  advertida  y  se  prestará y  el   Olotensese  es- 

plicarábien Adelante,  adelante.  Tal  vez  esta  misma  noche  vendrán 

y los  otros  en  el  gabinete Perfectamente. 
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'  Dobla  algunos  papeles,  los  introduce  en  su  bolsillo  y  luego  como  preo. 
cupado  por  otra  idea,  continúa  sonriendo: 

— Pero  ¡ah!  El  Castellano  querrá  que  le,  cumpla  la   promesa  j  querrá 

ver la  visión Según  sean  sus  pretensiones  obr  aremos 

Dicho  estOi  se  levanta  ,  se  acerca  quedito  á  la  puerta  del  biombo,  y 
luego  de  asegurarse  de  que  el  enfermo  reposa  tranquilamente,  vuelve  á 
tomar  asiento  diciendo : 

— Sisear  cumplió  mejor  de  lo  que  se  podia  esperar Ha  salvado  el 

ejército  y  ...  seré  condescendiente  con  él Creo  que  junto  al  castillo  de 

Chiridocastro  me  pidió  que  escribiese  á  su  señora  diciéndola  que Está 

bien.....  Debia  participarme  la  llegada  del  de  Montells.  Sin  duda  los  su- 
cesos del  ejército  lo  impidieron No  le  haré  ningún  cargo 

Dobla  algunos  otros  papeles,  los  oculta    bajo  su  sayal  gris  y   reser- 
vando  solo  uno  que  lee  con  algún  cuidado,  dice  con  pausa : 

— -Son  las  notas  que  Juan  me  dio En  esta  habla  del  Veneciano 

•Un  proyecto  para  robarla  y no  se  le  ha  visto  tomar  parte  en   la  ba- 
talla?...•  Algunos  italianos  han  permanecido  leales Nada  de  esto  me 

gusta.  Conviene  saber  su  paradero  y  sino  se  puede  conseguir  vigilando  á 

sus  mas  adictos Pero  pronto  vendrá  el  Olotense  y 

Se  interrumpe,  y  escuchando  con  atención,  añade: 
— Esta  vez  no  me  engaño,  alguien  viene. 
Casi  al  mismo  tiempo,  abriéndose  la  grande  puerta  de  la  estancia,  en- 
traba el  opulento  optimate  Federico  de  Guzman,  á  quien  llamaban  alter- 
ativamente el  Castellano  y  el  Hidalgo  Justador. 
— Os  esperaba,  ilustre  señor,  le  dice  el  Monge  Gris  levantándose. 
— Es  la  hora  convenida,  repone  el  Castellano,  tomando  asiento  y  luego 
añade :  ¿Y  el  enfermo? 

-»No  ha  despertado  todavía. 
— ¿Habéis  observado  algún  síntoma  favorable?.. •• 
— No  señor. 

— ¡La  misma  incertidumbre!  Pero,  ¡qué  rencor,  qué  ira  entre  ambas 
lamilias!  ¿Conocéis  sus  secretos? 

El  Honge  Gris,  que  no  esperaba  esta  pregunta,  la  elude  respondiendo: 
— Yo,  poderoso  señor rogándoos  que  intervinieseis quise  cor- 
tar una  desgracia.  Vos  me  habéis  solicitado  después  para  que  cuidase  ai 

enfermo  y 

— En  efecto. 

Momento  de  silencio.  El  Castellano  está  inquieto  é  impaciente  como 
quien  vacila  en  abordar  una  cuestión  que  le  interesa.  El  Monge  Gris,  que  no 
pierde  ninguno  de  sus  movimientos,  lo  apostrofa  de  repente,  preguntándole: 
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— ¿Habéis  reflexioiíadío,  uobie  seitort 

— T^a  sé  si  lo  suticienifi,  responde  el  Castellano  luxíditabundo». 

— Tal  vez  sea  peor  para  vos.  • 

— ¿Queréis  hablar  de  María,  de  la  visión? 
El  Intérprete ,  sin  responder  á  su  pregunta,  repone: 

-*-Yo  creia  que  no  erais  accesible  á  ningún  temor 

— ^^El  hombre  aspira  en  vanoá  la  perfección  en  esta  vida;  pero-,  esplN 
quemónos ,  si  os  parece,  interrumpe  el  Castellano,  con  no  menos  calma 
que  gravedad. 

— Podéis  hablar,  ilustre  señor. 

— Vos  intentasteis  impedir  un  duelo,  y  si  ahora  no  lo  comprendo  mal 
provocáis  otro.  La  diferencia  está  en  que  antes  era  entre  el  Aragonés  y 
el  de  Busa  y  ahora  entre  el  Aragonés  y  yo. 

— ¿Lo  habéis  podido  imaginar?  pregunta  el  Monge  Gris  admirado. 

—Sosegaos. 

— No  conservo  menos  estima  por  vos  que  por  el  muy  alto  y  noble  Ara- 
gonés. 

— No  he  dudado  nunca  de  vuestras  virtudes;  pero  podríais  equivoca- 
ros. Yo  siento  que  el  Aragonés  se  llamará  ofendido  en  el  momento  que 
sepa 

— ¿Ignoráis  que  no  puede  esgrimir  el  acero  sin  el  beneplácito  de  la 
princesa? 

— Pero  la  princesa 

— No  se  lo  dará  nunca  y  menos  en  este  caso. 

— He  basta.  ¿Y  no  creéis  que  la  formidable  clava  del  Aragonés 

—No  prosigáis;  conocido  es  vuestro  valor  del  ejército  todo.  Ahora  po- 
dremos continuar»  si  os  parece 

El  Castellano, interrumpiéndole  con  mucha  viveza,  le  dice: 

—Es  inútil :  haré  lo  que  deseáis. 

El  Honge  Gris,  no  pudiendo  ocultar  la  satisfacción  que  esperimenta, 
deja  asomar  una  sonrisa  en  sus  labios ,  preguntando : 

— ¿Haréis?.... 

— ^Todo,  repone  el  Castellano  con  resolución. 

— Mucho  tenéis  adelantado.  Ya  circula  la  noticia  en  el  ejército,  y  los 
caballeros  se  la  participan  unos  á  otros  c^n  asombro. 

— ^Tanto  mejor.  Pero  me  prometisteis  un  próximo  desenlace. 
•  — Cumpliré  cuanto  os  ofreci .  le  interrumpo  el  Monge  Gris,  y  luego 
añade  dándole  un  pliego:  tomad  la  credencial. 

— ¡Tutor  y  rival!  murmura  el  Castellano  en  el  acto  de  tomar  el  escrito, 
y  luego  pregunta:  ¿Es  urgente? 
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— Urgeotísinio:  Oponeos  á  su  marcha. 

— Entendido. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  el  Castellano,  cambiando  repeu  - 
tinamente  de  conversación,  le  dice  bajando  la  voz  y  con  ajgun  mis- 
terio: 

— ^Supongo  recordareis  que  allá  en  las  verjas  de  Cbiridopastro  me 

ofrecisteis  volver  á  poner  ante  mis  ojos  aquella  visión 

El  Monge  Gris  ,  como  preocupado  por  una  sola  idea  ,  le  jnterrump^ 
diciendo: 

— Todavía  no  os  lo  he  dicho  todo,  noble  señor :  enterareis  á  Sisear  de 
cuanto  tiene  relación  con  la  princesa. 

— ¿A  Sisear? 

— Auxiliará  vuestros  esfuerzos. 

-—Está  bien.  Pero  María  de  Meneses 

— Hay  mas:  al  anochecer  os  necesitaré.  ¿Podréis  honrarme  con  vuestra 
presencia? 

—Vendré  á  ponerme  de  nuevo  á  vuestras  órdenes? 

— ¡Tanta  bondad! 

— ¿Habéis  concluido?  preguntó  el  Castellano  impaciente. 

— ¡Ilustre  señor! 

— ¿No  habréis  olvidado  vuestro  ofrecimiento  respecto  de  María  de  Me- 
neses? 

— No  por  cierto. 

— No  pienso  inquirir  como  se  operó  aquel  encanto ;  pero  deseo  que  lo 
repitáis. 

— ¿Vos  deseáis  ver  á  María?.... 

— Fantasma  ó  realidad  tal  como  allá  en  Galípoli. 

— Vuestros  deseos  quedarán  satisfechos  ;  pero  no  tan  pronto  como  yo 
quisiera. 

— He  oído  estas  palabras  alguna  otra  vez. 

— Quisiera  poder  complaceros  ahora  mismo,  noble  señor;  pero  en  esta 
humilde  estancia  sin  el  aparato  mágico,  me  seria  imposible. 

fsta  simple  observación  hace  alguna  fuerza  en  el  Optimate,  quien  mas 
sosegado  pregunta : 

— ¿Cuándo  no  lo  será? 

— ^En  breve. 

— Fio  en  vuestra  palabra. 

— Yo  creí  en  la  vuestra. 

— Y  no  os  habréis  arrepentido. 

— ¡Ilustre  señor! 
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•-^Me  retipo,  y  pronto  sabréis  cual  cumplo  mi  nueva  oferta,  dicede  re- 
pente el  Castellano  levantándose. 

-r^Esto  mas  teodró  que  agradeceros ,  le  responde  el  Monge  Gris  de- 
jando igualmente  su  asiento  y  haciendo  una  reverencia. 

Apenas  tendría  tiempo  el  noble  Castellano  de  haber  salido  á  la  calle, 
cuando  un  nuevo  personage,  con  el  brazo  vendado,  receloso  y  cabizbajo» 
Sie  presenta  en  la  estancia :  no  era  otro  que  Sisear.  3us  primeros  pasos 
después  de  atravesar  el  dintel  revelan  cierta  inquietud  y  zozobra  que  se 
aviene  mal  con  su  carácter  y  naturales  inclinaciones. 

-^lOs  dignareis  tomar  asiento,  uoble  señor?  le  dice  el  Monge  Gris  sa- 
ludándole con  respeto. 

— ¿Qué  no  haría  yo  por  complaceros?  responde  Sisear  devolviéndole  el 
saludo  con  cierta  afectación. 

— Muchas  son  vuestras  bondades,  repone  el  Monge  Gris  sonriendo. 
Después  de  haberse  informado  del  estado  del  enfermo ,  Sisear,  inca- 
paz de  disimular  largo  tiempo  sus  sentimientos ,  le  dice  observándole 
atentamente : 

— Supongo  que  habré  incurrido  en  vuestro  desagrado 

El  Monge  Gris  le  interrumpe  con  mucha  viveza,  diciéndole  en  ade- 
man de  admirado : 

— ¿Lo  pudisteis  .creer?  ¿Cómo?  ¿Haciendo  el  mas  grande  de  los  servicios 
ú  la  causa  nacional? 

El  rostro  de  Sisear  se  ilumina. 

El  Monge  Gris  prosigue  con  entusiasmo : 

—¿Incurrir  en  mi  desagrado  y  habéis  salvado  el  ejército?  Por  el  con- 
trario ,  noble  señor  ;  admirador  de  vuestro  heroico  hecho  de  armas ,  no 
quiero  ser  el  último  en  manifestaros  mi  agradecimiento ;  agradecimiento 
que  os  hará  conocer  en  adelante  el  interés  que  tomaré  por  vuestra  suerte. 
Sisear,  gallardeándose,  satisfecho  y  complacido,  en  el  sitial,  levanta  la 
cabeza.  Ya  no  se  nota  en  su  persona  aquella  inquietud  que  poc^  antes 
caracterizaba  todos  sus  movimientos.  Ya  su  mirada,  recelosa  no  há  mu* 
cho,  se  pasea  tran  }uila  y  serena  por  la  estancia.  En  tal  estado,  haciendo 
una  reverencia  á  su  interlocutor,  añade : 

— Quise  solo  significar  que  no  pude  saber  la  llegada  de  Montells A^ 

la  cabeza  de  la  conjuración 

— ¿Quién  lo  duda ,  ilustre  señor?  En  momentos  tan  críticos  no  podíais 
atender  á  otra  cosa.  La  detención  de  los  cinco  hazañosos  en  Tesalónica 
no  pudo  preverse 

— Cierto,  cierto,  interrumpa  Sisear  mas  y  mas  alentado  oyendo  su  jus- 
tificación en  boca  de  la  única  persona  que  le  imponia  respeto. 
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^^Después,  ios  qué  quedaron  adictos  á  la  dausá  dé  Aragón ,  os  honra- 
ron  con  su  confianza. 

^Y  debí  aceptar  él  mando....; 

— Para  capitanear  una  jornada  meniorablé.  ¿Quién  lo  duda?....  Si  os 
{Carece  üo  ños  Ocupáremos  m&s  dé  esto. 

— Como  gustéis. 

— ^Eñ  este  caso  me  permitiréis  que  os  haga  un  encargo  de  alguna  im^ 

portancia.  El  Olotense  os  advirtió  qué  un  rapto 

Sisear,  cuya  penetración  iguala  á  la  viveza  de  su  carácter,  le  interrum- 
pe diciendo : 

— ^He  hecho  observar  á  Badoero  antes  dé  la  batalla  para  conocer  las 
personas  qué  frecuentaba.  Algunos  de  mis  agentes,  vendiéndose  por  ami- 
gos, le  han  interrogado  sobre  sus  proyectos ;  pero  receloso  y  astuto  se 
muestra  indiferente  á  todo ,  ocultando  su  pensamiento  con  una  habilidad 
que  honraría  á  los  mas  diestros  diplomáticos. 

-^¿Péro  vos  ós  habéis  persuadido  de  que  tiene  un  pensamiento? 

— Sin  duda  alguna. 

— ¿Y  qué  pensáis  de  su  desaparición  ? 

•—Dos  cosas:  la  primera,  es  que  viendo  la  causa  dé  Rocafort  tan  impo- 
'^ular  condo  contraria  á  sus  miras,  no  quiso  apoyarla. 

—¡Y  la  otra? 

— Que  está  próximo  á  realizar  su  proyecto. 

~^¡Y  cómo  habéis  conocido  <^ué  la  causa  de  Rocafort  contrariaba  sus 
proyectos?  interroga  luego  el  Monge  Gris  reflexivo. 

— Precisamente  porque  no  la  ha  apoyado.  Si  el  caudillo  le  hubiese 
otorgado  la  mano  de  Sibilia  fuera  su  mas  ardiente  defensor. 

-^¿Por  qué  entonces  no  sostuvo  la  causa  nacional? 

— Porque  venciendo  nosotros  también  perdia  la  hija  del  César,  y  su 
iplan  no  es  otro  que  robarla  y  desaparecer. 

En  estrendo  satisfecho  del  informe  de  Sisear ,  el  Monge  Gris ,  le  dice 
después  de  un  momento  de  pausa  : 

— Poderoso  señor,  ahora  mas  que  nunca  debéis  continuar  vuestras  in- 
vestigaciones. No  seria  estraño,  que  el  veneciano,  oculto  en  la  pobla- 
ción ,  quisiera  aprovecharse  de  la  confusión  y  desorden  que  han  ocasio- 
nado los  últimos  sucesos  para  el  logro  de  sus  intentos. 

— Queda  á  mi  cuidado.  Se  le  busca  por  todas  partes  y  se  vigila  la  mo- 
rada de  Sibilia. 

— No  olvidéis  que  es  no  menos  hábil  que  pérfido  y 

— No  importa. 

—En  vuestro  saber  y  esperiencia  confio,  noble  señor.  Mas  por  lo  que 
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pudiera  ocurrir  convendria  que  os  vieseis  con  el  Castellano  y  que  esta 
noche  vinieseis  á  verme. 

Gozoso  Sisear  de  poderle  manifestar  de  nuevo  sus  deseos  de  compla- 
cerle, repone  con  viveza : 

— ^Vuestras  indicaciones  son  para  mí  órdenes  supremas  que  cumplo  con 
el  mayor  gusto. 

El  Alongé  Gris,  sonriendo,  le  alarga  una  mano  con  cariñoso  abandono. 
El  Bañolense,  gozoso,  la  estrecha  entre  las  suyas,  creyéndose  en  el  colmo 
de  la  dicha.  Imaginaba  que  airado  el  Mongo  Gris  le  baria  terribles  cargos 
por  no  haber  sabido  á  tiempo  la  llegada  de  Montells,  y  ve  jpor  el  contra- 
río, que  poniendo  de  relieve  su  heroica  conducta  en  el  momento  de  la 
conjuración,  le  festeja  y  halaga.  Esto  le  sugiere  una  idea  que  puede  ser 
fecunda  en  resultados.  Aprovechándose  con  su  acostumbrada  sagacidad 
de  la  buena  disposición  en  que  se  encuentra  el  Intérprete,  le  dice  después 
de  reflexionar  un  momento : 

— Cuando  yo  os  ofrecí  mi  cooperación  para  guerrear  contra  los  traido- 
ras allá  en  Chiridocastro 

— ¿Querréis  hablar  de  la  carta?  interrumpe  el  Monge  Gris. 

— Precisamente siseñor Es  un  asunto  de  la  mas  alta  importancia. 

— ¿Quién  lo  duda?  Pero  veamos.  Os  ofrecí ,  si  mal  no  lo  recuerdo ,  es- 
cribir una  carta  á  la  muy  poderosa  y  noble  Julia,  asegurándola  vuestro 

amor  y  constancia 

— Y  lealtad  nunca  desmentida,  insinúa  Sisear. 
— Está  bien,  repone  el  Intérprete  sonriendo,  y  luego  añade :  Mas,  ¿no 
seria  mejor  que  primero  tomase  nuevos  informes  sobre  vuestra  moralidad? 
— Preguntad,  os  daré  todos  los  que  queráis,  respDnde  Sisear  con  mu- 
cha viveza. 
—¿Cómo?  ¿Vos  mismo?. ... 
— Si  señor:  y  no  serán  malos. 

— No  lo  afirméis,  repone  el  Intérprete  sin  dejar  de  reír;  pero  de  todos 
modos  hoy  mismo  pienso  cumplir  la  promesa  que  os  hice  y  en  breve  sa- 
brá vuestra  noble  señora  que  continuáis  siendo  un  cumplido  caballero. 

Sisear ,  deseando  sacar  todo  el  partido  posible  de  aquella  escena ,  re- 
pone: 

— No  olvidéis  insinuarla  algo  sobre  los  muchos  caballeros  á  quienes 
he  hecho  confesar,  mal  de  su  grado,  que  es  la  doncella  mas  apuesta  de  la 
cristiandad. 
— No  lo  olvidaré,  dice  el  Monge  Gris  tomando  apuntes. 
— Ademas,  vos  me  afirmasteis  haberla  escrito  que  liabiu  en  el  imperio 
bellezas  incomparables 
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— ^Es  cierto,  os  lo  confié  en  Galipoli. 

— Y  también  recordareis  que  yo  os  insinué  haberla  hecho  alguna  indi- 
cación contraria  á  la  vuestra. 
— Lo  recuerdo. 

— Pues  bien ,  para  que  no  encuentre  m  el  roas  pequeño  desacuerdo 
«ntre  vuestras  cartas  y  las  mias ,  diréisle  ahora  que  yo  no  me  he  ocupado 
I  tie  mirar  las  bellezas  de  Oriente. 

— ¿Podré  afirmarlo? 

— ¿Y  cómo  no? 

— Sin  embargo,  allá  en  el  convite  que  nos  dié  Rocafort  en  GalipoB, 
{parecióme  vefos  admirar  con  mucha  atención  las  silfides. 

Demasiadamente  recuerda  Sisear  las  distracciones  que  tuvo  en  aquella 
fiesta ;  pero  encontrando  su  justificación  en  la  última  palabra  del  ínter** 
f  rete ,  reipone  con  calor : 

— ¡Y  qué!  ¿contariais  «ntre  las  bellezas  orientales  á  las  silfides?  ¿No 
son  de  la  misma  naturaleza  que  los  gnomos  á  quienes  Dios  confunda? 
Consultad  sino  á  mi  amigo  Tíllebery  (1)  y  os  dirá  cosas  peregrinas  de  las 
badas»  á  quienes  conoce  muy  particularmente ,  y  algo  mas.  También  po- 
déis hojear  á  Santo  Tomás  y  conoceréis  ¡oh  asombro!  la  historia  de  los 
espíritus  que  pueblan  los  cuatro  elementos ,  desde  las  silfides  esparcidas 
por  el  aire,  hasta  las  salamandras  que  habitan  el  fuego. 

Al  oir  este  rasgo  del  incomprensible  Bañolense,  elMonge  Gris  soque- 
óla suspenso,  mirándolo  algunos  instantes;  pero  deseando  conocer  el  carác- 
ter de  tan  singular  caballero  bajo  tpdas  sus  fases  y  aspectos,  determina 
seguirle  la  conversación  en  el  mismo  toMi. 
— Pero  noble  señor,  le  dice;  ¡vos  creéis  que  yo  en  conciencia?.... 
— Inscribid,  escribid.  ¡Escrúpulos!  ¡y  vaisá  hacer  una  acción  buena! 
interrumpe  Sisear  con  su  modo  original. 

No  pudiendo  conservar  por  mas  tiempo  su  gravedad  el  Intérprete, 
su  elta  una  carcajada. 

Sisear,  deseando  aprovechar  el  momento,  añade : 
— ^Falta  una  cosa  destinada  á  producir  el  mas  grande  efecto. 
— Sepámosla. 

— Debéis  pintar  á  mi  señora  con  los  mas  vivos  colores  el  misero  estado 
á  que  rae  ha  reducido  el  amor.  Ya  lo  veis,  de  tal  manera  he  enflaquecido 
que  mis  débiles  piernas  se  niegan  á  sostenerme. 
El  Monge  Gris,  soltando  la  pluma,  repone: 
— ¡Cómo?  Vuestra  salud  es  admirable  y  decis 

(1)    Gervjsio  de  Tíllebery,  anlor  del  siglo  XIII. 
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— He  enflaq  uecido 

— Yo  creo  que  estáis  mas  robusto  que  antes. 

— En  la  apariencia. 

— Sin  embargo,  yo  veo 

Sisear,  interrumpiéndole  con  mucha  viveza,  replica: 

— Cuando  vos  me  insinuasteis  que  debia  salvar  el  honor  del  ejército, 

no  vacilé;  y  vos  me  disputáis  unas  palabras  con  tal  tenacidad 

Sin  duda  en  concepto  del  Intérprete  semejante  observación  no  tenia 
réplica ,  porque  interrumpiéndole  á  su  vez  ,  le  dice  volviendo  á  tomar  la 
pluma : 

— Ilustre  señor,  se  hará  como  vos  deseáis. 

— Está  bien,  repone  Sisear  satisfecho  viendo  escribir  al  anciano,  y  lue- 
go añade:  por  supuesto  al  terminar  no  olvidareis  de  insinuarla  que  si 
conservo  un  solo  soplo  de  vida,  es  solo  por  la  esperanza 

— Entendido,  entendido ,  interrumpe  el  Monge  Gris  acabando  de  to- 
mar sus  notas. 

Altamente  satisfecho  Sisear  de  haber  logrado  vencer  la  resistencia 
del  Intérprete,  se  levanta,  y  como  en  ademan  de  marcharse,  le  dice: 

— Buen  anciano;  después  de  haber  oido  vuestras  palabras,  ya  no  temo 
que  la  incomparable  Julia  me  niegue  su  codiciado  amor.  Siento  que  ha- 
béis derramado  en  mi  pecho  el  bálsamo  de  la  esperanza. 

El  Monge  Gris,  dejando  igualmente  su  asiento,  le  responde: 

— Feliz  mil  veces ,  yo,  poderoso  señor ,  si  he  logrado  haceros  este  pe- 
queño servicio,  que  podrá  en  adelante  impedir  tal  vez  vuestro  enflaque- 
cimiento  

— En  efecto,  en  efecto,  lo  impedirá.  Me  propongo  desde  ahora  engor- 
dar mas  que  nunca  para  no  desmerecer  por  ningún  concepto  del  amor  de 
mi  señora. 

En  el  acto  de  marcharse  el  Bañolense,  el  Monge  Gris ,  golpeándose  la 
frente,  murmuraba: 

— ¡Es  imposible,  totalmente  imposible,  poder  acabar  de  definirle! 
Un  momento  después  entraba  en  el  aposento  Jiían ,  el  mismo  que  era 
conocido  entre  los  soldados  por  el  Olotense  ,  diciendo : 

— Señor,  el  muy  alto  y  poderoso  Jimeno  de  Albaro  acaba  de  haceros 
llamar 

— Esperaba  el  aviso,  y  voy  corrriendo  á  su  casa,  le  interrumpe  el  Mon- 
ge Gris.  Te  quedarás  un  momento  en  guarda  del  enfermo;  pero  antes 
dime  si  has  reconocido  el  terreno 

— Perfectamente,  y  ademas  he  tomado  otras  muchas  precauciones.  Las 
casas  vecinas  están  ocupadas  por  amigos  que  á  la  primera  señal 
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— Muy  bien. 

— Constantemente  rondarán  la  calle  dos  ó  tres  de  nuestros  mejores 
agentes,  como  Cap-ruén 

— Era  necesario. 

— Pero  he  hecho  mas,  y  es  circular  la  noticia  de  que  Badoero  se  habia 
marchado  á  Venecia.  ¿Comprendéis?  Persuadido  de  que  todos  lo  creen 
íuera,  trabajará  mas  al  descubierto 

— Bien,  bien  :  no  hubiera  podido  hacer  mas  yo  mismo  ,  le  interrumpe 
el  Honge  Gris,  tendiéndole  la  mano. 

— No  ignoro  que  Sisear  ha  tomado  también  ciertas  precauciones,  y • 

— Cállate  las  tuyas ¿Mas  qué  me  dices  de  la  princesa? 

— Igualmente  se  ha  hecho  todo  conforme  lo  ordenasteis. 

— ¿En  verdad? 
El  Olotense,  bajando  la  voz  y  con  no  poco  misterio»  aftade: 

— La  he  dicho  revelaciones  terribles crímenes  inauditos en  (*1 

delirio Ademas  que  se  os  habia  comprado  á  peso  de  oro. 

— ;A  mí? 

—  A.  vos:  es  decir  al  doctor  que  cuida  al  enfermo. 

—  Está  bien,  era  lo  convenido;  pero,  ¿qué  ha  dicho  ella? 

— Después  de  enterarse  de  todo  con  mucha  atención,  me  ha  asegurado 
que  esta  misma  noche 

— ¿ÍjO  has  comprendido  bien?  interrumpe  el  anciano  con  *tm  gesto  que 
denota  su  satisfacción. 

— Si  señor,  y  entonces  la  he  hablado  del  biombo  y 

— Bien  pensado.  No  olvides  de  bailarte  aqui  á  la  niisma  hora. 

— Desde  el  salón  inmediato  lo  oiré  todo.  Mas  advertid  que  antes  espe- 
ran al  Castellano. 

— Las  dos 

— Una  y  otra  se  arreglarán  á  vuestras  instrucciones 

— Es  tarde :  no  perdamos  mas  tiempo  ,  interrumpe  de  repente  el  an- 
ciano. 

Al  pronunciar  estas  palabras  vuelve  á  entraren  la  piececita  inmediata, 
examina  de  nuevo  al  enfermo  y  dando  algunas  instrucciones  al  Olotense, 
se  aleja  precipitadamente 

Al  retirarse  con  la  princesa  y  sus  parientes  del  palacio  de  Rocafort,  el 
Atleta  de  Aragón  estaba  inconsolable.  No  obstante  que  una  misma  mo- 
rada albergaba  á  todos,  por  haberlo  asi  querido  el  de  Montells,  no  habia 
visto  a  ninguno.  Retirado  en  sus  aposentos,  agitado  y  lleno  de  presen- 
timientos funestos,  hubo  pasado  una  noche  terrible.  Su  admiración  y  es- 
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tima  por  el  Doncel  de  Ausona,  su  compañero  de  armas,  rayaba  en  ido- 
latría. Generoso  y  grande  por  carácter,  le  hubiera  entregado  sin  vacilar 
toda  su  fortuna:  dueño  de  la  mano  de  una  beldad  á  quien  habia  amado 
con  frenesí,  se  hubiera  creído  desgraciado  no  viendo  á  su  amigo  tan 
venturoso  como  él  lo  era,  y  ahora  un  solo  nombre,  Enrique  de  Busa,  mal- 
dito y  anatematizado ,  ha  destruido  repentinamente  todas  sus  ilusiones. 
Asi  se  llama  el  que  fué  su  mejor  amigo  y  es  el  universal  heredero  de  una 
familia  de  reprobos  á  quien  él  ha  declarado  guerra  de  esterminio.  Por 
otra  parte,  Enrique  de  Busa  le  ha  hecho  un  insulto  que  solo  con  sangre 

se  borra Sin  tomar  resolución  alguna,  pesaroso  y  desconsolado  el 

noble  Aragonés  no  habia  podido  en  aquella  noche  conciliar  el  sueño. 

Mas  al  siguiente  dia ,  ¡  cuánto  debian  aumentar  sus  penas!  La  nueva 
mas  cruel,  la  que  mas  podia  herirle  en  el  corazón  llega  á  sus  oidos  y  le 
deja  sin  aliento  y  sin  fuerzas.  Por  diterentes  conductos  se  la  comunican 
personas  de  algún  valer,  que  merecen  toda  su  confianza.  ¡Gran  Dios!  Fe- 
derico deGuzman,  el  famoso  optimate  de  Castilla  ,  á  quien  tanto  admira 
y  respeta  el  ejército,  se  ha  declarado  su  rival,  y  según  todas  las  apariencias 
Inés  de  Azan  no  es  indiferente  á  sus  obsequios.  El  cráter  de  un  volcan 
abierto  repentinamente  á  sus  pies,  vomitando  turbiones  de  lava  y  fuego,  le 
hiciera  mucha  menos  impresión.  Creyendo  un  sueño  lo  que  por  él  pasa, 
toma  nuevos  informes  y  todos  le  dan  el  mismo  resultado.  Así  entre  los 
capitanes  como  entre  los  soldados  apenas  se  habla  de  otra  cosa  que  de  los 
amores  del  Castellano  y  la  princesa. 

El  desconsolado  Aragonés,  disimulando  con  una  falsa  sonrisa  su  des- 
pecho, llama  é  interroga  á  Pedro  Roque  el  cantinero ,  legionario  que, 
como  se  ha  dicho,  posee  toda  su  confianza: 

— Señor,  en  todas  partes  se  afirma,  responde  el  cantinero  contristado. 

— ¡Rayo  de  Dios! 
Con  algún  misterio  y  bajando  la  voz,  el  cantinero,  añade : 

— jjgnorais  lo  que  acaba  de  suceder  en  este  momento? 

— Habla,  habla,  repone  el  Aragonés  con  creciente  exaltación, 

— No  ha  mucho  que  el  Castellano  hablaba  con  la  princesa 

— ;,En  dónde? 

— Desde  la  calle,  y  Cap-ruén  afirma  que  al  despedirlo  ella,  asomada» 
una  ventana  le  tiró  unas  flores. 

El  Aragonés,  no  pudiendo  contenerse,  esclama  furioso: 

— Por  la  virgen  del  Pilar Parece  que  los  potentados  de  Castilla  des- 
conocen el  temple  de  los  de  Aragón:  yo  me  encargaré  de 

—Señor 

— Oye  Pedro,  y  no  olvides  el  encargo  que  voy  á  hacerte  ,  porque  es 
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cuestión  de  vida  ó  muerte  para  mí.  Parte  ahora  mismo  é  infórmate  secre- 
tamente de  cuanto  se  dice,  de  todo  cuanto  se  dice.  Los  sirvientes  del  Cas- 
tellano te  harán  conocer  los  proyectos  de  su  amo.  ¿Comprendes?.... 

— Se  hará  como  deseáis. 

— Necesito  saber  muy  particularmente  lo  que  dijo  la  princesa  al  Cas- 
tellano en  el  acto  de  arrojarle  las  flores. 

— Interrogaré  á  Cap-ruen, 

— Puede  haberlo  oido. 

— Sin  duda. 

—Pero parte,  no  te  detengas. 

— Voy,  voy,  mi  señor. 
Al  retirarse  Pedro  Roque,  el  Aragonés  cae  consternado  en  una  silla, 
murmurando: 

—Todo  perdido  en  un  día.  ¡Triste  prueba  de  la  inconstancia  humana! 

Hay  momentos  en  la  vida  imposibles  de  describir,  y  en  los  cuales  el 

corazón  del  hombre  es  demasiado  pequeño  para  contener  el  dolor  que  en 

él  se  concentra.  El  Aragonés  no  puede  darse  cuenta  ni  de  sus  acciones  ni 

de  sus  palabras. 

Unas  veces  se  pasea  por  la  estancia  profundamente  abstraído  en  una 
sombria  meditación,  sin  reparar  siquiera  en  los  pages  que  de  vezencuan^ 
do  entran  para  recibir  sus  órdenes.  Otras  veces  toma  mi  libro  para  ver  si 
consigue  disipar  los  tristes  pensamientos  que  le  agobian ,  pero  no  acierta 
á  comprender  ni  una  sola  palabra  de  las  páginas  que  con  sus  estraviados 
ojos  recorre :  aturdido  del  rudo  golpe  que  acaba  de  recibir ,  queda  como 
privado  de  la  conciencia  de  si  mismo  durante  algunos  momentos. 

Poco  después  se  verifica  en  su  espíritu  una  reacción  violentísima.  La 
cólera  le  ofusca,  la  ira  le  sofoca.  En  un  rapto  de  furor  empuña  la  maza 
decidido  á  retar  al  Castellano  para  salir  de  todas  las  dificultades  que  le  ro- 
dean ,  pero  una  sencilla  reflexión  le  restituye  la  calma.  El  Monge  Gris 
ejerce  una  influencia  omnímoda  sobre  el  ánimo  de  la  princesa :  ¿no  seda 
mejor  consultarle  para  saber  el  modo  mejor  de  granar  el  terreno  perdido? 
;Mo  convendría  mas  usar  de  la  persuacion  que  de  la  fuerza?  El  Atleta 
duda,  vacila  unos  instantes,  pero  al  fin,  considerando  que  de  todos  modos 
siempre  le  quedará  libre  el  terreno  de  las  armas  como  último  recurso,  se 
decide  á  consultar  al  Intérprete  y  le  hace  llamar  sin  pérdida  de  tiempo. 
Mas  tranquilo  luego,  al  menos  én  la  apariencia,  y  afectando  una  calma  y 
una  tranquilidad  que  está  muy  lejos  de  tener,  entra  en  el  salón  á  besar  la 
mano  á  las  damas  y  á  saludar  á  Montells. 

La  princesa  lo  recibe  con  cortesía ;  mas  él ,  sin  embargo ,  cree  notar 
un  cierto  cambio  en  su  semblante  que  no  se  atreve  á  definir.  La  hija  del 
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Oésar  había  tenido  aquella  mañana  una  conferencia ,  no  menos  secreta 
que  misteriosa,  con  Inés,  y  aunque  pesarosa  y  melancólica,  se  viera  mas 
sosegada  y  tranquila  que  el  dia  anterior. 

Guillermo  de  Montells  habia  triunfado  de  su  enemigo,  y  con  una  ra- 
pidez estraordinaria  hacia  los  preparativos  de  viaje ;  todo  caminaba  á  me- 
dida de  sus  deseos,  y,  sin  embargo ,  no  estaba  satisfecho.  Cuando  el  dia 
antes  se  hallaba  frente  al  de  Busa  espada  en  mano,  no  habia  dado  impor- 
tancia alguna  á  aquel  hombre  grosero  envuelto  en  un  sayal  gris ,  que 
permanecía  silencioso  en  la  puerta  del  salón;  mas  después  de  haberse  re- 
tirado con  sus  deudos,  el  aspecto  sombrío  y  misterioso  del  estraño  perso- 
nage  le  causa  algún  desasosiego ,  y  siente  no  haberle  observado  con  mas 
detenimiento.  Algo  preocupado  con  esta  idea,á  la  sazón,  arriesga  algunas 
preguntas  que  las  damas  y  el  Atleta  responden  como  pueden. 
— ¿Pero  es  simplemente  un  doctor  del  ejército?  insiste. 
— A  la  llegada  de  la  espedicion  nadie  comprendía  el  idioma  del  país,  y 
hacia  de  intérprete,  contesta  el  Aragonés. 

— ¿Cuando  vino  á  Oriente  poseía  ya  el  griego  ? 
— Sin  duda  alguna. 
— ¿Y  su  país  natal?.... 
— Se  ignora,  lo  mismo  que  su  nombre. 
Guillermo  de  Montells,  poco  satisfecho,  se  disponía  ¿  seguir  el  interro- 
gatorio, cuando  uno  de  los  sirvientes  del  Atleta  anuncia  la  visita  del  Cas- 
tellano. Al  oír  su  nombre  cesan  todas  las  conversaciones  y  las  miradas  se 
dirigen  á  la  puerta  de  la  estancia. 

Cortés  y  galán  el  entendido  hidalgo,  al  inclinarse  ante  las  damas  sabe 
significarlas  que  son  bellas ,  y  una  y  otra  le  responden  con  una  amable 
sonrisa.  Sin  embargo,  en  el  rostro  de  la  princesa  se  nota  embarazo  y  con- 
fusión y  en  el  de  Sibilia  sobresalto. 

La  inesperada  visita  no  ha  hecho  menos  impresión  en  Guillermo  de 
.Montells  y  en  su  deudo.  Creyendo  altivas  las  maneras  del  Castellano,  el 
primero  toma  un  aspecto  severo,  y  el  Aragonés  se  agita  en  el  sitial,  pu- 
diendo  apenas  contener  su  enojo ; 

Dueño  de  si  mismo ,  el  noble  Castellano  ,  impávido  y  dominando  con 
su  mirada  al  auditorio,  se  espresa  con  su  gravedad  melancólica  en  estos 
términos: 
— Un  asunto  de  alta  importancia  me  obliga  á  molestaros  un  momento: 

y  si  las  muy  nobles  y  poderosas  damas  me  permitiesen  que 

— Podéis  hablar,  le  interrumpe  la  princesa. 
El  Castellano,  después  de  darla  las  gracias  con  el  gesto  y  la  mirad? 
dirigiéndose  á  Montells  le  dice : 
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— Noble  anciano,  parecióme  ayer  haber  oído  que  sois  Guillermo  de 
Montelis,  ricoshombre  de  Cataluña. 

El  anciano,  no  queriendo  pasar  plaza  de  descortés,  le  contesta: 
— El  mismo. 

— En  este  caso 

— Permitidme  á  mi  vez  preguntaros  ante  todo  quién  sois  vos,  ínter- 
rum:pe  Montelis  con  tono  altanero. 
— ^Me  llamo  Federico  de  Guzman,  y  soy  optimate  de  Castilla. 
— Podéis  hablar,  repone  Guillermo  con  el  tono  de  un  monarca  al  dar 
audiencia  á  sus  vasallos. 

El  Castellano ,  á  quien  nada  se  escapa ,  revistiéndose  cada  vez  de  mas 
gravedad,  continúa: 

—Contando  con  vuestro  beneplácito,  desearla  conocer  á  fondo,  sin  ser 
indiscreto,  la  misión  que  insinuasteis  os  había  confiado  D.  Jaime  de  Ara- 
gón, respecto  á  la  hija  del  César. 

— ¿So  podríamos  saber  el  por  qué?  pregunta  Montelis  con  no  poca 
ironía. 

— ¿Quién  lo  duda?  Porque  podria  estar  en  oposición  con  otra  de  qua 
estoy  encargado. 

— ¿Acerca  de  la  hija  del  César? 
— Asi  es. 
El  anciano,  en  tono  solemne,  repone  : 

— El  rey  manifestó  su  voluntad 

— Hay  alguna  mas  poderosa  que  la  del  monarca,  interrumpe  el  Caste- 
llano no  menos  grave. 
— Mis  derechos..... 
— Los  hay  mas  respetables. 
— ¿Qué  os  atrevéis  á  decir? 

— ^Me  es  preciso  para 

El  viejo  Montelis,  cansándose  del  debate,  repone  señalando  á  su  nieta: 
— Esta  joven  vendrá  conmigo  á  la  corte  de  Aragón:  tal  es  la  voluntad 

del  rey y  la  mía. 

— La  ilustre  huérfana  permanecerá  en  Oriente  hasta  que  yo  otra  cota 
disponga,  replica  el  Castellano  sin  perder  su  aplomo. 

-^A  mucho  os  atrevéis,  noble  hidalgo »  y  yo  os  aconsejaría  que  antes 

que  otra  cosa  aconteciera 

-—No  olvidéis  que  la  princesa 

—-Acabemos.  ¿  Quién  os  ha  autorizado  para  oponeros  á  la  marcha  de 
la  heredera  de  mi  casa? 

— Quien  puede  mas  que  vos. 
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— jMas  que  yo?  Soy  su  abuelo. 

— El  que  me  legó  sus  poderes  era 

—¿Quién? 
—Su  padre. 

Momento  de  silencio.  Montells  comienza  á  creer  que  la  misión  de 
Guzman  es  seria,  y  que  tal  vez  comprometa  todos  sus  proyectos. 

Sorprendido  el  Aragonés,  mira  al  hidalgo  como  dudoso  de  lo  que  aca- 
ba de  oir.  ¿Es  posible  que  Roger  de  Flor  confiara  su  hija  á  un  estranjero 
hallándose  él  en  las  legiones? 

Inés  de  Azan  y  la  huérfana  permanecen  con  los  ojos  bajos. 
Guillermo  de  Montells  habla  de  nne\'o  dirigiéndose  al  Castellano,  y  su 
tono  es  menos  áspero  y  altanero  que  poco  antes. 
— Noble  señor,  le  dice,  ¿sin  duda  podréis  acreditar?.... 
— Vedlo,  interrumpe  el  Castellano,  depositando  un  papel  en  sus  manos. 
El  anciano ,  reconociendo  el  sello  y  la  firma  del  César ,  lee  el  escrito 
con  cierto  sobresalto  que  no  puede  disimular. 

— ¡  Cómo!  esclama  luego  asombrado ,  ¿el  Cesar  os  hace  arbitro  de  la 

suerte  de  su  hija,  os  nombra  su  tutor  y 

— ¿En  verdad?  pregunta  en  el  Aragonés  en  el  colmo  de  la  admiración. 
— Mirad. 

El  Atleta  fíja  la  vista  en  los  caracteres  que  le  presenta  el  anciano,  y 
cesan  todas  sus  dudas.  Cierto  es:  Guzman  dispone  de  la  huérfana. 

El  Castellano,  volviendo  á tomar  el  escrito,  pregunta  luego  á  Montells. 
— ¿Reconocéis  ahora  mis  derechos? 
Titubeando  el  anciano,  responde: 
— Los  reconozco  en  efecto pero  yo  tengo  los  míos  y nos  pon- 
dremos de  acuerdo 

— Está  bien. 

— Si  os  parece,  mi  noble  y  poderosa  nieta  permanecerá  por  ahora  al 
lado  de  mi  señora  la  princesa. 
—Este  es  mi  único  deseo. 

Montells  respira. 
— Para  ello  contamos  con  el  beneplácito  de  la  hermosa  Inés  ,  añade  el 
Castellano  inclinándose  ante  la  princesa. 

— ¡Oh  ciertamente!  no  pretendo  separarme  de  ella   nunca ,  dice  Inés 
abrazando  cariñosamente  á  Sibil ia. 

Altamente  satisfecho  del  resultado  de  su  misión  el  noble  Castellano, 
y  deseando  terminar  aquella  escena,  luego  de  obtenido  el  permiso  de  las 
damas,  se  levanta;  Montells  y  el  Aragonés  le  imitan,  y  el  primero  le  acom- 
paña hasta  la  puerta,  en  donde  le  despide  con  no  poca  cortesía.   Casi  al 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  LX.  215 

mismo  tiempo  anuncian  al  segundo  que  el  Intérprete  le  espera  en  su  ga- 
binete, y  deja  igualmente  el  salón  después  de  inclinarse  ante  Inés  y  Si- 
bilia. 

Como  siempre,  el  Atleta  recibe  al  Monge  Gris  con  las  mas  gratas  de- 
mostraciones. 

— Sentaos,  buen  anciano,  le  dice  luego  ofreciéndole  una  silla. 

— ^Ilustre  señor,  mucho  honráis  á  vuestro  siervo 

— No  es  tanto  como  merecéis. 
— Gracias,  gr&cias,  mi  señor. 

El  Monge  Gris  se  acomoda  en  un  sillón,  y  el  Aragonés,  después  de  re- 
conocer la  estancia  y  cerrar  la  puerta,  toma  asiento  á  su  lado,  diciéndolc, 
como  de  costumbre,  sin  preámbulo  alguno  : 

— Recordando  lo  mucho  que  debo  á  vuestros  consejos  he  querido  con- 
sultaros hoy  sobre  un  negocio  del  cual  pende  mi  vida. 
— JXo  será  poca  mi  satisfacción  si  puedo  serviros. 
— Muchas  cosas  hubiera  deseado  ofrecer  á  vuestra  consideración ,  á 
cual  mas  importante;  pero  por  hoy  no  nos  ocuparemos  mas  que  de  una 
porque  es  urgente  ,  muy  urgente ,  dejando  las  otras  para  mañana  ú 
otro  dia. 
— Como  gustéis,  ilustre  señor. 
El  Aragonés,  entrando  de  lleno  en  la  cuestión,  con  melancólico  acen- 
to, se  esplica  de  este  modo: 

— No  ignoráis  que  yo  era  el  afortunado  caballero  de  la  muy  noble  y 
sin  par  princesa  Inés  de  Azan,  asi  como  tampoco  las  pruebas  que  de  un 
verdadero  cariño  me  diera  ella  en  todos  tiempos.  Vos,  á  quien  ella  llama 
protector  y  padre,  sabéis  igualmente  que  la  decisión  y  lealtad  con  que  la 
sirvo  y  amo,  me  hizo  emprender  el  hecho  de  armas  de  Tesalónica,  que 

pudo  costar  la  vida  á  mis  mejores  amigos 

— Y  también  sé  que  para  premiar  vuestros  servicios  abandonó  la  casa 

paterna 

— Cierto,  cierto,  á  vuestro  sabery  esperiencia  debimos  nuestra  salvación. 
Mas  oid  ahora  y  asombraos.  ¿Quién  lo  creyera?  la  alta  y  noble  dama  de 
quien  tales  pruebas  de  amor  he  recibido,  me  es  infiel. 

— ¿Cómo?  ¿Qué  decís?  ¿Seria  posible?  esclama  el  Monge  Gris  haciendo  un 
gesto  de  admiración. 

— Los  informes  que  he  tomado  son  tales ,  que  no  me  permiten  dudar, 
responde.el  Aragonés  desconsolado. 

— Si  vos  no  lo  afirmarais,  poderoso  señor 

—¡Y  no  poder  llamar  á  mi  rival  al  campo!  murmura  el  Aragonés 
con  sentimiento. 
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— ¡Ah!  es  cierto.  Oí  vuestra  promesa,  se  apresurad  decir  el  Monge  Gris. 
Preocupado  repentinamente  por  una  idea,  el  Aragonés  añade  colérico: 

— ¿Sabéis  lo  que  pienso?  Pienso  que  cuando  allá  en  Constantinopla  la 
princesa  exigió  de  mí  el  fatal  juramento,  ya  habia  proyectado  abandonar- 
me. De  este  modo  aseguraba  la  vida  á  su  nuevo  amante. 

— Podría  ser.  ¿Pero  quién  es  el  afortunado  caballero?.... 

— Federico  de  Guzman  el 

— ¿Qué  decís?.... 

—El  Castellano. 

— ¡Gran  Dios!...  ¡El  entendido,  el  opulento,  el  galante  optimate!  pro- 
rumpe  el  Monge  Gris  levantando  la  voz  y  cubriéndose  el  rostro  con  am- 
bas manos. 

Al  oír  su  esclamacion,  harto  significativa,  y  al  contemplar  suactitud,  el 
bueno  y  sencillo  Aragonés  murmura  aterrado : 

— Estoy  perdido. 
El  Monge  Gris,  volviendo  á  tomar  su  posición  natural,  después  de 
reflexionar  un  momento,  dice  : 

— Ilustre  señor,  no  podemos  desconocer  la  gravedad  del  caso. 

— ¿Y  no  encontrareis  un  medio?.... 

— No  es  fácil  siendo  el  rival  Federico  de  Guzman. 

— La  princesa  os  respeta,  os  ama.,  nada  hace  sin  consultaros ¡Si  la 

hablaseis! 

— Qué  he  de  decirla  ¡ay  de  mí!  Si  ha  resuelto  en  efecto  tomar  por  ca- 
ballero al  Optimate,  todas  mis  observaciones  serán  inútiles. 

Un  copioso  sudor  corre  por  la  frente  del  Aragonés ,  y  mientras  se  en- 
juga con  el  pañuelo,  repone : 

— Mucho  os  estima. 

— ¡Qué  importa  si  ama! 

El  afligido  Aragonés  no  sabe  qué  partido  tomar.  No  desconoce  que 
el  medio  de  recordar  á  la  princesa  sus  servicios  es  insuficieute;  pero  ¿qué 
camino  ha  de  seguir?  Apoyando  el  codo  derecho  en  el  sitial  y  la  cabeza 
en  la  mano,  reflexiona.  La  desconfianza  que  muy  claramente  ha  manifes  • 
tado  el  Intérprete  es  para  él  de  malísimo  agüero.  Aquel  anciano  esclare- 
cido, tan  fecundo  otras  veces  en  imaginar  espedientes  para  llevar  á  cabo 
las  mas  arduas  empresas,  se  encuentra  esta  vez  abatido  y  como  impotente 
para  servirle  en  su  grande  cuita.  Después  de  haber  permanecido  un  largo 
rato  de  este  modo  ,  sintiéndose  de  repente  inspirado ,  acerca  su  silla  á  la 
del  Intérprete,  y  tomando  á  este  del  brazo,  le  dice  con  misterio: 

— Me  ocurre  una  idea. 
Levantad  Monge  Gris  la  cabeza,  y  mirándole  fijamente,  le  pregunta: 
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— ¿Buena? 

—•Tal  lo  creo. 

— Veamos. 

— Vos  poseéis  un  talismán. 

— ¡Ah! 

— Vos  sois  conocedor  de  todas  las  ciencias  ocultas. 

— Señor 

El  Aragonés  le  interrumpe,  y  bajando  masía  voz,  sin  abandonar  el  to- 
no misterioso  con  que  comenzara,  prosigue: 

— Escuchad.  Yo  he  oido  no  pocas  veces  que  los  magos  podian  inflamar 
el  amor  de  una  persona  y  aun  infundirlo  en  cuso  necesario,  por  medio  de 

ciertes  bebidas  llamadas  filtros.  Vos  mismo  en  Galipoli 

El  Intérprete,  con  una  ligera  sonrisa,  le  interrumpe  diciendo: 

— En  efecto,  en  vuestra  casa  de  Galipoli  os  hablé  del  sorprendente 
efecto  de  los  filtros;  este  procedimiento  pertenece  á  la  magia  venenosa 
y  es  cierto  que  produce  el  amor  ó  el  odio 

— ¿Y  vos  lo  conocéis?  pregunta  el  Aragonés  con  creciente  ansiedad. 

— Le  conozco. 

— ¿Y  podríamos  hacer  un  ensayo? 

— ¿Quién  lo  duda? 

— ¡Y  nada  me  habláis  dicho!  repone  el  Aragonés  abrazándole  y  con  el 
tono  de  una  dulce  reconvención. 

— Ignoraba  que  pensaseis  recurrir  á  medios  estraordinarios. 

— Conservadme  el  amor  de  la  princesa  de  cualquier  modo  que  sea. 

— ¿Está  cerrada  la  puerta?  pregunta  el  Monge  Gris  reconociendo  la  es- 
tancia con  la  mirada. 

— Si,  sí,  cerrada  por  mí  mismo;  podéis  hablar  con  entera  libertad. 
El  Monge  Gris,  bajando  un  tanto  la  voz  y  con  un  tono  que  corres- 
ponde al  misterioso  de  su  compañero,  dice  : 

— Esta  magia  fué  usada  por  los  griegos  y  romanos  y  por  todas  sus  co- 
lonias y  dependencias.  Merece  grandes  elogios  de  no  pocos  autores  céle- 
bres de  la  antigüedad.  Homero,  Virgilio  y  Horacio  atestiguan  la  virtud  de 
ciertas  plantas  para  operar  prodigios  contrarios  á  las  leyes  inmutables  de 
la  naturaleza.  Pero  dejando  á  un  lado  á  los  poetas,  que  todo  lo  ven  á  tra- 
vés del  brillante  prisma  de  su  imaginación,  Demócrito  afirma  que  las  hay 
dotadas  de  tal  fuerza  que  sirven  para  evocar  los  dioses,  y  Aristóteles  cuenta 
que  el  Areópago  absolvió  á  una  joven  que  había  envenenado  á  su  amante 
por  medio  de  un  filtro  para  conservarle  fiel  (1) . 

(t)  Lo  q-jc  parece  demoslrar  qae  tales  cnveneiKimi»;nlas  «o  se  consiilerabín  cytno  un  crimen, 
caamio  no  eran  hechos  con  fines  culpables.  Li  jurispiudancU  fruncesi  debió  pirlicípar  de  esta 
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Asombrado  el  Atleta,  viendo  en  el  saber  del  anciano  su  salvación,  es- 
clama  : 
— Bravo,  bravo. 

— Oíros  escritores  no  menos  célebres,  continúa  el  Monge  Gris,  han  tra- 
tado igualmente  de  los  efectos  sorprendentes  de  los  filtros  y  de  su  prepa- 
ración. Según  Asclepiádes,  famoso  doctor  natural  de  Bitinia  (el  mismo 
que  contó  entre  sus  discípulos  á  Thenisson ,  gefe  de  los  Metodistas),  la 
elkiopis  goza  la  propiedad  de  secar  los  rios  y  de  abrir ,  por  solo  su 
contacto,  todas  las  puertas  cerradas  (1). 

— Esta  podria  ser  buena  para 

—Se  cria  muy  lejos  de  aquí,  interrumpe  el  anciano  con  precipitación. 
— ¡Qué  lástima!  Ya  sé  yo  como  me  hubiera  servido  de  ella  ,  murmura 
el  Aragonés. 

—-Según  el  mismo  autor,  la  latava  produce  la  abundancia  en  todas 
cosas. 
— ¿También  se  cria  lejos  esta? 

— Mas  que  la  otra.  Pero  tengo  algo  mejor,  ilustre  señor. 
— ¿Tenéis  algo  mejor?.... 

— Mucho  mejor.  Herodoto,  Mela  y  Teócrito  han  ensalzado  asimismo  la 
virtud  de  ciertas  plantas  y  prescrito  el  modo  de  preparar  las  dosis  para 
que  produzcan  los  efectos  que  de  ellas  se  esperan.  ¿Y  qué  no  podria  de- 
ciros de  Melampo  ,  famoso  adivino  y  médico  griego?  En  Homero  podéis 
leer  que  Mercurio  aconseja  á  Ulíses  la  planta  llamada  moly  para  preser- 
varse de  los  encantos  de  Circe Seria  nunca  acabar,  ilustre  señor  ,  si 

pensase  enumerar  todos  los  autores  que  han  escrito  de  esta  magia:  por  lo 
dicho  comprendereis  que  no  se  me  ocultan  sus  maravillosos  secretos. 

Cada  vez  mas  alegre  el  Aragonés,  cree  que  le  será  devuelto  el  amor  de 
su  señora,  gracias  al  saber  del  anciano. 

— Habéis  insinuado  que  teniais  una  mejor  que aquella  otra.  Vea- 
mos ahora 

—Para  que  recobréis  el  cariño  de  la  princesa  nos  valdremos  del  filtro 
mas  célebre  que  se  conoce  en  el  universo,  interrumpe  el  Monge  Gris  con 
énfasis. 
— Perfectamente. 

— ¿Qué  corazón  podria  resistir  su  acción   no  menos  enérgica   que 
pronta? 
— Bravísimo. 

opinioD,  puesto  que  en  un  caso  análogo,  el  tribunal  absolvió  ol  gobernador  de  un  príncipe  de  Por- 
tugal. 
(1)    FONTENrXLE,  pág.  7. 
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— Se  liama  hippomane  y  Aristóteles  en  su  historia  de  los  animales,  Vir- 
gilio en  sus  Geórgicas  y  en  la  Eneida,  y  otros  muchos  autores  se  han  ocu- 
pado de  sus  propiedades  sorprendentes  (1). 
— Bien,  muy  bien.  Pero  ¿vos  sabéis?.... 

—Todo,  todo.  Yo  prepararé  la  dosis  necesaria  y  vos  mismo  la  serviréis 
á  mi  señora  la  princesa. 
—  ;Cómo  ? 

El  Monge  Gris,  bajando  mas  la  voz,  responde: 
— Un  pequeño  frasco  de  cristal  contendrá  el  filtro  maravilloso,  y  cuan- 
do la  bellísima  Inés  pida  un  vaso  de  agua,  vos,  sin  ser  visto ,  echareis  en 

él  unas  gotas 

— Entendido.  Pero  ¿cuándo, me  daréis?.... 
— Mañana  mismo. 

El  Aragonés,  gozoso,  esclama  con  entusiasmo: 
— Volveré  á  seros  deudor  de  todo. 
El  Monge  Gris,  reconociendo  con  la  vista  el  salón  como  para  conven- 
cerse de  que  no  puede  ser  oido,  en  voz  casi  imperceptible  añade: 

— Al  poco  tiempo  de  haber  probado  el  delicioso  néctar,  la  princesa, 

tierna  y  cariñosa,  os  buscará  para  daros  pruebas 

— ¿De  amor? 

— Cierto  y 

Se  oye  en  este  momento  algún  ruido  junto  á  la  puerta.,  y  el  Aragonés, 
interrumpiéndole,  dice : 
— Silencio:  alguien  viene. 

— Silencio  y  hasta  mañana ,  repone  el  Monge  Gris  levantándose  para 
retirarse. 

(i)    Poalenormente  SaUMAIRR,  DELRIO  y  B.VYLF.,  ele,  etc. 
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Precauciones.— El    delirio.— Los  cinco.— Amistad.— AMoa— De  cómo  Bíon- 

TELLS  XO  ESTÁ  SATISFECHO. — HlSTORIA  DEL  NIÑO    DE    LOi  CADÁVERES. — La  FIERA 
8B  ABLANDA— En  DONDE   SEVERA    CUÁLES  SJN    LOS  COLORKS    DEL    CaNTOR   DE  LA 

Aurora. — Dos  ancianos. 


a  hacia  un  largo  rato  que  habia  anochecido.  En  la  misma 
estancia  de  que  hemos  hablado  en  el  libro  anterior,  se  ha- 
llaba el  Monge  Gris  sentado  en  un  ancho  sillón  ,  teniendo  á 
^  su  derecha  á  Enrique  de  Busa,  á  su  espalda  la  puerta  del  ga- 
binete reservado,  y  á  su  izquierda  el  biombo  ,  que  dividía  en  dos 
cnnipartimieiitos  la  habitación.  El  enfermo  habia  tenido  algún  re- 
cHPgo,  durante  el  cual  se  le  viera  por  intervalos  entregado  á  un 
fuf  rte  delirio.  Ora  en  voz  baja  y  co:i  misterio  llamaba  á  sus 
padres  haciendo  revelaciones  incomprensibles,  y  ora  ^on  el  acento  de  la 
desesperación  prorumpia  en  palabras  incoherentes  retorciéndose  los  bra- 
zos con  violencia ,  mientras  que  su  mirada  despedía  un  brillo  terrible. 
No  pocas  veces,  sofocado  por  el  esceso  de  la  fiebre ,  como  cansado  de 
tanto  sufrimiento,  arrojaba  lejos  de  sí  el  ropaje  que  envolvía  su  cuerpo 
cual  si  fuera  una  abrasadora  túnica  de  Neso. 

Después  de  esta  escena  de  dolor,  el  Intérprete  habia  vuelto  á  quedar 
solo  con  él,  y  allá  sentado  en  la  silla,  su  situación  era  tal  que  estPndiendo 
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su  diestra  podia  sujetar  al  enfermo  en  caso  necesario,  al  mismo  tiempo  que 
ver  á  su  izquierda  la  puertecilla  del  biombo  que  comunicaba  con  la  otra 
mitad  de  la  pieza.  Se  notaba  en  su  ser  cierta  agitación  estraña  y  miste- 
riosa, poco  común  en  él.  La  continua  movilidad  de  sus  miembros,  su 
frecuente  cambio  de  posición  y  la  fíjeza  de  su  mirada,  todo  revelaba  en 
él,  al  mismo  tiempo  que  una  profunda  meditación ,  inquietud  y  zozobra. 
Mas  de  repente,  levantándose,  esclama  : 
— Es  tarde. 

Al  decir  esto  asoma  la  cabeza  por  la  puertecilla  del  biombo,  y  luego 
de  cerciorado  de  que  está  solo  con  el  enfermo,  vuelve  asentarse,  diciendo 
en  voz  muy  baja : 

— Todavía  no  habrá  llegado  ninguno;  pero no  pueden  tardar.  ¡Di- 
go! el  Caballero  del  Ataúd Domaremos  el  león.  Conviene  y  urge 

Qué  dirá  cuando  le  vea ¡Después  de  tanta  sangre  derramada! Ca- 
llará por  no  comprometer  á  la  princesa  y veremos. 

Después  de  un  momento  de  pausa,  continúa : 
— El  otro  no  me  esperaba.  ¿Qué  mas  podia  desear?....  Ha  encontrado 

á  su  nieta  y  á  su  sobrino  y Viene  para  llevársela Ya  Guzman  le 

habrá  contestado.  Pero  ¿cómo  me  daré  á  conocer  de  él  solo?.... 

Se  interrumpe  viendo  á  Sisear  y  al  Castellano,  que  entran  en  la  estan- 
cia marchando  de  puntillas  por  no  interrumpir  el  descanso  del  enfermo. 
Luego  les  dice : 

— Nobles  señores 

-«^Todo  está  hecho;  pero  tened  piedad  de  mi no  puedo  mas  ,  le 

interrumpe  el  Castellano. 

El  iMonge  Gris,  haciendo  caso  omiso  de  sus  palabras,  esclama: 
— Ilustres  señores,  entrad  en  el  gabinete;  pero  dejando  la  puerta  entre 
abierta  de  tal  modo  que  podáis  ver  y  oir  lo  que  pasa  en  este  y  en  el  otro 
lado  del  biombo. 
— Está  bien. 

— No  entrareis  sino  cuando  arroje  un  pañuelo  sobre  la  cama. 
— ¡El  pañuelo  será  la  señal?  pregunta  Sisear. 
— Si  señor. 

El  Castellano  y  Sisear  entran  en  el  gabinete,  mientras  que  el  Monge  Gris 
se  levanta  con  alguna  precipitación  y  abre  la  puerta  del  biombo  lo  nece- 
sario para  poder  ver  desde  el  sillón  lo  principal  de  la  estancia.  Hecho  esto 
vuelve  á  sentarse  y  toma  el  pulso  al  enfermo,  á  quien  acaba  de  oir  algu- 
nas palabras. 

— Los  asesinos,  los  asesinos,  grita  de  repente  Enrique  de  Busa  deli- 
rando. 
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— Enrique,  tranquilízate,  le  dice  el  Monge  Gris  en  voz  muy  baja. 

— Vedlos,  vedlos ¡Pobre  madre  mia! 

Al  decir  esto  el  de  Busa  con  su  mano  derecha  señala  algún  objeto. 

— No  hay  nadie,  Enrique,  nadie.  Yo  estoy  aquí  solo  contigo. 

— El  puñal,  el  puñal Lo  clavarán  en  su  pecho ¡Y  yo  no  puedo 

socorrerla!  Una  mano  de  hierro  rae  sujeta 

— Sosiégate  .  amigo  mío,  sosiégate,  le  interrumpe  el  Slonge  Gris  á  su 
vez,  poniéndole  la  mano  en  la  frente ,  y  luego  continúa :  gozando  de  la 
vida  de  los  bienaventurados  allá  en  el  cielo  al  lado  del  Señor ,  tu  madre 
te  bendice. 

— No  puedo,  no  puedo Estoy  maldecido,  repone  el  enfermo  furio- 
so, haciendo  esfuerzos  para  levantarse. 

El  Monge  Gris,  siempre  en  voz  baja  y  con  el  acento  de  la  amargura, 
prosigue : 

— Óyeme  al  menos  y  recuerda  lo  que  por  tí  he  hecho.  Tus  penas  aca- 
barán pronto 

Por  entre  la  puertecilla  del  biombo  echa  una  rápida  mirada  á  la  prin- 
cipal, y  de  repente  se  interrumpe.  Mas  su  silencio  es  de  corta  duración: 
inclinando  el  cuerpo  respetuosamente  ante  el  enfermo  y  levantando  cuan- 
to puede  la  voz,  continúa  de  este  modo: 

— Noble  y  poderoso  señor,  no  lo  ignoráis,  ya  otra  vez  merecí  el  alto 
honor  de  asistiros,  y  aunque  el  mas  humilde  de  los  discípulos  del  Divino 
anciano,  pude,  con  el  auxilio  potente  de  la  ciencia,  arrebataros  á  la  par- 
ca :  ¿por  qué  no  he  de  obtener  hoy  igual  confianza? 

Acababan  do  entrar  en  la  otra  mitad  del  aposento,  envueltas  en  largos 
mantos,  Inés  de  Azan  y  la  hija  del  César  acompañadas  de  Guillermo  de 
Montells,  el  Aragonés  y  el  feroz  Caballero  del  Ataúd.  Después  de  exami- 
nar cuidadosamente  si  podian  ser  observados ,  dice  la  princesa  con  voz 
apenas  perceptible  á  sus  compañeros: 

— Ya  os  lo  he  insinuado,  nobles  señores,  la  menor  indiscreción  por 
nuestra  parte  comprometería  al  doctor  :  no  nos  es  permitido  mas  que  oir 

— Sabremos  agradecerle  el  inmenso  servicio  que  nos  hace.  ¿Y  qué  no 
haríamos  por  respeto  á  vos,  noble  princesa?  repone  Montells  en  el  mismo 
tono. 

Inés  de  Azan,  satisfecha,  alarga  la  mano  al  anciano,  y  desde  aquel 
momento  su  diálogo,  aunque  animado,  es  sostenido  en  voz  tan  baja,  que 
solo  del  corro  formado  por  los  cinco,  puede  ser  oída. 

— He  deseado,  continúa  Montells,  que  estuviesen  presentes  todos  mis 
deudos  para  que  pudiesen  acreditar  tan  importantes  como  horrendas  re- 
velaciones. / 
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— Podrá  ser  que  aclaremos  algunas  dudas  sobre  ciertos  sucesos  en- 
vueltos basta  ahora  en  el  misterio,  añade  el  del  Ataúd. 

— Lo  deseo.  El  doctor  me  ha  asegurado  que  desde  aqui  podríamos  oir 
su  delirio  sin  ser  vistos,  repone  la  princesa. 

— ¿Habla  de  su  familia? 

— Y  de  la  vuestra. 

— ¡Y  hace  revelaciones? 

— El  doctor 

— Serán  espantosas,  dice  Hontells. 

— Sangrientas,  añade  el  valvasor. 

— Tal  vez  el  mismo  doctor  se  horroriza  al  escucharlas,   murmura  la 
princesa. 

Durante  este  corto  diálogo  se  han  aproxiinado  al  biombo,  y  Montells 
se  coloca  frente  á  la  puertecilla,  de  manera  que  pueda  observar  los  mo- 
vimientos del  enfermo  sin  ser  visto.  La  oscuridad  que  hay  en  la  pieza 
le  facilita  lo  último.  El  contemplar  postrado  á  su  enemigo  en  njida  ha 
disminuido  el  odio  que  le  tiene:  su  saña  es  siempre  implacable. 

La  hija  del  César  enjuga  constantemente  sus  lágrimas,  y  la  prmcesa 
Inés  ,  á  su  vez  inquieta  y  turbada ,  la  consuela  estrechándola  en  sus 
brazos. 

Los  grandes  infortunios  escitan  siempre  las  simpatías  de  los  corazones 
nobles  y  generosos.  El  Atleta  de  Aragón ,  cuya  cabeza  se  eleva  sobre 
el  biombo,  mira  humillado  y  vencido  á  su  antiguo  compañero  de  armas , 
y  derrama  una  lágrima.  La  compasión  borra  en  él  por  entonces  todo  otro 
sentimiento. 

Su  deudo,  el  iracundo  Caballero  del  Ataúd  ,  espera  impávido.  Hánle 
dicho  que  el  de  Busa  en  su  delirio  hacia  revelaciones  terribles,  y  ha  que- 
rido oirías.  ¿Qué  podrán  ser?  ;Quéle  importa?  De  todos  modos  imagina  go- 
zarse en  algún  recuerdo  sangriento. 

Durante  el  anterior  diálogo ,  en  la  otra  mitad  de  la  habitación ,  ha 
reinado  un  momento  de  silencio.  Impresionado  el  de  Ausona  con  el  repen- 
tino cambio  de  tono  del  Intérprete ,  se  ha  quedado  mirándolo  un  largo 
rato  como  si  le  viera  por  la  vez  primera.  Ni  aun  en  medio  del  delirio 
pierde  la  costumbre  de  apartar  el  pelo  de  su  frente ,  cosa  que  hace  con 
estraña  velocidad  y  repetidas  veces.  Finalmente,  sin  dejar  de  observar  á 
su  compañero,  le  pregunta  entre  enojado  y  sorprendido  : 

— ¿Quién  eres  y  qué  decias? 
El  Monge  Gris,  con  sumisión  y  respeto,  le  responde  : 

— Poderoso  señor,  yo no  lo  lo  ignoráis,  soy  un  anciano  que  vive 

en  el  ejército  del  pan  de  sus  amigos. 
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-—¿Cómo?  le  interroga  el  enfermo  tomándolo  del  brazo. 

—Ilustre  señor,  mis  amigos 

— Yo  recuerdo  algo parecido Dímelo  tú,  interrumpe  el  enfer* 

nio  poniéndose  la  mano  en  la  frente. 

Ei  Honge  Gris  en  todas  sus  contestaciones  hace  sonar  la  palabra  ami  • 
go,  y  el  de  Ausona  con  una  terrible  esclamacion,  repone: 

— \khl  recuerdo Si  üencs  amigos^  viste  un  peto  de  acero,  porque 

sino 

— Ilustre  señor,  mi  humilde  persona Pensemos  en  vos. 

— Es  una  palabra  horrible,  prosigue  el  Doncel  con  furor.  Oye Un 

amigóme  llamaba  amigo  y  yo espera,  no  recuerdo ¡Ah!  yo  der- 
ramé mi  sangre  por  el  amigo  y  después  el  amigo  decia :  ((aplastaré  la  vi* 

bora» La  víbora  era  yo  y  el  amigo  era el  amigo. 

— ^Tranquilizaos ,  ilustre  señor,  tranquilizaos,  yo.... 
—¿Quién  eres  tu? 

— ^Yo  soy  el  doctor 

—Pero  no  eres  mi  amigo:  ¿es  verdad?.,..*    Yo  estoy  solo.....  solo  en 

la  tierra:  no  me  abandones como  ellos. 

Allá  detrás  del  biombo,  el  Atleta  de  Aragón  se  muerde  el  labio;  el 
del  Ataúd  enjuga  su  frente.  Montells  sonríe  y  la  hija  del  César  llora.  La 
princesa  Inés,  humedecidos  los  ojos,  observa  á  unos  y  á  otros  con  alguna 
inquietud. 

EIMongeGrís,  dirigiéndose  al  enfermo,  con  entonación  fuerte,  le 
dice: 

— Poderoso  señor,  oidme.  ¡Cuántas  veces  os  he  dirigido  hoy  la  pala- 
bra y  no  me  habéis  prestado  atención!  Yo  conozco  á  vuestro  compañero 
de  armas,  el  muy  noble  y  honrado  Atleta,  y,  creedme;  en  un  tan  galán  y 
cumplido  caballero  no  cabe  la  ingratitud.  Os  es  deudor  de  la  vida  y  no 
lo  olvidará  jamás. 

— ¿Qué  dices?  Ahora  me  gusta  oirte,  dice  Enrique  alegremente  impre- 
sionado. 

El  Intérprete ,  sin  dar  importancia  á  sus  palabras ,  y  como  preo- 
cupado de  una  sola  idea,  prosigue : 

— I  Ay  de  él  si  lo  contrario  hiciera!  Ya  en  la  tierra  no  volvería  á  encon- 
trar á  un  digno  y  cariñoso  amigo.  Pasaría  solo  por  esta  vida  sin  que  una 
mano  estrechase  la  suya,  sin  que  una  mirada  respondiese  á  su  mirada. 
Los  hombres  buenos,  cuya  amistad  ambicionaría,  se  apartarían  de  él  con 
horror,  echándole  en  cara  su  íns()lita  conducta.  ((Buscáis  un  amigo,  le  di- 
rían, y  no  supisteis  conocer,  ni  estimar  las  virtudes  del  que  teníais.»  Y 
¡ay  de  mi!  el  hombre  necesita  un  amigo  para  ser  compelido  al  bien.  Solo 
To«o  IV.  15 
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y  abandonado  á  sus  propias  fuerzas  puede  pervertir  su  corazón,  mienlras 
que  del  otro  modo  el  ejemplo  le  alienta,  le  sostiene,  y  le  hace  desear  nuevas 
virtudes  para  elevar  su  alma  y  hacerse  digno  de  su  amigo.  El  sentimiento 
de  la  amistad  ha  sido  sancionado  por  los  mas  grandes  filósofos.  Dice  Ci- 
cerón (1):  Omnium  socieíaíum  nulla  prcBStantior  esf ,  nuUa  firmior, 
quam  quum  virihoni  moribus  similes  sunt,  familiariíale  conjuncfí.n 
((De  todas  las  sociedades,  ninguna  es  mas  noble  ni  estable  que  la  forma- 
da por  hombres  buenos,  unidos  por  la  conformidad  de  costumbres  y  por 
la  amistad.»  Pero,  ¿el  Señor  de  cielo  y  tierra  no  consagra  asimismo  este 
noble  y  grande  sentimiento?  ¿No  recordáis  las  palabras  que  pronunció 
desde  lo  alto  de  la  cruz ,  palabras  divinas  que  han  pasado  á  través  de  los 
siglos  como  la  espresion  mas  sublime  del  amor  filial  y  de  la  amistad?  ((Ma- 
dre, dijo,  hé  aquí  á  tu  hijo.  Discípulo  hé  aquí  á  tu  madre.»  La  madre  era 
la  Madre  del  Señor  y  el  discípulo  era  Juan  su  amigo. 

Enrique  de  Busa  mira  al  Monge  Gris  como  queriendo  recordar  sus 
acciones,  y  de  vez  en  cuando  le  sonríe  con  muestras  de  benevolencia. 
Luego  le  dice  con  espresion  tierna : 

— ^Yocreo que  tus  palabras  me  hacen  bien aliora.  Has  dicho 

Señor  y  compañeros  de  armas Habla  mas:   tú  no  me  aborreces  co- 
mo  

El  Monge  Gris,  ayudándole  á  descubrir  su  frente  ,  inclinando  á  los 
lados  los  hermosos  rizos  de  su  pelo ,  le  interrumpe  con  viveza,  diciendo: 
— ^Tampoco  él  os  aborrece,  ilustre  señor.  Por  el  contrario ,  os  ama, 
porque  ha  admirado  vuestras  virtudes  en  la  guerra,  y  porque  tiene  necesi- 
dad de  seramadodevospara  aspirará  la  perfección,  como  el  jardín  la  tiere 
del  riego  para  ostentar  bellas  flores.  ¿Podría  reemplazaros  con  otro?  ¿Os 
parece  fácil  la  elección  de  un  amigo?  Desechado  por  los  hombres  buenos, 
tan  solo  encontraría  seres  envilecidos  de  los  muchos  que  en  lugar  de  un 
sentimiento,  solo  ven  en  la  amistad  un  medio  para  escalar  el  poder  6 
acrecentar  su  fortuna. 
— ¿Su  fortuna? 

— ¿Quién  lo  duda?  y  un  amigo  debe  ser  un  objeto  de  afección  y  no  un 
instrumento.  ¿Qué  hicisteis  vos  cuando  vuestro  companero  de  armas  os 

ofrecía  el  oro  ámanos  llenas?  Sin  admitirlo,  supisteis  agradecérselo  y 

— ¿Yo?  Quisiera  recordar 

— Fué  en  Galipoli,  mi  señor,  en  Galípoli. 

— Me  parece..  .. 

— ^Tan  generoso  como  honrado  el  Aragonés ,  comprendiendo  vuestras 


il)    Off.  Lib.  í.  Cap.  XVJU. 


Digitized  by 


Google 


LroRO  LXI.  227 

tieccáidades,  quiso  remddiarlas;  dándoos  al  propio  tiempo  una  relevante 
prueba  de  su  amistad  sincera. 

— ¡Amistad!.... 

— Os  quiere  mucho,  mi  señor. 

—Y  yo 

— Y  vos  le  correspondéis  con  no  menor  interés. 

— Cierto  que 

— Tanto,  que  os  es  deudor  de  la  vida. 

— Si»  sí,  repone  el  enfermo,  y  al  mismo  tiempo  sus  ojos  se  arrasan  ea 
lágrimas  y  llora  como  un  niño* 

Avezado  el  Aragonés  á  guiarse  por  los  consejos  del  Monge  Gris , 
habia  prestado  una  atención  suma  á  sus  palabras;  mas  al  escuchar  después 
el  lastimero  acento  del  que  fué  su  amigo  y  compañero  de  armas,  al  oír 
sus  no  interrumpidos  sollozos ,  no  puede  permanecer  tranquilo,  y  enju- 
gándose una  lágrima  que  caia  de  sus  párpados,  indicio  de  la  conmoción 
que  le  poseia,  dice  de  repente  el  oido  de  Inés  de  Azan: 

— Princesa  ¿habéis  insinuado  que  debiamos  guardar  silencio  y 

— Cierto,  mi  señor,  le  interrumpe  la  princesa  con  mucha  viveza. 

— Quisiera  decir  una  palabra  á  Enrique. 

— Imposible ,  mi  señor. 

— Una  sola  palabra. 

— Comprometeríamos  al  doctor. 

— Pero.... 

— Habéis  prometido  callar,  le  interrumpe  la  princesa  con  resolución» 
El  Aragonés,  no  atreviéndose  á  disgustar  á  la  princesa,  guarda  silen» 
€¡0 ,  y  un  momento  después,  negándose  sus  piernas  á  sostenerle ,  toma 
asiento. 

Mientras  tanto  el  Monge  Gris  vuelve  á  dirigir  la  palabra  al  doliente 
caballero,  diciéndole  con  cariñoso  acento: 

— Y  no  es  el  noble  Aragonés  el  solo  amigo  que  tenéis ,  ilustre  seiior: 
otros  muchos  caballeros  estiman  vuestras  virtudes.  Federico  de  Guzman, 
el  Castellano,  es  de  este  número ,  y  no  ignoráis  que  honra  á  su  patria  no 
menos  por  su  valor  que  por  sus  talentos.  Lo  mismo  podríamos  decir  de 
Guillen  Sisear ,  que  acaba  de  ilustrar  su  nombre  en  fas  calles  de  Ca- 
sandria. 

Enrique  de  Busa  le  oia  en  silencio.  Habíase  tendido  completamente, 
sin  presentar  síntoma  alguno  que  indicase  la  proximidad  de  un  nuevo 
delirio,  cuando  de  pronto  se  incorpora  en  la  cama  con  un  terrible  sacu- 
dimiento nervioso,  y  se  queda  con  la  mirada  fija  en  un  objeto  que  señala 
con  su  diestra. 
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— Bárbaros,  esctama  luego  con  frenesí,  ved  que  es  una  mujer,  tma 

pobre  mujer ¿No  os  mueven  su  juventud  ni  sus  lágrimas ni  su» 

dos  tiernos  hijos?....    ¡Ah  es  horrible!....  El  puñal ,  el  puñal ya  lo 

tiene  en  el  corazón  y  chorrea  sangre 

El  Monge  Gris  le  interrumpe ,  y  dirigiendo  al  propio  tiempo  una  mi- 
rada oblicua  á  la  puertecilla  del  biombo  ,  dice  levantando  la  voz: 

— Ilustre  señor,  recordad  lo  que  todos  saben  y  vos  decíais  poco  há- 
Tuestra  virtuosa  madre  no  murió  á  impulsos  de  un  puñal:  los  sufrimien* 

ños  y  las  penas  acabaron  sus  dias 

Es  interrumpido  á  su  vez  por  el  enfermo ,  el  cual  sin  hacerle  caso, 
prosigue  con  furor; 

— ¿La  oís?  ¿La  oís?....  Siempre  la  misma  palabra Es  su  voz.... 

¡Pobre  madre!  «Vénganos,  vénganos,»  grita y  yo  nada  puedo  hacer 

por  ella ¡A.h!  maldecirá al  maldecido.  Vedla,  vedla 

El  Monge  Gris ,  tendiendo  su  mano  izquierda  en  la  dirección  que  se- 
tala  el  caballero,  esclama  de  repente : 

— La  veo  ,  la  veo  y  la  oigo.  Es  una  virgen  angélica  cubierta  de  gasas 
blancas,  suavemente  movidas  por  el  céfiro  ;  tierna  como  un  suspiro  de 
amor  y  con  todo  el  brillo  de  la  juventud ,  que  allá  de  rodillas  ora  por  su 
caballero.  Pero  ilustre,  señor:  ¿la  ois?  Ko  dice  «vénganos»  no:  dice 
«ámame,  ámame.» 

Un  movimiento  de  sorpresa  se  escapa  á  Enrique  al  oir  estás  palabras 
y  con  ambas  manos  se  aparta  el  pelo  de  la  frente.  Aunque  algo  en  confu- 
so recuerda  la  escena  de  Galipoli,  en  que  la  hija  del  César,  vestida  de  blan- 
co, oraba  por  él  en  su  mismo  cuarto,  y  su  rostro  toma  paulatinamente  una 
espresion  cariñosa.  A  la  violenta  agitación  de  su  pecho,  va  sucediendo  una 
respiración  mas  sosegada,  que  le  permite  apoyar  un  momento  la  cabeza 
sobre  el  hombro  derecho  del  Intérprete.  Al  levantarla  mira  sonriendo 
en  su  derredor,  como  en  ademan  de  buscar  algún  objeto  que  le  em- 
belesa ,  y  después  dirige  una  mirada  melancólica  á  su  compañero, 
como  si  quisiera  preguntarle  «dónde  está.»  Finalmente,  como  sí  queriendo 
olvidar  el  sueño  recordara  la  realidad  encantadora,  dice  con  patético 
acento : 

— ¡Ah!  recuerdo  en  efecto á  una  doncella  orando  que  decía 

Dito  otra  vez. 

— ^Decia :  «ámame.» 

—Si,  si,  «ámame.»  Y  era  hermosa  y compasiva 

— ^Y  os  dio  un  ramo  de  flores. 

— ^Un  ramo  de  flores. 

—Y  una  banda  verde  y  rosa. 
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—Verde  y  rosa Es  verdad 

— Y  se  llamaba 

— Acaba. 
— Sibilia. 

— ¡A.h  sí!  Sibilia,  Sibilia,  esclama  el  caballero  en  un  rapto  de  fervoro- 
so entusiasmo,  y  luego  añade  con  acento  melancólico.  Pero  entonces 

ella  me  amaba Ahora  en  la  adversidad 

— 0.^  amará  lo  mismo:  ¿podéis  dudarlo?  Llena  de  un  noble  entusiasmo 
por  la  virtud;  dotada  de  elevados  sentimientos ;  dispuesta  siempre  á  ha- 
cer el  bien ,  y  animada  de  un  verdadero  amor,  de  aquel  amor  que 
(as  almas  corrompidas  no  comprenden,  porque  no  tienen  idea  de  una 
mujer  6el  á  sus  deberes  ,  lo  repito,  os  honrará  con  la  misma  afección. 
Su  amor  será  siempre  el  amor  de  una  virgen  ,  puro  é  mestinguible.  Al 
xíscapar  de  Orestea ,  allá  en  un  verde  otero,  no  lejos  de  Galípoli ,  os  juró 
no  pertenecer  jamás  á  otro  hombre  y  ;quién  duda  que  lo  cumplirá?  ¿No 
habéis  sido  después  constante  y  solicito  en  amarla?  ¿No  habéis  su- 
bordinado todos  vuestros  actos  á  su  voluntad .  sin  desmerecer  á  sus  ojos 
por  ninguna  acción  vituperable?  Siendo  esto  cierto  ,  como  lo  es,  ¿po- 
déis imaginar  que  disminuya  su  amor  al  hombre  á  quien  por  otra  par** 
te  debe  honra  y  vida?  La  muger  es  naturalmente  reconocida,  y  siempre 
dispuesta  á  amar  en  alto  grado  al  que  supo  interesarla  con  una  conducta 
digna  espofciéndolo  todo  por  ella. — Por  el  contrario,  la  inocente  don- 
cella se  envanece  de  tener  por  caballero  á  un  joven  galante  y  esforza- 
do ,  como  se  envanecia  Deidamia ,  de  tener  por  compañero  al  vencedor 
de  Troya.  Las  nobles  damas  estiman  á  los  hazañosos  de  relevantes  hechos 
y  alta  nombradla. 

— ¿Lo  crees  tú?  ¿Lo  crees? 

— ¿Lo  dudáis?  Ella  querrá  compartir  vuestras  penas 

— Oye,  le  interrumpe  Enrique  de  Busa  con  precipitación,  te  lo  confe- 
saré á  tí  solo,  pero  no  lo  digas.  A  esa  á  muger,  Sibilia la  tengo  aquí, 

equien  el  corazón,  de  donde  no  debe  salir  sino  con  mi  muerte.  En  la  tierra 

no  veo  mas  que  á  ella  noche  y  dia ¡Áh!  tú  te  ries  de  mí   porque  la 

amo ahora.  Por  lo  mismo  te  he  encargado  el  secreto me  tendrían 

por  un  insensato.  Rica,  poderosa y  yo ¿Sabes  lo  que  ha  pasado 

estos  dias?....  Tú  te  obstinabas  y   creo pero  ella  debe  aborrecerme 

ahora. 

La  hija  del  César  no  puede  contener  sus  sollozos.  Agitada  y  convulsa, 
abraza  estrechamente  á  la  princesa,  y  con  mal  articuladas  palabras,  le 
dice: 

—Princesa,  ¿habéis  insinuado  que  no  podíamos  interrumpirles? 
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— ¡Oh!  si,  si:  callad,  le  responde  Inés  acariciándola. 

— Dejadme  decir  una  palabra  á  Enrique. 

— No  puede  ser. 

— Una  sola. 

— Comprometeriamos  al  doctor. 

— El  cree  que  yo  le  aborrezco.. ... 

— ¡Chit! 

— El  me  salvó  la  vida  y yo  debo  consolarle  ahora 

— Sibilia,  querida  Sibilia,  ¿no  recordáis  lo  que  os  he  dicho  poco  ante» 
de  venir  aquí?  Escuchad. 

AI  pronunciar  la  princesa  estas  palabras,  la  estrecha  mas  y  mas  entre 
9US  brazos,  y  la  habla  un  largo  rato  al  oido  con  voz  apenas  inteligible. 

No  lejos  de  ella,  Guillermo  de  Montells,  cuya  saña  no  se  aplaca  niauíi 
ante  el  mas  grande  de  los  infortunios ,  permanece  no  menos  observador 
que  reflexivo.  Como  el  dia  anterior ,  el  aspecto  sombrío  y  maneras  mis- 
teriosas del  Monge  Gris,  le  babian  causado  una  impresión  desagradable. 
No  ha  perdido  ni  una  de  sus  acciones,  ha  oido  todo  cuanto  ha  dicho  y, 
á  pesar  de  que  ha  disminuido  los  cargos  que  los  Busas  bacian  á  su  fami* 
lia  respecto  de  la  madre  de  Enrique,  no  queda  satisfecho.  Por  el  contra* 
rio,  su  inquietud  y  zozobra  crecen  por  momentos.  Astuto ,  sagaz,  de  una 
instrucción  poco  común  en  aquellos  tiempos ,  y  con  el  grande  saber  de  la 
espeñencia,  no  ignoraba  que  un  simple  mire  ó  doctor  en  aquella  épo- 
ca en  que,  gracias  á  la  superstición  é  ignorancia ,  se  consideraba  como  un 
sacrilegio  tocar  un  cadáver,  no  sabia  mas  que  algunos  aforismos  de 
Hipócrates  que  recitaba  en  latin,  á  menudo  sin  comprenderlos.  ;Podia, 
pues,  confundirlo  con  los  discípulos  de  Galeno  que  seguian  á  las  legiones 
después  de  haberle  oido  moralizar  sobre  el  amor  y  la  amistad,  compren- 
diendo .  como  le  habían  afirmado ,  que  su  instrucción  y  talento  eran 
muy  superiores  á  ios  que  debían  suponerse  en  un  hombre  de  su  pro- 
fesión? 

No  obstante  sus  conocim^ntos ,  Montells  no  sabia  qué  pensar  de 
aquel  mire  verdaderamente  estraordinario.  Un  secreto  presentimiento 
le  decía  que  aquel  hombre  le  debia  ser  hostil,  y  crecía  su  aversión  hacia 
él  al  oírle  asegurar  á  Enrique  de  Busa  que  Sibilia  y  el  Atleta  le  conserva- 
rían su  amistad.  En  este  estado,  deseando  salir  de  dudas,  se  acerca  á  la 
princesa  y  con  cierto  tono  de  reconvención ,  aunque  con  respeto  ,  la  dice 
al  oido: 

— Princesa,  ¿habrá  sido  inútil  nuestra  venida? 
Inés  de  Azan  hace  un  movimiento  con  los  hombros,  pareciendo  con  él 
indicar  que  ignora  lo  que  se  la  pregunta,  y  el  anciano  añade: 
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— ¡Os  habrán  engañado  tal  vez? 

— Señor,  murmura  Inés. 

— Cs  confieso  que  el  doctor  me  gusta  poco. 

— ¿Por  qué? 

— ;No  habéis  observado  que  alguna  vez  ha  interrumpido  al  enfeniio 

cuando  este  tal  vez 

— Para  disminuir  la  fuerza  del  delirio  .... 
— ¿Pero  conocéis  bien  ai  doctor? 

— Sé  que  lo  es  del  ejército,  y  que  merece  el  aprecio  de  todas  las  clases. 
Guillermo  de  Mohtells  no  queda  satisfecho ,  y  clavando ,  por  decirio 
asi,  su  mirada  en  el  Intérprete,  espera  que  un  movimiento  de  este  le  per- 
mita contemplar  bien  su  rostro. 

Al  pronunciar  sus  últimas  palabras,  Enrique  de  Busa  se  sienta  repen- 
I  tinamente  en  la  cama,  y  después  de  haber  contemplado  un  momento  al  In- 

i  térprete,  murmura: 

i  — ¡Y  cuan  dulce  era  su  voz  orando  allá  junto  á  mí. 

¡  — ^Tenia  la  pureza  de  un  ángel ,  le  responde  el  Intérprete,  poniéndolas 

I  almohadas  una  sobre  otra  para  que  el  enfermo  reclinara  el  cuerpo  sobre 

ellas. 

— ¿La  oistes  bien  tú? 
— Era  el  suspiro  de  un  niño. 

— ¿Qué  has  dicho?  preguntad  caballero  mirándole  reflexivo. 
— Decia,  ilustre  señor,  que  la  voz  de  Sibilia  era  tierna  como  el  suspiro 
de  un  niño. 
— ¡De  un  niño? 
— Cierto,  de  un  niño. 

— ¡De  un  niño!  repite  el  enfermo  en  estremo  pensativo  y  sin  dejar  de 
mirar  al  anciano» 

— De  un  niño,  repite  el  Monge  Gris  tres  y  cuatro  veces. 
Enrique  de  Busa,  haciendo  una  esclamacion,  dice  por  último: 
— ¡Ah!  recuerdo,  recuerdo.  Pero  ¿le  conociste  tú? 
— Le  conozco,  señor,  le  conozco.  ¿Olvidáis  que  lo  veo  todos  los  dias? 
Enrique  de  Busa  sigue  hablando  con  el  Monge  Gris,  y  no  se  írrita 
como  anteriormente.  Le  interroga  con  calma,  y  oye  sus  respuestas  con  la 
misma  tranquilidad;  pero  sus  ojos  se  abren  y  cierran  con  mas  frecuencia 
que  de  ordinario,  gesticula  sin  interrupción,  y  sus  brazos ,  lo  mismo  que 
su  cabeza,  se  mueven  á  derecha  é  izquierda  con  una  velocidad  no  menos 
sorprendente  que  estraña.  En  tal  estado,  podria  equivocársele  con  los 
androides  de  Heron  de  Alejandría,  á  quienes  un  mecanismo  oculto  impri-* 
raia  movimientos  tan  rápidos  como  incomprensibles. 
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— Yo  también,  dice,  lo  veía  en  otro  tiempo 

— Pero  señor ,  señor 

El  enfermo,  interrumpiéndole  y  con  una  precipitación  pasmosa,  auader 

— ¡Si  hubieses  presenciado  su  muerte  como  yo!....  tú  hubieras  llorado 
tú.  Yo  no  lloro  ....  Míran>e;  tengo  los  ojos  secos.  No  lloro,  no  puedo  llo- 
rar..... La  miseria  y  el  frió  mataron  á  Federico.  Yo  le  vi  meter  en  el 

ataúd:  era  un  esqueleto Pero  ¡qué  hombre!  Pelo  desgreñado,   cejas 

fruncidas EIranlos  que  llevaban  el  ataúd Yobui porque  tenia  mié- 

do y  de  dia,  cuando  pedia  liniosna,  veía  el  ataúd y  de  noche^ 

cuando  dormia  arrimado  á  un  portal,  también  lo  veia Y  elatáud  y  el 

hambre  y  el  frío  y ;Qu¡én  eres  tú?   Ja,  ja,  ja,  ¿creías  que  lloraba 

porque  el  ataúd?....  ¡Bah!  Unos  tablones,  un  paño  n^roy»,...  una  cruz. 
¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Al  decir  esto  ríe  y  torna  á  reír  repetidas  veces.  El  Mooge  Gris  empali-- 
dece  y  calla.  Un  silencio  aterrador  reina  en  este  y  en  aquel  lado  del 
biombo. 

Enrique  de  Busa,  que  por  segunda  vez  acaba  de  presentar  un  síntoma 
de  verdadera  demencia,  se  queda  mirando  al  anciano  con  una  espresion 
estraña,  inesplicable.  Sus  grandes  ojos  negros,  abiertos  en  demasía,  gira» 
sobre  sus  órbitas  con  espantosa  velocidad;  la  movilidad  de  sus  brazos  tiene 
algo  del  autómata  impulsado  por  un  mecanismo  invisible,  y  sus  megillas  y 
frente  vénse  cubiertas  por  un  pelo  desgreñado  que  ya  sus  manos  han 
olvidado. 

El  Intéprete  ha  sacado  un  pañue  lo  del  bolsillo,  que  pasa  amenudo 
por  su  frente:  con  la  cabeza  baja  y  los  brazos  cruzados  sobre  su  pecho 
permanece  un  corto  instante  reflexivo ,  leyéndose  en  su  rostro  la  indeci- 
sión y  la  duda.  Parece  que  ha  suspendido  algún  proyecto  trazado  de  an- 
temano; mas  pasado  el  primer  momento,  levanta  la  cabeza,  y  como  per- 
sistiendo en  su  primera  resolución,,  esclama: 

— Ilustre  señor,  los  misterios  del  Criador  son  impenetrables,  como  su 
misericordia  es  infinita;  mas  yo  quería  recordaros  aquel  niño  comprado  á 
unos  mercaderes  genovesos,  que  reposa  tranquilamente  no  lejos  de  aquí. 
Sus  padres  lo  creen  n>uerto  y  lo  lloran  lo  mismo  que  vos  á  Federico. 
¡Cuál  no  será  su  contentoyalegria  cuando,  gracias  á  vuestra  filantropía,  l^ 
puedan  estrechar  entre  sus  brazos?  Lloverán  sus  l>endiciones  sobre  vos. 
fPobreniño!  ¡Están  hermosol 

— ¿Cómo?  ¿Qué?  El  niño. 

— Duerme  no  lejos  de  vos. 

— ¿Duerme?  Y  el  ataúd 

— \je  habéis  adoptado  por  hijo  y  os  llama  padi^e 
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— ¡Ali!  ¡ali!  me  llama  padre ,  interrumpe  Enrique  dejando  de  reir  y 
mirando  con  atención  al  Intérprete. 

— Vos  lo  habéis  querido  asi. 

—Me  parece  en  efecto 

— {Si  queréis  que  os  recuerde  su  corta  historia? 

— ^Habla,  habla. 

— Oid,  mi  señor,  oid  la  triste  y  horrenda  Hisloria  del  niño  de  los  ca^ 
dáveres. 

El  Monge  Gris,  dando  á  su  voz  un  tono  grave  y  solemne,  empieza  su 
relato  echando  de  vez  en  cuando  una  mirada  á  la  puertecilla  del  biombo. 

— Se  dio  un  dia  una  batalla  terrible,  sangrienta,  en  una  inmensa  llanu- 
ra allá  en  Egipto.  I.»os  cruzados,  aunque  valerosos  y  audaces,  fueron  ro- 
tos y  dispersos  por  los  sectarios  del  Koran  ,  á  pesar  de  que  pelearon  fre- 
nética y  denodadamente.  San  Luis,  su  caudillo,  el  mismo  que  poco  antes 
habia  vencido  en  Damieta,  cayó  prisionero  con  todo  lo  mas  bravo  y  lu- 
cido de  su  corte:  el  campo  quedó  sembrado  de  cadáveres:  la  tierra  teñi- 
da en  sangre  por  do  quiera:  el  recordarlo  espanta 

Interrumpe  un  momento  su  relato  para  decir  al  enfermo: 

— Ved,  mi  señor,  que  el  frió  pudiera  seros  funesto. 
Al  mismo  tiempo  le  arroja  un  manto  á  la  espalda,  movimiento  que  le 
permite  echar  otra  ojeada  al  biombo. 

El  sanguinario  Caballero  del  Ataúd,  en  oyendo  hablar  de  una  cruda 
batalla  en  Egipto,  de  San  Luis  y  de  un  niño,  se  estremece  como  el  pal- 
mero sacudido  con  violencia  pur  los  vendábales.  Sabido  es  que  él  perdió 
en  esa  misma  batalla  á  una  esposa  idolatrada  y  á  sus  dos  hijos  tiernos. 
Enderezando  su  cuerpo,  erguida  la  cabeza,  y  sosteniéndose  con  las 
puntas  de  los  pies,  fija  la  vista  en  el  Monge  Gris  con  una  ansiedad  in- 
esplicable.  De  tal  modo,  inmóvil  y  escuchando  con  atención  suma,  espera. 
£1  Monge  Gris,  con  el  mismo  en  tono  que  comenzara,  continúa  de  este 
modo: 

— El  dia  después  de  la  batalla  atravesaron  el  campo  ciertos  mercaderes 
genoveses  que  se  dirigian  á  Alejandría.  Tan  horrible  carnicería,  les  llenó 
de  pavor.  Iba  amaneciendo.  Los  cadáveres  interceptaban  el  paso.  No 
era  posible  dar  uno,  sin  pisar  carne  humana,  y  los  viajeros  se  detuvieron 
aterrados.  Al  poco  tiempo  la  luz  crepuscular  les  permitió  distinguir  por 
entre  el  destrozo  y  el  estrago,  una  sombra  blanca  que  se  movia  en  distin- 
tas direcciones:  era  un  niño,  era  el  niño  de  los  cadáveres.  El  niño  tenia 
hambre,  y  dando  algunos  pasos  gritaba  madre,  y  creyendo  verla  dormi- 
da, ponia  la  mano  sobre  un  cadáver  frió.  Padre,  esclamaba  luego  horro- 
rizado, y  llamándole  para  despertarle,  tocaba  otro  cadáver.  Brazosy  pier- 
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ims  rotos,  charcos  de  sangre  y  carnes  hechas  girones  radeabau  al  niño,  y 
sus  lamentos  llegaban  al  ciólo.  ¡Pobre  niño! 

— Pero,  ly  el  atiud? 

— No  le  habia,  rai  señor.  Los  cadáveres,  algunos  horriblemente  muti- 
lados, estaban  insepultos,  y 

— ¿Cómo?  Yo  vi  el  ataúd. 
El  Monge  Gris,  sin  hacerle  caso,  prosigue  con  el  acento  del  terror: 

— El  niño  tenia  sed,  y  sintiendo  humedecidos  sus  pies ,  se  inclinaba  al 
suelo,  y  juntando  sus  manecilas  formaba  con  ellas  un  vaso  que  llenaba  en 
el  charco.  Pero,  ¡gran  Dios!  en  el  acto  de  ir  á  mitigar  su  sed,  v'eia  que  lo 
que  habia  tomado  por  agua,  no  era  otra  cosa  que  sangre.  ¡Qué  horror! 
tal  vez  horas  antes  circulaba  en  las  venas  de  su  madre....  Ved,  mi  señor, 
que  el  frió  podria  aumentar  vuestras  dolencias,  dice  de  repente  el  Monge 
Gris  volviendo  á  interrumpir  su  historia,  y  al  mismo  tiempo,  cubriendo 
el  brazo  del  caballero,  no  pierde  la  ocasión  de  dirigir  al  biombo  una  mi- 
rada. 

Cada  interrupción  era  para  el  Caballero  del  Ataúd  un  tormento  loes- 
plicable.  Se  sostenia  teniendo  agarrado  el  biombo  con  ambas  manos  por 
la  parte  superior,  y  sudaba  á  mares. 

Después  de  una  breve  pausa,  el  Intérprete  continúa: 

— Los  mercaderes  eran  hombres  buenos,  y  recogieron  á  la  infeliz  cria- 
tura, que  desfallecida  y  yerta  de  pasmo  y  de  terror,  los  recibió  con  ios  bra- 
zos abiertos  y  con  las  mayores  muestras  de  alegría.  Interrogado  sobre 

su  familia,  respondió 

Vuelve  á  interrumpirse,  diciendo  al  Caballero: 

— Bebed  unas  gotas  de  este  licor. 

El  enfermo  bebe  el  liquido  que  le  presenta  el  Intérprete  en  un  frasco 
de  cristal. 

El  Caballero  del  Ataúd,  para  oir  bien  lo  que  respondia  el  niño,  ha 
apoyado  la  barba  sobre  el  biombo,  é  inclinado  el  cuerpo  atrás  de  tal  mo* 
do,  que  su  cabeza  toda  se  halla  dentro  del  compartimiento  en  que  están 
el  Doctor  y  el  enfermo.  Su  impaciencia  es  estremada,  y  solo  por  el  com* 
promiso  que  ha  contraido  la  princesa,  guarda  silencio. 

—Ya  sabéis,  ilustre  señor,  quealniño  de  los  cadáveres  se  le  preguntó 

— ¿Cómo  podia  preguntársele,  si  yo  le  vi  meter  en  el  ataúd?  interrum- 
pe el  enfermo  mirando  siempre  al  Intérprete. 

— Permitid,  mi  señor,  no  es  el  niño  del  ataúd,  sino  el  de  los  cadáve- 
res. Un  caballero  de  los  que  acompañaron  á  San  Luis,  tal  vez 

— Un  caballero,  un  ataúd,  y 

— Tampoco  os  hablo  del  Caballero  del  Ataúd. 
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— Estrago  y  riza 

— Es  su  grito  de  armas;  pero  no  es  esto,  noble  señor,  no  es  esto.  Leal 
y  esforzado  el  Caballero  del  Ataúd,  os  idolatra,  honrándose  mucho  con 
vuestra  amistad.  Se  llama  Juan  Pérez  de  Caldés,  y  es  valvasor;  pero  ha- 
blábamos del  niño  de  los  cadáveres.  Interrogado  por  los  mercaderes  sobre 
su  &milia,  no  supo  responder  otra  cosa,  sino  que  su  madre  se  llamaba 
María  y  su  padre  Juan  Pérez. 

— ¡Ah!  será  mi  hijo,  mi  hijo,  murmura  el  del  Ataúd,  de  un  modo  que 
no  acertaríamos  á  esplicar,  y  acercándose  á  la  princesa,  sofocado^  le  insi- 
núa al  oído: 

— Princesa,  ¡me  permitiríais  decir  una  palabra  al  doctor? 

— Imposible,  noble  señor,  responde  Inés  con  gravedad. 

-*¡0h  mi  buena  princesa-,  si  supierais Solo  le  diré  dos  palabras. 

— Yo  he  prometido  que 

— Una  sola,  una 

— Vos  habéis  prometido  también  guardar  silencio. 
Semejantes  palabras  con  el  del  Ataúd,  cortan  toda  discusión.  Una 
promesa  para  él  equivalía  á  un  voto,  y  antes  hubiera  perecido  mil  veces, 
que  faltará  ella.  Vuelve  á  aproximarse  al  biombo  en  silencio,  y  sus  pier- 
nas tiemblan  y  su  corazón  late  con  violencia. 
£1  Monge  Gris,  continuando,  dice: 

—Y  el  niño  es  hermoso  como  un  ángel.  Precisamente  por  esto  vos  le 
comprasteis  á  los  mercaderes  adoptándole  por  hijo.  ¡Qué  satisfacción  no 
seria  la  de  sus  padres  si  le  vieran!  Lo  reconocerían  por  la  pequeña  cica- 
triz que  tiene  en  el  brazo  izquierdo,  efecto  tal  vez  del  fuego 

— ^Ya  no  hay  duda,  ¡Y  no  poderle  dar  un  abrazo!  esclama  el  Caballero 
del  Ataúd  respirando  con  mas  libertad. 

— Pero  el  niño  es  vuestro,  ilustre  señor:  sus  padres  no  podrian  arreba- 
tároslo, prosigue  el  Intérprete  con  cierta  sonrisa. 
Él  Caballero  del  Ataúd  se  muerde  el  labio. 

— Vos  completareis  su  educación,  envaneciéndoos  al  ver  sus  adelantos. 
Pero  ¡no  queréis  verle,  ilustre  señor?  ¡No  queréis  abrazarle  como  todas 
las  noches  antes  de  acostarse? 

— Sí,  sí,  quiero  verle,  quiero  abrazarle,  responde  el  enfermo  como  si 
de  repente  recordara  alguna  cosa. 

El  corazón  del  sanguinario  valvasor  palpita  con  mas  violencia. 
Auna  señal  del  Monge  Gris  se  abre  el  cortinage  y  aparece  de  repente 
un  niño  hermoso  y  agraciado  de  ocho  á  nueve  años.  Su  inteligente  figu- 
ra y  aquella  timidez  tierna  y  espresiva  que  revela  el  candor  y  la  inocen- 
cia en  la  infancia,  le  dan  un  nuevo  realce.  Al  ver  á  Enrique  de  Busa  salta 
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de  un  brinco  á  la  cama,  y  sentándose  sobre  sus  rodillas,  le  acaricia  con 
muestras  de  entrañable  afecto. 

El  Caballero  del  Ataúd  al  verle  levanta  los  ojos  al  cielo  y  derramando 
mas  de  una  lágrima,  da  gracias  al  Eterno:  acababa  dereconoceral  mayor 
de  sus  hijos. 

Enrique  de  Busa,  recibiendo  al  niño  en  sus  brazos,  le  prodiga  los 
mas  tiernos  nombres.  En  este  rapto  de  entusiasmo  le  besa  ia  frente,  los 
ojos  y  la  boca,  y  con  ambas  manos  le  arregla  el  pelo  y  le  acaricia,  hacien- 
do estremos  que  patentizan  su  grande  amor  por  él.  No  baria  mas  un  pa* 
dre  al  encontrarse  de  repente  en  brazos  de  un  hijo  que  creía  para  siem- 
pre perdido. 

Un  momento  después  prorumpe  en  un  copioso  llanto. 

— Gracias,  Dios  mió,  gracias;  de  vuestra  mano  recibo  la  esperanza,  es- 
clama el  Monge  Gris,  levantando  los  ojos  al  cielo  y  ocultando  sus  lá- 
grimas. 

— iQué  hermoso  es!  Los  mismos  ojos  de  su  madre,  murmura  para  si  el 
Caballero  del  Ataúd;  y  este  guerrero  sanguinario  que  ha  inmolado  tantas 
víctimas  por  vengur  á  su  familia,  llora  también. 

— El  niño  le  llama  padre,  dice  Sibilia  turbada  ásu  amiga. 

— ¿No  habéis  oido  que  le  compraron  á  unos  mercaderes?  responde  la 
primera  besándola  en  la  frente. 

— '¿De  veras? 

— ¿Estáis  celosa? 

— Yo  quiero  que  me  ame  á  mí  sola. 

— Su  amor  por  vos  le  ha  conducido  á  este  estado. 
Sibilia,  besando  los  labios  de  la  princesa,  repone: 

— Pero  recobrará  pronto  la  salud  ¿no  es  verdad? 

— Confiad  en  el  saber  del  doctor. 

— ¿Creéis?.... 

.—Callad. 
El  Castellano  y  Sisear  permanecían  dentro  del  pequeño  gabinete  es- 
cuchando todo  cuanto  decían  el  doctor  y  el  enfermo,  á  quienes  podían 
ver  por  una  rendija  que  dejaba  la  puerta  no  bien  cerrada.  Silencioso  el 
primero,  oia  con  atención  al  Monge  Gris,  á  quien  miraba  cada  día  con 
mas  admiración  y  respeto.  El  Bañolense,  aunque  dando  muestras  de  al- 
guna impacieneia,  habia  guardado  igualmente  silencio;  mas  á  la  sazón 
comprendiendo  que  el  llanto  del  de  Busa  su  amigo  era  de  un  buen  agüe- 
ro, comenzaba  á  entregarse  á  su  humor  jovial.  En  voz  baja  dice  á  su 
compañero. 

— El  niño  ha  venido  por  los  aires. 
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— ^Todo  puede  ser,  le  contesta  el  Castellano,  asimismo  alegremente  im- 
presionado. 

— Por  lo  menos  llega  de  Pekin. 

—¿Qué  habrán  dicho  los  chinos  viéndole  volar? 

— Magia,  pura  magia;  pero  ya  sé  de  quién  es  hijo.  Maldito  Cantor  de 
la  Aurora,  yo  le  haré  cantar,  dice  de  repente  Sisear. 

— No  puede  ser:  tiene  el  Cantor  Í7  años. 

— ¡Hum!  Dice  que  no  anda  y mírale  los  pies. 

— ¡Qué  estra vagancia! 

— Digo,  el  favorito  de  las  damas.  Vos  mas  que  otro  alguno  debiais  cono- 
cer sus  secretos. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  lleva  vuestras  armas  y  colores,  y  una  pluma  de  oro  en  el  bo- 
nete como  vos. 

— Es  verdad:  no  habia  hecho  esta  observación,  dice  el  Castellano  pen- 
sativo. 

— ^No  lo  creo  casual. 

— Ki  yo  tampoco,  repone  el  hidalgo,  resuelto  á  tomar  informes  sobre 
aquel  punto,  aunque  sea  del  mismo  Monge  Gris. 

— Oíd,  oid;  el  niño  ha  de  permanecer  en  mis  brazos.  Yo  lo  mando, 
dice  de  repente  el  de  Busa  al  Monge  Gris. 

Luego,  alzando  el  pelo  de  su  frente  y  dando  ásu  voz  cierto  tono  mis- 
terioso, prosigue: 

— Ha  llegado  á  estas  playas Tú  no  lo  sabes.  Ha  llegado  á  estas  pla- 
yas un  anciano  implacable Es  el  mensagero  de  la  muerte 

Estrecha  fuertemente  el  niño  en  sus  brazos,  y  después  añade  re- 
celoso: 

— Pobre  hijo  mió ¡Una  misión!....  es  el  preludio  de  un  asesinato: 

cerrad  las  puertas Tú  lo  ignoras.  Una  mansión  oscura  y  subterránea, 

un  anciano,  una  cadena dos  ancianos. 

— ¿Cómo,  ilustre  señor,  vos  sabéis  la  historia  de  los  dos  ancianos?  es- 
clama  de  repente  el  Monge  Gris,  levantando  un  tanto  la  voz. 

— iCómo?  ¿Qué? 

— Una  cadena  amarrada  al  cuello  y  un  puñal ¿No  lo  recordáis? 

dice  el  Intérprete,  y  su  voz  va  tomando  por  momentos  cierto  tono  acre 
que  no  se  le  habia  oido  hasta  entonces. 

— ^Recuerdo  algo,  responde  el  enfermo  sin  dejar  de  estrechar  al  niño 
en  sus  brazos. 

— Es  un  horrible  secreto  de  familia,  un  crimen  inaudito  que  toda  la 
misericordia  del  Señor  apenas  podrá  perdonar.  Escuchad,  ilustre  señor. 
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escuchad.  Era  un  calabazo  subterráneo,  húmedo  y  glacial  en  donde  los 
rayos  del  astro  vivificador  no  penetraban 

— Llegó,  llegó Desde  hoy  el  niño  vestirá  un  peto  de  acero,  inter- 
rumpe el  enfermo. 

Guillermo  de  Montells,  que  no  ha  dejado  de  observar  al  Intérprete 
ni  un  momento,  palidece  ligeramente.  Daria  cuanto  posee  por  poder  ob- 
servar de  cerca  el  rostro  de  aquel  misterioso  anciano;  pero  sea  por  ca- 
sualidad ú  otro  motivo,  este  apenas  ha  cambiado  de  posición  en  toda  la 
noche. 

El  Monge  Gris,  con  el  tono  acre  y  destemplado  de  poco  antes,  prosi- 
gue, y  sus  facciones  se  alteran  gradualmente. 

— Allá  en  un  rincón  del  lúgubre  calabozo,  dice,  cubierto  de  harapos  y 
con  los  signos  característicos  de  la  mas  degradante  miseria,  veíase  á  un 
respetable  anciano.  Su  edad  rayaba  en  los  90  años  y  hacia  treinta  que  su- 
friendo toda  clase  de  privaciones  moraba  en  aquella  triste  prisión,  sepa- 
rado del  resto  de  los  vivientes.  Por  una  aspillera  ó  traga  luz  recibía  pan 
y  agua,  único  alimento  que  su  despiadado  carcelero  le  concedía;  y  como 
si  esto  no  fuera  bastante  para  estremar  los  horrores  de  su  situación,  no 
tenia  mas  liber'^d  para  moverse,  que  la  que  le  concedía  una  gruesa  ca-* 
dena  amarrada  por  uno  de  los  estremos  á  la  pared  y  por  el  otro  á  un  ani- 
llo de  hierro  que  rodeaba  su  cuello.  Asi  en  las  villas  como  en  las  grandes 
ciudades  y  en  los  castillos,  las  gentes  decian:  ael  anciano  murió.» 

— No  lo  creas:  vive  todavía  y  no  debe  estar  lejos,  interrumpe  el  en- 
fermo mirando  en  su  rededor. 

El  Monge  Gris,  que  preocupado,  al  parecer,  por  una  sola  idea,  no  le 
escucha,  prosigue  con  voz  amenazadora  de  este  modo: 

— Y  todos  creían  que  había  muerto  y  todos  lloraban,  porque  el  ancia- 
no, que  era  caritativo  y  bueno,  rico  y  poderoso  en  otro  tiempo,  habla 
dispensado  muchos  beneficios  á  los  menesterosos  y  á  los  pobres.  Horro- 
rizaos, ilustre  señor,  el  mismo  hijo  del  anciano  le  había  condenado  á 
aquella  muerte  lenta  y  penosa  para  gozar  de  su  herencia  y  entregarse  á 
los  escesos  mas  repugnantes. — Ya  hacia  algún  tiempo  que  el  desnatura- 
lizado hijo  no  había  visto  al  padre,  cuando  una  noche  tempestuosa,  en 
que  el  granizo  batia  los  muros  del  castillo,  y  mugía  el  huracán  y  retum- 
baba el  trueno,  el  noble  y  desgraciado  anciano  oyó  ruido  en  la  estancia 
inmediata.  Al  poco  tiempo  las  puertas  de  su  prisión  giraron  sobre  sus 
goznes,  y  una  figura  tan  misteriosa  como  siniestra,  penetró  en  ella.  ¿Lo 
creéis,  ilustre  señor?  Era  el  hijo,  anciano  también,  que  iba  á  insultar  por 
la  última  vez  á  su  víctima,  al  autor  de  sus  dias.  Ambos  ancianos  se  mi* 
raron  frente  á  frente.  El  hambre,  el  frío  y  la  humedad  habían  agotado 
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las  fuerzas  del  anciano  padre,  y  apenas  podía  articular  las  palabras:  en  la 

mano  derecha  del  anciano  hijo  vibraba  un  puñal 

El  enfermo  le  interrumpe  gritando  con  fuerza. 

— Cerrad,  cerrad  las  puertas.  El  anciano  y un  puñal ¡Pobre 

niño! 

El  Mouge  Gris,  sin  dar  importancia  á  sus  palabras,  continúa  con  ve  - 
hemencia: 
— Con  centelleante  mirada  y  gesto  feroz,  el  anciano  hijo  se  acerca  al 

anciano  padre 

— ¡Dios  mió! 

— Agita  con  violencia  su  mano  y 

— jY  qué  hizo? 
El  Monge  Gris  se  levanta,  arroja  el  capuz  que  envolvía  su  cabeza, 
presenta  el  rostro  á  la  luz  de  manera  á  poder  ser  visto  por  todos,  y  con 
Yoz  atronadora  esclama: 
— Un  parricidio. 

— ¡Maldición!  grita  Montells  temblando. 
Acababa  de  reconocer  al  Monge  Gris. 
— Salgamos  de  aquí,  añade  luego  con  voz  sofocada,  en  ademan  de  irse, 
arrastrando  tras  sí  al  Aragonés. 

Al  mismo  tiempo  la  princesa  habla  precipitadamente  á  la  hija  del 
César,  y  esta  esclama  con  acento  firme: 
—Yo  te  amo,  Enrique,  yo  te  amo. 
Al  oír  esta  voz  tan  grata  á su  corazón,  sueltaEnrique  de  Busa  al  niño, 
y,  sin  dar  tiempo  al  Monge  Gris  para  detenerle,  se  arroja  de  la  cama, 
andando  unos  cuantos  pasos  al  azar.  En  su.  violento  ímpetu,  sin  saber  lo 
que  hace,  derriba  el  biombo  con  estrépito,  miraá  uno  y  otro  lado  de  la 
estancia,  y  de  repente  queda  mudo  é  inmóvil  viendo  á  sus  dos  lados  á 
Sisear  y  al  Castellano. 
El  niño  llora. 

El  Monge  Gris  se  enjuga  el  sudor  de  la  frente. 
Una  voz  de  todos  conocida,  dulce  como  un  suspiro,  hace  oír  al  propio 
tiempo  la  siguiente  melodía,  sostenida  por  el  brillante  arpegio  de  un  laúd 
de  Siria. 

«Un  rudo  bote  de  lanza  derriba  al  paladín,  y  el  paladín  va  á  morir; 
»mas  ¡oh  dicha!  cuando  menos  lo  esperaba,  su  amada  llega  y  le  salva. 
«Guerrero  invicto,  cree  en  Dios,  cree  en  tu  dama  y  espera.» 
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ASTUCIA  CONTR\  ASTUCIA.— E<  DOSOC  SB  VBKÁLO  QUE   PtATICAfí  I.A8  DOSDAUAS  — 

El  filtro  MARAVILLOSO.— Soft^EFRCTos.— La  grande  obra. — De  cómo  la  fiera 

DULCIFICA  SUS  IK8TI^T0S. 


I  dia  que  siguió  á  la  escena  nocturna  que  acabamos  de  histo- 
riar, entre  once  y  doce  de  su  mañana,  Guillermo  de  Montclls 
se  paseaba  por  su  habitación,  no  menos  reflexivo  que  agitado. 
De  vez  en  cuando  murmuraba  algunas  palabras  ininteligibles, 


V  en  sil  actitud  se  traslucía  el  despecho.  Pero  no  éramenos  su  im- 
paciencia que  su  ira.  Repetidas  vece$  miraba  un  reló  (1)  que  eleva- 
do sobre  un  pequeño  pedestal  decoraba  la  estancia,  y  con  sus  ges- 
tos V  ademanes  parecia  querer  apresurar  su  movimiento.  Ora  sus- 
pendiendo su  marcha  escuchaba  con  atención,  y  ora  asomando  la  cabeza 
por  la  puerta  del  salón  inmediato,  retrocedía  dando  visibles  muestras  de 
disgusto. 

Después  de  algún  tiempo  pasado  de  este  modo,  esclama  sin  interrum- 
pir sus  paseos. 
¡La  idea  es  peregrina,  vive  Diosi  ¡Hacerse  llamar  el  MongeGris!.... 

(1)    No  es  fácil  fij^r  la  época  de  la  invención  de  los  relojes  de  ruedas;  pero  encontramos  que 
y»  en  760  el  Papa  Pable  I,  regaló  uno  á  Popino 

TOMOIV.  1<» 
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Pero  es  claro  que  temería  presentarse  con  su  propio  nombre.  ¡Ah!  sin 
aquellas  páginas  de  s;ingre  que  yo  creía  olvidadas,  pronto  le  hubiera  ar- 
rancado la  máscara.  De  todos  modos,  mi  venganza  será  terrible ¡pero 

hay  que  esperar! 

Después  de  reflexionar  un  momento,  añade: 

— El  pedirá  mucho:  yo  accederé  á  todo Dormitemos  al  león   para 

poderle  atravesar  con  el  puñal  durante  su  sueño Poco  puede  tardar 

en  lle^iar;  esperémosle  con  calma. 

En  el  momento  de  irá  tomar  asiento,  vé  entrar  al  Monge  Gris, y  diri- 
giéndose á  su  encuentro  y  alargándole  la  mano,  risueño  el  semblante,  le 
dice: 

— Poderoso  seaor,  he  tenido  una  gran  satisraccion  en  volver  á  veros. 
Tenia  necesidad  de  reparar  algunas  faltas. 

— ;En  verdad?  responde  el  Monge  Gris  en  el  acto  de  darle  la  mano, 
devolviéndole  el  saludo. 

— Os  conocí  ayer,   y  he  deseado  hablaros  hoy ,  añade  Montells  con 
calma. 

— ;Para  reparar  tus  faltas?  pregunta  el  Monge  Gris  haciendo  un  gesto 
de  admiración. 

— Cceo  que  deberíamos  olvidar  lo  pasado. 

— ¿Cómo? 
Montells,  con  resolución,  esclama: 

—Pedid. 

— Nada  necesito. 

— Os  he  visto  asistirá  un  enfermo. 

— Apenas  me  ocupo  de  otra  cosa. 

— Podríais  recobrar  vuestro  antiguo  poderío. 

— Mis  necesidades  son  pocas,  repone  el  Monge  Gris  con  alguna  indife- 
rencia. 

Guillermo  de  Montells  hace  un  gesto  de  impaciencia.  El  desden  y  la 
calma  del  Intérprete  redoblan  su  ira;  pero  demasiado  hábil  en  el  arte  de 
fingir,  que  la  refinada  hipocresía  del  corazón  humano  ha  llamado  diplo- 
macia, enfrenando  sus  ímpetus,  esclama  con  abandono: 

— ¿Es  posible,  Hugo,  que  después  de  tantos  años  de  sufrimientos  y  des- 
gracias os  encuentre  el  mismo?  ¡Siempre  desconfiado!   ¿Por  qué  dudáis? 

Mí  valimiento  en  la  corte  es  infinito;  mi  poder  todo  lo  alcanza ¿Podría 

engañaros  estando  al  borde  del  precipicio?  Mis  ofrecimientos  son  sinceros. 

— En  otro  tiempo  creí  en  ellos  y  fui  víctima. 

— Yo  era  joven,  y  una  funesta  rivalidad 

— ¡Una  rivalidad! 
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— Hombre  cruel,  ¿no  os  he  dicho  que  venia  á  expiar  mis  faltas? 

— Para  nada  necesitas  mi  perdón. 

— ¿Cómo  no? 

— ¿Y  ia  justicia  de  los  hombres?  le  pregunta  el  Monge  Gris  examinando 
su  rostro. 

— Podéis  callar. 

— Sería  uno  de  esos  crímenes  que  las  leyes  no  dejan  sin  castigo. 

— Siendo  así,  ya  fuisteis  criminal. 

— Esperaba  verle  en  el  apogeo  de  tu  gloria 

— Pero 

— Para  hacer  mas  sensible  tu  calda. 

— Hugo,  seria  un  refinamiento  de  venganza:  vos  habéis  sido  generoso 
en  otro  tiempo. 

El  Monge  Gris  se  dirige  á  la  puerta,  ia  cierra  con  precaución,  y  luego 
de  cerciorarse  de  que  no  puede  ser  oidopor  ningún  curioso,  aproximán- 
dose á  Montells,  le  dice,  bajando  la  voz: 

—Supongo  que  no  ignorarás  la  pena  en  que  incurre  según  el  Forum 
judicum  el  que  testimonia  en  falso  por  malquerencia  á  una  persona. 

— Hugo,  le  interrumpe  Montells,  procurando  disimular  su  despecho. 
El  Monge  Gris,  sin  escucharle,  continúa: 

— El  que  tal  hiciere  recibirá  cien  azotes  y  quedará  difamado  é  incapa- 
citado en  adelante  para  servir  de  testigo  (1). 

— No  lo  ignoro;  pero 

— ¿Qué  dirás  tú,  Guillermo  de  Montells,  tú  que  has  acumulado  tantos 
tesoros  y  cuyo  poder  según  dicen  todo  lo  alcanza,  qué  dirás  cuando  la 
férrea  mano  del  verdugo  te  clave  sobre  el  sitial  de  la  afrenta? 

No  obstante  el  dominio  que  sobre  sí  mismo  ejerce  el  anciano  impla- 
cable, apenas  puede  impedir  que  brille  en  su  rostro  el  fuego  que  abrasa 
su  pecho.  Su  mano  derecha  juguetea  con  la  daga  que  brilla  en  su  cintu- 
ron,  y  dirije  la  vista  á  una  y  otra  parte  con  la  espresion  de  la  duda.  Sin 
embargo,  sonriendo  al  Intérprete,  le  invita  á  tomar  asiento  y  luego  de 
haberlo  hecho  ambos,  le  dice  con  lastimero  acento: 

— Hugo,  dejad  hablar  á  vuestro  corazón  una  vez  siquiera.  ;Nada  am- 
bicionáis en  esta  vida? 

El  Monge  Gris,  sin  responder  á  su  pregunta  y  con  la  misma  indife- 
rencia que  poco  antes,  prosigue: 

— Según  el  mismo  código,  el  que  diere  veneno  á  otro,  si  el  envenena- 
do muere,  deberá  ser  torturado  y  morir  de  mala  muerte.  (2)  ¿No  te  pa- 
cí)   FUERO  jiiz.,  lib.  n,  üt.  IV,  t.  2  y  3. 

(2)    Lib.  IV,  til.  n,  1*  2. 
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rece  que  el  Liber  judicum  de  los  Wisigodos  anduvo  acerUido?  ¿Qué  me- 
nos podia  imponer  la  ley  á  un  asesino  de  la  mas  vil  condición?  Tú  y  yo 
que  tenemos  algún  conocimiento  en  legislación,  debemos  convenir  en  que 
dicho  código  es  una  recopilación  habilísima,  no  obstante  sus  distinciones 
repugnantes  entre  pobres  y  ricos.  Leovigildo,  Recaredo,  San  Isidoro  y 
otros  que  corrigieren  algunas  de  sus  leyes  y  aumentaron  la  colección , 
merecen  una  estatua:  yo  te  aconsejarla  que  se  la  levantases  allá  en  alguno 
de  tus  castillos.  Y  como  supongo  que  tú,  rico  y  poderoso,  estimas  en 
poco  los  inventos  de  Dorus  é  Ion,  puedes  adoptar  el  de  CaUmaco.  Allá 
sobre  el  fuste  corintio  y  entre  las  volutas,  no  te  olvides  de  hacer  incrustar 
en  caracteres  de  oro  los  nombres  de  los  legisladores. 

Esta  vez  Montells,  no  obstante  lo  acre  del  sarcasmo,  no  da  ninguna 
muestra  de  disgusto:  su  ira  está  contenida  en  el  interior  de  su  pecho.  Si 
el  Monge  Gris  pretendiera  leer  en  su  rostro  no  veria  en  él  nada.  Ha  to-> 
mado  poco  antes  una  resolución,  y  cualquiera  que  sea  la  violencia  que 
deba  hacerse,  piensa  llevarla  á  cabo.  Dormiremos  al  león  para  poderle 
atravesar  con  el  puñal  durante  su  sueño^  ha  dicho,  y  no  olvida  su  pro- 
pósito. 

— Hugo,  responde  con  aparente  calma,  os  he  comprendido  hoy  como 
os  comprendí  ayer  durante  el  delirio  de  Enrique.  Vuelvo  á  preguntaros: 
¿qué  queréis  de  mí? 

El  Monge  Gris,  en  el  mismo  tono  que  anteriormente  y  sin  hacer  mé  - 
rito  de  sus  palabras,  continúa: 

— Si  un  hijo  entra  puñal  en  mano  en  la  estancia  de  su  padre  y  le 

mata 

Guillermo  de  Montells,  echando  al  propio  tiempo  una  ojeada  al  rede- 
dor del  salón,  le  interrumpe  diciéndole  calmoso  y  sosegado: 

— Un  parricidio,  como  el  mas  horrendo  de  los  crímenes,  será  castigado 
con  penas  mas  atroces.  ¿No  es  esto  lo  que  habéis  querido  significar  y 

— Me  has  comprendido,  responde  el  Intérprete  dejando  gradualmente 
su  indiferencia. 

— Ahora  podremos  esplicarnos. 

— ^Todavía  podría  recordarte  alguna  otra  ley  del  Fuero  Juzgo;  pero  tú, 
estudioso  y  conocedor  de  las  costumbres  y  usos  de  nuestra  patria,  no  has 
menester  de  que  yo  ayude  tu  memoria. 

— Adelante,  y  si  habéis  concluido  podéis  decirme  lo  que  deseáis,  re- 
pone Montells  sin  titubear. 

El  Monge  Gris,  tomando  repentinamente  el  tono  grave  y  solemne  de 
los  areopagitas,  le  dice  con  sobra  de  resolución  y  energía. 

— Guillermo  de  Montells,  tu  hora  ha  llegado.  Antes  que  el  castigo  de 
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Dios,  recibirás  por  tas  crímenes  el  de  los  hombres.  Es  un  decreto  del 

cielo  y voy  á  entregarte  á  la  justicia  humana. 

Nada  altera  ni  conmueve  al  anciano  implacable.  En  otra  ocasión,  por 
una  sota  palabra  de  las  que  acaba  de  oir,  ó  por  un  gesto  mal  interpreta- 
do, hubiera  corrido  la  sangre;  pero  en  esta  tal  vez  sufrirla  con  paciencia 
que  el  Intérprete  pusiera  la  mano  en  su  rostro.  Convencido  de  que  la 
resolución  que  ha  tomado  es  la  única  que  puede  salvarle,  contesta  con 
humildad. 

— ^Poderoso  señor,  ¿qué  pensáis  hacer  con 

— Al  romper  el  verdugo  con  su  hacha  tu  escudo,  te  lo  arrojará  al 
rostro. 

— ^Pero,  ¿qué  utilidad  os  reportará  mi  degradación?  ¿No  seria  mudio 
mejor  que  terminadas  amigablemente  nuestras  antiguas  disensiones,  os 
elevaseis  vos  de  nuevo  al  rango  de  los  principes  y  yo  vejetase  en  el  re- 
tiro? 

— ¿Qué  mas  podria  yo  desear?  murmura  el  Monge  Gris  con  senti* 
miento. 

Estas  palabras,  las  primeras  que  hacen  presentir  á  Montells  una  re- 
conciliación favorable  á  sus  miras,  le  alientan  y  repone  con  presteza: 

— ¿Dudaríais  acaso  de  mi  influjo? 
Sarcástico  al  principio  del  diálogo,  dispuesto  á  tomar  una  resolución 
estrema  después,  el  Monge  Gris  va  á  presentarse  ahora  paulatinamente 
indinado  á  una  avenencia.  ¿Cómo  esplicar  este  cambio  repentino?  ¿Quer- 
rá profundizar  el  pensamiento  de  su  adversario?  ¿Intentará  conocer  al-»- 
gun  ignorado  secreto?  Diñcil  fuera  responder  á  estas  preguntas.  Lo  cierto 
es  que,  después  de  haber  reflexionado  un  momento,  responde  con  la  es- 
presion  de  U  duda: 

— ¿Quién  podria  asegurar  que  se  me  volvería?.... 

—Yo. 

— ¿Y  Roma?  pregunta  el  Intérprete  con  algún  interés. 

-—Hará  lo  que  acordemos. 

— ¿Lo  crees? 

— Lo  sé.  ¿Quién  hizo  el  mal?  Mis  tesoros.  ¿Quién  hará  el  bien?  Mí  di* 
ñero. 

— Sin  embargo  tus  cómplices 

— ^Los  conocéis,  responde  Montells  con  resolución. 

— Pero  su  poder.. ¿.. 

— En  las  cortes  corrompidas  el  oro  es  omnipotente. 

— ¿Y  las  pruebas  de  su  participación  en  él?.,... 

— ^Las  obtendréis.  ¿Qué  mas  deseáis?  ¡ 
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— Nada  para  mí. 

— ^No  podría  permitir  que  continuarais  por  mas  tiempo  en  la  vida  de 
miseria  en  que  os  veo,  repone  Montellscon  patético  acento. 

— ¡Qué  valor  puedo  dar  á  tus  palabras! 

El  anciano  implacable  se  muerde  el  lábio^y  comprendiendo  que  debe 
hacer  nuevos  sacriGcios,  añade  con  entusiasmo: 

— ¿Y  si  jurase  hacer  vuestra  voluntad? 


-¡Tus  juramentos!. 


— ¡Y  si  fuese  ante  testigos,  comprometiendo  mi  firma? 

El  Monge  Gris,  con  cierta  indiferencia,  responde: 
— En  este  caso,  quizá  nos  entenderíamos,  y  aceptaría  algo  para  En- 
rique. 

— Llamaremos  dos  caballeros  del  ejército,  y  ante  ellos 

— ¿Deberán  conocer  nuestros  secretos? 

— Los  caballeros  ignorarán  lo  pasado,  y  tan  solo  darán  fé  de  mis  pro- 
mesas, contesta  Montells  con  viveza. 

— ¡Y  en  este  caso  qué  exiges  tú?  le  pregunta  el  Monge  Gris  de  repente, 
mirándole  con  atención. 

Montells,  después  de  reflexionar  un  momento,   responde  bajando 
la  voz: 

— Un  papel, solo  un  papel. 

— ¿Escrito  con  sangre  de  tu  padre,  que  revela? 

— El  mismo  y vuestra  palabra. 

El  Monge  Gris  queda  un  momento  pensativo.  Luego,  sin  dejar  de  in- 
terrogar su  fisonomía,  le  pregunta: 

— ¿Cuál  será  tu  hombre  bueno? 

— Gimeno  de  Albaro.  ¿Y  el  vuestro,  gran  señor? 

— Federico  de  Guzman,  conocido  por  el  Castellano. 

— ¿Luego  aceptáis? 

— Acepto,  Guillermo,  y  te  participaré  el  dia  de  la  entrevista. 
El  rostro  del  anciano  implacable  se  ilumina  de  repente,  y  como  no 
pudiendo  ocultarla  satisfacción  que  rebosa  en  su  pecho,  esclama  con  fer- 
voroso entusiasmo: 

— Hugo,  estoy  contento;  ¿qué  mas  podia  yo  desear  en  esta  vida? 

— Calma  tus  trasportes,  le  responde  el  Monge  Gris  mirándole. 

— ¿Es  posible,  viendo  colmados  todos  mis  deseos?  Os  seré  deudor,.... 

— Calla.  Los' remordimientos  enternecen  al   Señor,    y  el   hombre  se 
acerca  á  la  perfección  cuanto  mas  le  imita. 

— Hugo. 

— Guillermo. 
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Los  dos  se  dan  un  estrecho  abrazo. 

Luego  de  haberse  ausentado  el  Intérprete,  la  ñsonomia  del  anciano 
implacable  toma  una  espresion  salvage.  Convulso  y  delirante,  frunce 
las  cejas,  se  pasa  ambas  manos  por  los  ojos  para  asegurarse  de  que  está 
despierto,  y  su  mirada  centelleante  amenaza  al  Dios  del  cielo.  £n  las  arru- 
gas de  su  frente  se  trasluce  una  idea  infernal  que  domina  todo  su  ser.  Ha 
pasado  una  hora  de  humillaciones  y  de  vergüenza,  una  hora  de  agonía,  y 
ahora  piensa  en  la  venganza.  Con  voz  ahogada  por  la  cólera,  esclama  luego: 

— ¡Rayos  y  tempestades! Sin  duda  Hugo  habrá  marchado  satisfe- 
cho de  nuestra  conferencia:  peor  para  el.  Podrá  vanagloriarse  un  dia, 

dos,  tres;  pero  cuando  esté  en  mi  poder  el  fatal  escrito 

Se  interrumpe  de  repente,  y  después  de  permanecer  un  momento 
pensativo,  se  dirige  precipitadamente  á  la  estancia  del  Atleta  de  Aragón. 

— Gimeno,diceen  el  acto  doentrarenelia;deseohablarte  un  momento. 
El  Aragonés,  incomodado  por  no  haber  tenido  ocasión  de  dar  el  fil- 
tro ala  princesa,  le  responde  distraido: 

— Espero  vuestras  órdenes. 

^A  mi  salida  de  Cataluña  solo  me  acompañó  un  sirviente,  y  quisiera 
tomar  uno  ó  dos  criados  entre  los  veteranos. 

— ^Nada  mas  fácil:  hoy  mismo  los  teudreis. 

— Como  en  estos  viajes  uno  está  constantemente  espuesto,  desearla  que 
fuesen  de  confianza  y  valientes. 

Notando  alguna  alteración  en  su  rostro,  el  Aragonés  le  dice: 

— ¡Estáis  inmutado?  ¡Ah!  todavía   la  ocurrencia  de  ayer Ya  oslo 

dije;  el  doctor  no  ha  pretendido  ofender  á  nadie:  es  un  hombre  I^ueno, 
muy  bueno-  r^ 

— En  efecto,  en  efecto:  ya  no  me  acordaba  de  él. 

— Perdonad,  os  había  interrumpido Hoy  mismo  tendréis  dos  cria- 
dos para  vuestra  defensa.  Llamaré  á  Pedro  Roque,  uno  de  los  aragoneses 
mas  inteligentesy  honrados  de  las  legiones,  y  él  mismo  os  los  proporcionará. 

— ¿Conoce  bastante  á  los  soldados!  pregunta  Montells. 

— ^Tiene  en  su  casa  una  cantina,  en  donde  se  reúnen  todos  los  matones 
y  perdona-vidas  del  ejército. 

—En  este  caso  es  el  masapropósito. 

— ^Ya  lo  creo;  sin  su  intluencia  la  causa  deRocafort,  hubiera  triunfado. 

— ¡Y  cuándo  podré  hablarle? 

— Hoy  mismo  se  os  presentará. 
El  anciano  implacable  se  retira  satisfecho,  y  el  Aragonés  se  dirige  á  la 
estancia  de  las  señoras,  imaginando  el  medio  que  podrá  escogitar  para 
servir  á  la  princesa  la  bebida  maravillosa. 
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Inés  de  Azan  y  Sibilia  estaban  sentadas  en  un  sofá  oriental.  La  prí* 
moia  ofrecía  en  su  semblante  la  espresion  del  enternecimiento:  la  segun- 
da lloraba  amargamente.  Undiálogo  muyanimado  tenia  lugar  entre  ambas. 

^Sibilia,  le  dice  la  princesa,  vuestro  abuelo  do  conoce  las  virtudes  de 

Enrique:  todos  le  hablaremos 

l^a  hija  del  César  contest»  suspirando. 

— Será  inútil.  ¡Oh  y  cómo  lo  aborrece! ¡Dios  mió  qué  cosas  le  he  oido! 

— Hoy  está  afectado  por  no  sé  que  palabras  del  doctor 

— Mañana  será  lo  mismo.  Recordando  el  antiguo  odio  de  las  dos  fa- 
milias, prorumpe  en  dicterios  contra  Enrique.  Me  hace  temblar:  yo  creía 
(|ue  seria  lo  mismo  que  mi  padre. 

— Vuestro  padre  os  quería  mucho,  objeta  la  princesa  en  voz  baja. 

— Mi  padre  nos  quería  á  los  dos.  Por  causa  de  él  amo  á  Enrique,  por- 
que siempre  me  decia  que  era  el  caballero  mas  galante  del  ejército 

Mi  abuelo  no  lo  querrá  nunca,  ^lo  oisteis  cuando  dijo  que  todavía  con- 
servaba un  puñal ¡Dios  mió! 

AI  decir  esto  se  cubre  el  rostro  con  ambas  manos. 

— En  efecto,  vuestro  abuelo  le  aborrece,  dice  la  princesa. 

— Solo  por  que  se  llama  Busa. 

— Pero  esto  no  debe  afligiros  tanto,  porque  vos  dependéis  de  otro,  re- 
pone Inés  con  cierto  misterio  y  siempre  en  voz  baja. 

— Del  Castellano  ¿no  es  verdad? 

— Vuestro  padre  le  nombró  tutor 

— ¡Y  él  querrá  que  yo  ame  á  Enrique?  pregunta  la  inocente  doncella 
c^n  interés. 

— ¿Quién  lo  duda? 
La  hija  del  César  enjuga  sus  lágrimas,  y  abrazando  á  Inésesclama  risueña: 

— ¡Oh  qué  feliz  seré  si  logro  ser  la  esposa  de  mi  caballero! 

— Lo  seréis  cuando  yo  otorgue  mi  mano  á  vuestro  primo. 

— ¿Y  si  mi  abuelo  se  opone? 

— ¿Olvidáis  que  debéis  obediencia  al  Castellano? 

— Es  verdad,  es  verdad;  responde  alegre  Sibilia. 

— Y  si  el  señor  de  Busa  continúa  enfermo,  el  noble  hidalgo  nos  per- 
mitirá  pero  silencio,  alguien  viene. 

AI  pronunciar  la  princesa  las  últimas  palabras,  entraba  en  el  salón  el 
Aragonés. 

Observando  constantemente  los  pasos  de  Inés,  el  noble  Atleta  busca- 
ba un  momento  favorable  para  servirle  el  filtro  mágico  que  debia  resti* 
tuirle  su  cariño.  El  Castellano  á  su  ver  hacia  progresos  rápidos  en  el  áni- 
mo de  la  princesa,  y  esto  le  tenia  desconsolado.         *; ^ 
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Apenas  entrado  en  el  salón,  ya  el  ge&to  severo  de  Inés  le  desconcierta. 
Em  otro  tiempo,  antes  de  tener  por'  rival  al  Castellano,  la  princesa  le  re- 
cibía sonriendo  y  á  menudo  le  daba  ¿  besar  su  blanca  mano:  ahora  ape- 
nas se  ha  dignado  alzar  los  ojos.  Busca  el  Aragonés  la  mirada  de  su  bella 
prima,  y  hallando  el  mismo  rigor,  permanece  en  pié  turbado,  é  inquieto. 
—¿No  tomáis  asiento,  noble  señor?  le  dÍG£  por  fin  la  princesa  con  gra- 
vedad . 

— Esperaba  vuestras  órdenes,  responde  el  Aragonés  con  sumisión  y 
respeto  en  el  acto  de  sentarse,  y  luego  murmura  para  si:  ya  no  dice  mi 
señor. 

La  hija  del  César,  recordando  las  últimas  palabras  de  la  princesa, 
debia  dar  otro  golpe  á  su  sensibilidad,  preguntando  con  sencillez: 
— jVendrá  hoy  el  de  Guzman? 
La  princesa,  con  cierto  interés,  contesta: 

^Debe  visitarnos  de  un  momento  á  otro;  y  luego  dirigiéndose  al  At- 
leta, añade:  ¿le  habéis  visto,  señor? 

— No,  no,  hoy  no  lo  he  visto,  responde  el  Aragonés  contundido,  sin 
a[>enas  poder  articular  las  palabras. 

— No  hace  mucho  paseaba  la  calle,  objeta  la  hija  del  César  sin  com- 
prender el  efecto  que  la  noticia  hace  en  su  primo. 

— Por  cierto,  añade  Inés,  que  viste  hoy  con  mucha  elegancia.  ¡Qué 
bien  le  sienta  la  pluma  de  oro  del  yelmo!  ¿Verdad  Sibilia? 
— Cierto,  cierto 

La  impaciencia  del  Aragonés  llega  á  su  colmo.  El  amor,  con  sus  mo- 
mentos de  duda  y  de  esperanza,  de  ánimo  y  de  temor,  llegara  ¿  pe- 
netrarle de  tal  modo  que  constituía  su  único  pensamiento;  y  al  ver  las 
atenciones,  al  escuchar  las  promesas  y  juramentos  de  Inés  habia  creido 
inspirar  el  mismo  sentimiento  y  con  la  misma  vehemencia.  Por  lo  mismo 
ahora,  después  de  lo  que  acababa  de  oir,  no  quedándole  duda  alguna  de 
su  desgracia,  su  desengaño  era  terrible.  Solo  la  bebida  mágica  podía  sal- 
varle del  terrible  trance  que  se  le  preparaba. 

Su  rostro  se  tiñe  en  un  cort3  momento  de  todos  los  colores  del 
arco  iris.  Sienta  los  pies  en  este  y  en  aquel  lado,  sin  tenerlos  bien  en  par- 
te alguna,  y  pasan  visiones  por  sus  ojos.  Mas,  ¡oh  dicha  inesperada!  cuan- 
do menos  lo  esperaba  oye  decir  á  la  princesa: 
— ^No  sé  á  qué  atribuir  la  sed  que  tengo:  quisiera  humedecerme  la  boca. 
Al  oir  estas  palabras  el  buen  Aragonés  se  encuentra  en  pié  sin  sabe  r 
cómo  se  ha  levantado.  No  veia  masque  un  medio  de  salvación,  y  este  se  le 
oñ'ocd.  Tal  ei  su  alborozo,  que  al  dar  el  primer  paso  tropieza  con  la  silla: 
le  falta  tiempo  para  servir  á  su  señora. 
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— Esperad  un  momento,  noble  princesa.  Voy  á  permitirme Voy  á 

complaceros:  dice  y  se  encamina  con  precipitación  á  la  pieza  inmediata. 
AI  entrar  en  ella  diferentes  copas  de  cristal  se  ofrecen  á  su  vista,  pero 
al  ir  á  coger  una  se  queda  suspsnso  y  reflexivo.  ¡Si  el  brevage,  que  tiene 
color  amarillento  claro,  tinese,  aunque  ligeramente  el  agua,  la  princesa 
podría  sospechar!...^  En  la  diída  toma  uno  de  los  vasos  de  color,  ya  en 
uso  en  aquel  tiempo  y  cuya  invención  se  atribuye  á  Demócrito,  y  cree 
zanjado  el.inconveniente.  Su  mano  temblorosa  arroja  en  él  la  mitad  del 
filtro,  le  llena  de  agua  y  con  orecicnte  inquietud  va  á  presentarlo  á  Inés 
de  Azan. 

Toma  la  princesa  el  vaso,  y  lo  aproxima  á  su  boca;  mas  en  el  mismo 
momento,  Sibilia  le  pregunta: 

— ¿No  os  parece,  amiga,  que  el  agua  tiene  algún  color? 
Las  rodillas  del  Aragonés  tiemblan. 

—Será  el  mismo  del  vaso,  responde  Inés. 
Respirando  con  mas  libertad  el  Aragonés,  añade  presuroso: 

— En  efecto,  la  refracción  de  la  luz  modificada  de  d  iversos  modos  por 
el  cristal,  puede  proda sirle.  Pero  es  hermoso 

— Veamos  si  el  sabor  corresponde,  interrumpe  la  princesa  en  el  acto 
de  apurar  el  vaso. 

— ¿Qué  os  parece?  le  pregunta  luego  Sibilia. 

— Delicioso. 

Según  el  Monge  Gris,  el  filtro  maravilloso  no  necesita  mas  que  un  cuar- 
to de  hora  para  producir  sus  sorprendentes  efectos.  ¡Con  qué  ansiedad  lo 
espera  el  Aragonés!  Los  minutos  le  parecen  horas,  y  no  obstante,  al  apro- 
ximarse el  solemne  momento  de  prueba,  quisiera  prolongarle  mas  para 
prolongar  también  su  esperanza.  Late  con  violencia  su  corazón,  y  vese 
obligado  á  enjugar  el  sudor  de  su  frente  con  disimulo,  y  no  sabe  si  está 
triste  ó  alegre ,  y  mueve  los  brazos  al  azar,  y  rie  sin  saber  por  qué. 
Ha  pasado  el  cuarto  de  hora. 

— Mi  señor,  estoy  quejosa  de  vos,  dice  de  repente  la  princesa. 

— Háme  llamado  mi  señor,  murmura  el  Aragonés,  y  levantando  luego 
la  voz,  añade  con  la  timidez  de  un  niño:  ¿seré  tan  desgraciado  que  haya 
podido  ofenderos? 

— Estoy  quejosa,  porque  sabiendo  cuánto  os  amo,  nada  me  decis.  ¿Ol- 
vidáis que  por  vos  he  abandonado  mi  trono? 

¿Qué  es  lo  que  acaba  de  oir  el  Aragonés?"  El  efecto  del  mágico  filtro 
ha  sobrepujado  sus  esperanzas.  El  Monge  Gris,  según  él,  no  tiene  de 
hombre  mas  que  la  figura.  Es  un  mago  cuyo  poder  todo  lo  alcanza,  es  un 
genio  entre  los  genios,  es  un  Dios;  tiene  secretos  maravillosos  para  todos 
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los  males  que  afligen  á  la  humanidad,  y  posee  el  conocimiento  mas  per- 
fecto de  las  propiedades  y  virtudes  que  la  naturaleza  ha  dado  á  todas  las 
cosas.  Ha  encontrado  la  panacea,  el  remedio  universal;  no  quiere  presentar 
al  mundo  estos  grandes  descubrimientos,  por  modestia,  aun  cuando  no 
ignora  que  el  mundo  los  espera. 

Asi  piensa  el  Aragonés  del  saber  y  podferio  del  Intérprete.  Quiere  ar- 
rojarse á  los  pies  de  Inés;  pero  conteniéndole  la  presencia  de  Sibilia,  es- 
clama con  el  acento  mas  tierno: 

— ¿Qué  habéis  dicho,  mi  hermosa  señora?  Soy  el  mas  feliz  de  los  hom- 
bres. ¿Queréis  que 

— Quiero  vuestro  amor,  como  vos  tenéis  el  mió,  interrumpe  la  prin- 
cesa.     ^ 

El  Aragonés,  con  amoroso  entusiasmo,  repone: 
— ^Ilustre  princesa,  obtendréis   de  mi  cuanto  podáis  desear.  Os  juro 
ante  mi  prima  vivir  para  vos,  no  pensar  mas  que  en  vos,  ni  amar  jamás  á 
otra  mujer. 

— ^Acercaos  mas,  os  quiero  aquí  á  mi  lado. 

— ¿Esto  mas?  Ya  no  se  acuerda  del  Castellano,  murmura  para  si  el 
Aragonés,  aproximando  su  silla  á  la  de  la  princesa. 

Sentado  al  lado  de  Inés  se  retuerce  el  bigote  y  arregla  el  pelo  gallar- 
deándose  en  el  sitial,  como  un  principe  la  primera  vez  que  ante  un  con- 
curso no  menos  brillante  que  numeroso,  ocupa  el  trono.  Pasaron  sus  pe- 
nas como  pasa  un  dia  malo  y  una  noche  de  tinieblas.  Quisiera  en  aquel 
momento  poder  dar  una  nueva  prueba  de  amor:  quisiera  poderle  ofrecer 
una  corona. 

— ¡Oh  mi  caballero!  le  dice  de  repente  Inés  con  cariñoso  acento;  ¡cuán- 
to he  sufrido  estos  dias  creyendo  que  me  olvidabais! 

— ¡Olvidaros  yo!  primero  olvidará  la  madre  al  hijo  que  idolatra.  In- 
terrogad á  mi  bulla  prima,  y  os  dirá  lo  que  sufria  ausente  de  vos,  y  si  soy 
capaz  de  pagar  vuestro  amor  con  tal  ingratitud. 

Pensaba  el  noble  Aragonés,  como  otras  veces,  encontraren  la  hija  del 
César  un  auxiliar  poderosísimo,  y  esta  vez  se  ha  equivocado:  Sibilia, 
que  no  ha  dejado  de  derramar  lágrimas,  le  dice  con  enoje: 
— Yo  os  creo,  primo  mió,  capaz  de  todo. 
— ¿Cómo?  ¿Qué  decis?  murmura  el  Aragonés  sorprendido. 
—¿No  le  habéis  olvidado  á  él? 

— Prima,  escuchad 

— Habéis  abandonado  á  vuestro  compañero  de  armas^  y  Dios  os  cas- 
tigará.    . 

El  Aragonés  inconsolable  repone  con  sumisión: 
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— Princesa  por  piedad,  decidla 

— *Si  03  considerase  capaz  de  semejante  acción,  siento  que  no  podría 
amaros,  responde  la  princesa  como  con  sobresalto. 

En  este  momento  los  pies  de  las  dos  damas  se  encuentran,  y  Sibiiia 
inexorable  prosigue: 

-— Aborrecedlc  princesa,  aborrecedle:  mañana  os  dejará  á  vos  por  otra. 

— ¡Dios  mió!  prima,  permitid 

—Os  pagai*á  con  un  acto  de  ingratitud  como  ha  hecho  con  el  pobre 
Enrique. 

— Me  asustáis,  esclama  Inés. 

— Lo  hará,  princesa,  lo  hará,  añade  Sibiiia. 

— ¿Queréis  escucharme  prima  mia?  pregunta  el  Aragonés. 
Los  pies  de  las  dos  damas  vuelven  á  encontrarse,  y  la  hija  del  César 
le  responde  airada  y  con  un  acento  que  no  se  le  conocía. 

— Gallad  monstruo:  Enrique  os  habia  salvado  la  vida. 
El  Aragonés,  insistiendo  en  querer  justificarse,  repone: 

— Era  necesario,  prima  mia,  dar  tiempo  al  tiempo.  Vuestro  abuelo 
pretende,  no  lo  ignoráis,  que 

-—No  tenéis  disculpa.  ¿Si  no  recibe  los  consuelos  de  la  amistad,  de 
quién  podrá  esperarlos? 

—Pero  oidme:  vuestro  abuelo  pretende  que  os  insultó  y  aun  añade 
que 

—El  lo  dice  porque  no  lo  quiere:  yo  que  le  amo  no  digo  eso. 

— Entonces ¿Vos  qué  decís? 

—Yo  digo  que  él  no  ha  hecho  mal  á  nadie.  ¿Lo  entendéis,  primo  mío? 
Guando  sucedieron  aquellas  cosas  que  contais  era.un  niño. 

— No  lo  ignoro pero  hay  que  evitar  la  cólera  de  vuestro  abuelo. 

— ^Mi  padre  me  nombró  un  tutor  y  yo  no  oiré  mas  voz  que  la  suya, 
repone  Sibiiia  con  una  energía  de  que  poco  antes  no  se  le  hubiera  consi- 
derado capaz. 

El  Aragonés,  á  quien  estas  palabras  no  han  gustado  mucho,  por  re- 
cordarle al  GastellanOy  insinúa: 

— Sus  derechos,  prima  mia,  todavía  no  están  bien 

— "Ño  importa:  yo  pienso  guiarme  por  él. 

— Si  conocieseis  á  Montells  como  yo,  sabríais  que  ante'  todas  cosas  hay 
que  evitar  &u  cólera. 

—¿Y  qué  puede  hacer  Guillermo  aquí?  pregunta  la  princesa. 

— ^Es  el  abuelo  de  Sibiiia,  es  enviado  por  el  rey 

La  princesa,  queriendo  sin  duda  darle  el  último  golpe,  le  interrumpe 
diciendo: 
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— Recordad,  mi  señor,  io  que  me  ofrecisteis  allá  en  Constnntiiiopla  para 
el  dia  en  que  se  veriñcara  nuestro  casamiento:  yo  no  podría  ser  ícliz 
viendo  desgraciada  á  mi  amiga. 

— Por  Dios,  princesa,  tened  compasión  de  mi  y  haced  que  mi  prima 
no  me  aborrezca,  repone  el  Aragonés  con  sentimiento.  El  cielo  me  es 
testigo  de  lo  que  sufro  en  este  momento;  pero  creedme,  el  descubrir 
vuestros  proyectóse  Montells,  podria  ocasionar  un  rompimiento  fatal  para 
Sibílla,  que  se  veria  desposeida  de  sus  bienes.  Yo  pienso  oir  al  anciano 
respetable  cuyos  talentos  y  virtudes  admira  el  ejército  y  arreglarme  des- 
pués por  su  consejo. 

— ¿Queréis  hablar  del  Honge  Gris?  interroga  la  princesa. 

— ^Del  mismo. 

— En  este  caso  recobrareis  la  estimación  de  vuestra  prima. 

—Cierto  que  no  le  aborreceré,  repone  Sibilia  enjugando  las  lágrimas. 

— ¿Lo  oís?  Besadle  la  mano,  dice  de  repente  la  princesa  deseando  cor- 
tar la  conversación. 
El  Aragonés  obedece. 

—También  desearía  besar  la  vuestra,  princesa.  ¿No  es  verdad  primo? 
insinúa  la  hija  del  César  entre  llorosa  y  risueña. 

La  princesa  presenta  su  mano,  blanca  como  la  azucena,  al  noble  Arago- 
nés, que  llega  á  tocarla  temblando;  mas  al  sentir  que  los  dedos  delnés 
oprimen  suavemente  los  suyos,  su  gozo  es  superior  á  todo  encarecimien- 
to. Jamás  su  señora  le  habia  otorgado  un  tan  grande  favor,  y  tío  pudien- 
do  manifestarle  su  gratitud  en  alta  voz  murmura  enagenado: 

— ¡Oh  filtro  divino! 
Luego  de  haber  dejado  á  las  dos  damas,  se  dirige  al  encuentro  del 
Monge  Gris.  Su  objeto  no  es  solo  contarle  lo  que  le  acaba  de  pasar  con 
su  bella  prima,  sino  consultarle  además  otras  muchas  cosas  no  menos  im- 
portantes. Alborozado  y  alegre  al  verle,  le  dice  dándole  un  estrecho  abrazo: 

—La  bebida  mágica  ha  hecho  un  efecto  maravilloso. 

— ^Todose  puede  esperar  de  sus  virtudes,  responde  el  Intérprete  invi- 
tándole á  tomar  asiento. 

— ¿Si  hubieseis  presenciado  cual  yo  los  estremos  de  la  princesa!  repo- 
ne el  Aragonés  acomodándose  en  un  sillón 

— Me  espantáis:  tal  vez  le  habremos  dado  una  dosis  demasiado 

— No,  no;  pero  creo  positivamente  que  con  la  segunda  toma  ya  no  se 
volverá  á  acordar  mas  del  Castellano. 

— No  quisiera  noble  señor  que 

— Perded  todo  cuidado:  la  princesa  mi  señora  gs  muy  discrela;  mas 
hoy  quisiera  hablaros  de  alguna  otra  cosa. 
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El  Monge  Gris,  mirándole  con  alguna  atención,  repone: 
— Comprendo  vuestra  impaciencia  por  saber  algunas  noticias  del  en- 
fermo; pero  tranquilizaos:  hoy  ha  pasado  horas  enteras  en  susano  juicio, 
reconociendo  á  sus  amigos,  y  creo  que  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  le 
veréis  fuera  de  la  cama.  Lo  que  hizo  temer  por  su  razón  no  era  otra  cosa 
que  el  delirio  producido  por  una  fuerte  calentura.  Yo  os  agradezco,  mi 
señor,  el  interés  que  por  él  tomáis  y ¿Supongo  que  pensáis  consultar- 
me sobre  el  modo  de  arreglar  las  antiguas  desavenencias  de  vuestras  fa- 
milias? 
—Precisamente,  responde  el  Aragonés  bajando  la  voz. 

-—Guillermo  de  Montelts  sin  duda  se  prestará  á  vuestros  deseos 

— No  lo  creáis. 

— Vhora  deberá  ser  fácil 

— Mas  difícil  que  antes.  Vos  no  sabéis,  en  primer  lugar,  que  el  difun- 
to César  nombró  tutor  de  Sibilia  al  Castellano. 
— ¿Es  posible  siendo  vos  su  próximo  pariente? 

— Esto  es  lo  que  no  me  sé  esplicar.  Roger  de  Flor  me  tenia  todas  las 
atenciones  posibles,  me  amaba  como  á  un  hijo,  y  sin  embargo  prefirió  á 
Guzman,  estrauo  á  nuestra  familia,  para  confiarle  su  hija. 
— ¿Y  no  podéis  atinar  la  causa? 
— De  ningún  modo.  ¿Qué  opináis  vos? 
El  Monge  Gris,  reflexivo,  responde: 

— Tal  vez  sea  un  plan  hábilmente  trazado,  una  combinación  profunda 
difícil  de  comprender. 
— ¿Y  con  qué  objeto?.... 
— ¿Es  fácil  conocer  las  miras  del  Castellano? 
— ¿Se  la  atribuís  á  él? 

— Habiendo  el  César  muerto  repentinamente,  es  claro  que  el  docu- 
mento donde  se  consigna  el  nombramiento  de  tutor,  fué  hecho  con  an- 
terioridad  

— ¿Y  no  podríamos  saber  con  qué  fin  se  hizo?  interrumpe  el  Aragonés, 
por  demás  impaciente. 
— Ilustre  señor,  no  es  fácil;  pero  lo  intentaremos. 
— ¿Cómo? 

— Tomando  informes  reservados;  y  si  esto  no  bastare,  las  ciencias  ocul- 
tas tal  vez  nos  lo  dirán. 

El  Aragonés  satisfecho  repone: 
—¿Por  manera  que  de  un  modo  ú  Qtro  lo  sabremos? 
— Yo  creo,  mi  señor,  que  sí;  pero  hay  que  obrar  con  mucha  circuns- 
pección en  este  negocio.  Reflexionad  que  al  mismo  tiempo  que  el  Gaste* 
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llano  luce  valer  sus  d.írtíclios  á  la  tutoría  de  Sibilia,  se  presenta  amante 
de  la  princesa  vuestra  señora. 

— ¿Si  pretenderá  á  las  dos? 

^Podría  ser  que  para  obtenev  una 

— Comprendo. 

— Es  temible  el  Castellano. 

— Esto  es  lo  que  yo  rae  digo.  ¿Pero  qué  podrá  hacer  teniendo  yo  el 
filtro? 

— ^Poco  ó  nada,  responde  el  Monge  Gris  sonriendo. 

— ¿Creéis? 

—Pero  silencio. 

— Descuidad. 
El  Monge  Gris,  con  el  tono  de  la  indiferencia,  dá  otro  giro  á  la  con- 
versación, diciendo: 

—Vencida  esta  dificultad,  todo  lo  demás  deberá  seros  fácil,  porque 
Guillermo 

— No  lo  creáis,  interrumpe  con  viveza  el  Aragonés;  vencida  esta  difi- 
cultad, queda  alguna  otra.  Guillermo  es  audaz,  es  hábil  y  tiene  mucho 
valimiento  en  la  corte. 

— ¿Y  qué  podria  impedir? 

— A  vos  os  lo  diré  todo,  todo;  pero  no  me  comprometáis.  Guillermo, 
es  de  mi  familia  y  yo  le  debo  algún  respeto  por  sus  anos. 
El  Mooge  Gris,  interrumpiéndole  con  viveza,  le  dice: 

— Podríais  callarme 

—Al  contrario,  debéis  saberlo  todo:  en  otra  cosa  no  confio  que  en 
vuestros  coiv^ejos. 

^Ilustre  señor,  otra  persona  os  podria  guiar 

— Permitid de  ningún  modo.  En  vos  tengo  depositada  toda  mi 

confianza. 

— Mucha  es  vuestra  bondad,  responde  el  Monge  Gris  inclinándose. 

— Oid,  repone  el  Aragonés  bajando  mas  la  voz,  oid  lo  que  me  ha  di- 
cho Guillermo  y  yo  no  he  comprendido. 

El  Monge  Gris  acerca  su  silla  á  la  del  Atleta,  y  este  continúa  con  mis- 
terio: 

— Hame  dicho  que  se  ocultaba  aqui  en  Casándria  un  criminal,  uo  me- 
nos depravado  que  hipócrita,  perseguido  por  la  justicia  y  que  era  urgen- 
te purgar  á  la  tierra  de  semejante  monstruo.  No  ha  pronunciado  el  nom- 
bre de  este;  pero  como  yo  conozco  á  Guillermo,  he  sospechado  que  ha- 
blaba por por 

—  Enrique  de  Busa:  adelante. 
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— Afiadió  después,  que  para  tratar  ciertoi  asuntos  de  faitiiüa  luc  lla- 
maría en  compañía  de  un  estranjero 

— ;Quién  es  el  estranjero? 

— Tampoco  lo  nombró. 

— ¿Hay  mas? 

—Me  encargó,  por  último,  que  estuviese  pronto  con  la  princeía  y  Sibilia 
para  salir  secretamente  de  Casándria  luego  de  concluida  la  grande  obra. 

— ¡La  grande  obra! 

— Así  lo  dijo.  ;Qué  pensáis  vos  de  todo  esto?  pregunta  el  Aragonés 
cruzándose  de  brazos  y  mirando  á  su  interlocutor. 
El  Monge  Gris,  sin  titubear,  le  responde: 

— Si  vos  pensáis  prestar  una  absoluta  obediencia  á  Guillcrm:?  de  Mon- 
tells 

— Yo  no  sé  si  podré  obedecerle;  pero  no  quisiera  verme  obligado  á 
faltarla  al  respeto. 

—Sin  embargo,  debéis  oponeros  á  toda  acción  indigna  que  pueda  em 
pañar  el  lustre  de  vuestra  familia 

— ¿Y  habéis  dudado  de  que  me  opondría?  responde  el  buen  Aragonés 
con  orgullo. 

— Ni  un  momento. 

— ¿Y  qué  me  decís  de  la  reunión?.... 

—Yo  creo,  ilustre  señor,  que  debéis  fcivorecer  las  miras  é  intereses  de 
vuestra  hermosa  prima. 

— Este  es  igualmente  el  deseo  de  la  princesa. 

— No  ignoro  que  ama  á  Sibilia  como  á  una  hermana. 

— ;Y  sobre  la  marcha  níist-eriosa  que  proyecta  Guillermo? 

— Puesto  que  deseáis  volver  á  obtener  el  amor  de  Inés,  nada  perde- 
réis en  consultarla  sobre  este  punto. 

—Me  parece  bien,  repone  alegre  el  Aragonés,  y  luego  añade  con  timi- 
dez; pero  yo  quisiera  que  vos  le  recordaseis  algo  de  lo  que  he  hecho  por 
ella El  Castellano ya  veis 

— ^Todose  hará Mas  yo  temo,  por  el  conli'ario,  que  el  filtro  no  obre 

con  demasiada  actividad. 

— Sin  embargo,  el  Castellano  estuvo  próximo  á«.  .. 

—No  lo  dudo. 

— Y  sabe  mucho. 

— No  importa:  temo  que  seáis  demasiado feliz,  repone  el  Monge 

Gris  dejando  asomar  una  ligera  sonrisa  en  sus  labios. 

— Bravo,  bravo,  dice  el  Aragonés  satisfecho;  y  en  el  acto  de  partir  ana- 
de:  ¡pobre  Castellano! 
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— ¡Pobre  princesa!  murmura  el  Monge  Gris  en  tono  semi-patético. 
El  Aragonés  se  va  sonriendo.  Tiene  en  su  poder  el  licor  mágico  que 
le  asegura  la  posesión  de  su  amada,  y  se  cree  feliz.  Atraviesa  las  calles  sin 
contestar  á  los  que  le  saludan,  sin  oir  á  los  que  le  hablan  y  sin  ver  á  los 
que  le  miran ,  pero  de  pronto  la  pluma  de  oro  del  Castellano  hiere  su 
vista.  £1  hidalgo  viene  del  opuesto  lado,  y  poco  antes  de  cruzarse  imagi- 
na el  Aragonés  una  venganza  digna  de  él.  En  su  inofensivo  orgullo  se 
calza  bien  la  manopla,  se  retuerce  el  bigote,  endereza  sn  cuerpo,  y  al  pasar 
por  junto  á  Guzman  le  hace  una  afectuosa  reverencia  que  contrasta  con 
la  afectada  reserva  qiie  usa  con  los  otros  pasantes.  Sin  duda  ha  querido 
decirle  «he  vencido.» 

El  entendido  Castellano  cree  ver  alguna  exajeracion  en  las  mane- 
ras del  Aragonés,   y  devolviéndole  el  saludo  por  toda  respuesta 

sonríe. 

Luego  de  haber  salido  el  Aragonés,  disponíase  el  Monge  Gris  á  en- 
trar en  la  pieza  en  que  descansaba  el  enfermo;  mas  al  dar  los  primeros 
pasos,  oye  ruido  en  el  corredor  inmediato  y  se  detiene  esclamando: 

— ¡Ah!  será  él El  niño  duerme  ahora,  querrá  verle 

Se  interrumpe,  y  al  mismo  tiempo  entra  en  la  estancia,  visiblemente 
conmovido,  el  caballero  del  Ataúd. 

— Poderoso  señor,  vos  sin  duda  vendréis  para  saber  de  vuestro  amigo, 
le  dice  el  Intérprete  en  ademan  de  abrir  la  puerta  del  biombo. 

— Esperad,  esperad,  y  si  os  parece  sentémonos,  repone  con  viveza  el 
sanguinario  valvasor. 
— En  pié  podré  serviros. 

— ^No  puedo  permitirlo:  sentaos,  doctor,  sentaos. 
Ambos  personajes  toman  asiento. 

El  caballero  del  Ataúd,  incapaz  de  toda  preparación  oratoria  y  ha- 
ciendo esfuerzos  para  aparecer  tranquilo,  dice  luego  en  voz  baja. 

—He  sabido me  han  dicho  que  Enrique  de  Busa educa  un  ni- 
ño que  no  le  pertenece Vos  buen  anciano  sabréis  sin  duda 

— -Ilu3tre  señor,  interrumpe  el  Monge  Gris,  han  me  llamado  para  cui- 
dar al  enfermo  y 

— Lo  sé,  lo  sé.  Pero  ¿no  habéis  oido  nada  sobre  el  niño? 
— He  oido  que  el  de  Busa  le  compró  á  ciertos  mercaderes  que  ve- 
nían  venían 

— De  Egipto.  ¿Qué  mas  supisteis? 

—Parece  que  los  mercaderes  pidieron  por  él  un  precio  exhorbitante 
y  que  el  muy  noble  señor  de  Busa,  viéndole  tan  hermoso,  tan  juguetón 

y  agraciado 

Tomo  rv-  M 
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El  caballero  del  Ataúd,  interrumpiéndole  con  una  sonrisa  que  quiere 
ser  dulce  y  tierna,  le  dice: 
— ¿Hermoso  y  juguetón,  eh? 
— Hermosísimo. 
-—Y  agraciado. 

— Es  el  encanto  de  todos 

—Lo  será  en  efecto,  lo  será,  porque Mas  veamos,  proseguid,  pro- 
seguid, buen  anciano,  repone  el  valvasor  no  pudiendo  disimular  su  sa- 
tisfacción. 

— ^Decia,  continúa  el  Intérprete,  que  el  de  Busa  viendo  un  tan  hermo- 
so niño,  habia  entregado  toda  su  hacienda  para  pagar  á  los]mercaderes. 
El  valvasor,  pensando  retribuirle  con  esceso,  murmura: 

—No  importa,  porque 

— ¿No  importa,  decís? 

— Continuad,  continuad:  ;hace  mucho  tiempo  que  el  de  Busa  comjiró 
el  niño? 
— Ya  hace  algunos  años. 

— Algunos  años  y  yo  no  sabia 

— No  queriendo  Enrique  esponerle  á  los  azares  de  la  gi^rra,  y  deseando 
por  otra  parte  darle  una  educación  esmerada,  lo  dejó  en  Galipoli  á  una 
familia  de  catalanes,  sus  amigos..... 
— ¿Y  después? 

— Al  dejar  el  ejército  el  Quersoneso  de  Tracia  lo  adoptó  por  hijo  y  des- 
de entonces  le  lleva  en  su  compañía. 

El  valvasor,  que  no  ha  perdido  una  palabra  de  las  que  ha  pronun- 
ciado el  Intérprete,  le  pregunta  luego  con  ansiedad: 

— ¿Se  ha  sospechado  quiénes  podrán  ser  los  padres  del  niño? 
— No  señor;  pero  puede  que  con  el  tiempo  los  encuentre,  porque  lleva 
pendiente  de  su  cuello  un  relicario  con  ciertas  iniciales  que  se  cree  serán 
las  de  sus  padres. 

— ¡Ah!  le  conserva,  murmura  el  valvasor  satisfecho,  y  luego  acercan- 
do su  silla  á  la  del  Intérprete,  añade:  la  primera  de  estas  inidales  es 
una  J. 
— ¿Luego  vos?.... 
— La  segunda  una  P.  y  la  tercera  una  C. 

— Habéis  examinado  el  medallón  aquí  mismo 

— Os  puedo  asegurar  que  no. 
— ¿Es  posible? 
El  valvasor,  moviéndose  en  la  silla,  retorciéndose  el  bigote  con  una 
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mano  y  poniendo  la  otra  sobre  el  hombro  del  Monge  Gris,  responde  con 
cierto  misterio: 
—Oíd,  y  cuento  con  vuestra  discreción.  Yo  soy  el  padre  del  niño, 
— iCómo? 

— El  niño  es  mi  hijo:  creedlo. 
— ¿Os  burláis  del  pobre  huérfano? 

— ^Jamás  lo  baria,  aunque 

— Pero 

El  valvasor,  impaciente,  repone: 
— Las  iniciales  dicen,  Juan  Pérez  de  Caldés. 
— ¡De  tantos  modos  pueden  interpretarse! 

— El  medallón  se  abre  por  medio  de  un  resorte  y  en  su  interior  pre- 
senta la  efigie  de  su  madre. 
— En  efecto,  se  vé  en  él  el  retrato  de  una  mujer. 
— ¿Y  no  creéis  que  sea  la  mia?  pregunta  incomodado  el  valvasor. 
El  Intérprete  guarda  silencio. 

Deseando  persuadir  á  su  incrédulo  interlocutor,  el  del  Ataúd  añade 
recalcando  las  palabras: 
— ^Tiene  el  niño  una  pequeña  cicatriz  en  el  brazo  izquierdo. 
— ^Le  habéis  visto  juguetear  en  esta  misma  casa. 
—-Nunca. 

El  Intérprete,  como  herido  por  una  triste  idea,  esclama  con  el  acen- 
to del  dolor: 

— Tened  compasión,  ilustre  señor,  de  aquella  inocente  criatura;  mué- 
vaos á  piedad  su  candorosa  infancia.  He  estremezco  al  pensar  lo  que  pu- 
diera suceder,  si  por  odio  al  de  Busa 

El  valvasor,  interrumpiéndole,  le  dice  con  no  menos  viveza  que  re* 
solución: 

— ¿Qué  osáis  decir?  ¿Desconocéis  el  ritual  de  la  orden?....  Hombre  in- 
crédulo, el  niño  es  hijo  mió:  os  lo  juro  por  lo  mas  sagrado  que  existe  en 
el  universo. 

El  Monge  Gris,  cambiando  de  repente  de  tono,  repone  con  humildad: 

— Poderoso  señor,  habia  pensado Perdonádmelo. 

— ¿Pero  lo  creéis  ahora? 
— Lo  creo!  vos  lo  habéis  jurado. 

—¿Y  no  os  parece  maravilloso  el  encuentro  de  un  hijo  después  de 
creerle  perdido? 

— ^La  bondad  del  Señor  es  infinita,  como  inmutables  sus  decretos.  El 
sin  duda  ha  querido  que  pusierais  término  á  vuestros  atroces  hechos 
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de  armas  devolviéndoos  el   hijo  que*  creiais   muerto.    No    desconfiéis 
nunca  del  Señor,  no  os  entreguéis  jamás  á  escesos  reprensibles. 

El  sanguinario  caballero  lo  ha  comprendido,  y  por  primera  vez  des- 
pués de  algunos  años  comienza  á  creer  que  ha  llevado  su  venganza  al  es- 
tremo.  Si  hubiese  sabido  que  el  mayor  de  sus  hijos  habia  sobrevivido  á 
la  catástrofe  de  la  Masura,  sus  represalias  fueran  menos.  Mas  adelante 
pensará  en  la  conducta  que  en  lo  sucesivo  ha  de  observar  con  los  ene- 
migos vencidos:  ahora  no  quiere  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  su  hijo. 
No  ignorando  que  el  Monge  Gris  es  el  mentor  de  sus  amigos,  imagina  de 
repente  tomar  su  dictamen  sobre  el  modo  de  reclamar  á  su  único  he- 
redero. 

—No  ignoro,  le  dice,  que  con  vuestros  consejos  habéis  servido  á  mis 
compañeros  repetidas  veces.  Yo  ahora  necesitaría  uno  de  vos 

—¿De  mí? 

— Vuestros  talentos  son  de  todos  conocidos. 

— ¡Y  en  qué  puedo  serviros? 

— Desearía  que  imaginaseis  un  medio  para  que  yo  pudiese  reclamar  á 
mi  hijo 

— Toda  reclamación  me  parece  inútil,  porque  el  de  Busa,  que  le  idola- 
tra, se  negará  á  dároslo,  le  interrumpe  el  Monge  Gris  con  viveza. 

— El  niño  es  hijo  mió,  responde  el  del  Ataúd  dolorosamente  impre- 
sionado. 

— Enrique  podrá  negarlo 

— Pediré  justicia  á  los  tribunales,   replica  el  valvasor  con   resolu- 
ción; 

— ¿Y  cómo  probareis  que  es  hijo  vuestro? 

— Diré  que  posee  un  relicario 

— El  de  Busa  podrá  insinuar  lo  contrario. 

— Puedo  probar  el  dia  y  la  hora  en  que  se  hizo  la  cicatriz  allá  en  mi 
castillo 

— ¿Y'^  si  Enrique  acredita  que  fué  en  otra  parte? 

—El  niño  fué  hallado  en  el  campo  de  batalla 

— ¿Y  si  el  de  Busa  se  empeña  en  demostrar  que  tiene  otra  procedencia? 
Confundido  al  pronto  el  valvasor,  y  no  sabiendo  qué  respuesta  dar, 
dice  de  repente: 

— Poí'  lo  mismo  os  he  pedido  un  consejo.  ¿Qué  opináis  vos? 

—Yo  creo,  ilustre  señor,  que  ni  con  ruegos  ni  con  amenazas,  alcanza- 
reis nada  del  de  Busa.  Por  otra  parte,  los  tribunales  no  os  escucharán 

— ¿Es  decir,  que  no  halláis  medio?.... 
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— Ninguno,  mayormente  después  de  la  fatal  ocurrencia  que  ha  hecho 
inevitable  un  duelo»  responde  el  Monge  Gris,  estudiando  la  fisonomía  del 
feroz  caudillo. 

— No  tal,  repone  con  presteza  el  del  Ataúd. 

— Yo  creia 

— Vos,  ocupado  esclusivamente  en  cuidar  á  los  enfermos,  ignoráis  lo 
que  ha  pasado. 

— ¿Cómo? 

— ^ün  jurado  compuesto  de  doce  caballeros,  los  mas  entendidos  en  ho- 
nor, ha  declarado  que  Albaro  y  yo  no  podiamos  formar  queja  ni  recur- 
rir á  las  armas,  porqué  cuando  Enrique  pronunció  ciertas  palabras  ofen- 
sivas, ya ya  estaba  enfermo. 

— ¿Ya  deliraba  queréis  decir? 

— Cierto.  Sisear  y  Raurethan  platicado  bien. 

— ¿Y  el  Castellano? 

— El  primero  ha  insinuado  la  declaración,  y  cuenta  que  el  Castellano  es 
buen  decidor  y  el  mas  sabido  en  caballería. 

— ¿De  modo  que  ya  no  se  habla  mas  de 

— Concluido,  todo  concluido,  repone  el  valvasor  alegre,  creyendo  ha- 
ber dado  un  gran  paso  para  recobrar  á  su  hijo. 

— Recibid,  noble  señor,  mis  felicitaciones, 

—¿Y  ahora  creéis  que  hallaremos  un  medio 

— En  efecto,  he  modificado  algo  mi  opinión;  pero  creo  ante  todo  que 
no  debéis  precipitar  un  negocio  del  cual  pende  la  felicidad  de  vuestra  vida. 

— Pienso  lo  mismo. 

— La  resolución  que  toméis  debe  ser  el  resultado  de  un  plan  conduci- 
do con  perseverancia,  calma  y  madurez.  Precipitándoos,  podriais  per- 
derlo todo. 

El  caballero  del  Ataúd  escucha  al  Monge  Gris  con  religioso  silencio. 
Por  lo  que  habia  oido  á  sus  amigos,  tenia  formado  de  él  el  mas  grande 
concepto,  y  resuelve  seguir  sus  indicaciones. 

El  M^nge  Gris,  prosigue  con  calma  y  gravedad: 

—En  vuestras  conversaciones  debéis  encarecer  la  caballerosidad  y  va- 
lentía del  muy  noble  señor  de  Rusa.  Avergonzarse  de  estimar  al  hombre 
digno  en  la  desgracia,  es  cobardía 

— Cierto,  cierto. 

— La  virtud  de  Enrique,  no  se  ha  desmentido  nunca.  Proscrito  y  mal- 
decido háse  conservado  siempre  digno Me  han  asegurado  que  salvó 

la  vida  al  ínclito  César,  á  su  hija  y  al  Aragonés.  ¿Es  verdad,  ilustre  señor? 

— ¿Quién  lo  duda? 
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—Debéis  recordarlo  á  menudo  á  vuestros  deudos. 
— Entendido 


y— Vuestro  noble  proceder  llamará  la  atención  de  Enrique  de  Busa, 
qile  verá  en  vos  al  amigo,  al  verdadero  amigo  que  no  le  olvida  en  ei  in- 
fortunio  

— Bravo,  bien  pensado,  interrumpe  el  valvasor  comprendiendo  el  va- 
lor de  las  palabras  del  anciano. 

— Pero  guardaos,  noble  señor,  de  publicar  que  elniñoeshijo  vuestro, 
porque  de  lo  contrario  vuestros  informes  sobre  Enrique,  tendríanse  por 
interesados  y 

— Comprendo,  comprendo. 

— Silencio  sobre  este  punto,  añade  el  Monge  Gris  bajando  la  voz, 

^-Silencio,  repite  el  valvasor  imitándole. 

— ¡Chil! 

— ¡Chit! 

—Nadie  lo  ha  de  saber. 

— Nadie. 
El  Monge  Gris,  continúa  con  mas  pausa: 

— Después  de  todo  esto,  ilustre  señor,  si  tal  es  vuestro  deseo,  vos  y 
yo,  combinando  bien  el  modo,  pediremos  al  niño  y  ¿quién  sabe?  ¿Na 
podria  ser  que  el  muy  noble  señor  de  Busa  tuviese  un  placer  en  verlo  en 
brazos  de  su  padre? 

El  feroz  caudillo  se  ha  estremecido  <^e  gozo.  El  dictamen  del  Intér- 
prete le  parece  tan  acertado,  que  le  faltan  palabras  para  encarecerlo.  ¿Qué 
otra  cosa  podria  hacerse? 

— Noble  anciano,  le  dice  enagenado,  si  por  vuestro  sabio  consejo  re- 
cobro á  mi  hijo,  os  deberé  la  vida,  y  mi  reconocimiento  será  tan  grande 
como  mi  alegría.  Mi  corazón  endurecido  con  tantos  años  de  odios  y 
rencores,  volverá  á  palpitar;  volveréisme  á  la  sociedad  de  donde  un  de- 
seo de  sangre  siempre  creciente  me  habia  desviado 

— Vuestros  sentimientos  merecerán  la  estimación 

El  valvasor,  mas  y  mas  agitado,  sin  comprender  apenas  lo  que  es- 
perimenta,  sin  saber  bien  lo  que  va  á  decir,  le  interrumpe,  manifestando 
la  nobleza  de  su  corazón,  con  estas  palabras: 

—He  pasado  una  gran  parte  ;de  mi  vida  haciéndome  aborrecer  de  los 
hombres:  en  adelante  consagraré  mi  existencia  á  hacerme  amar,  y  di- 
choso yo  si  consigo  que  mi  hijo  no  sea  un  censor  demasiado  severo  de 
mi  anterior  conducta.^Quizá  pensará  que  yo  le  dejé  abandonado  allá  en 
Egipto,  y  por  consiguiente  creerá  que  un  padre  que  abandona á  sus  hijos, 
Bo  es  acreedora  su  amor  y  respeto  Quizá  juzgará Pero  yo,  quetensT" 
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necesidad  de  sus  caricias  para  vivir  como  los  demás  hombres,  le  contaré 
mis  hechos  de  armas  en  aquella  sangrienta  y  cruda  batalla.  Le  diré  que 
U  prisión  de  Luis  IX  desmoralizó  al  ejército,  y  que  en  vano  intenté  con- 
ducir de  nuevo  los  bretones  á  la  pelea:  con  solo  cinco  lanzas  de  las  mías, 
me  abrí  paso  buscando  por  doquiera  á  mi  mujer  y  á  mis  hijos.  Llámelos 
repetidas  veces  por  su  nombre,  y  por  toda  respuesta,  solo  oia  los  lastime- 
ros ayes  de  los  muchos  agonizantes  que  yacian  tendidos  en  aquella  ensan- 
grentada llanura.  ¡Qué  sucedió  después?....  A  centenares  cayeron  los 
musulmanes,  y  mas  tarde,  cubierto  de  heridas  y  sin  conocimiento,  fui 
salvado  por  mis  escuderos. — ¿Creéis  que  mi  hijo,  conocedor  de  la  jorna- 
da y  de  sus  horrorosos  detalles,  me  perdonará?.... 

No  puede  proseguir.  Recuerda  con  todos  sus  horrores  el  triste  com* 
bate  de  la  Masura;  parécele  oir  los  lamentos  de  su  tierna  consorte  y  el 
llanto  de  sus  hijos,  y  en  su  creciente  exaltación  cae  de  rodillas  ante  el 
anciano,  que  le  consuela  besándole  en  la  frente.  Un  momento  después,  sus 
párpados  se  humedecen,  una  lágrima  sucede  á  otra  lágrima El  san- 
guinario caballero  del  Ataúd,  llora  como  un  niño.  Y  es  que  un  niño,  hijo 
suyo,  ha  despertado  en  su  corazón  cuanto  de  mas  sublime  tiene  el  sen-- 
limiento  de  padre;  y  es  que  paga  una  deuda  sagrada  á  la  naturaleza  y 
teme  no  ser  amado  de  aquel  su  hijo,  cuyo  amor  le  es  necesario  para  la 
vida,  como  al  árbol  el  riego  para  dar  fruto. 

El  Honge  Gris  le  contempla  enternecido,  y  su  espresion  parece  sig- 
nificar cuánto  admira  la  trasformacion  repentina  de  tan  formidable  cau- 
dillo. Ayer  solo  se  ocupaba  de  proyectos  sangrientos  y  de  venganza,  en- 
vanecido de  su  horrorosa  nombradla,  y  hoy  derrama  amargas  lágrimas 

y  se  halla  próximo  á  postrarse  humildemente  ante  un  niño El  Monge 

Gris,  en  aquel  momento  solemne,  no  pensando  mas  que  en  consolar  al 
padre,  prorumpe  inmutado  en  estas  palabras: 

—Noble. guerrero, alzad  la  frente,  yo  os  bendigo  en  nombre  del  Eter- 
no. Vuestro  hijo  os  pedirá  amor,  porque  solo  amor  puede  pediros,  y  la 
bendición  de  padre  sancionada  por  el  cielo.  Vos,  ilustre  señor,  esponien- 
do la  vida,  derramando  sangre  preciosa  y  haciendo  heroicos  esfuerzos 
por  salvar  á  vuestra  familia,  llenasteis  los  deberes  de  esposo  y  padre,  y 
el  único  hijo  que  os  resta  os  amará  entrañablemente  en  cuanto  sepa  los 
grandes  sacrificios  y  proezas  que  habéis  hecho  en  justo  tributo  á  su  me- 
moria. Un  padre  es  para  su  hijo  el  hombre  á  quien  mas  debe,  el  hom* 
bre  á  quien  ha  de  consagrar  todo  respeto  y  amor,  y  aun  indulgencia  si 
necesario  fuese.  ¡Indulgencia,  comprendéis?  ¿Quién  duda  de  que  si  un 
hijo  tuviera  un  padre  poco  digno  debe  amarle  y  respetarle  por  su  propia 
dignidad?  Exigir  la  perfección  en  el  autor  de  sus  dias  seria  una  injusti- 
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cia,  porque  este  como  hombre  tiene  defectos  que  aquel  debe  ocaitar 
enalteciendo  siempre  sus  buenas  cualidades. — Ahora  bien ,  ilustre  señor, 
consideradlo:  si  un  mal  padre  tiene  derecho  al  amor  de  sus  hijos  ¿qué  no 
podrá  esperar  aquel  que,  respetando  su  inocencia,  les  educa  para  el  bien, 
dando  á  la  patria  buenos  ciudadanos  que  es  la  grande  misión  que  de 
Dios  ha  recibido? — Tranquilizaos,  noble  guerrero:  la  calma,  al  mismo 
tiempo  que  fuerte  en  el  sufrimiento,  os  hará  justo  para  con  vuestros  se- 
mejantes, y  abandonando  el  sentimiento  délas  represalias,  condenado  por 
los  libros  santos,  no  os  ocupareis  mas  que  de  amar  y  ser  amado.  Ck>nsi* 
derad  que  la  inmensa  desesperación  que  la  pérdida  de  vuestra  &milia 
produjo  en  vos,  puede  esplicar  vuestra  conducta,  pero  no  justificarla.  Si 
la  venganza  aunque  proceda  de  un  motivo  justo  es  condenable  s^an  las 
máximas  del  Evangelio,  cuánto  mas  lo  será  esa  otra  venganza  que  hace- 
mos pesar  sobre  seres  que  ninguna  parte  ni  intervención  tuvieron  en 
nuestras  desgracias.  La  repentina  y  misteriosa  aparición  de  vuestro  hijo 
es  un  aviso  del  cielo:  no  le  desechéis.  Haciendo  un  esfuerzo  sobre  vos 
mismo,  tened  valor  para  aiTepentiros.  ¿Perseveraríais  en  vuestras  faltas 
después  de  haberlas  reconocido?  Seria  orgullo  ó  cobardía.  ¿No  habéis 
reflexionado,  noble  paladín,  sobre  ios  grandes  bienes  que  os  reportaría 
ese  cambio  de  conducta?  Trocariais  una  vida  de  azares  y  de  peligros  por 
otra  tranquila  y  apacible;  la  agitación  de  una  guerra  injusta  por  los  goces 
de  la  familia;  el  desesperado  sentimiento  de  sangre  que  devora  vuestra 
existencia,  por  el  dulce  beso  de  un  niño;  el  mal  por  el  bien;  trocaríais  eo 
fin,  el  rencor  contra  vuestro  semejante,  reprobado  por  el  Criador,  por  el 
espíritu  de  caridad  que  tanto  recomienda  Jesucristo. 

Con  la  cabeza  baja  y  humedecidos  los  ojos,  el  caballero  del  Ataúd  ha 
escuchado  con  religioso  silencioásu  hábil  consejero.  La  idea  de  otra  vida 
mas  en  armonía  con  los  naturales  sentimientos  del  hombre,  le  recuerda 
la  que  disfrutara  en  otro  tiempo  al  lado  de  su  esposa  é  hijos,  l^jos  de  los 
campos  de  batalla,  sin  la  ira  permanente  que  después  se  ha  apoderado 
de  su  pecho,  sin  las  malas  pasiones  que  envenenan  las  aspiraciones  mas 
nobles  del  corazón.  Entonces  no  consideraba  el  reposo  y  la  paz  como 
una  deshonra,  ni  los  pueblos  como  cárceles  oscuras  y  hediondas:  por  el 
contrario,  moraba  en  sus  palacios  servido  por  multitud  de  pajes  y  escu- 
deros, enalteciendo  su  carácter  con  sentimientos  dignos  que  le  atraían  el 
amor  de  sus  semejantes.  Este  y  otros  recuerdos  no  menos  dulces,  agol- 
pándose á  su  mente,  le  privan  del  movimiento  y  de  la  palabra  durante 
algún  tiempo.  Inmóvil  y  sin  responder  nada  á  su  viejo  mentor,  solo  por 
las  lágrimas  que  humedecen  sus  megillas  y  por  su  respiración  &tigosa, 
acredita  ser  un  viviente. 
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Enternecido  á  su  vez  el  Monge  Gris,  después  de  unos  instantes  de  si- 
lencio, le  levanta,  y  como  deseando  impresionarlo  alegremente^  le  dice  de 
pronto  y  con  misterio: 

— Poderoso  señor,  yo  bien  quisiera  que  vieseis  a  vuestro  hijo;  pero 

— ¿Cómo?  ¿Qué?  interrumpe  con  viveza  el  valvasor,  pasando  su  mano 
por  la  frente  y  enjugándose  los  ojos. 

— Temo  nuevas  complicaciones Una  indiscreción  podria  compro- 
meter me. 
—¿Dudaríais  de  mí? 
— El  niño  duerme. 

-^No  importa,  no  importa,  repone  el  valvasor  con  un  acento  difícil  de 
describir. 

--«Reposa  en  una  pequeña  estancia  contigua  al  lecho  de  su  padre  adop-f 
tivo,  añade  el  Monge  Gris,  señalando  al  pequeño  gabinete  que  el  día  an- 
terior ocuparon  Sisear  y  el  Castellano. 
— ¡Tan  cerca! 
— ^Entremos,  pero  quedito. 
El  Honge  Gris  abre  la  puerta  del  biombo,  y  atravesando  ambos  la 
pieza  en  que  reposa  el  enfermo,  con  no  pocas  precauciones,  se  introdu- 
cen en  la  vecina. 

El  reducido  gabinete  está  adornado  con  bastante  elegancia.  Yéuse  á 
derecha  é  izquierda  divanes  azules  que  recorren  ambos  lados,  y  allá  en 
frente  de  la  pu3rta  se  alza  un  pabellón  del  mismo  color,  bajo  el  cual,  so- 
bre un  pequeño  lecho  de  plumas,  el  niño  duerme  proiundamente. 

— ^Yed  á  vuestro  hijo,  dice  el  Intérprete  al  valvasor  en  voz  muy  baja. 
— ¡Chit!  le  podríamos  despertar,  responde  el  del  Ataúd  en  el  mismo 
tono. 

—Cierto,  no  hagáis  ruido Sin  embargo,  algunas  veces  yo  le  beso 

en  la  frente  y  no  despierta. 

— ^¿En  verdad?  pregunta  el  valvasor  ardiendo  en  deseos  de  abrazar  á 
su  hijo. 

— Yedlo,  repone  el  Monge  Gris,  besando  al  mismo  tiempo  la  frente 
del  niño.  Y  luego  añade:  ahora  ensayad  vos,  noble  señor. 

£1  del  Ataúd  se  siente  trasportado  á  una  región  intermedia  entre  el 
cíelo  y  la  tierra.  Al  hallarse  junto  al  hijo  querido  que  tanto  tiempo  ha 
llorado,  siente  algo  desconocido  para  él  que  le  embarga  los  sentidos.  Se 
aproxima  al  niño  entre  gozoso  y  convulso,  y  conteniendo  su  respiración, 
le  dá  repetidos  besos,  espresion  de  una  emoción  embelesadora,  de  un 
sentimiento  tierno  que  hace  palpitar  con  violencia  su  pecho. 
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— Basta,  basta,  le  dice  el  Monge  Gris,    temiendo   alguna  indiscre- 
ción. 

Del  mismo  modo  que  el  frecuente  uso  de  la  palabra  recrece  la  energía 
del  entendimiento,  aquellos  besos  sobre  el  rostro  infantil  de  un  hijo  ido- 
latrado han  escitado  la  sensibilidad  del  caballero,  y  quisiera  acariciarlo 
mas  y  mas.  Al  mismo  tiempo  suenan  en  sus  oídos  estas  palabras: 
— ¡Qué  hermoso  es!  Ved  su  frente. 
— ¿Y  sus  manecitas?¿Y  su  tez?  repone  el  valvasor  extasiado  ante  el  niño. 

— ¿Y  su  cuello  alabastrino?....  Pero,  vamonos,  vamonos 

— ün  momento 

— Imposible,  imposible,  ilustre  señor,  replica  el  Monge  Gris,  tomándo- 
lo del  brazo  y  arrastrándolo  fuera  del  gabinete. 

Llegados  á  la  pieza  en  que  estuvieron  poco  antes,  el  Intérprete,  fírme 
en  sus  propósitos  contra  las  represalias,  dice  de  repente  á  su  compañero: 
— ¿Es  posible  que  siendo  el  padre  de  uu  tal  hijo  oséis  ostentar  la  terri- 
ble divisa  qne  decora  vue.Uras  armas? 
— ¿Qué  queréis  signiticar?  interroga  sorprendido  el  caballero  del  Ataúd. 
— ¿No  consideráis  que  vuestro  mote  «no  hay  cuartel»  aguzará  cien  pu- 
ñales contra  el  pecho  de  la  inocente  criatura?   Vuestros  enemigos  podrán 
vengar  en  el  hijo  las  crueldades  del  padre. 

Semejante  idea  horroriza  al  feroz  guerrero,  y  responde  turbado: 

— En  efecto quizá  alguno  intentaría 

— Y  qué,  ¡lustre  señor,  cuando  hayáis  recobrado  al  hijo,  ¿no  pensáis 
abandonar  el  aparato  de  muerte  que  os  rodea?.... 

— El  ataúd 

— ¿Preferís  una  vana  ostentación  de  fierezaáun  hijo  único,  hermoso?... 
— ?ío  lo  creáis,  yo  prefiero  mi  hijo  al  universo  todo,  responde  el  val- 
vasor con  entusiasmo. 

— En  este  caso,  ilustre  señor,  si  os  parece,  antes  que  se  publique  que 
vos  sois  su  padre,  podríamos  ensayar  un  cambio  en  los  versos  que  consti- 
tuyen vuestra  divisa. 

— Data  de  Egipto  y  la  hicieron 

— Sin  duda  poseerían  la  ciencia  del  gay  saber ^  serian  buenos  trovado- 
res; pero  ahoíd 

— Bien,  bien,  como  gustéis,  interrumpe  el  valvasor,  dispuesto  á  no  ne- 
gar nada  al  anciano. 

— Veamos  pues  el  primer  verso. 
—Bien  lo  recuerdo:  con  malla,  tanza  y  broquel. 
— Este  aun  no  revela  vuestros  intentos;  pero  ¿no  os  parece  que  le  po- 
dríamos sustituir  por  el  siguiente?  Luchando  contra  el  infiel. 
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— No  tengo  ningún  inconveniente  en  aceptarlo,  responde  con  decisión 
el  caballero  del  Ataúd,  después  de  reflexionar  un  momento. 

— ¿Cuál  es  el  segundo? 

— El  segundo  dice  así:  Caballero  entro  en  la  liza. 

— ¿Os  disgustaría  que  para  reemplazarlo  pusiéramos  este?  En  Dios  y 
en  mi  brazo  fío. 

— Ese,  ese  es  mi  verdadero  pensamiento.  Oid  el  tercero:  Es  mi  grito 
estrago  y  riza. 

El  Monge  Gris,  examinando  atentamente  su  fisonomía,  repone: 

— Este  ya  no  tiene  justificación  ninguna.  En  su  lugar  deberíamos  po- 
ner: Que  es  mi  grito  el  hijo  mió. 

— Bravo,  bravo,  ese  es  mejor  que  otro  alguno,  contesta  el  valvasor 
levantando  los  ojos  al  cielo  con  una  espresion  difícil  de  esplicar. 

— El  cuarto,  si  mal  no  lo  recuerdo,  dice  asi:  Es  mi  mote  no  hay  cuar- 
tel. ¿Con  cuál  os  parece  que  podríamos  continuar? 

— A  la  verdad,  yo no  sé  que  deciros Allá  en  Egipto,  á  pesar  de 

haber  recibido  las  lecciones  de  Braisnes  y  Bethune,  nunca  pude  hacer  un 
verso. 

— Ensayad,  ensayad:  poned  ahora  en  tortura  vuestro  ingenio. 

— Será  inútil,  repone  el  caballero  del  Ataúd  vacilante. 

— Sin  embargo,  haced  un  esfuerzo,  insiste  el  Monge  Gris. 
El  valvasor,  oprimiéndose  la  frente  con  la  mano  derecha  y  animán- 
dose por  grados,  empieza  á  recitar. 

Luchando  contra  el  infiel. 
En  Dios  y  en  mi  brazo  fío; 
Que  es  mi  grito  el  hijo  mió 

Al  llegar  aquí,  se  queda  abstraído,  y  el  Monge  Gris  con  vehemencia 
le  dice: 
— Acabad,  acabad. 
El  caballero  del  Ataúd,  saliendo  de  su  abstracción,  se  dirige  al  Intér- 
prete, y  con  la  mirada  radiante  de  alegría,  esc'.ama: 

— Poco  á  poco Ya  lo  he  encontrado:  Es  mi  mote:  doy  cuartel. 

Al  oir  este  último  verso,  el  Monge  Gris,  no  pudiendo  contener  el  júbi- 
lo que  le  domina,  se  pone  á  abrazar  al  valvasor,  diciéndole  con  cariñoso 
acento: 

— Vuestro  pasado  se  ha  desvanecido:  ahora  solo  os  espera  un  porve- 
nir riente  y  halagüeño. 

AI  mismo  tiempo,  uno  de  los  legionarios  que  asistían  á  Enrique  de 
Busa/ entra  anunciando  al  Castellano. 
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El  valvasor»  satisfecho  de  la  aprobación  que  ha  merecido  al  Monge 
Gris,  se  desase  de  sus  brazos,  y-  con  los  ojos  humedecidos  se  retira  de  la 
estancia. 

Poco  después  entraba  el  Castellano,  el  cual  tuvo  una  larga  conferen- 
cia con  el  Monge  Gris,  y  era  fama  que  trataron  de  negocios  urgentes 
de  alta  importancia. 
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La  madriguera  dbl  tigrs. — Ex  donde-sb  verA  l3  que  son  capaces  de  intentar 

DOS  MALVADOS.— El  MaBSTíIO   Y  EL   AGUA  DE  ROSA. — GkNTB  RECOMENDABLE. — 

Amaños — La  cantina. — Sierroy  fuego. — La  tiorba.— Apuesta  bíqüica. — 
Esplendidez  del  italiano.  -Un  doctor  en  pbligrj. — El  be  ído  no  sb  duerme^ 


an  las  nueve  de  la  noche  del  mismo  día.  El  anciano  impla- 
cable, calmoso  aunque  preocupado  y  reflexivo,  se  paseaba  á 
lo  largo  de  su  estancia.  No  era  esta  lujosa  como  las  que  habia 
.^.^  ,'"  s"s  palacios  de  Cataluña,  ni  tampoco  como  las  que  habi- 
"^^é  *^^^*'*  '^"  compañía  de  su  bella  nieta:  pertenecía  á  una  de  la  casas 
^^  de  Casándria  que  los  moradores  habían  abandonado  al  aproxi- 
maiíac  los  espedicionarios  y,  aunque  espaciosa,  era  humilde  y  po- 
bre. Los  muebles  que  la  decoraban  eran  sencillos  y  modestos;  el 
único  lujo  que  en  ella  se  notaba  consistía  en  una  colección  de  armas  de 
buen  temple.  Sobre  una  mesa  colocada  en  su  centro,  que  con  varias  sillas 
componían  todo  su  ajuar,  veíanse  multitud  de  puñales  y  estiletes  de  fino 
acero,  y  en  este  y  en  aquel  ángulo  algunas  picas,  javalinas  y  espadas  apo- 
yadas contra  la  pared. 

El  salón,  alumbrado  por  una  sola  luz  de  pálido  reflejo,  tenia  dos  puer- 
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tas  que  se  abrían  por  dentro  como  las  antiguas  vulv(B  de  los  romanos.  Co- 
municaba la  una  con  un  pequeño  cuarto  de  dormir,  y  la  otra  con  las  de- 
mas  habitaciones  de  la  casa,  inhabitadas  todas. 

Guillermo  de  Moutells,  después  de  haber  dado  algunos  paseos  con 
muestras  de  alguna  impaciencia,  se  acerca  á  la  puerta  principal,  vdá  en 
ella  tres  golpes  acompasados. 

— Señor,  responde  un  joven  de  veintiocho  á  treinta  años,  entrando 
repentinamente  en  la  pieza. 

— Oye  Felipe,  le  dice  Montells  con  tono  algo  adusto;  mientras  espero 
á  los  amigos,  que  ya  no  pueden  tardar,  baja  al  patio  y  abre  la  pequeña 
puerta  que  da  salida  al  callejón. 

— Está  bien. 

— ^Todos  los  que  entren  por  la  principal,  deben  salir  por  la  otra. 
¿Comprendiste? 

— Si  señor.  * 

— Mucha  vigilancia,  y  á  medida  que  vayan  llegando,  condúcelos  aquí. 

— Seréis  servido. 

— Puedes  retirarte. 
El  sirviente  de  confianza  se  retira,  haciéndole  una  gran  reverencia. 
Luego  de  haber  quedado  solo,  el  anciano  implacable,  se  sienta  cerca 
de  la  mesa,  toma  uno  de  los  puñales  que  examina  con  cuidado,  lo  afíla, 
y  después,  con  una  (iomplacencia  feroz,  moja  su  punta  en  cierta  prepa- 
ración química,  venenosa,  de  un  amarillo  claro,  que  brilla  en  una  vasija 
cónica  de  tierra.  Sucesivamente  va  practicando  la  misma  operación  con 
todos  los  puñales  y  estiletes,  volviendo  á  dejarlos  después  sobre  la  mesa 
con  alguna  precaución.  Al  mismo  tiempo  sus  labios  murmuran  palabras 
ininteligibles,  y  sus  ojos  despiden  un  resplandor  siniestro. 

— Señor,  D.  Alberto,  dice  de  repente  el  criado,  asomando  la  cabeza 
á  la  puerta. 

— Hasle  entrar,  contesta  Montells  apoyando  el  codo  sobre  la  mesa. 
'  Un  momento  después,  cubierto  con  un  manto  negro,  entraba  en  la 
estancia  un  nuevo  personaje,  que  podría  tener  sesenta  años.  De  mirada 
viva  y  penetrante,  de  andar  suelto  y  brioso,  ofrecia  el  aparecido  el  as- 
pecto de  un  hombre  hábil  y  audaz,  capaz  de  grandes  empresas.  AI  dejar 
con  soltura  su  manto,  descubre  el  traje  que  visten  los  soldados  de  la  co- 
ronilla; pero  al  contemplar  su  porte  y  maneras,  diríase  que  aquel  atavio 
guerrero  no  era  otra  cosa  que  un  disfraz. 

— Sentaos  Alberto,  le  dice  Montells  después' de  haberlo  saludado. 
— ¿Os  hd  hecho  esperar? 
— Nos  sobra  tiempo. 
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El  nuevo  penoaaje,  á  quien  llamaremos  Alberto,  aproxima  una¡{silla 
i  la  mesa»  y  tomando  asiento,  pregunta  con  ansiedad á  su  interlocutor: 

—¡Qué  me  decís?  ¿Es  ciertamente  él? 

— Nunca  lo  he  dudado:  es  el  mismo  Hugo  en  persona. 

--¡Qalén  lo  habia  de  creer  después  de  haberse  afirmado  en  todas  par- 
tes que  habia  muerto! 

—Vuestra  incredulidad  nos  ha  perjudicado  mucho,  repone  Montells 
CDQ  el  acento  de  la  reconvención. 

— ¡Lo  creéis? 

—Hemos  llegado  algo  tarde. 

— La  audacia  y  un  puñal  allanarán  las  dificultades,  replica  Alberto 
con  sobra  de  energía. 

— Sabe  mucho,  y  su  temple  es  de  hierro. 

— ^El  hierro  podrá  destemplarlo. 

— Preparó  con  mucho  acierto  una  escena  no  poco  misteriosa,  y  con<- 
Seso  que  un  momento  me  hizo  temblar. 

—¿Os  hice  falta? 

— Guando  salimos  de  Roma  os  lo  insinué:  un  hombre  para  él  es  poco. 
La  superioridad  de  conocimientos 

— ¿Le  teméis? 

— ¿Qué  es  lo  que  nos  impele  al  asesinato?  le  pregunta  á  su  vez  Mon- 
tells con  cierto  ceño. 

Una  amarga  sonrisa  pasa  por  los  labios  de  Alberto  al  contestar. 

— Vive  Dios,  que  me  avergüenzo  de  confesarlo. 

— ^Tenemos  necesidad  de  obrar  pronto  y  con  energia.  Si  tan  solo  le 
damos  tres  ó  cuatro  dias  de  tiempo,  nos  adivina,  nos  envuelve,  destruye 
nuestros  planes,  y  nos  entrega  á  la  justicia  de  los  tribunales,  sino  á  otra 
mas  ejecutiva. 

— ^No  perdamos  pues  el  tiempo.  Veamos  lo  que  pasó  en  vuestra  entre- 
vista. ¿Comprendisteis  algo? 

— ^Tal  vez  todo. 

— ^Todo,  ¡tratándose  de  Hugo! 

— Mucho  comprendí,  amigo  mió,  responde  el  anciano  implacable  con 
seguridad. 

—Hablad. 

— ^Desde  luego  piensa  casar  á  mi  nieta,  la  hija  del  César,  con  Enrique 
de  Busa. 

— ¿Es  posible? 

— ^Nada  hay  mas  cierto. 

— ¡Maldición! 
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— ¿Concebís  una  audacia  igual? 
Pálido  de  cr)lera,  articulando  mal  las  palabras,  Alberto,  mira  las  ar- 
mas esparcidas  sobre  la  mesa,  y  esclama: 
— ¿Para  cuándo  son  los  puñales? 

— Insinué  poco  antes  que  os  esperaba  á  vos y  á  los  otro». 

— Sin  embargo,  podíais 

— El  ejército  es  suyo,  objeta  Montells  con  amargura. 
Enfurecido  Alberto,  repone: 

— ¿Y  que  importa?  Un  hombre  solo  bastará 

Guillermo  de  Montells  se  queda  mirando  á  su  interlocutor  con  una 
espresion  diabólica.  Diríase  al  ver  su  gesto,  que  al  pronto  ha  querido 
darle  una  contestación  acre  que  enfrenara  sus  ímpetus,  pero  que  el  in- 
terés y  el  egoísmo  lo  habían  luego  contenido.  Dominando  como  siempre 
sus  pasiones,  replica  con  calma: 

— He  dicho  que  el  ejército  le  pertenece.  Capitanes,  subalternos  y  sol- 
dados son  agentes  suyos,  que  se  mueven  como  autómatas  impulsados  por 
su  diestra  mano Pero  ¿á  qué  perder  el  tiempo  que  podríamos  em- 
plear mejor? 

— Proseguid,  proseguid,  interrumpe  Alberto  con  mal  humor;  decíais 
que  habia  proyectado  unir  á  Sibilia  con..... 

— Afortunadamente  Enrique  de  Busa  ha  desbaratado  sus  planes  vol- 
viéndose loco  por  unos  días,  cosa  que  en  estos  momentos,  no  es  de  des- 
preciar conociendo  la  valentía  y  arrojo  de  los  Busas. 

— Cierto;  pero  su  demencia 

— Sin  ella  el  casamiento  estaria  hecho. 

— ¿Acaso   Hugo  ha  ganado  á  Vuestros  parientes?  pregunta  Alberto 
asombrado. 

— Hay  mas  que  todo  esto.  Una  mujer  hermosa  secunda  sus  planes  con 
una  habilidad  que  espanta,  responde  Montells  bajando  un  poco  la  voz. 
— ¿Quién  es? 

— La  princesa  Inés  de  Azan,  sobrina  de  Paleólogo.  Dominando  á  esta 
mujer  con  sus  artes  diabólicas,  ha  logrado  Hugo  que  el  de  Albaro  se  ena- 
more perdidamente  de  ella,  lo  cual  me  ha  obligado  á  reservárselo  todo. 
—¡Diablo! 

— Hay  algo  peor,  y  es  que  la  astuta  princesa  nada  ignora. 
Segunda  vez  empalidece  Alberto,  preguntando  lleno  de  ira. 
— ¿Vos  creéis  que  Hugo  se  lo  ha  confiado  todo? 
— Si,  porque  la  ha  necesitado  en  todos  sus  tratos  con  el  emperador. 
— Guillermo,  peligran  nuestras  cabezas,  esclama  Alberto,  pudiendo 
apenas  dominar  su  cólera. 
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Montells,  con  una  calma  que  contrasta  con  la  agitación  de  su  interlo- 
cutor, repone: 

— Luego  nos  ocuparemos  de  esto:  escuchad  ahora.  Hugo  ha  conse- 
guido también  que  mi  nieta  se  enamorase  del  execrable  Busa. 

— Le  doy  poca  importancia Mi  sobrino  Aldobrandini  sabrá  hacer** 

selo  olvidar.  Lo  urgente  es pero  acabad,  acabad. 

— Guillen  Pérez  de  Galdés,  el  valvasor,  mi  pariente,  está  igualmente 
á  merced  de  Hugo. 

— Por  lo  visto  ha  contagiado  toda  vuestra  familia. 

— Asi  es,  no  puedo  fiarme  de  ninguno. 

— ¿Y  cómo  ha  obtenido  la  adhesión  del  valvasor? 

— Su  plan  es  tan  visto  como  superior  su  talento.  Ha  podido  hacerse 
con  uno  dé  sus  hijos  que  se  creia  perdido  allá  en  Egipto. 

— Es  incansable. 

— ^Y  el  valvasor,  con  la  esperanza  de  recobrar  á  su  heredero,  hace 
ciegamente  su  voluntad.  Pero  hay  en  las  legiones  un  enemigo  mas  te* 
mible. 

— ¿Quién  es?  pregunta  Alberto  con  interés. 

— Un  castellano  llamado  Federico  de  Guzman,  que  goza  de  un  gran 
prestigio  entre  las  tropas. 

— ¿Es  amigo  de  Hugo? 

—Osado  y  emprendedor,  secunda  sus  miras  con  una  inteligencia  ma* 
ravillosa,  entendiéndose  con  la  princesa 

— La  hoja  de  un  puñal  romperá  el  talismán,  interrumpe  Alberto  con 
un  gesto  salvage. 

Montells,  sin  dar  importancia  á  sus  raptos,  prosigue: 

— Calmoso  é  indiferente  se  ha  presentado  en  mí  casa  para  reclamar 
sus  derechos  á  la  hija  del  César. 

— ¿Qué  derechos? 

— El  difunto  César  le  nombró  tutor  de  su  hija* 

— ¡Cielos!  esclama  Alberto,  levantándose  entre  agitado  y  colérico,  y 
luego  añade:  pero  ¿es  cierto? 

— Ciertisimo. 
Alberto,  recorriendo  el  salón,  continúa  con  furor: 

— La  mano  de  Hugo  en  todas  partes:  ese  hombre  es  el  infierno 

— Ya  lo  veis;  el  Castellano  reclamará  á  mi  nieta  y  hay  que  dársela,  re-^ 
pone  Montells  sin  inmutarse. 

— Vuestra  sangre  fría  me  espanta.  ¿No  comprendéis  que  esto  solo  bas- 
ta para  dar  al  traste  con  todos  nuestros  planes? 
Montells,  con  la  ironía  en  los  labios,  le  responde: 

Tomo  iv.  *8 
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— Ahora  si  os  parece  podéis  llamar  al  Maestro. 

— ^Sobre  nuestra  marcha  nada  tenemos  que  tratar? 

— Nada:  el  buque  está  pronto  y  se  hará  á  la  vela  al  primer  a^iso. 
Sin  pronunciar  mas  palabras,  el  anciano  implacable  se  dirije  á  la  pie- 
¿a  vecina,  y  pasado  un  corto  tiempo,  vuelve  á  entrar  seguido  del  nuevo 
personage  á  quien  él  y  Alberto  dan  el  significativo  apodo  de  Maestro. 

El  nuevo  aparecido  era  de  mediana  estatura,  pero  corpulento  y  bien 
formado.  Sus  pobladas  cejas,  su  mirada  torva  y  amenazadora,  su  nariz 
algo  aplastada  y  el  color  moreno  oscuro  de  su  rostro  le  daban  una  espre- 
sion  terrible.  En  sus  movimientos  y  ademanes  se  traslucía  agilidad  y  sol- 
tura; en  su  frente,  audacia  y  valor,  y  en  sus  nervudos  brazos  una  fuerza 
hercúlea.  Viste  el  traje  de  los  soldados,  y  en  su  conjunto  presenta  el  tipo 
de  un  bandido  de  todos  tiempos. 

El  Maestro  hace  una  grotesca  reverencia;  pero  los  dos  altivos  poten- 
tados no  se  dignan  siquiera  contestarle  con  una  ligera  inclinación  de  ca- 
beza. 

— Maestro,  ya  sabes  cómo  y  porqué  compré  tus  servicios,  le  dice  Mon- 
tells,  después  de  haber  vuelto  á  cerrar  la  puerta,  sentándose  de  nuevo. 

— No  lo  ignoro,  responde  el  bandido  con  su  voz  naturalmente  ronca  y 
cavernosa. 

— Llegó  el  momento  de  obrar. 

— Espero  órdenes. 

— ¿Con  cuántos  hombres  cuentas? 

— Nueve. 

— ¿Tienes  confianza  en  ellos? 

•—Lo  mismo  que  en  mi  persona. 

— ¿Hay  algunos  que  tengan  parientes  ó  amigos  en  el  ejército? 

— ^No  señor:  todo  se  ha  hecho  conforme  vos  ordenasteis. 

— Estoy  contento. 

Una  sonrisa  siniestra  ilumina  el  rostro  del  bandido,  y  se  inclina. 
Alberto,  que  hasta  entonces  habia  guardado  silencio,  le  dice  mos- 
trándole los  puñales  y  estiletes. 

— Puedes  ante  todo  reconocer  esas  armas. 

El  Maestro  se  aproxima  á  la  mesa  y  reconoce  uno  por  uno  los  puña- 
les. Al  verlos  brillar  en  su  mano,  diriase  que  no  es  la  vez  primera  que 
maneja  aquel  terrible  instrumento  de  muerte.  Con  cierta  sonrisa  melan- 
cólica ps^ece  querer  significar  que  son  de  su  gusto.  Lo  mismo  hace  con 
los  estiletes. 

— ^Maestro ¿qué  os  parecen?  le  pregunta  el  anciano  implacable. 

— ^Escelentes,  señor. 
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— Prevendrás  á  tus  bravos  que  no  jueguen  con  ellos,  repone  Montells 
con  una  espresion  diabólica. 

— Son  prácticos 

— La  menor  herida  es  la  muerte. 

— ¡Cierto? 

— Su  punta  ha  tocado  el  agua  de  rosa. 

— ¡  Ah!  esclama  el  bandido  con  un  gesto  feroz. 

— ¿Ha  sido  buena  precaución? 

— Bonísima.  ¡Qué  agua  la  de  rosa!  ¡Huele  tan  bien!.... 

— Bravo,  bravo,  Maestro,  interrumpen  los  dos  ilustres  barones  soltan- 
do la  carcajada. 

Un  momento  después,  Montells  le  pregunta: 

— ;Y  qué  nos  dices  de  tu  gente? 
El  Maestro,  con  cierta  satisfacción  que  no  se  escapa  á  sus  risueños  in- 
terlocutores, responde: 

— ^Traigo  dos  hijos  de  Italia,  medianillos  para  el  combate,  pero  sin 
igual  para  la  espera.  Cubiertos  con  largos  mantos,  pasan  con  el  estilete 
en  la  mano  una,  dos  ó  mas  noches  á  la  intemperie,  y  en  el  momento  de- 
cisivo salen  de  su  emboscada  y  se  lanzan  con  la  agilidad  del  gavilán  al 
caer  sobre  su  presa.  El  que  escogen  para  victima  espira  antes  de  sentirse 
amenazado. 

— ¿Obran  siempre  á  traición?  pregunta  Alberto  complacido,  al  escu- 
char los  elogios  que  el  bandido  tributa  á  sus  bravos. 

— Es  el  grande  arte  del  dia:  lo  contrario  puede  comprometerlo  todo. 

— ^Tienes  razón  Maestro,  lo  primero  es  no  errar  el  golpe,  le  dice  Mon  • 
tcUs  al  verle  pertrechado  de  tan  terribles  máximas. 

— Viene  después  un  francés,  prosigue  el  bandido  sin  inmutarse,  muy 
hábil  para  los  lances  en  que  se  necesite  ruido  y  algazara.  ínterin  él  gri- 
ta y  amenaza  llamando  la  atención  por  este  lado,  el  puñal  hiere  por  otra 
Clin  seguridad. 

— Buen  auxiliar,  murmura  Alberto  admirado  de  los  conocimientos  del 
bandido. 

— Yo  lo  creo,  en  veinticuatro  horas  pone  en  alarma  á  un  pueblo  ente- 
ro, á  todo  un  ejército;  pero  no  le  pidáis  mas,  porque  si  ha  de  obrar  de 
otro  modo,  al  menor  obstáculo  pierde  su  posición  por  buena  que  sea. 

— Adelante. 
El  Maestro  prosigue  con  entusiasmo: 

— Les  acompaña  un  hijo  de  Andorra,  mi  pais  natal,  que  es  una  ver- 
dadera alhaja.  Tan  diestro  como  osado,  roba  y  hiere  por  su  propia  cuen- 
ta, y  siempre  sus  golpes  son  mortales. 
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— El  Maestro»  con  uno  de  estos  puñales,  responde  Montells  frunciendo 
las  cejas. 

— ¿Podrá  obrar  en  la  misma  noche  de  mañana  cuando  Hugo  se  retire 
de  la  reunión? 

— Poco  tardará  en  venir,  y  le  consultaremos. 

— Enhorabuena. 
Por  segunda  vez  Alberto  escribe,  preguntando  después: 

— ¡Quién  falta? 

— ^Dos  hombres  de  mucho  valer:  Enrique  de  Busa  y  el  Castellano. 

— ¿Habéis  pensado  algo? 

—No. 

— ^Veamos  pues.  ¿No  insinuasteis  poco  há  que  el  de  Busa  hacia 
cama? 

—Asi  es. 

— ¿Supongo  que  el  Castellano  le  visitará  amenudo? 

— Cierto. 

— En  este  caso,  lo  que  nos  interesa  saber  es  la  hora  en  que  lo  verifica. 
Sabido  esto,  yo  creo,  salvo  mejor  parecer,  que  podrían  apostarse  dos 
hombres  observando  la  casa,  y  otros  tres  ó  cuatro  subir  á  darles  de  pu- 
ñaladas en  su  mismo  cuarto.  ¿Qué  os  parece? 

El  anciano  implacable,  calmoso  é  impasible,  responde: 

—La  idea  no  me  parece  mala;  pero  tal  vez  convenga  primero  infor- 
marse del  número  de  sirvientes  que  Enrique  tiene,  para  poder  antes  alejar 
coa  algún  pretesto  á  los  que  mas  incomoden.  ¿Comprendéis? 

— Comprendo.  Pero  de  todos  modos,  si  al  Maestro  se  le  ofrece  alguna 
dificultad  nos  la  hará  presente.  Gente  le  sobra. 

— Bien  dicho. 

Los  dos  caballeros  quedan  juzgados,  y  Alberto  apunta  su  sentencia,  y 
el  modo  de  ponerla  en  ejecución. 

— Ahora  solo  nos  resta  ocupamos  del  Aragonés,  dice  Montells  después 
de  haber  aquel  tomado  sus  notas. 

— ¿Supongo  que  no  querréis  su  muerte? 

— Suponéis  bien:  mas  tarde  lo  necesitaremos. 

— En  este  caso,  allá  va  mi  idea.  El  dia  que  nos  convenga,  lo  llamáis  á 
un  punto  dado;  con  la  anticipación  suficiente  se  apostan  sobre  el  camino 
algunos  de  los  perdona- vidas  del  Maestro  y,  á  una  señal,  dejan  su  embos* 
cada,  se  apoderan  de  él  y  lo  sujetan. 

— Sí  mi  deudo  lleva  la  maza  de  armas,  no  es  fácil  la  empresa.. 

— Si  no  bastan  tres  bandidos,  se  pondrán  seis. 
— Acabad. 
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—Después  de  haberlo  sujetado,  pueden  conducirle  á  un  sitio  oculto 

y  cKigirle  una  enorme  suma  por  su  rescate  y 

— ^Y  mas  tarde,  al  darle  libertad,  contará  á  sus  amigos,  que  unos  la- 
drones  

— Esto  es. 

— ^No  me  parece  mal  pensado;  pero  hay  que  advertir  á  los  encargados 
de  la  ejecución,  que  corren  peligro  si  no  toman  bien  sus  medidas. 

El  muy  noble  y  poderoso  Aragonés,  ha  sido  igualmente  juzgado  sin 
apelación;  pero  considerando  que  en  adelante  podrá  serles  de  alguna 
utilidad,  le  hacen  gracia  de  la  vida« 

— Con  respecto  á  mi  nieta,  continúa  Montells  con  pausa,  nada  tenemos 
que  pensar:  desaparecerá  con  nosotros;  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  Badoero,  capitán  italiano,  emprendedor  y  astuto,  aunque  cobarde, 
ha  proyectado  un  rapto  porque  está  ciegamente  enamorado  de  ella.  Fué, 
no  há  mucho,  gefe  de  las  cohortes  estrangeras  y  conserva  alguna  in- 
fluencia entre  ellas. 

— ¿Pero  dónde  se  halla  actualmente?  pregunta  Alberto  sobresaltado 
como  la  otra  vez  que  el  anciano  le  habló  del  casamiento  de  Sibilia. 
— Oculto  en  esta  ciudad. 
— Proseguid. 

— ^Me  consta  que  es  enemigo  irreconciliable  de  Hugo,  y  quisiera  sacar 
4ilgun  partido  de  él. 

— ¿Pero  cómo  conciliaríais  sus  intereses  con  los  nuestros?  ¿Pretende- 
ríais ofrecerle  la  mano  de  Sibilia? 

— Es  precisamente  lo  que  pensaba Después  no  nos  faltaría  medio 

para para ¿comprendéis?  concluye  Montells  haciendo  á  la  vez  un 

gesto  harto  significativo. 

— ¡Ah!  bien,  bien.  Adelante,  responde  Alberto  sonriendo. 
— Si  pudiésemos  conseguir  que  sus  hombres  de  acción  se  uniesen  con 
ios  del  Maestro,  lo  aseguraríamos  todo. 

—Pero  dijisteis  que  estaba  escondido 

—Si  resolvemos  valemos  de  él  no  será  difícil  encontrarle. 
—Pues  ensayad. 
—¿Aprobáis?,... 

—Si,  si,  responde  Alberto,  volviendo  á  tomar  la  pluma. 
Momento  de  silencio.  Montells  se  levanta,  da  algunas  vueltas  al  rede- 
dor de  la  estancia,  reflexivo,  y  mas  de  una  vez  frunce  las  cejas  al  mirar  á 
su  cómplice*  Este,  que  de  nada  se  apercibe,  concluye  de  tomar  sus  no- 
tas, dobla  el  papel,  y  en  el  acto  de  introducirlo  en  su  bolsillo,  dice  al 
anciano: 
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— Calma»  calma,  reverendisimo  y  eminentísimo 

— Silencio Pero  no  perdamos  tiempo:  vamos  á  tomar  ahora  mis* 

mo  una  resolución  salvadora 

Al  decir  esto,  con  una  actividad  febril,  abre  la  puerta  que  comunica 
con  las  habitaciones  interiores  de  la  casa,  examina  la  pieza  inmediata,  y 
asegurado  de  que  no  hay  nadie,  vuelve  á  sentarse  acercando  una  silla  á 
la  de  Montells. 

Dispuestos  uno  y  otro  á  trazar  su  plan  de  campaña,  se  miran  un  mo- 
mento en  silencio  y  sus  ojos  parecen  pedir  sangre  y  esterminio.  Alberto 
está  convulso;  su  compañero,  tranquilo  y  sereno;  pero  en  los  rostros  de 
ambos  se  patentizan  los  feroces  pensamientos  que  cruzan  por  su  mente. 
Un  observador  entendido,  al  contemplarlos  recelosos,  iracundos  y  dis- 
puestos al  crimen,  diría  que  se  hallaban  concentradas  en  los  dos  todas 
las  malas  pasiones  que  afligen  á  los  hombres. 

Alberto  rompe  el  silencio,  diciendo  á  su  compañero: 

—Comencemos. 

— Sea,  responde  el  imperturbable  anciano. 

— ¿La  princesa  compromete  nuestra  existencia? 

— Conoce  nuestros  secretos,  y  una  sola  de  sus  palabras  puede  condu- 
cirnos al  suplicio. 

— Muera. 

— Muera. 

Alberto  escribe  algunas  palabras,  y  una  alegría  salvaje  ilumina  los 
semblantes  de  uno  y  otro. 

— ¿Y  el  ejecutor?  pregunta  luego  Alberto  con  viveza. 

— Yo  mismo. 

—¿Vos? 

— Oid,  le  interrumpe  el  anciano  implacable  con  un  misterio  aterra* 
dor;  el  Aragonés  mi  deudo,  lleva  en  su  escarcela  cierto  frasco  de  un 
licor  amarillento  que  de  vez  en  cuando  le  sirve. 

— ¿Habéis  conocido  el  brevaje? 

— No;  pero  lo  creo  una  bebida  para  entretener  sus  fuegos. 

— ¿Necesita  la  princesa  un  aliciente? 

— Pertenece  á  los  arcanos  de  Hugo ün  cambio  de  frasco  ó  un 

cambio  de  licor  nos  darán  lo  que  necesitamos. 

— Escelen  te  idea,  dice  gozoso  Alberto. 

— ¿Creéis? 

— ¿Quién  lo  duda?  La  princesa  necesita  un  filtro  para  enardecer  su 
pecho:  démosele,  nada  mas  justo.  Los  goces  del  Aragonés  serán  mayores 
y no  podrá  quejarse  de  nosotros. 
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Con  una  sonrisa  satánica  acoge  Montells  estas  palabras,  y  queda  re- 
¡  suelto  que  se  suministrará  un  veneno  á  la  princesa. 

Alberto  continúa  luego  no  menos  sarcástico: 
-—Hemos  dado  la  preferencia  á  una  muy  alta  y  poderosa  dama,  como 
cumplia  á  caballeros  bien  nacidos;  vamos  á  ocuparnos  ahora  de  Hugo. 
¿Qué  os  parece? 
— Sabed  ante  todo,  responde  el  anciano,  que  dos  de  sus  agentes  han 
I  entrado  á  mi  servicio.  Por  este  medio  pienso  persuadirle  que  he  venido 

I  aquí  solamente  á  buscar  á  mi  nieta. 

I  — Bien  pensado. 

— ^Esta  noche  les  espero. 
¡  — ¡En  esta  casa! 

I  "—Precisamente,  y  les  encargaré  la  guardia  de  mi  persona. 

Alberto,  que  ha  reflexionado  un  momento,  repone  alegremente  im- 
presionado. 

— ¡Ah!  ¡ah!  comprendo.  Bravísimo Pero  adelante. 

-—Tratándose  de  Hugo,  hay  que  obrar  con  mucho  pulso,  tanto  por 
que  el  ejército  le  adora,  como  porque  sus  agentes  pululan  por  todas  par- 
tes. Sin  embargo,  tenemos  mucho  adelantado,  puesto  que  ignora  que  yo 
sé  lo  que  os  he  contado. 
— ¿Podéis  afirmarlo?  pregunta  Alberto  con  desconfianza. 
— Hasta  con  juramento. 
Alberto  no  insiste,  pero  por  sus  gestos  diríase  que  queda  poco  satis- 
fecho. 

Continúan  ocupándose  de  Hugo. 
— ¿Hay  mas  que  observar?  pregunta  Alberto. 
— ^Falta  lo  principal:  no  podemos  herirle  hasta  haber  tenido  la  sesión 
de  mañana. 
— ¡Por  qué? 

— Se  tratarán  ante  testigos  asuntos  de  familia  y  yo  recibiré  el  consa- 
bido documento  en  cambio  de  otro. 

— Entendido.  Mas  veamos  ahora  á  quién  encomendaremos  la  grande 
obra. 

Estas  palabras  hacen  sonreír  á  Montells,  quien  dice: 

— ^Tenéis  razón,  la  grande  obra.  Para  nosotros  es  la  panacea 

— La  piedra  filoso&I. 
Esta  especie  de  apología  del  crimen  les  divierte  un  momento.  No  les 
bastaba  decretar  el  asesinato,  sino  que  era  necesario  divertirse  con  él: 
también  el  tigre  juguetea  con  su  presa. 

— Continuemos;  ¿quién  se  encargará  de  Hugo?  pregunta  luego  Alberto. 
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— ¡Escelente  brazo! 

— Es  bueno  para  la  espera  y  para  la  batalla. 

— Universal. 

— Lo  mismo  son  dos  aragoneses  y  otros  tantos  catalanes  alistados  nue- 
vamente; jamás  discuten  una  orden. 

—Bravo.  Maestro,  bravo. 

— Con  solo  dejarles  rezar  un  Paíer  ó  una  Aw  María  los  tenéis  dis- 
puestos para  k  lucha. 

— Estos  cinco  son  buenos  para  el  ataque,  objeta  Montells. 

— Y  pai'a  la  defensa,  contesta  el  Maestro. 

— ¡Y  el  otro?  pregunta  Alberto. 

El  Maestro,  gozándose  anticipadamente  en  el  efecto  que  él  cree  bu., 
de  producir  sus  palabras,  remonde  mirando  alternativamente  á  sus  in- 
terlocutores. 

— El  otro  es  andaluz,  y  por  ser  el  mas  hábil  le  be  Iiecbo  mi  teniente. 
Se  llama  Hierro-y-fuego  y  es  el  bribón  mas  ingenioso  y  entendido  que 
puede  darse.  Para  todos  los  planes  me  auxilia  con  sus  luces,  y  siempre'su 
dictamen  es  el  mejor.  En  cualquiera  parte  que  convenga  dar  un  golpe  se 
le  ve  dispuesto,  y  ora  se  disfraza  de  sacerdote,  ora  de  équite  ó  togado  y 
ora  de  mujer.  Los  sayones  le  van  siempre  á  la  zaga;  pero  toma  tan  bien 
sus  medidas,  que  nunca  pueden  alcanzarle. 

— Es  un  verdadero  hallazgo,  dice  Alberto. 

— Honor  al  Maestro  que  supo  adquirirlo,  añade  Monietls. 
Gozándose  en  la  alabanza,  el  bandido  levanta  la  cabeza  y  retorcién- 
dose el  bigote,  prosigue  con  mas  seguridad: 

— ¿Y  para  la  lucha?  Salta  y  brinca  como  un  cabrito;  tan  pronto  se  le 
ve  en  este  como  en  aquel  lado,  y  acuchilla  y  mata  sin  compasión.  Brazo 
de  hierro  y  corazón  de  león;  jqué  hombre!  Pero,  lo  digo  con  sentimien- 
to, en  medio  de  tan  buenas  cualidades  tiene  un  defecto  que  no  pocas  ve- 
ees  nos  compromete. 

— ¿Es  mudo? 

—¿Los  hay  en  Andalucía?  objeta  el  Maestra. 
Alberto  y  su  compañero  admiran  sonriendo  el  claro  entendimiento 
del  gefe. 

— ¿Entonces  será  cojo?  le  pregunta  el  primero. 

— Anda  mas  que  el  viento.  El  [defecto  está  en  que  la  bebida  le  hace 
daño. 

— Mal  defecto  es. 

— Sin  él  seria  Hierro-y-fuego  inapreciable. 
^      Después  de  continuar  ocupándose  un  corto  rato  de  las  particularida' 
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des  que  distinguen  á  Hierro-y-fuego  y  á  sus  companeros,  Alberto  y  Mon- 
telis»  deseando  entrar  de  Heno  en  la  cuestión  principal,  se  hablan  un  mo- 
mento en  voz  baja. 

•—Maestro y  oye  lo  que  esperamos  de  ti,  le  dice  luego  el  último 
con  cierta  gravedad  estraña ,  que  contrasta  con  su  jovialidad  de  poco 
antes. 

Dicho  esto»  le  da  noticia  de  los  capitanes  que  han  sido  condenados  á 
muerte,  y  esplicaciones  sobre  el  modo  de  reconocerlos,  no  olvidando  de 
mencionarle  que  uno  de  ellos,  Gimeno  de  Albaro,  deberá  ser  solamente 
arrestado  y  conducido  á  parage  seguro.  Entra  luego  en  largos  detalles 
sobre  un. doctor,  que  ha  sido  en  algún  tiempo  intérprete  del  ejército, 
conocido  por  Monge  Grisf,  y  después  de  apuntarle  los  medios  que  han 
escogitado  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  concluye  dándole  una  peque- 
ña nota  de  las  casas  en  que  unos  y  otros  habitan.  El  Maestro  lo  escucha 
con  la  mayor  atención,  haciéndose  repetir  los  nombres  para  retenerlos 
en  la  memoria:  las  diversas  preguntas  que  hace  prueban  una  vez  mas  su 
entendimiento  despejado,  y  sobre  todo  su  habilidad  y  astucia  para  las 
escenas  sangrientas  que  se  preparan. 
Montells  le  dice  luego  con  tono  arisco: 

— La  suma  para  el  rescate  del  Aragonés  será  tuya;  pero  toma  bien  las 
medidas  porque  es  enemigo  temible. 

— Dejadlo  á  nuestro  cuidado:  en  el  primer  momento  que  se  separe  de 
su  comitiva  será  nuestro. 

-^Toma  además  este  bolsillo,  añade  Montells  arrojando  uno  lleno  de 
oro  á  sus  pies. 

— ^Y  este  otro,  le  dice  Alberto  haciendo  lo  mismo. 
La  vista  del  oro,  que  no  ha  visto  nunca  en  tan  gran  cantidad,  hace 
brillar  los  ojos  del  bandido  con  un  resplandor  siniestro. 

—Esto  no  es  nada  comparado  con  la  recompensa  que  te  espera  si  tu 
discreción  iguala  á  tu  valor,  añade  Montells  examinando  su  rostro. 

—Quedareis  satisfechos,  responde  el  Maestro  ocultando  el  oro  con  pre- 
cipitación. 

— Pero  necesitamos  tus  servicios  pronto. 

— Me  parece  que  cuatro  dias  no  son  mucho 

— Ni  poco. 
El  Maestro,  reOexionando  un  momento,  replica  con  sumisión: 

— Necesito  conocer  las  personas,  examinar  por  mi  mismo  sus  casas, 
enterarme  de  las  horas  que  pasan  fuera  de  ellas,  particularmente  de  no- 
che, y  délos  sitios  que  frecuentan; y  finalmente,  necesito  apostar  mi  gen^ 
te  y 
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— ¿Y  Gap-ruen  ha  entrado  ai  servicio  de  ese  hombre? 

— ^Y  también  el  Olotense. 

—¡Ola!  ¡eh!  ¿En  dónde  estará  el  de  Olot? 

— Venga,  venga. 

— No  se  le  ve  en  parte  alguna,  gritan  muchos. 
El  nombre  del  beodo,  que  tanto  les  divierte  con  sus  chistes,  hace  que- 
la  conversación  tome  otro  giro;  pero  la  llegada  del  Andaluz  interrumpe 
la  plática  comenzada.  Viene  acompañado  de  un  personage  que  nadie  co- 
noce, y  apenas  ve  que  este  ha  llamado  la  atención  general,  se  sube  de  un 
brinco  sobre  un  banco  y  presentándole  á  sus  amigos,  esclama  con  su  na- 
tural viveza: 

— Os  traigo  á  un  compañero  que  bebe  mas  en  un  día  que  todos  vos* 
otros  en  un  año.  Se  llama  Hierro-y-fuego,  y  es  de  mi  tierra,  y  buen  mo- 
zo. Vedle,  y  el  diablo  me  lleve  si  nadie  puede  contradecirme:  como  buen 
mozo  ya  lo  veis,  como  bebedor  lo  veréis  luego. 

El  Andaluz  es  el  idcilo  de  los  Aragoneses  y  Catalanes,  y  aplausos  estre- 
pitosos celebran  su  elocuencia  desvergonzada.  El  diablillo,  dando  el  bra- 
zo á  Hierro-y-fuego  recorre  una  tras  otra  las  mesas,  y  en  todas  ellas  son 
festejados  ambos  de  un  modo  tan  original  como  grotesco.  Durante  tan 
alegre  confusión,  Bras-fort  obliga  á  sus  amigos  á  estrecharse  dejando 

puesto  para  dos  personas  y finalmente,  los  recien  llegados  toman 

asiento  en  la  mesa  en  que  está  el  célebre  Hombre  de  Letras. 

Un  momento  después  Bras-fort,  á  poco  de  haber  cambiado  una  seña 
con  el  Letrado,  dice: 

— Ya  no  falta  mas  que  el  Olotense. 

Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  se  renueva  la  algazara  pidiendo 
al  beodo. 

— El  beodo,  el  beodo  gritan. 

—El  Olotense. 

— Que  venga 

— ¿Y  quién  dice  que  no  está  aquí?  Pues  ¿no  es  aquel?  interrumpe  de 
repente  Bras-fort  con  recios  pulmones,  señalando  un  objeto  á  su  reta-* 
guardia. 

Todas  las  miradas  se  dirigen  al  punto  indicado,  en  donde  se  vé,  ten- 
dido en  el  suelo,  á  un  soldado  cubierto  con  un  manto,  que  al  parecer 
duerme  tranquilamente.  Algunos  se  le  aproximan,  y  descubriéndole  el 
rostro,  reconocen  en  efecto  al  Olotense  con  los  ojos  cerrados  y  roncando. 
Una  violenta  esplosion  de  bravos  y  carcajadas  estalla  en  la  vivande- 
ria.  Queriendo  todos  ver  al  beodo,  se  levantan,  y,  no  permitiéndoles  la 
estrechez  del  salón  marchar  á  su  placer,  se  empujan,  se  pisan  y  se  ara- 
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fian;  y  por  entre  la  zambra  y  el  bullicio  se  oyen  no  pocos  chistes  á  cual 
mas  agudos  y  picantes,  sobre  la  embriaguez  que  suponen  en  aquel  su 
compañero. 

— Hoy  la  tomó  bien. 

— Dejádsela  dormir. 

— No  hay  mas  remedio. 

— ¿Y  por  qué  no  le  ha  de  haber? 

— Despertarle  y  que  platique. 

— Imposible. 
Hace  el  Andaluz  oir  su  voz  perfectamente  acentuada,  diciendo: 

— ¡Cómo  imposible!  También  lo  parecía  otras  veces:  vamos  á  levan- 
tarlo ahora  mismo. 

— Vamos,  vamos,  responden  muchos. 
El  Andaluz  y  algunos  de  los  que  le  rodean  se  dirigen  al  beodo,  y 
aunque  no  sin  grande  trabajo  le  levantan,  le  sacuden,  le  abren  los  ojos 
y  le  sientan.  Al  verlo  en  la  mesa  con  los  brazos  naturalmente  caidos  y  la 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  los  palmoteos  y  los  gritos  se  repiten: 

— Bravo,  bravo,  vocean. 

—Que  hable. 

— Charla,  maldito. 
El  Olotense,  levantando  la  voz  todo  lo  posible,  dice: 

— Ninguno  de  vosotros  est<í  en  estado  de  comprenderme. 

— Bien,  bien. 

— Dormia porque  tenia  sueño. 

— Magnifico. 

— ^Hoy  está  mejor  que  otras  veces. 

— Por  lo  mismo  debe  cantar,  añade  Bras-fort  procurando  hacerse  oir. 

— Bravo,  bravo.  Que  cante. 

— Sí,  si. 

— La  tiorba,  la  tiorba. 

— Venga  la  tiorba. 
£1  grito  se  va  generalizando,  y  por  fin  de  todas  partes  piden  una  mis- 
ma cosa: 

— La  tiorba. 

El  cantinero  al  presentarla  es  acogido  con  miles  de  aplausos. 
La  tiorba  de  Pedro  Roque,  en  otro  tiempo  habia  sido  nueva;  pero  al 
presente  estaba  tan  deteriorada,  que  apenas  conservaba  de  tiorba  mas 
que  el  nombre.  La  tirantez  de  las  cuerdas  habia  conmovido  el  puente;  el 
mango,  de  tanto  sobarle,  se  veia  mugriento,  y  tenia  por  clavijas  ciertos 
palitroques  no  muy  derechos  que  hacian  su  afinación  imposible.  Era  la 
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— También  justó  en  aquel  torneo,  si  mal  no  lo  recuerdo,  el  muy  ilus- 
tre Gispert  de  Castcllnou,  objeta  Montells  mirándole. 
— Fué  compañero  del  vizconde  (1). 

— Bien,  bien,  dice  el  anciano  levantándose  y  dándole  palmadas  en  el 
hombro;  creo  que  con  vosotros  estaré  bien  servido.  Sobre  todo  no  olvi- 
déis lo  que  os  he  prevenido  poco  antes:  ni  un  solo  minuto  me  dejéis  solo 
cuando  salga. 

— Señor 

— Podéis  retiraros  y  mañana mañana  os  espero  allá  en  mi  casa. 

Los  dos  legionarios,  después  de  haberle  hecho  una  profunda  reveren- 
cia, dejan  la  estancia. 

— ¿Has  visto  al  otro?  pregunta  el  Olotense  á  su  compañero,  luego  de 
estar  en  la  calle. 

— No.  Parece  que  quieren  ocultar  su  llegada,  responde  Gap-ruen. 
•—Sin  embargo,  hace  dias  que  el  hombre  la  sabe. 
— Es  verdad;  pero  ¿has  comprendido  algo  de  lo  que  ha  querido  sig- 
nificarnos Montells? 
— ^Ni  una  palabra. 

Un  momento  después,  entraban  en  la  sobradamente  célebre  cantina 
de  Pedro  Roque. 

Habian  resuelto  los  capitanes  hacerse  fuertes  en  las  ruinas  de  la  an- 
tigua Casándriay  uno  de  los  mejores  puestos  de  toda  la  provincia ,  por 
estar  vecino  al  mar^  y  toda  la  comarca  de  aquel  cabo  fértil  y  apacible, 
por  los  muchos  senos  y  entradas  que  el  mar  hace,  y  de  don  le  fácitmen^ 
te,  ó  por  lo  menos  con  mas  comodidad  que  de  otro  cualquier  fugar,  po- 
dian  hacer  sus  entradas  la  tierra  á  dentro,  y  tener  á  Thesalónica,  ca- 
beza de  provincia,  en  continuo  receto  de  su  daño  (Moneada).  Para  los 
soldados,  la  permanencia  del  ejército  en  aquel  punto  era  una  fiesta  no 
interrumpida.  Pasaban  el  dia  en  francachelas,  juegos  y  tramoyas,  ora 
en  los  cuerpos  de  guardia,  ora  en  las  plazas,  y  la  noche  en  los  almacenes 
y  cantinas,  contándose  sus  amores  y  campañas,  sin  olvidarse  nunca  de 
vaciar  algunas  botellas.  ¿Cómo  estaria  la  casa  de  Pedro  Roque  siendo  la 
mas  frecuentada  de  la  ciudad?  A  la  hora  en  que  el  Olotense  y  Cap-ruen 
entraban  en  ella,  las  gentes  nocabian  en  el  salón.  Como  siempre,  jugaban 
á  los  dados  y  á  la  morra,  referian  cuentos  picantes  y  se  divertían  de  otros 
diversos  modos. 

De  repente  se  levanta  Bras-Fort,  y  agitando  en  su  mano  la  copa,  gri- 
ta con  voz  fuerte. 
— Amigos,  brindemos  por  el  dó  Ausona. 

(1)    Montaner,  Cap.  CLXI.  fól.  131  ▼. 
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i  — ^Bien,  bien,  le  responden  Cor-de-ferru,  Guillermo,  Pedro  Roque  y 

I  otros  de  sus  compañeros. 

—  ¿Qué  se  sabe  de  él? 
I  — ¿Está  fuera  de  peligro? 

— Asi  lo  afírma  el  doctor  que  le  asiste,  que  como  sabéis  es  el  Monge 
Gris,  responde  Bras-  fort. 
— Bravo,  bravo. 
I  Los  soldados  sentados  en  las  otras  mesas,  enterados  de  la  causa  del 

'  bullicio,  llenan  sus  copas,  se  levantan,  y  en  todas  partes  se  brinda  con 

i  recias  aclamaciones,  por  el  doctor  y  el  enfermo. 

— ¿Por  qué  no  brinda  Cap-ruen?  pregunta  Cor-de-ferru,  ansioso  como 
siempre  de  curiosear. 
I  — Porque  no  está  aquí,  responde  el  Letrado  gritando. 

—¡Y  á  qué  se  atribuye  su  falta? 

— Hame  asegurado  que  habia  entrado  al  servicio  de  un  señor  muy  rico 
I  recien  llegado  de  Cataluña,  vocea  Bras-fort. 

— Es  la  verdad;  se  llama  Montells,  y  según  afirman  es  la  causa  de  los 
males  que  afligen  al  Doncel  de  Ausona,  añade  el  Letrado. 
— En  la  plaza  esta  tarde  no  hablaban  muy  bien  de  él. 
— En  su  tierra  hacen  lo  mismo. 

— Varias  veces  el  pueblo  ha  querido  pegar  fuego  á  sus  propiedades, 
grita  Bras-fort,  levantando  la  voz. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  trata  mal  á  sus  vasallos. 
— Peor  para  ellos  si  lo  toleran. 
— No  pueden  pasar  por  otra  cosa. 

— Sin  embargo,  no  faltarán  algunos  que  le  besen  la  mano  dos  veces 
en  poco  tiempo, 

— ¿Qué  has  querido  significar? 

— Esto  se  esplica,  responde  el  docto  Letrado,  con  las  mutuas  rela- 
ciones de  señores  y  vasallos.  Cuando  se  celebra  el  contrato  entre  ambos, 
el  vasallo  hace  pleito  homenaje  besando  la  mano  al  señor,  y  si  no  está 
contento  en  su  servicio,  puede  retirarse  volviéndole  á  besar  la  mano  (1). 
Bras-fort  con  voz  fuerte  repone: 
— Pero  con  el  de  Montells  ni  aun  este  recurso  tendrán,  porque  no  re- 
conociendo mas  ley  que  su  capricho,  roba  y  mata  sin  contemplación  al- 
guna (2). 

(1)  Sin  embargo,  estaba  el  vasallo  obligado  i  servir  al  señor  nn  año  por  lo  menos. 

(2)  Los  códigos  autorizaban  á  los  sorlores  para  cometer  toda  clase  de  escesos:  en  ei  Fuero  JuZ' 
go,  til.  V,  I.  XII,  se  dice  que  si  un  SQñor  mala  al  siervo  de  otro  le  ha  de  dar  dos  en  lugar  del 
d  ifunto,  etc.,  etc. 
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— Bien  está.  Mas  no  olvides  que  mañana  á  las  diez  de  la  noche  deben 
reunirse  en  mi  casa  el  Monge  Gris,  Guzman  el  castellano  y  Gimeno,  de 
Albaro.  Podrías  aprovechar  el  momento  de  su  salida 

— Se  verá,  severa, 

—¡Necesitas  alguna  otra  cosa  para.... 

— No  señor. 
Montells  se  levanta,  y  poniéndole  la  mano  en  el  hombro,  le  dice  con 
misterio: 

—Pues  oye  ahora.  Nos  conviene  saber  la  morada  de  un  capitán  vene- 
ciano llamado  Badoero,  que  se  halla  oculto  en  esta  plaza.  Para  lograrlo 
podrias  encargar  á  los  dos  italianos  que  hicieran  conocimiento  con  uno 
de  sus  adictos  llamado  Giovanni.  Pueden  ofrecerle  sus  servicios,  obse- 
quiarle con  un  pretesto  cualquiera  y 

— Entendido,  y  mañana  mismo  os  daré  tal  vez  noticias  suyas. 

— Finalmente,  continúa  Montells,  dentro  de  poco  vendrán  aquí  dos 
soldados  del  ejército^  y  conviene  que  sin  ser  visto  por  ellos  los  observes 
cuidadosamente  para  poderles  reconocer. 

— Se  hará  como  deseáis. 

— Y  desde  mañana  serán  constantemente  vigilados:  ni  de  noche  ni  de 
dia  puedes  perderles  de  vista. 

— ¿Hay  que  obsequiarles?  pregunta  el  bandido  haciendo  un  gesto  feroz. 

— ^Te  prohibo  hacerles  daño  alguno. 

— Está  bien. 

— Puedes  retirarte,  Maestro. 
Avezado  sin  duda  á  obedecer  aquella  voz  imperiosa,  el  terrible  bandi- 
do se  dirige  á  la  mesa,  escoge  seis  puñales  y  tres  estiletes  que  oculta  con 
alguna  precaución,  y  luego,  encaminándose  á  la  puerta,  hace  una  reve- 
rencia que  no  carece  de  originalidad. 

— Maestro,  procura  que  el  agua  de  rosa  no  se  evapore,  le  dice  Montells, 

— Señor,  le  faltará  tiempo,  contesta  el  bandido  con  gesto  diabólico  en 
el  acto  de  salir  de  la  pieza. 

— Es  incansable:  sus  deseos  de  sangre  son  tan  vehementes  como  los  de 
un  tigre,  murmura  el  anciano  implacable  luego  de  haber  quedado  solo 
con  su  compañero. 

— Es  el  hombre  que  necesitábamos.  Pero  supongo  que  no  deberá  vol- 
ver á  Cataluña  y 

— Suponéis  bien. 

— Comprendería 

— No  penséis  mas  en  eso,  interrumpe  Montells,  y  sus  palabras  son  otro 
decreto  de  muerte. 
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Casi  at  mismo  tiempo  aparece  Felipe  á  la  puerta,  diciendo  en  voz  baja: 
—  Señor,  los  dos  soldados. 

— ^No  conviene  que  os  vean  aquí:  podéis  entrar  en  la  pequeña  alcoba, 
insinúa  Montells  á  su  compañero  con  alguna  viveza. 

Sin  presentar  objeción  alguna,  Alberto  se  introduce  en  el  cuarto  de 
dormir. 

— Haslos  entrar,  dice  luego  el  anciano  á  su  sirviente  con  voz  fuerte. 

El  Olotense  y  Cap-*ruen  son  introducidos  en  la  habitación. 
— Salud,  mis  amigos,  esclama  Montells  al  verles,  sonriéndoles  concier- 
ta amabilidad  que  no  le  es  habitual. 

Los  dos  legionarios  se  inclinan  con  respeto. 
-«Supongo,  añade  Montells,  que  vosotros  seréis  los  que  me  recomien- 
da mi  deudo  por  medio  de  un  cantinero. 

— Le  hemos  merecido  esta  honra,  responde  con  respeto  el  Olotense. . 
— ¿Y  os  agradará  entrar  á  mi  servicio  todo  el  tiempo  que  permanezca 
«n  Oriente? 

—Si  tal  es  vuestra  voluntad,  si  señor. 

— Recibiréis  buen  salario  y  tendréis  poco  que  hacer:  yo  ocupo  poco  á 
ibís  sirvientes. 

— ^Obedeceremos  vuestras  órdenes 

— Por  lo  demás,  interrumpe  Montells  sin  dejar  su  jovialidad,  me  in- 
formareis de  cuanto  haya  en  este  pueblo  digno  de  verse  y  lo  visitaremos. 
Pero  os  encargo  muy  particularmente  que  me  acompañéis  siempre  que 
salga  de  mi  casa.  Esta  precaución  es  necesaria,  porque  me  han  dicho  que 
á  consecuencia  de  la  guerra  corren  algunos  malhechores. 

El  Olotense  y  Cap-ruen  se  miran  como  sorprendidos  de  lo  que  aca- 
ban de  oir,  y  el  anciano,  que  los  ha  observado  atentamente,  continúa 
siempre  alegre: 

— Si  esta  vida  os  agrada,  no  hablemos  mas. 

El  Olotense  con  humildad,  responde: 
— No  puede  ser  mas  de  nuestro  gusto,  y  seriamos  muy  ingratos  si  no 

os  aj^radeciéramos 

— Galán  y  bien  hablado ¿De  dónde  eres  hijo? 

—De  Olot. 
— ;Y  tu  compañero? 
— Del  Ampurdan. 

— ^Tengo  allí  muy  buenos  amigos.  ¿Conoces  al  vizconde  de  Rocaberti? 
pregunta  Montells  á  Cap-ruen. 

— ^Tuve  el  honor  de  servirle  en  el  gran  torneo  que  ordenó  el  rey  Alfon^ 
so  en  Figueras,  responde  el  legionario. 
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tiorba  de  Pedro  Roque  como  los  guitarros  de  los  barberos  do  nuestros 
tiempos:  Estradivariusy  Amati  hubieran  tenido  que  tomar  serias  precau-* 
ciones  para  oiría  sin  sentirse  atacados  por  un  vértigo. 

Hay  algunos  que  conociendo  algo  la  tiorba  quieren  lucir  sus  arpegios, 
acompañando  al  beodo;  pero  el  cantinero  termina  el  debate  con  general 
aplauso,  declarando  que  la  tiorba  es  de  su  propiedad  y  que  por  lo  mismo 
no  la  cede  á  nadie. 

Un  silencio  verdaderamente  admirable,  considerando  las  botellas  que 
se  han  vaciado,  reina  de  repente  en  la  cantina,  y  Pedro  Roque,  después 
de  algunos  preludios  antitonales,  capaces  de  dar  muerte  á  un  vivo  ó  vida 
á  un  muerto,  acompaña  al  Olotense  las  siguientes  estro&s. 

Gnan  fa  fret  al  peas 
axi  com  al  cap, 
la  bona  garnacha 
aus  al  fa  pasar. 

Al  moUo  y  la  uella 
doneulns  al  ca: 
viva  el  vi  d'Alella 
y  el  vi  de  Llausá. 

Caan  lo  sol  escalfa 
de  per  tots  cnstats, 
un  xarric  del  ranci 
aus  refrescará. 

Y  si  es  del  hipocras. 
tambe  pot  anár, 
viva  el  vi  d*Alella 
y  el  vi  de  Llausá. 

Tanto  la  primera  como  la  segunda  estrofa,  merecen  la  general  apro- 
bación. La  idea  de  que  el  buen  vino  hace  pasar  el  calor  en  verano  y  el 
frió  en  invierno,  escita  la  hilaridad  de  los  tertulianos,  y  llueven  bravos 
y  felicitaciones  al  inspirado  beodo.  No  pocos  se  levantan  para  darle 
un  estrecho  abrazo:  un  himno  de  guerra  al  frente  del  enemigo  hu- 
llera hecho  menos  efecto.  Durante  un  larguísimo  rato  no  se  entien- 
den, mas  por  fin  el  Andaluz  logra  ser  oido,  no  sin  gran  pena,  esclamando: 

— Aunque  estoy  poco  familiarizado  con  el  catalán,  esta  vez  le  he  com« 
prendido.  La  canción  dice  que  se  ha  de  beber  siempre 

— Bien,  bien. 

— Siempre  mucho,  replica  el  beodo. 

— ¿Cuánto  en  cada  velada? 

— Por  lo  menos  ocho  porrones  (1). 

(1)    Vasija  para  el  vino  muy  osada  en  Aragón  y  Catalofia. 
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H¡erro-y-fuego  se  le  queda  mirando  como  espantado. 

— Cuatro  me  los  zampo  yo  para  empezar ,  dice  el  Andaluz. 

— Yo  cinco,  repone  Hierro -y-fuego  no  queriendo  ser  menos  que  sil 
compañero. 

—Conversación.  ¡Qué  par  de  mozos!  murmurad  beodo. 

— ¿Pensará  que  solo  él  es  capaz  de  beber  los  ocho?  pregunta  el  An- 
daluz. 

— ^Tal  vez,  y  sin  embargo  no  falta  quien  le  aventaje,  responde  Hierro- 
y -fuego  con  creciente  animación. 

— ¿A  mi?  replica  el  beodo  riendo. 

— Si  señor,  si  señor. 

— Bravo,  bien,  responden  muchos  de  los  presentes. 
El  Andaluz,  en  ademan  de  incomodado,  dirigiéndose á  su  compañero, 
esclama: 

— Ea  amigo,  vamos  á  darle  una  lección. 

— Vamos  allá;  pero  téngase  en  cuenta  que  yo  ya  llevo  por  lo  menos 
un  porrón,  repone  Hierro-y-fuego  con  entusiasmo. 

— Lo  mismo  digo. 

— Fuera,  fuera,  grita  el  beodo. 

— Fuera,  fuera,  repiten  en  masa  los  tertulianos. 

— Camaradas,  interrumpe  el  Andaluz,  por  tan  poca  cosa  no  dispute->> 
mos:  vamos  á  hacer  cuenta  nueva. 

— Adelante,  vocea  su  compañero. 

— Bravo,  bravo,  responden  el  Letrado,  Bras-fort,  Cor-de-ferru,  Isi* 
doro  el  veterano  y  otros  muchos. 

La  lucha  se  empeña.  El  Andaluz  llena  uno  tras  otro  los  vasos;  pero 
un  ojo  escudriñador  podría  observar,  que  Bras-fort  colocado  á  su  reta- 
guardia, escamotea  alguno  por  debajo  de  la  mesa.  Por  su  parte  Hierro-y* 
fuego  juega  mas  limpio.  Considerando  como  una  deshonra  el  ser  vencido, 
no  pierde  terreno.  Apenas  tiene  el  vino  en  el  vaso  lo  bebe  y  lo  presenta 
de  nuevo  para  que  se  lo  vuelvan  á  llenar.  En  pocos  momentos  uno  y 
otro  dan  cuenta  de  cuatro  porrones. 

Casi  al  propio  tiempo  la  llegada  de  Giovanni,  que  como  recordarán 
nuestros  lectores  es  el  sirviente  de  confianza  de  Badoero,  llama  la  aten- 
ción hacia  el  otro  estremo  de  la  mesa.  El  Letrado  y  Cor-de-ferru  dejan 
sus  asientos  y  le  ceden  un  sitio  preferente,  no  lejos  del  Olotense.  Enva- 
necido el  italiano  con  un  recibimiento  al  cual  no  estaba  acostumbrado» 
se  sienta  con  cierto  aire  de  autoridad  que  otras  veces  le  hubiera  mereci* 
do  recios  silbidos. 

«^Te  esperábamos  para  beber  el  hipocrás,  le  dice  luego  el  Letrado^ 
Tomo  IV.  19 
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— Ya  se  me  iba  haciendo  tarde,  añade  Cor-de*ferru. 

— Y  á  mí,  murmura  Isidoro. 

— Gracias,  gracias  amigos  mios,  responde  Giovanni  sin  olvidar  su  tono 
doctoral. 

— Yo  también  pienso probarlo,  dice  el  Olotense  torciendo  la  ca- 
beza y  haciendo  un  gesto. 

— ¿También  tu? 

— ¡Y  habrá  bebido  toda  la  larde! 
La  mediación  del  italiano  es  favorable  al  beodo. 

— No  importa,  repone,  yo  pago  hoy  por  todos  y  quiero  que  el  Oloten- 
se participe  de  la  fiesta. 

— ¿So  veis  cómo  está? 

—Siempre  está  lo  mismo. 
Apenas  dichas  estas  palabras,  Pedro  Roque  sirve  el  hipocrás  á  todos 
los  de  la  mesa  sin  olvidar  á  Ilierro-y-fuego,  á  quien,  sea  por  casualidad 
ú  otro  motivo,  ha  tocado  un  vaso  mayor  que  á  los  demás. 

— Parece  rico  el  camarada,  dice  el  bandido  á  su  compañero. 

— Y  muy  rico,  contesta  el  Andaluz  levantando  la  voz. 
El  Olotense,  sosteniéndose  la  cabeza  con  ambas  manos  y  mirando  á 
Giovanni,  repone: 

— Yo  lo  creo:  su  amo  al  marchar..  ..  le  ha  dejado  mucho  dinero. 

— En  efecto,  al  ausentarse  me  dio  algo,  murmuró  el  italiano  con  mu- 
cha viveza. 

— Yo  quisiera  tener  un amo  como  ese,  añade  el  beodo. 

— ¿Tan  bueno  era? pregunta  Cor-de^ferru. 

— Escelente^  contesta  Giovanni  después  de  una  pausa. 

— Quizá  no  lo  verá^  mas porque  ya  debe  estar  en  Venecia. 

— ¿Quién  sabe? 

—Giovanni  posee  la  confianza  de  su  amo,  y  sabrá  lo  que  ha  de  hacer, 
objeta  el  beodo. 

Apurado  el  hipocrás,  el  italiano  se  apresura  á  pagar,  y  hace  osten- 
tación de  su  poder  tirando  sobre  la  mesa  un  puñado  de  monedas,  entre 
las  cuales  brilla  alguna  de  oro. 

— Viva  lo  bueno,  esclama  el  Andaluz  al  verlas. 
Hierro-y-fuego  mira  al  dinero  y  al  italiano  con  una  espresion  diabó- 
lica; y  como  la  vista  le  multiplica  los  objetos,  le  parece  ver  montones  de 
oro  y  plata. 

—Qué  monedas  tan  hermosas,  dice  el  beodo  tomando  una,  y  luego 
añade:  ¿Estas  creo  que  te  las  dieron  ayer? 

— ^En  efecto,  ayer,  responde  Giovanni;  y  después,  como  si  hubiera  sido 
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sorprendido,  continua:  es  decir  rae  las  debian y  ayer  saldamos  la 

cuenta. 

Al  decir  esto  mira  al  Olotense  como  para  interpretar  en  su  rostro  la 
estraña  pregunta  que  acaba  de  hacerle;  pero  solo  ve  lo  mismo  de  siem- 
pre: el  semblante  del  beodo  no  espresa  mas  que  embriaguez. 

Mientras  tanto  Bras-fort  sigue  escanciando  vino  al  Andaluz  y  á  su 
paisano.  Este  ya  ha  despachado  cinco  porrones  de  la  nueva  cuenta,  y  co- 
mo el  vino  es  del  mas  espirituoso  que  tiene  Pedro  Roque,  comienza  á 
hacer  su  efecto. 

— Yo  creo  que  de  ^ste  vino  se  pueden  beber  hasta  doce  porrones,  dice 
€l  Andaluz. 

— iQuié  lo  duda?  responde  Bras-fort. 

-—Mil  demonios  me  lleven  si  yo  no  me  bebo  veinte,  grita  el  bandido 
comenzando  á  tartamudear. 

— Lo  veremos:  Pero  démonos  prisa,  porque  yo  tengo  que  hacer  cierta 
visita  á  un  doctor,  repone  el  Andaluz  en  voz  baja. 

Hierro-y-fuego,  sorprendido,  pregunta  en  el  mismo  tono: 

— jA  un  doctor?  ¡Cómo  se  llama? 

— Le  llaman  el  Monge  Gris,  responde  el  Audaluz  mirando  atentamente 
á  su  compañero. 

Un  movimiento  convulsivo  ha  estremecido  al  asesino.  No  obstante  su 
embriaguez,  aquella  palabra  le  recuerda  un  empeño  de  sangre,  y  su  ros- 
tro toma  de  pronto  una  espresion  salvaje:  diriase  que  le  falta  tiempo  para 
cumplir  la  grande  obra. 

— ¿Y  es  intérprete?  pregunta. 

— Y  un  insigne  bribón. 

— ¡Un  bribón! 

-«Embauca  á  los  tontos  con  cuatro  palabras.  Por  causa  de  él  no  soy  el 
hombre  mas  poderoso  de  la  tierra. 
—¿Por  qué? 

— Me  ha  impedido  ganar  mil  per pres  de  oro  (1). 

— ¡De  oro!  repite  el  asesino,  y  sus  ojos  se  abren  como  si  quisieran  sa- 
lir de  sus  órbitas. 

—No  le  agradará  mi  visita. 

— ¿Y  tú sabes  donde  vive?.... 

— Sí  pero  calla  ahora,  interrumpe  el  Andaluz,  porque  nos  observan: 
luego  hablaremos. 

Mientras  que  Hierro-y-fuego  y  el  Andaluz  tenian  en  voz  baja  el  diá* 


(1)    Valia  cada  auo  diez  suüldos  barceloneses.    Puede  verse  á  Montaner,  cap.    CCXVHI,  fo- 
lio )73. 
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logo  que  acabamos  de  referir,  el  beodo  que  no  había  cesado  de  observar 
atentamente  á  unos  y  á  otros,  saca  de  repente  su  pañuelo  y  tratando  de 
enjugar  el  sudor  de  su  frente  da  una  fuerte  cabezada  sobre  la  mesa. 

Acostumbrados  los  soldados  á  sus  pantomimas,  lejos  de  dar  impor- 
tancia al  grotesco  incidente  le  responden  con  risas  y  carcajadas: 

—Bravo,  bravo. 

— ^Bien. 

— Si  le  dejamos  solo  se  matará. 
— Está  rematado. 

Al  mismo  tiempo  Cor-de-ferru,  acompañado  de  tres  ó  cuatro  de 
sus  compañeros,  sale  de  la  cantina. 

Aprovecha  Hierro-y-fuego  aquel  momento  de  conhision  para  pre- 
guntar á  su  compañero  con  mal  articuladas  palabras: 

— ;No  querías decirme  alguna  cosa  sobre  el  Monge?.... 

—Ño  se  puede  aqui,  responde  el  Andaluz,  sin  dejar  de  observar  sus 
movimientos. 

— Pues  vamonos Yo  también  tengo  que  insinuarte 

—Ahora  nos  iremos:  conviene  decir  primero  algo  para  disimular. 
Hierro-y-fuego,  encontrando  fundada  la  observación  de  su  compañe- 
ro, guarda  silencio. 

Al  mismo  tiempo  Isidoro  el  veterano,  grita  desde  el  estremo  de  la  mesa: 

— ¿Cómo  estamos?  ¿Los  dos  andaluces  trascolaron  ios  ocho;  si  ó  no? 
Bras-fort,  que  no  ha  dejado  de  servir  á  entrambos,  le  contesta: 

— El  uno  ha  salido  triunfante,  el  otro  se  confiesa  vencido. 

— Es  la  verdad  amigos,  repone  el  Andaluz,  yo  no  puedo  mas;  pero 
Hierro-y-fuego  mi  compañero  ha  bebido  mas  de  nueve  sin  contar  los 
anteriores. 

— Bien,  bien. 

Hierro-y-fuego,  sintiéndose  loar,  se  pavonea  orgulloso  mientras  el  An- 
daluz continúa: 

— Vedle,  capaz  es  de  beberse  enterita  la  isla  de  Scío  y  quedarse  tan 
sereno  como  antes. 

— ^Pero  tú,  parlanchin,  por  qué  no  le  imitas? 

— ¿Tú  que  charlas  tanto? 

^—Porque  tenemos  que  ausentarnos  los  dos ahora  mismo,  respon- 
de el  Andaluz. 

— ¡Digo!  ¡alguna  barraganal  esclama  el  Letrado. 

— ¡O  algunas!  añade  Bras-fort. 

— ¡Y  que  son  feas!  ¿Verdad,  Hierro-y-fuego?  pregunta  el  Andaluza  su 
compañero. 
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—Parecen  de  la  tierra tal  es  su  garbo,  responde  el  asesino. 

— Bien  por  Hierro-y-fuego.  Bien,  bien. 

— Vamonos  ahora,  dice  de  repente  el  bandido  á  su  compañero  ha- 
iendo  esfuerzos  para  levantarse. 

El  Andaluz,  que  ya  liabia  previsto  que  no  podria  ponerse  en  pié,  re- 
ite: 

— Vamonos,  y  agarrándole  del  brazo  y  acompañándole  hacia  la  puerta 
amboleando,  añade  sonriendo:  miradle;  va  mas  derecho  que  un  pino. 
Luego  de  haber  salido  ambos  del  salón,  esclama  Bras^fort: 

— Os  confieso  amigos  que  el  tal  Hierro-y-fuego  no  me  gusta. 

—Ni  á  mi,  responden  varios  á  un  tiempo. 

— Por  mas  que  diga  el  Andaluz,  tiene  mas  trazas  de  bandido  que  de 
)tra  cosa,  añade  Bras-fort  interrogando  con  su  mirada  al  Letrado. 

— ^Tentado  estaba  de  gritar  le  via  fora^  repone  Isidoro. 

— ^Yo  creo  que  debemos  tomar  informes  sobre  su  vida,  razona  el  Le- 
trado.  Pedro  Roque,  que  es  el  dueño  de  la  cantina,  debe  saber  quién  en  - 
tra  en  ella. 

—Yo  sabré  mañana  quién  es,  responde  el  cantinero. 
Terminado  el  incidente,  el  Olotense,  que  hacia  rato  que  estaba  ron- 
cando, teniendo  la  cabeza  caida  sobre  la  mesa,  la  levanta  diciendo: 

— Apropósito  de  barraganas;  han  llegado  cuatro  sciotas  mucho  mejo- 
res que  el  vino  de  su  tierra. 

— ¿Quién  las  ha  visto?  pregunta  Bras-fort. 

— Yo,  y  convido  á 

— A  mí,  á  mí,  le  interrumpen  muchos. 
El  Olotense,  mirando  en  su  derredor,  replica: 

— Convido  á  Pedro  Roque,  al  Letrado  y  á Giovanni,  á  ir  á  pasar 

un  rato  con  ellas  pero  con  una  condición. 

— Veamos  la  condición. 

— ^Yo  he  de  escoger. 

— Perro  maldito 

— ¿Se  acepta  el  convite  ó  no? 

— Acepto,  responde  el  Letrado. 

— Y  yo,  añade  el  cantinero. 

—«Yo  no  puedo,  murmura  el  italiano. 

— ¿Por  qué?  pregunta  el  Olotense  mirándole. 

— ^Por  que  esta  noche  precisamente  estoy  algo  malo.  La  fiebre 

— ¡Fiebre!  harás  bien  en  acostarte,  le  interrumpe  el  beodo. 

— Precisamente  pienso  irme  ahora  mismo  á  la  cama,  repone  Giovanni 
levantándose. 
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— Guárdate  del  aire  del  mar,  le  insinúa  el  Olotense  con  cierto  gesto 
particular  á  un  beodo. 

— ¡El  aire  del  mar!  murmura  el  italiano  alejándose. 
Giovanni  sale  de  la  cantina  y  marcha  y  contramarcha  durante  un  largo 
rato.  Receloso  y  preocupado,  unas  veces  se  detiene  de  repente  observan- 
do con  mucha  atención,  y  otras  atraviesa  esta  y  la  otra  calle,  apresurando 
el  paso,  como  si  quisiera  dejar  atrás  á  la  persona  que  intentara  seguir* 
le.  Llegado  de  este  modo  á  un  callejón  no  menos  estrecho  que  oscuro, 
no  lejos  de  la  morada  de  la  hija  del  César,  vuelve  á  pararse,  y  de  nuevo 
escucha  y  mira  con  no  poco  cuidado.  Finalmente,  asegurado  de  que  no 
es  visto  por  persona  alguna,  se  introduce  en  una  casa  de  modesta  apa- 

riencia,  cuya  puerta  se  abre  con  mucha  precaución Un  momento 

después,  cuatro  hombres  envueltos  en  largos  mantos,  provistos  de  todas 
armas,  se  apostaban  no  lejos  de  aquella  casa  hablando  en  voz  baja  y  con 
mucho  misterio. 
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^oino  una  hora  después  de  haber  enlrado  Giovanni  en  la 
^misteriosa  casa,  salieron  de  ella,  no  sin  haber  reconocido 
autos  la  calle,  seis  hombres  embozados  en  largos  mantos.  Mar- 
ifchahan  con  grandes  precauciones,  sujetándose  ala  marcha  de 
uno  de  ellos,  que  parecía  ser  el  gefe  del  pequeño  grupo ,  aunque 
no  llevaba  distintivo  alguno.  Sus  órdenes,  trasmitidas  silenciosa- 
mente por  medio  de  señas,  eran  al  punto  ejecutadas  por  sus  com- 
l^^f  paíierofi  con  todo  el  respeto  y  consideración  que  merecia  el  carác- 
terdel  gefe  á  quien  obedecían  y  la  importancia  del  lance  en  que  sin  duda 
estaban  comprometidos. 

De  repente,  parándose  Badoero,  que  era  el  gefe  de  la  misteriosa  patru- 
lla ,  y  dirigiéndose  á  Giovanni  uno  de  sus  subordinados ,  le  pregunta  con 
voz  apenas  perceptible: 

— ¿Estás  seguro  de  que  nadie  te  ha  seguido? 
— Segurísimo,  responde  el  fiel  sirviente. 
— ¿Y  los  otros?.... 
— Están  en  sus  puestos. 
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— Los  marinos 

— No  faltarán. 

No  obstante  las  seguridades  que  le  da  Giovanni ,  Badoero  no  queda 
satisfecho.  Enemigo  de  Rocafort  desde  que  comprendió  que  este  caudillo 
no  le  otorgada  jamás  la  mano  de  Sibilia,  ba  pasado  algunos  dias  oculto 
esparciendo  la  voz  de  que  estaba  ausente,  para  darse  tiempo  de  meditar 
el  plan  que  le  ha  de  poner  en  posesión  de  su  amada.  Mas,  á  pesar  de 
contar  con  un  número  de  legionarios  no  menos  adictos  que  valerosos,  en 
ú  momento  critico  de  la  ejecución  teme,  porque  sabe  que,  no  solo  ba 
de  burlar  la  vigilancia  de  Montells  y  Albaro,  sino  que  también  la  de  un 
)er  privilegiado  cuyos  talentos  son  superiores  á  los  de  los  otros  hombres. 

Por  mas  que  ha  reQe&ionado,  no  ha  podido  comprender  nunca  cómo 
el  Intérprete  era  conocedor  de  su  vida  pasada,  y  desde  el  funesto  dia  en 
que  tuvo  la  debilidad  de  fírmar  cierto  misterioso  escrito,  no  ha  tenido  un 
momento  de  reposo. 

— ¿Quién  será  el  Monge  Gris?  se  habia  preguntado  repetidas  veces  á 
i  mismo.  El  ejército  le  venera  como  á  un  santo,  y  sin  embargo  nadie  le 
jnoce.  ¿A.  qué  ha  venido  á  la  espedicion? 

Semejantes  reflexiones  le  hablan  conducido  á  hacer  repetidas  pre- 
untas,  á  tomar  informes  reservados  por  medio  de  sus  .agentes;  pero  todo 
abia  sido  inútil. 

Por  otra  parte,  el  Monge  Gris,  que  tal  vez  con  una  sola  palabra,  pu« 
diera  condenarle  á  la  degradación,  guardaba  silencio.  ¿A.  qué  atribuir  se- 
mejante conducta?....  Después  de  cavilar  muchas  veces,  creia  Badoero 
que  no  habiendo  favorecido  la  causa  de  Rocafort,  el  Intérprete  no  le  se- 
ria hostil  si  él  abandonaba  sus  proyectos  respecto  de  Sibilia;  pero  que 
todo  deberia  temerlo  en  el  caso  contrario.  No  estrañemos  pues,  que  aun* 
que  tuviera  perfectamente  tomadas  sus  medidas  para  veriGcar  el  rapto 
aquella  misma  noche,  temiera  mas  loe  manejos  del  Monge  Gris  que  la 
maza  de  armas  del  Aragonés. 

Su  inquietud  y  zozobra  iban  en  aunante  cuanto  majs  se  acercaba  el 
instante  decisivo.  Si  el  viento  producía  algún  leve  rumor,  creia  escu- 
char los  pasos  de  un  agente  del  Monge  Gris;  y  si  un  vecino  falto  de  sueño, 
dejando  el  lecho,  abría  una  ventana,  se  juzgaba  descubierto  y  perdido. 
Preocupado  con  talea  ideas,  hace  repetidas  pr^untab  á  Giovanni* 

— ¿Mandaste  dos  hombres  á  observarle?  le  dice. 

-~¿A  quién?  pregunta  el  soldado. 

— Al  Monge  Gris, 

— Ya  os  he  dicho  que  todo  estaba  previsto:  no  se  moverá  el  Intérprete 
de  su  casa  sin  que  lo  sepdmos> 
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—Pero  puede 

— Seremos  avisados  con  la  anticipación  posible.  Además 

— Habla  bajo.  El  puñal 

— Morirá  si 

—Bueno,  bueno,  interrumpe  Ba¿o:ro  mirando  en  su  rededor,  y  luego 
añade:  ly  el  buque? 

— Dispuesto. 

— ¡Se  ha  sospechado?. . . . 

— Nada;  nada. 

— Pero  alguno  podria  haber  interrogado  á  los  marineros,  objeta  Ba- 
doero,  siempre  sobresaltado. 

— Se  les  previno  lo  que  debían  contestar:  un  buque  del  comercio  de 
Genova. 

—¿Nadie  les  ha  preguntado?.».. 

— No  han  visto  á  persona  alguna  mas  que  á  un  cantinero  que  iba  á 
proveerse  de  artículos  para  su  cantina. 

— ¿Quién  es  ese  cantinero? 

—Un  aragonés  amigo  mió,  llamado  Pedro  Roque. 

—¿Tienes  alguna  desconfianza  de  él? 

— No  señor,  responde  Giovanni  cansado  de  tantas  preguntas. 
Dichas  estas  palabras,  continúan  su  marcha  con  las  mismas  precau- 
ciones. 

En  la  calle  que  acababan  de  dejar  se  viera  otro  grupo  de  cuatro  hom- 
bres que,  niientras  Badoero  la  rondaba  con  sus  secuaces,  permanecía 
oculto  en  el  portal  de  una  de  las  casas  derruidas.  Los  cuatro  vestían  el 
uniforme  de  los  soldados  del  ejército  y  se  les  oían  de  vez  en  cuando  al- 
gunas palabras. 

— ^Ya  lo  veis;  no  me  he  equivocado  cuando  al  salir  de  la  cantina  os  he 
insinuado  que  darían  el  golpe  esta  noche,  dice  á  sus  compañeros  el  que 
parecía  ser  el  gefe. 

— En  efecto,  creo  que  has  acertado,  repone  otro  en  voz  baja, 

-^No  se  armará  mala  fiesta,  murmura  un  tercero. 

---Ya  tarda,  añade  el  último. 
Estos  cuatro  legionarios  no  eran  otros  que  el  Olotense,  Pedro  Roque, 
Bras-fort  y  Coll-de-grua. 

— Ayer  mañana  comencé  á  sospechar,  continúa  el  beodo. 

— La  llegada  del  buque  veneciano  era  una  señal  infalible.  Me  quisieron 
hacer  creer  que  veniande  Genova,  á  cargar  tapicería,  contesta  el  cantinero. 

— No  es  mal  tapiz  el  que  piensan  llevar  á  bordo,  repone  Bras-fort  con 
malicia. 
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El  Olotense  vuelve  á  tomar  la  palabra  diciendo: 

— Os  recordaré  lo  que  insinué  á  Giovanni  no  hace  mucho  tiempo,  y 
es  que  no  se  hacen  las  tortas  para  los  camellos.  Pero  silencio  y  seguidme. 
Al  decir  esto  dejan  las  ruinas,  dan  algunos  pasos  por  la  calle  y  se 
pierden  en  la  oscuridad. 

No  lejos  de  la  morada  de  la  hija  del  César  y  agrupados  debajo  de  un 
portal,  se  distinguian  otras  tres  personas.  Sisear,  que  era  uno  de  los 
embozados,  decia  quedito  á  los  otros  dos. 

— ¡Las  damas  me  lleven,  si  la  llegada  de  latarida  me  gustó!  Los  de  su 
tripulación  tienen  mas  traza  de  bandidos  qne  de  comerciantes  de  tapices. 

-— >Lo  mismo  ha  dicho  el  griego  que  hemos  enviado  al  muelle,  respon- 
de el  Letrado,  que  era  uno  de  los  que  le  acompañaban. 

— Yo  he  visto  el  buque  por  mis  propios  ojos.  Ataviado  de  cómitre, 
me  he  aproximado  á  él,  y  he  contado  hasta  siete  marineros  mas  feos  que 
Satanás. 

Esta  observación  importante  la  hace  Isidoro  el  veterano,  quien,  de- 
cidido y  animoso  á  pesar  de  sus  anos,  se  ha  comprometido  en  el  lance. 

-«Ya  entrada  la  noche  faltaban  cuatro,  mi  señor. 

— Sin  duda  habrán  venido  á  visitar  el  pueblo. 

—La  visita  les  podria  costar  cara. 

— Pero  es  otro  indicio  que  debe  tenerse  en  cuenta,  y  pc»r  lo  mismo  po- 
demos creer  que  proyectan  algo  para  esta  noche,  replica  Sisear. 

— Lo  mismo  opino. 

— ¿Y  el  Monge  Gris  qué  te  ha  dicho? 

— Solo  me  ha  encargado  lo  que  ya  sabéis,  responde  el  Letrado,  y  es 
que  si  en  efecto  intentasen  algo  esta  noche,  dejásemos  consumar  el  rapto. 

— Lo  mismo  me  insinuó,  y  á  fé  que  no  comprendo  bien  el  por  qué. 

— Mejor  seria  darles  de  estocadas  antes  que  incomodasen  á  la  doncella 
y  á  la 

— No  señor,  no  señor.  Hagamos  lo  que  él  ha  prevenido  sin  añadir  ni 

quitar  nada.  Fácil  será  caer  sobre  ellos  después  y Pero  calla,  se  oye 

ruido  por  este  lado:  vamonos  de  aqui. 

Los  tres  se  internan  en  las  ruinas  de  un  viejo  edificio  dq  los  muchos 
que  habia  en  la  antigua  Potidea. 

El  ruido  que  llamara  su  atención,  lo  hacian  unos  cuantos  marineros 
procedentes  de  un  buque  veneciano  que  habia  anclado  el  dia  antes  en  el 
puerto.  Armados  de  puñal  y  espada  y  protejidos  por  la  oscuridad,  aca- 
baban de  llegar  debajo  de  una  de  las  ventanas  de  la  casa  de  Sibilia,  que 
caia  á  cierto  callejón  no  menos  estrecho  que  oscuro.  Luego  de  haber  he- 
cho alto,  pregunta  uno  de  ellos. 
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— ¿Es  este  el  sitio? 

— Si  señor.  Lo  ha  examinado  hiende  dia  y esa  e5  la  ventana, 

responde  otro. 

—¿Cuál? 

— Aquella,  dice  el  segundo  señalándola  con  la  mano. 
Otro  de  los  marinos,   acercándose  al  grupo  y  con  voz  apenas  per- 
ceptihlc,  lo  mismo  que  sus  compañeros,  pregunta: 

— ¿Colocaremos  la  escalera  de  mano? 

— Todavía  no:  hemos  de  esperar;  pero  ¿quién  la  trae? 

— Yo,  dice  el  mismo  que  habia  hecho  la  pregunta,  y  ai  propio  tiempo 
presenta  una  escala  dé  la  misma  forma  y  dimensiones  que  las  que  se 
emplean  en  los  buques 

— Retirémonos  á  este  lado,  dice  de  repente  el  que  habia  hablado  pri- 
mero. 

En  el  peristilo  de  la  casa  que  habitabí  Enrique  de  Busa  se  distinguían 
á  la  misma  hora  dos  hombres.  El  uno  era  el  Mjnge  Gris  y  el  otro  el  Cas- 
tellano. El  primero,  vestia  su  traje  ordinario,  el  segundo  iba  armado  de 
todas  armas. 

Ellntérprete,  con  su  gravedad  ordinaria,  decia  al  hidalgo: 

— No  encontrarán  resistencia  alguna,  porque  he  hecho  dejar  una  ven- 
tana abierta. 

— ¡Cespita!  responde  el  Castellano  admirado. 

— Además,  se  lo  he  advertido  á  Badoero  por  uno  de  sus  mismos  agentes. 
Mas  y  mas  asombrado  el  Castellano  de  la  previsión  y  astucia  del  In- 
térprete, repone: 

— ¿Habéis  podido 

— ^Todo  se  puede,  mi  señor;  pero  he  hecho  mas  todavía.  Viéndoles  du. 
dosos,  los  he  determinado  á  que  obrasen  esta  noche. 

— Por  lo  visto  han  puesto  su  suerte  en  vuestras  manos. 

— Asi  es,  dice  el  Monge  Gris  sonriendo;  mas  volvamos  al  punto  prin- 
cipal. Ambas  están  advertidas  y  no  pondrán  resistencia  alguna.  Es  nece< 
sario  arrestarlos  en  el  acto  de  consumar  el  atentado;  de  lo  contrario,  nada 
conseguiríamos  porque  unos  negarian  el  crimen  ó  su  participación  en 
el  y 

— Está  bien.  Yo  iré  á  unirme  con  los  cinco  castellanos  que  tenemos 
apostados,  según  vuestras  órdenes,  en 

— Otra  cosa  quisiera  de  vos,  noble  señor,  le  interrumpe  el  Monge  Gris: 
Enrique  se  distrae  todavía  tal  cual  vez  y  convendría  no  dejarle  solo. 

— Subiré  ahora  mismo. 

— Ya  sabéis  lo  que  exiijo. 
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— ^Todo,  lodo.  Mas  hay  que  advertirá  los  castellanos 

— Ya  está  hecho  y  no  os  esperarán Pero  no  perdáis  tiempo  porque 

se  aproxima  el  momeuto. 

Sin  hablar  mas  palabra  el  Castellano,  sube  á  las  habitaciones  de  En- 
rique de  Basa  y  el  Blonge  Gris  se  queda  solo  apoyado  contra  una  de  las 
columnas  del  peristilo. 

Mientras  tanto  Badoero  continuaba  su  marcha  misteriosa  y  Giovanni 
y  sus  compañeros  le  seguían  dispuestos  á  sacrificarse  en  su  servicio.  Poco 
d3spues  hacen  alto  bajo  la  misma  ventana  en  donde  estuvieron  poco  an- 
tes los  marineros,  y  al  poco  rato  de  cambiar  una  seña  convenida,  estos  se 
les  incorporan.  En  el  mismo  momento  llegan  agentes  de  diversos  puntos 
de  la  ciudad  y  dan  parte  al  gefe  de  las  observaciones  que  han  hecho.  Los 
soldados  duermen  en  sus  cuarteles  y  alojamientos;  las  patrullas  que  al 
anochecer  recorrían  las  calles  se  han  retirado ;  del  palacio  de  la  princesa 
no  ha  salido  persona  alguna,  y  en  la  casa  de  Enrique  de  Busa,  en  donde 
;e  halla  el  Intérprete,  nada  han  observado. 

Tales  informes  tranquilizan  un  tanto  al  noble  veneciano,  y  disponién* 
lose  para  realizar  su  plan,  reconoce  sin  pérdida  de  tiempo  las  inmedia- 
ciones del  edificio.  La  noche,  oscura  y  tenebrosa,  favorecía  sus  designios. 
Densas  nubes  cubrían  las  luces  del  firmamento,  y  el  viento  del  Sud,  im- 
pregnado de  las  emanaciones  del  Archipiélago,  soplaba  recio  como  en 
días  de  tempestad.  No  pudiendo,  pues,  los  raptores  ser  vistos  ni  oídos» 
terminaron  el  reconocimiento  sin  encontrar  obstáculo  alguno. 

El  plan  de  il  nohile  di  casa  íribunicie  era  por  demás  sencillo,  gracias 
il  apoyo  misterioso  que  (e  prestara  un  sirviente  del  palacio.  Unos  cuan- 
tos hombres  resueltos  y  valerosos  debían  introducirse  en  él,  por  cierta 
ventana  dejada  abierta  al  efecto,  y  apoderarse  de  la  princesa  Inés  y  de 
Sibilia.  Guiados  después  por  su  cómplice,  se  dirigirían  al  patio  de  la  casa, 
por  una  escalerilla  secreta,  con  el  objeto  de  ganar  la  puerta,  protegidos 
por  el  mismo  Badoero  y  sus  agentes  apostados  en  la  calle;  y  en  el  caso  de 
encontrar  resistencia  en  el  interior  del  edificio  serian  sucesivamente  so- 
corridos por  las  fuerzas  que  se  creyeran  convenientes. 

Tal  era  el  pensamiento  del  veneciano,  pensamiento  que  puso  en  eje- 
cución después  de  haber  tomado  todas  las  avenidas. 

Un  momento  después,  la  hija  del  César  é  Inés  de  Azan  estaban  en 
poder  de  Giovanni,  que  con  seis  de  sus  compañeros  hubo  trepado  por  la 
escalera. 

Ni  un  solo  grito  habían  dado  las  dos  damas.  En  el  palacio  reinaba 
*m  profundo  silencio.  Guillermo  de  Montells,  implacable  en  sus  vengan- 
as,  dormía  soñando  oroyectos  sanguinarios,  y  el  formidable  Aragonés, 
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cuya  maza  dó  armas  bastara  por  si  sola  para  impedir  el  crimen,  imagi- 
naba, igualmente  entre  sueños,  el  modo  de  dar  la  segunda  dosis  del  licor 
mágico  á  la  princesa. 

Ningún  obstáculo  se  oponía  á  los  raptores.  Calculando  Giovanni  que 
en  aquel  momento  critico  la  libertad  de  Inés  podria  perjudicarles,  la  in- 
corpora con  Sibilia,  y  con  muchas  precauciones  se  dirige  á  la  escalerilla 
secreta;  desde  donde  logra  bajar  al  patio  sin  contratiempo  ni  incidente 
alguno.  Las  dos  bellezas  están  en  su  poder:  con  solo  abrir  la  puerta  prin« 
cipal  está  consumado  el  rapio.  Mas  en  el  acto  de  encaminarse  dos  de  sus 
cómplices  hacia  ella,  un  agudo  silbido  le  hace  conocer  que  no  está  toda- 
vía fuera  de  peligro. 

En  el  mismo  momento  se  empeña  un  combate*  Cap-ruen  que,  como 
hemos  dicho,  habia  entrado  al  servicio  de  Montells,  aparece,  espada  en 
mano,  acompañado  de  Cor-de-ferru  y  de  los  cuatro  legionarios  que  con  él 
habían  salido  de  la  cantina.  Mas  no  por  eso  retrocede  Giovanni:  una  cor- 
ta aunque  enérgica  defensa  le  bastará  para  que  Badoero  pueda  acudir  en 
su  socorro.  Asi  piensa,  y  recibiendo  á  sus  contrarios  con  valentía  y  arro- 
jo, la  lucha  se  prolonga,  encarnizándose  por  momentos.  Por  ambas  partes 
y  durante  .un  largo  rato  se  pelea  denodadamente*  Reforzado  por  fín  Gap- 
ruen  con  algunos  criados  del  palacio  que  aparecen  con  hachas  encendi*» 
das,  arremete  con  nuevos  bríos:  los  raptores  corren  riesgo;  pero  sugefe,  el 
caudillo  italiano,  llega  en  su  auxilio  con  un  numeroso  acompañamiento  y 
hace  retroceder  á  los  leales:  escrito  estaba  sin  embargo  que  su  retirada 
seria  de  corta  duración. 

El  ruido  de  las  armas  y  los  gritos  de  los  combatientes  han  despertado 
de  sus  sueños  de  oro  al  fiero  Aragonés,  y  en  aquel  momento  entra  en  la 
liza  con  su  descomunal  clava.  Le  acompañan,  con  Guillermo  de  Montells, 
sus  pages  y  escuderos,  y  su  llegada  ocasiona  una  espantosa  confusión.  No 
viendo  mas  medio  de  salvación,  Badoero  imagina  volver  á  ganar  el  pe^ 
ristilo,  pero  en  el  mismo  momento  una  inmensa  oleada  de  nuevos  com- 
batientes, capitaneados  por  Sisear,  le  cierra  el  paso,  y  muere  aplastado  por 
la  maza  de  armas  del  formidable  Atleta  de  Aragón. 

Los  raptores  están  perdidos:  unos  mueren  queriendo  forzar  la  puerta 
y  otros  van  rindiendo  sucesivamente  las  armas. 

Durante  el  combate,  los  dos  muy  altas  y  nobles  damas  se  habian  gua- 
recido en  una  de  las  gaterías  que  cercaban  el  patio.  La  hija  del  César, 
temblorosa  y  horrorizada,  decía  á  su  compañera: 
— No  me  dejéis,  no  me  dejéis:  me  habian  dicho  que  él  vendría  y  no 

le  veo Sin  él  tengo  miedo. 

— Sosegaos,  sosegaos,  le  contestaba  la  princesa  algo  mas  tranquila. 
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— ¡Si  le  habrán  muerto! 

— Nada  temáis:  ved  cómo  huyen. 

Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  se  adelantan  dos  guerreros  del 
grupo  de  legionarios  que  habian  impedido  la  huida  á  los  raptores,  y  al 
mismo  tiempo,  dando  un  agudo  grito,  la  hija  del  César  cae  desmayada 
en  los  brazos  de  Inés.  Acababa  de  ver  á  Enrique  de  Busa  cubierto  de 
sangre.  Su  compañero  era  el  entendido  y  noble  Castellano. 

Los  raptores  habian  recibido  el  merecido  castigo;  mas  no  estaba  todo 
concluido.  Algunos  de  los  presentes  necesitaban  otra  victima  y  no  faltaba 
quien  presintiendo  la  catástrofe  se  disponía  para  un  nuevo  combate.  Ape- 
nas desembarazado  de  sus  contrarios  Enrique  de  Busa,  corre,  vuela  hacia 
donde  está  la  princesa  Inés  y  poniendo  una  rodilla  en  tierra  recibe  en  sus 
brazos  á  Sibilia.  Con  un  gesto  feroz  muestra  Montells  su  descontento.  El 
terrible  Maestro,  que,  sin  saber  cómo,  se  hallaba  en  aquel  sitio,  se  le 
aproxima  llevando  oculto  un  afilado  puñal  en^la  diestra,  cuya  punta  ha 
tocado  tal  vez  el  agua  de  rosa.  Una  ojeada  del  anciano  le  indica  la  victi- 
ma que  ha  de  inmolar.  La  ocasión  es  oportuna;  mas  en  aquel  mismo 
momento  aparece  el  Monge  Gris  entre  Enrique  y  el  bandido  y  alargando 
la  mano  á  Montells,  le  dice  con  humildad: 
— ¿Qué  ha  sido  esto,  ilustre  señor? 

El  anciano  implacable,  dando  un  paso  atrás,  confuso  y  procurando 
disimular  su  turbación  y  enojo,  le  responde: 

— Parece  que  intentaban  robar  á  mi  nieta  y  á  la  augusta  princesa. 
— ¡Ah! 

Un  inmenso  corro  se  ha  formado  en  el  ángulo  de  la  galería  en  donde 
están  Sibilia  y  Enrique  de  Busa.  Mas  no  todos  los  presentes  se  hallan  ani^ 
mados  de  iguales  sentimientos. 

El  Monge  Gris,  tomando  una  posición  respetuosa,  dirige  la  palabra 
á  Montells,  echando  de  vez  en  cuando  una  furtiva  mirada  en  su  der- 
redor. 

La  princesa  Inés,  conmovida  y  fijos  los  ojos  en  la  hija  del  César,  der- 
ramaba una  lágrima  de  enternecimiento,  mientras  que  sus  facciones  re- 
velaban cierta  inquietud,  debida,  alparscer,  á  una  causa estraña. 

La  mirada  de  Sisear  no  se  apartaba  del  Maestro,  á  quien  ve  por  la  vez 
primera. 

La  sangre  hierve  en  las  venas  del  anciano  implacable  al  contemplar 
el  cuadro  que  tiene  á  sus  pies;  pero  se  domina  y  contesta  á  las  preguntas 
que  le  hace  el  Intérprete  con  cierta  indiferencia. 

£1  Maestro,  cuya  mirada  preludia  el  crimen,  permanece  á  su  derecha 
dispuesto  á  ejecutar  la  grande  obra  á  la  primera  señal.  Dos  ó  tres  hom-- 
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bres  desconocidas,  de  aspecto  siniestro»  le  rodean:  su  actitud  revela  el  de« 
seo  de  sangre  que  los  anima. 

No  menos  fiero  el  iracundo  Gap-ruen,  observa  ¿  uno  y  otros,  notán- 
dose en  su  rostro  un  esceso  de  resolución  que  espanta.  Su  mano  derecha 
acaricia  un  mango  de  plata,  en  cuyo  estremo  brilla  un  carbunclo.  No  me- 
nos dispuestos  á  hacer  riza  se  ven  ¿  un  lado  el  Letrado,  Bras-fort,  Pedro 
Roque  y  algunos  otros  de  los  jaques  de  la  cantina. 

No  contribuyen  poco  á  animar  tan  sorprendente  y  animado  cuadro,  el 
Atleta  de  Aragón  y  el  hidalgo  de  Castilla.  El  primero,  colocado  á  la  dere- 
día  de  Gap-ruen,  observa  á  su  señora  para  ver  si  nota  alguna  inteligencia 
entre  ella  y  el  Castellano.  Espada  en  mano  este,  no  menos  resuelto  que 
amenazador,  está  preocupado  por  alguna  otra  idea:  con  ojo  escudriñador 
no  deja  de  mirar  al  anciano  implacable  ni  al  Maestro. 

El  Doncel  de  Ausona,  empero,  durante  un  largo  rato  de  nada  se  cui- 
da sino  es  de  contemplar  con  una  espresion  tiernísimaá  la  hija  del  César. 
Con  la  rodilla  derecha  en  tierra,  ti^ne  apoyado  sóbrela  izquierda  el  cuer- 
po de  la  desvanecida  joven  á  quien  estrecha  en  sus  brazos  con  delirio. 
Su  cabeza  está  inclinada  hacia  adelante,  la  de  la  huérfana  descansa  sobro 
su  pecho  y  los  hermosos  bucles  de  una  y  otro  se  mezclan  agitados  por  las 
brisas.  El  de  Busa,  enagenado  con  la  dicha  que  le  ha  cabido,  no  hace 
mas  que  mirar  á  la  hermosa,  sin  parar  mientes  en  los  guerreros  que  le 
rodean. 

En  medio  de  la  ansiedad  general,  el  Aragonés,  que  no  puede  espli- 
carse  la  audacia  de  los  raptores,  rompe  el  primero  el  silencio,  esciamando 
airado: 

— ¡Cómo!  ¡atreverse  á  insultar  en  mi  misma  casa  á  la  augusta  princesa 
y  á  Sibilia  mi  bella  prima!  ¿Qué  decís  vos  Guillermo? 

Sintiéndose  interpelar  por  su  sobrino,  el  anciano  implacable  le  res- 
ponde: 

— ^No  puedo  esplicármelo.  Parece  que  el  objeto  de  Badoero  era  robar 
á  ambas. 

— Asi  es,  dice  el  Monge  Gris. 

El  Aragonés,  que  solo  habia  pronunciado  el  nombre  de  la  princesa 
por  dar  mas  importancia  á  su  sangriento  hecho  de  armas,  y  porque  creia 
que  el  veneciano  ambicionaba  únicamente  el  amor  de  Sibilia,  al  oir  las 
palabras  del  Intérprete,  replica  enfurecido: 

— ¡Miserables!  ¿Háse  visto  un  caso  igual?  Pero  ¿cómo  ha  sido?  yo  dor- 
mía  

El  Monge  Gris,  interrumpiéndole  con  viveza,  le  dice  en  alta  voz: 
— ^Pltrece  que  el  muy  ilustre  señor  de  Busa,  adivinó  los  intentos  de 
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Badoero Nosotros  hemos  seguido  sus  pasos.  Sin  éi  hubierais  perdido 

á  vuestra  muy  alta  y  noble  señora,  y 

—¿Al  Enrique  se  lo  debemos  todo?  interroga  el  Aragonés,  entre  sor- 
prendido y  alegre. 

— ^No  obstante  su  estado,  base  levantado  de  la  cama  y ya  lo  veis. 

El  buen  Aragonés,  dirigiéndose  á  Montells  murmura: 

— ¿Lo  oís?  Ha  salvado  el  honor  de  mi  señora  y el  de  mi  primados 

veces. 

Estas  pocas  palabras  y  el  gesto  con  que  las  ha  acompañado,  espresan 
todo  su  pensamiento. 

Con  una  sonrisa  de  amor  que  hace  palpitar  su  pecho,  le  contesta  la 
princesa^ 

Con  una  mirada  salvaje  que  le  asombra,  le  responde  el  anciano  im- 
placable. 

Enrique  de  Busa,  al  oir  pronunciar  su  nombre,  levanta  la  cabeza  ad^ 
mirado,  como  si  acabara  de  despertar  de  un  largo  sueño.  Permanece  un 
momento  reflexivo  y  luego  apretando  de  nuevo  ala  doncella  entre  sus  bra- 
zos, la  contempla  un  instante  lleno  de  amoroso  frenesí,  y  esclama  enage* 
nado: 
— He  encontrado  por  fin  á  la  mas  hermosa  de  las  vírgenes.  Hija  del 

cielo ¡Qué  hermosa  es!  ¡Guerreros!  vosotros  que  en  pos  de  la  gloria 

y  del  renombre  de  los  héroes  habéis  recorrido  vastísimas  regiones,  ho- 
llado suntuosos  palacios  y  temidas  fortalezas,  enalteciendo  por  do 
quiera  la  beldad  objeto  de  vuestra  adoración  y  cuUo,  ¿habéis  visto  una 
belleza  comparable  con  su  belleza?....  Miradla. 

Al  decir  esto»  con  una  alegría  candida  y  pura  como  la  de  un  niño, 
aparta  el  pelo  de  la  frente  de  la  aletargada  virgen,  y  señala  su  rostro.  Los 
presentes  todos,  guardando  un  respetuoso  silendo,  le  contemplan  sus- 
pensos, no  pudiendo  distinguir  si  delira  ó  si  razona.  Sin  embargo.  Sisear 
al  oir  loar  á  Sibilia  como  á  la  doncella  mas  cumplida,  resuelve  interior- 
mente discutir  aquel  punto  con  su  amigo  en  ocasión  oportuna. 

Enrique  de  Busa,  con  la  misma  espresion  de  ternura,  continúa: 
— Ved  su  frente,  radiante  como  un  destello  de  la  luz  celestial  y  pura 
como  una  flor  de  primavera  al  entreabrir  sus  perfumadas  hojas.  ¿No  os 
parece  que  está  circundada  de  una  aureola  como  la  de  los  ángeles?.... 
Pues  oid,  nobles  paladines  y  asombraos;  en  esta  frente  se  agita  un  dulcísimo 
pensamiento  de  amor  profundo,  y  ese  pensamiento  está  consagrado  á  mi- 

Se  interrumpe  un  momento,  mira  en  su  derredor  con  ceño  adusto  y, 
empuñando  la  espada  que  tenia  desnuja  á  sus  pies,  esctama  con  voz  ame- 
nazadora: 
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<— ¿A.lguno  de  vosotros  se  atrevería  á  disputármela? 

El  mismo  silencio  por  parte  de  los  presentes:  fascinados  por  el  as- 
pecio  del  de  Basa,  no  menos  que  por  sus  palabras,  sigaen  interrogándose 
con  la  mirada,  como  para  preguntarse  mutuamente  si  el  caballero  conti- 
núa en  la  demencia  ó  si  ha  recobrado  el  juicio. 

Enrique  de  Bu»a,  sin  curarse  de  sus  dudas,  prosigue  con  patético 
acento  volviendo  á  soltar  la  espada : 

— Ved  sus  ojos,  ocultos  bajo  un  velo  que  semeja  á  esas  blancas  nubes 
ribeteadas  de  oro  que  se  forman  en  las  tardes  del  estío.  El  letargo  nos 
roba  su  espresion  no  menos  tierna  que  embelesadora  y  sublime;  pero  ya 
veréis  que  cuando  se  abran  aparecerán  mas  henchidos  de  amor  y  de 
ternura  y  con  aquel  dulce  atractivo  con  que  siempre  nos  han  seducido  y 
arrebatado*  ¡Fehz  momento!  La  luz  de  su  primera  mirada,  de  aquella  mi- 
rada que  por  do  quier  derrama  la  esperanza será  para  mi. 

Vuelve  á  interrumpirse,  y  frunciendo  las  cejas  y  empuñando  de  nuevo 
la  espada,  añade  con  resolución  y  energía: 
— ¿Osaría  alguno  de  vosotros  ambicionarla? 

£1  Mooge  Gris  le  contempla  extasiado:  diríase  que  por  un  momento 
ha  olvidado  el  inminente  peligro  qne  amaga  á  ambos* 

Inés  de  A2an,  embelesada  ante  la  interesante  pareja,  dirijo  la  vista  á  su 
caballero  con  tiernisima  espresion:  su  mirada  parece  insinuar  el  deseo  de 
verse  tan  amada  como  la  hija  del  César. 

El  Atleta  de  Aragón,  que  solo  á  medias  la  comprende,  interpreta  en 
su  mirada  la  desgracia  del  hidalgo,  y  al  ver  á  este  azaroso  y  preocupado, 
murmura  satisfecho: 

— ^Ya  el  Castellano  conoce  su  derrota. 

Has  otras  ideas  cruzan  sin  duda  por  la  mente  del  Castellano:  su  ac- 
titud amenazadora  y  agitada  parece  signifícar  que  aun  mismo  tiempo  te- 
me y  desea  ver  el  fín  de  aquella  escena. 

Los  nobles  y  tiernos  acentos  del  de  Busa,  despiertan  la  esquisita  sen- 
sibilidad de  Sisear  por  Julia,  y,  recordando  que  hace  algunas  horas  no  ha 
exhalado  ningún  ¡ay!  por  ella,  suspira  por  lo  bajo,  sin  dejar  de  observar 
al  tremebundo  Maestro. 

No  obstante  el  poderoso  dominio  quo  sobre  sí  mismo  ejerce  el  an- 
ciano implacable,  apenas  puede  contener  su  ira.  Salen  chispas  de  sus 
ojos  al  dirigirlos  al  bandido,  y  este,  al  devolverle  la  mirada,  parece  pre- 
guntarle: 
— ¿Aunque  inferiores  en  número,  aprovecharemos  el  momento? 

El  matón  en  geíe  de  la  cantina  y  sus  Compañeros,  capitaneados  por  el 
Olotense  y  el  Letrado,  observan  á  uno  y  otro  con  una  atención  profunda. 
Tomo  iv.  20 
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En  sus  semblantes  podría  leerse  que  una  seña  hecha  al  acaso  ó  una  mala 
hUeligencia»  serian  el  preludio  de  un  sangriento  choque. 

Enrique  de  Busa,  que  en  nada  piensa  sino  en  la  belleza  que  estrecha 
•nágenado  contra  su  corazón ,  •  continúa  con  no  menos  ternura  que 
poco  antes: 

— Ved  su  fresca  y  linda  boca,  semejante  á  una  rosa  entreabierta,  digna 
de  escitar  la  envidia  de  las  huríes  del  paraiso  de  Mahoma.  En  el  mismo 

acto  de  abrirse  pronunciará  un  nombre  y este  nombre  será  el  mió. 

¡Guay  del  temerario  que  murmurase  al  oírle! 

Después  de  una  breve  pausa,  durante  la  cual  los  guerreros  le  contem- 
plan suspensos  no  sabiendo  cómo  interpretar  sus  palabras,  prosigue  po- 
niendo la  convulsa  mano  sobre  el  corazón  de  la  doncella: 

— ^Su  corazón  abierto  á  las  dulces  impresiones  del  amor  palpita  con 
violencia,  y  es  que  aun  en  sueños  recuerda  al  hombre  que  vio  por  pri- 
mera vez  en  Cizico,  al  caballero  del  Períptero;  y  es  que  me  ama  con  to- 
das las  fuerzas  de  su  alma He  habéis  creido  desgraciado  y  soy  feliz. 

¡Ah!  vosotros  desconocéis  el  placer  que  esperimento  al  estrechar  entre 
mis  brazos  á  una  doncella  tan  amada,  al  respirar  su  aliento,  embalsama- 
do como  las  brisas  del  mar  al  pasar  por  Lemnos  y  Hetellin ¡Guerre- 
ros! resignaos  á  vuestra  desgracia;  solo  un  hombre  merece  á  Sibilia  y 

ese  hombre  soy  yo. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  estrecha  de  nuevo  entre  sus  brazos  á  la 
ilustre  huérfana,  y  su  mirada  altanera  y  firme  se  pasea  triun&nte  por  el 
inmenso  corro  formado  en  su  rededor.  Diriase  que  con  ella  reta,  desafia 
al  que  osare  contradecirle.  Permanece  de  este  modo  un  corto  instimte, 
silencioso,  enhiesta  la  cabeza  y  fiero  el  continente,  y  luego,  como  si  te- 
miera haber  ofendido  á  los  hazañosos,  dice  con  sentimiento: 

—La  pérdida  de  la  esperanza  os  contristará  sin  duda:  yo  conozco  el 
tormento  de  los  celos.  Lejos  de  mi  patria,  huérfano,  maldecido,  he  su- 
frido mucho Su  amor  es  lo  único  queme  queda:  lo  necesito  para 

vivir;  como  ella  necesita  ahora  sentir  los  latidos  de  mi  corazón  para  tornar 
á  la  existencia.  ;Qué  mas  queréis  que  os  diga?...; 

Enrique  de  Busa  cesa  de  hablar,  y  durante  un  largo  rato  un  religio* 
so  silencio  reina  en  su  rededor.  Los  presentes  se  miran  unos  á  otros,  y 
ninguno  se  atreve  á  decir  nada,  porque  nadie  sabe  qué  decir.  El  vaci- 
lante resplandor  de  las  antorchas,  estendiendo  las  sombras  á  larga  dis- 
tancia; el  patibulario  aspecto  del  Maestro  y  sus  compañeros;  el  rugir  del 
viento  que  continúa  soplando  tempestuoso ;  la  ansiedad  general  y  los  lamentos 
yayes  de  algunos  heridos  agonizantes,  daná  aquella  escena  sublime  de  aioor 
y  desesperación,  cierto  carácter  lúgubre  que  embarga  los  ánimos  de  todos. 
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Mientras  tanto  el  viento  húmedo  y  glacial,  hiriendo  el  rostro  de  la 
doncella,  la  hace  tornar  lentamente  á  la  vida.  No  sabiendo  de  pronto 
en  donde  está;  conociendo  apenas  si  existe,  mueve  los  brazos  al  azar  y 
levanta  la  cabeza.  Mas  luego,  al  recordar  lo  que  ha  pasado,  abre  repenti- 
namente los  ojos,  y  encontrándose  en  los  brazos  de  su  amado,  una  tierna 
esclamacion  sale  de  sus  labios. 

— ¡Enrique  mió!  dice  dejando  caer  con  abandono  la  cabeza  sobre  el 
hombro  izquierdo  del  afortunado  caballero . 

Enagenado  el  de  Busa,  repone  mirando  á  los  presentes: 

— Os  le  habia  insinuado  que  su  primera  mirada  seria  para  mi  y y 

¿habéis  oido  el  nombre  que  ha  pronunciado  al  desplegar  los  labios?.... 

— No  me  dejes  Enrique  mió,  interrumpe  la    doncella  apoyando  su 
frente  en  la  del  caballero. 

— ¡Dejarte  yo!....  Dejaria  primero  la  existencia. 

— ^Tú  imaginaste  que  yo  te  aborrecía,  y  ahora  te  amo  mas  que  nunca. 

— ¡Con  qué  placer  te  oigo,  Sibilia  mia! 
La  espresion  de  los  dos  amantes  corazones  y  sus  cariñosas  y  sentidas 
protestas  de  amor,  conmueven  aun  ¿aquellos  guerreros  mas  avezados  al 
horror  de  los  combates.  El  Monge  Gris,  que  todo  lo  ve,  el  Monge  Gris, 
que  lee  en  el  rostro  los  sentimientos  mas  Íntimos  del  corazón,  acercán- 
dose al  Aragonés,  le  dice: 

— ¡Gomóse  aman,  ilustre  señor! 
El  Aragonés,  dirigiéndose  á  Montells  ,  murmura: 

— Si,  sí,  se  aman mucho  y 

Un  gesto  terrible  del  anciano  implacable  le  impide  continuar:  las  pa- 
labras mas  enérgicas  no  hubieran  espresado  tanto. 

Mas  Enrique  de  Busa,  no  bien  restablecido  de  sus  dolencias,  acababa 
de  hacer  esfuerzos  que  su  debilidad  no  podia  soportar  por  mas  tiempo. 
Ta  fuera  que  la  humedad  de  la  noche  ú  otra  causa  lo  afectase  demasia- 
do, de  repente  se  siente  débil  y  su  imaginación  se  perturba.  Ora  imagina 
ver  fantasmas  que  recorren  el  patio  acompañadas  de  una  pompa  fúnebre; 
ora  ofuscan  su  vista  con  espectáculos  maravillosos,  ninfas,  genios  y  otras 
divinidades  de  la  fábula;  y  ora,  por  fin,  se  cree  trasportado  á  una  prade- 
ra mágica  llena  de  flores  cuyos  perfumes  le  embelesan.  Un  momento 
después,  creciendo  las  alucinaciones,  una  dulce  sonrisa  asoma  á  sus  la- 
bios, cierra  los  ojos  y,  agotadas  sus  fuerzas^  deja  caer  la  cabeza  sobre  el 
hombro  derecho  de  la  doncella. 

En  el  movimiento  de  Enrique  ha  creido  ver  el  anciano  implacable 
un  nuevo  ultraje  hecho  á  su  nieta,  y  se  adelanta;  mas  la  ilustre  doncella, 
que  con  su  brazo  derecho  rodea  el  cuerpo  del  hazañoso,  lo  detiene  con 
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el  gesto  y  la  mirada.  Imaginando  que  van  á  separarla  de  Enrique,  la  mas 
noble  indignación  se  revela  en  su  semblante.  Ya  no  es  aquella  tímida  y 
modesta  bellezaá  quien  un  ligero  soplo  del  viento  llenaba  de  espanto.  Re« 
cuerda  las  palabras  que  en  aquellos  dias  ha  oido  á  Guillermo  contra  su 
caballero  y,  el  peligro  en  que  imagina  ver  á  este,  le  da  un  valor  sobre- 
humano que  pasma  á  cuantos  la  observan. 

—Alejaos,  esclama  dirigiéndose  á  su  abuelo;  es  mi  Enrique  y  nadie 
tiene  derecho  sobre  él.  ¿No  habéis  oido  que  me  ama  y  que  no  puede 
vivir  sin  mi?  Yo  le  amo  también  y  no  debo  abandonarle:  seria  un  crimen 
que  Dios  castigaria,  porque  Dios  quiere  que  amemos  á  un  hombre  para 
que  nos  ampare  y  enseñe  á  amarle  y  servirle. 

Se  interrumpe  un  momento.  Con  sus  tiernas  manos  colqca  la  cabeza 
del  doncel  sobre  su  hombro  y  cuello;  contempla  enagenada  aquel  rostro 
tan  querido,  y  recordando  una  vez  mas  la  profecía  que  en  otro  tiempo 
le  hiciera  el  Monge  Gris,  continúa  dirigiéndose  al  anciano  implacable  con 
la  misma  resolución. 

— ^No  ignoro  lo  que  pensáis  decirme;  pero  yo  no  quiero  el  bosquecillo 
de  jacintos  en  donde  cien  doncellas  tejen  guirnaldas,  ni  el  palacio  del 
arquitecto  del  sol,  ni  los  doce  amores  que  sustentan  el  portentoso  rubí, 
ni  los  castillos  llenos  de  oro  y  pedrerías,  no:  yo  no  quiero  nada  de  esto, 
si  para  obtenerle  he  de  abandonar  á  mi  Enrique.  Decidle  al  monarca  de 
Aragón,  que  guarde  para  la  doncella  que  lo  ambicione  aquel  trono  for- 
mado por  una  sola  esmeralda.  Tampoco  me  deslumhran  aquellos  títulos 
que  el  Señor  aborrece  porque  crean  distinciones  entre  los  hombres:  yo 
no  quiero  mas  título  que  el  que  puede  darme  mi  caballero,  y  es  el  de 
esposa  suya. 

Se  interrumpe  de  nuevo  un  corto  momento,  y  volviendo  á  contemplar 
al  hazañoso,  que,  abiertos  los  ojos  la  sonríe  cariñosamente,  prorumpe  en 
estas  palabras,  dirigiéndose  á  todos: 

— Ahora  ya  lo  sabéis:  prefiero  mi  Enrique  á  las  riquezas  y  al  poder, 
vosotros,  crueles,  le  habéis  abandonado  en  su  enfermedad.  Idos  y  dejad- 
me sola  con  él  y  el  doctor:  mi  amor  le  basta  y  él  será  feliz  si  yo  lo  soy..... 
Un  movimiento  del  de  Busa  la  interrumpe.  Ha  levantado  el  caballe- 
ro la  cabeza,  y  desprendiéndose  dulcemente  de  sus  brazos,  quedan  los  dos 
arrodillados  una  en  frente  de  otro,  teniendo  las  manos  entrelazadas. 

Las  palabras  de  la  hija  del  César  han  hecho  honda  impresión  en  el 
anciano  implacable,  y  permanece  un  momento  reflexivo.  ¿Qué  ha  querido 
significarle  su  nieta  hablándole  de  bosquecillos  de  jacintos,  de  palacios  y  de 
pedrerías  en  el  Umo  de  una  aere  reconvención?  Por  mas  que  discurre  no 
puede  comprenderlo;  pero  á  través  de  las  tinieblas  de  su  entendimiento,  en- 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  LXIV.  309 

trevé  un  plan  trazado  de  antemano  para  arrebatarle  á  Sibilia,  y  su  ira  y 
encono  recrecen.  Creyendo,  sin  embargo,  después  de  un  momento  de  re- 
flexión, que  lo  que  le  conviene  al  pronto  es  dar  fin  á  aquella  escena,  pro- 
cura dominar  sus  sentimientos  y  dice  sonriendo  á  su  nieta: 

— Sibilia,  mi  querida  Sibilia,  tranquilízate:  todos  queremos  á  tu  ca- 
ballero. 

— ¿En  verdad  lo  queréis  ahora?  interrumpe  Sibilia  risueño  el  sem- 
blante. 

— ^Tanto  como  tú. 

— ¿Y  mi  primo  también?  pregunta  la  inocente  doncella. 
Entreviendo  el  Monge  Gris  el  intento  del  anciano  implacable,  se  dis- 
pone para  darle  una  contestación.  Dudoso  habia  estado  largo  rato  sobre 
el  partido  que  deberia  tomar,  pero  el  artificio  de  aquel  para  cautivar  la 
estimación  de  su  nieta,  le  hace  sin  duda  conocer  los  peligros  de  su  inercia, 
y  contestando  á  la  pregunta  de  Sibilia,  le  dice: 

—¿Lo  dudáis?  Vuestro  primo  idolatra  á  su  compañero  de  armas. 

-^Ahora  seré  feliz,  repone  la  doncella  mirando  á  su  caballero. 

— Ambos,  abuelo  y  primo,  desean  uniros  con  el  muy  noble  y  podero- 
so señor  de  Busa;  ambos  consienten  en  daros  el  titulo  de  esposa  suya 
que  tanto  ambicionáis. 

— ¿Lo  oyes,  Enrique  mió?  dice  la  cariñosa  virgen. 
El  Monge  Gris  arrodillándose,  y  echando  una,  dos  y  tres  ojeadas  al 
Castellano. 

— Demos  gracias  al  Eterno,  hijamia,  por  que  su  bondad  infinita  ha  he- 
cho conocer  á  vuestros  deudos  las  ventajas  de  un  enlace  que  tanto  deseáis. 
La  audacia  y  serenidad  del  Intérprete  desconciertan  al  anciano  im« 
placable  y  no  le  permiten  sacar  partido  alguno  de  su  cambio  de  tono: 
ciego  de  ira  y  de  despecho  enmudece. 

Elnrique  de  Busa  y  Sibilia  permanecen  arrodillados  uno  en  frente  de 
otro.  Sus  manos  están  entrelazadas,  y  habiendo  inclinado  ambos  la  cabe- 
za sus  frentes  se  tocan* 

Er  Monge  Gris,  de  rodillas  también,  dirige  los  ojos  al  cielo,  ora  un 
momento  en  voz  baja,  y  pronuncia  luego  algunas  palabras  que  no  son 
oidas  mas  que  por  los  ilustres  amantes. 

Un  momento  después,  la  doncella,  con  fuerte  acento,  esclama: 

— Yo  te  amo  por  mando. 

— Yo  te  amo  por  mujer  ^  responde  el  de  Busa  en  el  mismo  tono. 

El  Castellano,  adelantándose,  añade  con  voz  clara: 

— Como  tutor  de  la  muy  alta  y  poderosa  hija  del  César,  doy  mi  con- 
sentimiento. 
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El  Monge  Gris,  levantándose,  pronuncia  estas  palabras: 
— ^La  promesa  es  obligatoria.  El  varón  tiene  mas  de  catorce  años;  la 
hembra  mas  de  doce,  y  los  esponsales  se  han  celebrado  en  presencia  de 
los  testigos  requeridos  por  la  ley  (1). 

Los  contratantes  se  hacen  el  regalo  de  boda  cambiando  sus  sortijas. 
— ¡Traición!....  Esta  noche  esponsales  y  mañana  sangre,  murmura  una 
voz  al  oido  del  Maestro. 

El  feroz  bandido  contesta  al  anciano  implacable  con  una  terrible  mi- 
rada. 

(1)  Seocllla  por  deous  era  )a  fórmula»  y  no  habiendo  im{)edimento  canónico  entre  los  eon- 
tratantea,  ^1  contrato  les  li^ba  irrevocablemente.  Debían  hacerse  regalos  de  boda,  qne  llamaban 
arrof,  como  en  prenda  de  que  á  los  esponsales  seguiría  el  matrimonio.  Paede  verse  i  DUNHAM, 
etcétera,  ele. 
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CoRFfRiiicu.— Historia  de  uíi  asisijiato.— Otaa  óanE^i.  —Mil  perpres  di  oro  y 

UNPBRBGRIIIO. — MaS  FILTRO.— LoS  MUERTOS  RESUCITAN. — HSRIR  POR  LOS  MISMOS  FI- 
LOS.—Db  CÓMO  SE  PROYECTAN  OTROS  ESPONSALES.— U II  CADÁVER.— FUROR  DE  MON- 

TELU.— Otropl\n.  —¡Dichoso  tü,  maestro!— ü«  brindis. 


I  dia^despues  que,  por  una  combinación  habilísima  del  Mon- 
ge  Gris»  se  celebraron  los  esponsales  de  la  hija  del  César  con 
Enrique  de  Busa«  promesa  solemne  que  ligaba  para  siempre 
á  los  amantes,  se  reunieron  secretamente  Guillermo  de  Hon- 
^  noble  catalán  de  un  poder  inmenso;  Jimeno  de  Albaro,  ara- 
gonés de  elevada  alcurnia;  Federico  de  Guzman,  optimate  de 
Caslllla  y  un  doctor  del  ejército  á  quien  daban  el  nombre  de 
Monge  Gtls,  por  ir  ordinariamente  envuelto  en  un  sayal  de  este 


color. 


'  Celebróse  el  consejo  en  una  de  las  habitaciones  mas  retiradas  de  la 
casa  ó  palacio  de  Montells  y,  aunque  fué  de  noche  y  con  sobradas  pre- 
cauciones, no  les  fué  posible  ocultarlo  al  ojo  escudriñador  de  los  pages  y 
escuderos  del  Aragonés  y  la  princesa,  que,  como  se  ha  dicho,  moraban  en 
la  misma  casa.  Se  hicieron  no  pocos  comentarios  sobre  la  nocturna  y 
misteriosa  entrevista;  pero  la  verdad  no  pudo  ser  nunca  conocida,  por  el 
silencio  que  guardaron  los  interesados.  Solo  si  se  aseguraba  en  todas par- 
.tes  que  se  habian  tratado  en  ella  negocios  de  las  mas  alta  importancia. 
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Llamaba  sin  embargo  la  atención»  que  el  Honge  Gris,  personaje  sin 
nombre,  aunque  estimado  por. sus  relevantes  prendas,  hubiese  asistido  á 
la  conferencia,  alternando  con  los  tres  ricos-Iiombres.  ¿Qué  habia  de 
común  entre  él  y  aquellos  personajes?  Algunos  respondían  á  esta  pregun- 
ta asegurando  que  el  doctor,  durante  la  enfermedad  de  Enrique,  sorpren- 
diera secretos  terribles  que  afectaban  á  los  Montells  y  á  los  Busas,  y  que 
ios  tres  potentados  habian  comprado  su  silencio  coa  sumas  fabulosas. 
Pero  ¿era  esto  verdad?  Y  en  este  caso  ¿cómo  se  esplicaba  la  presencia  del 
Castellano  en  la  conferencia? .... 

A.1  amanecer  del  siguiente  día,  turbado  é  inquieto  Montells,  se  pa- 
seaba por  su  habitación.  Contra  su  costumbre  habia  abandonado  el 
lecho  al  aparecer  la  aurora,  y  á  medida  que  avanzaba  el  dia  iba  aumen- 
tándose su  sobresalto.  Ora  el  cansancio  y  la  fatiga  le  obligaban  á  tomar 
asiento  y  permanecer  algunos  instantes  meditabundo,  y  ora,  teniendo 
necesidad  de  respirar  las  brisas  de  la  mañana,  abria  de  par  en  par  las 
ventanas  de  su  cuarto.  Otras  veces  se  ponía  á  examinar  la  calle,  y  des- 
pués de  este  examen  se  le  veia  mas  inmutado  el  rostro,  mas  trémulas  las 
piernas,  mas  centelleante  la  mirada.  Parecia  indudable  que  esperaba  á 
alguno  con  la  mayor  ansiedad. 

Permaneció  de  este  modo  un  largo  rato,  siempre  con  creciente  zozo- 
bra, cuando  á  la  llegada  del  famoso  Maestro  que  entró  en  la  estancia  sin 
ser  anunciado,  dejóse  caer  sobre  una  silla  procurando  ocultar  sus  emo- 
ciones. 

El  rostro  del  bandido  se  veia  resplandeciente.  Una  alegría  feroz  le 
prestaba  una  espresion  diabólica  y,  en  toda  su  persona,  se  traslucía  cier- 
ta satis&ccion  que  podia  interpretarse  como  el  anuncio  de  un  asesinato. 
Diríase  que  era  el  gozo  del  verdugo  cuando,  sobre  el  andamio  humeante 
de  sangre  humana,  recoje  la  herencia  de  la  victima  que  acaba  de  in- 
molar. 

Mas  el  sobresalto  del  anciano  implacable  seguia  siendo  terrible:  temia 
y  deseaba  á  la  vez  oir  las  primeras  palabras  del  Maestro,  y  gozándose  en 
la  incertidumbre,  esclamó  con  voz  sofocada: 

— Habla  si  el  puñal  ha  herido;  si  no  espera. 

— Señor 

— Déjame  en  la  duda  un  momento:  ella  es  la  esperanza. 

— Señor 

— ¿Qué  nuevas  traes? 

—Buenas. 

—Habla. 
El  bandido,  adelantándose  algunos  pasod,  dice  con  fei*oz  complacencia: 
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•—Vuestro  enemigo  ha  muerto. 

El  anciano  implacable,  pregunta  anhelante. 

— ¿No  es  un  sueño? 

— Es  una  realidad.  El  agua  de  rosa 

— ^¿4  quién  se  debe  la  grande  obra? 

—A  Hierro-y-fuego. 
Olvidando  en  aquel  momento  Montells  su  inoienso  saber  en  el  graii-> 
de  arte  de  la  disimulación,  se  levanta  trasportado,  abraza  al  bandido»  lo 
acaricia,  y  asegurándole  su  protección,  le  bace  al  mismo  tiempo  repetidas 
preguntas  con  gestos  y  ademanes  propios  de  un  energúmeno.  Pasado  un 
pequeño  instante,  no  avergonzándose  de  haber  descubierto  el  fondo  todo 
de  su  corazón,  risueño  y  gozoso  á  la  manera  que  un  general  después  de 
haber  derrotado  al  enemigo  en  un  trance  comprometido,  invita  al  Maes- 
tro á  tomar  asiento  diciéndole  luego: 

— Cuéntame  todos  los  pormenores;  no  me  ocultes  nada. 
El  bandido,  después  de  haberse  acomodado  en  una  silla,  le  responde: 

— ^Todo  se  ha  hecho  según  vuestros  deseos. 

-—¿Le  habéis  dejado  un  momento  en  la  agonía? 

— ^Hierro-y-fuego  le  ha  dicho 

— Que  yo  habia  aguzado  el  puñal 

—Tal  como  lo  ordenasteis. 
Una  alegría  infernal  se  dibuja  en  el  rostro  del  anciano  implacable, 
al  mismo  tiempo  que  murmura: 

— Estoy  vengado. 

— ^Ademas 

— Clomienza  y  no  olvides  nada. 
El  bandido  no  se  lo  hace  repetir.  Reconoce  la  estancia  con  la  vista,  y 
bajando  la  voz,  lo  cual  la  da  un  sonido  mas  acre  que  de  ordinario,  da 
principio  de  este  modo  á  la  historia  de  un  asesinato. 

— Hay  aquí  en  Gasándria  entre  los  soldados  de  la  Coronilla  cierto  an- 
daluz intimo  amigo  de  Uierro-y-fuego.  Este,  de  cuya  habilidad  ya  te- 
neis  noticia,  lo  encontró  en  la  calle  cierto  dia  y  renovaron  su  amistad  en 
una  taberna.  El  Andaluz  le  confió  un  gran  secreto  tocante  al  Monge 
Gris. 

— ¿Un  secreto?  pregunta  el  anciano  enderezando  su  cuerpo. 
El  bandido,  con  cierta  espresion  particular  á  los  de  su  oficio»  le  res- 
ponde: 

---Se  trataba  de  mil  perpres  de  oro. 

—¡Dinero!  Habia  creido  otra  cosa,  murmura  Montells  con  desprecio, 
volviendo  á  recostar  su  cuerpo  en  el  sillón. 
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— El  Andaluz  sabia  el  sitio  en  donde  estaba  oculto  el  oro,  y  Hiérro^y 
fuego  hizo  con  él  un  cierto  tr^o. 

Guillermo  de  Montells  sonríe  desdeñosamente,  y  el  bandido  prosigue 
con  calor: 

— FA  Andaluz  debia  auxiliar  á  Hierro -y-fuego  en  la  grande  obra  y 

— Después 

'  — Debían  partir  el  dinero. 
'    — Adelante. 

El  Maestro,  cuyo  entusiasmo  aumenta  á  medida  que  se  va  acercando 
ti  sangriento  desenlace,  prosigue: 

-Cuando  en  la  noche  de  antes  de  ayer  me  dijisteis  «hoy  esponsales  y 
knañana  sangre,»  previne  á  roí  teniente  que  se  preparara  para  el  siguieo* 
te  dia.  «¿He  acompañará»  Maestro?»  me  preguntó,  porque  habéis  de  sa- 
ber que  en  las  espediciones  mas  arriesgadas  quiere  que  lé  siga  á  cierta 
distancia,  ate  acompañaré»  le  respondí,  y  entonces  me  hizo  conocer  su 
trato  con  el  Andaluz  y  quedamos  convenidos. 

— ¿Entras  tú  también  en  el  reparto  de  los  mil  perpres  de  oro! 

— Por  muy  poco,  mi  señor,  por  muy  poco,  se  apresara  ¿  decir  el  liá- 
bil  Maestro. 

— Veamos  ahora 

—Ayer  noche,  cuando  entró  el  Monge  Gris  en  vuestra  casa  con  aquel 
señor  de  Castilla,  estábamos  á  la  espera;  yo  con  los  dos  italianos  bajo  un 
portal,  los  dos  catalanes  á  mi  derecha  y  el  Andaluz  y  Hierro-y*faégo  no 
lejos  de  vuestra  morada,  ocultos  en  unas  ruinas.  La  noche  era  oscura  y 
tenebrosa;  las  calles  se  veían  desiertas Buena  noche,  mi  señor:  el  cie- 
lo ayuda  siempre  en  los  grandes  proyectos. 

Al  decir  esto,  el  feroz  Maestro  se  santigua,  y  animado  con  la  singular 
atención  que  le  presta  su  único  oyente»  prosigue  mas  y  mas  entuña»- 
mado. 

— ^Tuvimos  que  esperar  mucho  tiempo.  A  las  once  en  punto,  que  era 
la  hora  por  vos  indicada,  salieron  del  palacio  vuestro  noble  pariente  li- 
meño de  Albaro,  el  señor  de  Castilla  y  el  Monge  Gris.  Al  poco  tiempo  se 
separó  el  primero  de  los  otros  dos,  y  entonces,  auxiliado  por  los  dos  ca« 
talanes,  quise  apoderarme  de  él;  mas  á  corta  distancia  desapareció  y  la 
oscuridad  no  nos  permitió  atinar  con  el  camino  que  había  tomado., 

—Prosigue,  le  dice  Montells  impaciente. 

— Hierro -y-fuego  y  el  Andaluz  seguían  de  cerca  al  Castellano  y  al  In- 
térprete, sin  perderlos  nunca  de  vista,  según  afirma  el  primero,  cuando 
b\  revolver  de  una  esquina  vieron  que  el  último  se  habia  quedado  solo. 
«Es  el  momento,»  dijo  el  Andaluz  ¿  mi  teniente.  «Ahora  me  conocerás,» 
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le  respondió  este  lanzándose  puñal  en  mano.  Un  momento  después  el 
Monge  Gris  caia  atravesado  de  parte  á  parte. 

— Bien 

—-Entonces»  inclinándose  Hierro^y-^fuego,  le  dice:  ((miserable,  el  puñal 
de  un  Montells  te  ha  herido.»  Al  oir  esto  el  Intérprete  quiere  hablar;  pero 
el  Andaluz,  ligero  como  el  viento,  habia  llegado  ya  y  le  tapó  la  boea  en- 
volviéndole el  rostro  con  su  mismo  sayal.  Una,  dos  y  tres  veces  le  intro- 
dujo Hierro-y-fuego  el  puñal  en  el  corazón,  y  espiró  sin  haber  podido  dar 
un  grito  siquiera. 

El  rostro  del  anciano  implacable  resplandece  como  el  cráter  de  un 
volcan  en  el  momento  de  abrirse,  y  esciama  con  voz  ronca,  por  demás 
satisfecho: 

— ^Tú  y  Hierro-y-fuego  merecéis  una  recompensa pero  ¿es  cierto 

que  supo  anfes  de  espirar  que  era  yo  quien  le  eaviaba  el  agua  de 
rosa? 

— Giertísimo. 

— Prosigue. 

— En  aquel  mismo  momento  llegaba  yo  con  el  refuerzo,  y  tratamos  de 
enterrar  el  cadáver;  pero  el  Andaluz,  mozo  de  espedientes,seopuso,ypor 
su  consejo  le  arrojamos  al  mar  con  una  piedra  al  cuello. 

— ^Buena  precaución  tuvo  el  Andaluz:  no  queda  rastro  alguno;  pero  tú 
olvidaste 

' — No  lo  olvidé  señor;  pero  todas  mis  diligencias  fueron  inútiles. 

—¿Qué  dices?  pregunta  Montells  empalideciendo. 

— Lo  que  oís,  ilustre  señor.  Registré  todos  sus  bolsillos 

— ¿Y  no  encontraste  ningún  papel? 

— ^No  señor. 

— ¡Rayo  de  Dios!  ¡Mas  cómo  pudo  ser,  si  yo  acababa  de  entregarle  uno 
firmado  por  mi?  esclama  Montells  enfurecido. 

—Vuestras  órdenes  todas  se  han  cumplido. 

— ¡Ay  de  ti  si  asi  no  fuera! 
El  anciano  implacable  se  levanta  y  se  pasea  convulso,  lanzando  do 
vez  en  cuando  una  mirada  terrible  al  Maestro.  Un  momento  después  le 
dice  frenético. 

— Veamos.  Yo  le  entregué  un  escrito  firmado  por  mi  que  puede  con* 
ducirme  al  cadalso;  poco  después  salió  de  aquí,  le  seguisteiSi  murió  y  el 
documento  no  parece.  ¿Oimo  puede  ser  esto? 

— ^Reflexionad  que  aquel  señor  de  Castilla  iba  con  él  y  puede  habérse- 
le entregado. 

— ¡Ah!  dice  Montells  reflexivo,  y  volviendo  á  tomar  asiento,  permane* 
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ce  un  largo  rato  meditabundo  con  ambos  codos  apoyados  sobre  la  mesa, 
y  el  rostro  oculto  con  ambas  manos.  Luego,  levantando  la  cabeza,  pregun- 
ta al  bandido:  ¿Recuerdas  lo  que  ayer  te  insinué? 

— He  dijisteis  que  después  del  Monge  Gris  debíamos  despachar  al 
novio 

— Perfectamente.  ¿Quién  está  encalcado  de  su  ejecución? 

— Dos  aragoneses. 

— ¡Y  cómo?.... 
El  Maestro,  dando  como  siempre  importancia  á  sus  proyectos,  res- 
ponde: 

— El  francés  armará  un  tumulto  cerca  de  la  casa  del  de  Rusa;  habrá 
gritos,  escándalo  y  habrá  sangre  si  conviene.  Los  vecinos,  al  ver  que  un 
hombre  ha  tendido  á  otro  en  medio  de  la  calle  y  le  pisotea,  acudirán  en 
socorro  del  paciente.  Llamada  la  atención  sobre  aquel  puntó,  los  arago- 
neses aprovecharán  el  momento  ñvorable,  y  si  el  de  Busa  aparece  en  la 
calle  ó  queda  solo  en  su  cuarto,  le  darán  de  puñaladas. 

— Paréceme  bien;  mas  se  necesita  en  el  mismo  acto  una  persona  inte- 
ligente que  reconozca  un  pequeño  gabinete  que  comunica  con  la  estancia 
del  caballero. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— AI  salir  el  Monge  Gris  de  esta  casa  habló  con  un  soldado  que  le  es- 
peraba  en  el  peristilo,  el  cual  sin  duda  alguna  se  hizo  cargo  del  documen- 
to y  le  ha  guardado  en  casa  del  de  Rusa  ¿entendiste? 

— Si  señor. 

— lY  quién  se  encargará  de  esta  comisión,  la  mas  importante  que  te 
he  confiado  nunca?  pregunta  Montells  con  mucho  interés. 

—Yo  mismo. 

— Está  bien,  pero  ¿y  tú  teniente? 

— No  contéis  mas  con  él,  mi  señor. 

— ¡Cómo!  ¿En  los  momentos  mas  críticos  nos  abandona?  esclama  el 
anciano  admirado. 

— Si  señor,  y  la  gran  compañía  pierde  su  mejor  soldado»  responde  el 
bandido  con  sentimiento. 

— ¿Qué  ha  sucedido?  Esplicate. 

— Me  avergüenzo  al  decirlo;  pero  puesto  que  lo  deseáis 

— Acaba  con  cien  mil  legiones  de  demonios,  le  interrumpe  Montells 
impaciente. 

— Voy  mi  señor,  voy.  Ayer  noche  después  de  haber  eclipsado  al  Mon- 
ge Gris,  el  Andaluz  y  mi  teniente  se  fueron  á  buscar  los  mil  perpres 
de  oro 
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— ¿En  dónde? 

— Estaban  enterrados  al  pie  de  una  ermita  no  lejos  de  la  plaza.  Llega- 
dos alli  los  dos  amigos,  encendieron  una  hoguera,  cavaron  la  tierra  y  el 
oro  ofuscó  su  vista. 

-—Adelante. 

— ^Hicieron  la  partición,  y  en  el  momanto  en  que  se  disponían  para  re- 
gresar, apareció  en  la  puerta  de  la  ermita  un  viejo  peregrino  preguntan* 
doles  qué  hacian  á  tales  horas  en  aquel  sitio.  La  larga  barba  del  anacoreta, 
sus  canas  y  la  pobreza  que  ponia  de  manifiesto  su  haraposo  trage,  escita- 
ron la  compasión  del  Andaluz  y  esto  perdió  á  Hierro-y-fuego.  Trabaron 
conversación  con  él,  y  les  enseñó  algunas  reliquias  del  monte  Sinai.  Pre- 
guntáronle por  qué  llevaba  una  concha  en  el  sombrero,  y  les  respondió 
que  era  porque  habia  visitado  Compostela  en  España,  por  ser  la  roo^e- 
ria  que  mas  hacian  los  devotos  (i);  añadiéndoles  que  antes  de  dar  fin  á  su 
peregrinación  pensaba  ver  el  Santo  sepulcro  y  Loreto,  persuadido  de  que 
si  no  cumplia  tan  sagrado  deber  en  este  mundo,  su  alma  tendría  que  cum- 
plirle en  el  otro  (2).— En  fin,  mi  señor,  es  una  mengua  para  la  compañía; 
el  peregrino  les  habló  tanto  de  jubileos,  indulgencias  y  remisión  de  peca- 
dos, que  ambos  concluyeron  por  pedirle  consejo  para  visitar,  el  Andaluz 
Compostela  y  mi  teniente  á  Palestina.— Al  encontrarme  á  este,  hoy  por 
la  mañana,  me  lo  ha  contado  todo,  añadiéndome  que  esta  tarde  marcha- 
ría  

El  de  Montells,  que  le  oía  con  disgusto,  le  interrumpe  mandando  á  to- 
dos los  diablos  al  Andaluz  y  al  peregrino,  que  en  momentos  críticos  le  pri- 
vaban del  hombre  mas  necesario.  Luego  le  dice: 

— Acabemos.  ¿Tu  te  encargas  de  registrar  el  gabinete  para 

— Si  señor. 

— Vete  pues  y  despacha  pronto. 

—Ahora  mismo. 

— ¿Dos  ó  tres  dias  serán  suficientes  para 

— ^Para  todo,  para  todo,  interrumpe  el  bandido  alejándose. 

(1)  Geoeralmente  m  cree  qae  en  la  edad  media  las  conchas  eran  ana  Insignia  comoa  á  todos 
)ot  peregrinos,  y  et  un  error.  Los  papas  Alejandro  III,  Gregorio  IX  y  Clenaenle  X,  autorizaron 
al  arzobispo  de  Compostela  para  exoomolga**  á  todool  qa)  veodlese  conchas  fuera  de  Santiago* 
Por  lo  demás,  el  trage  de  los  peregrinos  en  aquella  época,  en  qae  la  costumbre  de  las  peregrin  - 
dones  estaba  tan  generalizid i,  s*  modiflcabí  s«^nn  el  sinto  ó  el  I ugar  que ^  visitaba.  Los  pere- 
grinos que  habían  estado  en  Palestina  llevaban  el  bordón  heeh)  de  una  rama  de  palmera  y  reli- 
quias de  Sinaí;  los  de  Rsma  las  llaves  figuradas  en  la  capa,  y  los  de  Compostela  una  concha 
atada  al  sombrero,  eic  ,  e'c.  Ksto  último  estovo  en  moda  en  los  3igIos  XIV  y  XV. 

(t)  Era  creencia  general  qae  si  no  w*  hacian  en  v'xáx  las  peregrinaciones,  tenia  que  hacerlas 
el  alma  después  de  la  muerte.  Cuando  uno  no  podía  haeeriaa  por  &(  mismo  enviaba  un  pobre  & 
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Luego  de  haber  quedado  solo  el  anciano  implacable,  abre  con  mucho 
cuidado  una  ventana  que  caia  al  jardín,  y  colocándose  de  manertí  á  no 
poder  ser  visto,  recorre  con  estraña  atención,  una  por  una,  las  calles 
y  paseos.  Por  fin  divisa  al  Aragonés,  que  á  la  sazón  estaba  escogiendo 
algunas  flores  y  plantas  olorosas  para  hacer  un  obsequio  á  su  señora, 
y  en  el  mismo  instante  se  retira  de  la  ventana  y  abre  un  pequeño 
armario  del  cual  él  solo  conoce  los  secretos.  Hecho  esto,  entresaca  de  en« 
tre  otras  muchas  una  botella  que  oculta  con  cuidado,  y  volviendo  á  cer- 
rar el  armario,  sáie  de  la  estancia  con  paso  firme  y  con  una  impertur- 
bable serenidad. 

En  el  cuarto  del  Aragonés  se  detiene,  escucha  un  momento  con  la 
atención  del  que  teme  ser  sorprendido,  se  asegura  por  todos  medios  de 
que  está  solo,  y  luego  sus  ojos  buscan  con  avidez  algún  objeto.  Los  brillan- 
tes ameses  del  Aragonés,  cubiertos  de  pedrerías,  se  ofrecen  á  su  vista,  y 
registra  una  por  una  las  piezas,  volviéndolas  á  dejar  en  su  mismo  puesto. 
Capacetes,  petos,  canilleras,  codales,  corazas,  escudos  y  manoplas,  todo 
sufre  una  rigorosa  inspección.  Mas  de  repente  pone  la  mano  sobre  una 
escarcela,  y  el  tacto  le  dice  que  por  fin  ha  hallado  lo  que  buscaba.  El  fras- 
co de  licor  mágico,  destinado  á  entretener  el  amor  de  la  princesa,  está 
en  su  poder. 

Sin  perder  un  instante,  arroja  el  brevaje  por  la  ventana  y  le  sustituye 
por  otro  del  mismo  color,  parecido  al  agua  de  rosa  donde  hubia  bañado  la 
punta  de  los  puñales.  Le  contempla  después  con  una  satisfacción  aterra- 
dora, sus  hundidos  ojos  despiden  rayos,  sus  narices  se  hinchan  como  las 
del  tigre  oliendo  carne  humana,  y  gozándose  en  su  triunfo,  prorumpe  en 
estas  palabras,  de  una  ironía  feroz: 

— Mujer  pérfida,  vas  á  recibir  el  premio  de  tu  prostitución:  hoy  mis- 
mo puedes  escribir  al  rey  de  Sicilia  que  partes  á  consultar  á  su  recomen- 
dado  en  el  otro  mundo. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  oye  marchar  una  persona  por  el  corredor  in- 
mediato y,  no  queriendo  ser  visto,  se  oculta  detrás  del  cortinaje  oriental 
que  decora  el  aposento.  Jimeno  de  Albaro  entra  en  la  pieza. 

Viene  el  noble  Aragonés  alegre,  y,  mientras  toma  con  precipitación  el 
frasco  del  filtro  maravilloso,  murmura: 

— Otra  vez  me  ha  pedido  un  vaso  de  agua.....  £1  momento  es  favora- 
ble  Después  le  recordaré  su  promesa  y hechos  los  esponsales  de 

mi  prima  no  podrá  negarse 

Dice,  y  se  encamina  presuroso  á  servir  á  la  princesa. 

Aparece  de  nuevo  el  anciano  implacable  risueño  y  alegre.  Esta  vez  la 
suertd  ha  servido  sus  planes  mejor  de  lo  que  podia  esperar.  Su  estrella, 
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después  de  un  eclipse  de  algunas  dias,  reaparece  esplendorosa  en  el  hori- 
zonte. En  adelante  marchará  con  paso  firme  por  el  camino  de  sus  planes^ . 
sin  encontrar  barrera  alguna  que  se  oponga  á  su  paso.  Un  criminal  or-. 
dinario,  temiendo  la  acción  de  la  justicia,  se  alejaria  del  teatro  de  su  cri- 
men, porque  un  movimiento  ó  un  ademan  podrían  hacerle  traición;  pero: 
el  de  Montells,  superior  á  todos  los  temores  y  seguro  de  si  mismo,  re- 
suelve lo  contrario.  Para  saciar  su  furor  no  le  basta,  dar  la  muerte:  quiere 
gozarse  en  el  martirio  de  una  hermosa  doncella;  quiere  contemplar  las 

palpitaciones  de  su  agonia con  la  sonrisa  en  los  labios  y  el  corazón 

tranquilo,  entra  en  el  salón  de  las  damas. 

Apenas  Sibilia  le  distingue,  le  salta  al  cuello  y  lo  acaricia. 
Guillermo,  después  de  inclinarse  ante  la  princesa,  pregunta  á  su  nieta: 

— ¡Estás  contenta  hoy? 

— ¡Oh!  si,  si,  muy  contenta,  responde  la  huérfana. 

—¿Ya  no  me  mirarás  con  enojo? 

La  hija  del  César,  temiendo  haber  tratado  á  su  abuelo  con  harto  ri- 
gor, repone  confusa:         , 

—Yo  estaba  triste  porque  creía  que  no  le  queriais. 

— ik  Enrique? 

— Asi  es. 

— Ahora  ya  sabes  lo  contrario. 

— Por  eso  estoy  alegre. 

—Yo  lo  creo;  con  un  novio  tan  galán  y  hermoso,  objet£^  Montells  son- 
riendo. 

La  doncella  se  ruboriza,  pero  sin  dejar  de  acariciarle  cree  el  mo« 
mentó  oportuno  para  preguntar: 

— ¿Y  ahora  podrá  venir  á  verme? 

— ¿Quién  lo  duda? 
La  llegada  del  Aragonés  interrumpe  el  interesantísimo  diálogo.  Viene 
el  Atleta  radiante  de  alegría.  De  pié  ante  la  belleza  objeto  de  su  adorar 
cion  y  culto,  le  presenta  el  vaso  en  un  plato  de  porcelana  de  esquisitos 
colores.  Sonriendo  cariñosamente,  la  hermosa  Inés  lo  toma;  mas  en  el 
momento  en  que  iba  á  llevarlo  á  sus  labios,  sin  preceder  anuncio  alguno 
de  los  que  prescribe  en  todos  tiempos  la  etiqueta,  entra  el  Monge  Gris  en 
el  salón. 

El  anciano  implacable,  tan  diestro  en  ocultar  sus  secretas  emociones, 
sucumbe  esta  vez  á  la  sorpresa.  No  fuera  fácil  comprender  lo  que  en 
aquel  momento  esperimenta:  una  multitud  de  ideas  acuden  en  tropel  á 
su  imaginación.  Háse  cometido  un  asesinato.  ¿Quiéu  es  la  victima  no 
siendo  el  Intérprete?  ¿El  Maestro  hi  sido  traidor,  ó  engañado?  ¿Y  quiénes 
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son  el  Andaluz  y  el  peregrino?  ¿Qué  habrá  sido  de  Híerro«y-fucgo?.... 
No  pudiendo  dominar  la  impresión  que  le  causa  la  vista  de  un  enemigo 
que  creia  muerto,  di  un  paso  atrás;  mas  su  turbación  es  tal,  que  trope- 
cando  en  nn  sillón  vacila,  y,  no  pudiendo  afirmar  los  pies  por  mas  que 
lo  intenta,  va  á  caer  á  algunos  pasos  de  distancia. 

— Ilustre  señor  ¿os  habéis  hecho  daño?  le  pregunta  el  Honge  Gris, 
ayudándole  á  levantar. 

— ^No  es  nada,  no  es  nada,  responde  Montells,  con  la  palidez  de  la 
muerte  en  el  semblante. 

— Probad  un  poco  de  agua  fría.  El  susto 

— Gracias,  gracias,  me  siento  bien,  interrumpe  Montells  mas  y  mas 
sorprendido. 

Has  el  Monge  Gris,  insistiendo  en  su  propósito,  dice  á  Inés. 

— Permitidme  el  vaso. 

La  princesa  que,  como  hemos  dicho,  iba  á  beber  el  agua  en  el  mo- 
mento de  entrar  el  Intérprete,  y  lo  había  suspendido  con  el  incidente  ocur- 
rido al  de  Montells,  se  apresura  a  decir: 

— ^Tomadlo,  doctor. 
El  Monge  Gris,  presentándoselo  al  anciano,  insiste  con  respeto: 

— Probad,  probad  el  agua:  es  el  mas  inocente  de  todos  los  líquidos. 
Guillermo  de  Montells  le  interrumpe:  su  posición  antr  el  astuto  ene- 
migo que  creia  víctima  de  su  saña  le  ha  trastornado.  Una  horrible  duda  le 
asalta:  ¿conocerá  el  Monge  Gris  que  el  vaso  contiene  una  dosis  de  agua  de 
rosa?  La  sonrisa  sardónica  que  cree  traslucir  en  su  rostro,  parece  confir- 
marle en  su«»  sospechas,  y  el  desea  de  alejarle  de  sí  para  evitar  la  acción 
escudriñadora  de  su  mirada,  le  hace  proferir  en  estas  palabras: 

—Tomad  asiento,  doctor:  no  ha  sido  nada. 
El  Monge  Gris,  sin  perder  terreno,  repone: 

— Os  equivocáis,  mi  señor;  vuestro  rostro  ha  empalidecido:  la  sangre, 
retirándose  de  las  venas  del  rostro,  se  ha  concentrado  en  el  corazón  y 

— Por  piedad  doctor,  murmura  Guillermo  fuera  de  sí. 

— ¿Teméis  la  acción  del  agua?  Vedla,  es  límpida  y  clara.  El  color  ama- 
rillento que  la  asemeja  un  tanto  al  agua  de  rosa está  en  el  fondo  del 

vaso:  vos  sabéis,  poderoso  señor,  que  el  agua  de  rosa  es  un  fluido  diá&« 
no  sin  color  ni  olor;  ¿qué  esperáis  pues?  Haced  un  esfuerzo  y  el  fuego  que 
abrasa  vuestro  pecho  desaparecerá. 

Terrible  era  el  sarcasmo-  Al  parecer  no  hay  duda  alguna  de  que  el 
Intérprete  ha  reconocido  la  ponzoña  en  el  trasparente  líquido.  Un  sudor 
frió  baña  la  frente  del  anciano  implacable.  Daría  su  existencia  por  ba- 
ilarse á  cien  leguas  de  Casándria.  I^s  miradas  centelleantes  que  de  vez 
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ec  cuando  le  arroja  el  Intérprete,  implacable  á  su  vez,  le  desconcierta: 
DO  puede  soportarlas. 

Las  dos  damas  intervienen.  Alegre  y  juguetona  como  poco  antes.  Si* 
bilia  le  dice: 
—Doctor,  el  abuelo  no  tiene  sed:  dad  el  vaso  á  la  princesa. 
Retrocediendo  el  MongeGrís,  repone  con  humildad: 

— Ilustre  señora,  yo  creía El  susto  que  ha  tenido  vuestro  abuelo 

Perdonad  si  he  insistido  demasiado. 

Alegre  con  la  resistencia  que  ha  opuesto  Montells  á  beber  el  licor, 
que  según  sus  cálculos  ha  de  hacerle  dueño  de  la  princesa »  el  Aragonés 
interviene  esclamando: 

— Doctor,  mi  señora  desea  refrescar  sus  labios:  recordad  que  había 

pedido  agua 

El  Monge  Gris,  mirando  con  detención  el  vaso,  le  interrumpe: 
— ^Permitidme  contemplar  un  momento  sus  riquísimas  labores. 
— ¿Y  qué  decís?  le  pregunta  el  Aragonés  gozoso  de  ver  cómo  llaman 
la  atención  sus  objetos  de  lujo. 

— Es  un  vaso  magnífico.  Genios  alados,  los  amores..... 
— ¿Y  en  este  otro  lado? 

-^¡Qué  veo!  Un  San  José  con  el  niño  en  los  brazos Un  ángel  le 

sonríe y  el  bastón  fljrido:  todo  dentro  de  una  concha  ribeteada  de 

ero.  Escelente. 

— ¿No  habréis  visto  nunca  otro  igual? 

— El  artista  ha  escedído,  en  efecto,  á  todo  cuanto  había  yo  admirado 
hasta  aquí. 

— No  creáis  que  sea  este  solo  el  que  poseo Pero  la  princesa 

— Tenéis  razón:  tomad  señora,  interrumpe  el  Monge  Gris,  presentando 
el  vaso  á  la  princesa. 

£1  anciano  implacable  respira  con  mas  libertad. 
El  Aragonés  continúa  creyendo  segura  la  derrota  del  Castellano. 
La  princesa  alarga  el  vaso;  pero  ¡oh  desgracia!  el  Monge  Gris  ha 
soltado  el  vaso  antes  que  la  mano  de  la  princesa  lo  empuñara,  y  cayendo 
al  suelo  se  ha  hecho  mil  pedazos. 
Guillermo  de  Montells  murmura: 
— ^Me  adivinó,  no  hay  duda. 
—Me  ha  perdido,  dice  el  Aragonés  en  voz  baja. 
La  hija  del  César  riendo,  pregunta  en  voz  alta: 
— ¡Qué  es  eso? 

•^Nada,  nada,  responde  la  princesa. 
El  Monge  Gris,  mirando  al  anciano  implacable,  le  pregunta: 
Tomo  iv.  21 
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— ¡Qaé  decís  de  mi  aturdimiento,  noble  señor? 
La  pregunta  queda  sin  respuesta. 

Pronto  como  el  rayo»  el  Aragonés  presenta  otro  vaso  de  agua  á  la 
princesa,  la  cual  humedece  su  boca. 

La  hija  del  César  rompe  la  primera  el  silencio  ocasionado  por  este 
incidente,  preguntando  al  Monge  Gris: 

— ¿Y  no  me  decís  nada  de  Enrique? 

— El  me  enviaá  saber  de  vos,  ilustre  señora,  responde  el  interpelado. 

— ¿Qué  os  ha  dicho? 

— ^Temia  por  vuestra  salud  á  causa  de  la  ocurrencia  desagradable  de 
la  pasada  noche 

— ¡Pobre  Enrique!  Decidle  que  se  cuide  mucho,  y  nos  hará  felices  á 
todos.  ¿No  es  verdad,  princesa? 

— Sin  duda,  responde  Inés. 

— Mi  primo  piensa  lo  mismo  aunque  guarde  silencio,  añade  Si- 
bil ia. 

Reflexivo  el  Aragonés,  al  ver  frustradas  en  parte  sus  esperanzas  con  el 
desagradable  incidente  del  vaso,  callaba  en  efecto;  mas  al  oír  que  Sibilia 
se  queja  de  su  silencio,  piensa  repentinamente  sacar  partido  de  la  situa- 
ción, recordando  a  la  princesa  sus  promesas.  Incapaz  de  fingimiento,  y 
yendo  derecho  al  objeto ,  dice  á  su  prima: 

— YoSy  Sibilia  mia,  estáis  muy  contenta;  pero os  cuidáis  poco  de  los 

que  sufren. 

— No  me  habéis  dicho  nada,  primo  mió,  objeta  la  hija  del  César  con 
cariño. 

•««¿Habia  necesidad  de  decíroslo? 

— ;Lo  oís,  princesa?  pregunta  Sibilia á  Inés. 
Inés  de  Azan  ruborizada,  baja  los  ojos. 

El  Aragonés  se  acerca,  y  creyendo  el  momento  oportuno,  aventura  es- 
tas palabras  dirigiéndose  á  su  prima: 

— ^Yo  crei  que  no  se  celebrarían  vuestros  esponsales  sin  ir  acompaña- 
dos de  algunos  otros.  Se  me  había  prometido 

— ¿Lo  oís,  amiga  mia?  torna  ¿  preguntar  Sibilia  ¿  la  princesa. 

— ^Él  nada  me  había  insinuado,  contesta  Inés. 
El  noble  Aragonés,  atreviéndose  por  ñn  á  dirigirle  la  palabra,  repone 
anhelante: 

— ^Yos  debéis  recordar  lo  que  me  ofrecisteis. 

— ^Yo  creo  que  tiene  razón,  objeta  Sibilia. 

— ¿Estaréis  contento  si  lo  dejo  todo  á  disposición  de  vuestra  prima? 
pregunta  Inés  con  cariño  á  su  amante. 
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— Seré  ei  mas  feliz  de  ios  hombres,   responde    el  Aragonés   ena- 
genado. 

— Pues  bien,  yo  me  conformo  con  la  voluntad  de  Sibilia,  repone  Inés 
bajando  los  ojos. 

— Enhorabuena;  yo  lo  dispondré  todo  con  el  abuelo  y  el  doctor,  dice 
gozosa  la  hija  del  César. 

La  llegada  de  Sisear  y  Rauret  interrumpe  el  amoroso  diálogo,  al  mis- 
mo tiempo  que  vale  una  noticia  á  los  presentes.  Mientras  que  el  segundo 
cumplimentaba  á  los  demás  con  el  esquisito  gusto  y  reserva  de  la  época» 
ei  Bañolense  con  su  desparpajo  natural  dice: 

— Señores,  tengo  que  daros  una  noticia  desagradable. 
Damas  y  caballeros  se  quedan  mirándolo  como  en  ademan  de  pre-* 
guntar: 

—¿Qué  hay? 

— El  mar  acaba  de  arrojar  un  cadáver,  responde. 

— ¿Quién  es? 
Sisear,  mirando  en  su  rededor,  contesta  alzando  la  voz¿ 

— Ciertos  marineros  italianos  que  acaban  de  reconocerle,  afirman  qué 
es  el  cardenal  Lambertini;  y  lo  mas  particular  del  caso  es  que  se  le  ha 

encontrado  envuelto  en  un  sayal  gris como  el  vuestro,  doctor. 

La  sorpresa  y  el  terror  se  muestran  en  el  rostro  de  todos  los  sém-»» 
blantes,  y,  mientras  damas  y  caballeros  comentan  tan  estraño  como  trá* 
gico  suceso,  Guillermo  de  Montells  se  retira  desencajado  como  queriendo 
evitar  las  miradas  de  alguno  de  los  presentes.  En  su  gabinete  reservado 
le  esperaba  el  bandido  en  jefe,  no  menos  cavizbajo  que  pesaroso  y  con-» 
fuso.  Su  posición  humilde  parecía  indicar  que  temia  ser  duramente  re- 
prendido por  el  altivo  potentado.  Al  verle  este,  frunce  las  cejas,  se  en- 
ciende su  rostro,  y  queriendo  hablar,  las  palabras  salen  mal  articuladas 
de  sus  labios:  solo  algunas  blasfemias,  las  mas  obscenas  é  implas,  se  oyen 
distintajnente.  La  ira  y  el  despecho  se  patentizan  en  su  rostro.  Has  el  as- 
tuto bandido,  queriendo  prevenir  la  ruda  agresión  que  espera  y  teme»  le 
dice  con  humildad: 

— Señor,  yo  creo  que  el  mismo  Hierro -y-fuego  ha  sido  engañado* 

— Su  conducta  prueban  lo  contrario,  responde  furioso  Guillermo. 

— Yo  mismo  vi  el  sayal  gris. 

— Lambertini  no  ha  vestido  nunca  semejante  trage.  ¿Cómo  se  esplica 
que  á  media  noche  se  encontrase  en  la  calle  con  semejante  dizfraz? 

Un  movimiento  de  espaldas  es  la  contestación  del  Maestro. 

— ¡Y  cómo  se  podia  equivocar  nunca  con  ei  Intérprete?  prosigue  Mon-* 
tells  ciego  de  ira. 
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— La  oscuridad  y  el  traje 

— Lambertini  al  lado  del  Monga  Gris  era  un  pigmeo. 
El  M;iestro,  insistiendo  en  purificarse ,  objeta: 

— Lo  cierto  es  que  el  hombre  que  recibió  las  puñaladas  era  el  mismo 
que  acababa  de  salir  de  vuestra  casa  con  el  Castellano. 

— Imposible:  los  que  estuvieron  conmigo  eran  el  Monge  Gris,  Guzman 
y  mi  sobrino. 

— Sin  embargo,  Hierro-y-fuego  y  el  Andaluz  siguieron  á  los  dos  pri- 
meros y  en  el  mismo  acto  de  separarse  el  de  Castilla  recibió  el  otro  el 
golpe. 

Paseándose  agitado  y  convulso  el  anciano  implacable,  murmura: 

— Es  incomprensible.  La  mano  del  hombre del  infierno 

Se  interrumpe,  y  dirigiéndose  á  su  interlocutor»  le  pregunta: 

— ¿Cuándo  ha  marchado  tu  teniente? 

— Ayer  mismo,  señor. 

— ¿Podrias  encontrarle? 

— El  Andaluz  ha  dirigido  su  viaje,  y  no  sé  el  camino  que  puede  haber 
tomado. 

—¿Crees  tú  en  el  viaje 

— Ya  os  he  dicho 

Airado  Montells,  y  pudiendo  apenas  dominar  sus  ímpetus^  le  inter- 
rumpe: 

— Perro,  lo  que  hiciste  fué  contarme  una  historia  que  no  tiene  sentido 

común y  aun  estrañoyo  que  tú  no  hayas  encontrado  también  otro 

peregrino.  Según  los  informes  que  yo  he  tomado,  la  ermita  está  inhabita- 
da hace  muchos  años. 

—No  lo  ignoraba.  El  peregrino  acababa  de  llegar  de  Palestina. 

— Rayo  de  Dios  con  Palestina,  con  la  peregrinación  de  moda  y  con  el 
diablo  que  te  lleve.  Un  peregrino,  cuya  aparición  es  un  misterio,  llega  de 
la  Tierra  santa,  y  se  aloja  en  una  ermita  desprovista  de  las  cosas  mas  nece- 
sarias para  la  vida.  En  el  mismo  dia  Hierro-y-fuego  y  el  Andaluz  visitan 
aquel  santuario,  y  encuentran  en  él  mil  perpres  de  oro,  y  se  los  parten,  y 
se  convierten  y  emprenden  una  romería  devota,  y  el  peregrino  desapare- 
ce. ¿Crees  tú  verosímil  todo  esto?  Maestro,  tu  historia  es  un  cuento  de  vie- 
jas: te  han  tratado  como  á  un  niño. 

El  bandido  Comienza  á  sospechar  que  ha  sido  victima  de  un  engaño, 
y  su  rostro  toma  una  espresion  sombría,  y  sus  hundidos  ojos  brillan  como 
el  fuego  de  un  horno.  Su  habilidad  no  desmentida  en  el  criminal  arte  de 
Caco,  le  ha  valido  el  nombre  de  Maestro;  essuperior  á  las  almas  vulgares, 
y  sin  embargo  lo  han  considerado  como  al  ladronzuelo  mas  abyecto. 
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Preocupada  con  este  pensamiento  y  agitado  y  colérico,  esclama  con  voz 
cavernosa: 

— ¿Es  decir  que  hemos  sido  vendidos  por  mi  teniente? 

— ¿Lo  dudas  aun?     * 

— ¡Ay  de  él  si  alguna  vez  se  pone  al  alcance  de  mi  puñal!  Su  mas  pe- 
queño castigo  será  la  mutilación  y 

Hontells,  imaginando  sacar  partido  de  su  enojo^  le  interrumpe  di- 
ciendo: 

—Encontrarle  es  lo  mas  fácil. 

— ¿Cómo?  pregunta  el  feroz  Maestro  estremeciéndose  de  placer. 

— Hierro  y*fuego  está  aquí,  responde  el  anciano  dando  cierto  tuno  de 
seguridad  á  su  aserto. 

— ¿Lo  creéis? 

— Lo  sé. 

— Esta  noche  habrá  dejado  de  existir,  replica  el  bandido  en  ademan  de 
partir. 

Montells,  conteniéndole,  repone: 

— Espera.  ¡Has  tomado  informes  sobre  el  peregrino? 

— Pío  señor. 

— Debiste  haberlo  hecho.  Los  que  han  urdido  la  trama  son  muy  hábi- 
les y si  no  ves  el  tegido,  caerás  siempre  en  la  red.  También  te  habia 

encargado  que  averiguaras  el  paradero  de  Badoero.  ¿Lo  hiciste?  Hemos 
perdido  un  auxiliar  formidable.  Y  del  Andaluz,  ¿qué  has  sabido?  ¿Quién 
era?  ¿Dónde  vive? 

— Todas  mis  faltas,  murmura  confuso  el  Maestro,  se  reducen  á  no  ha- 
ber desconfiado  de  Hierro-y-fuego. 

— ^Tu  observación  es  exacta;  pero  ¿nopuedes  darme  ninguna  noticia  del 
Andaluz? 

— ^Ninguna:  el  teniente  me  dijo  que  tenia  un  amigo  leal 

— Fuego  con  los  amigos  leales Pero  responde  á  otra  pregunta,  y  no 

me  engañes,  porque  podría  peligrar  tu  cabeza.  ¿Sabia  tu  teniente  todo  lo 
que  hemos  hablado  estos  dias? 

Nueva  confusión  por  parte  del  Maestro. 

-7- Habla,  insiste  Montells  augurando  mal  de  su  silencio. 
El  bandido,  después  de  dudar  un  corto  momento,  responde: 

-—A  la  verdad,  .Hierro-y-fuego  lo  sabia  casi  todo,  porque  le  habia  con- 
sultado. 

— ^Me  has  perdido,  interrumpe  Montells  arrojándose  en   una  silla  de- 
«esperado  y  oprimiéndose  frenético  la  cabeza  con  ambas  manos. 

Momento  de  silencio.  La  actitud  del  Maestro  tiene  al^o  de  ta^^  ^'^^f^"  '"' 
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ostraordinarío  como  su  vida.  Después  de  lo  que  ha  oído  al  anciano»  ya  no 
le  quedrí  duda  alguna  de  la  traición  de  su  teniente,  y  no  solamente  com- 
prende el  recio  compromiso  de  aquel,  sino  que  también  el  inminente  pe- 
ligro que  corre  toda  su  famosa  compañía.  Este  pensamiento  le  conduce 
naturalmente  á  reflexionar  que  la  justicia  de  los  catalanes  y  aragoneses 
en  Oriente  podria  ser  mas  espeditiva  que  la  de  los  tribunales  de  An- 
dorra. 

En  los  hombres  de  la  profesión  y  temple  del  bandido,  la  acción  es  tan 
pronta  como  el  pensamiento.  Después  de  haber  tomado  una  resolución, 
esclama: 

— Señor,  por  lo  que  me  habéis  dicho  y  por  lo  que  he  oido  de  la  justi- 
cia catalana,  creo  que    estamos  en  un    grave  peligro y  hay  que 

tomar 

— Miserable,  ¡hasta  ahora  no  lo  has  conocido?  le  grita  Montells  ahoga- 
do por  la  cólera. 

Tan  brusco  epíteto  hace  dar  un  paso  atrás  al  Maestro,  cuya  mirada  se 
inflama  por  momentos.  Conteniéndose,  empero,  responde: 

— Mejor  seria  ocuparnos  del  modo  de  evitar  una  catástrofe. 
'    — ¡Reprensiones!  murmura  Montells  con  acento  feroz.  ¡Y  tú  me  las  ha- 
ces á  mí;  tú,  cuya  imbecilidad  ó  perfidia  ha  destruido  todas  mis  espe- 
ranzas! 

Se  interrumpe,  y  viendo  que  el  Maestro  se  ha  retirado  otro  paso,  se 
avalanza  á  él,  y  agarrándolo  con  fuerza  del  brazo,  continúa: 

— No  pretendas  escaparte,  zorra  cautelosa,  estás  dentro  de  un  lazo  de 
hierro. 

— ¡Escapa?!  Yo  lo  que  deseo  es  vengarme  ó  iba  á  proponeros  un  me- 
dio, dice  el  bandido  despreciando  la  cólera  del  anciano. 

Al  principio  del  diálogo ,  Montf^lls  había  llegado  á  concebir  fuertes 
dudas  sobre  la  lealtad  del  bandido  creyéndole  de  acuerdo  con  el  Monge 
Gris;  pero  muy  luego,  al  contemplar  su  actitud  franca  y  decidida  ,  y  la 
^renidad  de  su  mirada,  conoce  que  sus  sospechas  no  son  ciertas,  y  para 
ftplacarle  repone  con  calma: 

— No  he  dudado  de  tí,  Maestro:  si  quieres  vengarte  soy  tu  amigo. 

— Esta  misma  noche 

— Lo  mismo  habia  pensado;  pero  ¡podremos  contar  con  tu  coin- 


— ^Hierro-y-fuego  tiene  en  ella  dos  amigos:  yo  respondo  de  los  otros, 
responde  el  Maestro  después  de  reflexionar  un  momento. 
— Estamos  salvados:  oye. 
£1  bandido  se  le  aproxima,  y  ambos  se  sientan  uno  al  lado  del  otro. 
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Tomando  después  el  anciano  implacable  la  palabra,  se  espresa  en  estos 
términos: 

— Son  las  ocho  de  la  noche.  Sucesivamente  introducirás  aqui,  procu- 
rando no  llamar  la  atención,  los  tres  ó  cuatro  hombres  de  mas  confianza 
de  tu  compañía.  Con  las  mismas  precauciones  y  bajo  cualquier  protes- 
to atraerás  á  los  amigos  de  Hierro-y-fuego,  y  luego  al  resto  de  tus 
bravos. 

— ;Y  después?  pregunta  el  Maestro  con  interés. 
Montells,  sin  perder  la  calma  con  que  comenzara,  continúa: 

— Según  mis  informes,  mañana  marcha  el  ejército nosotros  mar- 
charemos esta  noche. 

—  ¡Diablo!  ¿Qué  me  decis?  Pues  es  ¡o  mismo  que  yo  pensaba  propone- 
ros. Pero  antes  de  marchar 

— Nos  vengaremos,  interrumpe  el  anciano  con  gesto  ater- 
rador. 

— Bravo,  bravo:  lo  mismo  digo.  Necesito  sangre 

— No  es  Hierro -y-fuego  el  mas  culpable. 
Al  pronunciar  el  anciano  estas  palabras,  se  desencadena  con  estrépito 
una  tormenta  que  durante  el  dia  se  habia  estado  formando.  El  granizo  y 
la  piedra,  el  trueno  y  sus  pavorosos  ecos  escitan,  animan  y  enardecen  á 
ios  dos  criminales  y  la  luz  del  rayo  les  ilumina  por  intervalos.  Sus  pro* 
yectos  satánicos  se  manifiestan  sin  rebozo. 

— El  infierno  nos  ayuda,  grita  el  bandido  con  voz  tonante. 

— Antes  de  arrojamos  á  la  hoguera,  incendiemos  el  mundo,  responde 
el  viejo  en  el  colmo  de  la  exaltación. 

El  Maestro  quiere  aparecer  á  la  altura  de  su  energía  salvaje  y  se  dis- 
pone para  dar  otro  grito  de  guerra;  mas  su  compañero,  interrumpiéndo- 
le, dice: 

— ^Ninguno  de  tus  bravos  me  conoce:  yo  disfrazado  entre  ellos  me  lla- 
maré Pedríllo  y  seré  su  amigo.   ¿Comprendes? 

— Adelante. 
Montells,  abriendo  un  armario,  continúa  al  compás  de  los  bramidos  de 
la  imponente  borrasca: 

— Mira  aquí  reunidos  los  vinos  mas  esquisitos  y  los  licores  mas  espiri- 
tuosos que  se  conocen.  Tus  hombres  de  armas  los  probarán,  porque  lle- 
gando mojados 

El  bandido  le  interrumpe  con  sonrisa  diabólica: 

— Si,  sí:  el  festín  y  la  orgía  les  convienen.  Los  gritos,  los  cantos  y  el 
choque  de  los  vasos  constituirán  otra  tormenta,  que  podrá  templarles 
para  acometer  la  grande  empresa. 
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—Y  después  derramaré  oro  sobre  la  mesa  y  podrán  tomarlo  á  discre- 
ción, prosigue  el' anciano  tirando  un  cajón  lleno  de  monedas. 

Un  movimiento  tumultuoso  agita  el  corazón  del  indómito  asesino,  y 
contemplando  el  precioso  metal,  esclama  con  ardor: 
— Se  batirán  como  fieras. 

Complacido  el  potentado,  le  arroja  un  puñado  de  oro  con  las  maneras 
del  que  tira  los  desperdicios  de  la  comida  á  un  perro.  Los  ojos  del  ban- 
dido se  abren  despidiendo  una  estraña  claridad,  mientras  recoge  las  mo* 
nedas.  Entretanto  Guillermo,  queriendo  interesarle  mas  y  mas  en  la  es- 
pedición  nocturna,  prosigue  con  una  sonrisa  infernal: 

— Pero  á  ti  te  preparo  otra  recompensa  mas  digna  de  tus  hechos.  ¡Di- 
choso tú,  Maestro,  que  estás  destinado  á  ser  el  mas  feliz  de  los  mortales: 
te  reservo  los  favores  de  una  princesa  de  sangre  imperial!.... 
— ¡Ah!  dice  el  bandido  comprendiéndole. 

— ^Y  es  la  belleza  mas  rozagante  y  bella  que  pisa  el  Oriente.  ¡Dichoso 
tú,  Maestro,  que  emparentarás  esta  misma  noche  con  la  casa  de  los  Pa« 
teólogos!.... 
— ¿Esta  misma  noche?  pregunta  el  bandido  con  salvaje  alegría. 
— Asi  lo  he  dispuesto,  responde  Guillermo,  y  con  brutal  ironía  añade 
luego:  habéis  sido  hechos  el  uno  para  el  otro  y  Dios  sonreirá  á  tan  inte- 
sante  pareja.  ¡Dichoso  tú.  Maestro,  que  obtendrás  las  primicias  de  Inés 

de  Azan;  las  primicias ¿entiendes! 

— Bravo,  bravo,  responde  el  foragido;  de  derecho  me  corresponden  por 

ser  el  capitán;  mas  bueno  será  después  que  la  compañia  me  siga 

— ¿La  princesa  se  resistirá? 

— ^Os  aseguro  que  no,  contesta  el  monstruoso  capitán» 
.  Una  violenta  carcajada  es  la  respuesta  que  le  da  Montells,  y  sin  dejar 
su  tono  sarcástico,  continúan  un  corto  momento  ocupándose  de  la  prince^ 
sa  como  podrían  hacerlo  de  la  meretriz  mas  abyecta  y  criminal:  sus  di- 
chos no  menos  obscenos  que  groseros,  confundiéudose  con  el  bramido  de 
los  aquilones  y  con  el  estampido  del  trueno,  otra  cosa  no  son  que  gritos 
de  rabia  y  desesperación.  Sigue  luego  el  anciano  esplicando  su  pensa- 
miento: 

— De  los  de  esta  casa  no  escapará  ninguno.  Todas  las  medidas  están 
tomadas,  y  por  lo  mismo  no  debemos  ocuparnos  ni  del  Aragonés  ni  de  las 
dos  damas.  Vamos  á  los  óteos.  A  media  noche,  los  dos,  con  toda  tu  com- 
pañia y  mis  sirvientes  de  confianza,  invadiremos  á  mano  armada  la  casa 
del  de  Busa,  y  este,  el  execrable  doctor  y  el  Castellano  perecerán  en  ella: 
yo  mismo  me  encargaré  de  registrar  los  papeles.  Mas  no  debemos  descula 
dar  á  los  dos  amigos  de  tu  teniente:  si  nos  sirven,  les  llenaremos  los  bol- 
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sillos  de  oro;  en  el  caso  contrario  los  obsequiaremos  con  un  vaso  de  agua 
de  rosa.  ¿Qué  te  parece  mi  plan? 

El  bandido  toma  de  repente  cierto  aire  de  desvergüenza,  comprendien- 
do que  el  crimen  le  iguala  con  aquel  orgulloso  potentado,  é  inmóvil,  con 
los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  insolentemente  inclinada  iiácia  atrás,  res- 
ponde: 

— ^Merece  mi  aprobación;  poro  ;qué  habéis  pensado  si  encontramos  al- 
gún obstáculo! 

La  manera  insolente,  del  Maestro  no  escapa  á  la  mirada  del  ancia- 
no y 

•—Vencerle,  contesta,  al  mismo  tiempo  que  sus  ojos  se  dirigen  ¿  cier- 
to frasco  de  cristal  que  encierra  un  licor  amarillento. 

— ¿Y  si  no  se  puede? 

— El  buque  está  preparado,  y  nos  embarcaremos  con  tu  mujer  y  los 
otros. 

—Aprobado,  torna  á  decir  el  Maestro  tendiendo  la  mano  áMontells. 
Con  una  sonrisa  benévola  disimula  el  anciano  su  despecho,  y  apretan- 
do con  la  suya  la  diestra  del  bandido,  repone: 

•^-Esta  noche  te  harás  digno  de  tu  nombre.  Si  no  falta  corazón 

El  bandido  le  interrumpe  murmurando  con  acento  feroz: 

—Sobra  corazón,  mi  señor,  para  vengarnos;  y  creedme.  Dios  protege 

nuestro  proyecto 

Apenas  tan  horrible  blasfemia  saliera  de  sus  labios,  un  rayo  les  des- 
lumhra, y  al  estallido  del  trueno,  prolongado  pavorosamente  por  el  eco, 
tiemblan  y  crujen  las  puertas  y  ventanas,  se  entrechocan  los  vidrios  y  se 
rompen,  conmoviéndose  por  sus  cimientos  el  edificio  todo. 

Aunque  fuerteá  y  valerosos  uno  y  otro,  el  aviso  del  cielo  los  estremece, 
y  cierta  palidez  repentina  da  á  su  fisonomía  una  espresion  siniestra;  mas  no 
queriendo  confesarse  mutuamente  sus  terrores  y  procurando  por  otra 
parte  rehacerse,  se  aturden  con  gritos  desaforados  y  con  blasfemias  é  im- 
p  recaciones. 

— El  cielo  nos  ilumina,  dice  el  anciano  aludiendo  al  rayo. 

— El  infierno  nos  secunda,  y  tan    poderosos  auxiliares    merecen   un 
brindis,  repone  el  bandido  con  voz  atronadora. 

— Me  has  recordado  un  deber. 
Al  decir  esto  el  anciana  implacable,  volviéndose  hacia  el  armario  y 
ftin  ser  visto  por  el  bandido,  arroja  unas  gotas  del  brevaje  amarillento  en 
una  copa  y  la  llena  luego  del  mismo  vino  que  vierte  en  otra  igual.  Hecho 
esto,  presentando  ambas  copas  al  Maestro  de  manera  que  deba  tomar  la 
primera,  le  dice  con  sardónico  acento: 
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— Escoge  y  bebamos. 

— Bebamos,  repite  el  bandido  cogiendo  la  copa  del  agua  de  rosa. 
Montells,  levantando  la  suya  en  alto  y  con  cierta  sonrisa  imposible  de 
describir,  esclama  luego: 
— \  Satanás  nuestro  auxiliar  en  esta  noche  de  borrascas  y  de  sangre. 
El  bandido,  imitando  su  ferocidad,  contesta: 
— A  Satanás,  á  Satanás. 
A:nbos  apuran  la  copa. 

Algún  tiempo  después,  ya  muy  entrada  la  noche,  marchaba  el  Maes- 
tro á  buscar  su  compafíia. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  LXVI. 


Salida  db  Casaiídria.— Alarma.— El    duque    db    Atbwas.— Derrota    de  los 

GRIEGOS  Y   FRANOBSES.— La  GbaDA.— Un     PERRO     DE     EpIRO.— LoS   AMIGOS    LEA- 
LES.— Historia  de  Basila. 


puerto  Rocafort,  los  catalanes  y  aragoneses  se  hallaron  sin 
[caudillo  y  sin  personas  capaces  de  tanto  peso;  porgue  el  go^ 
memo  de  tan  varias  gentes,  acostumbradas  á  obedecer  fa- 
írnosos  capitanes,  y  envejecidos  debajo  de  su  mando ,  mal  se 
entregar  á  quien  no  fuera  iguat  á  los  pasados  en  valor  y 
nobleza  desangre  (Moneada)  (1).  En  poco  tiempo  habian  per- 
)k  Roger  de  FloryáBerenguer  deEntenza,  arabos  ilustres  no 
míos  por  su  nacimiento  que  por  sus  hechos  de  armas;  el  intré- 
pido y  osado  vencedor  de  Gipsela  y  del  Hemo  dejara  igualmente  de 
exbtir,  y  Montaner  y  Jiménez  de  Árenos,  que  hubieran  podido  reem- 
plazarles, se  hallaban  ausentes.  En  esteestado,  después  de  haber  delibera'- 
do  sobre  el  partido  que  debían  tomar,  no  encontraron  otro  que  el  de 
nombrar  cuatro  caballeros  escogidos  entre  los  diferentes  cuerpos ,  para 
conducir  el  ejército  y  dirigir  las  operaciones  militares,  bajo  las  órde- 

{i)  £1  valor  y  la  nobleza  de  sang^re  no  escascaban  en  el  ejército;  lo  que  hacia  falta  em  an 
gefe  qae,  detpoes  de  las  disensiones  pasadas,  conservase  el  prestigio  necesario  para  dominar  á 
todas  las  fracciones. 
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ms  del  Consejo  de  los  Doce  (1).  La  elección  del  Consejo  recayó  en  dos 
caballeros,  un  aialU  y  un  almogávar  (Moneada)  (2). 

Por  este  misino  tiempo  (1310)  recibieron  una  diputación  del  Duque 
de  Atenas ,  Gualtier  de  Briena.  Trajo  esta  embajada  ñoger  Deslau ,  ca- 
ballero catalán,  natural  de  Rossellon  (Moneada).  Amenazado  el  Duque 
por  el  Déspota  de  Larta  (3)  por  el  príncipe  de  la  Blaquia  (4)  y  por  An- 
drónico,  que  queria  arrojar  de  Oriente  á  la  raza  latina ,  les  ofrecía  seis 
meses  de  pagas  adelantadas,  y  las  mismas  ventajas  que  habían  tenido 
en  servicio  del  emperador  Andrónico  (Moneada). 

No  se  hallaban  en  estado  los  espedicionarios  de  desechar  tales  propo- 
siciones. Gomo  su  ánimo  no  habia  decaído  nunca  ante  las  díñcultades  que 
(es  rodeaban ,  á  pesar  de  ser  inmensas  las  que  tenían  que  vencer 
para  llegar  ai  Ática ,  no  vacilaron  ni  un  momento.  Exhaustos  de  víveres, 
privados  de  un  gefe  de  verdadero  prestigio ,  que  concentrase  en  si  y 
dirigiese  á  un  fin  común  tan  opuestas  voluntades,  preferían  hacer  la 
guerra  en  un  país  amigo  euyas  poblaciones  no  les  fuesen  hostiles.  De 
acuerdo  todos  en  este  punto  ,  el  día  después  que  Montells  y  su  cómplice 
juraron  el  esterminio  de  sus  enemigos,   conmovióse  la  hueste  (5). 

Con  la  esperanza  de  mejorar  su  posición  ,  los  soldados  se  alejaban 
gozosos  de  un  pueblo  donde  tan  lamentados  sucesos  habían  ocurrido; 
pero  un  incidente  que  pudo  tener  fatales  consecuencias  interrumpió  su 
satisfacción  en  la  primera  jornada ,  sembrando  la  alarma  y  el  desaliento 
en  sus  ánimos.  Algunos  zaragozanos  no  viendo  ,  como  de  ordinario,  al 
noble  Aragonés  á  su  cabeza,  comunicaron  los  temores  que  abrigaban  á 
sus  compañeros,  y  mas  tarde  quejáronse  en  voz  alta.  Esto  ocasionó  alguna 
confusión  en  sus  filas,  confusión  que  trataron  de  atajar  Sástago »  Aznar 
y  otros  de  sus  subalternos;  pero  al  mismo  tiempo,  y  mientras  se  tra- 
taba de  inquirir  la  causa  del  tumulto,  de  las  cohortes  castellanas  salían 
estas  palabras : 
— ¿En  dónde  está  Guzman? 
—Que  venga  el  Castellano. 

(1)  Trad.  lit.  de  LEBEAU,  tom.  19,  lib.  CVI,  pág.  195. 

(2)  Pero  en  niognn  cronista  ni  historiador  encontramos  sos  nombres ,  lo  caal  es  en  grave 
laSo  de  la  tiistoria.  MDNTANBR  se  c  mereta  á  decir  estas  palabras:  E  puyí  van  ne  elegir  dot  dtí 
cavayll,  e  un  adalit,  e  un  almi$gaten  (almogávar)  qui$  regissen  eniro  haifuesten  capieagi  estegre 
en  aquesta  manera  regent  los  cuatre  déla  host  (tiaeste)  á consell  deis  X//(ról.  193). 

(¿f)    La  antigua  Andraeia. 

(4)  Y  no  Valaquia  como  dice  ZURITA.  Qaíriendo  corregir  á  MONTANER  yerra  él  mismo. 
.08  espedicionarios  no  llegaron  á  la  Valaquia  y  sí  al  país  de  los  Blaeos,  que  es  U  parte  moD- 
-.añosa  de  Tesalia. 

(5)  Salió  de  Casandría  en  la  primavera  de  1810. 
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— {Queremos  á  nuestros  capitanes. 
— Con*  ellos  hemos  venido. 
Meneses  y  Rodrigo  intentan  calmar  la  efervescencia  que  amenaza  Id 
suerte  del  ejército;  pero  al  mismo  tiempo  echan  otros  de  menos  al  ínter-* 
prete  y  al  Caballero  del  Ataúd  y  se  aumenta  el  descontento.  La  influencia 
del  Monge  Gris  es  inmensa  y  los  soldados  le  piden  á  voces.  Recrece  con 
esto  la  confusión,  y  la  alarma  se  hace  general.  Dicen  unos  que  los  ausente» 
han  sido  victimas  de  un  engaño  ;  afirman  otros  que  han  huido  viendo  las 
cosas  de  la  guerra  en  mal  estado,  y  no  falta  quien  asegura  que  han  sido 
sorprendidos  en  las  afueras  de  la  ciudad  por  un  destacamento  enemigo  y 
'levados  presos  á  Tesalónica. 

Alarmados  los  capitanes  que  habían  recibida  el  encargo  de  guiar  la 
hueste ,  toman  las  medidas  que  les  dicta  su  prudencia  para  restablecer  el 
orden  en  las  filas,  y  al  propio  tiempo  se  reúne  el  Consejo  para  procurar 
la  averiguación  de  lo  ocurrido.  Interroga  á  los  parientes  y  amigos  del 
Aragonés  y  el  Castellano,  envía  emisarios  á  diversos  puntos,  reconoce  el 
campo  y  desde  luego  se  cerciora  con  asombro  de  una  triste  verdad.  Es 
cierto,  en  efecto,  que  el  muy  noble  y  poderoso  Jimeno  de  Atbaro,  el  op- 
timate de  Castilla,  el  Caballero  del  Ataúd  y  el  Intérprete  de  las  legione» 
han  desaparecido.  ¿Qué  causa  ha  podido  motivarlo  en  tan  esforzados  cam- 
peones?.... Las  investigaciones  oficiales  dieron  mas  tarde  alguna  luz:  bé 
aquí  en  resumen  lo  sabido  por  el  Consejo. 

Un  rico-hombre  de  Cataluña,  llamado  Montells,  bahía  llegado  á  Ca^ 
sandría  hacia  algunos  dias  con  una  misión  del  Rey  D.  Jaime,  para  condu- 
cir á  Sibilia  á  la  corte  de  Aragón.  Con  este  motivo  se  sabia  que  el  Don- 
cel de  Ausona  era  el  único  heredero  de  la  familia  proscripta  de  los  Busas, 
cuyos  valedores  habian  tenido  recios  altercados  con  los  deudos  y  allega- 
dos de  los  Montells. — Algunos  creian  haber  observado  que  el  potentado 
catalán  frecuentaba  la  sociedad  de  personas  estrañas  al  ejército ,  de  no 
muy  buen  talante.  Se  susurraba  que  la  muerte  de  Albertini  podia  relacio- 
narse con  tales  desconocidos.  Pero  ¿qué  objeto  tenia  la  venida  á  Oriente 
del  cardenal?  Se  ignoraba. — Cierto  legionario ,  que  la  noche  anterior  se 
retiraba  tarde  á  su  alojamiento,  habia  visto  salir  un  grupo  numeroso  de 
gente  armada  de  la  casa  en  que  habitábala  princesa  Inés  de  Azan. — Otro 
soldado  en  la  misma  noche  encontró  en  la  calle  á  Jimeno  de  Albaro  y  al  Ca- 
ballero del  Ataúd,  acompañados  de  dos  damas  y  de  algunos  pajesy  escu- 
deros.— El  córaitre  de  una  galepa  catalana  vio  á  algunas  personas  que  se 
embarcaban,  antes  de  amanecer,  en  el  mismo  buque  que  trajo  á  Oriente  al 
rico-hombre  catalán,  y  un  destacamento  de  almogávares,  al  retirarse  de 
esplorar  el  litoral,  divisó  en  alta  mar  tina  galera  con  dos  hileras  de  re- 
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mos.  Federico  de  Guzínan,  el  Castellano,  no  habia  pasado  la  noche  en  su 
casa,  y  al  Intérprete  no  se  le  habia  visto  en  parte  alguna. 

Mientras  tanto  los  Comentarios  continuaban  en  el  ejército,  y  el  Con- 
sejo, convencido  de  que  debía  pensar  poco  y  obrar  mucho,  imaginó  di- 
versos espedientes  para' tranquilizar  los  ánimos  y  no  verse  en  la  necesidad 
de  interrumpir  el  movimiento.  En  una  orden  general  se  previno  que  los 
ausentes  habian  ido  á  desempeñar  comisiones  importantes  del  servicio,  y 
que  la  falta  de  víveres  hacia  indispensable  la  continuación  de  la  marcha. 
Al  propio  tiempo,  los  oficiales  y  soldados  mas  influyentes  del  ejército 
recibieron  la  orden  de  recorrer  las  filas,  inculcando  en  ellas  la  necesidad 
de  dar  fuerza  á  los  capitanes  con  la  mas  ciega  obediencia,  para  evitar  el 
común  peligro. 

Sisear  cubria  en  aquel  dia  la  retaguardia  del  ejército  con  algunas 
fuerzas  escogidas;  ni  un  momento  habia  dejado  á  Enrique  de  Busa  su 
amigo »  el  cual,  aunque  recuperaba  paulatinamente  sus  fuerzas,  le  seguia 
pesaroso  y  contristado,  sufriendo  fuertes  distracciones ,  como  si  la  debi- 
lidad de  sil  cabeza ,  ó  tal  vez  sucesos  recientes,  hubieran  aumentado  sus 
dolencias.  Era  fama  que  á  su  salida  de  Casfmdria  habian  mediado  entre 
ambos  fuertes  altercados ,  debidos  á  una  causa  estraña ,  y  que  durante  la 
marcha,  en  ciertos  momentos  de  mal  humor,  el  de  Busa  imaginara  dejar 

las  legiones Mas  sabedores  uno  y  otro  da  loque  pasaba  entre  las 

tropas,  olvidando  sus  propios  resentimientos ,  corrieron  á  prestar  auxilio 
á  sus  amigos. 

La  llegada  de  tan  ilustres  campeones,  la  cooperación  enérgica  de  al- 
gunos subalternos  de  mucho  ascendiente,  y  mas  que  todo  la  acción  eficaz  y 
poderosa  del  Letrado ,  Pedro  Roque,  y  algunos  otros  legionarios  de  una 
influencia  decisiva  entre  sus  compañeros ,  lograron  por  fin  restituir  la 
calma  en  los  corazones,  evitando  una  insurrección  que,  enpais  enemigo, 
pudiera  haber  tenido  funestísimas  consecuencias. 

El  Olotense  y  Cap-ruén,  cuya  mediación  hubiera  sido  igualmente  efi- 
caz, no  pudieron  ser  hallados  en  parte  alguna. 

Luego  de  haber  restablecido  el  orden  en  sus  filas,  losaragoneses  y  ca- 
talanes continuaron  su  marcha  dirigiéndose  á  Tesalónica.  Al  tercero  dia 
llegaron  á  la  ribera  del  rio  Peneo,  que  corre  entre  los  montes  Olimpo  y 
Osa  y  riega  aquel  amenísimo  valle  llamado  Tempe,  tan^  celebrado  en  la 
antigüedad  (Moneada),  en  donde  la  amenidad  del  sitio  y  la  abundancia 
de  bastimentos  les  convidaron  á  pasar  algunos  días  (1).  Internándose  des- 
pués en  la  Tesalia,  trataron  con  Miguel  Ángel,  suprincipe,  quien  aterrado 

(1)    Invernaron  en  el   farncso  valle  d*  Tempe    (LEBEAU,  tom.   19,  lib.   GVI,    pág.   198: 
MONCADA,   cap.  LXI,  páj.  336^  MONTA NER,  ZURITA,  etc.,  etc.) 
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y  aintiéndose  incapaz  de  resistirles  les  ofrece  grandes  sumas  de  dinero, 

abundancia  de  provisiones  y  guias  para  conducirles  hasta  el  Ática 

Los  catalanes  estimaron  mas  aceptar  tan  ventajosas  proposiciones,  que 
esponerse  á  los  asares  de  los  combates  (i)  y  continuaron  su  marcha 
hacia  la  parte  montañosa  de  la  Tesalia  que  Nicetas  llama  Blaquia  (2). 
Vencida  la  resistencia  que  les  opusieron  los  blacós»  gente  por  demás  be- 
licosa ,  pasaron  ei  desfiladero  de  las  Termopilas  »  célebre  por  la  mi^erte 
heroica  de  Leónidas,  y  por  la  victoria  que  los  romanos  alcanzaron  sobre 
los  sirios  algunos  siglos  después  (3),  y  siguiendo  el  curso  del  Cefiso ,  que 
baja  del  Parnaso  y  corre  hacia  Oriente,  se  alojaron  en  los  pueblos  vecinos 
del  país  de  los  locrenses  (4). 

El  Duque  de  Atenas^  luego  que  supo  que  el  ejército  de  los  catalanes 
hahia  pasado  los  montes,  y  atravesado  la  Blaquia,  envió  con  mucha  di- 
tigencia  sus  embajadores  á  las  cerezas  del  ejército^  temiendo  que  otros 
principes  vecinos  recibiesen  á  los  catalanes  en  su  servicio,  porque  como 
era  milicia  de  tanta  estimación  ,  todos  procuraban  tenerla  en  su  fa* 

vor (Moneada).  Los  catalanes  ratificaron  el  tratado  que  habían  he* 

cha  provisionalmente  con  el  Duque  y  entraron  á  su  servicio  con  las  con- 
diciones en  él  estipuladas  (5). 

Gualtier  de  Briena  con  tan  poderosos  auxiliares  derrotó  en  poco 
tiempo  á  Juan  Angelo,  á  Andrónicoyá  otros  principes;  reconquistó  treinta 
fortalezas,  y  se  aseguró  en  el  ducado  (6).  Mas  al  verse  dueño  y  señor  de 
sus  dominios,  comenzó  á  tratar  con  desprecio  á  los  espedicionarios«  ne- 
góles luego  lo  estipulado  en  sus  pactos,  y  concluyó  mandándoles  salir  de 
sus  Estados.  Los  nuestros,  aunque  confusos  y  turbados  de  golpe  tan  poof^ 
prevenido^  con  el  valor  y  determinación  que  solían,  le  respondieron,que 
obedecerían  con  mucho  gusto  si  les  pagaba  el  sueldo  que  se  tes  debia, 
pues  tan  bien  le  hahian  servido ,  y  los  seis  meses  adelantados  que  les 
ofreció  cuando  vinieron  á  su  servicio,  que  con  este  dinero  podrían  at- 
cawusr  bajeles  para  volver  á  su  patria  seguros,  aunque  mal  pagados 
(Moneada). 

La  arrogancia  del  Duque  hizo  imposible  un  acomodamiento.  Su  so- 
berbia y  descortesía  llegaron  á  tal  punto  que,  olvidando  los  servicios  que 

(1)  Trod.  lil.  de  LEBEAU,  tom.  19,  lib.  CVI,  pág.  193. 

(2)  Id.,  id.,  id. 

(3)  En  el  mismo  desfiladero  vencieron  los  líanos  d  bs  ^T\t^f^%  ^t\  ti'*mpo  de  Jastiniano. 

(4)  Oldflo  de  1311.  (NIC.  GREGORAS,  lib.  7,  cap.  Vil;  ZURITA,  part.  I,  lib.  66,  capí- 
talo  VII,  MONTANER,  MONGADA,  LEBEAU). 

(5)  Trad.  lil.  de  LEBEAU,  bom.  19,  lib.  CVÍ,  pág.  199. 

(6)  Ningún  cronista  nm&ái  delalles  sobre e.sU  campiña,  si  bien  lodos  ensalzan   los  bechos  de 
armas  de  los  espedicionarios. 
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acababan  de  prestarle,  trató  mal  á  los  delegados  y  les  arrojó  de  su  pre»^ 
sencia,  negándose  a  satisfacer  sus  justas  quejas  y  amenazándoles  con  el 
Cautiverio  ó  la  muerte  si  no  obedecían  sus  mandatos.  Tan  insolente  res- 
puesta obligó  á  los  nuestros  á  que  determinasen  anles  morir  que  salir 
de  su  tierra,  sin  que  se  les  diese  entera  satisfacción  (Moneada),  y  desde 
aquel  momento  uno  y  otros  se  previnieron  para  la  guerra.  Los  espedi* 
cionarios  se  apoderaron  de  algunas  plazas  fuertes ,  y  el  Duque  llamó  los 
contingentes  desús  Estados  y  concentró  su  ejército  (1). 

A  la  cabeza  de  su  escolta  de  honor,  compuesta  de  franceses  con  es- 
pueia  de  oro,  partió  el  Duque  á  ponerse  al  frente  de  su  hueste.  No  falta- 
ban en  ella  tóbanos,  platenses ,  locrenses,  focenses  y  megarenses.  Recor- 
dando las  antiguas  glorias  de  sus  abuelos,  todos  hablan  acudido  al  llama- 
miento del  honor,  dispuestos  á  castigar  la  insolencia  de  aquel  puñado  de 
estranjeros  turbulentos  y  audaces.  Unánimes  y  entusiastas  aclamaciones 
recibieron  al  caudillo,  y  pasada  muestra  general  ^  se  encontró  la  hueste 
fuerte  de  casi  veinticuatro  mil  hombres,  die2  y  siete  mil  infantes  y  seis 
mil  cuatrocientos  caballos  (2).  Altanero  á  la  cabeza  de  gente  tan  lucida, 
no  solo  pensaba  el  Duque  derrotar  á  los  catalanes,  sino  que  también  tentar 
la  conquista  de  algunas  provincias  del  imperio  (3). 

La  hueste  catalana,  diezmada  por  los  rigores  del  clima  y  por  los  cer- 
teros disparos  de  los  blacos,  al  dejar  sus  cantones  para  presentar  la  bata- 
lla al  Duque,  solo  contaba  con  tres  mil  quinientos  caballos  y  cuatro  mil 
in&ntes.  La  desigualdad  de  tuerzas  hacia  el  peligro  inminente,  y  sus  cau- 
dillos imaginaron  un  espediente  para  neutralizarla.  Sabiendo  que  el  Du- 
que pensaba  atacarles  en  sus  cuarteles,  acamparon  en  una  inmensa  pra- 
dera resueltos  á  esperarle ;  mas  al  propio  tiempo ,  sacando  de  su  cauce 
una  grande  acequia ,  inundaron  los  campos  por  donde  podia  acometerles 
la  caballería,  ardid  que  les  dio  los  mas  felices  resultados. 

Lleno  de  confianza  Gualtier  de  Briena,  presentó  la  batalla  al  siguiente 
dia;  parecióle  que  el  brillo  de  sus  hazañosos,  cubiertos  de  bruñido  acero, 
bastaría  para  humillar  á  sus  enemigos  (4).  Impaciente  y  ambicionando  el 
honor  de  dar  \o^  primeros  golpes,  avanza  á  la  cabeza  de  sus  escuadrones, 


(1)  A  propósito  dd  esU^a^m  a>)  p'ideni^s  pasar  en  silencio  nn  hecho  qae  honra  á  los  de  la 
Coronilla  Queriendo  disme  >)brur  el  ejército  catalán,  el  Duqae  habla  repartido  tierras  á  qniaien* 
tos  de  sos  soldados  ma<  dlstin^aidoi;  mas  compreniliendo  estos  el  peligro  desas  compañeros  re- 
.nanciaron  las  haciendas  de  que  ya  estaban  en  posesión  y  se  iucorporaron  de  naevo  á  la  espedl- 
Cion.  (MONTANER,  c\p.  CGXl.  fól.  193  v.;  MONCADA.  cap.  LXIV.  pág.  347). 

(2)  Se(fun  MONTANBR,  U  ver»io:i  da  NiCSFOHÜ   GRGGORAS  no  dá  mas  que    14,400 
hombres. 

(3)  MONCADA,  cap.  LXVI.  pág.  318. 

(4)  Se  diá  esta  bitutlji  el  mes  de  m:irz)  de  1312. 
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!  leotamente  primero,  precipitando  por  grados  su  marcha  luego,  y,  en  fin, 

!  arrojándose  impetuosamente  para  chocar  con  mas  fuerza  (1). 

I  Aunque  bien  combinada  esta  maniobra,  solo  sirvió  para  precipitar  su 

¡  calda.  Los  primeros  escuadrones,  metidos  en  los  pantanos ,  se  encuen- 

tran en  la  imposibilidad  de  ganar  terreno  y  son  derribados  por  los  que 
les  siguen;  y  estos ,  á  su  vez,  compelidos  por  la  impulsión  general,  sufren 
la  misma  suerte,  y  los  que  sucesivamente  van  llegando  caen  en  el  mismo 
lazo,  y  se  revuelcan  como  ellos  entre  ei  fango  y  el  Iodo  que  les  desordena 
é  inutiliza  (2). 
I  Viendo  la  posición  embarazosa  de  los  atenienses  y  franceses ,  los  ai- 

"  mogávares  que  estaban  al  otro  lado  del  pantano  hacen  caer  sobre  ellos 
una  lluvia  de  dardos,  y  luego,  cargándoles  y  envolviéndoles  por  todos  los 
flancos,  los  estoquean  y  matan,  sin  que  elloSy  cargados  de  hierro  y  hunr- 
didos  en  el  fango,  puedan  oponer  la  menor  resistencia.  El  Duque  fué 
muerto  á  la  primera  carga  (3),  y  de  las  tropas  escogidas  que  le  acom- 
ñaban  solo  dos  caballeros  lograron  escapar  á  la  muerte,  Bonifacio  do  Ve~ 
roña  y  Roger  Desiau  (4).  Muerto  el  Duque  con  lo  mas  brillante  de  su  cor- 
te, su  in&nteria  se  dispersa  antes  de  entrar  eii  combate  y  es  acuchillada 
por  la  caballería  occidental.  En  pocos  momentos  los  espedicionarios  que- 
dan dueños  del  campo  de  batalla,  y  se  apoderan  del  inmenso  botin  que 
dejan  sus  enemigos  al  declararse  en  precipitada  fuga  (5). 

De  en  medio  de  los  combatientes  sale  un  guerrero  con  el  rostro  cu- 
bierto con  la  visera;  su  luciente  arnés  demuestra  que  no  pertenece  á  los 
dispersos  atenienses  sino  á  los  hazañosos  de  la  Coronilla.  Su  caballo,  atra- 
vesando charcas  y  pantanos ,  saltando  márgenes  inaccesibles  y  venciendo 
obstáculos,  se  dirige  al  vecino  monte,  echando  espuma  por  todo  su  cuerpo. 
Su  carrera  es  tan  rápida  y  veloz  como  el  viento ;  al  ver  sus  indomables 
bríos,  diríase  que  el  ginete  lo  ha  abandonado  á  ^u  instinto  ó  que  corre 
desbocado.  Sube  las  mas  rápidas  pendientes  del  mismo  modo  que  si  os- 
tentara sus  galas  en  ei  palenque  á  vista  desús  rivales Hasá  larga  dis- 
tancia del  ejército,  el  caballero  se  apea  ,  mira  en  su  rededor  con  vista 
arisca,  como  temiendo  ser  observado,  y  murmura: 
— Estoy  solo. 

(1)  HUt.  GONST.  DÜC,  pág.  241,  242;  NIG.  GREG.,  lib.  7,  cap.  VII. 

(2)  MONTANER.  cap.  GGXI.  fól.  191;  MONGADA.  ZURITA,  LEBEAÜ,  ele,  ele. 

(3)  Trad.  lil.  de  LEBEAÜ,  tom.  líT,  lib.  CVI,  pág.  201. 

(4)  LEBEAÜ,  id.,  id.,  id. 

(5)  Segan  MONTANER,  murieron  en  eála  halilla  20,000  hombres  con  todo  lo  mas  principal 
de  la  nobleza  de  Morea.  Pueden  veric  además  NIG.  GREG.,  lib.  7,  cap  7,  Hist.  CONST.  DUG. 
pág.  211,  212;  LEBEAÜ,  Um.  19,  lib.  GVI,    páj.  200;  MONGADA  y  ZURITA. 
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Levantando  luego  los  ojos  al  cielo ,  añade  con  fervor: 
— Gracias,  Señor,  gracias. 

Mirando  después  al  caballo  con  espresion  dolorosa,  le  quita  la  brida, 
la  silla  y  las  bardas,  y  besándotela  frente  , 
— Parte,  eres  libre,  le  dice,  derramando  una  lágrima. 
Al  mismo  tiempo  se  despoja  de  sus  armas.  Lanza ,  coraza  ,  guarda- 
brazo,  manoplas  y  canilleras  todo  lo  arroja  con  disgusto.  Lo  mismo  hace 
con  el  escudo,  en  cuyo  campo  de  plata  brilla  la  cabeza  de  Medusa,  sable, 
con  este  mote  :  Todo  lo  pueden  ella  y  mi  lanza.  Mas  al  quitarse  el  yel- 
mo, se  detiene  un  instante  contemplando  su  hermoso  penacho ,  agitado 
por  el  viento ,  y  murmura  con  acento  patético : 
— ¡Verde  y  rosa!....  son  los  colores  de  ella. 
Pero  como  si  temiera  que  algún  recuerdo  alterase  su  resolución  ,  lo 
suelta  con  enfado. 

Despojado  ya  de  todas  sus  armas,  reposa  un  momento.  Es  alto ,  bien 
formado  y  hermoso,  pero  su  rostro  sombrío  y  coutraido  indica  que  ha 
debido  pasar  una  vida  agitada  y  borrascosa.  Sus  ojos  negros  y  brillantes 
tienen  una  espresion  de  melancolía  tan  estraña  como  indefínible,  y  en  su 
frente  despejada  soléenlos  mil  y  mil  tumultuosos  y  terribles  pensamientos 
que  lo  devoran.  Su  aspecto  habla:  cualquiera  al  verle  diría  que  está  can- 
sado de  la  vida. 

Hacia  un  calor  insoportable;  pero  el  caballero,  preocupado  con  una 
sola  idea,  parecía  desafiar  los  elementos.  Luego  de  haber  descansado 
unos  instantes  se  levanta,  y  su  vista  se  dirige  á  las  elevadas  cumbres.  Se 
halla  á  la  mitad  de  un  monte  cubierto  de  arbustos,  teniendo  á  su  izquier- 
da unas  rocas  escarpadas  que  se  levantan  á  una  altura  prodigiosa.  Hacia 
ellas  trepa  el  caballero;  pero  de  vez  en  cuando,  su  debilidad  le  obliga  á 
detenerse  para  tomar  aliento. 

— No  mas,  no  mas,  murmura  el  infeliz,  como  respondiendo  á  alguna 
idea  que  cruza  por  su  mente.  Muramos;  ¿qué  ha  sido  para  mi  la  vida?.... 
Basta,  basta. 

Al  decir  esto,  se  halla  enfrente  de  un  anchísimo  recodo  formado  por  el 
informe  peñascal.  Penoso,  cuanto  difícil,  es  su  acceso  ;  mas  la  fiebre  del 
suicidio  comunica  al  desventurado  caballero  una  actividad  y  fuerza  pro- 
digiosas. No  obstante  su  debilidad,  y  á  pesar  del  sol  abrasador  que  hace, 
desciende  á  la  hondonada,  por  entre  zarzas,  breñas  y  jarales  que  des- 
garran su  traje,  y  vuelve  á  subir  y  á  bajar,  y  por  fin ,  haciendo  esfuerzos 
heroicos,  trepa  á  la  alta  cumbre,  y  mira.  A  su  derecha  se  prolonga  una 
meseta  rica  de  árboles  frutales  y  de  flores ,  bañada  por  un  arroyuclo  que 
le  dá  frescor  y  vida;  á  su  izquierda,  la  punta  de  la  roca  escarpada  avan- 
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za  inoiponente  sobre  un  abismo.  La  sed  le  abrasn,  bebe  ,  y  se  sienta    di- 
ciendo: 
—Unos  pasos  mas  y todo  acabará. 

Reina  un  profundo  silencio  en  su  rededor.  Ante  la  acción  del  gran  - 
de  astro,  los  pajarillos  enmudecen  perdidos  entre  las  ramas,  y  ni  la  mas 
ligera  brisa  del  mar  de  Negroponto,  cuyas  olas  se  distinguen  allá  á  lo  le  • 
jos,  agita  las  hojas  de  los  árboles. 

Sentado  de  espalda  al  precipicio,  contempla  la  umbrosa  floresta,  que 
se  prolonga  indefinidamente  perdiéndose  en  el  vecino  monte.  Una  casita, 
tan  blanca  como  la  nieve  y  única  en  aquellas  soledades,  se  distingue  en- 
tre los  árboles.  ¿Qué  mortal  sin  ventura  habrá  hecho  de  ella  su  morada?  Al 
verla,  el  caballero  se  levanta  y,  como  temiendo  quealgunc  se  oponga  á  sus 
proyectos,  se  encamina  hacia  la  roca  escarpada  con  todo  el  apresuramiento 
que  su  estado  le  permite.  Con  mirada  tranquila  y  serena  ifnide  el  pre- 
cipicio: su  fondo  se  pierde  en  el  espacio. 

Unaalepría  espantosa  brilla  en  el  rostro  del  caballero,   y  ésclama: 
— ¡AIi!  el  cielo  se  ha  compadecido  de  mis  penas :  démosle  gracias. 

Se  arrodilla  y  ora  un  corto  momento  en  voz  baja  y  C3n  la  cabeza  in  - 
diñada  sobre  el  pecho. 

Pero  al  levantarse,  ;,qué  sorpresa  no  es  la  suya  al  contemplar  desde  la 
elevada  cima  el  cielo,  el  mar  y  la  campiña,  el  imperio  infinito  de  Dios?  La 
risueña  y  verdosa  Eubea,  en  otro  tiempo  Abantisy  ¡facris  (1),  se  ofrece 
á  su  vista  estendiéndose  á  lo  largj  de  las  costas  del  Ática,  asi  como  tam- 
bién la  Lócrida.  A  su  derecha  y  allá  á  lo  lejos,  bajo  el  cielo  puro  de  la 
Grecia,  se  distinguen  tas  ruinas  del  Partenon,  cin  veinte  y  tantos  siglis 
de  existencia.  No  lejos  de  él  se  levanta  el  Pentélico,  tan  famoso  por  su 
mármol  blanco.  Por  este  lado  están  Salamina  y  Egina.,  Andró  y  Sciros 
con  to  Jos  sus  recu3rd.n;  por  aquel  se  ven  pintorescos  y  frondosos  valles, 
bañadospor  corrientes  no  menos  célebres  que  cristalinas,  y  magestuosas 
cordilleras  y  pueblos  y  campos  inmortales  como  Atenas  y  Corinto,  Mara- 
tón y  Platea,  y  nubss  dt»  variados  matices  que  recorriendo  el  espacio  for- 
man con  el  azul  del  cielo  los  mas  estraños  y  sorprendentes  contrastes. 
¡Ah!  ¡Es  posible  que  ante  la  deslumbrante  magnificencia  de  la  naturaleza 
la  humanidad  no  olvide  sus  dolores!.... 

En  este  momento,  el  sol  con  todo  su  esplendor  alumbra  el  elevado  ca- 
bezo de  las  TermópHas:  es  un  rayo  que  reíljja  la  gloria  de  Leónidas  y  los 
trescientos  espartanos.  El  caballero  al  contemplarle,  csclama: 

— ¡Ah!  un  héroe  terminó  alli  sus  dias Ilabia   convidado  á  sus 

íl )     A  ca-.iHi  (\c  T«»>  Abantes  sus  primeros  h.i>  ImiiIps  y  (\e,  su  lon^ílu'U  Hoy  Negropontn,  la  Egri- 
6<  4Íe  los  ttiiTos, 
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compañeros  á  cenar  ea  la  otra  vida  y Dios  le   inmortalizó ¡Y  mi 

tumba  será  desconocida  de  los  hombres  como  la  del  legislador  hebreo  al 
pueblo  de  Israel!  ¡Y  ni  una  lágrima  se  derramará  sobre  ella!.... 

El  paralelo  de  su  muerte  con  la  de  Leónidas  humedece  los  ojos  del 
caballero,  y  después  de  reflexionar  un  momento,  continúa: 

— Han  envenenado  mi  vida  con  el  rigor  de  los  anatemas:  la  desventa- 
ra ha  marcado  mi  frente  con  un  signo  indeleble  que  me  presenta  á  la  vis- 
ta de  los  hombres  como  un  reprobo.  ¿Qué  país  querría  alimentar  á  un 

maldecido?  Pero  yo  desafio  en  la  otra  vida  al  vicario  de  Jesucristo Yo 

fui  condenado  en  esta,  y  él  lo  será  en  la  otra.  Un  níñD  al  nacer,   ¿podía 

haber  ofendido  al  Criador? 

Se  interrumpe,  parmanece  un  momento  con  la  cabeza  baja  y  el  rostro 
cubierto  con  ambas  manos,  y  luego  añadecon  resolución: 

— Yo  soy  solo,  yo  dispongo  de  mí:  Faciamus  Deo  graiias,  guod 
nemo  in  vita  teneri  potest,  dice  Séneca,  el  filósofo.  Es  claro,  ¿cómo 
ha  de  querer  Dios  que  el  hombre  viva  á  pesar  suyo?....  Y  el  gran  filó- 
sofo ¿no  acreditó  su  doctrina  sabiendo  darae  la  muerte?  Cierto,  cierto 

¿Y  no  dijo  también  Quemcumque  fortem  videris.  miserum  negesl  Bien, 

bien En  efecto,  el  valiente  no  puede  ser  desgraciado..... 

¡Pobre  caballero!  Queriendo  justificar  el  suicidio  con  el  rigorismo  es- 
toico, ¿qué  mas  prueba  puede  dar  de  que  los  sufrimientos  han  debilitado 
su  cabeza  y  alterado  su  razón? 

Y  las  siguientes  palabras  que  murmura  luego  con  acento  melancólico, 
¿no  son  otra  prueba  de  que  su  inteligencia  es  un  caos? 

— Pasa  por  mi  imaginación  algo  como  el  recuerdo  de  un  amor  ventu- 
roso  Si;  muchas  luces,  bandidos,  el  veneciano  y  una  batalla.  El  ancia- 
no implacable.... j  Sisear esponsales Ella  estaba  allí   arrodillada, 

bella  como  la  primavera jurándome  un  amor   eterno.....  ¡Seria  un 

sueño!....  pero  sueño  fatal  que  ha  continuado  mi  agonía hasta  hoy. 

Después  de  una  corta  pausa,  saca  de  su  pecho  una  banda  verde  y  rosa 
y  contemplándola  estasiado,  la  besa  con  cariño  repetidas  veces,  diciendo: 

— Juré  que  no  se  apartaría  de  mí  mientras  viviese  y he  cumplido 

mi  palabra. 

Se  enjuga  una  lágrima  que  brillaba  en  sus  párpados  ,  y  volviendo  á 
introducir  la  banda  en  su  pecho ,  prosigue  : 

— ^Aqui,  a^uí Tú  le  dirás  que  en  el  momento  supremo  palpitaba 

aun  por  ella  y 

Se  vuelve  á  interrumpir  como  herido  repentinamente  por  otra  idea. 
Piensa  un  corto  instante,  y  luego,  imaginando  tener  ante  sí  un  objeto 
querido,  le  dirige  estas  palabras  con  la  espresion  del  mas  tierno  sentiraienlo: 
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— Cándida  y  pura  virgen,  no  me  quejo' de  tí,  no.  Tú  has  endulzado 
un  momento  mi  existencia tu  amor  quiso  darme  la  copa  de  las  hu- 
ríes y  los  hombres  me  han  precipitado   en  el  abismo No  me  quejo 

de  tí.  El  anatema  cayó  sobre  mi  cabeza,  y  en  vano  he  buscado  la  piscina 
saludable  que  debia  purificarme  comoá  Josué  las  aguas  del  Jordán.  Con- 
fié un  dia;  pero  el  reprobo  y  el  maldito,  errante  y  fugitivo  como  Abel, 
¿merecia  el  amor  de  un  ángel? — Otro  ser  desgraciado  te  ama  como  á  una 
hija  querida. — Oye:  allá  en  la  opulencia  y  grandeza,  sentada  en  el  trono 

ó  cerca  del  trono no  olvides  al  anciano»  Cuando  sepas  que,  con  una 

resignación  tan  santa  como  heroica ,  sufre  los  mas  horribles  tormentos, 
piensa  en  él Reflexiona  que  tal  vez  por  ti  marcha  al  suplicio ¡Po- 
bre anciano!  can  el  apóstol  quieren  ah3gar  la  doctrina No  le  olvi- 
des; una  sonrisa  tuya  dulcificará  su  agonía. — Perdona  si  he  atentado  á 
mis  días  sin  decirte  adiós. 

En  este  momento  un  brioso  mastín  hace  oir  ladridos  de  funesto  augu- 
rio. Es  el  epirota  de  la  celia  a$liar%  de  la  casita  blanca,  cuyos  moradores 
viven  sin  duda  á  usanza  de  sus  abuelos  (1).  El  indómito  animal  se  ade- 
lanta al  mismo  tiempo  que  de  entre  los  árboles  salé  una  voz  que  grita 
con  tuerza : 
— Cavecanem{i). 

Sorprendido  el  caballero  se  interrumpe,  y  queriendo  mirar  en  su  re- 
dedor se  halla  repentinamente  envuelto  por  una  densa  nube  que  lo  deja 
en  las  tinieblas  en  medio  del  dia.  Pero  no  es  este  el  solo  fenómeno  que  le 
desconcierta  y  acaba:  el  frió  de  la  noche  hiela  sus  miembros  bajo  la  in- 
fluencia de  un  sol  abrasador  que  seca  y  calcina  las  plantas.  Ha  reposado 
un  largo  rato  en  la  elevada  roca,  y  sin  embargóse  siente  mas  fatigado  que 
antes;  no  sabe  lo  que  esperimenta  y  por  momentos  le  falta  la  respiración. 
— ¡Ah!  esclama  aterrado,  son  síntomas  de  muerte  que  me  darían  la 
vida Dios  mió,  recibid  mi  alma. 

Al  pronunciar  estas  palabras  con  acento  desgarrador,  se  aparta  el  pelo 
de  la  frente  con  ambas  manos  y  toma  la  carrera  que  ha  de  precipitarle- 
en  el  inmenso  abismo. 

Al  propio  tiempo,  llega  el  perro,  ladrando  sin  cesar,  y  se  echa  sobre 
el  caballero,  haciendo  presa  en  su  traje.  Cae  el  infeliz  suicida  al  borde  del 
precipicio  y  allá  en  la  elevada  cumbre  se  empeña  una  lucha  que  españo- 
la. Vuelto  de  espaldas  el  caballero,  y  desconociendo  la  causa  que  le  impi- 

(1)  Los  palacios  y  qointas  de  la  anligaa  Grecia  '.enian  Celia  attiañ  (habitación  del  cooterge  ó 
portero)  en  el  frothirwn  (corredor)  qae  separaba  la  pnerta  esterior  de  la  del  Airium.  Los  perros 
del  Rpiro,  snjetes  coa  cadenas,  dormian  siempre  con  el  portero. 

(2)  Cuidado  eon  el  perro. 
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(le  ejecatiir  su  proyecto,  intenta  ganar  terreno  arrastrándose.  Para  ello 
forma  una  especie  de  palanca  en  que  cada  una  de  sus  manos  es  á  la  vez 
potencia  y  apoyo,  y  en  breve  la  mitad  de  su  cuerpo  se  halla  fuera  de  laroca, 
pendiente  sobre  el  abismo.  Por  su  parte  el  tenaz  epirota  no  quiere  soltar 
la  presa:  el  instinto  le  dice  que  esta  se  le  escapa,  y  reuniendo  todas  sus 
fuerzas,  tira  hacia  atrás  con  tal  empeño,  que  por  momentos  logra  neutra- 
lizar los  esfuerzos  del  caballero.  Entre  la  muerte  y  la  vida  este  murmura: 

—No  puedo  dejar  de  ser:  ¡tal  es  mi  desdicha! 
El  acto  de  arrojar  á  un  criminal  en  la  terrible  Ceada  de  Atenas,  cau- 
'  saria  menos  horror  que  la  lucha  pertinaz  del  hombre  y  el  perro  allá  en 
lo  alto  de  la  escarpada  cima.  I^a  insistencia  del  fiero  epirota  obliga  al  ca- 
ballero á  hacer  el  último  esfuerzo;  mas  al  mismo  tiempo ,  una  mano  de 
hierro  le  sujeta,  y  ya  no  puede  oponerle  resistencia  alguna:  la  perturbación 
de  su  cabeza  aumenta,  y  queda  sin  sentido. 

Una  hora  después,  Enrique  de  Busa,  que  era  el  caballero  que  liabia 
intentado  suicidarse,  despierta  en  un  lecho  de  plumas  bajo  un  pabellón 
carmesí  orlado  de  oro.  La  habitación  es  capaz  y  el  mueblaje  lujoso.  Su 
primer  movimiento  es  pasarse  la  mano  por  los  ojos  como  para  cerciorar- 
se de  que  no  está  dormido.  Quiere  luego  combinar  sus  recuerdos  ;  pero 
al  mismo  tiempo  un  guerrero  atlótico  que  no  hubo  visto  hasta  entonces, 
le  dice  con  voz  conmovida: 

— El  dia  que  en  la  batalla  del  Ilemo  me  salvaste  la  vida,  te  ofrecí  que 
enseñaría  á  mis  hijos  á  bendecir  tu  nombre:  mira. 

Enrique  de  Busa  dirige  la  vista  en  la  dirección  que  le  señala  el  guer- 
rero, y  ¿qué  es  lo  que  ven  sus  ojos?  Desdo  la  cama  coiktempla  dos  niños 
de  tierna  edad,  arrodillados  ante  una  imagen,  y  con  las  manecitas  levan- 
tadas al  cielo.  Al  mismo  tiempo  les  oye  decir  con  el  fervor  de  la  ino- 
cencia: 

— Dios  bendiga  al  Doncel  de  Ausona. 

De  repente  da  el  pobre  enfermo  un  grito Acababa  de  reconocer  á 

Basila,  al  generoso  búlgaro  que  habia  espuesto  sus  dias  por  favorecer  la 
causa  de  los  catalanes  en  Andrinópolis. 

— Basila,  esclama  entre  confuso  y  alegre. 
El  noble  búlgaro ,  arrojándose  en  sus  brazos,  le  responde  enter- 
necido. 

-^Iloy  ós  el  dií.1  mas  feliz  de  mi  vida. 
Apenas  dichas  estas  palabras,  y  después  de  haber  permanecido  en 
brazos  uno  de  otro,  son  interrumpidos  con  la  llegada  de  Sisear,  Cabeza- 
de-oro,  Rauret,  Meneses  y  otros  hazañosos  de  la  Coronilla.  Durante  el 
desmayo  de  Enrique  de  Busa,  Basila  les  habia  despachado  á  uno  de  sus 
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escuderos  dándoles  cuenta  de  lo  sucedido»  y  todos  acudieron  presurosos 
á  su  llamamiento. 

La  conversación  se  hace  general.  Ninguno  de  los  recien  llegados  ig- 
nora el  intento  de  suicidio  del  de  Busa;  mas  aparentando  todos  ignorarlo, 
hablan  largo  rato  de  cosas  indiferentes.  Admirado  Sisear  de  hallar  al  no- 
ble búlgaro  en  un  pais  para  él  estraño,  le  dice: 

— Según  parece,  vuestra  vida  no  es  hoy  la  azarosa  de  las  batallas. 

— Ahora  educo  á  mis  hijos:  he  temido  mucho  tiempo  por  ellos,  res- 
ponde Basila  acariciando  á  los  dos  niños. 

— ¡Angelitos!  esclama  Rauret  enternecido. 

— Sin  la  generosidad  que  usó  conmigo  el  muy  poderosa  señor  de 
Busa 

—La  vuestra  os  hizo  acreedor  á  nuestro  aprecio,  le  interrumpe  Sisear. 
Basila,  inclinándose,  repone: 

— Esponiendo  mis  días  por  los  de  vuestros  compañeros,  cumplí  en  An- 
drinópolis  con  uno  de  los  deberes  mas  sagrados. 

— ^Y  esto  os  indispuso,  según  creo,  con  la  corte  de  Constan tinopla. 

— Y  también  con  la  de  Miguel 

-»Que  tuvisteis  que  abandonar. 

-^Cierto;  pero  tampoco  hay  duda  que  mi  presencia  urgía  en  Bulgaria. 
Enrique  de  Busa  habia  visto  con  cierta  sorpresa  la  llegada  de  sus 
amigos  y  estaba  avergonzado;  mas  no  oyendo  palabra  alguna  que  le  in- 
dujera á  creer  que  eran  conocedores  de  su  secreto  designio,  se  incorpora 
en  la  cama  y,  dominando  gradualmente  las  fuertes  emociones  que  lo  agi- 
taban, aparece  tranquilo  y  sereno.  Mas  tarde,  creyendo  deber  tomar  parte 
en  el  diálogo,  dice  á  Basila: 

— ^En  efecto,  me  dijisteis  que  vuestra  familia  corria  un  grave  riesgo. 

— Asi  era,  repone  el  búlgaro.  Durante  la  época  de  mis  aventuras,  per- 
secuciones y  desgracias,  no  faltó  quien  quisiera  hacerme  mas  y  mas  in- 
feliz, hiriéndome  en  mi  mujer  y  en  mis  hijos. 

— ¿No  podríais  hacernos  conocer  vuestra  historia?  le  pregunta  de  re- 
pente Cabeza-de-oro. 

— Si  lo  deseáis 

— Sí,  sí,  le  interrumpen  todos  á  la  vez. 
Apenas  dichas  estas  palabras,  Enrique  de  Busa  salta  del  lecho  to- 
mando asiento  entre  sus  compañeros,  y  el  generoso  Basila,  después  de 
haber  hecho  retirar  á  sus  dos  hijos  por  uno  de  sus  pajes,  cuenta  de  este 
modo  su  interesantísima  historia: 
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HISTORIA  DE  BASILA. 

«Muerto  ulevodaroente  el  último  rey  de  Bulgaria,  descendiente  del 
bravo  y  cruel  Joanice,  Constantino  Tech,  mi  tio,  mas  dichoso  que  Mises 
y  que  todos  sus  rivales,  ocupó  el  trono.  Era  Tech  hábil,  intrépido  y  muy 
querido  de  sus  tropas,  tanto,  que  Láscaris,  que  ocupaba  el  trono  de  Bi- 
zancioy  deseoso  de  granjearse  la  amistad  de  un  hombre  ¿  quien  conside- 
raba como  formidable  vecino  por  los  recursos  con  que  contaba,  le  dióá 
su  hija  María  por  esposa.  Poco  tiempo  después,  habiendo  acabado  el  do- 
minio de  los  Latinos  en  Oriente  con  la  huida  cobarde  de  Badoíno,  no 
ignoráis  que  Miguel  Paleólogo  entró  triunfante  en  Constantinopla  y  man- 
dó quemar  los  ojos  al  joven  Láscaris,  heredero  del  imperio,  quien  ter- 
minó sus  dias  en  ^  .castillo  de  Dasybizde. 

»Semejante  acto  de  barbarie  indignó  á  María,  hermana  del  desdicha- 
do principe,  y  escitó  á  su  esposo  contra  los  Paleólogos.  Pocas  instancias 
resolvieron  á  Tech:  deseoso  de  nuevas  conquistas,  ambicionando  la  anti- 
gua Dácia,  declaró  la  guerra  á  Miguel  y  al  poco  tiempo  se  apoderó  de 
algunas  plazas  fuertes.  En  esta  guerra  de  larga  duración  hice  yo  mis  en- 
sayos en  el  noble  ejercicio  de  las  armas.  Acompañando  á  mi  tio  en  las 
batallas,  pude  ilustrar  rpi  nombre;  mas  en  una  de  ellas  tuve  la  desgrada 
de  caer  prisionero. 

»Misés,  que  habia  sido  despojado  del  trono  de  Bulgaria,  era  aliado 
del  emperador  y  compartía  con  él  las  fatigas  de  la  guerra:  se  le  debia  en 
gran  parte  el  éxito  de  la  jornada  tan  fatal  para  mi  y  pidió  y  obtuvo  á  los 
desgraciados  prisioneros.  No  era  dificih  adivinar  nuestra  suerte  en  poder 
del  monarca  destronado  por  nosotros  mismos.  Yo,  por  mi  parte,  no  con- 
fiaba mas  que  en  la  promesa  que  me  hablan  hecho  mis  compañeros  de 
infortunio  de  ocultar  mi  nombre. 

»Misés  tenia  su  corte  en  Mesembria  y  á  ella  /uimos  conducidos.  El 
monarca  solemnizó  nuestra  llegada  con  toda  clase  de  fiestas  y  regocijos 
públicos.  Parodiando  el  triumfus  romano,  nos  pasearon  cargados  de  ca- 
denas por  debajo  de  los  balcones  de  palacio,  y  parecióme  que  por  mi 
traje  habia  llamado  la  atención  del  monarca  y  de  las  damas  de  su  corte 
que  asistieron  al  ceremonial  con  sus  mas  vistosas  galas:  desde  aquel  mo- 
mento me  creí  perdido. 

»Pocos  dias  después  de  nuestra  llegada,  quiso  Mises  dar  otro  espeo- 
táculo  á  su  corte,  ávida  de  sangre,  y  vimos  con  horror  renovarse  las  ter- 
ribles luchas  de  los  anfiteatros  romanos.  Seis  de  mis  compañeros  fueron 
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devorados  por  las  fieras  á  vista  de  un  pueblo  salvage  que  aplaudía  con 
estrépito  la  agonía  de  cada  victima.  Tan  horrendo  espectáculo  se  repitió 
muchas  veces;  mis  infelices  compatriotas  divertían  con  su  mueu'te  al  po- 
pulacho, y  yo  observaba  con  asombro,  sin  comprender  la  causa,  que  la 
mia  se  retardaba.  Finalmente,  cerca  de  mil  hombres  fueron  conducidos 
á  la  sangrienta  arena,  y  yo  quedé  solo  en  el  calabozo,  con  aquella  triste- 
za que  pesa  siempre  sobre  el  prisionero,  cualquiera  que  sea  la  causa  de 
su  arresto. 

»Las  rejas  de  mi  triste  prisión  daban  á  los  jardines  del  palacio.  Cier- 
to dia,  algunos  después  de  la  última  ejecución,  y  después  de  entrada  la 
nuche,  me  hallaba  tendido  en  mi  humilde  cama  entregado  á  la  mas  ne- 
gra melancolía.  De  repente,  y  cuando  menos  lo  esperaba,  dieron  unos 
golpecitos  en  la  ventana.  Levánteme  con  precipitación,  y  al  llegar  junto 
á  la  verja,  una  voz  de  mujer  me  dijo: 

— »Oye,  Basíla,  yo  te  he  salvado. 

))La  noche  era  oscura  y  lluviosa,  y  no  siéndome  fácil  verá  la  desco- 
nocida belleza,  le  pregunté: 

— »;¥  quién  eres  tú? 

— «Habla  bajo,  m3  respondió,  parque  podríamos  ser  oidos.  Yo  sé  que 
tú  eres  Basíla,  sobrino  del  usurpador  del  trono  de  Bulgaria. 

«Entonces  me  ocurrió  la  idea  de  que  sabiendo  que  yo  faltaba  de  la 
corte  de  Tech,  Mises  habría  mandado  á  aquella  infeliz  mujer  para 
cerciorarse  y  hacer  mas  horroroso  mi  suplicio.  Preocupado  con  este  pen- 
samiento, esclamé  bajando  la  voz: 

— ))¿Y  sí  te  equivocaras?  En  el  combate  perecieron  muchos  y  quizá 
Basila 

— »No  trates  de  engañarme:  sí  lo  hicieras,  te  querría  menos. 
)>La  voz  de  la  joven  era  tan  dulce  y  al  decir  estas    palabras  tenia  tal 
acento  de  verdad,  que  desde  aquel  momento  cesé  de  desconfiar,  sintién- 
dome inclinado  á  ella  con  una  fuerza  irresistible. 

— «Pero  ¿qué  quieres  de  un  infeliz  que  quizá  tiene  pocos  instantes  de 
vida?  le  pregunté. 

— «He  venido  para  saber  si  querrás  amarme,  respondióme  conmovida. 
«Su  emoción  y  el  sentimiento  de  candido  egoísmo  que  se  traslucía 
en  su  pregunta  me  arrebataron.  Calculé  que  era  una  niña  de  corta  edad, 
sencilla  y  pura;  mi  mente  fascinada  por  lo  estraño  del  suceso,  la  atribuía 
cuantos  atractivos  pueden  embellecer  á  una  mujer.  En  este  estado,  sin 
siiber  apenas  lo  que  decía,  le  contesté: 

—  )Yo  creo  que  te  amo  ya. 

— «Piénsalo  bien,  repuso,  no  disimulando  su  satisfacción  al  oírme  es- 
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presar  de  aquel  modo.  ReQexiona  que  si  no  me  amas,  estarás  mucho 
tiempo  preso,  y  quizá  después  no  podré  hacer  nada  por  ti.  ¿Quieres  sa- 
ber cómo  te  he  salvado  hasta  ahora? 

— «Habla  y  dispon  de  mi  vida,  le  respondí  hechizado  al  oiría. 

— »Oyelo.  El  día  de  su  cumpleaños  otorgó  el  rey  una  gracia  á  las 
damas  de  la  corte.  La  una  pidió  un  brillante  de  gran  precio,  la  otra  una 
tapicería  de  Persia  y  todas  obtuvieron  cosas  de  mucho  valor  y  estima. 
Yo,  que  también  soy  dama  de  la  corte,  pedí  tu  vida,  y  el  rey  no  se  atre- 
vió á  negármela  porque  habia  empeñado  su  palabra.  Ya  ves  lo  que  be 
hecho  por  ti:  serias  bien  cruel  si  no  me  lo  agradecieses  con  tu  cariño. 

))0s  lo  confieso,  desde  luego  crei  que  la  misteriosa  joven  no  seria  be- 
lla y,  á  pesar  del  placer  con  que  la  escuchaba,  me  resistía  á  compro- 
meterme cOn  ella  sin  haberla  visto.  A  pesar  de  esto,  era  tal  el  interés 
que  revelaban  sus  palabras,  era  tan  tierna  su  espresion,  que  no  me  atre- 
viaá  causarle  el  mas  pequeño  disgusto.  Después  de  agradecerle  con  todo 
mi  corazón  el  medio  que  habia  escogido  para  salvarme,  la  dije  con  ter- 
nura: 

— »Quisíera  adoraros  como  á  una  divinidad,  como  á  mi  Dios  tutelar. 
¿Cuándo  podré  veros  para?.... 

))Interrumpióme  para  decir  con  mucha  viveza: 

— »¡Ah  no!  no  me  verás,  no. 

— ))¿Por  qué? 

— ))Despues  de  haberte  hecho  conocer  los  secretos  de  mi  corazón  me 
avergonzaría  de  estar  delante  de  ti  si  no  me  amases.  Yo  he  visto  los  mas 
hermosos  caballeros  de  Oriente,  los  jóvenes  mas  robustos  y  ágiles  que 
tiene  la  Tartaria,  sin  que  mis  ojos  dejasen  de  mirar  las  ricas  perlas  que 
rodean  mi  brazo  y  las  pedrerías  que  brillan  en  mis  pies.  Mi  pensamiento 
no  se  ocupó  de  ellos  ni  un  solo  instante.  Yo  ignoraba  lo  que  era  amor; 
pero  después  de  haberte  visto  conocí  la  confusión  y  el  desorden  que  in- 
funde en  el  pecho  de  una  pobre  mujer.  El  primer  día  no  pude  tomar 
alimento  alguno;  el  segundo  me  fué  imposible  conciliar  el  sueño;  el  ter- 
cero me  sentí  indispuesta  y  el  cuarto  hice  cama.  Yo  hubiera  deseado  dar- 
te las  flores  todas  de  este  jardín,  seguirte,  estar  siempre  contigo No 

sé  si  hago  bien  en  espresarme  de  este  modo  porque  ignoro  cómo  hablan 
las  damas  de  las  ciudades;  pero  has  de  saber  que  el  mismo  día  que  te  vi 
compré  un  estilete  resuelta  á  traspasarme  el  corazón  si  no  me  correspon- 
dieses con  tu  amor. 

))Figuráos  cuál  no  seria  mi  asombro  al  oir  estas  palabras.  La  antigüe- 
dad clásica  ¿ha  pintado  mojor  los  caracteres  de  una  pasión  que  aquella 
joven  desconocida?  Oí  puedo  asegurar  que  aquel  dia  fué  el  primero  de 
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mi  vida  ea  que  la  voz  de  una  mujer  hizo  palpitar  mi  pecho.  Dominando 
mi  sorpresa,  é  impresionado  por  lo  resuelto  de  su  acento,  me  apresuré  á 
contestarla: 

— «¡Matarte!  ;Lo  has  podido  imaginar?  Si  tal  hicieras,  el  mismo  golpe 
heriria  dos  corazones,  porque  yo  no  podría  sobrevivir  á  tu  desgracia. 

— »;E8  verdad  lo  que  me  dices?  ¡Cuánto  me  gusta  oirte  hablar  asi! 
contestóme  con  infantil  alegria. 

— ))Puedo  asegurarte  que  ninguna  otra  mujer 

«Interrumpióme  con  su  viveza  natural,  diciendo: 

— -))No  hables  de  otra  mujer,  porque  me  barias  sufrir Yo  soy  bue- 
na, muy  buena;  pero  si  me  dejases  por  otra,  podria  dejar  de  serlo.  En 
este  caso,  le  diría  al  rey,  queatado  de  pies  y  manos  te  espusiera  en  el  cir- 
co para  ser  devorado  por  las  fieras.  Y  no  creas  que  sintiese  tu  muerte,  no: 
me  divertiria  con  mis  companeras  mientras  los  animales  salvajes  desgar- 
rasen tus  entrañas. 

«Estas  palabras  me  esplicaron  una  parte  del  enigma.  Mises  era  tár- 
taro, y  conservaba  en  el  trono  las  costumbres  feroces  de  su  pais.  La  ma- 
yor parte  de  las  damas  que  constituían  su  corte  le'habian  seguido  cuando 
vino  ¿  ocupar  el  trono  de  Bulgaria.  Con  tales  antecedentes,  y  con  lo  que 
oia  á  la  misteriosa  desconocida,  fácil  me  fué  comprender  que  sus  pala- 
bras eran  la  espresion  frenética  del  primer  amor  de  una  joven,  que  á  pe- 
sar de  su  rango  y  de  su  fortuna  se  resentia  de  las  costumbres  primitivas 
de  su  pueblo. 

«Procuré  entonces  tranquilizarla,  asegurándola  que  en  adelante  la  con- 
sagrarla mi  vida  entera,  y  acompañé  estas  palabras  con  tales  protestas  de 
amor,  que  al  poco  tiempo  pude  convencerme  de  haberla  dejado  satisfe- 
<^ha.  ¿Qué  otra  cosa  podia  hacer  en  tan  critica  situación?  No  creáis  que  el 
temor  de  la  muerte  influyese  en  mi  conducta.  ¿No  debia  yo  estar  agra- 
decido á  una  mujer  á  quien  era  deudor  de  la  vida?  Tenia  además  otra  ra- 
zón para  obrar  de  aquel  modo;  y  es  ¿lo  creeréis?  que  yo  amaba  realmente 
á  aquella  mujer  sin  haberla  visto.  Su  candidez  é  inocencia,  el  dulce  metal 
de  su  voz,  el  misterio  que  la  rodeaba,  y  un  no  sé  qué  de  irresistible  que 
envolvía  toda  su  persona,  me  hablan  cautivado :  yo  no  era  el  mismo 
hombre  que  un  momento  antes. 

«El  gozo  de  la  misteriosa  joven  se  traslucía  de  mil  modos;  pero  ya 
fuese  por  asegurarse  nias,  ó  ya  por  desconfianza,  propia  del  carácter  de  su 
pais,  me  dijo  con  no  poca  resolución: 

— «Aunque  estoy  contenta,  necesito  que  jures  lo  que  has  dicho:  jura 
(|ue  me  amarás  siempre,  y  que  te  casarás  conmigo. 

«Nada  podia  negarle  ya.  Sus  palabras  me  hacian  una  impresión  pro- 
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funda:  las  brisas  de  los  mares,  haciendo  llegar  hasta  mi  los  perfumes  de 
la  virgen,  me  inundaban  de  amor.  Aquella  misteriosa  joven  resumia  todo 
cuanto  en  mis  sueños  juveniles  habia  yo  imaginado  de  mas  seductor  yhe-^ 

chícero.  Era  una  hada  realizando  ,mis  esperanzas  y enagenado  juré 

todo  cuanto  de  mi  exigia. 

» Alegre,  satisfecha  y  juguetona  con  mi  complacencia ,  tendióme  la 
mano,  y  su  contacto  acabó  de  arrebatarme:  era  la  de  un  ángel. 

— » Ahora  sí  que  me  verás,  díjome  con  cariño. 

— «¿Cuándo? 

— ))La  princesa  Zoé ,  hija  única  del  rey ,  bajará  mañana  al  jardín  con 
sus  damas,  y  yo  estaré  entre  ellas. 

— ))¿Y  cómo  podré  reconocerte?  • 

— ))A1  pasar  junto  á  esta  verja  agitaré  dos  pañuelos;  uno  encarnado  co 
la  mano  izquierda,  y  otro  blanco  en  la  derecha. 

— *))¡Gon  cuánta  impaciencia  esperaré  el  momento.... 

— ))Yo  también;  porque  no  quisiera  que  amases  á  otra  creyendo  que 

era  yo Pero  calla,  siento  pasos. 

nDicho  esto,  estuvo  un  momento  silenciosa,^  habiendo  vuelto  á  oir 
algún  ruido  hacia  el  otro  estremo  del  jardin,  desapareció  después  de  ha* 
ber  apretado  mi  mano  entre  las  suyas. 

))Aquella  noche  no  pude  conciliar  el  sueño.  No  pensaba  en  otra  cosa 
que  en  la  misteriosa  desconocida.  Unas  veces  se  me  representaba  con  to- 
dos los  atractivos  de  la  juventud  y  la  belleza;  y  otras,  exaltada  la  imagina- 
ción, me  la  ponia  delante  llena  de  defectos  é  imperfecciones.  Ya  era  rica  y 
poderosa,  ya  la  humilde  esclava  de  algún  potentado. 

))La  mañana  del  siguiente  dia  la  pasé  con  una  ansiedad  estremada. 
Por  fin,  al  llegar  el  sol  á  la  mitad  de  su  carrera  ,  entró  la  princesa  en  el 
jardin  acompañada  de  las  damas  de  su  corte.  En  cada  una  de  ellas  creia 
ver  á  mi  desconocida  bienhechora:  la  impaciencia  me  devoraba.  En  aquel 
momento  entró  en  mi  calabozo  el  alano  que  me  servia  y  me  dispuse  á  in« 
terrogarle.  Sus  respuestas  no  me  dejaron  satisfecho.  Con  el  tono  brusco  que 
tanto  caracteriza  á  los  de  su  profesión,  me  iba  nombrando  una  por  una 
las  damas,  y  diciéndome  su  rango  y  estado.  Hizome  un  pomposo  elogio 
de  las  virtudes  de  la  princesa  Zoé,  heredera  legitima  del  trono  de  Bul- 
garia. Tenia  diez  y  ocho  años,  y  ya  era  la  belleza  mas  cumplida  del  Orien- 
te. Su  pelo  rubio,  luciente-como  el  oro  bruñido,  se  mecia  sobre  sus  es- 
paldas, blancas  como  el  armiño.  Sus  ojos  rasgados  y  azules,  su  mirada 
tierna  y  espresiva,  su  boca  de  rosa,  y  su  delicadísima  tez,  la  revestían  de 
un  encanto  poderoso  é  indefinible. 

»Cuatro  esclavas  tártaras  marchaban  á  sus  lados  con  pebeteros  de 
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oro  que  despedían  penetrantes  aromas.  El  porte  agraciado  de  la  princesa; 
el  espléndido  traje  en  que  iba  envuelta;  la  encantadora  sonrisa  que  con- 
traía ligeramente  sus  frescos  labios;  el  suave  murmullo  de  las  auras  hen- 
chidas del  perfume  de  las  flores;  el  sol  que  destellaba  sus  dorados  y  encen- 
didos rayos  sobre  la  frente  de  la  princesa,  y  parecía  rodearla  de  una  aureo- 
la, en  justo  premio  á  su  sin  par  hermosura,  todo  contribuyó  á  producir 
en  mi  una  impresión  tan  grata,  y  á  la  vez  tan  profunda  ,  que  durante  al- 
gunos nK)mentos  permanecí  como  estasiado. 

))EI  alano,  después  de  haberme  hablado  de  otras  muchas  de  aquellas 
damas,  se  retiró  y  yo  me  quedé  observando  si  alguna  de  ellas  hacia  la 
seña  convenida.  Al  mismo  tiempo  que  lo  deseaba  lo  temía,  y  permanecí 
en  esta  incertidumbre  mas  de  lo  que  hubiera  querido.  Las  sinuosidades 
de  los  paseos  y  algunos  oteros  que  se  elevaban  en  el  jardín  cubiertos  de 
flores  y  verdura  me  cubrían  por  intervalos  el  cortejo  todo.  Finalmente, 
al  desembocar  este  en  un  semicírculo  de  gran  diámetro,  viendo  que  una 

de  las  damas  volvía  con  frecuencia  el  rostro  hacia  á  mi,  la  miré  y » 

De  repente  suspende  Basila  su  historia.  Ya  sea  porque  no  puede 
guardar  mucho  tiempo  silencio,  ó  ya  por  distraer  al  de  Busa  de  sus  som- 
brías meditaciones.  Sisear  le  interrumpe  diciendo  al  búlgaro  con  su 
chacota  ordinaria: 

— Y  visteis  al  diablo,  las  damas  me  lleven A  mi  no  me  la  pega 

nadie.  Lucifer  á  su  lado  hubiera  sido  un  portento  de  hermosura,  á  pesar 
de  la  berruga  que  tiene  en  la  punta  de  la  nariz. 

Con  una  violenta  carcajada  le  contestan  los  caballeros  sus  amigos. 
Basila  participa  de  la  alegría  general;  pero  diriase  que  su  risa  es  el  efecto 
de  una  causa  desconocida  á  los  hazañosos. 

Sisear  continúa,  sin  olvidar  su  ordinario  desparpajo: 
— ^No  podía  ser  otra  cosa.  Y  la  prueba  de  que  era  un  monstruo  la  te- 
neis  en  el  juramento  que  de  vos  exigió  sin  darse  á  luz.  Una  mujer  bella, 
¿hubiera  obrado  de  este  modo? 
Meneses  repone  riendo: 
— Supongo,  en  efecto,  que  el  noble  Basila  nos  dirá  que  era  fea  y  aun 
defectuosa;  pero  hay  que  convenir  en  que  si  su  físico  no  era  hermoso,  su 
alma  era  la  de  un  ángel. 

— No  he  dicho  lo  contrario,  replica  con  viveza  Sisear.  Yo  laquisiera  tan 
agraciada  como  mi  señora  Julia,  y  es  cuanto  la  puedo  encarecer;  peroahora 
veréis  lo  que  era.  Cuando  menos  le  faltaba  un  ojo  ó  era  chata  y  patituerta. 
Las  risas  no  se  interrumpen,  y  satisfecho  Sisear  de  haberlas  provoca- 
do,, se  dirige  al  de  Busa  y  le  pregunta  como  queriendo  obligarle  á  tomar 
la  palabra: 
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— ¿No  te  parece, Enrique? 
El  interpelado  que,  á  pesar  de  lo  que  de  él  debia  esperarse,  prestaba 
no  menos  atención  á  la  historia  de  Bisila  que  al  curioso  debate  por  ella 
suscitado,  responde  con  aquel  sonreír  del  corazón  que  sufre: 

— No  sé,  no  sé.  Pronto 

— ¡Cómo!  ¿no  la  crees  fea?  le  interrumpe  el  Bañolense. 

— Los  dos  niños  que  hemos  visto  hace  poco  son  hermosos  como  soles, 
contesta  Enrique  de  Busa,  insistiendo  en  sus  dudas. 

— Cierto,  y  nadie  habia  hecho  semejante  observación,  objeta  Raurel 
con  viveza. 

— ^0  importa.  Todavía  ignoramos  cuál  será  la  dichosa  madre,  repone 
Sisear. 

— Ya  se  verá,  ya  se  verá,  dice  el  de  Busa  animándose  por  momentos. 
Poco  después,  volviendo  á  tomar  el  hilo  de  su  historia,  Basiia  conti- 
núa de  este  modo: 

((En  efecto, la  dama  que  contal  atención  me  miraba  no  era  hermosa; 
pero  como  no  veia  en  sus  manos  los  pañuelos,  estuve  largo  tiempo  en 
duda  de  si  seria  ó  no  mi  desconocida.  Tal  incertidumbre  debia  durar 
poco.  En  aquel  momento  entraba  la  brillante  comitiva  en  una  senda  pa- 
ralela á  la  pared  del  calabozo,  y  como  era  por  demíls  estrecha,  las  damas 
aparecían  ante  mi  una  tras  otra.  Parecióme  que  el  momento  supremo 
habia  llegado.  Por  fin  iba  á  conocer  á  la  señora  cuya  suerte  estaba  irre- 
vocablemente unida  con  la  rala  y  un  sudor  frió  bajaba  de  mi  frente:  sin- 
tiéndome desfallecer,  tenia  estrechamente  asida  la  reja  con  ambas 
manos. 

»La  deslumbrante  Zoé,  servida  como  una  diosa,  marchaba  la  prime- 
ra. Recordando  las  crueldades  de  su  padre,  aparté  de  ella  los  ojos  con 
disgusto  no  obstante  su  esplendente  belleza.  Miré  las  damas  que  inmedia- 
tamente la  seguían,  sin  advertir  señal  alguna.  Lo  mismo  me  sucedió  con 
las  que  ostentaban  sus  galas  detrás  de  estas,  y  finalmente  vi  á  las  últimas, 
una  por  una,  obteniendo  igual  resultado.  Comenzando  á  creer  que  habla 
sido  engañado.  Imaginé  otra  prueba  volviendo  á  Inspeccionar  las  que  cu- 
brían la  retaguardia  y  recorriéndolas  todas  hasta  llegar  á  Zoé.  Vi  las  pos- 
treras, vi  las  del  centro,  vi  las  de  la  cabeza,  y  ¡poder  de  Dios!  la  prince- 
sa, que  á  la  sazón  pasaba  á  la  altura  de  la  reja,  agitaba  con  violencia  dos 
pañuelos,  uno  encarnado  y  otro  blanco:  al  mismo  tiempo  me  dirigía  una 
uiirada  sublima,  espreáion  del  amor  ardiente  que  abrasaba  su  pecho. 
¿Qué  pasó  entonces  por  mí?  Enagenado,  y  no  pudlendo  soportar  tanta 
ventura,  ofuscóse  mi  mente  y  caí  de  rodillas.  En  aquel  instante  llegó  á 
mis  oidos  un  suspiro.)) 
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Al  pronunciar  Basila  estas  palabras,  los  guerreros  le  interrumpen  pro- 
digando mil  elogios  á  la  bellísima  princesa  t^'irtara. 

— A  la  verdad,  vuestra  sorpresa  debió  ser  grande  al  ver  que  la  her- 
mosa Zoé  era  vuestra  desconocida»  le  dice  Meneses. 

— Cuando  menos  igual  á  la  que  yo  he  esperimentado  escuchándoos, 
repone  Sisear. 

— Sin  embargo,  poco  antes  la  comparabas  con  Satanás,  objeta  el  de 
Busa  riendo. 

Satisfecho  el  Bañolense  de  haber  logrado  hacerle  tomar  parle  en  el 
debate,  le  contesta  alborozado: 

— Me  equivoqué,  me  equivoqué:  lo  confieso.  ¿No  os  equivocáis  nunca 
vosotros?  ¿Se  pretendería  hallar  en  mi  la  perfección? 

— Bien,  bien.  Se  reconoce  culpado 

— Y  desde  el  fondo  de  mi  alma  pido  mil  perdones  á  la  princesa  de  Me- 
sémbria. 

— Bravo,  bravo, 

— ¡Pero  qué  afección  tan  vehemente  en  ella!  ¡qué  desinterés!  ¡qué  ge  - 
nerosidad!  observa  Rauret. 

Sisear  entusiasmado,  le  responde  dirigiéndose  á  Basila: 
— Merece  los  honores  d|B  una  pirámide  no  menoselevadaque  lasde  Egipto. 
Deseando  estoy  que  acabéis  para  ver  si  supisteis  considerarla  como  merecía. 
— En  este  caso  yo  creo  que  quedareis  satisfecho,  repone  Basila. 
— ¡Qué  se  yo!  Mucho  merece. 

—Si  sus  merecimientos  son  superiores  á  mis  fuerzas 

— Yo  sabré  apreciar  vuestros  sacrificios,  interrumpe  SiscÁr;  pero  os 
advierto  que  me  encontrareis  severo  para  juzgarlos.  Mas  continuad,  os 
ruego,  porque  tanto  yo  como  mis  companeros  deseamos  conocer  el  fin 
de  vuestra  interesante  historia. 

Apenas  dichas  estas  palabras,  vuelve  á  reinar  el  silencio,  y  Basila,  con 
su  gravedad  habitual,  prosigue  de  esta  manera: 

(lAI  volver  en  mí,  el  jardin  habia  quedado  desierto:  música,  perfu- 
mes y  bellezas  todo  habia  desaparecido.  Por  mucho  que  lo  encarezcáis 
no  os  formareis  una  idea  exacta  de  lo  que  yo  sentí  en  aquel  momento. 
Al  considerar  mi  dicha,  poco  le  faltó  para  que  perdiese  el  juicio.  Me  fal- 
laba tiempo  para  caer  á  los  pies  de  la  princesa  y  ofrecerla  mi  vida.  Me 
reprendía  el  haber  estado  casi  indiferente  con  ella  y  el  haber  dudado  de 
su  amor  é  inocencia.  Pensaba  luego,  que  si  Zoé  estaba  quejosa  de  mí,  ya 
no  volvería  á  verla,  y  esta  idea  era  el  complemento  de  mi  amargurn. 
¡Cuánto  tardaron  en.pasar  las  horas  de  aquella  tarde!  Baste  deciros  que 
jamás  hombre  alguno  ha  esperado  con  mas  ansiedad. 
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))A.  la  misma  hora  que  la  noche  anterior,  sonaron  los  golpecitos  en  la 
ventana  de  mi  calabozo.  En  aquella  noche  brillaba  la  luna  en  todo  su  es* 
plendor  y,  antes  de  oir  la  señal,  ya  habia  visto  á  la  princesa  que,  á  paso 
quedo  y  observando  las  avenidas  del  jardín,  se  aproximaba  con  cierta 
desconfianza. 

— »No hagas  ruido,  me  dijo  al  llegar. 
))Apenas  dichas  estas  palabras,  me  tendió  los  brazos  con  cariño;  pero 
viendo  que  el  espesor  de  la  reja  le  impedia  introducirlos,  los  retiró  dan- 
do un  suspiro  que  me  dejó  leer  en  el  fondo  de  su  corazón.  Yo  entonces, 
sin  darle  tiempo  de  decir  otra  cosa,  me  arrojé  á  sus  pies,  la  pedí  perdón 
de  no  haberla  considerado  como  merecía  en  la  noche  anterior,  y  la  juré 

una  y  mil  veces  que  en  adelante  le  consagraría  nii  existencia  toda  y 

Yo  nc  sé  lo  que  pude  decirla  en  mi  amoroso  delirio;  pero  puedo  asegu- 
raros que  la  dejé  satisfecha.  AI  dejar  yo  de  hablarla,  me  preguntó: 

— ))¿Me  has  visto  bien  esta  tarde?  ¿No  es  verdad  qué  soy  hermosa? 

— «Hermosísima,  la  mas  bella  de  las  mujeres 

— ))Todavia  te  gustaré  mas  cuando  te  enseñe  mis  manos  y 

— »No  es  posible 

— ))Y  mis  brazos.  Verás  después  mis  pies  de  color  de  rosa:  ninguna  de 
mis  damas  los  tiene  iguales.  ¿No  te  gustará  tener  una  esposa  con  los  pies 
bonitos? 

— ))Sí,  sí,  le  respondí  enajenado. 

— »A.un  te  espera  otra  sorpresa. 

— «Muchas  me  esperan  sin  duda:  cada  dia  descubriré  en  tí  un  nuevo 
hechizo 

— »Mi  pecho  es  mas  blanco  que  la  nieve  de  las  montañas,  ¿No  es  ver- 
dad que  serás  feliz  cuando  lo  veas? 

— «Criatura  angelical,  ¿que  haré  yo  para  amarte  como  mereces?  repu- 
se trasportado. 

«No  comprendiéndome  Zoé  y  sentida  de  que  no  hubiese  contestado 
á  su  pregunta,  me  dijo  con  cariño: 

— «Qué  ¿no  hablan  como  yo  las  hijas  de  Constantinopla? 

— «En  las  ciudades  reina  el  vicio  y  la  corrupción:  tú  eres  la  criatura 
del  Señor,  pura 

—«Yo  creo  que  la  mujer  que  ama  á  su  marido  ha  de  decirle  todo  lo 
que  piensa.  Sino  te  gusta,  enséñame  de  otra  manera 

— «Todo  lo  que  dices  me  agrada ,  Zoé ;  porque  es  la  espresion  de  un 
corazón  sensible  y  tierno. 

— «Me  alegro,  me  alegro  que  te  guste,  y  por  lo  mismo  haré  lo  que  ha- 
bia pensado.  Escucha:  mañana  entraré  en  tu  calabozo  para  tratar  de 
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naestra  fuga ,  y  al  mismo  tiempo  te  enseñaré  mis  pies ,  mis  brazos  y  mi 

pecho todo,  todo  te  lo  ensenaré.  Yo  deseo  que  lo  veas  todo  para  que 

sepas  que  soy  hermosa  y  me  ames  mas.  Lo  quiero  asi  porque  me  han 
dicho  que  las  damas  de  las  ciudades  engañan  á  los  hombres ,  diciéndoles 
que  son  bellas,  no  siéndolo. 

uSeria  inútil  que  yo  tratara  de  esplicaros  el  efecto  que  hacian  en  nii 
laspalabras  de  la  candorosa  joven.  Mis  labios  se  negaban  á  espresar  la 
admiración,  el  respeto  y  el  amor  con  que  la  oía;  mas  como  hubo  insi- 
nuado que  al  siguiente  dia  nos  veriamos ,  sospechando  si  su  intento  evn 
venir  en  medio  del  dia ,  temí  una  indiscreción,  y  habiéndola  manifestado 
mis  temores,  me  respondió : 

— No  podremos  escaparnos  hasta  dentro  de  algunos  dias,  porque  como 
yo  ignoraba  si  tú  corresponderias  á  mi  carino  nada  tenia  preparado. 
Ahora  es  otra  cosa.  El  alano  que  te  sirve  de  carcelero  me  es  adicto,  y  ma- 
ñana entraré  con  él  en  tu  calabozo  para  perfumarte  y  cubrir  tu  cama  con 
ricas  telas.  También  traeré  flores  y  pan  blanco  como  la  leche  ,  y  después 
que  me  hayas  visto  bien ,  hablaremos  del  modo  de  fugarnos.  ;Te  gus- 
ta así? 

— »Cuanto  tu  piensas  y  dices  me  encanta 

olmaginando  que  yo  podria  estar  triste  en  mi  prisión,  interrumpióme 
para  consolarme  de  este  modo : 

—Yo  estoy  contenta  porque  tú  me  amas;  tú  debes  alegrarte  porque  yo 
te  amo.  Pocos  dias  te  quedan  de  amargura:  luego  que  estemos  casados  yo 
te  acariciaré  como  la  madre  acaricia  al  cabritillo.  El  placer  embellecerá 
nuestros. dias :  ni  una  lágrima  se  escapará  de  nuestros  ojos,  ni  un  gemido 
de  nuestros  corazones.  Tú  no  tienes  madre  :  yo  te  serviré  la  leche  cada 
mañana  en  una  copa  de  oro  encantada  por  el  gran  Oromazo.  Nuestros 
hijos  serán  hermosos  como  nosotros :  yo  les  amamantaré  á  mi  pecho,  en- 
señándoles primero  á  hacerte  caricias  y  después  lo  que  tú  me  enseñes.  Tú 
no  tendrás  que  hacer  mas  que  amarme. 

»Embelesado  al  oiría  y  conteniendo  difícilmente  mis  amorosos  ímpe- 
tus, repuse  con  ternura  : 

— ))Zoe,  mi  querida  Zoé,  ¡cuan  dulce  será  para  mi  esta  obligación!  la 
cumpliré  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma.  Tú  serás  para  mi  un  ángel 
y  te  adoraré  de  rodillas :  no  tendré  mas  deseos  que  los  tuyos ,  y  no  estaré 
satisfecho  sino  cuando  tu  lo  estés. 

— »Yo  á  tu  lado  lo  estaré  siempre.  Muchos  príncipes  han  pedido  mi 
mano;  pero  yo  los  he  desechado  á  todos  porque  te  amaba  hace  mucho   . 
tiempo  sin  conocerte. 

»Semejantes  palabras  me  llenaron  de  admiración,  y  recordando  que  ei 
Tomo  iv.  23 
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día  anterior  me  había  reconocido  como  á  Basila,  sobrino  del  rey  de  Bul- 
garia, le  pregunté  suspenso: 

— ))¿Me  amabas  hace  tiempo^ 

— ))MuchO|  y  estaba  triste  porque  no  te  conocia. 

— »Pero  ¿habias  oído  hablar  de  mi? 

— wTodos  los  días. 

— »No  comprendo 

— )>Escucha,  escucha  ,  yo  te  lo  contaré  todo.  Cuando  los  búlgaros  qui- 
taron el  trono  al  rey  mi  padre,  una  de  las  damas  de  su  corte  se  quedó  al 
servicio  de  María,  mujer  de  Tech.  Muchos  años  después,  habieudo  muerto 
mi  madre  y  hallándose  mi  padre  en  el  destierro,  la  reclamó  para  con6ar- 
me  á  su  cuidado,  y  desde  entonces  no  me  he  separado  ni  un  momento 
de  ella. 

))Gomenzando  á  comprender  el  misterio ,  y  deseando  profundizarle 
mas,  repuse : 

— )>¡Ah!  esta  dama  te  esplicaba  que  en  la  corte  de  mis  tíos 

«Me  interrumpió  diciendo  no  menos  cariñosa: 

— ))AI  ver  que  yo  creciendo  me  hacia  tan  hermosa,  me  insinuaba  á  me- 
nudo que  no  debia  amar  á  ningún  príncipe  que  no  lo  fuese  tanto  como 
yo;  y  cuando  después  algunos  quisieron  casarse  conmigo  ,  ambas  los  en- 
contrábamos feos.  Otras  veces  me  decia  que  el  príncipe  mas  galán  y  esfor- 
zado se  llamaba  Basila,  añadiendo  que  las  doncellas  mas  apuestas  de  las  ciu- 
dades se  le  disputaban.  Yo  la  oía  con  muchísimo  placer,  preguntándola  sí  Ba- 
sila quería  ya  á  alguna  otramuger  y  ella  me  afirmaba  siempre  que  no.  En- 
tonces yo  ya  te  amaba,  Basila  mío;  pero  como  sabia  tu  parentesco  con  nues« 
tro  enemigo  Tech,  no  me  atrevía  á  hacértelo  saber.  Finalmente,  Eudoxia, 
que  asi  se  llamaba  mi  buena  aya ,  se  encargaba  de  irte  á  preguntar  si 
querrías  ser  mi  marido,  cuando  mi  buena  suerte  quiso  que  le  bailases  en- 
tre los  prisioneros. 

»Agradeci  de  nuevo  á  la  hermosa  Zoé  el  tierno  interés  con  que  me 
había  honrado;  mas  juzgad  de  mi  asombro  al  oír  el  nombre  de  su  aya; 
precisamente  Eudoxia  había  sido  mi  ama  de  leche  y  me  sirviera  de  madre 
queriéndome  como  á  su  propio  hijo.  Comprendí  entonces  que  debia  á 
ella  mi  salvación  y  el  amor  de  la  inocente  Zoé ,  y ,  desde  el  fondo  de  mi 
corazón,  juré  considerarla  dos  veces  como  madre.  Deseando  no  obstante 
aclarar  alguna  duda,  pregunté  á  la  princesa : 

— ))¿Sabe  Eudoxia  que  vienes  á  verme? 

— »Eudoxia  lo  sabe  todo.  Ella  me  acompaña  hasta  el  jardín ,  y  cuando 
estoy  contigo,  me  espera  no  lejos  de  aquí  y  vigila  para  que  no  nos  sor- 
prendan. 
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— »¡Y  no  te  ha  hablado  nanea  de  venir  á  verme?  la  interrogué,  no  osan* 
dome  esplicar  mas,  por  temor  de  una  indiscreción  que  comprometiese  á 
Eudoxia. 

— »No,  ella  nada  tiene  que  decirte. 

)>Con  esta  sola  respuesta  conocí  que  Eudoxia  la  había  ocultado  núes* 
tras  relación  es. 

))AI  dia  siguiente  una  mano  amiga  me  tiró  este  escrito  por  la  ventana. 

((Ya  habrás  podido  conocer,  hijo  mió  (perdona  que  te  dé  este  nom* 
))bre),  lo  que  he  podido  hacer  por  ti.  Sé  digno  y  respeta  la  inocencia  de 
))la  que  ha  de  ser  tu  esposa  y  tu  reina.» 

»Lo  leí  dos  veces  y  os  confieso  que  temiendo  ser  vencido  por  ios  en- 
cantos de  Zoé,  me  armé  de  una  nueva  resolución. 

))La  princesa  cumpli(5  su  palabra  entrando  en  mi  calabozo,  á  la  misma 
hora  que  habia  venido  á  la  reja  los  dias  anteriores.  Al  verme  se  arrojó  en 
mis  brazos,  acariciándome  con  sus  manecitas  como  se  acaricia  á  un  niño 
Ayudada  después  del  alano,  perfumó  la  estancia,  arregló  mi  cama  y  luego 
de  haber  esparcido  flores  en  el  pavimento,  me  invitó  á  una  cena  frugal 
que  me  sirvió  ella  misma  con  cariño. 

»EI  atavio  de  su  persona  era  sencillo.  Una  especie  de  tarbuch  anato^ 
líense  ribeteado  de  perlas  cubría  la  parte  posterior  de  su  cabeza  ,  termi- 
nando con  una  borla  de  oro.  El  pelo,  caído  sobre  sus  espaldas  en  largos 
bucles,  veíase  sembrado  de  brillantes  y  pequeñas  monedas.  La  túnica  de 
piel  de  tigre  que  rodeaba  su  cuerpo,  estaba  abierta  por  delante  y  prendida 
con  broches  de  diamantes:  anchas  fimbrias  de  plata  decoraban  sus 
bordes.  En  sus  manos  brillaban  hermosas  sortijas,  distinguiéndose  la  del 
cuarto  dedo  de  la  íz(iuierda  por  su  tamaño  y  riqueza.  Sin  duda ,  á  seme- 
janza de  los  antiguos  griegos,  creian  los  tártaros  que  existe  cierta  simpa- 
tía,  cuya  causa  se  ignora,  entre  aquel  dedo  y  el  corazón.  Las  sandalias» 
bordadas  de  oro  y  pedrería,  nada  desmerecían  de  lo  demás  del  traje:  á  la 
manera  que  el  sicyonien  romano,  dejaban  ver  unos  piececitos  llenos  de 
menudas  perlas. 

«Vestida  de  este  modo  ,  sentada  sobre  almohadones  que  el  alano  la 
servia,  presentábase  Zoé  radiante  de  hermosura.  Su  acento  apasionado, 
su  mirar  lánguido  y  penetrante ,  asi  como  su  voluptuoso  ademan ,  todo 
en  ella  respiraba  amor. 

))Yo  la  contemplaba  extasiado.  Sentado  á  sus  pies,  respirando  su  alien- 
to embalsamado  con  mágicos  perfumes,  mi  imaginación  se  estravíaba,  mi 
pecho  latía  con  violencia,  mi  boca  se  negaba  á  articular  una  sola  palabra. 

))Luego  que  se  hubo  retirado  el  alano,  Zoé,  esplícándomeante  todosu 
plan  de  fuga,  me  dijo: 
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— »Nuestros  mejores  caballos  nos  esperarán  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  algunos  de  mis  sirvientes  mas  adictos  nos  acompañarán. 

— ));Pero  has  tomado  bien  tus  medidas?  Si  alguno  de  tus  criados  ven- 
diese tu  confianza 

— ))No  tengas  miedo:  Eudoxia,  que  vendrá  con  nosotros ,  les  conoce  ¿ 
todos. 

))Ai  oir  que  Eudoxia  dirigia  nuestra  marcha ,  me  tranquilicé ,  y  la 
princesa  continuó  diciéndome: 

— ))Desde  aqui  por  senderos  ocultos  nos  encaminaremos  á  Bulgaria 

—«¡Cómo!  ¿piensas  ir  á  Bulgaria?  la  interrumpí. 

— »¿Y  por  qué  no!  Yo  he  sido  siempre  buena. 

— »¿Ignoras  que  María  ,  hermana  del  infortunado  Láscaris,  vive  y 
reina? 

— »iQué  quieres  decir? 

»Seducido  por  tan  infantil  inocencia ,  y  apretando  una  de  sus  mano» 
entre  la  mias,  la  respondí  con  cariño : 

— ))Tu  vida  en  adelante  es  la  mia  ,  hermosa  Zoé ,  y  yo  debo  cuidar  de 
las  dos.  Tech  y  María,  mis  tios,  han  jurado  vengar  á  Láscaris,  y  tu  padre 
es  aliado  y  amigo  de  los  Paleólogos.  Sabiendo  aquellos  que  tú  eres  la 
hija  de  Mysés  podrían  vengar  en  ti  los  agravios  recibidos  del  padre. 

— opero  tú  les  dirás  que  yo  desprecio  el  trono ,  y  que  no  ambiciono 
en  la  tierra  mas  que  tu  corazón. 

— ))Seria  inútil,  hermosa  Zoé,  y  bueno  será  que  tomemos  algunas  pre- 
cauciones. Yo  te  presentaré  á  la  corte  de  Tech  como  á  mi  esposa,  hija  de 
un  gran  señor  de  la  Anatólia,  y,  mas  tarde ,  si  las  circunstancias  nos  son 
favorables,  descubriré  tu  nacimiento,  ¿le  agradará  esto? 

— "»¿Por  qué  me  lo  preguntas  siendo  mi  señor  y  dueño? 
))A1  decir  esto ,  dando  un  suspiro ,  rodeó  mi  cuello  con  sus  brazos  y 
dejó  caer  su  frente  sobre  la  mia.  Yo  la  estreché  contra  mi  corazón  dulce- 
mente por  temor  de  disgustarla;  pero  deseando  evitar  sus  caricias,  la  pre- 
gunté al  mismo  tiempo  : 

—«¿Cómo  saldremos  de  la  cárcel? 

— » Vestirás  un  traje  igual  al  de  nuestros  sirvientes  y  no  tendrás  mlis 
que  seguir  al  carcelero.  El  te  conducirá  fuera  de  la  ciudad,  en  donde  Eu- 
doxia y  yo  te  esperaremos.  ¿Estas^con tentó? 

»La  interesante  Zoé  terminaba  á  menudo  con  esta  pregunta :  en  ella 
el  sentimiento  del  amor  era  esclusivo.  Libre  de  toda  religión  ,  como  el 
pueblo  á  quien  debia  el  ser,  se  abandonaba  á  su  amor  sin  que  respeto  al- 
guno, divino  ni  humano,  enfrenase  sus  raptos  de  ternura.  Procuraba  leer 
en  mi  rostro  si  yo  estaba  satisfecho  de  sus  caricias,  y  una  sonrisa  mia  era 
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mfortunio{Í)f  ni  que  levante  mejor  la  mano  del  homicida^.  (2)— Mi  ama* 
»do  no  ha  muerto  nunca  la  inocente  tortolilla,  ni  ha  negado  fuego  al  via* 
Bjero  cuando  le  ha  visto  tiritar  de  frío  ;  porque  mi  amado  ha  sido  en* 
«gendrado  por  nueve  vírgenes  como  ffeindally  el  de  los  dientes  de  oro. — 
nEl  grande  Tir  y  después  de  su  muerte ,  le  hará  conducir  por  Bosta ,  la 
Binas  bella  de  las  diosas,  y  beberá  la  leche  de  la  cabra  Hidruna.-^\o 

«estoy  inconsolable  cuando  no  le  veo  y celosa  porque  las  damas  de 

ulas  ciudades  le  quieren;  pero  él  es  mi  amor  y  mi  cariño  y  yo  soy  su 
ñamada.» 
— »¿Te  agrada  mi  voz?  me  preguntó  al  terminar  las  estrofas. 
— «Muchísimo;  es  tan  dulce  y  flexible  como  deliciosa  la  melodía. 
— oMe  gusta  que  la  hayas  conocido. 
»Su  ardiente  inspiración ,  aunque  despojada  de  arte ,   me  había  im- 
presionado profundamente.  ^Qué  es  el  cariño  ingenioso  de  nuestras  damas 
comparado  con  el  amor  de  una  joven  semi-salvaje? 

^Satisfecha  de  mi  aprobación»  levantó  sus  manos  á  la  altura  de  mis 
ojos,  y  me  dijo: 
— »Mira  mis  manos.  ^Qué  te  parecen? 
— -»Son  blancas  como  el  armiño  de  tu  país. 

— ^¿Y  mis  brazos?  añadió  abriendo  las  mangas  de  su  túnica  y  tirándose 
el  yelo  hacia  atrás. 

»La  interesante  Zoé  continuó  haciéndome  las  mismas  preguntas  que 
anteriormente.  Elogió  sus  brazos  con  cierto  candido  orgullo,  que  cauti- 
vaba mi  atención,  y  concluyó  aplicándolos  dulcemente  á  mis  labios.  Era 
arrojar  combustibles  á  un  incendio.  Mi  cabeza  ardia  ;  pero  aun  debia 
pasar  por  otra  prueba  mas  terrible.  Poniendo  repentinamente  su  pierna 
izquierda  sobre  la  rodilla  derecha,  y  quitándose  la  sandalia,  mostróme  un 
pié  diminuto  como  el  de  una  niña:  brillaban  en  él  algunos  collares  de  me* 
nudas  perlas. 

dEI  hechizo  era  irresistible.  Besé  el  hermoso  pié  dos  y  mas  veces,  y  un 
temblor  convulsivo  se  apoderó  de  mí.  Zoé,  risueña  con  la  seguridad  de 
ser  amada,  encendida  con  el  fuego  del  amor,  me  dijo  con  toda  la  espre- 
sion  de  su  ardiente  cariño: 

— «Ahora  te  convencerás  de  que  soy  bonita  de  todas  partes 

»Por  el  ademan  adiviné  sus  intentos,  é  interrumpiéndola  precipitada- 
mente: 

— »Zoe,  Zoé,  eres  hermosa,  hermosísima Pero  por  piedad El 

placer no  puedo  mas 

(1)     Las  flechas. 
{7)     El  hacha. 
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))Una  pequeña  lucha  se  entabló.  ¡Candorosa  é  inocente  niña!  para 
convencerme  de  la  belleza  de  sus  formas ,  iba  á  practicar  lo  mismo  que 
Octavio  César  obligaba  á  hacer  á  ciertas  matronas  antes  de  recibirlas  en 
su  lecho  (1),  ó  bien  á  renovar  la  ceremonia  de  las  damas  egipcias  ante  el 
dios  Apis  (2).  Cayendo  yo  de  rodillas,  procuraba  sujetar  sus  manos,  y  no 
pudiende  conseguirlo ,  quise  huir  ;  mas  ella,  en  un  rapto  de  amoroso  en- 
tusiasmo, rodeó  mi  cuello  con  ambos  brazos  y  me  estrechó  delirante  con- 
tra su  pecho.  Aquel  contacto  me  trastornó.  Su  respiración  era  ardiente 
como  un  volcan,  su  cutis  abrasaba  y  el  sofocante  perfume  de  los  pebete- 
ros completaba  la  obra.  No  podia  resistir  mas;  me  confesaba  vencido; 
pero  felizmente,  en  el  instante  en  que  caían  los  broches  que  sujetaban  la 
túnica  de  Zoé,  dejando  al  descubierto  imponderables  hechizos ,  se  oyó 
una  voz  que  decia : 
— «Princesa. 

))Era  el  a|ano  que  hacia  la  seña  convenida  para  anunciarla  que  debia 
retirarse.  Me  levanté  sofocado  y  abrí  la  ventana. 
— »No  temas,  me  dijo  Zoé,  el  rey  pregunta  por  mi  y  debo  irme- 

»No  pude  contestarla.  Repitióme  que  dentro  de  dos  dias  seriamos  fe- 
lices, y  cubriéndose  con  el  velo  desapareció  perdida  de  amor  y  sintiendo 
agitarse  en  su  pecho  un  mundo  de  deseos.  Yo  cal  en  la  cama  sin  poderme 
dar  cuenta  de  lo  que  en  aquel  momento  sentía 

))Dos  diás  después  salia  de  Mesémbria  disfrazado  en  compañía  de  Zoé 
y  su  aya ,  y  del  alano  y  dos  criados.  No  seria  empresa  fácil  haceros 
comprender  la  satisfacción  de  Eudoxia  cuando  me  vio  libre  y  amado  de  la 
princesa:  bastará  deciros  que  igualaba  á  la  mia.  Tales  fueron  sus  instan* 
cias  y  de  tal  modo  tenía  preparadas  las  cosas ,  que  antes  de  llegar  á  Pere- 
vaslavl,  capital  de  la  Bulgaria,  yo  ya  era  esposo  feliz  de  Zoé. 

»Pero  nuestra  satisfacción  debia  durar  poco  tíempo.  A  mi  llegada  á  la 
corte  fué  bien  recibido  por  Tech ,  mi  tio  ;  pero  la  belleza  de  la  princesa, 
su  modestia,  y  mas  que  todo  sus  riquezas,  llamaron  la  atención  de  ios 
magnates,  y  muy  particularmente  de  la  reina  María.  Sabiendo  unos  y  otra 
que  yo  había  estado  prisionero  en  Mesémbria,  no  podian  comprender  lo 
que  habíamos  acordado  en  el  calabozo  de  que  Zoé  fiíese  hija  de  un  po- 
tentado de  la  Anatólia.  Para  aclarar  sus  dudas  enviaron  agentes  secretos 
á  Tí  ría,  Mgnesía  y  á  otros  de  los  principales  pueblos  de  aquel  país,  y  sus 
pesquisas  no  dieron  resultado  alguno.  Esto  aumentó  las  sospechas  de  Ma- 
ría. Las  damas  de  su  corte,  envidiosas  de  una  rival  que  las  eclipsaba,  se- 

(1)  BRANTOME  art.  m,  pág.  151 

(2)  Titíihicii  ba  foc  nbes  anles  ilc  casarse  luciiui  á  h  iiovi»  ci.Tla  visiii  poz)  eliGca'ils. 
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todo  su  placer.  Gomo  su  pregunta  era  repetida  á  propósito  de  cuanto  me 
hablaba,  yo  apenas  sabia  qué  contestarla.  Por  fín,  deseando  complacerla, 
la  dije : 

— ))Lo  estoy,  querida  Zoé,  lo  estoy  mas  que  una  madre  con  sus  hijos, 
¿Y  tú  lo  estás  de  mi? 

— »Si,  si,  lo  estoy  porque  sé  que  me  amas ,  me  contestó  apretándome 
contra  su  pecho. 

^Seguimos  hablando  un  largo  rato  de  los  preparativos  de  nuestra 
marcha,  conviniendo  en  que  esta  se  verificaria  dentro  de  dos  días.  Luego 
Zoé  me  dijo : 

— )>Ahora  quiero  que  veas  que  soy  bonita ,  mas  bonita  que  las  otras 
mujeres. 

))A1  oir  estas  palabras,  no  obstante  mi  resolución  ,  temí  por  Zoé  y  por 
mi  mismo.  Hi  corazón  latia  con  violencia ;  pero  ¿cómo  resistir?  Una  niña 
abandonada  á  sus  instintos  naturales,  sin  conocimiento  apenas  de  lo  ho- 
nesto, ni  de  lo  deshonesto,  tomaría  por  desprecio  una  negativa  y  podría- 
mos perdernos  ambos.  Antes  de  conocerla ,  cuando  pocos  dias  antes  veia 
marchar  mis  compañeros  al  suplicio,  me  habia  familiarizado  con  la  idea 
de  la  muerte;  pero  después  que  la  virgen  pura  me  hacia  arbitro  de  su 
destino,  abandonando  un  trono  por  seguirme ,  deseaba  la  vida.  La  idea 
de  que  Zoé  podía  pertenecer  á  otro  hombre  ,  me  estremecía.  Deseaba  la 
vida  para  pasarla  al  lado  de  ella ;  la  deseaba  porque  se  habia  apoderado 
de  mi  un  sentimiento,  desconocido  pocos  dias  antes,  que  me  hacia  entre^ 
ver  la  felicidad  en  la  tierra ;  deseaba  la  vida  para  amar  y  ser  amado  de 
Zoé. 

))Por  fin,  después  de  reflexionar  un  momento,  imaginé  un  medio  in- 
directo para  disuadir  á  Zoé. 

— ))En  efecto,  la  dije,  tú  eres  la  mas  hermosa  de  las  mujeres,  y  lo  creo 
porque  si  dudase  de  tus  palabras  te  ofendería. 

— »No  importa :  bueuo  es  que  lo  veas. 

— »Pero 

)>Tapóme  la  boca  con  su  mano,  y  poniendo  la  cabeza  sobre  mi  hom- 
bro, preguntóme  con  agrado : 

— »¿Has  mirado  bien  mi  rostro? 

—.SI. 

— ¿Y  no  me  dices  nada  de  mis  cabellos?  repuso  con  acento  triste. 

— i>Son  hebras  de  oro,  lucientes  como  los  rayos  del  sol 

— «¿Y  mi  frente? 

— ))Brilla  en  ella  el  amor  de  un  ángel. 
»Zoe,  quedando  satisfecha,  repuso: 
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— ))Si  DO  la  besas»  creeré  que  no  te  gusta. 

»Besé  su  pelo  y  su  frente. 
— ¿Y  mis  ojos?  preguntóme  después. 
— »Los  mortales  todos  ambicionan  la  luz  de  su  mirada,  que  inunda  de 

amor  y  de  esperanza.y Pero  calla,  Zoé,  calla. 

— »No  quiero ,  no  quiero. 
— ))Ten  compasión  de  mi. 

»Sin  cambiar  de  posición,  repuso  enagenada: 
— »No,  no:  ¡soy  tan  venturosa  ahora!....  Habíame  ,  habíame  siempre 
asi.  ¿Nada  te  merecen  mis  labios? 
— «Frescos  como  el  roció  de  la  aurora,  destilan  el  néctar  y  la  ambrosia 

de  los  inmortales;  mas  Zoé 

«Interrumpióme  de  repente,  diciendo : 
— »¿Y  mi  voz?  Tú  no  la  has  oido  y  es  muy  buena.  Tiene  una  dalzura 

infinita  y 

«Temiendo  una  imprudencia,  repuse  con  viveza: 
— »Zoe,  escucha:  si  te  oyeran 

— >)No,  no;  no  me  oirá  nadie  mas  que  tú:  podrian  decirte  que  tienes 
ana  esposa  que  no  sabe  cantar  y y  tú  lo  creerías ,  contestóme  levan- 
tando la  cabeza. 

«Los  bárbaros  son  apasionados  por  la  poesía  y  la  música :  su  musa  se 
despierta  con  sus  amores ,  en  los  festines,  en  los  funerales  y  en  la  guerra. 
Los  germanos  ensalzaban  á  Tuislan  y  los  bardos  en  las  Gálias  celebraban 
los  grandes  hechos.  Los  godos  cantaban  á  los  legisladores ,  los  gépidos  á 
'os  guerreros  y  los  alanos  y  escandinavos  á  sus  dioses.  De  entre  estos  pue- 
blos ,  algunos  hacen  oír  en  los  combates  sus  cánticos  de  guerra,  y  si  el 
coro  es  vigoroso  lo  creen  presagio  de  su  victoria.  Las  mugeres  se  mez* 
clan  en  las  fiestas  de  los  guerreros  y  tienen  cantos  particulares  para  cele- 
brar el  amor  y  la  dicha  doméstica.  Muchas  veces  se  reúnen ,  canta  una 
sola  y  luego  sus  compañeras  la  siguen  formando  coro:  si  hay  alguna  que 
no  sabe  cantar  es  menospreciada.  Ved  aquí  la  razón  porque  la  tiemisima 
Zoé  queria  que  yo  oyese  su  voz:  hubiera  creído  desmerecer  á  mis  ojos 
no  acreditándome  que  sabia  cantar. 

«Dichas  sus  últimas  palabras,  permaneció  unos  instantes  pensativa  y 
después  en  voz,  no  muy  alta,  suspiró  el  siguiente  canto  tártaro,  que  impro- 
visó en  mi  elogio: 

ttYo  buscaba  á  un  guerrero  para  amarle  y  mis  ojos  lloraron  hasta  que 
«encontré  á  Basila. — ¿Hay  alguno  que  coma  él  maneje  el  martillo,  la 
«honda  y  el  hues  afilado?  ¿Hay  alguno  que  dispare  como  él  las  hijas  del 
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ciar  el  que  me  dio.  Tal  fué  el  presentarme  á  la  corte  de  Gonstantinopla 
encargándose  él  mismo  de  mi  presentación. 

)>Luego  de  haber  adoptado  esta  resolución  ,  hice  los  preparativos  de 
marcha,  y  aquella  misma  noche  salimos  de  Perevaslavl  con  Eudoxia  ,  el 
alano  y  algunos  criados  de  confianza,  llevándonos  lo  de  mas  valor  y  esti- 
ma que  poseíamos.  Montados  en  briosos  caballos  forzamos  la  marcha  y 
pudimos  burlarla  vigilancia  de  nuestros  perseguidores,  llegando  al  amane- 
cer del  tercer  dia  á  casa  de  una  hermana  de  Eudoxia.  Allí  supe  que  acu* 
sado  del  crimen  de  alta  traición»  por  haber  querido  colocar  en  el  trono  á 
su  heredera  legitima,  había  sido  condenado  á  muerte.  La  misma  pena  so 
impusiera  á  Zoé. 

)>En  tal  estado,  el  Monge  Gris  y  yo  nos  dispusimos  para  pasar  á  Gons* 
tantinopla.  La  princesa  no  podía  acompañarnos  todo  el  camino,  tanto 
porque  iba  á  hacerme  padre,  como  porque  ignorábamos  cómo  seria  reci- 
bida en  la  corte  de  los  Paleólogos.  Sin  embargo,  ella  queria  seguirme:  la 
ideada  separarse  de  mí  la  causaba  horror,  y  solo  pudimos  tranquilizarla  con 
la  promesa  de  que  negociaríamos  con  Andrónico  su  pronta  ida  á  la  capi- 
tal. Eudoxia  y  ios  sirvientes  mas  adictos  se  quedaron  con  ella,  prodigán- 
dole los  cuidados  que  su  estado  requeria,  hasta  que  después  de  mi  parti- 
da dio  á  luz  dos  robustos  niños. 

»Llegado  á  Gonstantinopla  fui  muy  bien  recibido  de  Andrónico;  pero 
no  pudieron  menos  de  sorprenderme  las  atenciones  que  guardaba  con  el 
Monge  Gris.  No  había  para  él  puerta  cerrada  y  se  le  recibía  á  todas  ho- 
ras. Supe  entonces  que  el  Intérprete  tenia  frecuentes  relaciones  con  la 
princesa  Inés  de  Azan  ;  decíase  entre  los  palaciegos  que  negociaba  su  cá* 
Sarniento  con  Ducas  Gomeno;  pero  mas  tarde  supe  que  no  era  cierto.  Por 
el  contrario,  el  Monge  Gris  favorecía  los  amores  de  vuestro  compañero  Ji- 
meno  de  Albaro,  mi  noble  adversario  en  la  jornada  de  Apros. 

»Poco  tiempo  después  de  mi  presentación  fui  colocado  en  la  corte  de 
Miguel,  y  comencé  á  negociar  la  venida  de  la  princcaa;  pero  los  dos  em- 
peradores acababan  de  fírmar  las  paces  con  Tech ,  y  temiendo  sus  recla- 
raaciones  prolongaban  el  negocio.  Sin  embargo,  algunos  hechos  de  armas 
me  conquistaron  al  poco  tiempo  un  elevado  puesto  en  el  ejército ,  y  co- 
menzaban á  escuchar  mis  pretensiones,  cuando  me  indispuse  con  ambos, 
oponiéndome  resueltamente  al  asesinato  de  Roger  de  Flor  ,  vuestro  cau- 
dillo. Aquel  mismo  dia  participé  al  Monge  Gris  lo  resuelto  por  el  conse- 
jo, y,  aunque  este  se  puso  en  marcha  en  el  acto  de  recibir  el  aviso  ,  no 
pudo  evitar  la  sangrienta  catástrofe. 

«Sola,  y  abandonada  de  sus  deudos,  quedara  en  Andrinópoli  la  hija 
del  César,  y  tratamos  con  el  Intérprete  de  restituirla  á  vuestro  ejército. 
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La  empresa  no  era  fácil;  pero  una  buena  mujer  nos  proporcionó  los  me- 
dios de  lograrlo,  facilitando  la  entrada  en  el  períptero  á  no  se  qué  caba- 
llero de  grande  arrojo  y  valentía.  Lo  demás  no  lo  ignoráis.  Mas  ia  des- 
aparición de  Sibilia  pudo  haber  tenido  para  mi  las  mas  fatales  consecuen- 
cias. Sospechando  Miguel  mi  intervención  en  su  fuga,  providenció  miar- 
resto,  y  entonces  no  me  quedó  mas  medio  de  salvación  que  el  de  incor- 
porarme con  los  alanos  que  á  la  sazón  dejaban  el  servicio  del  imperio, 
por  no  sé  que  compromisos.  Esta  fué  la  causa  de  haberme  encontrado  en 
la  batalla  del  Hemo  en  donde,  por  mi  esposa  é  hijos,  creí  deber  aceptar  la 
vida  de  un  amigo  generoso » 

— Permitid,  noble  Basila;  la  suerte  del  combate  era  dudosa  cuando  yo 
05  rogué  que  os  retiraseis,  le  interrumpe  Enrique  de  Busa  al  oirle  mentar 
su  combate  del  Hemo. 

— Sin  embargo,  mis  heridas 

— ^La  suerte  del  combate  era  dudosa,  insiste  Enrique. 

— Siempre  hemos  oido  al  de  Busa  referir  el  hecho  del  mismo  modo, 
objeta  Rauret. 

— A.un  suponiéndole  asi,  repone  Basila,  la  llegada  de  vuestros  compa- 
ñeros  

Busa  le  interrumpe,  diciendo  con  algún  calor: 

—El  noble  Castellano  debió  consideraros  como  á  un  caballero  occiden- 
tal y  no  como  á  un  alano.  ¿Ignoráis  lo  preceptuado  en  nuestra  Orden? 
Además  vos  os  retirasteis  espada  en  mano. 

El  generoso  Basila,  comprendiendo  el  sentimiento  de  delicadeza  que  ha 
dictado  esta  réplica  deja  de  insistir;  pero  al  volver  á  tomar  la  palabra  para 
concluir  la  historia  de  su  vida ,  |se  vé  asomar  una  lágrima  en  sus  pár- 
pados  

—((La  alegría  de  mi  Zoé,  dice,  al  volverme  á  ver  después  de  una  se- 
paración tan  larga  y  penosa,  no  tenia  limites.  Embriagada  de  amor  y  de 
felicidad  me  enlazaba  en  sus  brazos  é  imprimía  mil  y  mil  besos  de 
fuego  en  mis  labios.  Toda  la  poesía  de  la  pasión  de  una  joven  salvaje, 
se  veia  en  su  mirada  ardiente  y  humedecida  de  ternura.  Correspondía  yo 
á  sus  caricias;  pero  mi  dicha  llegó  al  colmo  al  contemplar  á  mis  dos  hijos 
qilb  la  buena  madre  me  enseñaba  derramando  lágrimas  de  placer.  Los  es- 
treché en  mis  brazos,  una  y  otra  vez,  y  os  confieso  que  multitud  de  sensa^ 
clones  que  poco  antes  no  conocía  hacían  palpitar  mi  corazón. 

))¿Y  la  tierna  solicitud  con  que  Zoé  curó  mis  heridas!  ¿Y  su  reconoci- 
miento al  guerrero  á  quien  debíamos  el  placer  de  vernos?.... 

nDesde  aquel  momento  comprendí  que  mi  felicidad  estaba  al  lado  de 
seres  tan  queridos,  y  resolví  en  adelante  no  separarme  de  ellos.  Al  efecto, 
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cundaban  sus  esfuerzos ,  y  allá  ,  en  las  tinieblas  del  misterio  ,  comenzó  á 
urdirse  una  trama  infernal  para  perder  á  la  inocente  princesa. 

«Yo  entretanto  ignoraba  los  detalles  de  la  maquinación,  no  ocupán- 
dome de  otra  cosa  que  de  la  educación  de  mi  tierna  consorte.  Una  noche 
me  anunciaron  que  una  persona  recien  llegada  de  la  corte  de  Andrónico, 
el  cual  ya  era  emperador  de  Oriente ,  deseaba  hablarme,  y  la  hice  entrar 
en  mi  gabinete.  Era  el  aparecido  hombre  alto  y  bien  formado ,  de  edad 
muy  avanzada  y  con  una  cicatriz  en  el  rostro.  En  su  frente  descubierta  se 
leia  el  genio,  en  su  mirada  la  penetración  y  en  sus  labios  cierto  desprecio 
á  los  goces  de  la  vida.  Lo  recibí  con  mucho  respeto ,  contribuyendo  no 
poco  su  traje  á  producirme  bastante  impresión:  iba  envuelto  en  un  sayal 
oscuro,  y  mas  tarde  supe  que ,  intérprete  de  vuestro  ejército,  no  se  le  co- 
nocia  mas  nombre  que  el  de  Monge  Gris.» 

Viendo  á  Enrique  de  Busa  reflexivo  y  cabizbajo,  parécete  á  Sisear  el 
momento  oportuno  para  interrumpir  de  nuevo  la  historia  de  Basila,  dicien- 
do con  su  modo  original : 

— ^En  efecto,  asi  le  llamamos,  y sabe  mas  que  los  siete  sabios  de 

Grecia,  y  predica  como  Jesucristo  en  la  sinagoga  deCa&rnaum 

— No  pudo  callar  por  mas  tiempo,  interrumpe  Cabeza-de-Oro. 

— Bien,  bien,  añaden  Rauret,  Meneses  y  otros  riendo. 

— ¿Os  atreveríais  á  quejaros  después  de  haber  estado  mudo  como  un 
cadáver?  replica  Sisear  levantando  la  voz.  ¿Y  en  qué  momentos ,  vive 
Dios?  Cuando  ha  intervenido  una  dueña  regañona  con  un  rasgo  de  mo- 
ral, las  damas  me  lleven.  ¿Seria  posible  encontrar  un  país  sin  dueñas?  To- 
das se  parecen ,  pecan  y  pecan  y  cuando  la  edad  las  impide  pecar  mas, 

predican  continencia 

Las  risas  de  sus  amigos  le  interrumpen  por  un  momento,  y  Basila,  que 
mas  de  una  vez  ha  cambiado  con  él  una  seña  de  secreta  inteligencia,  toma 
también  parte  en  la  hilaridad  general. 
Sisear  continúa  desaforado :  • 

— ¿Y  no  he  enmudecido  también  cuando  el  maldito  alano  ha  interrum- 
pido el  amoroso  diálogo  de  Basila  y  mi  señora  la  princesa?  Perro  de  ala- 
no ,  es  salvaje  y  necesita  educarse.  Yo  se  lo  recomendaré  á  un  amigo  que 

lo  entiende;  sabe  acariciarlos  y  pasearlos  en  triunfo  como  al  peplus 

todo  por  amor  al  prójimo Pero  volvamos  al  Monge  Gris  y  no  me  in- 
terrumpáis. Sabe  de  cada  hombre  mas  que  el  mismo  interesado;  pero  no 
le  presumía  la  habilidad  de  estar  en  Galípoli  y  en  Bulgaria  al  mismo  tiem- 
po  Entiéndase,  sin  embargo,  que  á  mi  no  me  sorprende  nada  de  lo 

que  hace  desde  que  supe,  lo  que  he  repetido  muchas  veces,  que  el  menor 
castigo  que  impone  es  el  de  levantar  por  los  aires  al  prójimo  que  le  inca- 
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moda.  Últimamente  en  Casándria  hizo  venir  un  niño  de  la  China Iba 

el  muchacho  bebiendo  los  vientos  por  el  espacio,  y  de  repente  apareció  en 
cierta  habitación  al  lado  de  un  enfermo.  Un  amigo  mió ,  optimate  y  Jus- 
tador, calculó  que  habia  hecho  el  viaje  de  Pekin  á  Casándria  en  menos 

de  un  minuto 

Estrepitosas  risas  le  interrumpen,  y  él  vocea: 
— ¿Cómo?  ¿Os  atreveríais  á  negarlo,  bárbaros?  Que  lo  diga  el  de  Busa. 
Que  diga  Enrique  si  apareció  ó  no  un  niño  en  cierta  habitación  que  él  co- 
noce mucho. 

— Cierto,  cierto    que  apareció ,  dice   el  interpelado,  que  escucha  con 
mas  atención  que  antes  desde  que  se  ha  mentado  al  Monge  Gris. 
Sisear,  satisfecho,  insiste  preguntándole: 
— ¿Y  no  es  verdad  que  el  niño  vino  de  Dios  sabe  dónde? 
— ^También  lo  es,  responde  el  de  Busa  riendo. 

— Bravo,  bravo,  dice  Sisear  aplaudiendo  con  estrépito,  y  luego  añade: 
yo  espero  que  en  adelante  no  se  pondrán  en  duda  mis  palabras;  ya  sea  que 
os  refiera  los  infinitos  viajes  que  he  hecho,  ó  ya  cualquiera  otra  cosa, 
siempre  serán  la  espresion  de  la  verdad  mas  pura. 
— ^Nadie  lo  ha  dudado,  le  responde  Meneses. 
— Bien,  bien. 

— Pero  bueno  será  que  ahora  el  noble  Basila  nos  continúe  su  historia, 
dice  de  repente  Enrique  de  Busa,  deseando  conocer  la  parte  que  en  ella 
juega  el  Monge  Gris. 

Satisfecho  Sisear  al  ver  su  creciente  animación,  repone: 
— Yo  también  lo  deseo,  pudiendo  aseguraros  que  en  adelante  la  oirésin 
temor  alguno  por  la  suerte  de  la  interesante  Zoé.  Interviniendo  en  ella  el 
Monge  Gris ,  sus  enemigos  irán  echando  chispas  por  los  aires  como  un 
proyectil  lanzado  por  la  catapulta.  Adelante,  adelante. 

Satisfecho  Basila  de  las  interrupciones  de  Sisear,  que  le  divertían  no 
menos  que  á  sus  oyentes  ,  luego  de  restablecido  el  silencio  prosigue  de 
este  modo  su  interesante  historia : 

«El  Monge  Gris  me  hizo  conocer  los  pasos  que  se  hablan  dado  para 
saber  el  nacimiento  de  Zoé ,  el  disgusto  que  causaba  su  presencia  en  el 
palacio,  y  el  complot  de  la  reina  para  perderla.  Pero  á  otro  aviso  de  mas 
importancia  debimos  nuestra  salvación.  Me  dijo  que  en  aquel  mismo  dia 
habia  llegado  á  palacio  la  noticia  de  que  Zoé  era  la  única  hija  del  rey  des- 
tronado, y  por  consiguiente  la  heredera  legitima  del  reino. 

»Yo  no  podía  dudar  del  Intérprete,  porque  venia  acreditado  del  mo- 
narca de  Constantinopla  con  el  cinabrio  y  las  armas  del  imperio.  ¡Qué 
hacer  en  tan  crítica  situación?  Tomé  consejo  del  Monge  Gris  y  supe  apre- 
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compré  esta  posesión,  en  donde  vegeto  hace  dos  años.  He  acabado  la  edu- 
cación de  ia  madre  y,  ayudado  por  Eudoxia  que  no  quiso  abandonarnos, 
comienzo  la  de  los  hijos.  María  ha  muerto  y  Tech  me  llama  para  suceder- 
le;  al  propio  tiempo  Mysés  pide  á  su  hija  única.  ¿Qué  haremos?  No  lo  sé. 
Cuando  yo  invito  á  Zoé  á  subir  altrono  me  contesta: 

— »Si  atendiera  solamente  á  nuestro  amor»  al  dulce  cariño  de  mis  hijos 
y  á  la  felicidad  de  que  me  encuentro  rodeada ,  no  vacilaría  en  renunciar 
á  mis  derechos;  pero  por  otro  lado,  teniendo  en  cuenta  que  comprometo 
el  porvenir  y  acaso  la  grandeza  de  los  frutos  de  nuestra  unión,  dudo  y  no 
sé  qué  resolver.» 


í 
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Reflexiores  y  conskjos.-^Zoe. — Una  prueba. — Despedida.— Propósitos  de  Sis- 
r.ÁR.— Continúa  su  VIAJE  al  Psicostatmos.—SkLOfi  délos  siglos  xv  y  xvi. — 
Presciencia. — Estupenda  pretensión  del  viajero. — Dragón  y  Sotavento. — 
Enojo  de  Siscár. — Otea  (rtí^ramna.— Nueva  interrupción. — De  cómo  el  sa- 
lón DE  LOS  SIGLOS  XVII  Y  XVIII  ES  MAS  ESPACIOSO  OUB  EL  ANTERIOR. 


'    ^  jf  1  terminar  Basila  su  historia ,  los  occidentales  se  lo  agradecen 
Y    S  de  diversos  modos:  hales  complacido  en  estremo,  y  si  los  co- 
RT- V  K  mentarlos  se  suceden  no  escasean  las  felicitaciones. 
.  s    2e       Sisear,  después  de  haber  cambiado  una  seña  con  Cabeza- 
di  Oro,  dice  de  repente : 

^Vuestra  historia,  noble  Basila,  prueba  entre  otras  cosas  que 

el  hombre,  cualquiera  que  sea  su  estado,  no  debe  nunca  descon- 
_       fiar  de  la  Providencia.  ¿Hubierais  creído  nunca  dejar  de  sufrir  la 
suerte  de  vuestros  companeros  allá  en  el  circo  de  Mesémbria. 
— ^No  por  cierto,  responde  Basila. 

Cuando  menos  lo  esperabais  apareció  una  doncella  para  daros  la 

vida,  repone  Cabeza-de-Oro. 

—Y  la  felicidad  ¡tan  cierto  es  que  no  pocas  veces  lo  que  el  hombre 
cree  preludio  de  su  desdicha,  envuelve  el  germen  de  su  ventura! 
— Bien  observado. 
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Rauret  añade : 

— La  Providencia  prueba  á  los  hombres  de  diversos  modos,  y  no  deja 
nunca  sin  premio  á  la  virtud.  Ved  á  Basila  en  el  momeuto  de  jurar  que 
se  casaria  con  aquella  joven  desconocida:  creyó  en  la  virtud  como  A.lejan- 
dro  bebiendo  el  «vaso  que  le  presentaba  Filípo,  y  la  recompensa  no  se  hizo 
esperar : 

— ^Bravo,  bravo. 
Mientras  que  sus  compañeros  felicitan  á  Rauret,  Basila  murmura  al 
oido  de  Enrique  de  Busa : 

•—Noble  amigo,  ¿no  podriamos  decir  que  el  que  desespera  ultrajadla 
divinidad? 

—Muchas  han  sido  mis  desgracias  y  capaces  de  alterar  la  razón  del  mas 
sensato,  contesta  el  interpelado  con  melancólico  acento. 

— No  tenia  yo  menos  motivos  que  vos  para  perder  toda  esperanza 
cuando  me  hallaba  en  el  calabozo,  repone  Basila. 

— En  efecto;  pero  vos  al  fin  lograsteis  vuestros  deseos,  mientras  que  mi 
felicidad  se  ha  desvanetido  en  el  momento  en  que  creia  alcanzarla  ,  res* 
ponde  Enrique  de  Busa  exaltándose  gradualmente. 

Basila,  pasando  súbitamente  á  otro  asunto,  dice  sonriendo  á  Ios-caba- 
lleros: 

—Tal  vez  deberia  estar  quejoso  de  vosotros. 

— ¿Por  qué? 

—Ni  el  menor  deseo  habéis  mostrado  de  conocerá  mi  buena  Zoé.  ¿Aca- 
so teméis  hallaros  ante  una  joven  salvaje  que 

— No,  no,  le  interrumpan  varios. 

— Yo  por  mi  parte,  dice  Sisear ,  no  me  atrevía  á  pediros  esta  grada, 
porque  habiéndome  equivocado  en  el  concepto  que  de  ella  formé  cuando 
por  primera  vez  la  mentasteis 

— ¡Áh!  ¿cuando  creísteis  que  era  contrahecha?  le  interrumpe  Basila 
riendo. 

— Así  es,  así  es. 

—Yo  también  me  engañé  al  oir  de  su  boca  que  no  quería  ser  vista. 
Pero  prescindiendo  de  esto,  no  solo  tengo  una  satisfacción  en  que  la  co- 
nozcáis, sino  que  lo  conceptúo  un  deber ,  porque  algo  se  me  alcanza  de 
vuestras  costumbres  caballerescas  de  Occidente. 

Dichas  estas  palabras,  sale  Basila  de  la  estancia  y  un  momento  des- 
pués entra  la  princesa  dando  la  mano  á  cada  uno  de  sus  dos- hijos,  que  son 
los  mismos  que  Enrique  de  Busa  vio  poco  antes  orar  ante  una  imagen.  El 
búlgaro  entra  detrás  de  ellos. 

Al  aspecto  de  la  bella  Zoé  la  admiración  se  vé  pintada  en  los  semblan- 
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tas  de  las  haasañosoa.  La  modestia  impidiera  al  búlgaro  enumerar  todas 
sus  gracias:  su  pincel  ha  trazado  un  cuadro  imperfecto.  Esla  princesa  una 
de  aquellas  bellezas  que  la  imaginación  crea  en  sus  mágicos  ensueños  y 
que  en  vano  busca  al  despertar;  y  su  semblante  revela  al  propio  tiempo 
los  nobles  sentimientos  que  mas  enaltecen  el  corazón  humano. 

Basilai  la  presenta  con  orgullo  á  los  caballeros,  y  estos,  con  solo  incli- 
narse respetuosamente»  saben  significarla  que  es  bella.  La  hermosa  prince- 
sa les  obsequia  y  festeja,  porque  son  amigos  de  un  esposo  que  tanto  ido- 
latra. Ella  misma  les  invita  á  refrescar  en  una  mesa  que  preparan  sus 
criados,  y  les  sirve*  consultando  siempre  con  su  mirada  á .  Basila  y  son- 
riendo si  le  vé  contento. 

Los  occidentales  felicitan  al  búlgaro,  y  este,  que  agradece  con  el  gesto 
mas  de  lo  que  pudiera  espresar  con  palabras ,  dirigiéndose  á  su  tierna 
consorte,  le  dice  : 

— ^Mi  buena  Zoé,  hd  contado  nuestra  historia  á  lo^  caballeros:  lo  saben 
todo. 

— jTodo?  pregunta  Zoé  sonrojándose. 

— He  creido  deber  hacerles  esta  confianza < 

— ¡Qué  habrán  dicho  de  mi! 

— Hemos  dicho  que  sois  un  ángel,  responde  el  de  Busa. 

-^Yo  entonces  era  una  candida  niña ,  repone  la  princesa  bajando  los 
ojos. 

— Entonces,  insiste  Busa,  erais  la  espresion  mas  ingenua  de  la  inocen. 
cia  y  el  amor,  como  ahora  una  virtuosa  esposa  y  tierna  madre.  Y  el  com- 
probante de  esto,  bella  Zoé,  lo  tenemos  en  la  recompensa  con  que  el  cie- 
lo ha  premiado  vuestras  virtudes,  dándoos  un  esposo  que  os  ha  conocido, 
y  dos  hijo3  que  harán  la  ventura  de  sus  padres. 

La  princesa,  con  mas  confianza  que  poco  antes,  le  contesta: 

— Gracias,  gracias. 

— Por  alguna  otra  cosa  tenemos  que  dárselas,  querida  mia,  )e  insinúa 
Basila,  queriendo  darla  una  sorpresa « 

— «¿Qué  me  queréis  decir? 

— Este  caballero  es  el  Doncel  de  Ausona. 
La  princesa,  alegremente  impresionada,  esclama: 

-^¡Dios  mío,  qué  he  oido!  este  es  el  caballeroá  quien  yo  debo  un  espo- 
so idolatrado  y  mis  hijos  su  padre.  ¡Ah  señor!  recibid  todo  mi  corazón 

Ai  decir  esto,  la  princesa  intenta  arrodillarse  á  los  pies  de  Enrique  de 
Busa;  pero  este,  sonrojado,  la  interrumpe  diciendo: 

— Princesa Bastía por  piedad Yo  rio  he  hecho  nada  por 

vosotros y  si  algo  intenté  me  lo  habéis  recompensado  con  usura. 
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— ¿Hijos  miosy  á  quién  os  enseñó  á  bendecir  vuestro  padre?  esclama  la 
princesa  derramando  lágrimas. 
— Al  Doncel  de  Ausooa,  responden  las  dos  inocentes  criaturas. 
— ¿Y  qué  haremos  para  agradecer  al  caballero  su  generoso  procederT 
pregunta  Zoé  á  su  esposo. 

— Princesa,  responde  conmovido  el  de  Busa,  nosotros  sonaos  los  que 
debemos  estar  agradecidos  á  vuestro  marido;  y,  si  asi  no  fuera»  las  lágri- 
mas que  derramáis  serian  nuestra  mayor  recompensa. 

Sisear,  que  habia  estado  observando  atentamente  a  la  hermosa  prin- 
cesa, corta  de  repente  el  sentido  diálogo.  Al  ver  el  noble  porte  y  finas 
maneras  de  aquella,  y  al  escuchar  sus  cariñosas  palabras ,  dice  fuerte- 
mente impresionado  á  Basila: 
— Pero  vos  nos  presentabais  á  la  bellisima  Zoé  como  una  muger  inculta 

y  de  modales  tártaros  y 

El  búlgaro  sonriendo  le  interrumpe: 
— No  hay  duda;  pero  también  os  he  dicho  que  me  ocupaba  de  su  edu- 
cación, tarea,  que,  como  veis,  me  ha  dado  algunos  buenos  resultados.  Si 

queréis  ponerlo  á  prueba 

— ¿Cómo? 

— De  este  modo,  contestó  Basila,  y  luego  dirigiéndose  á  su  consorte 
añadió:  querida  Zoé,  resintiéndote  de  la  rudeza  de  la  raza  en  medio  de  la 
cual  vivias  te  esplicabas  de  esta  manera:  9i  no  me  amas  me  mataré.  ¿CkS- 
mo  me  lo  dirías  ahora  que  la  luz  de  la  civilización  ha  iluminado  tu  inteli- 
gencia? 

— Ahora  diría:  ^í  n^  me  amases  moriria  de  dolor ^  contesta  en  el  acto  la 
princesa. 

Los  caballeros  felicitan  á  Basila  por  haber  salido  triunfante  de  la 
prueba  y  por  los  buenos  resultados  que  ha  obtenido  en  la  educación  de 
su  esposa.  El  generoso  búlgaro  les  contesta  no  menos  afable  y  cortés  que 
otras  veces;  mas  la  aproximación  de  la  noche  interrumpe  la  conversación, 
y  los  caballeros  se  disponen  para  incorporarse  con  el  ejército.  Luego  de 
haber  vestido  sus  armas  á  Enrique  de  Busa,  se  renuevan  los  ofrecimientos 
por  ambas  partes.  Zoé  y  Basila  conducen  á  los  occidentales  hasta  la  vecina 
floresta  y  los  ven  alejarse  con  sentimiento ,  mientras  que  estos ,  ofrecién- 
doles de  nuevo  su  amistad,  saben  manifestarles  cuan  dignos  son  de  ocu- 
par el  trono  de  Bulgaria. 

Comenzaba  á  anochecer  cuando  Sisear,  Busa  y  sus  amigos  bajaban  la 
montaña.  Luego  de  haber  andado  algunos  pasos  el  primero,  quedándose 
un  tanto  á  retaguardia  con  Rauret,  le  dice  en  voz  baja : 
— No  podemos  dejarle  solo  ni  un  momento. 
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— ^Yo  creo  que  no  le  repetirá:  está  muy  razonable,  contesta  Rauret. 

— *Sin  embargo»  bueno  será  tomar  precauciones.  El  doctor  dijo  que  la 

cura  seria  radical;  pero  que  antes  tendría  algunas  distracciones y  m 

siempre  encontrará  Basilas 

— En  efecto.  Hemos  de  distraerle  constantemente. 

— Por  mi  parte  ya  ves  que  he  cumplido 

— Prepara  alguna  otra  cosa. 

— ¿Te  parece  bien  el  fin  de  mi  viaje  al  Psicastaimosl 

— Perfectisiraamente. 

— Ruido  y  algazara  en  el  campamento  y  luego  de  entrada  la  noche  reu- 
nión en  mí  tienda  y 

— Bravo,  bravo.  Yo  iniciaré  la  idea pero  vamos  vamos,  no  sea.  que 

sospechen. 

Dichas  estas  palabras  ,  se  incorporan  con  sus  compañeros ,  al  mismo 
tiempo  que  Meneses  esclamaba : 

— Os  confieso  que  Zoé  ha  hecho  en  olí  una  impresión  profunda. 

— Pobre  princesa ;  con  el  amor  de  Basila  y  las  caricias  de  sus  hijos  se 
cree  mas  feliz  en  la  cabana  que  en  el  trono,  objeta  Gabeza-de-Oro. 

— ^¡Hermosa  muger!  dice  el  de  Busa  reflexivo. 
Sisear,  que  no  le  pierde  ni  un  momento  de  vista,  repone : 
.   — En  efecto,  hermosísima,  y  por  lo  mismo  en  este  momento  estaba  ima- 
ginando el  modo  de  hacer  con  mi  señora  Julia  lo  contrario,  de  lo  que  ha- 
ce Basila  con  la  princesa. 

— ¿Cómo?  ¿Cómo?  le  preguntan  riendo. 

— Hacerla  una  muger  primitiva,  es  decir,  infundirla  las  costumbres  de 
nuestros  primeros  padres  en  el  paraiso.  Porque  ,  lo  confieso  ,  Zoé  tiene 
razón  al  afirmar  que  las  mugeres  nos  engañan.  No  pocas  veces  el  hombre 
al  casarse  cree  entrar  en  el  cielo  y  se  encuentra  en  el  infierno 

— Bien,  bien. 

— Yo  no  veo  cosa  mas  natural  que  lo  que  la  tierna  princesa  hacia  con 
Basila:  de  este  modo  se  evita  el  mal y  yo  adopto  la  moda. 

— Bravo,  bravo. 

Sisear,  sin  hacer  caso  á  nadie,  prosigue  con  su  hajútual  descaro: 

—Por  otra  parte ,  notad  esto  ;  Zoé  enseñaba  el  pié  á  Basila  para  que 
este  la  quisiera  mas,  y  da  esto  podemos  deducir  que,  si  no*  viendo  de  las 
mugeres  mas  que  el  rostro,  las  amamos  como  uno,  viéndolas  el  rostro  y  el 
pié  las  querremos  cómodos  y  asi  progresivamente.  Por  manera  que  cuanta 
mas  se  vea  masdósisde  amor  habrá,  lo  cual  redunda  en  beneficio  de  lasdama& 

— ^No  tal:  ¡pobres  señoras  si  la  moda  se  adoptase!  dice  Rauret  soltando 
una  carcajada. 
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— Nada  perderían,  toda  vez  que  se  estipulase  lo  que  debería  hacerse  en 
el  caso  de  que  no  nos  gustasen  después  de  la  inspección.  Ademas  seriada 
una  ventaja  inmensa  para  las  feas  de  rostro,  porque  siendo  bonitas  de 

pié  y 

— ^Y  el  diablo  que  te  lleve,  le  interrumpe  Cabeza-de-Oro, 
Los  presentes  todos  prorumpen  en  risas  y  carcajadas,  y  Sisear,  satis*» 
fecho  como  siempre  que  las  provoca,  les  grita: 

— No  por  esto  dejaré  de  intentar  lo  que  he  significado.  Es  verdad  que 
hay  que  pensarlo  mucho 

— Mas  valdría  que  pensaras  en  acabar  de  contar  tu  viaje  al  PskostatmM 
como  nos  has  ofrecido  muchas  veces,  le  interpumpe  de  repente  Rauret. 

—Bien  dicho,  reponen  Meneses  y  Rodrigo. 

— Ciertísimo. 
Enrique  de  Busa ,  que  participa  de  la  opinión  de  sus  compañeros, 
añade : 

— En  efecto,  en  lugar  de  perder  el  tiempo  en  cosas  baladíes  deberías 
acabarnos  de  contar  aquel  interesante  viajé . 

— Bravo,  bravo. 

-—¡Pretenderíais  que  yo  me  he  negado  á  hacerlo?  pregunta  Sisear. 

— Poco  le  falta. 

—No  tal. 

Después  de  discutir  con  algún  calor  aquel  importante  punto,  se  resuel-» 
ve  por  unanimidad  que  en  aquella  misma  noche.  Sisearles  acabará  de  re- 
ferir lo  ocurrido  durante  su  permanencia  misteriosa  en  el  Psicoslaimos. 

Algún  tiempo  después,  entrando  en  el  campamento,  se  despedían  para 
acudir  cada  cual  al  dcse  npeño  de  sus  respectivas  obligaciones.  Mas  sú  se- 
paracion  debia  ser  corta.  Luego  de  entrada  la  noche  y  depues  de  cumplidos 
sus  deberes,  vióscles  acudir  presurosos  al  lugar  de  la  cita,  que  por  aquella 
vez  era  la  tienda  de  campaña  del  Bañolense.  La  noticia  de  que  este  se 
disponía  á  platicar  en  aquella  noche  y  el  suceso  de  Enrique  de  Busa,  atraía 
no  pocos  caballeros,' no  menos  ansiosos  de  oír  al  sarcástíco  viajero,  que  de 
enterarse  del  estado  de  un  amigo  á  quien  estimaban  todos.  Como  siempre, 
la  reunión  era  no  menos  numerosa  que  brillante.  No  faltaban  en  ella,en' 
tre  otros  muchos,  Rauret,  Cibeza-de-Oro,  Meneses,  Rodrigo,  Sástago, 
Aznar,  Ventallola  y  Enrique  de  Busa,  que  llamaba  la  atención  general. 
El  pabellón  de  Sisear  no  era  de  mucho  tan  lujoso  como  el  del  feudal 
aragonés,  pero  nada  faltaba  en  él  de  lo  mas  necesario  para  la  comodidad  y 
regalo  de  sus  amigos. 

Apenas  reunidos  los  hazañosos,  y  mientras  circulan  algunos  jarros  de 
hipocrás,  se  oyen  por  intervalos  las  voces  de  costumbre  en  tales  ocasione?. 
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—¿Por  qué  Sisear  no  comienza? 

—¿Qué  hace  el  parlanchín? 

— Venga  la  continuación  del  viaje. 

No  pudiendo  el  Bañolense  prescindir  de  sus  acostumbradas  marru- 
llerías para  aumentar  la  impaciencia  de  sus  oyentes»  se  desgañita  imponien- 
do silencio  á  su  modo ,  pero  sin  dar  comienzo  nunca  á  la  narración.  Con 
este  motivo ,  se  le  oyen  no  pocos  dichos  agudos »  salpicados  de  no  pocas 
desvergüenzas  que  aumeutan  la  algazara.  Cansado  Rauret,que  era»  como 
siempre»  el  que  con  mas  afán  estaba  esperando  el  relato  del  viaje ,  le 
grita: 

— Bañolense  de  Satanás  ¿volvemos  ya  á  las  andadas?  ¿Hemos  de  espe- 
rar hasta  mañana? 

Sisear,  con  su  desparpajo  y  volubilidad  ordinaria»  le  contesta : 

^-Si  como  os  he  dicho  y  aconsejado  tantas  veces  siguierais  las  huellas 
de  los  discípulos  de  Pitágorasy 

— Anda  al  diablo. 

— ^De  lo  que  se  trata  ahora  es  de  continuar  el  viaje. 

— Dejadme  al  menos  ejercitar  un  poco  la  lengua  antes  de  entrar  en 

materia »  porque  me  temo 

Los  concurrentes  enmasa  le  interrumpen  vociferando: 

— El  viaje»  el  viaje:  fuera  dilaciones. 
Sin  inmutarse  el  diabólico  Bañolense  al  oir  aquella  tempestad  de 
gritos  que  contra  él  se  levanta ,  antes  bien  haciendo  gala  de  su  habitual 
desfachatez,  da  principio  á  la  narración»  no  sin  echar  de  vez  en  cuando 
una  mirada  de  través  para  observar  el  efecto  qug  produce  en  Enrique  de 
Busa. 

«Al  dejar  á  D.  Pedro  con  las  heroínas  y  los  grandes  guerreros  de  la 
antigüedad ,  en  el  momento  en  que  estos  le  aseguraban  el  mando  de  la 
gran  compañía,  Pitágoras»  con  no  poco  acompañamiento,  me  introdujo  en 
otra  de  aquellas  maravillosas  estancias.  Al  pronto  me  pareció  que  su  ar- 
quitectura» por  demás  brillante  y  lujosa »  no  se  diferenciaba  en  nada  de  la 
de  los  órdenes  antiguos;  pero  muy  luego  eché  de  ver  que  había  una  pe- 
queña variación  en  las  molduras.  Bien  quise  interrogar  á  Pitágoras  sobre 
este  punto;  pero  habiéndome  llamado  la  atención  el  ver  que  aquel  re- 
cinto estaba  deshabitado»  procuré  antessatisfacer  esta  duda,  dejando  para 
después  de  haber  visto  los  demás  salones,  el  resolver  la  otra. 

— »Este  salón  está  destinado  para  las  ilustraciones  de  los  siglos  XV  y 
XVI»  me  contestó. 

— »¿Segun  esto  los  habrá  para  las  de  todas  las  épocas? 

— »¿Quién  lo  duda?  En  esta  misma  dirección  veréis  luego  los  reservados 
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á  las  notabilidades  de  los  siglos  XYII,  XVül,  XIX  y  XX.  Los  que  atañen  al 
XXI  y  subsiguientes  están  en  otros  cuerpos  del  edificio. 

— ))¿Y  qué  me  decís  de  las  puertas  que  se  distinguen  en  los  intercolum- 
nios de  la  suntuosa  galería? 

— ))Lo  mismo  que  os  indiqué  de  las  del  salón  asiático.  Cada  una  de  ellas 
comunica  con  la  habitación  destinada  de  antemano  al  que  ha  de  ocuparla. 

— nEs  portentoso.  ¡No  habiendo  nacido  todavía!  ¡ignorándose  el  nombre, 
la  patria!.... 

— «Estáis  en  un  grave  error,  me  interrumpió  Pitágoras;  vosotros  allá 
en  la  tierra  lo  ignoráis,  nosotros  no.  Se  os  ha  insinuado  no  há  mucho  que 
el  porvenir  nos  era  conocido,  lo  mismo  que  lo  pasado  y  lo  presente.  En 
efecto,  aquel  que  todo  lo  sabe  y  todo  lo  puede,  ha  otorgado  la  presciencia 
á  los  que  por  sus  eminentes  virtudes  han  merecido  aquí  un  alto  puesto. 
Esta  es  otra  de  las  recompensas  con  que  distingue  á  los  privilegiados»  y  la 
razón  porque  nosotros  sabemos  las  ilustraciones  que  aparecerán  en  los  si- 
glos venideros. 

— ))Entendido,  entendido.  Masja  capacidad  de  e$te  salón  y  la  infinidad 
de  puertas  que  le  decoran  parecen  indicar  que  en  los  siglos  XV  y  XVI  no 
faltarán  hombres  notables. 

— ))No  faltarán,  en  efecto.  Uno  de  los  primeros  que  esperamos  será  el  in- 
ventor de  un  arte  mecánico  llamado  imprenta,  que  reproducirá  el  pen- 
samiento hasta  lo  infinito.  Natural  de  Maguncia,  dotado  de  un  genio  su- 
perior, deshará  con  sti  sorprendente  invento  las  cadenas  en  que  la  maldad 
y  la  ignorancia  tienen  oprimida  á  la  humanidad  toda. 

— »Me  asombráis. 

— ))No  lo  dudéis:  le  está  reservada  la  gloria  de  determinar  el  progreso 
mas  admirable  y  estraordinario. 

— ))¿Tan  grandes  serán  los  resultados?.,.. 

— ))Tanto,  que  nunca  podría  encarecerlos  lo  bastante.  Pero  ¡que  recep- 
ción le  espera  aquí  el  día  de  su  entrada!  Los  objetos  todos  que  embelle- 
cen los  jardines  cambiarán  de  forma  á  cada  instante;  las  fuentes  manarán 
leche,  néctar  y  ambrosia;  aparecerán  en  los  arbustos  frutos  desconocidos, 
y  las  ilustraciones  de  todos  los  países  y  edades  le  conducirán  á  este  salón, 
al  compás  de  invisibles  orquestas  que  tocarán  himnos  en  loor  de  su  virtud 
y  constancia.  Mas  tarde,  se  le  invitará  á  un  suntuoso  y  espléndido  ban- 
quete, servido  por  los  grandes  filósofos  y  publicistas ,  los  cuales  le  feste- 
jarán á  porfía,  y  su  triunfo,  en  fin,  será  tan  completo  como  fecundo  en 
resultados  su  descubrimiento. 

— ))Pero  ¿no  me  decís  nada  de  la  recompensa  que  sus  compatriotas  le 
darán  en  la  tierra? 
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— »EI  pueblo  en  donde  el  grande  artista  hará  sus  primeros  ensayos  en 
busca  de  la  realización  de  su  sublime  pensamiento,  le  elevará  andando  el 
tiempo  una  gigantesca  estatua.  Gomo  que  el  mundo  habrá  conocido  ya 
toda  la  importancia  de  su  maravilloso  invento,  se  le  representará  adelan- 
tando un  pié,  como  para  indicar  la  marcha  rápida  de  la  humanidad;  sus 
dos  manos  entreabrirán  una  página  y  en  ella  se  verán  en  gruesos  caracte- 
res estas  palabras:  y  la  luz  fué. 

— »Ya  sé  yo  quien  se  alegrará  tanto  como  yo  de  esto,  repuse  recordan- 
do al  Monge  Gris. 

))Quintanal  objetó  de  mal  humor: 

— ))Sin  embargo,  la  época  en  que  las  eminencias  del  arte  y  la  ciencia 
serán  consideradas  en  la  tierra  como  las  primeras  clases  de  la  sociedad, 
por  ser  las  mas  útiles,   está  lejos  todavía.  Durante  algún  tiempo  solo 
aquí  encontrarán  la  recompensa  de  sus  altos  merecimientos. 
» Apenas  dicho  esto,  Pitágoras  continuó: 

— ))Treinta  y  ocho  años  después  que  el  magunciano,  vendrá  el  hijo  de 
un  humilde  tejedor  de  Genova.  Desde  sus  primeros  años  estudiará  geo- 
metría, astronomía,  geografía  y  cosmografía.  Haciendo  después  infinitos 
viajes  por  mar,  comprenderá  la  forma  del  globo  y  que  el  Oeste  de  Eu- 
ropa debe  estar  habitado,  y  por  una  sublime  equivocación  hará  conocer 
á  los  suspensos  vivientes  nuevas  tierras  y  nuevos  horizontes. 

— »¿Un  nuevo  mundo?  pregunté  repentinamente  á  Pitágoras,  preocu- 
pado con  una  idea. 

— ))Así  le  llamarán. 

— ))¡Caspita!....  Pero  no  podíais  insinuarme  donde  está  y  le  ahorraría 

el  trabajo  de 

«Algunas  risas  me  interrumpieron  y  mientras  tanto  Solón  decía  á  sus 
amigos: 

— ))No  acabo  de  definir  á  este  mozo. 

— ))No  es  poco  socarrón,  contestaba  Mario. 

— «Sabe  loque  hace,  repuso  Berenguer  elGrande,  saliendo  en  mi  defensa» 

— -))Sin  embargo,  si  nos  descuidamos,  á  su  regreso  cometerá  alguna  im- 
prudencia en  la  tierra  y  nosotros  seremos  los  responsables. 

— »Podrá  ser,  porque  le  creo  capaz  de  todo. 

— »Yo  también. 

— «Silencio,  silencio. 
«Gallaron  viendo  que  Pitágoras,  contestandoá  mi  pregunta,  decía: 

— ))Zo  que  me  pedís  es  un  imposible. 

— »Sín  embargo,  vos  lo  sabéis  y  me  podríais  hacer  un  gran  favor.  Las 
recompensas  que  le  han  de  dar  al  célebre  marino  serían  para  mi 
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— »¡De  recompensáis  habláis!....  Cuaudo  con  sus  investigaciones  y  tra- 
bajos sin  cuento  haya  prestado  un  tan  importante  servicio  á  la  humani- 
dad» los  reyes  de  España,  que  la  baja  adulación  llamará  católicos  y  bue- 
nos, lo  encerrarán  cargado  de  cadenas  en  un  calabozo»  y  el  abatimiento  y 
las  pesadumbres  terminarán  sus  dias. 

—» ¡Satanás!  ¡Las  damas  me  lleven! 

— ))¿Quereis  saber  ahora  dónde  está  el  nuevo  mundo?  preguntóme  el 
socarrón  de  Diógenes  por  vengarse  de  la  escena  del  arroyo. 

— ))A.ndad  al  diablo,  le  contesté  mohino.  ¡Digo  con  el  premio  que  le 
espera!  Yo  nada  quiero  saber.  ¿Tengo  yo  ganas  que  llamándose  católicos 
me  ahorquen? 

«Algunos  de  los  presentes  sonrieron  aloir  esta  mi  respuesta,  y  Pitágo- 
ras,  deseando  evitar  un  debate  entre  el  cínico  y  yo,  se  se  apresuró  á  decir: 

— ))No  os  admirará  menos  la  ingratitud  que  usarán  los  mismos  reyes 
con  un  Gran  Capitán  que  debe  nacer  en  Montilla  el  año  i443.  Vencedor 
primero  en  Granada,  y  después  en  Barletta,  Seminara  y  Ceriñola,  con- 
quistará un  reino  á  la  España,  y  no  menos  célebre  por  sus  hechos  de  ar- 
mas que  por  unas  cuentas^  que  no  serán  de  rosario,  morirá  en  un  des- 
tierro, 

— wjY  las  causas  de  su  desgracia?.... 

— »Algunos  autores  atribuirán  su  caída  á  intriguillas  de  corte,  á  la  en- 
vidia de  los  cortesanos;  pero  la  verdadera  causa  de  su  desgracia,  miste- 
riosa como  un  enigma,  será  desconocida  de  los  hombres. 

— »¿Y  no  podria  yo  saber 

—«¿Quién  me  responde  de  vuestra  discreción? 

— «Empeñaría  mi  palabra,  le  respondí  bajando  la  voz. 

— )»]M[ucho  vale  la  de  un  caballero,  pero 

— «Acabad. 

•Entonces  Pitá^orás,  aprovechando  un  momento  en  que  éramos  menos 
observados  que  otras  veces ,  me  dijo  precipitadamente  algunas  palabras 
aIoido,y  yo  asombrado  no  pude  menos  de  esclamar: 

-~9¡Qué  fácilmente  se  engaña  á  la  humanidad!.... 
«Pitágoras,  niirando  en  su  rededor,  me  interrumpió: 

— »¡Chit!  y  no  olvidéis  que  acabáis  de  ofrecerme  el  mas  absoluto  si- 
lencio. 

— ))Sé  el  empeño  que  he  contraído. 
»A1  pronunciar  estas  palabras,  seguímos  internándonos  en  el  salón; 
pero  no  sin  que  el  anciano  me  hablara  de  algunos  otros  de  los  personajes 
que  debian  ocuparlo. 

-^))Esta  puerta  que  veis  á  vuestra  derecha,  me  dijo,  es  la  que  conduce 
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á  la  habitación  destinada  á  un  varón  ilustre  nacido  en  Villanueva  de  Ara- 
gon,  cuyo  nombre  se  hará  célebre  por  haber  dado  la  primera  idea  de  la 
circulación  de  la  sangre,  que  tanto  contribuirá  á  los  adelantos  de  la  medi- 
cina. También  se  distinguirá  ,  revelando  no  menos  talento  que  audacia, 
por  su  obra:  De  Chrisiianismi  restUuHone ;  pero  tampoco  será  fe- 
liz  

— »iQué  decís? 

— »Yictima  de  la  intolerancia  de  un  reformador  tan  famoso  como  atra- 
bilario»  será  quemado  vivo  en  Ginebra  el  26  de  octubre  de  1552. 

— >»¡Gaspita!  ¡Pero  será  posible  que  el  pueblo  no  se  oponga?.... 

— »La  mayor  parte  de  los  espectadores  aplaudirán  cuando  la  terrible 
hoguera  le  reduzca  á  cenizas:  precisamente  esta  será  otra  de  las  causas  que 
le  conquistarán  este  palacio. 

«Mientras  yo  permanecia  aterrado,  considerándola  infiíusta  suerte  que 
esperaba  á  no  pocas  de  las  eminencias  de  aquellos  siglos,  Pitágoras  pro- 
seguía de  esta  manera: 

— «Estamos  llegando  á  la  altura  de  la  habitación  reservada  á  un  ilustre 
poeta  español  que  merecerá  este  palacio  por  las  modificaciones  que  intro- 
ducirá en  la  poesía,  empleando  el  primero  el  verso  endecasílabo. 

— ))¿Y  á  este  no  le  empalarán  vivo  por  haber  hecho  tan  señalado  servi- 
cio á  las  letras? 

— wBravo,  bravísimD,  respondieran  varios  de  los  presentes. 
uQuintanal  añadió: 

— -«La  pregunta  está  en  su  lugar:  el  caballero  es  paisano  mió. 

— «Silencio,  silencio. 
vPitágoras,  contestando  á  mi  pregunta,  dijo: 

— *vNo  le  empalarán  porque  gozará  del  &vor  del  monarca;  pero  preci* 
sámente  estamos  enfrente  de  dos  cuartos  que  los  ocuparán  tres  personas 
notabilísimas,  cuya  suerte  no  será  envidiable. 

— )>Yo  lo  creo,  y  aun  estraño  que  el  otro  se  haya  escapado. 

— »La  primera  será  un  célebre  escritor  nacido  en  Alcalá  de  Henares, 
que  inmortalizará  su  nombre  con  un  libro  titulado:  Don  Quijote  de  la 
Mancha.  Esta  obra  será  considerada  como  maestra  en  su  género.  Escenas 
variadas,  interés,  tipos  inmortales,  precisión  y  claridad,  pureza  de  lengua- 
je; nada  faltará  en  ella.  Pero  lo  que  pondrá  el  sello  á  la  reputación  del 
autor  será  el  delicado  ingenio  con  que  ridiculizará  el  gusto  de  su  época 
por  las  a  ven  turas  caballerescas. 

— »iY  decís  que  tampoco  será  venturoso? 

— »Juzgadlo  vos:  después  de  haber  lidiado  y  derramado  su  sangre  en 
un  célebre  combate,  y  á  pesar  do  que  el  Don  Quijote  merecer&los  honores 
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de  ser  traducido  en  todos  los  idiomas,  terminará  sus  dias  en  la  miseria 
olvidado  del  monarca  y  desconocido  de  sus  compatriotas. 

— ))Pero  siendo  un  subdito  leal 

— wPara  nada  se  le  tendrá  en  cuenta.  Unescritor  aventajado,  para  ad- 
quirir honores  y  riqueza,  ha  de  vender  su  conciencia,  ensalzando  los  vicios 
de  los  grandes,  halagando  sus  pasiones  y  favoreciendo  sus  miras.  En  una 
palabra;  para  hacer  fortuna  ha  de  poner  su  inteligencia  al  servicio  de  los 
poderes:  no  de  otro  modo  evitará  su  desgracia.  Pero  mucho  peor  será  la 
suerte  del  ilustre  matrimonio  que  ha  de  ocupar  la  pieza  de  al  lado. 

— »)Me  hacéis  estremecer. 

— ))A.l  marido  le  cortarán  la  cabeza  por  mano  del  verdugo,  y  la  muger, 
revestida  de  un  disfraz,  podrá  escapar  á  la  muerte ;  pero  terminará  su 
existencia,  oscura  y  pobre,  en  pais  estranjero. 

— «¿Y  por  qué  tanto  rigor? 

— »Su  vida  se  enlazará  con  un  episodio  interesante  de  la  historia.  El 
movimiento  regenerador  que  se  opera  en  Europa  hará  que  entre  en  escena 
el  estado  llano,  y  el  poder  de  este  irá  en  aumento  hasta  el  siglo  XVI,  época 
en  que  un  poderoso  monarca  destruirá  la  representación  popular.  Enton- 
ces comenzará  una  lucha  sangrienta  entre  el  pueblo  y  sus  tiranos, 
en  la  que  los  Comuneros,  defensores  de  los  derechos  populares ,  serán 
capitaneados  por  los  dos  esposos.  Uniendo  á  un  valor  intrépido  el  talento 
de  los  grandes  capitanes,  el  marido  alcanzará  algunas  victorias;  pero  care- 
ciendo su  ejército  popular  de  organización  y  disciplina,  seráá  su  vez  roto 
y  vencido,  cayendo  él ,  después  de  una  lucha  heroica ,  en  poder  de  un 
enemigo  implacable ,  que  le  hará  conducir  al  suplicio  al  siguiente  dia.  A 
fuer  de  buen  creyente,  y  presintiendo  la  gloria  que  le  espera,  será  grande 
en  su  agonía,  manifestando  la  altera  de  su  alma  en  dos  cartas  memorad- 
bles,  y  dirigiendo  ásus  compañeros  de  infortunio  estas  palabras  dignas  de 
un  héroe:  ayer  era  dia  de  pelear  como  caballeros  y  hoy  de  morir  como 
cristianos. 

— »¿Y  qué  me  decís  de  la  desconsolada  consorte?  le  pregunté  afectado. 

— »Será  digna  del  hombre  para  quien  está  destinada.  Lejos  de  aban* 
donarse  á  un  dolor  estéril,  sostendrá  la  causa  de  su  esposo  después  déla 
batalla  de  Villalar  con  un  valor  heroico.  Adquiriendo  la  influencia  que 
tendrá  el  marido  sobre  las  masas ,  enviará  emisarios ,  reorganizará  los 
ejércitos,  y  haciendo  nuevas  levas,  se  defenderá  en  Toledo  contra  uno  de 
los  monarcas  mas  poderosos  de  la  tierra.  Su  vigorosa  resistencia  asom- 
brará á  la  Europa.  Mas  por  fin,  muriendo  un  príncipe  de  la  Iglesia,  su  va- 
ledor y  amigo,  y  careciendo  de  víveres  y  municiones,  deberá  su  salvación 
á  la  fuga,  burlando  la  vigilancia  de  sus  enemigos. 


Digitized  by 


Google 


J 


UBBO  LXVIl.  219 

— »jAl  menos  evitará  el  suplicio! 

— «¿Comprendéis  ahora  la  alta  estimación  que  merecerán  del  Señoríos 
dos  esposos?  La  energía  que  desplegarán  para  obligar  al  monarca  á  reco- 
nocer los  derechos  populares;  las  victorias  alcanzadas  sobre  los  realistas; 
su  amor  á  las  libertades  patrias;  sus  heroicas  virtudes  y  su  fin  desgracia* 
dOy  les  aseguran  un  alto  puesto  entre  los  grandes  hombres  de  todas  las 
edades  y  la  mas  brillante  de  las  recepciones. 

— ^Magnifico:  por  fin  recibirán  el  premio  debido  á  sus  merecimientos. 
Pero  ¿la  santa  causa  que  defiendan 

— tt¡Ay  demi!  Con  la  muerte  de  la  inmortal  pareja  dejará  de  existir 
la  famosa  liga  y  con  ella  las  libertades  publicas.  Las  Góries^  llamadas  en 
otro  tiempo  Concilios,  serán  en  adelante  una  formalidad  tan  vana  como 
mentida.  Los  reyes  las  convocarán  para  dar  un  simulacro  de  sanción  po- 
pular á  sus  desafueros* 

— uSin  embargo:  esta  grande  institución,  si  mal  no  lo  recuerdo,  data 
de  las  asambleas  nacionales  de  los  godos  y  tal  vez  del  municipio  romano. 
uFernando  III,  tomando  la  palabra,  repuso: 

— )>Así  es;  oscurecida  durante  algún  tiempo,  la  vemos  renacer  y  des- 
arrollarse luego  de  haber  los  españoles  reconquistado  su  nacionalidad  con 
la  espulsion  de  ios  árabes.  El  Concilio  nacional  aparece  al  lado  de  la  mo- 
narquía electiva  y  en  el  siglo  XUI ,  que  comprende  la  época  de  mi  reina- 
do ,  los  procuradores  nombrados  por  el  pueblo  toman  asiento  al  lado  de' 
clero  y  la  nobleza,  formando  la  verdadera  representación  nacional.  Por  lo 
demás,  ya  lo  habéis  oido;  estas  asambleas  conservarán  en  gran  parte  su 
prestigio  hasta  la  muerte  de  los  dos  esposos,  porque  después  la  voluntad 
omnimoda  del  monarca  se  sobrepondrá  á  ellas. 

•Al  dejar  Fernando  III  la  palabra,  nos  habló  Pitágoras  de  inventos  nue- 
vos que  apenas  pude  comprender,  y  de  adelantos  en  las  ciencias  y  artes, 
indicándonos  al  mismo  tiempo  los  puestos  distinguidos  que  sus  autores 
ocuparían  en  el  palacio.  Yo  le  escuchaba  con  la  mayor  atención ;  mas  era 
tal  el  número  de  escritores  que  debian  merecer  aquel  honor,  que  yo,  no 
oyendo  mentar  ninguna  de  mis  obras,  sentime  humillado  delante  de  tantas 
gentes.  ¿Por  qué  yo  á  mi  paso  á  la  otra  vida  no  había  de  ocupar  un  lugar 
preferente  en  la  morada  de  los  grandes  hombres?....» 

Esta  pregunta  y  los  gestos  descompasados  con  que  Sisear  la  acom- 
paña,  interrumpen  su  relato.  Los  caballeros  hacen  oir  como  otras  veces  un 
"Coro  de  carcajadas  que  deáconcertarian  sia  duda  al  insigne  viajero  si  él 
no  las  provo  cara. 

— Chusca  es  la  idea,  dicen  en  una  parte* 

— Estupenda,  añaden  en  otra. 
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— ¡Tú  quieres  ser  hombre  grande!  ¡Pufl  esclama  Rauret. 

— :Bárbaros,  grita  Sisear,  ¿y  por  qué  no  he  de  intentarlo?  Habiendo  en 
el  palacio  autores  reputados  por  tales  que  no  han  dado  á  luz  mas  que  uoa 
obra:  ¿por  qué  no  lo  he  de  ser  yo  pudieiido  presentar  muchas? 

— Bravo»  bravo,  le  dicen,  viéndole  dispuesto  ¿  la  maraña. 

— Yo  me  presento  candidato  con  el  doble  titulo  de  capitán  y  escritor, 

— Y  uno  solo  basta  para  ilustrar  un  hombre. 

— ¿Quién  lo  duda,  objeta  Sisear  con  su  descoco  ordinario. 

^Pero  siga,  siga  el  viaje. 

— ¿Quién  tiene  la  culpa  si  le  he  interrumpido?  La  primera  cualidad  del 
escritor  debe  ser  la  de  no  ocultar  la  verdad  y 

— Basta,  basta. 

— Esto  debe  convenceros  de  la  imparcialidad  con  que  refiero  mis  he- 
chos; ya  habéis  oido  otras  veces  que  ni  á  mi  mismo  perdono  y  harto  sufro 
en  algunos  momentos.  \Xy  de  mi!  con  harto  dolor  de  mi  corazón  tengo 
que  contaros  hoy  mismo  algo  que  me  dijo  Pitágoras  á  propósito  de  un 

culebrón 

Recrece  el  alboroto  y  se  oyen  los  gritos  de 

—Venga  el  culebrón,  venga. 

— Quizá  no  está  muy  lejos,  repone  Enrique  de  Busa,  terciando  en  el 
debate  con  no  menos  placer  que  sus  compañeros. 

Sisear,  con  cierta  satisfacción  que  no  se  escapa  á  Rauret,  le  contesta: 

— Mira;  en  otro  tiempo  te  he  perdonado  algunas y  las  damas  me 

lleven 

— El  viaje,  el  viaje. 

— Allá  voy. 

-—Gallad,  callad. 
Cálmase  gradualmente  el  bullicio,  y  el  amante  de  Julia,  con  su  habitual 
ironía,  prosigue  de  este  modo  la  narración  de  su  viaje  al  Psicesíatmos: 
«Habiendo  significado  mi  sorpresa  á  Pitágoras,  preguntóme: 

— ^¿Pretendéis  también  la  entrada  en  este  palacio? 

— «¿Y  por  qué  no?  Yo  he  escrito  muchas  obras  y  por  aquí  los  veo  que 
no  tienen  mas  que  una. 

— ))Es  cierto;  pero  su  mérito  es  tal 

— ))¿Imaginais  significar  que  las  suyas  no  tienen  ninguno!  interrum- 
pió Berenguer  el  Grande. 

— »No  he  dicho  tal. 

— ))Siendo  asi,  ¿qué  inconveniente  tenéis  en  decirme  si  alguna  de  ellas 
podrá  valerme  este  palacio? 

— »Lo  hay  gravísimo  y  es  que  estral imitaría  mis  facultades:  ningún  vi- 
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viente  puede  conocer  la  suerte  que  le  espera.  Pero  prescindiendo  de  esto, 
¡qué  nos  dicen  vuestras  obras? 

— ))Se  tratan  en  olla  varias  materias.  Por  ejemplo,  hay  una  que  nos 
dice  lo  que  son  los  cortesanos  y  qué  clase  de  uñas  tienen  los  diablos. 

— ))¿Y  cuáles  son  los  títulos  de  las  otras? 
^Respondiendo  á  su  pregunta ,  le  leí  el  largo  catálogo  de  mis  obras, 
que  comprende  las  que  conocéis  y  algunas  otras  escritas  posteriormente. 
»E1  anciano,  después  de  haberlo  oido,  me  pregunta: 

— ))¿La  moral  de  El  Hechizó,  es  mejor  que  la  de  la  anterior? 

— ))Arde  en  un  candil. 

*— nTambien  arde  la  hoguera 

— ))¡Bah!  A  los  dominicos  les  gusta  lo  bueno. 

-^))Solo  una  vida  de  santos  puede  salvaros.  ¿La  tenéis? 

'— ))Si;  pero  no  está  escrita  como  muchas  otras  que  he  hojeado. 

— ))Entonces  estáis  perdido. 

— oSerá  en  la  tierra:  pero  ¿y  aquí?.... 

— «¿Insistís  después  de  lo  que  os  he  manifestado? 

— »;No  he  de  insistir? 

-^))Haceis  mal.  Aun  cuando  no  se  ofreciese  el  inconveniente  de  que  os 
he  hablado,  tropezaríamos  con  otro  no  pequeño. 

— A¿Y  de  qué  inconveniente  se  trata?  le  interi^gué  admirado. 
nPitágoras,  dando  á  su  voz  cierto  tono  irónico  que  le  había  oído  pocas 
veces,  me  respondió : 

— »Habeis  de  saber  que  no  se  admite  persona  alguna  en  este  palacio' 
(y  tened  en  cuenta  que  no  digo  en  el  Psicosíaimos)  sin  que  se  proceda  á 
un  minucioso  examen  de  su  conducta  ó  vida  privada.  Para  esto  se  toman 
informeá  á  personas  respetables,  que  bajo  su  responsabilidad  deben  acre- 
ditar la  moralidad  de  los  pretendientes.  Después  sin  otro  requisito  alguno 
y  habiendo  prestado  relevantes  servicios  á  la  humanidad,  se  le  permite  la 
entrada. 

BSintiéndome  un  tanto  aludido  con  lo  que  acababa  de  oír,  le  contesté: 

— ^¿Queréis  suponer  con  esto  que  se  han  tomado  informes  sobre  mi 
vida  y  que 

— ^oDracon  ha  sido  encargado  de  esto. 

— ))No  gustándome  la  elección,  repuse: 

— ))Ya  he  significado  que  el  árcenle  me  gusta  poco. 

— »Sin  embargo;  de  su  moralidad  conocida  puede  esperarse 

— ¿Y  de  quién  se  ha  informado  él? 

— ))De  un  capitán  de  alta  nombradia,á  quien  creen  adornado  de  gran- 
des virtudes. 
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— »¡Su  nombre! 

-— »¡Lo  deseáis  saber?  preguntóme  et  anciano,   haciendo  un  gesto  que 
al  pronto  no  pude  comprender, 

— ))¡Quién  lo  duda? 

— »Se  llama  Sotavento. 
uOs  lo  confieso:  si  el  oir  que  Dracon  era  el  encargado  de  tomar  infor- 
mes sobre  mi  vida  me  disgustó,  considerad  cuál  no  seria  mi  indignación 
al  saber  que  estos  se  habian  pedido  á  mis  mas  encarnizado  enemigo.  Olvi- 
dándome en  aquel  momento  de  la  sonrisa  que  observaba  de  vez  en  cuan- 
do en  el  rostro  de  Pitágoras  y  de  su  tono  irónico,  estuve  tentado  de 
provocar  un  conflicto.  Mas  habiendo  podido  contenerme,  después  de  re- 
flexionar un  momento,  esclamé  airado : 

— ))¡Gómo!  ¿A.  un  Sotavento  se  piden  informes  sobre  mi  conducta?  Y 
mi  de&tino  pende  tal  vez  de  su  respuesta?  Pero  ¡ignoran  aquí  en  la  corte 

Psicoslatminaque  es  mi  mortal  enemigo,  y 

)>Pitágoras,  me  interrumpió  diciendo  : 

— ))Sosegaos  y  soportad  con  paciencia 

— ¡Qué  paciencia!  ¡Soy  yo  algún  Job?....  Pero  permitid,  lasdamas  me 

lleven:  poco  antes  hablamos  de  mis  obras Voy  á  leeros  una  de  ellas 

á  propósito 

— »¡Una  tristrasianát 

— ))En  efecto,  en  efecto» 
»Apenas  dichas  estas  palabras  ,  y  sin  darle  tiempo  de  hacer  ninguna 
otra  observaciom,  me  coloqué  en  el  centro  del  corro  y  sacando  un  ma- 
nuscrito de  la  escarcela,  leí  en  voz  muy  alta,  la  Tristrusiana  que  vais  i 
oir 


lEL   CULEBRONI 

«Un  camello,  muy  camello ,  finchado  con  su  nobleza  antidiluviana. 
casar  quiso  á  su  hija  con  un  rinoceronte  buen  cuadrúpedo,  que  vivia  cerca 
de  su  casa.  Luego  de  haberlo  imaginado,  dijo : 

— »Buon  partido;  pero  hay  que  tomar  ¡nforiues  del  culebrón,  mi  veci- 
no,  letrado  hábil  y  entendido,  acerca  de  la  vida  y  milagros  del  futuro 
yerno. 

»EI  rinoceronte  habia  pensado  lo  mismo:  amaba  á  la  hija  del  camello 
y  deseaba  también  tomar  informes  del  docto  culebrón. 

»EI  culebrón,  que  lo  era  de  proporciones  gigantescas,  envaaeeido  con 
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su  estupenda  nombradla,  imagiaaba  á  solasen  su  casa  el  modo  de  enlazar 
á  su  hijo  con  la  hija  del  camello.  Guando  estaba  en  lo  mejor  de  su  medi* 
tacion,  llamaron  callandito  á  la  puerta: 

— «Ave  María,  dijo  el  camello. 

— »Entre  hermano,  respondió  el  culebrón,  calculando  que  el  momento 
sería  oportuno  para  hablar  de  las  bodas  que  imaginaba. 

— DHabeis  de  saber ,  repuso  el  camello ,  que  he  proyectado  casar  á 
Blasa,  mi  hija,  con  Blas»  el  rinoceronte;  pero  ante&  be  querido  oir  vuestro 
consejo. 

— »¡Santa  Tecla! 

— » ¡Válgame  Dios! 

— D¿Y  he  de  ser  yo  el  que  os  dé  la  fatal  noticia? 

—  «Hablad. 

dEI  culebrón,  aproximándose,  le  dice  con  misterio  al  oido: 

— »No  tendrán  sucesión. 

— ))¿Por  qué?.... 

— oTiene  Blas  un  cierto  divieso 

— »iQuédecis? 

— Y y  algo  mas. 

— *iSacarnat,  dijo  el  camello  y  dejó  al  culebrón,  resuelto  á  no  dar  la 
mano  de  Blasa  á  Blas. 

»Gasí  al  mismo  tiempo  entraba  por  la  puerta  el  rinoceronte  diciendo: 

— »Buenos  dias,  vecino. 

— ' «Buenos  dias. 

— «Proyectando  casarme  con  Blasa  la  hija  del  camello,  desee  tomar  conr 
sejo  de  un  letrado  docto  y  entendido  como  vos. 

— ¡San  Crispin! 

— » ¡Jesús! 

—  «¿Y  me  habéis  buscado  á  mi  para  decíroslo? 
— «Hablad. 

»Ei  culebrón,  en  voz  baja  y  al  oido,  le  dice: 

— »No  tendréis  hijos. 

— ^^»¡Cáspita! 

—«Porque  tiene  Blasa  un  cierto  divieso 

— «¿Es  posible? 

— »Y y  algo  mas. 

— yySac  arnat,  dijo  Blas,  y  el  casamiento  no  se  hizo. 
«Poco  tiempo  después,  los  dos  Blases  que  se  amaban:  ¡pobres  angeli- 
tos! murieron  de  dolor;  y  el  camello,  pesaroso  y  triste ,  después  de  haber 
hecho  reconocer  los  cadáveres,  hizo  cierta  visita  al  culebrón.  Pero  ¡oh  des* 
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gracia!  no  pudo  recibir  consuelo  alguno  en  su  cuita:  ¡los  rigores  del  cUnut 
habian  obligado  al  docto  letrado  ¿  mudar  de  aires! 

»No  pocos  de  los  presentes,  riendo  á  cual  mas ,  dieron  muestras  de 
aprobación  al  terminar  yo  mi  leyenda,  y  Pitágoras ,  participando  de  la 
hilaridad  general,  me  preguntó: 

— »iQué  habéis  imaginado  decimos  con  semejante  Trísírasianaf 

— «Una  cosa  muy  sencilla,  y  es  que  para  conocer  la  conducta  de  al- 
guna persona  deben  tomarse  informes  de  muchas  de  conocida  probidad 
y  buen  nombre,  y  no  de  una  sola,  que  podria  disfrazarla  verdad  por  un 
sentimiento  de  egoismo  ó  bien 

— ))¿Pero  queréis  aplicar  sü  moralidad  al  caso  presente? 

— »;Y  por  qué  no?  Sotavento  no  me  habrá  economizado  los  divie- 
sos  ¿Y  qué  hace  el  malandrín  cuando  yo  le  visito  ó  encuentro? 

— n¿Y  si  Dracon  hubiese  interrogado  á  otras  personas? 

— «Dadlas  al  diablo  si  tienen  las  mismas  cualidades  que  el  otro* 

— »Bien,  bien,  responden  muchos. 
))Maese  Alvar  García  insinúa: 

— »Porde  pronto  algo  hemos  adelantado:  conociendo  vuestra  enemis- 
tad, en  adelante  ya  no  podrán  tomarse  mas  informes  de  Sotavento, 

— »Lo  creo,  porque  ya  no  existe.  Poco  antes  de  entrar  aqui  he  trope- 
zado con  él  en  el  palacio  de  las  silfldes,  y  sin  mas  ni  mas  le  he  arrojado 
por  un  balcón. 

»Se  aumenta  el  bullicio  al  oir  esta  mi  respuesta,  y  Quintanal,  incomo- 
dado, grita: 

— «¿Por  qué  no  se  le  ha  de  decir  la  verdad? 

— «Tiene  razón.  Silencio. 
«Cesando  un  tanto  la  confusión,  Pitágoras  repuso: 

— «Tened  entendido  ante  todo  que  Sotavento  no  ha  muerto  como 
creéis:  al  lanzarlo  al  ancho  espacio,  enredó  su  manta  en  los  balaustres  del 
balcón  y  quedó  colgado 

— «¡No  ha  muerto!  ¡No  ha  muerto!  esclamé  arañándome  él  rostro. 
«Pitágoras,  sin  ocuparse  de  mi  interrupción,  continuó- ajando  en  mi 
la  vista. 

— «Y  á propósito  de  culebrones:  uno  conozco  yo  que  podria  disputárse- 
las con  el  de  la  Trístrasiana  y  con  todo  lo  que  de  mas  culebrón  y  refina- 
do en  astucia  se  ha  conosido. 

— «¡Bendita  sea  la  Providencia!  esclamó  Bullanga,  mi  escudero. 

— «A.nda  con  todos  lo  diablos,  repuse  yo  indignado.» 
Estalla  una  interrupción  no  menos  grotesca  y  estruendosa  que  otras 
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veces.  Unos  se  agitan  en  sus  asientos»  otros  se  levantan,  y  todos  vocean 
dando  bravos  al  estupendo  narrador.  Este,  descarado  como  siempre,  gri- 
ta en  medio  del  alboroto: 
* — Vuestros  aplausos  me  son  sospechosos.  ¡Para  quién  son?.... 

— Para  Pitágoras.  le  contestan  Gabeza-de-Oro  y  Aznar. 

— Porque  comprendió  que  tú  no  eres  el  camello  niel  rinoceronte,  dice 
Rodrigo. 

— Sino  el  otro,  añade  Rauret. 

— Majaderos;  ¿imagináis  que  Pitágoras  dijo  lo  del  culebrón  por  mi! 
pregunta  Sisear: 

— Lo  diria  por  su  abuela. 

— O  por  Satanás. 
Enrique  de  Busa,  dirigiéndose  al  Bañolense,  le  dice  esforzando  la  voz: 

— La  estraña  ocurrencia  de  Pitágoras  prueba  lo  que  yo  había  imagina^ 
do  ya,  y  es,  que  por  fin  te  conocieron  en  el  Psicostatmos. 

Semejantes  palabras  no  son  nada  á  propósito  para  contener  «I  tu-« 
multo. 

—Bravo,  bravo,  vocean  de  todas  partes. 

•^'fY  la  bendición  del  hermano  Bullanga? 

— Prueba  lo  mismo. 

•—De  todos  modos,  esto  os  acabará  de  convencer  de  la  verdad  con  que 
cueoto  la  historia,  grita  Sisear  satisfecho. 

-^Por  lo  mismo  pasamos  en  silencio  la  nueva  escapada  de  Sotavento. 

— Es  cierto. 

— No  sucedería  así  si  estuviera  presente  el  Aragonés. 

— Recibirías  tu  merecido;  pero  callad  y  oigamos» 

— Silencio,  silencio. 

Terminado  el  incidente ,  rico  de  carcajadas  y  aplausos  por  una  parte 
y  de  desvei^enza  por  otra,  Sisear,  volviendo  á  tomar  el  hilo  de  su  rela- 
to, prosigue  del  modo  siguiente: 

— iiLuego  de  haber  entrado  en  el  salón  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  no 
menos  magestnoso  que  el  que  acabábamos  de  dejar,  me  dijo  Pitágoras^ 

— *Y>No  debe  sorprenderos  lo  que  veis :  este  salón  es  mas  capaz  que  e 
anterior,  porque  serán  en  mayor  número  los  hombres  grandes  que  deben 
ocuparlo.  Los  conocimientos  que  nos  han  legado  los  antiguos  son  poco 
sólidos,  y  en  estos  dos  siglos  aparecerán  genios  que,  dudando  de  todo,  re- 
construirán el  edificio  social  sobre  nuevas  bases.  Las  artes  y  las  ciencias 
harán  progresos  no  menos  grandiosos  que  rápidos,  y  el  hombre  marcha- 
rá bacía  una  perfección  que  hoy  no  concebiriais.  ¿Es  posible  que  alguno 
pueda  vanagloriarse  de  haber  sefialado  definitivamente  los  limites'  de  la 
Tomo  iv.  25 
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ciencia  y  del  arte?  ¿Es  pasible  contener  al  entendimiento  humano  en  su 
inclinación  al  progreso?  ¿Cuántos  secretos  no  pueden  surgir  repentinamente 
del  seno  de  la  naturaleza?  ¿Conocéis  vosotros  los  adelantos  que  podrán  ha« 
cer  vuestros  hijos?  Por  otra  parte,  la  diferencia  de  opiniones,  el  choque  de 
las  ideas  y  el  aniquilamiento  de  las  creencias  añejas,  producirán  grande  con- 
fusión; durante  esta,  el  oscurantismo,  herido  de  muerte,  dirá  á  los  mo- 
narcas para  contener  la  justa  indignación  popular:  Señor,  las  exigencias 
del  pueblo  son  un  insulto  hecho  á  la  corona:  si  pide  es  necesario  reprimirle 
ton  mano  fuerte.  Vuestra  Magestad  no  puede  jamás  ser  injusto  con  él, 
porgue  en  realidad  no  posee  sino  lo  gue  vos  os  digneis  otorgarle  sin  me^ 
noseabar  el  interés  y  el  esplendor  del  trono.  Esto  aumentará  la  general 
perturbación ;  pero  entonces  ya  la  idea  novadora  se  irá  inoculando  en  las 
masas :  algunos  de  los  grandes  talentos  que  darán  honra  y  prez  á  este 
salón,  sosteniendo  una  lucha  heroica,  harán  conocer  gradualmente  á  los 
pueblos  su  derecho  y  su  fuerza. 

^Mientras  yo  reflexionaba  comprendiendo  á  medias  los  grandes  tras- 
tornos que  predecia  el  Filósofo,  Chum  anadia: 

— -^»Uno  de  los  genios  de  primer  orden  que  poblará  esta  suntuosa  es- 
tancia, será  eierio  canciller  de  Inglaterra,  natural  de  Londres.  Concibien- 
do la  idea  de  reformar  las  ciencias  que  hasta  entonces  no  habrán  hecho 
mas  que  divagar  por  el  casi  estéril  campo  de  las  hipótesis .  escribirá  de 
jurisprudencia,  política,  historia,  moral  y  filosofia.  Daránle  no  poca  cele- 
bridad el  Syha  sglvarum,  el  De  dignitate  etaugmentis  scientiarum  y  al- 
gunas otras ;  pero  la  que  particularmente  le  conquistará  la  inmortalidad 
será  el  Notmm  Organum,  considerado  como  la  representación  de  una 
nueva  y  fecunda  era  filosófica. 

— «¿Pasará  toda  su  vida  escribiendo? 

— » Desgraciadamente  para  él  no  será  asi,  objetó  Solón. 

— ^¿Desgraciadamente  decís? 

,-*«)> Es  la  verdad,  repuso  Pitágoras.  Dos  sentimientos  agitarán  constan- 
temente la  vida  del  gran  filósofo;  el  amor  á  la  ciencia  y  una  ambición  sin 
límites.  Nombrado  Gran-Canciller,  será  acusado  de  prevaricación,  y  su  me- 
moria no  pasará  á  la  posteridad. tan  libre  de  mancha  como  fuera  de  de- 
sear. ¡Doloroso  es  no  encontrar  la  moralidad  en  armonía  con  unas  facul- 
tades intelectuales  tan  sorprendentes! 

— )>¿Pero  sabrá  rescatar  el  mal  que  haya  podido  hacer,  de  una  manera 
digna?.... 

-— »Dignísima.  ftetirado  finalmente  de  ios  negocios,  consagrará  el  resto 
de  sus  dias  al  cultivo  de  las  ciencias. 

»Despues  de  haber  andado  algunos  pasos,  admirando  como  siempre 
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la  riqueza  de  los  eátilobates,  fustes  y  capiteles  del  espacioso  pórtico,  y  otra^ 
bellezas  arquitectónicas  lio  menos  sorprendentes,  Pitágoras  nos  habló  de 
dos  ilustres  poetas  italianos  que  se  esperaban  para  entonces  y  de  un  emi- 
nente escultor,  pintor  y  arquitecto;  después  continuó: 

— ^))Otro  de  los  personajes  que  esperamos  en  el  siglo  XVII,  natural  de 
Turena  ^  provocará  una  grande  revolución  en  el  mundo  científico  con  sus 
obras.  Principios  filosóficos  y  Discurso  sobre  el  método.  Tampoco  será 
escasa  de  interés  una  en  la  cual  desenvolverá  la  teoría  del  movimiento  de 
la  tierra;  pero  temeroso  de  que  le  alcance  la  condenación  que  por  sos- 
tener la  misma  idea  pesará  sobre  un  célebre  astrónomo  italiano,  se  guar- 
dará de  darla  á  luz. 

— »Desgraciada  suerte  la  de  los  genios  en  aquella  época:  ¿Si  habrá  aU 
gunos  mentecatos  que  en  lo  venidero  se  atrevan  á  ensalzarla? 

»A.risco  Quintanal ,  como  de  costumbre ,  al  oir  estas  palabras  m« 
contestó : 

— »No  será  estraño,  porque  habrá  gentes  capaces  de  todo;  mas  sabed 
que  el  ilustre  astrónomo  italiano  habrá  tomado  su  idea  de  otro  no  menos 
distinguido  astrónomo  alemán,  que  por  temor  de  incurrir  en  la  censura 
de  la  Iglesia  no  publicará  su  libro  De  revolutionOUÉ  orbium  cmlestium. 
Este^  que  pertenece  al  salón  anterior^  visitando  la  Italia  hará  algunos  tra- 
bajos científicos  que  le  merecerán  un  puesto  distinguido  en  la  Iglesia. 
— »¿Y  ocultará  su  mejor  obra? 

— «Porque  conocerá  á  fondo  la  intolerancia  de  los  de  sü  profesión.  Su 
gran  teoría  le  valdrá  este  palacio. 

•Después  de  haber  oido  á  Quintanal,  me  dirigí  á  Pitágoras  y  le  dije¿ 
— »Sino  he  comprendido  mal,  habéis  querido  significar  que  el  filósofo 

de  Turena  presentará  como  suyo 

-^oNo  tal,  me  respondió  el  anciano;  admitirá  solo  un  sistema  conocido 
en  su  tiempo,  apoyándole  con  multitud  de  cálculos  y  observaciones*  Para 
ser  uno  de  los  mas  grandes  escritores  no  necesitará  apropiarse  lo  agen  o. 
Además  de  sus  obras  citadas,  escribirá  otras,  tales  como  Tratado  de  la  in%i 
Tratado  del  hombre f  La  Mecánica^  Compendium  musicw;  pero  forzoso 
es  decirlo,  sus  contradictores,  teólogos  fanáticos  de  no  escasa  influencia, 
acusándole  de  ateismo  harán  condenar  sus  escritos  por  la  inquisición  ^ 
— ))¿Y  le  sucederá  como  á  los  otros?.... 

— )>Morirá  en  tierra  eiftranjera,  no  recibiendo  mas  consuelos  que  los  de 
una  reina  de  Suecia,  que  rendirá  un  sincero  culto  á  las  ciencias,  á  las  le- 
tras y  á  las  artes. 

— >)¿Y  esta  reina,  conquistará  un  puesto  aquí?- 

— »Por  su  cultura  y  por  la  protección  que  dispensará  á  las  eminencia» 
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cientiñcas»  se  hará  acreedora  á  él.  Ved  una  de  sus  másiinas.  El  hombre 
debe  progresar  siempre  en  el  bien :  esla  ocupación  ha  de  durar  íanio 
como  su  vida.  Sin  embargo,  aunque  con  sentimiento,  debo  advertiros  que 
no  podremos  aprobar  los  actos  todos  de  su  vida. 

— ))A  pesar  de  esto,  bueno  será  ver  á  una  joven  y  hermosa  reina  dar 
una  lección  de  tolerancia  y  sabiduría  á  los  monarcas  sus  contemporáneos. 
Pero  siento  que  tenéis  razón  en  que  los  siglos  XVII  y  XVIII  serán  mas 
fecundos  en  hombres  notables  que  el  precedente. 

— vSin  embargo,  todavía  no  os  he  hablado  de  otros  muchos  que  espe- 
ramos en  la  misma  época.  Figurarán  entre  ellos  cierto  matemático  nacido 
en  el  condado  de  Lincoln  ,  que  viendo  caer  una  manzana,  concebirá  la 
idea  de  la  gravitación  universal,  y  un  filósofo  que  escribirá  un  libro  in- 
titulado El  contrato  social j  obra  que,  á  pesar  de  sus  errores,  abrirá 
nuevas  vias  al  entendimiento  humano.  Este  filósofo  será  natural  de  Gine- 
bra y 

*A1  pronunciar  Pitágoras  estas  palabras,  parecióme  conveniente  inter- 
rumpirle, y  dirigiéndome  á  todos  los  presentes  les  dije  con  fuerte  ento- 
nación: 

— ))Supongo  que  no  dudareis  ni  un  momento  del  placer  con  que  escu- 
cho cuanto  me  decís,  pero  permitidme  haceros  una  pequeña  observación. 
Ginebra,  Lincoln,  Turena  y  otros  pueblos  que  habéis  citado,  serán  indu* 
dablemente  cuna  de  hombres  muy  notables ;  pero  esos  pueblos  no  están 
en  España;  jes  posible  que  tan  ilustre  nación,  patria  de  muchos  persona- 
jes eminentes  que  aqui  veo ,  no  produzca  durante  dos  siglos  ninguna 
ilustración  capaz  de  ser  recibida  en  esta  morada?  ¿Qué  me  decís  á  esto, 
nobles  señores? 

«Varios  de  aquellos  egregios  varones  contestaron  á  un  tiempo  mismo  á 
mi  pregunta ,  lo  que  produjo  una  pequeña  confusión :  durante  ella  oi  á 
Pitágoras  que  me  decia : 

— oPrecisamente  pensaba  ocuparme  ahora  mismo  de  algunas  españoles 
que  abrazaremos  con  el  mayor  placer. 
))AI  mismo  tiempo  Diógenes  insinuaba: 

— »Este  mozo  lo  quiere  todo  para  su  casa. 

— »No,  que  lo  querrá  para  la  agena,  contestaba  Quintana!. 
«Femando  III ,  Alfonso  el  Sabio ,  maese  Alvar  García  ,  Berenguer  el 
Grande  y  otros  salían  igualmente  á  mi  defensa,  pero  enmudecieron  luego 
al  oír  que  Pitágoras  decia: 

— »Seria  una  cosa  interminable  si  os  hubiéramos  de  señalar  todos  los 

que  por  sus  méritos  han  de  merecer  la  honra  de  ocupar  un  puesto  en  el 

.Psicostatmos.  No  obstante ,  respondien  lo  á  vuestra  pregunta ,  os  puedo 
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asegurar  que  veremos  muchos  españoles.  Entre  ellos  figurará  un  escritor 
de  gran  &ma,  nacido  en  Talayera,  y  que  será  andando  el  tiempo  catedral 
tico  de  teología  en  Roma.  Se  le  deberán  una  Uisloria  de  España  y  un 
libro  harto  notable  por  sus  atrevidas  proposiciones ,  titulado:  De  rege  et 
regís  inslituHone.  Veintiún  años  después,  tendremos  ocasión  de  admirar  el 
peregrino  ingenio  de  un  madrileño,  autor  de  varios  Sueños^  que  merece- 
rán los  honores  de  la  traducción  en  diversos  idiomas.  Estas  producciones, 
llenas  de  gracia  y  de  talento ,  serán  un  cuadro  de  las  ridiculeces  y  vicios 
de  la  sociedad.  En  otra  de  sus  obras ,  que  merecerá  la  consideración  de 
obra  maestra  en  su  género,  se  burlará  do  algunas  costumbres  de  su  pa- 
tria; pero  seria  largo  enumerar  sus  escritos. 

— nVeamos  alguna  otra  celebridad. 

— ))Tampoco  faltarán  pintores;  con  veintidós  años  de  diferencia  ten« 
dremos  la  satisfacción  de  recibir  á  un  gran  maestro  y  á  un  gran  dis  • 
cípulo. 

»Apeles  interrumpió  a!  anciano  para  decir  con  entusiasmo: 

— »¡Qué  ganas  tengo  de  darles  un  estrecho  abrazo!  Aun  están  por  ve- 
nir y,  gracias  á  la  presciencia,  la  vista  de  sus  sublimes  creaciones  ya  me 
deslumhra.  ¡Qué  Retrato  de.  Olivaresl  ¡Qué  Cuadro  de  familial  ¡Qué 
rendición  de  Bredal....  serán  la  mas  perfecta  imitación  déla  naturaleza. 

— wBravo,  bravo,  esclamó  Paneno. 
»ZeuKÍs,  el  autor  de  la  famosa  Helena,  añadió: 

— »¿Y  los  del  gran  discípulo?  ¿Qué  me  dices  de  la  muerte  de  Santa 
Clara,  del  hijo  pródigo  y  de  la  Concepcionl  ¿Podrá  darse  mas  suavidad, 
mas  brillo  y  mas  frescura  y  armonía  de  colorido?  ¿No  presentarán  la  es- 
cuela española  en  toda  su  pureza? 

))Eupombo  el  de  Sycione,  repuso  con  calor: 

— '))Para  responder  á  vuestras  preguntas,  solo  os  diré  que  si  hubieran 
aparecido  en  nuestro  tiempo  habríamos  corrido  peligro. 
))Una  salva  de  aplausos  acogió  estas  palabras. 

— »Honor  y  gloria  á  Sevilla,  esclamaron  todos,  patria  de  dos  tan  gran- 
des artistas. 

nPitágoras,  alzando  la  voz,  hizo  cesar  el  rumor  y  continuó  de  esta  guisa: 

— »Como  un  lustro  después,  vendrá  á  este  sitio  un  gran  poeta  dramá- 
tico ,  verdadero  representante  del  genio  y  carácter  español  en  aquella  épo- 
ca, cuyas  producciones  se  distinguirán  por  la  intención  filosófica  que  en 
ellas  campeará.  Entre  las  infinitas  que  dará  á  luz  su  portentoso  ingenio, 
merecerán  una  fama  europea,  La  vida  es  suefWy  La  devoción  de  la  cruz, 
A  secreto  agravio  secreta  venganza,  y  algunas  otras  no  menos  dignas  de 
estudio  y  de  eterna  alabanza , 
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))£nmedio  del  silencio  cod  que  todos  escuchábamos  á  Pitágoras ,  Bu- 
llanga, con  harto  sentimiento  mío»  tomó  la  palabra  y  dijo  con  su  aturdí-» 
miento  de  costumbre: 

— »Por  lo  visto ,  en  i^quellos  tiempos  tendrá  mas  cuenta  ser  pintor  ó 
poeta  que  filósofo. 

— »¿Por  qué  lo  dice  hermano?  le  preguntó  Quintanal  riendo  y  con 
mucha  socarronería. 

— «¿Pues  no  habéis  oído  lo  que  sucede  á  los  filósofos  en  la  tierra?  res- 
pondió mi  escudero.  I^os  persiguen,  los  empalan  vivos  ó  mueren  rabian- 
do en  el  destierro. 

)) Airado  con  su  malhadada  é  inoportuna  bendición  de  poco  antes,  y 
temiendo  otros  rebuznos  que  pudieran  comprometerme ,  le  interrumpí 
diciéndole  en  voz  baja: 

— »Bárbaro;  ¿no  oyes  que  entrarán  aquí  y 

— «Entrarán  después  de  haber  sido 

— »Bueno  y  muy  bueno  es  venir  á  este  palacio. 

— »Pero  ¿s  mejor  no  ser  empalado. 

— ))El  martirio  los  hará  acreedores.,... 

"— ttHaciéndose  pintores  alcanzarían  lo  mismo  sin  necesidad  de  ser  már- 
tires. Ninguno  de  mis  hijos  será  filósofo. 

— ))Yo  creo,  las  damas  me  lleven,  que  vas  á  rebuznar  otra  vez,  herma- 
no Bullanga. 

— ))Haste  filósofo  y  tu  me  lo  dirás,  objetó  con  su  acostumbrada  obsti- 
pacion. 

— ))Pasado  te  veas  por  el  ataúd.  Borrico,  si  no  temes  por  ti  ni  por  tas 
hijos,  guárdame  alguna  consideración,  repliqué  con  enojo  y  casi  sin  po- 
derme contener. 

»Pitágoras,  que  habia  escuchado  nuestra  conversación,  me  dijo  con 
acento  grave: 

— «Sosegaos;  y  el  hermano  Bullanga  procure  guardar  silencio,  conside- 
rando que,  si  no  hubiese  venido  con  uno  de  los  mejores  caballeros  del 
mundo,  podría  haberlo  pasado  algo  mal. 

«Mientras  yo  me  inclinaba,  agradeciendo  al  noble  anciano  sq  cortesía. 
Bullanga  esclao^aba: 

— «Por  haber  insinuado  que  los  filósofos 

— «Todavía  tengo  que  mentar  otro  muy  célebre,  interrumpió  Pitágo- 
ras, que  será  el  inspirador  de  una  secta  filosófica  llamada  de  los  encielo- 
pedistas. 

— »Y  yo  tendré  necesidad  de  repetir ;  haste  filósofo  y  tu  me  lo  dirás, 
porque..,,. 
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— «Calle  ahora,  hermano,  calle,  replicó  Quinlanal  sobremanera  inco* 
modado. 

»£nmudeció  por  fía  Bullanga,  no  sin  grande  satisfacción  mia  ,  y  yo 
pregunté  al  anciano: 

— »¿Y  qué  nos  decís  de  ese  filósofo? 

— )>Será  el  escritor  mas  universal  de  su  tiempo.  Dotado  de  estraordi- 
nario  talento,  de  una  flexibilidad  de  imaginación  admirable  y  muy  eru- 
dito, abrazará  casi  todos  los  conocimientos  humanos.  Daráse  á  conocer  en 
la  tragedia,  en  la  epopeya,  y  en  otros  géneros  literarios;  pero  lo  que  hará 
llegar  al  colmo  su  reputación»  será  el  poema  La  líenriada,  á  pesar  de  lo 
mezquino  del  plan,  y  una  obra  que  se  titulará  Ensayo  sobre  las  costum- 
bres y  espíritu  de  las  naciones,  en  la  que  desplegará  una  grande  erudi- 
ción. En  una  de  sus  páginas,  hablando  de  la  religión  primitiva  y  de  la 
imposibilidad  en  que  estaban  los  primeros  hombres  de  elevarse  al  verda- 
dero conocimiento  de  Dios ,  por  las  muchas  y  apremiantes  necesidades 
que  sobre  ellos  pesaban,  nos  dirá:  El  conocimiento  de  un  Dios  creador, 
remunerador  y  vengador ,  es  el  fruto  de  la  razón  cultivada :  verdad 
sublime  que  desconocerán  ó  fingirán  desconocer  los  que  mentando  siem- 
pre á  Dios,  se  oponen  al  desarrollo  de  la  inteligencia,  por  un  sentimiento 
de  egoísmo  contrario  al  espíritu  y  á  la  letra  del  Evangelio.  Pero  sensible 
es  decirlo;  será  también  autor  de  otro  poema,  harto  célebre,  en  el  cual  ri- 
diculizará la  memoria  de  una  doncella  heroica ,  cuya  existencia  será  de 
las  mas  interesantes  y  poéticas  que  pueden  ofrecer  los  anales  de  las  na- 
ciones. 

— «¿Y  obtendrá  este  palacio?  pregunté  admirado. 

— ))Lo  obtendrá,  pero  le  está  reservado  en  él  un  castigo  que  estremece, 
como  alguno  de  los  que  habéis  presenciado. 

— »Me  parece  bien;  pero  supongo  que  el  pueblo  hará  justicia  á  la  don- 
cella, y 

— ))Algun  tiempo  después  podrá  ser;  pero  al  pronto  el  poema  merece- 
rá la  aprobación  general. 

— »;Es  posible? 

— ))Siento  decíroslo.  Ese  poema,  donde  con  el  mayor  cinismo  y  des* 
vergüenza  será  arrastrada  por  el  lodo  una  de  las  glorias  mas  esplendentes 
de  la  patria  del  autor,  alcanzará  á  pesar  de  esta  circunstancia  un  éxito  tan 
completo  como  inmerecido.  El  tiempo  únicamente  hará  justicia  á  la  su- 
blime heroína  y  á  su  mordaz  cantor.  El  gran  talento  de  este  y  su  no  me- 
nos grande  popularidad ,  serán  parte  á  grangearle  entre  sus  contemporá- 
neos muchos  émulos  y  envidiosos  que  le  dirigirán  rudos  ataques ,  á  los 
que  él  contestará  de  una  manera  algún  tanto  descomedida  y  violenta. 
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Encfoigo  declarado  del  despotismo  y  de  la  ignorancia  ,  contribuirá  con 
sus  amigos  los  enciclopedistas  á  producir  una  sangrienta  catástrofe  que 
traslornará  por  completo  las  bases  de  la  organización  social ,  abriendo 
imevo  camino* al  progreso  y  á  los  adelantos  humanas. 

»Dicho  esto,  entramos  sin  detenernos  en  el  salan  de  los   si¡jlos  XIX 
V  XX. 
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Salón  db  los  siglos  xix  y  xx.— üfc  GaAN  guerrero.— M^s  h  MSHEb  célebres  — 
De  la  entraña  revelación  qük  hace  Pitígoras  al  Bañole.nsk.— Da  cómd  Sis- 

CÁR  PROYECTA  UNA  VI9ITA. — INCONVENIENTES  QÜB  SE  LE  PRE  ENTAPC. — UTILIDAD  0% 
LA  PRESCIENCIA— El  SIGLO  XX. — SüS  TENf-ESCiAS.— Se  ANUNCIA  EL  MARTIRIO  DE 
ON  II03irRV>E  BOEXO. — El  BaÑOLENSE  MODIFICA  SU  OPINIÓN  CON  RRÍPECTü  AL  AUTOR 
DB  SUS  VIAJES. 


[o  encontráis  algo  de  notable,  me  dijo  Pitágoras,  en  la  arquí- 
1  lectura  de  este  recinto?  Pareceme  que  os  debe  ser  algo  des- 
[conocida. 
4¿' ij   —  »En  efecto;  tenéis  razón  le  contesté,  veo  aqui  mezclados 
^'^^-  los  cinco  órdenes,  pero  con  aditamentos  y  modiQcaciones  que  has- 
ta ahora  no  habia  advertido  en  ellos. 

—  «Reparad  con  cuidado.  Ved  que  sin  imitar  servilmente  el 
arle  romano  se  han  puesto  ¿  contribución,  sin  embargo  ,  los  ele- 
mentos que  le  constituyen.  El  medio  punto  ha  reconquistado  su  antigua 
importancia:  los  diferentes  órdenes  aparecen  sobrepuestos  entre  si  aun- 
que con  alguna  variación  en  sus  molduras  y  proporciones:  los  follajes  y 
demás  adornos  han  sufrido  una  alteración  notable ,  siguiendo  el  modelo 
de  los  arabescos  antiguos:  abundan  los  revestimientos  de  mármol  y  los  me- 
dallones  
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•^))lY  DO  me  diréis  las  causas  que  influirán  para  producir  este  cambio? 

— »La  principal  y  mas  positiva  de  todas  será  que  los  italianos ,  celosos 
guardadores  de  las  tradiciones  del  arte  romano,  según  vos  mismo  habéis 
insinuado,  no  habrán  querido  admitir  de  un  modo  absoluto  el  gótico,  y 
viendo  una  ocasión  favorable»  se  aprovecharán  de  ella  para  poner  en  uso 
los  órdenes  antiguos»  aunque  con  ciertas  restricciones. 

— »0s  agradezco  estas  noticias,  pero  permitidme  que  os  hag^  una  ob- 
servación. Me  habéis  esplicado  en  algún  tanto  el  conjunto  de  ia  arquitec- 
tura; pero  DO  tanto  detalle  como  aqui  veo  y  que  para  mi  no  tienen  un 
carácter  bieo  determinado. 

— ))Eso  depende  del  espíritu  que  dominará  en  estos  siglos.  Hace  poco, 
al  indicaros  uno  de  los  hombres  que  han  de  venir  á  ocupar  el  salón  que 
acabamos  de  recorrer ,  os  he  dicho  que  sus  obras  influirian  mucho  para 
determinar  una  revolución  de  gran  trascendencia.  Esta  revolución,  al  es- 
tenderse pujante  y  dominadora  por  todo  el  orbe  civili^do ,  pondrá  en 
fermentación  las  ideas,  hasta  tal  punto,  que  muchos  espíritus  meticulosos, 
al  ver  el  desorden,  aparente  que  será  la  consecuencia  de  aquel  movimien- 
to, creerán  llegados  los  tiempos  del  fín  del  mundo:  sin  embargo ,  no  su- 
cederá nada  que  no  sea  la  manifestación  elocuente  del  progreso  huu^ano. 
La  antigua  organización  social  quedará  desecha  al  impulso  regenerador 
del  siglo;  pero  en  cambio  será  reemplazada  por  otra  mas  conforme  con 
las  nuevas  necesidades.  El  hombre  tendrá  una  idea  mas  exacta  de  su  per- 
sonalidad y  de  sus  derechos,  y  aquellos  que  durante  tantos  siglos  procu- 
raron confundir  las  mas  claras  nociones  de  la  conciencia  humana ,  para 
ejercer  un  despotismo  cruel  y  envilecedor ,  veránse  obligados  á  inclinar 
la  frente  ante  los  mismos  á  quienes  dominaron  sin  trabas  en  otro  tiempo. 
Los  resultados  de  esta  revolución  serán  inmensos,  no  solo  por  lo  que  res- 
pecta al  orden  social  y  político,  sino  también  por  lo  que  re  refiere  al  arte 
y  á  todas  las  esferas  de  la  inteligencia  y  actividad  humanas.  La  arquitec- 
tura sufrirá  como  todo  bastantes  modifícaciones ,  y  reflejará  el  carácter 
cosmopolita  y  civilizador  de  la  época.  No  puedo  ir  mas  allá  sobre  este 
asunto,  porque  como  os  he  dicho  no  há  mucho,  seria  traspasar  mis  facul- 
tades } 

— »Bueno,  bueno,  soy  poco  curioso.  Decidme  algo  de  los  hombres  que 
han  de  ocupar  esta  parte  del  palacio. 

— )>Entre  otros  muchos  la  honrarán  cuatro  grandes  inventores,  cuyos 
descubrimientos  están  destinados  á  reportar  inmensos  beneficios  á  sus  se- 
mejantes. Los  que  realizarán  dos  de  ellos  os  parecerían  hoy  un  prodigio: 

en  muy  corto  tiempo  se  trasladarán  las  gentes  á  largas  distancias  y 

— »Esto  no  es  nuevo;  por  ahí  debe  andar  el  Monge  Gris  que  cuando 
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se  empe&a,  hace  volar  á  todo  el  que  le  incomoda,  iuterrutnpió  Bullanga 
mi  escudero. 

»Mas  un  clamoreo  general  obligóle  á  guardar  silencio,  y  el  anciano 
pudo  continuar  de  este  modo: 

— »Otro  de  los  cuatro  sabrá  impedir  que  el  fuego  del  cielo  cause  los 
estragos  que  hoy  produce,  y  finalmente,  el  último,  robando  á  la  luz  solar 
el  poder  misterioso  que  aun  no  le  conocéis,  proporcionará  un  medio  para 
reproducir  la  imagen  de  todos  los  objetos  de  la  naturaleza. 

»Hientras  yo,  asombrado,  reflexionaba  sobre  los  raros  inventos  que 
anunciaba  Pitágoras ,  César  que  hasta  entonces  no  habia  desplegado  los 
labios,  dirigiéndose  al  Filósofo  le  dijo: 

— »Amigo  mió,  paréceme  que  ocupándoos  del  siglo  XIX  olvidáis  á  un 

gran  capitán  y 

•Pitágoras  le  interrumpió  con  viveza: 

— »No  olvido  tal:  precisamente  ahora  mismo  estaba  pensando  que  para 
darle  á  conocer  á  este  caballero,  vos  sois  la  persona  mas  á  propósito. 

-^oBravo,  bravo;  bien  pensado,  esclamaron  Mario,  Scipion,  Anibal  y 
algunos  otros  caudillos  ilustres. 

— »Lo  haré  con  mucho  gusto  si  asi  lo  deseáis,  respondió  el  autor  de  los 
Comentarios. 

— »iSe  trata  de  algún  aventajado  hombre  de  armas?  preguntó  yo  en- 
tonces. 

— »Asi  es,  me  respondieron  varios. 
)>Dicho  esto,  tomando  César  la  palabra ,  se  esplicó  en  estos  términos: 

—•)> Aunque  nacido  de  una  familia  modesta,  se  elevará  hasta  el  trono  en 
alas  de  su  genio  esencialmente  militar.  En  medio  de  las  discordias  oivilea 
que  ensangrentarán  su  país ,  aparecerá  como  un  águila  entre  buitres  que 
se  disputan  una  presa.  Confundidos  por  su  gloria  y  por  su  grandeza,  des- 
aparecerán ante  él  los  gefes  de  las  facciones ,  dejándole  dueño  del  campo 
y  único  representante  y  propagador  de  la  ¡dea  revolucionaria  que  surgirá 
en  su  tiempo  y  á  la  cual  abrirá  camino  por  el  mundo  con  su  vencedora  es- 
pada.  En  muy  corto  tiempo  sus  victorias  serán  tales,  que  una  sola  basta- 
ría para  ilustrar  un  nombre.  Apenas  si  Arbela  y  Maratón  podrán  serles 
comparadas,  y  su  campaña  de  Italia^  en  donde  destruirá  cinco  ejércitos, 
cada  uno  de  ellos  superior  al  suyo,  será  un  modelo  en  donde  podrán  ins- 
pirarse los  grandes  capitanes  de  los  tiempos  futuros.  Enorgullecido  con 
sus  triunfos ,  dominado  por  la  ambición ,  el  ilustre  guerrero  destituirá 
reyes  y  dinastías ;  creará  estados  en  provecho  de  su  familia  y  de  algunos 
soldados  atrevidos,  y  escitará  como  Alejandro  y  Pompeyo  la  admiración 
de  todas  las  edades. 
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>í\!  oir  estas  palabras  el  hijo  de  Olimpia  sonrió,  tal  vez  recordando  ei 
Granice;  Pompeyo  inclinó  la  frente  ante  su  dichoso  rival,  y  mientras  los 
guerreros  de  diversos  países  palmeteaban,  yo  decia  para  mi  mismo: 

— »Mucho  sabe  este  mozo.  Parece  que  en  sus  discursos  no  ha  perdido 
la  costumbre  que  tenia  por  escrito  de  elogiar  á  sus  enemigos. 

)>  Agradeciendo  con  el  gesto  la  cortesía  de  sus  oyentes,  César  dirigién* 
dose  á  mi,  continuó  de  esta  manera: 

— »S¡n  embargo,  como  no  todos  sus  actos  serán  irreprensibles,  se  atrae- 
rá no  pocos  enemigos,  y  vuestro  país  será  uno  de  los  que  con  mas  ardor 
le  harán  la  guerra.  Los  pueblos  se  disputarán  la  gloria  de  combatir  con- 
tra él.  Uno  merecerá  el  dictado  de  heroico ^  otro  el  de  inmortal^  y  en- 
orgullecida la  nación  con  tales  hijos,  resistirá  al  coloso  con  una  constancia 
sublime,  dando  útiles  lecciones  á  la  suspensa  y  espantada  Europa.  No  obs- 
tante tales  contratiempos ,  el  ilustre  guerrero ,  tan  diestro  administrador 
como  hábil  caudillo,  continuará  todavía  la  gigantesca  lucha,  convirtiéndose 
en  el  mas  decidido  adversario  de  la  idea  revolucionaria,  cuyo  instrumento 
habrá  sido  hasta  entonces.  Fascinado  por  último  al  verse  casi  dueño  y 
arbitro  de  pueblos  y  reyes,  concebirá  el  sorprendente  designio  de  hacer- 
se monarca  universal,  y  este  delirio  acabará  de  enagenarle  el  amor  de  las 
naciones,  porque  para  realizarle  atrepellará  la  justicia  y  el  derecho  de 
gentes.  Sus  armas  sufrirán  rudos  descalabros  en  el  Mediodía  y  en  el  Nor- 
te, y  estas  causas,  unidas  al  descontento  que  habrá  provocado  en  su  pro- 
pio país,  al  egoismo  de  sus  tenientes  y  á  otras  menos  importantes  pero 
también  eficaces,  precipitarán  su  caida.  El  celoso  que  con  un  solo  gesto  es- 
tremecia  á  los  reyes,  abandena'Jo  de  todos,  terminará  sus  diasen  una  isla 
perdida  en  la  inmensidad  del  Occeano. 

«Afectado  al  oir  estas  palabras,  no  pude  menos  de  esclamar: 
— «Sensible  es  sin  duda  que  les  hombres  destinados  por  la  Providen- 
cia al  servicio  de  la  humanidad  se  estravíen  en  su  gloriosa  misión  ;  pero 
paréceme  que  en  el  infortunio  debia  haberse  respetado  al  hombre  grande 
que 

«Preocupado  César  tal  vez  con  alguna  idea  melancólica  que  en  aquel 
momento  cruzaba  por  su  mente,  me  interrumpió: 

— ))Es  cierto;  pero  sucederá  lo  contrario.  Tan  poco  generosos  como  des- 
leales, los  principes  sus  enemigos,  se  complacerán  en  amargar  los  últimos 
dias  de  su  existencia,  rodeándole  de  crueles  carceleros  y  de  despreciables 
esbirros. 

«Pareciéndome  ver  algo  inmutado  al  heróe  de  Farsalia,  no  quise  in- 
sistir mas,  y  continuamos  recorriendo  la  parte  del  salen  correspondiente 
al  siglo  XIX.  Durante  la  marcha,  Pilágoras  no  dejó  de  ser  complaciente: 
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después  de  habernos  entretenido  sobre  algunas  celebridades  que  darian 
diversos  paises»  dijo  ocupándose  del  nuestro: 

— »La  escena  española,  que  durante  mucho  tiempo  no  habrá  tenida 
rival,  se  verá  inundada  por  una  nube  de  escritorzuelos  sin  talento ,  sin 
gusto  y  sin  instrucción.  Sus  monstruosos  engendros  literarios,  producto 
de  la  mas  reñnada  ignorancia,  escandalizarán  á  las  gentes  doctas  y  enten- 
didas ;  mas  la  aparición  de  un  grande  ingenio,  vengador  de  las  letras,  se 
hará  esperar  poco ,  y  empuñando  el  látigo  de  la  sátira  y  de  la  burla  los 
arrojará  ignominiosamente  del  profanado  teatro.  Por  supuesto  autorizará 
con  el  ejemplo  su  critica,  dando  á  luz  El  Si  de  las  niñas ^  El  Café  ó  la  co- 
media nueva  y  otras  producciones  no  menos  dignas  de  estimación  y  aplau- 
so; pero  notad  que  si  los  esfuerzos  de  este  escelente  y  atrevido  escritor  no 
bastasen  para  desterrar  el  mal  gusto  de  la  escena,  no  faltarla  otro  no  me- 
nos esclarecido ,  capaz  por  sí  soto  de  darla  el  lustre  y  esplendor  de  sus 
mejores  dias.  Juzgadle  vos  sabiendo  que  suá  producciones  han  de  mere- 
cerle la  preciada  corona  del  genio.  Sus  compatriotas  ceñiránie  el  laurel  de 
oro ,  y  la  frente  del  gran  poeta  irradiará  la  gloria  conquistada  en  las 
inmortales  odas  Al  mar,  A  la  imprenla  y  Al  panleon  del  Escorial.  Su 

tragedia  Pelayo  y 

^Timantes,  autor  del  Sacrificio  de  Yfigénia,  le  interrumpe  obje- 
tando: 

— »Es  preciso  no  olvidar  al  último  representante  de  la  antigua  escuela 
española  en  pintura. 

— wNo  lo  he  olvidado,  amigo  mió,  repuso  Pitágoras;  nacerá  en  Fuen- 
te-de-Todos,  en  Aragón,  y  se  hará  notable  por  un  Crucifijo^  El  prendí- 
míenlo  de  Jesucristo,  y  también  por  algunos  grabados  llenos  de  origina- 
lidad y  talento. 

— »;¥  nada  decís  de  uu  orador  que  por  la  grandeza  de  sus  pensamien- 
tos y  la  elegancia  de  sus  formas  será  acreedor  al  dictado  de  divino?  pre- 
guntó Demóstenes. 

— »No  pensaba  en  manera  alguna  pasarle  en  silencio,  y  con  mucha  mas 
razón  teniendo  en  cuenta  que  sus  virtudes  serán  tan  grandes  como  sus  ta- 
lentos. No  ignoráis  que  tanto  él  como  los  anteriores  recibirán  por  recom- 
pensa este  palacio ,  en  compañía  de  algunos  otros  que  en  la  misma  época 
harán  heroicos  esfiierzos  para  hacer  triunfar  la  idea  regeneradora. 

))A1  mismo  tiempo  que  Pitágoras  pronunciaba  estas  palabras,  los  dul- 
ces acordes  de  un  instrumento,  para  mí  desconocido,  que  tañia  un  per- 
sonaje de  apuesta  fígura,  me  llamaron  poderosamente  la  atención.  Al  di- 
rigirme á  él  vi  le  sentado  sobre  una  banqueta  forrada  de  terciopelo  escar- 
lata,.y  delante  de  una  caja  cuadrilonga  colocada  sobre  cuatro  sustentácu- 
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loá.  Mi  sorpresa  no  fué  poca  ai  ver  que  el  lujoso  cajón  tenia  el  mismo  te- 
clado que  ios  órganos  (1),  y  que  el  artista  lo  tocal)a  de  igual  modo. 

— »iQué  es  esto?  pregunté. 

— »Es  un  instrumento  que  aparecerá  en  el  siglo  XVIII,  recibiendo  el 
nombre  de  piano^  me  respondió  Simonides»  el  mismo  que  anadió  un  sé- 
titilo  tono  á  la  escala  musical. 

— ')¿Y  quién  ha  de  ser  su  inventor? 

— »Un  organista  de  París,  á  quien  por  este  solo  hecho  recibiremos  con 
el  mayor  gusto. 

^Después  de  haber  exiaminado  el  complicado  mecanismo  del  estraño 
cajón  que  despedía  tan  agradables  sonidos,  segui  preguntando: 

—*  »¿Quién  es  el  que  lo  toca?       ' 
)>01¡mpo,  el  inventor  de  los  semitonos,  se  apresuró  á  contestarme: 

— »Es  Jubal,  uno  de  los  primeros  que  se  han  ocupado  de  la  música. 
Pero  os  advierto  que  alternativamente  le  tocamos  todos,  y  por  cierto  que 
nos  proporciona  momentos  deliciosos. 

— »Yo  lo  creo.  ¿Y  qué  me  decís  de  la  inspiración  del  señor  Jubal  en 
este  momento? 

— oNos  hace  oir  el  brillante  terceto  de  Guillermo  TelU  melodia-perte- 
n-^ciente  á  una  gran  cotuposicion  lírica  que  se  llamará  ópera. 

— ))¡Cómo!  ¿Ya  sabéis  lo  que  en  lo  venidero  compondrán?.... 

— »> ¿Quien  lo  duda?  la  presciencia  todo  lo  alcanza. 

— i>Ciorto,  cierto,  repliqué;  pero  entendámonos  sobre  la  bondad  de  la 
cinpDsicion.  ¿En  dónde  está  Gui  de  Arezzo? 

»EI  célebre  benedictino,  qu3  no  estaba  lejos^  me  respondió: 

— »Cerca  de  vos  para  serviros. 

— »No  me  hablan  engañado  al  asegurarme  que  erais  tan  cortés  como 
entendido. 

— «Gracias,  muchas  gracias. 
uOlimpo,  algo  incomodado,  repuso: 

— ))¿A.caso  desconfiáis  de  mis  palabras? 

— »No  he  pretendido  hacer  tal  cosa ;  pero  os  advierto  que  yo  no  soy 
como  Dracon:  no  está  demás  oir  el  informe  de  personas  competentes  co- 
mo vosotros  dos,  nobles  señores. 

)>Interrogado  luego  Gui  de  Arezzo  sobre  el  partttular ,  se  espresó  ea 
estos  términos: 

— wEI  inspirado  autor  de  Guillermo  Tell  nacerá  en  Pésaro,  pueblo  de 
Italia.  Sus  composiciones  serán  muchas  y  admirables,  pero  le  darán  mas 

(1)  Daranle  el  siglo  XIII  el  aso  de  los  órganos  en  las  Iglesias  se  hizo  general.  Los  chioos 
atribuyen  su  iavencioa  á  Hoang-T¡. 
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particularmente  eterna  fama  Seiníramis,  Moitety  laque  nos  ocupa,  por 
los  nuevos  y  felices  recursos  que  en  ellas  desplegará  su  poderoso  genio. 
En  ellas  se  manifestará  creador  de  una  música  original  por  la  espresion  y 
desarrollo  de  la  idea  melódica «  por  la  riqueza  de  las  combinaciones  ar- 
mónicas é  instrumentales ,  y  por  sus  grandiosos  conceptos,  destinados  á 
hacer  la  admiración  de  las  generaciones  y  á  formar  época  en  los  fastos  del 
arte  musical. 

»E1  informe  del  famoso  benedictino  pareció  bien  á  todos  los  presen- 
tes, y  yo  no  dudé  ni  un  momento  de  |as  relevantes  dotes  que  predecían 
al  autor  del  Guillermo  TelL  A.Í  poco  tiempo ,  dejando  al  buen  Jubal  que 
continuase  en  su  deliciosa  ocupación ,  seguimos  nosotros  paseando  por  la 
anchurosa  estancia,  hasta  que  Pitágoras,  parándose  de  repente»  me  dijo  no 
menos  grave  que  otras  veces: 

— » Prescindiendo  por  un  momento  de  este  palacio,  no  quisiera  olvi<^ 
darme  de  insinuaros  alga  que  os  toca  de  cerca. 

— «ijA  mí?  le  pregunté  admirado. 

— ttSin  duda  alguna.  Habéis  de  saber  que  en  el  mismo  siglo  XIX  apa* 
recerá  un  escritor  que  entre  otras  cosas  nos  contará  la  historia  de  vues- 
tros viajes. 

«Sorprendido  de  nuevo ,  miré  el  rostro  del  anciano  para  ver  si  algún 
gesto  involuntario  ó  ligera  contracción  revelaban  en  él  las  maneras  bur- 
lonas que  habia  tomado  otras  veces ;  pero  nada  observé.  Conservaba  su 
natural  actitud  y  nada  desmentía  en  aquel  momento  su  gravedad  ordina- 
ria. Convencido  de  esto  le  contesté  un  tanto  reservado. 

— »Podrá  ser. 

— ))¿0s  admira? 

— ))De  ningún  modo. 

— »Si  queréis  saber  algo  de  lo  que  nos  contará 

— wOiré  cuanto  queráis  insinuarme. 
«Entonces  se  formó  un  gran  corro  al  rededor  nuestro,  y  Pitágoras  con- 
tinuó diciendo: 

— )/Por  ejemplo»  hablándonos  de  vuestros  amores  con  la  sin  par  Julia 
de  Horis,  nos  dirá  en  su  libro  que  los  juglares  y  saltimbanquis  del  ejér- 
cito si^rán  de  ellos  tanto  como  vos. 

— »)¿Lo  cuál  valdrá  tanto  como  llamarme  parlanchin? 

— »¡Tal  vez! 

— »¡Ah!  Adelante,  adelante,  repuse  conteniéndome. 

— «Insinuará  además  que  la  hermosa  dama,  después  de  haber  esperado 
algún  tiempo  á  su  caballero,  dará  corazón  y  mano  á  uno  que  habrá  de- 
seado vestir  el  hábito. 
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«Algunas  carcajadas  le  interrumpieron  por  un  moinento;  pero  yo,  pa- 
rapetado en  mi  reserva,  aunque  la  sangre  comenzaba  á  hervir  en  mis  ve- 
nas, me  concreté  á  decir: 

— ))¡Será  chistoso  el  autor! 

— wTampoco  olvidará  vuestro  carácter  llamándoos  irreflexivo,  y  aña- 
diendo que  nunca  sabréis  calcular  las  consecuencias  de  vuestras  impru- 
dencias y 

— ))¡El  las  calculará  mejor!....  Apuesto. á  que  habrá  hombre  que  mas 
quisiera  tener  un  dolor  de  muelas  que  leer  una  página  de  semejante  li- 
bróte. 

— »No  será  estraño  porque 

— )>¡Podria  ser  otra  cosa? 

— »Y  que  vuestro  rostro  en  ciertos  momentos  tomará  una  espresion  tan 
burlona  y  chocante,  que  cuantos  os  vean  huirán 

— »¿Qué  mas  pudiera  decirse  de  la  cabeza  de  Medusa? 

— »Para  no  teneros  mas  tiempo  suspenso,  direos  por  último,  que  el  jui- 
cio que  el  autor  formará  de  vos  quizá  lo  espliquen  bien  estas  palabras 
que  continuará  en  su  libro:  Razona  poco,  no  hay  duda;  sus  locuras  son 
muchas  y  su  cabeza  no  está  muy  bien  sentada,  pero 

— »)¡Y  siguen  el  chiste  y  la  gracia! 

— »Culpad  á  vuestra  impaciencia  si  algo  os  queda  que  saber. 
)>Mientras  yo  estaba  reflexionando  la  respuesta  que  daria  á  Pitágoras, 
Bullanga  mi  escudero  le  preguntaba: 

— ))¿Este  autor  hablará  también  de  mi? 

-^»Tal  vez  si  lo  intentara  no  sabria  qué  decir. 

— »¿En  verdad?  repuso  Bullanga  soltando  una  carcajada. 
»El  anciano ,  echándole  una  mirada  oblicua,  prosiguió  dirigiéndo- 
se á  él: 

— ))Hermano  ,  si  queréis  conquiítar  una  página  en  la  historia,  el  mo- 
mento es  oportuno,  porque  el  autorcillo  consignará  en  su  libro  la  conver- 
sación que  tenemos.  Esplicaos  pues-. ... 

— «¡Esplicarme! 

—  »/¡ Atraparle  á  ese!  esclamó  de  repente  Quintanal  con  no  poca  malicia. 
— »¡Qué  le  atrape!  Parece  que  el  carnaval  le  gusta,  hermano,  y..-.. 
— »E1  carnaval  es  bueno,  respondió  Bullanga, 

—  »Pero  Iras  de  él  cae  la  máscara. 
— wPobre  soy,  pobre  me  quedo. 

— «Pero  á  ciertos  pobres  les  falta 

— »)Lo  que  sobra  á  los  lieos 

— »)Bpavo,  bravo,  le  interrumpieron  varios 
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«Calculando  yo  eotonces  que  ya  no  se  atribuirían  mis  palabras  á  un 
rapto  de  ira,,  después  del  maduro  y  detenido  examen  sobre  lo  dicho  reía* 
tivamente  al  autor  de  mis  viajes ,  le  di  á  Pitágoras  la  siguiente  respuesta: 
— >»Las  pruebas  que  me  habéis  dado  de  vuestra  presciencia  no  me  de. 
jan  duda  alguna  sobre  ella.  Yo  creo  en  vuestras  palabras;  mas  puesto  que 
según  vos  mismo  el  autor  continuará  este  diálogo  en  la  historia  de  mis 
viajes,  razón  es  que  yo  dé  una  respuesta  cumplida  á  sus  provocaciones. 
La  descripción  no  es  otra  cosa  que  la  pintura  animada  de  los  objetos ,  y 
nótese  que  en  ella,  mas  que  en  otra  parte  alguna  de  la  composición,  dis* 
tinguimos  al  escritor  malo  del  que  lo  es  bueno.  Pero  la  etopeya  describe 
las  costumbres  ó  bien  las  cualidades  ó  defectos  de  una  persona ,  empleando 
siempre  colores  vivos,  rasgos  naturales,  y  no  faltando  nunca  á  la  verdad 
histórica.  Y  es  claro  que  si  las  descripciones  están  en  oposición  con  los 
hechos  de  las  personas  que  se  describen ,  diránie  cuando  menos  al  autor 
que  no  supo  sostener  los  caracteres.  Esto  solo  prueba  la  sinrazón  del  que 
lo  será  de  mi  historia.  Capitanes  y  subalternos,  todos  me  animan  y  feste- 
jan para  que  les  refiera  mis  viajes,  y  sin  embargo ,  él  se  atreve  á  afirmar 
que  unos  y  otros  me  huyen  temiendo  la  cspresion  burlona  de  mi  semblan- 
te. ¿Es  permitido  desnaturalizar  la  historia  de  este  modo?  No  habrá  en  la 
tierra  mas  que  un  escritor  pigmeo,  y  este  ¡ay  de  mi!  será  el  que  escribirá 
mis  viajes.  Muchas  serian  las  distracciones  de  Alejandro  cuando  la  Provi- 
dencia le  condenó  á  ser  azotado  por  Quinto  Curcio.  ¿Podria  decirse  de  mi 
lo  mismo?  A  pesar  de  haber  llegado  á  los  treinta  años ,  todavia  no  ine  re- 
conozco pecador  y 

»Iba  á  continuar  haciéndome  cargo  una  por  una  de  las  palabras  del 
autor  para  defenderme  de  sus  injustos  ataques;  mas  hube  de  interrumpir- 
me observando  que  Pitágoras  se  reia  á  mas  no  poder.  Confieso  que  nece  - 
sité  de  toda  mi  sangre  fria  para  contenerme.  Sin  embargo  le  dije  muy 
sobre  mi: 

— «Mientras  hablabais  vos,  á  fe  que  yo  no  me  reia,  y  lasdamas  me  lleven, 
no  me  faltaban  motivos  para  ello;  porque  decir  el  autor  que  yo  no  razono 
es  el  colmo  de  la  estra vagancia. 

— )>No  obstante 

— »¡No  razonar  yo,  y  le  rompí  un  brazo  á  an  Uonés  que  pretendía  que 
su  señora  era  mas  apuesta  que  la  mial  Lo  contrario  quedó  demostrado,  y 

la  razón  fué  convincente 

•Entre  las  risas  de  los  presentes,   Pitágoras  me  interrumpió  di- 
ciendo: 

— «Permitidme Se  hace  tarde  y  en  breve  tendremos  que  sepa- 
rarnos. 

Tomo  iv.  26 
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— ))En  efecto:  y  no  dejará  de  estar  impaciente  alguno  que  yo  sé; 
pero 

— nOid ,  prosiguió  Pitágoras  volviendo  á  interrumpirme ;  yo  convengo 
en  que  la  historia ,  que  en  el  fondo  es  la  ciencia  de  ios  hechos ,  ha  sido 
constantemente  desfigurada  y  llena  de  reflexiones  triviales.  Unas  veces  el 
espíritu  de  investigación  brilla  á  espensas  de  la  verdad ,  y  otras  rumores 
desnudos  de  todo  fundamento  sustituyen  á  los  hechos  acreditados.  Un  es- 
critor que  florecerá  en  los  siglos  XVIII  y  XIX  nos  dirá  en  su  obra:  L*an 
deux  müle  quatre  cent  guárante,  y  dirá  muy  bien :  Cada  historiador 
acomoda  los  hechos  á  sus  ideas  y  á  poca  diferencia  como  un  cocinero 
guisa  los  manjares;  hay  gue  comer  á  gusto  del  marmitón;  hay  que  leer 
á  gusto  del  escritor.  En  íin,  el  hombre  que  reflexione  algo  sobre  la  natu- 
raleza del  espíritu  humano,  paréceme  que  deberá  convencerse  de  la  impo- 
sibilidad de  escribir  una  historia  verdadera.  Mas  vos,  á  propósito  del  que 
escribirá  la  vuestra,  olvidáis  una  cosa  muy  esencial,  y  es ;  si  nos  dirá  las 
buenas  cualidades  al  lado  de  las  malas  que  os  presta.  Si  me  hubieseis  inter- 
rogado sóbreoste 

— ))Nada  mas  quiero  saber  de  ese  escritorcillo porque  ya  tengo 

formado  mi  plan  y  podrá  no  pasarlo  muy  bien.  Decidme  solo  de  dónde 
será  hijo  y...  . 

— wDe  vuestro  pueblo 

— -));De  mi  pueblo?  esclamé  asombrado. 

— «Sin  duda ,  y  aun  podria  ser  que  estuviese  emparentado  con  vos, 
porque  la  rozagante  Julia  de  Hurís  dará  á  luz  seis  hijos  que  educará 

—)» Permitidme,  te  interrumpí  ansioso.  Entendámonos ¿Supongo 

que  el  padre  de  esos  niños  será  el  hijo  de  mi  madre? 

— »¿Y  por  qué  no  yo?  preguntó  el  Buen  Mozo,  que,  como  es  sabido,  no 
podia  estarse  quieto  hablándose  de  mugeres 

»Entre  tanto  que  algunos,  mas  con  risas  y  carcajadas  que  con  amo- 
nestaciones le  obligaban  á  callar,  Pitágoras,  contestando  á  mi  pregunta, 
decia: 

— ))Ya  os  he  insinuado  que  el  libro  esplicará  perfectamente  quién  será 
el  dichoso  mortal  que  alcance  la  mano  de  la  incomparable  Julia. 

—«¿Entonces  el  autor  de  mis  viajes  dirá  la  verdad  con  respecto  á  este 
punto?  * 

— »Si  ponéis  en  duda  mis  palabras ,  fácil  os  será  salir  de  ella,  interro- 
gando á  los  que  como  yo  gozan  del  don  de  la  presciencia. 

— ))Es  cierto,  es  cierto,  gritaron  todos  los  presentes  en  coro,  y  Quinta- 
nal,  no  queriendo  dejarme  en  aquella  atormentadora  ansiedad,  añadió: 

— oNo  perdáis  el  tiempo  lastimosamente:  cuanto  os  acaba  de  decir  es 
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cierto.  Por  manera  que  si  alcanzáis  con  el  tiempo  la  mano  de  mi  señora 
Julia,  seréis  ascendiente  del  autor  de  vuestros  viajes. 

•Mientras  yo  quedaba  reflexionando  sobre  la  posibilidad  de  que  me 
viniese  á  las  mientes  la  horripilante  idea  de  hacerme  fraile ,  mi  escudero, 
cansado  como  otras  veces  de  callar,  preguntaba  á  Pitágoras; 

— »¿Y  no  será  también  su  pariente  por  parte  de  Adam,  como  yo  lo  soy 
de  los  mas  encopetados  señores? 

— «Hermano  Bullanga,  si  os  descuidáis  volvereis  á  rebuznar,  contestó 
el  anciano  sonriendo. 

-r-»No  tal,  repuso  Bullanga.  Adara  fué  rey  de  la  creación  y  yo  soy  su 
descendiente  por  línea  recta,  y  por  ende  tan  noble  como  los  mas  nobles. 

— ))Tiene  razón  el  hermano:  es  tan  noble  como  el  primero,  esclamó  Ti- 
berio Graco  al  oir  la  estraua  ocurrencia  de  mi  escudero. 

i)Caton,  Cicerón  y  otros  muchos  aplaudieron  ,  y  envalentonado  Bu« 
llanga  con  la  aprobación  de  tales  personajes,  continuó: 

— «Podéis  llamarme  pechero  y  villano,  como  hacen  con  nosotros  los 
magnates  de  la  tierra;  pero  la  verdad  no  puede  menos  de  hacerse  camino 
por  todas  partes.  Hubieran  los  nobles  cumplido  los  deberes  que  su  titulo 
les  impone;  hubieran  sido  siempre  leales,  generosos,  instruidos  y  caballe- 
ros, y  nunca  nos  ocurriera  elevarnos  hasta  ellos,  porque  nuestra  misera 
condición  no  nos  permite  disponer  de  los  medios  de  que  ellos  disponen  para 
elevarse  sobre  nosotros.  Viéndolos  ser  el  dechado  de  todos  los  vicios,  ar- 
rastrando sus  timbres  por  el  cieno  y  poniéndose  al  nivel  de  los  hombres 
mas  abyectos,  ¿queréis  que  los  consideremos?  Puesto  que  tienen  los  mis- 
mos vicios  que  nosotros,  son  lo  mismo  que  nosotros. 

))Yo  nada  admiré  de  mi  escudero ;  pero  á  no  pocos  de  los  presentes 
les  sucedió  lo  que  poco  antes  habia  sucedido  á  Pitágoras,  y  fué,  que  se  le 
quedaron  mirando  como  si  buscasen  en  su  rostro  la  solución  de  algún 
enigma.  Por  supuesto  sus  intentos  fueron  vanos:  definir  á  Bullanga  era 
mas  difícil  que  hallar  la  cuadratura  del  círculo  Siguiéronse  algunos  cu- 
chicheos, hasta  que  Pitágoras,  volviendo  á  tomar  la  palabra,  dijo: 

— »Los  títulos  de  nobleza  fueron  en  su  origen  destinados  á  pre.naiar 
los  servicios  patrióticos,  reconociendo  de  este  modo  las  altas  y  nobles  vir- 
tudes del  que  los  habia  hecho.  Posteriormente  la  nobleza,  como  todas  las 
instituciones  humanas,  fué  degenerando ,  entre  otras  cosas  por  haberse 
hecho  hereditaria.  Entonces  el  legitimo  orgullo  que  antes  tenia,  se  con- 
virtió en  ridicula  vanidad  ,  porque  ya  no  era  la  significación  del  título  lo 
que  se  buscaba,  sino  meramente  una  distinción  queJa  hiciera  superior  á  lo 
común  de  las  gentes.  Licurgo ,  que  nos  está  oyendo ,  decia  á  su  paso  por 
la  tierra:  ¿Qué'  importa  que  uno  sea  de  la  rasa  de  Hércules,  si  es  in- 
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capaz  de  las  grandes  acciones  que  elevaron  al  héroe  al  rango  de  los 
semi-'dioses?  Pero  ciertas  palabras  de  Maximiliano  prueban  aun  nías  el 
concepto  que  se  tenia  de  la  nobleza  en  su  origen.  A  un  ciudadano  opu- 
lento que  deseaba  ennoblecerse,  le  respondió:  Puedo  enriqueceros ^  pero 
haceros  noble  no  está  en  mi  poder.  Vuestras  acciones  y  virtudes  pue- 
den solo  daros  lo  que  ambicionáis. 

))Pareció  bien  á  los  presentes  lo  que  insinuaba  el  anciano  respecto  de 
la  nobleza,  y  yo  por  mi  parte  puedo  aseguraros  que  en  otro  caso  y  cir- 
cunstancias me  hubiera  permitido  hacer  algunas  observaciones  en  apoyo 
de  su  opinión.  Pero  altamente  preocupado  de  lo  que  habia  oido  poco 
antes  del  que  seria  autor  de  la  historia  de  mis  viajes ,  y  no  pensando  en 
otra  cosa  que  en  tomar  una  venganza  anticipada ,  pregunté  á  Pitá- 
goras: 

— »¿Habeis  dicho  que  el  desdichado  autor  será  hijo  de  mi  pueblo? 

— »Lo  será  en  efecto. 

— ttEsta  circunstancia  constituye  un  doble  crimen:  tratándose  de  un  pai- 
sano suyo  debia  ser  mas  circunspecto ,  mayormente  si  llega  á  ser  como 
sospecho  descendiente  mió ,  cosa  que  él  no  podrá  ignorar.  Pero  ¿acaso 
encontrará  los  papeles  que  yo  deje  escritos  á  la  hora  de  mi  muerte? 

— »No. 

— »En  este  caso  escribirá  mi  historia  como  se  escribe  un  cuento. 

— »Algo  de  esto  sabréis  al  tratar  de  las  cosas  del  siglo  XX. 

— )>No  importa,  mi  plan  está  formado  y  soy  muy  capaz  de  pedirle  per- 
sonalmente cuenta  de  su  conducta. 

»No  pocos  rieron  de  mi  propósito,  y  el  anciano  me  preguntó: 

— «¿Olvidáis  que  escribirá  vuestra  historia  en  el  siglo  XIX ,  y  que  por 
consiguiente  lardará  aun  en  nacer  mas  de  cinco  siglo»? 

— »No  olvido  tal.  Pero  ¿ignoráis  vos  la  oferta  que  me  ha  hecho  Mab,  la 
reina  de  las  hadas,  cuyo  poder  alcanza  á  todo? 

— wAlgo  sé. 

— ))No  tendré  mas  que  insinuarla  que  quiero  conocer  la  sociedad  del 
siglo  XIX  y.....  un  momento  después  me  veré  en  medio  de  ella.  Ya  veis 
que  no  es  imposible  el  que  yo  pida  por  mí  mismo  esplicaciones  al  autor. 
Y  notad  que  eu  este  caso  me  presentaré  en  Madrid  ó  en  donde  se  halle,  al 
mismo  tiempo  que  publique  mis  viajes. 

— »Nada  de  esto  ignoro. 

•-7»G)mo  observabais  que  tardaria  en  venir  al  mundo 

— )>Queria  disuadiros  de  semejante  intento ,  y  son  muchas  las  razones 
en  que  para  ello  me  fundo.  Al  autor  no  le  faltarán  penas. 

— »Podré  ahorrárselas  todas,  aunque  el  diablo 
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— »Yo  conño  en  que  modificareis  vuestra  opinión  sobre  él  cuando,  co- 
mo he  dicho»  oigáis  algo  que  concierne  al  siglo  XX. 

— »No  haré  tal. 

— »Bueno  es  que  sepáis  algunas  particularidades  de  su  vida. 

— »Las  oiré  con  mucho  gusto. 
wEntonces  Pitágoras ,  con  cierto  acento  patético  que  revelaba  el  mu- 
cho interés  que  tenia  por  el  autor,  y  el  deseo  de  que  yo  no  insistiese  en 
mi  resolución,  habló  de  este  modo: 

— «Consagrado  á  la  nobilísima  carrera  de  las  armas,  dedicará  su  inte- 
ligencia y  su  brazo  á  servir  la  causa  de  la  civilización  y  el  progreso.  Colo- 
cadas una  en  frente  de  otra  las  dos  tendencias  que  se  dividen  el  imperio 
^  del  mundo,  y  trabándose  entre  ellas  una  lucha  tan  sangrienta  como  por* 
fiada,  sobráranle  ocasiones  en  que  demostrar,  tanto  la  vehemencia  y  since- 
ridad de  sus  convicciones ,  como  aquellas  virtudes  de  la  guerra  que  son 
uecesarias  á  todo  hombre  de  armas  para  serlo  bueno. 

— »No  es  malo  que  se  conserven  los  sentimientos  caballerescos  de  núes* 
tra  época,  dijo  Alfonso  el  Sabio. 

))No  pocas  de  aquellas  ilustraciones  militares  irguieron  la  cabeza  y  re- 
torciéronse el  bigote,  mientras  que  Pitágoras  proseguía  diciendo: 

— -«Consagrará  masHarde  toda  su  energía  á  las  luchas  parlamentarias, 
defendiendo  con  igual  perseverancia  y  entereza  sus  opiniones ,  sin  que  le 
arredren  las  amenazas  ni  le  fascinen  los  halagos.  Su  adhesión  á  la  causa  de 
a  libertad  y  su  firmeza  á  la  fe  jurada  le  entorpecerán  en  su  carrera,  ocasio- 
nándole recios  disgustos :  el  negarse  á  hacer  un  trafico  escandaloso  del 
honor,  será  considerado  en  ciertas  épocas  como  una  falta  imperdonable. 
Pero  en  donde  sufrirá  las  persecuciones  mas  injustas  y  los  tratamientos 
mas  indignos  é  inmerecidos,  será  en  el  ostracismo.  Grados,  honores,  ri- 
quezas, toda  le  será  ofrecido  entonces  á  manos  llenas;  mas  nada  podrá 
alterar  la  nobleza  y  pajtriótica  resolución  del  proscrito :  bien  que  su  fortu- 
na  haya  menguado  en  las  borrascas  políticas,  resistirá  las  oleadas  tempes- 
tuosas de  la  corrupción,  conservando  libre  de  toda  mancha  su  conciencia, 
y  dando  notables  ejemplos  de  moralidad  política.  Entonces ,  viendo  que 
ni  dádivas,  ni  ruegos,  ni  amenazas,  pueden  recabar  nada  de  su  constan- 
cia, caerá  sobre  él  el  anatema  lanzado  en  todas  épocas  contra  los  sectarios 
de  las  ideas  reformadoras.  Deseando  consagrarse  por  entero  á  sus  convic- 
ciones, se  atreverá  á  menospreciar  la  posición  brillante  que  le  ofrezcan  en 
cambio  de  su  decoro,  y  recibirá  por  recompensa  la  cárcel  y  el  destierro. 
— «¿Será  filósofo  señor?  interrumpió  de  repente  mi  escudero,  sorpren- 
diéndonos á  todos. 

— ))Tal  vez,  respondió  el  anciano. 
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— w;Y  no  sabrá  que  los  pintores 

— »Nada  ignorará  de  ios  pintores,  hermano;  pero  si  todos  fueran  pin- 
tores ¿qué  seria  de  las  otras  profesiones? 

•Sonrieron  algunos  de  la  respuesta  del  anciano ,  y  yo  no  menos  im- 
paciente le  dije: 

—«Continuad ,  yo  os  lo  ruego ,  dejando  por  ahora  4  Bullanga ,  porque 
es  un  problema  que  no  podréis  resolver,  á  pesar  de  haber  tenido  cátedr 
de  matemáticas  en  Atenas. 

» Estas  mis  palabras  gustaron  mucho  á  los  presentes,  los  cuales  las  co- 
mentaron de  diversos  modos. 

— ))E1  regreso  á  su  patria,  continuó  el  anciano,  coincidirá  con  una  insur- 
rección militar  sin  bandera  política.  No  inspirando  confianza  á  la  nación 
sus  caudillos,  veránse  obligados  á  emprender  una  retirada  hacia  país  estran* 
jero,  después  de  vencidos  en  sus  primeros  pasos,  hasta  que  el  deseo  de  sal- 
varse, lea  hará  tremolar  una  enseña  digna  de  la  época.  Secundados  en- 
tonces vigorosamente  por  el  pueblo,  vencerán  ásus  contrarios,  y  el  autor, 
que  habrá  contribuido  como  otros  muchos  al  éxito  de  este  movimiento, 
vivirá  durante  algún  tiempo  consagrado  á  la  vida  publica.  Finalmente,  á 
consecuencia  de  cierto  suceso  importante,  se  retirará  á  la  vida  privada  á 
escribir  vuestros  viajes.  Esta  época  de  su  vida  será  fecunda  en  desenga- 
ños. La  pasión  política,  quisquillosa  y  suspicaz  en  unos,  malévola  é  incon- 
siderada en  otros ,  no  deja  ver  siempre  y  apreciar  en  su  justo  valor  los 
móviles  verdaderamente  dignos  y  laudables  que  impulsan  á  los  hombres 
públicos  en  su  conducta.  Tal  sucederá  con  el  autor ,  el  cual ,  antes  que 
dar  una  satisfacción  humillante,  porque  en  su  alma  y  conciencia  la  creerá 
innecesaria,  preferirá  reducirse  al  silencio  y  apartarse  de  la  política,  enor- 
gullecido de  todos  sus  actos,  sin  escepcion  alguna  ,  compadeciendo  á  los 
ilusos  que  sin  iniciativa  propia  obran  impulsados  por  sugestiones  intere- 
sadas, y  conociendo  á  fondo  á  los  mercaderes  políticos  que  tantos  daños 
causarán  al  país.  Comprended  ahora  la  tranquilidad  que  debe  sentir  a' 
ver  que  su  conciencia  no  le  arguye  de  ningún  acto  censurable. 

— «Comprenderé  todo  lo  que  queráis  decirme,  amigo  mió,  le  inter- 
rumpí; pero  ¿os  parece  que  sus  sufrimientos,  cualesquiera  que  ellos  sean, 
le  autorizarán  para 

— »Poco  á  poco,  poco  á  poco.  No  olvidéis  que  una  persona  que  como 
él  pase  por  tantas  vicisitudes  tiene  mas  motivo  que  otra  cualquiera  para 
conocer  los  hombres  y  las  cosas;  es  decir,  para  ser  imparcial.  Mas  si  estas 
consideraciones  no  son  bastantes  para  alterar  vuestra  resolución,  reflexio- 
nad los  peligros  á  que  os  espinéis  en  medio  de  una  sociedad  cuyos  usos 
y  costumbres  os  serán  desconocidos. 
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— wjY  mi  lanza? 

— ))La  resistencia  sería  inútil 

— «Supongo  que  no  todos  serán  enemigos 

— ^Conocemos  todo  cuanto  os  sucederá  si  insistís  en  hacer  la  visita. 

— »Indicadme  algo  que  pueda  servirme 

— »Gon  muchísimo  gusto;  oid.  Con  el  deseo,  en  mal  hora  concebido, 
de  vengaros  del  autor  de  vuestros  viajes »  rogareis  á  la  potente  Hab  que 
os  lleve  á  Madrid  en  el  año  65  del  siglo  XIK,  y  un  momento  después  os 
hallareis  en  aquella  capital.  Cierta  plaza  situada  al  Occidente  del  pueblo, 
os  llamará  ante  todo  la  atención:  la  llamarán  Plaza  de  Oriente. 

— »íEstando  al  Occidente! 

— >»Si  señor.  En  ella,  si  después  de  haber  oido  el  reló  de  un  palacio 
deseáis  saber  qué  hora  es,  iréis  á  otra  plaza  conocida  con  el  nombre  de 
Puerta  del  Sol. 

— »¿Pero  no  decís  que  tocará  el  reló?.... 

— »En  la  Puerta  del  Sol  habrá  tres  esferas  y  es  mas  fácil 

— >))Adelante,  adelante. 

•— uPara  trasladaros  de  uno  á  otro  punto,  pasareis  por  la  calle  del  Are^ 
uol,  en  donde  los  transeúntes  todos  correrán  un  cierto  peligro  no  pequeño. 

— ))¿Y  cómo  podrán  evitarle? 

— »De  un  modo  muy  sencillo,  aunque  un  tanto  incómodo.  Marcharán 
con  mucho  cuidado  observando  siempre  si  están  ó  no  obstruidas  las  bo- 
cas calles  que  desembocan  en  ella,  y  siendo  asi,  retrocederán. 

— »¿Y  en  el  caso  contrario? 

-— «En  el  caso  contrario  continuarán  su  marcha ;  pero  en  el  momento 
mismo  de  oir  pronunciar  estas  palabras  de  funesto  agüero:  acorte  herma- 
fio,  desaparecerán  á  la  carrera. 

— »¿Quó  íue  decís?  ¿Y  yo? 

— ))Vos  tendréis  que  hacer  lo  propio. 

— »Iré  armado. 

— »De  nada  os  servirá. 

— ojPor  manera  que  en  oyendo  decir:  acorte  hermatiOy  no  habrá  mas 
medio  de  salvación  que  la  fuga? 

«^i>Asi  es.  De  otro  modo  ciertas  sombras  de  aspecto  patibulario,  os  azo- 
tarán sin  compasión. 

— «Entendido;  y  por  cierto  que  no  olvidaré  el  aviso,  mas  proseguid  si 
os  parece. 

»En  medio  del  silencio  que  reinaba  en  aquel  momento  en  nuestro  re- 
dedor, el  anciano  siguió  diciendo: 

— «Llegado  á  la  Puerta  del  Sol,  os  veréis  constantemente  rodeado  de 
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una  multitud  de  euriosos,  que  mirándoos  de  pies  á  cabeza,  sonreirán  ha- 
blándose en  voz  baja,  fío  faltarán  entre  ellos  algunos  chistosos,  que  con* 
siderando  vuestro  trage  tan  original  como  grotesco,  insinuarán  la  idea  de 
que  vestís  de  máscara  sin  haber  entrado  el  carnaval ,  y  de  aquí  nuevos  y 
mas  recios  cuchicheos.  Finalmente,  la  esplosion  sobará  sentir,  y  unos  gri- 
tarán: es  una  crónica,  es  una  crónicaf  y  otros,  haciendo  gestos  y  contor- 
siones estra vagantes,  paso 9  paso  á  Don  Quijote.  Al  mismo  tiempo  este  os 
dará  un  empellón,  aquel  un  pellizco 

— wjY  os  parece  que  yo  me  dejaré  manosear? 

— »No  digo  tal;  pero  advertid  que  el  bello  sexo  os  prestará  aa  apoyo,  y 
esto  aumentará  el  número  de  vuestros  enemigos. 

— x>Como  ¿las  bellas  me  otorgarán  su  protección? 

•— »Sin  duda  alguna;  mas  esto  será  un  mal;  porque  la  envidia 

— »Dejad  á  los  envidiosos ,  yo  os  lo  ruego ,  y  vamos  á  lo  bueno.  ¿Qué 
os  dice  la  presciencia  de  las  damas? 

— nSabiendo  que  estáis  en  peligro,  se  reunirán,  y  concertándose  en  se- 
creto, procurarán  ocultaros  en  sus  mas  retirados  aposentos.  Es  un  caba^ 

Hero,  es  un  caballero,  se  dirán  unas  á  otras,  oeultadh porque  el  9^- 

ñero  escasea. 

— »Bravo,  esto  compensará  todas  mis  penas;  pero  ¿será  verdad  que  los 
caballeros  escasearán  allá  en  Madrid  en  el  siglo  XIX? 

-*-n¡Ayl  ¡ay!  ¡ay!  esclamó  Quintanál. 

— ))¡DiabIo!  ¿Se  estinguirá  la  raza? 
»Mi  escudero  creyó  conveniente  decir: 

-<-»Por  lo  visto,  si  apareciese  Diógenes  el  cínico  en  busca  de  un  caba- 
llero, recorrería  largo  tiempo  las  calles  de  Madrid  sin  encontrar 

— »Pero  vuesíra  malicia  se  encuentra  en  todas  partes,  hermano,  le  in- 
terrumpió Pitágoras.  Habéis  de  saber  que  habrá  caballeros,  aunque  vivan 
un  tanto  retirados.  Además,  en  las  clases  medias  de  la  sociedad  no  (alta- 
rán virtudes  de  las  que  exige  á  los  hazañosos  el  ritual  de  vuestra  orden. 
Mas  si  hacéis  la  visita  os  encargo  muy  particularmente  que  desconfiéis  de 
todo  el  que  os  diga:  soy  caballero. 

— » ¡Cespita! 

— »Algunos  hombres  pensadores  harán  la  observación  de  que  los  mas 
insignes  bribones  serán  los  que  mas  hablen.de  caballería. 

--r»Bueno  es  saberlo,  y  ya  no  me  admiro  del  interés  que  manifestarán 
las  damas  por  salvarme. 

— ^Conocerán  á  los  caballeros  por  haber  leido  algunos  libros  viejos... 

— ))Y  habrán  visto  pocos. 

--<-»En  efecto,  no  habrán  visto  muchos.  Pero  notad  que  á  medida  que 
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la  caballerhi  vaya  olvidando  sus  gloriosas  tradiciones,  la  muger,  por  el  con. 
trario»  se  irá  ennobleciendo ,  merced  ¿  la  influencia  creciente  del  cristia*- 
nismo.  Observad  que,  prescindiendo  de  algunas  escepciones,  el  carácter  de 
la  muger  pagana  en  general  no  era  tan  elevado  como  lo  es  el  de  la  muger 
cristiana.  Era  necesario  que  se  verificase  una  regeneración  de  esta  parte 
tan  interesante  de  la  humanidad  y  Dios  mandó  un  tipo  divino;  el  de  Ma- 
ría. La  reforma  comenzó,  porque  la  muger  tuvo  un  modelo  á  que  ajustar- 
se. Mas  en  el  siglo  XIX  esta  reforma  se  hará  sentir  de  un  modo  mas  visi- 
ble y  glorioso  en  las  costumbres  públicas  y  privadas.  Es  verdad  que  en 
algunoe  puntos  del  globo  la  muger  permanecerá  durante  algún  tiempo  en 
una  condición  abyecta  é  indigna  de  ella ;  pero  las  ideas  civilizadoras  pe- 
netrarán al  fin  en  aquellas  regiones,  y  la  muger  será  colocada  en  el  alto 
puesto  que  la  corresponde. 

— »Por  manera ,  objeté  yo  entonces ,  que  según  lo  que  os  oigo ,  pere- 
cerá la  caballería  cuando  las  damas  sean  mas  dignas  de  ella. 

— »No  está  mal  dicho.  El  hombre  de  aquel  siglo  de  transición  no  será 
tan  digno  de  la  muger  como  aparecerá  á  primera  vista  ;  y  precisamente 
esta  será  la  razón  del  empeño  que  formarán  las  damas  por  salvaros.  Un 
caballero  en  aquella  época  podrá  ser  una  verdadera  mina  de  oro 

— )>¿Quién  la  esplotará? 

— )>Las  damas,  presentándole  por  modelo  á  sus  amantes  y  maridos. 

— )>Decididamente  me  voy  inclinando  á  hacer  la  visita. 
»EI  anciano,  en  el  colmo  de  la  admiración,  preguntóme: 

— «¿Insistís  después  de  lo  que  acabo  de  manifestaros? 

— »A.unque  por  otra  cosa  no  fuera  que  por  ser  esplotado  por  tan  bellas 
damas ,  le  respondí. 

— »B¡en  pensado  y yo  le  acompaño,  repuso  el  Buen  Mozo  con  sa 

chacota  de  costumbre. 

— dPoco  á  poco,  eso  no;  para  estas  cosas  no  necesito  á  nadie,  repliqué. 

— -t>¿Y  por  qué  no?  insistió  el  Buen  Mozo;  entre  los  dos  podremos 

»Quintanál  le  interrumpió  diciendo  con  alguna  precipitación: 

— »Luego  trataremos  esta  cuestión  y si  nos  entendemos  yo  seré  de 

la  partida. 

— «Bien,  bien,  repuso  el  Buen  Mozo  satisfecho. 
»Luego  de  term'nado  este  pequeño  incidente,  no  sin  algunos  cuchi- 
cheos y  risas  contenidas  por  parte  de  los  presentes,  Pitágoras  continuó  di- 
ciendo: 

— «Reflexionad  que  entre  los  que  os  insultarán  allá  en  la  Puerta  del 
Sol,  habrá  algunos  jóvenes  vestidos  con  afectación  y  sobra  de  mal  gusto, 
los  cuales,  llenos  de  ridicula  vanidad  y  de  necias  pretensiones,  se  tendrán 
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c  »iQ  )  \ii\  hijos  prúdilectos  del  país  y  considerarán  como  un  crimen  vuestra 
dL'fetisa.  Según  ellos,  vos  deberíais  dejaros  motejar  y  aun  pegar 

— »¿Pero  qué  jóvenes  serán  estos? 

— »Unos  pertenecerán  á  familias  distinguidas  y  otros  se  habrán  agregado 
á  ellos  para  hacer  fortuna.  Tan  atrevidos  como  ignorantes,  tan  orgullosos 
como  necios ,  pasarán  el  dia  indisponiendo  los  matrimonios ,  blasfemando 
el  nombre  de  Dios,  promoviendo  mil  escándalos  y 

— »Pero  sus  padres 

— »Su6  padres  les  darán  la  educación  que  les  conviene  para  ocupar 
elevados  puestos  en  la  administración  del  paÍ8« 

— »¡Me  espantáis! 

— >»Y  en  efecto,  después  de  pasar  algún  tiempo  entre  la  ociosidad  y 
tan  edificantes  tareas,  harán  el  estupendo  sacrificio  de  servir  á  su  patria. 

— »0  el  de  servirse  de  ella.  Mas  decidme  ¿los  hombres  de  Estado  de 
aquella  época  tendrán  el  mismo  origen! 

— ))No;  los  habrá  de  diferentes  procedencias,  aunque  de  igual  entendi- 
miento. En  general  podríamos  decir  que  la  marca  distintiva  de  algunos 
será  un  conocimiento  particular  de  las  cosas  inútiles  para  la  vida. 

— »Pasados  se  vean  por  el  ataúd. 

— ))EI  maestro,  pobre  y  humilde,  para  poder  dar  lecciones  á  unos  pocos 
niños  de  aldea  y  ganar  de  este  modo  el  sustento  de  sus  hijos,  necesitará 
años  y  mas  años  de  estudio ,  sufrir  exámenes  públicos  y  llenar  otras  y 
otras  formalidades  que  acabarán  con  su  paciencia  y  recursos;  pero  aquellos 
para  adquirir  la  ciencia  de  gobernar  á  los  hombres  y  darles  lecciones  de 
moralidad  nada  de  esto  habrán  menester:  su  nacimiento,  y,  á  falta  de  esto, 
la  educación  de  que  os  he  hablado,  lo  suplirán  todo.  ¡Ay  de  los  goberna- 
dos! ¿Qué  podrá  esperarse  de  tales  nulidades?  Ni  una  idea ,  ni  un  pensa- 
miento grande  ilustrarán  su  administración :  todo  en  ellos  será  mezqui- 
nillo  y  pobre;  á  pesar  de  todos  sus  conatos  no  podrán  ocultar  sus  senti- 
mientos caracteristicos  de  ambición  y  de  egoísmo.  Cuerpos  sin  alma, 
tendrán,  es  verdad,  el  instinto  del  lobo  y  la  astucia  de  la  zorra,  pero  no 
la  razón  del  hombre. 

— »Pero  como  el  mundo  se  gobierna  por  la  ley  de  las  compensaciones, 
supongo  yo,  que  tras  estos  aparecerán  otros  de  inteligencia  poderosa  y 
de  actividad  sin  limites  que  subsanarán  sus  faltas  y 

— «Suponéis  mal,  porque  aunque  es  verdad  que  con  ellos  alternarán 
otros  en  el  poder,  tampoco  hay  duda  de  que  carecerán  de  las  dotes  que 
vos  les  suponéis.  Ya  os  he  significado  que  aunque  de  distinta  proceden- 
cia tendrán  el  mismo  entendimiento;  no  hablemos,  pues,  de  talentos. 

— «¿Pero  qué  sucederá  entonces? 
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—» Esos  hombres,  constituidos  en  diversas  fracciones  mas  ó  menos  nu- 
merosas, turnarán  en  el  [yoder  halagando  á  los  pueblos,  ávidos  de  pro- 
greso, con  las  mas  seductoras  promesas.  Faltos  de  talento,  y  no  admi- 
tiendo, ademas,  como  un  fenómeno  necesario  en  los  pueblos  libres,  la  fe- 
cunda inquietud  y  actividad  que  consigo  trae  el  progreso ,  no  podrán 
'levar  adelante  la  tarea  que  se  impongan 

— )>Y  se  retirarán  confesando 

— »No  señor,  no  señor.  Declararán  ingobernables  á  los  hombres,  y  sa- 
tisfechos en  sus  mezquinas  ambiciones,  se  abrazarán  á  las  negras  banderas 
de  la  reacción. 

— ))¿Cómo?  ;Por  no  haber  sabido  consolidar  un  gobierno  en  conso- 
nancia con  las  necesidades  de  la  época? 

— »Eso  es.  Apelarán  á  tales  razones  para  ocultar  su  impotencia  y  tam- 
bien  por  algún  otro  motivo ;  pues  debéis  saber  que  los  mas  de  ellos  su- 
birán al  poder  pobres  y  humildes  y  bajarán  ricos  y  poderosos. 

— «¿Y  los  que  les  sucedan? 

— ))Harán  lo  mismo.  Su  principal  pensamiento  será  enriquecerse. 
»A  pesar  de  que  todos  los  presentes  conocían  por  la  presciencia  el 
oscuro  porvenir,  las  palabras  de  Pitágoras  produjeron  hondo  disgusto  en 
las  ilustraciones  españolas. 

»Viriato,  con  centelleantesojos,mirabaá  todos  lados,  como  quien  bus- 
ca á  un  enemigo  invisible 

«Pelayo,  con  rostro  airado,  murmuró  un  corto  rato,  pero  no  le  pude 
entender  mas  que  esta  palabra:  Covadonga, 

—«¡Infortunada  patria  mia!  esclamaba  Fernando  Hl,  contristado. 
»Alfonso  el  Sabio,  menos  impresionado,  decia : 

— ^Enhorabuena;  que  lo  pa^e  el  que  tenga  la  culpa. 
»Todos  se  pronunciaron  con  mas  ó  menos  energía  en  el  sentido  que 
los  dos  anteriores,  y  entonces  yo  esclamé : 

— »Veo  que  todos  serán  lo  mismo. 

— »ES  claro,  repuso  Bullanga,  porque  si  todos,  todos,  todos 

«Alfonso  el  Sabio,  le  interrumpió  diciendo  de  mal  humor  : 

— ))No  se  ha  dicho  todos,  hermano ,  y  procure  otra  vez  medir  mejor 
sus  palabras,  porque  ha  de  saber  que  habrá  un  partido  lleno  de  virtudes, 
cuyos  hombres,  después  de  haber  merecido  los  mas  altos  puestos  del  Es- 
tado, morirán  en  la  pobreza. 

— »Eso  me  consuela,  dijo  Maese  Alvar  García. 

— »Yá  mí,  añadió  su  compañero  Pedro  Pérez. 
»Despues  de  este  desahogo  del  rey  de  las  Partidas  y  de  los  dos  gran- 
des arquitectos,  Pitágoras,  continuó: 
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— oFaltas  de  pensamiento  semejantes  administraciones,  harán  la  desdi- 
cha del  país.  Durante  mucho  tiempo  no  se  verán  mas  que  luchas  de  per- 
sonas en  lugar  de  luchas  de  ideas ,  y  las  combinaciones  políticas  no  darán 
otro  resultado  que  favorecer  á  los  amigos  y  paniaguados,  en  perjuicio  del 
bien  público.  Nada  se  deberá  á  los  poderes:  las  grandes  reformas  serán 
solo  hechas  por  la  fuerza  de  la  opinión.  Sin  embargo  de  esto,  los  gober- 
nantes, llenos  de  inconcebible  vanidad,  querrán  ser  tenidos  en  el  con- 
cepto de  lumbreras  de  la  política  y  no  serán  mas  que  crepusculinos. 

— ))La  calificación  es  peregrina. 

— ))No  merecen  otra.  Sus  pretensiones  solo  servirán  para  hacer  mas 
notable  su  pequenez:  ya  veis  cuánta  razón  me  asiste  para  disuadiros  de 
vuestro  proyectado  viaje :  me  consta  que  sufriríais  lo  que  no  estáis  acos- 
tumbrado á  sufrir 

— ))Habeis  llegado  á  infundirme  recelos ,  le  interrumpí ;  veo  que  será 
necesario  meditar  mucho  antes  de  emprender  semejante  viaje. 

»A1  pronunciar  estas  palabras,  nos  encontramos  en  la  parte  del  salón 
consagrada  al  siglo  XX ,  y  el  resplandor  y  brillo  de  un  objeto  que  al 
pronto  no  pude  distinguir  bien,  detuvo  mi  paso:  el  disco  del  sol  me  hubie- 
ra deslumhrado  menos. 

—  )¿Qué  es  esto?  pregunté  sin  atreverme  á  pasar  adelante. 
))Sonrieron  los  presentes,  y  Pitágoras  me  respondió  : 

— nSimplemente  un  pabellón:  nada  temáis. 

— wEsque  su  vista 

— ))0s  ha  deslumhrado,  y  no  me  admira;  mas  sabed  que  su  historia  es- 
tá estrechamente  enlazada  con  la  de  los  siglos  cuyo  espíritu  os  ha  hecho 
conocer  mi  presciencia. 

— ))No  comprendo  qué  relaciones  pueden  existir 

— ))Poco  tardareis  en  comprenderlo. 

))Dispúseme  á  escuchar  de  nuevo  al  anciano,  y  mi  vista  tornó  gradual- 
mente á  distinguir  los  objetos.  Aquel  salón ,  aunque  no  menos  capaz  que 
los  anteriores,  se  distinguía,  sin  embargo,  por  una  sencillez  que  no  po- 
seían los  otros.  Sus  muebles,  cortinajes  y  accesorios,  sin  ser  menos  lujo- 
sos ni  menos  ricos,  ora  considerados  cada  uno  de  por  si,  ora  en  su  con- 
junto, presentaban  cierta  noble  elegancia  que  daba  al  aposento  un  aspec- 
to indescriptible.  El  sorprendente  y  maravilloso  pabellón  se  elevaba  allá 
en  uno  de  los  estreinos  de  la  pieza  ,  imponente  y  magestuoso  como  yo 
trono  de  cien  reyes;  mas  yo  en  aquel  momento  no  osaba  mirarle,  teme- 
roso de  que  sus  resplandores  no  causarsen  en  mí  el  mismo  efecto  que  la 
vez  primera. 

»Gozándose  en  mi  asombro,  Pitágoras,  hablóme  de  esta  manera: 
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— »Supongo  no  habréis  olvidado  las  ligeras  indicaciones  que  os  he 
hecho  al  recorrer  la  parte  de  este  salón  consagrada  al  siglo  XK,  sobre  el 
movimiento  revolucionario  que  estallará  en  el  XVIII  y  sobre  sus  trascen- 
dentales y  beneficiosas  consecuencias.  Tal  vez  creáis  encontrar  alguna  con- 
tradicción entre  esta  reseña,  y  la  poco  lisonjera  que  os  acabo  de  hacer  del 
estado  social  del  siglo  XIX;  pero  si  paráis  un  poco  la  atención  en  la  mar- 
cha de  la  humanidad  y  sóbrelos  fenómenos  quesiemprela  acompañan,  ve- 
réis que  la  contradicción  desaparece  desde  luego. — Cuando  se  quiere  exa- 
minar imparcialmente  los  acontecimientos  de  un  siglo  determinado,  para 
conocer  á  fondo  su  espíritu,  sus  tendencias  y  su  relación  con  el  progreso 
de  la  humanidad,  n.o  es  fócil  sobreponerse  á  las  preocupaciones  que  in-^ 
funde  el  estudio  de  los  hechos  particulares,  sobre  todo  cuando  estos  he- 
chos son  de  alguna  importancia.  Para  consagrarse  con  fruto á  este  trabajo, 
es  necesario  poseer  una  inteligencia  privilegiada ,  una  inteligencia  que 
nos  permita  veír  la  ley  general  de  aquel  siglo  donde  exista ,  sin  ofuscarse 
ante  meros  accidentes  históricos,  por  muy  cstraordinarios  qne  sean.  Esta 
regla  es  la  que  me  atrevo  á  recomendaros  para  que  juzguéis  con  acierto 
del  siglo  XIX.  Entonces,  como  en  todas  las  épocas  de  renovación  social» 
veréis  que  los  elementos  antiguos  luchan  con  los  elementos  nuevos;  veréis 
que  un  poder  oculto  y  misterioso,  cuyas  manifestaciones  principales  serán 
cierta  .San/a  Alianza  y  unh  harto  célebre  compañia^  trabajará  sordamente, 
pero  con  energía  contra  las  ideas  novadoras,  ora  agitando  las  pasiones,  ora 
esparciendo  el  oroá  manos  llenas  y  ora  fomentando  los  vicios.  No  debe, 
pues,  sorprenderos,  que  semejante  lucha,  noble  y  generosa  por  una  parte 
é  interesada  y  egoísta  por  otra,  produzca  las  confusiones  y  trastornos  in- 
separables  de  las  grandes  reformas. 

— »¿Por  manera  que  si  no  os  comprendo  mal,  la  lucha  será  porfiada  y 
sostenida? 

— «Efectivamente;  pero  al  llegar  al  siglo  XX  las  consecuencias  del  mo- 
vimiento regenerador  empezado  en  elXYIII  quedarán  concluidas:  esto  no 
quiere  decir  que  para  entonces  la  humanidad  no  sienta  nuevas  necesidades. 

— ))¿Y  no  podríais  decirme  algo  del  estado  social  y  político  de  aquella 
época? 

— »Como  de  las  anteriores,  solo  podré  daros  una  ligera  idea  por  no 
traspasar  mis  facultades.  ¿Qué  deseáis  saber? 

— ))Decidme,  por  ejemplo,  cuál  será  la  representación  de  los  reyes. 

— »Mas  ilustrados  sobre  sus  verdaderos  intereses  y  sobre  la  alta  y  noble 
misión  que  les  estará  encomendada,  los  reyes  procurarán  identificarse  con 
las  nuevas  necesidades  de  los  pueblos,  altamente  convencidos  de  que  sir- 
viendo la  causa  de  la  civilización  y  del  progreso,  servirán  la  suya  propia: 
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algunos,  no  rec^Miociendo  esta  verdad,  caerán  acompañados  de  la  execra- 
ción de  sus  pueblos. 

— »jY  el  clero? 

— uEl  clero,  animado  por  el  espíritu  de  paz  y  concordia  que  tanto  re- 
comienda el  Evangelio,  se  dedicará  con  todas  sus  fuerzas  á  difundir  la 
moralidad  y  la  ilustración,  que  tanto  contribuyen  al  florecimiento  de  los 
Estados,  sin  que  ninguna  corporación  é  instituto  especial  pretenda  dividir 
con  él  el  peso  de  tan  sagradas  obligaciones. 

— })¿Qué  queréis  decir  con  esto?  le  pr^unté. 

— »Que  el  clero  secular,  perfectamente  dotado,  será  único.  Entonces  ya 
habrá  comprendido  que  no.  son  las  riquezas  ni  la  pompa  mundana  lasque 
imponen  á  los  hombres,  sino  la  práctica  de  las  virtudes  evangélicas. 

— »Entendido,  entendido.  ¿Y  qué  me  decís  de  la  administración  de 
justicia? 

— »Los  representantes  de  la  ley,  intimamente  penetrados  de  la  alteza 
de  su  cargo  y  de  su  importancia  é  influencia  en  la  organización  y  soste- 
nimiento de  las  sociedades^,  defenderán  enérgicamente  los  fueros  de  la 
justicia  contra  todo  ataque.  Es  decir,  que  no  se  prestarán  á  ser  instrumen- 
tos del  poder  tiránico  que  pretenda  sobreponerse  á  las  leyes.  El  pueblo, 
por  su  parte,  mas  conocedor  de  la  legislación  que  en  las  anteriores  épo- 
cas y  mas  al  corriente  de  sus  derechos,  ejercerá,  aunque  indirectamente, 
una  saludable  influencia  en  el  ánimo  de  los  magistrados. 

— »¿Y  la  gente  de  guerra? 

— ))La  gente  de  guerra  recibirá  una  organización  especial,  en  armonía 
con  el  espíritu  del  siglo,  y  será  mandada  por  el  primer  magistrado  de  la 
nación,  como  principal  depositario  de  la  confianza  del  pueblo.  Esta  im- 
portante medida  tendrá  por  principal  objeto  atajar  las  rivalidades  y  ren- 
cillas de  los  generales,  que,  en  momentos  dados,  pueden  producir  funestí- 
simas consecuencias. 

— »¿Y  esto  no  entrañará  algún  peligro? 

— »De  ninguna  manera ;  porque  debidamente  conocedores  todos  de 
y  los  derechos  deberes  que  les  impone  la  ley,  á  nadie  le  ocurrirá  traspa- 
sar el  límite  de  sus  atribuciones  (1). 

nComo  yo  insistiese  en  hacer  algunas pregun tasa  Pitágoras,  este,  para 
terminar,  me  dijo  entre  otras  cosas : 

— »Los  hombres  conocerán  sus  verdaderos  intereses.  La  ilustración 
reemplazará  á  la  ignorancia.  Nadie  podrá  juzgar  ios  escritos  antes  que  el 
público,  y  el  respeto  á  las  leyes  hará  la  felicidad  de  los  pueblos. 

(l)    Cireansta netas  espectales  que  es  iaiitil  referir,  nM  han  impalsado  á  retirar  parte  del  tra> 
bajo  qae  teníamos  dlspoesto  para  este  lug^ar  de  la  obra. 
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— »¿De  manera  que,  según  veo,  este  siglo  será  mas  fecundo  en  hom- 
bres notables  que  los  anteriores? 

— )>Sin  duda;  porque  como  se  dará  la  debida  importancia  á  cosas  que 
ahora  no  la  tienen,  es  natural  que  de  este  nuevo  orden  de  consideracio- 
nes resulte  mayor  número  de  personajes  célebres.  Tales  consecuencias  se 
deberán  á  un  solo  hombre,  que  será  considerado  como  la  personificación 
del  progreso. 

— »¡A  un  solo  hombre!  esclamé  lleno  de  admiración. 

•—«Precisamente  y  este  será  el  mortal  venturoso  para  quien  está  desa- 
tinado el  pabellón. 

»Al  pronunciar  el  anciano  estas  palabras,  nos  hallábamos  en  frente  de 
la  riquisima  rotonda  que  tanto  me  habia  sorprendido  poco  aptes.  Su  for- 
ma era  circular,  y  allá  en  su  cúspide  se  elevaba  una  corona  taraceada  de 
piedras  preciosas,  cuyo  brillo  no  podia  soportar:  sin  duda  queria  signifi- 
car la  gloria  que  espera  al  ser  privilegiado  que  morará  en  ella. 

)>lla8  ¿qué  era  su  esterior?  Asomé  la  cabeza  por  dentro,  y  ¡poder  de 
Dios!  ¿qué  es  lo  que  vi?  Todo  lo  que  las  artes  y  las  ciencias  han  produ- 
cido  de  mas  agradable,  útil  y  bello,  se  hallaba  alli  reunido.  Su  interior 
ofrecía  un  aspecto  grandioso  y  sorprendente:  yo  marchaba  de  sorpresa  en 
sorpresa. 

— ))Muchos  deberán  ser  los  méritos  del  que  sabrá  merecerla,  esclamé 
extasiado  ante  tanta  magnificencia. 

— »Los  que  habrá  contraído  por  la  causa  de  la  humanidad  no  podrían 
enumerarse,  me  respondió  Pitágoras.  Oid  algo  de  lo  que  sobre  él  puedo 
.nsinuaros.  Aunque  algunos  le  creerán  contemporáneo  de  Moisés,  es  lo 
cierto  que  la  Providencia  le  ha  enviado  á  la  tierra  en  el  siglo  pasa* 

do,  y 

»No  comprendiéndole  bien,  le  interrumpí  para  preguntarle: 

— »iQuereis  decir  t^us  ha  nacido  en  el  siglo  XIII? 

— »  Precisamente. 

— -»¿Pero  no  es  este  el  salón  destinado  á  las  ilustraciones  del  XX? 

— «También  es  verdad. 

— »Lo  cual  quiere  significar ,  si  mal  no  lo  comprendo,  que  vive  hoy 
y  que  vivirá  por  consiguiente  siete  siglos. 

— »Gierto;  en  el  XX  terminará  su  misión.  Mas  ¡qué  de  desgracias,  su- 
frimientos y  desengaños  esperan  al  varón  ilustre!  En  este  mismo  siglo  será 
encerrado  en  una  prisión  no  menos  húmeda  que  oscura,  sin  respeto  alguno 
á  sus  canas  y  virtudes,  y,  después  de  escarnecido  é  insultado  por  sus  ver- 
dugos, será  condenado  á  la  hoguera,  mas  no  perecerá.  Velando  sobre  él 
la  Providencia ,  poco  antes  de  conducirle  al  suplicio,  le  serán  abiertas  las 
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puertas  de  la  prisión.  Sa  fuga  será  misteriosa  para  los  hombres,  aunque 
no  faltará  quien  por  secretas  miras  io  atribuya  á  un  sortilegio. 

— »Será  algún  insigne  bribón  que 

»Ciertas  risas  no  poco  irónicas  me  impidieron  acabar  la  frase  »  y, 
mientras  yo,  sorprendido,  reflexionaba  sobre  lo  que  podría  haberlas  pro- 
vocado, Pitágoras  decia: 

— »Será  lo  que  yo  no  ignoro.  Mas  en  los  siglos  XV  y  XVI  aumentarán 
laspadeoimientos  del  hombre  bueno.  Vueltoáser  condenado  por  crimioal, 
sufrirá  la  tortera  con  heroica  resignación;  le  aplicarán  un  hierro  candente 
en  la  espalda  y 

— *))Me  hacéis  estremecer 

— ))La  marca  de  ignominia  será  para  él  un  titulo  mas  para  alcanzar  el 
Psicostaimos.  En  los  siglos  XVII  y  XVIII,  el  absolutismo,  tan  pérfido  como 
fanático,  le  mutilará,  y  con  un  brazo  menos,  mendigando  su  sustento  dta* 
rio,  bendecirá  á  la  Providencia,  que  le  habrá  permitido  sufrir  el  martirio 

para  ilustrar  á  los  hombres.  En  el  siglo  XIX Pero  quizá  escederia  mis 

^cultades  si  continuase  de  este  modo  haciéndoos  conocer  sus  grandes  mere* 
cimientos;  bastará  insinuaros  que  aquellos  filósofos  cuyos  escritos  derrum- 
barán el  edificio  del  oscurantismo  deberánie  sus  inspiracicmes ;  el  hombre 
le  deberá  sus  derechos;  el  pueblo  su  fuerza;  las  naciones  sus  libertades.  Con 

el  martirio  habrá  comprado  la  felicidad  general  y el  mágico  pabellón 

será  su  recompensa. 

»A.tónito  hube  escuchado  á  Pitágoras.  De  todo  cuanto  me  dijera  en 
aquellos  salones,  lo  mas  maravilloso  era  sin  duda  la  vida  azarosa  de  aquel 
hombre  estraordinario,  destinado  á  ejercer  sobre  la  tierra  una  influencia 
tan  soberana.  Deseando  sin  embargo  conocer  algunos  otros  de  sus  rasgos 
característicos,  pregunté  al  anciano: 

— ))Pero  ¿cuando  llegue  á  cumplir  cien  años,  no  será  menos  su  activi- 
dad y 

— ))Nada  desmerecerá  de  su  fuerza  y  vigor. 

— »¿Y  sus  facultades  intelectuales? 

— ))Serán  siempre  las  mismas:  poseerá  todos  los  conocimientos  huoianos 
•Aumentando  mi  asombro  por  momentos ,  seguí  preguntando: 

— »¿\lguno  escribirá  su  historia  en  los  venideros  siglos! 

— »B1  mismo  autor  que  contará  vuestros  viajes,  aunque  otros  la  con- 
tinuarán. 

•Volví  á  recordar  lo  que  me  había  dicho  Pitágoras  sobre  mi  proyecto 
de  visitar  á  la  sociedad  del  siglo  XIX;  mas  no  comprendiendo  la  trabazón 
que  podía  tener  este  proyecto  con  lo  que  estaba  oyendo ,  le  hice  nuevas 
preguntas. 
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— ))¿Nti  hal>eiá  insinuado,  le  dije,  que  el  escrítorcillo  autor  de  mis  via- 
jes vivirá  en  el  siglo  XIX? 

— ))Es  la  verdad. 

— »Pero  ¿cómo  podrá 

— «Acabo  de  deciros  que  otros  continuarán  la  historia  del  hombre 
bueno. 

»Mirando  fijamente  á  Pitágoras,  repuse: 

— )>Yo  creo  que  esta  vez  podríais  escederos  un  tanto  de  vuestras  facul* 
tades:  puesto  que  mi  nombre  ha  de  verse  al  lado  del  suyo  no  creo  que  de* 
beis  tener  inconveniente  en  decirme  si 

— »Pedís  un  imposible.  Vive  hoy  y 

— »Por  lo  mismo  deseo  conocer  su  nombre. 
»P¡tágorfis»  después  de  un  momento  de  reflexión,  preguntó  á  los  pre- 
sentes: 

-^))¿0s  parece,  amigos  mios,  que  podríamos  decirle  á  este  caballero  lo 
que  saber  desea? 

»La  pregunta  fué  contestada  de  diversos  modos. 

— »Es  espuesto,  decian  unos.  • 

— ))No  tanto  como  os  parece,  replicaban  otros. 
))Finalmente,  prevaleció  la  opinión  deBacon  el  franciscano,  quien  dijo: 

— DPuesto  que  su  objeto  esclusivo  es  conocerle ,  yo  creo  que  aunque 
no  le  digamos  su  verdadero  nombre,  podemos  insinuarle  el  que  se  le  dará 
durante  algún  tiempo. 

— ))Bien  pensado,  bien  pensado. 
»Entonces,  volviendo  á  tomar  la  palabra  Pitágoras,  continuó  de  esta 
manera: 

— »En  este  caso  puedo  aseguraros  que,  aludiendo  á  un  sayal  gris  que 
envolverá  su  cuerpo,  le  llamarán  el  Monge  Gris, 

— *»¡EI  Monge  Gris! 

— ))Sin  duda. 

— »¡Poder  de  Dios!  esclamé:  ¿y  este  es  el  hombre  que  será  condenado 
á  la  hoguera  y  que  vívii*á 

— «Precisamente,  interrumpió  Pitágoras,  y  antes  que  yo  pudiese  volver 
de  mi  sorpresa,  añadió:  y  ahora  voy  á  manifestaros  el  por  qué  os  dije  que 
modificaríais  la  opinión  que  habéis  formado  respecto  al  autor  que  escribi- 
rá vuestros  viajes. 

— ))¡  Válgame  Dios! 

— »Vos  habéis  deseado  saber  quién  le  daría  los  datos  necesarios  para 
continuar  la  historia 

— »En  efecto. 
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— ))Pues  habéis  de  tener  entendido  que  no  será  otro  que  el  iMongc 
Gris. 

v^Cómo  esplicaros  el  efecto  que  produjo  en  mi  esta  noticia?  Recor- 
dando entonces  el  poco  miramiento  con  que  habia  hablado  de  aquel  au- 
tor ,  fué  tal  mi  confusión ,  que  las  piernas  me  temblaron  y  caí  dando  nu 
no  pequeño  batacazo. 

»Algunos  rieron  de  mi  percance,  io  que  me  persuadió  de  que  no  ha- 
bian  olvidado  ciertas  costumbres  adquiridas  pn  la  tierra.  Mas  en  el  acto 
de  levantarme  un  tanto  avergonzado  delante  de  tantas  gentes,  Pitágoras, 
que  con  su  natural  seriedad,  parecía  protestar  contra  aquellas  demostracio- 
nes tan  poco  caritativas,  medecia: 

— «Sosegaos. 

— » ¡Sosegarme!  repuse,  y  decís  que  el  Monge  (iris  le  dará  sus  notas!... 
¡Cáspita! 

— »Rn  efecto ,  el  autor  será  uno  de  sus  agentes  durante  el  siglo  XIX; 
pero  debo  decíroslo  en  confianza,  porque  la  verdad  debe  pasar  unto. 
todas  cosas 

— ))Acaba¿r. 

— ))E1  Monge  Gris  no  quedará  muy  satisfecho  del  autor  de  vuestros 
viajes. 

— «¿Por  qué? 

— )>Por  su  escaso  talento  y  por  el  miedo  cerval  que  tendrá  al  empuñar 
la  pluma  y 

— «¡Miedo,  y  será  de  mi  pueblo!  Pero  ¿lo  tendrá  de  sus  enemigos  po- 
líticos? 

— ))No:  á  los  enemigos  los  conocerá 

— »¿Pues  entonces?.... 

— »Nada  mas  puedo  deciros  sobre  el  particular ;  pero  tened  entendido 
que,  á  pesar  de  esto,  el  Monge  Gris,  por  sus  fines  particulares,  le  protejerá 
decididamente,  y  en  algunos  trances  difíciles  de  su  vida  podrá  salvarle. 

— »¿Qué  me  decís? 

— »Se  servirá  de  él  como  lo  habrá  hecho  de  algunos  hombres  de  los 
siglos  anteriores  para  propagar  sus  doctrinas  y 

— »¡Ah!  entiendo. 

— «Finalmente,  ¡asombraos!  el  Monge  Gris  le  dará 

— »¿La  caja  de  Hel usina? 

— ))¡Chit! 
«Todos  los  presentes,  que  no  eran  pocos ,  con  un  movimiento  acora- 
pasado,  llevando  el  pulgar  y  el  índice  de  su  diestra  á  los  labios,  repitieron: 

— «íChit! 
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»Vá  lío  cíibian  tlutías  ni  vacilacioiie¿  después  de  lan  estiipiMulo 
Ununcio. 

i»Intiinatnente  convencido  desda  aquel  raonienlo  de  la  protección  qué 
daría  el  Monge  Gris  al  que  ha  de  ser  autor  de  mis  viajes ,  resolví  no  en- 
trar con  él  en  singular  batalla,  aunque  realizase  mi  proyectada  visita  á  iá 
sociedad  del  siglo  XIX. 
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El  viajero  deja  el  palacio.— El  e!CÁgono. — Gados  sueltos.— De  cómo  Bagon  el 

FRANCISCANO  HACE  UN  ENCARGO  AL  BaÑOLEMSE. — De  LO  QUE  SUCEDIÓ  Á  ESTE  CON 

Catón  de  Utica.— Encuentro  con  Judas  Iscariote,  y  sus  resultados.— Pian 

DE   batalla  ,   ARENGA  T   CONSEJOS. — UNANIMIDAD  DE  PARECERES. — Un  aireVXdO  T 

algo  MAS.— Quién  era  el  Buen  Mozo,  y  su  castigo. — Salida  oelPsicostatuos. — 
Aventura  del  Valle  de  las  sombras.^Yiif  del  viaje.— Termina  la  espedigion 

DE  catalanes  T  ARAGONESES. 


|*v>^í^*S^^?^  I  salón  de  los  siglos  XIX  y  XX  era  el  último  de  los  que  exis- 
^f^-  ni  ?  ^^^  ®"  aquella  parte  del  palacio;  pues  los  de  los  posteriores 
(\r.^  r|-f;;o^^'onao  lo  hubo  indicado  Pitágorjis,  ocupaban  otro  cuerpo  de 
"^  -i  l^  edificio.  En  su  consecuencia,  luego  de  haberle  recorrido  en 
listiiitas  direcciones,  regresamos  al  asiático.  Por  el  camino  me 
dijo  oí  anciano: 

—  nSi  queréis  admirar  algunos  otros  portentos  de  este  palacio, 
os  acompañaré  con  mucho  gusto. 
»Otros  varios  de  aquellos  esclarecidos  varones  me  hicieron  la  misma 
oferta,  y  yo,  después  de  darles  las  gracias,  les  respondí: 

— »No  puedo  permanecer  mas  tiempo  aquí ;  pero  si  fuera  lo  contrario, 
hubiera  preferido  ver  los  otros  palacios,  que  sin  duda  ofrecerán  no  menos 
maravillas. 
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—  »Así  es. 

— roSiendo  lanía  co:no  es  vuestra  cortesía,  tal  vea  en  olua  Qoasian...., 
— )) ¿Provecíais'  visitarnos  otra  vez? 

—  »En  este  momento  lo  estaba  pensando, 
— »Podreis  contar  siempre  conmigo. 

— >)Y  con  nosotros,  añadieron  muchos. 
))Le3  interrumpí  para  darles  de  nuevo  las  gracias  y  ofrecerles  mis  ser- 
vicios, satisfecho  al  saber  que  además  del  poderoso  auxilio  de  Trenca-? 
oielus  po  Jria  contar  c.m  amigos  en  el  Psicosíatmos, 

— wVaraos  á  dejar  el  palacio,  me  dijo  de  repente  Pitágoras,  cambiando 
de  conversación;  pero  debo  advertiros  que  habiendo  circulado  la  noticia 
de  vuestra  llegada  ,  las  generaciones  de  todos  los  siglos  os  esperan  en  el 
grande  exágono. 

— «Mucho  tengo  que  agradecer  á  la  Providencia,  repuse  alegre,  que 
me  permitirá  conocer  á  algunas  otras  personas  ilustres,  según  mis  deseos. 

— wMe  atrevo  á  recomendaros  la  discreción :  sed  prudente. 
•Sonreime  al  oir  la  reconaendacion  de  Pitágoras,  y  casi  al  mismo  tiem- 
po, con  Ghanacya,  Yu,  Pelayo  y  otros  muchos  que  no  me  dejaron  nunca, 
nos  hallamos  en  la  inmensa  plaza.  A  pesar  de  estar  advertido  por  el  an- 
ciano, quedé  sorprendido.  ¡Qué  gentío,  poder  de  Dios!  Paseos,  jardines, 
esplanadas,  praderas,  pabellones,  oteros,  montecíllos,  todo,  todo  en  el 
sorprendente  exágono  se  viera  henchido  de  personas  de  ambos  sexos,  vic- 
ios y  niños,  de  todas  las  edades  é  imperios,  artes  y  oficios,  sectas  y  religio- 
nes. Conociendo  las  dimensiones  de  aquel  recinto,  ¿quién  podria  imaginar 
tos  millones  de  almas  que  allí  habría?  Desde  el  palacio  hasta  la  brecha 
abierta  por  el  Dotado,  en  donde  debia  esperarnos  la  reina  de  las  hadas, 
solo  quedaba  un  estrecho  espacio  que  debíamos  atravesar,  y  aun  algunas 
veces,  tal  era  la  confusión,  que  una  oleada  de  la  suspensa  multitud  1^  in- 
terceptaba. 

))Pitágoras  estaba  inmutado  temiendo  mis  raptos. 

— »Sed  discreto,  volvió  á  decirme. 
))Pero  yo ,  mientras  que  unos  y  otros  se  agrupaban  para  verilee 
pasar,  me  lancé  entre  ellos,  dispuesto  á  aprovechar  la  ocasión  que  se 
me  presentaba  de  adquirir  algunas  noticias  que  en  vano  se  buscan  en 
la  historia.  Saludando  á  estos,  sonriendo  á  aquellos  y  hablando  á  los  de 
mas  allá ,  parecía  un  monarca  en  el  momento  de  dar  una  solemne  au- 
diencia. 

»EI  primero  á  quien  interrogué  para  aclarar  ciertas  dudas  fué  al  dominico 
Vicente  de  Beauvais ,  el  mismo  á  quien  encargó  Luis  IX  la  redacción  de 
un  resumen  de  las  ciencias  conocidas  en  su  época. 
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— )» ¿Quién  es,  le  pregunté,  el  autor  del  Espejo  mora/ ó  tratado  de  mo* 
ral  que  forma  parte  del  Speculum  majus  que  lleva  vuestro  nombre? 

»Miróme  dos  ó  tres  veces,  torció  el  gesto  y  volviéndome  la  espalda  en 
el  mismo  acto,  me  respondió  con  sequedad: 

— ))No  lo  sé. 
» Admirado  de  su  descortesía^,  repuse  mientras  él  se  escabuliia: 

— ))Lo  creo. 
*A  pocos  pasos  de  allí  vi  pasar  á  una  hermosa  dama  dando  el  brazo  á 
un  caballero,  y  pregunté  al  anciano: 

— «¿Quién  son  estos  dos? 

— ))Doña  Berenguela  y  Don  Alvaro  Nunez  de  Lara. 

— »Las  damas  me  lleven,  si  no  he  oido  contar  á  mí  padre  algo  no  muy 
edificante  del  caballero. 

— »Puede  ser,  porque  ha  sido  largo  tiempo  el  azote  de  su  patria.  A  la 
cabeza  de  la  sediciosa  familia  de  su  nombre,  y  auxiliado  por  unos  cuantos 
nobles,  turbulentos  y  ambiciosos  como  él,  se  opuso  á  la  regencia  de  esta 
noble  princesa,  inventando  contra  ella  las  mas  groseras  calumnias.  Luego 
de  haber  ocupado  el  poder ,  acreditó  su  mala  índole  confiscando  los  bie. 
nes  de  los  adictos  á  la  causa  de  Doña  Berenguela,  y  cometiendo  toda  clase 
de  escesos  hasta  que  la  Providencia  purgó  á  la  tierra  de  semejante  monstruo. 

-*-»Mas  si  tantas  lágrimas  causó  á  la  augusta  princesa ,  ¿cómo  es  que 
esta  buena  señora  le  dá  el  brazo  y  pasea  con  él  con  tanta  familiaridad? 
»Doña  Berenguela,  que  oyó  mi  pregunta,  habló  de  esta  manera: 

— nSeñor  caballero ,  yo  he  perdonado  á  Don  Alvaro,  porque  nuestro 
Diosy  padre  de  los  creyentes,  no  solo  perdonó  á  sus  enemigos,  sino  que  nos 
(irdena  hacer  lo  mismo  con  los  nuestros ,  y  sus  palabras  son  la  espresion 
mas  sublime  de  la  caridad  cristiana.  Un  principe  que  no  supiera  perdonar, 
teria  indigno  de  la  corona. 

— »Bien  platica  la  princesa,  dije  á  Pitágoras. 

— »¡0h!  rae  respondió;  Doña  Berenguela  habla  siempre  bien,  y  por  lo 
mismo  es  oída  con  mucho  gusto.  Fué  en  la  tierra  la  mas  prudente  y  vir- 
tuosa princesa  de  su  tiempo.  ¡Ojalá  que  las  reinas  todas  que  serán  de  Cas- 
tilla la  tomen  por  modelo!  ¡Cuántos  males  se  evitarían  á  aquel  hermoso 
país!....  Mas  ved  que  este  anciano  que  tenemos  á  la  izquierda  es  Thales 
de  Mileto, 

nVolvi  la  cara  hacia  el  lado  que  me  indicaba  el  Filósofo ,  y  apenas 
hube  conocido  á  aquel  sabio  de  la  Grecia,  me  dirigí  á  él,  preguntándole 
después  de  haberle  saludado: 

— ))Buen  anciano,  tengo  sobre  vos  alguna  duda  que  desearía  me  acla- 
raseis; ¿es  cierto  que  vuestros  compatriotas ,  para  dar  á  conocer  el  gran 
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concepto  que  les  habéis  merecido  como  astrónomo,  grabaron  sobre  vues- 
tra tumba  dos  epitafios? 

— »Gierto  es.  Ya  sabréis  que  estudié  ia  ciencia  de  los  astros  en  Egipto  y 
que  la  enseñé  en  mi  patria,  respondióme  sonriendo. 

— ))No  lo  ignoro;  mas  ¿no  podríamos  conocerlos  para 

— ))0s  los  leeré  con  mucho  gusto. 
»Dicho  esto,  sacó  una  plancha  de  oro,  en  donde  se  veian  escritos,  y  con 
una  satisfacción  difícil  de  esplicar,  continuó: 

— ))Oid  lo  que  decia  el  primero:  Tanto  como  el  sepulcro  de  Thale$  « 
pequeño  aqui  bajo,  lanío  la  gloria  de  este  principe  de  los  aslrónotnos es 
grande  en  la  región  estrellada.  El  segundo,  debido  á  Diógenes  Laercio, 
haciendo  alusión  á  mi  muerte,  acaecida  en  el  circo,  es  el  siguiente:  Mien- 
tras  que  Thales  presenciaba  los  juegos  de  la  lucha,  Jápüer  se  le  ll^va. 
Bien  hizo  este  dios  en  transportar  al  cielo  un  anciano  cuyos  ojos^  oscu- 
recidos por  la  edad,  no  podian  ya  observar  los  astros  de  tan  lejos. 

DApenas  dejaba  de  felicitarle  por  las  muestras  de  respeto  y  amor  que 
le  dieron  sus  compatriotas ,  cuando  oi  á  mí  derecha  una  voz  bien  acen- 
tuada que  me  preguntaba: 

— »¿Volveis  á  la  tierra  seguu  parece? 

— «Asi  es,  respondí  al  desconocido, 

— «Desearía  haceros  un  cierto  encargo. 

— »Y  yo  deseo  serviros. 

— ))Sabed  que  soy  Guillermo  de  Saint-Amour,  canónigo  de Beauvais  y... 

— ))¿Cóino,  vos  SOIS  aquel  doctor  de  la  Sorbona autor  de....  de  un  li- 
bro que  hace  mucho  ruido?  le  interrumpí  admirado. 

— »£1  mismo,  y  mi  obra  lleva  por  título:  Peligros  de  los  últimos  tiempos. 

— ))¿Parece  que  en  ella  no  tratáis  muy  bien  á  ciertas  órdenes  reli- 
giosa^? 

— «Precisamente  sobre  esto  versa  el  encargo  que  pienso  haceros  ,  el 
cual  no  esotro  ([ue  el  de  rogaros  sostengáis  mi  polémica  contra  los  frailes 
mendicantes. 

— )>Lo  haré  con  mucho  gusto,  porque  tampoco  me  agradan. 

— uGracias,  gracias;  pero  no  olvidéis  aquello  de  que:  quieren lospri* 
meros  puestos  en  los  festines,  las  sillas  preferentesen  lassinagogas  y 

— »No  olvidaré  nada  de  lo  que  insinuáis  en  vuestro  trabajo,  aunque 
sostener  una  polémica  con  los  frailes  no  es  cosa  fácil. 

— ))¿Por  qué? 

— «Porque  de  ordinario  la  injuria  y  la  calumnia  son  las  mejores  razo- 
nes que  dan  para  convencer  al  prójimo  y 

—  »Bravo,  bravo,  los  conocéis,  me  interrumpió  alejándose. 
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»>\1  dejar  al  doctor  de  la  Sorboiia,  Bacon  el  franciscano,  que  era  oiro 
de  ios  que  me  acQmpañal>an^  me  dijo: 

— »A  propósito  de  encargos,  yo  también  quisiera  haceros  uno. 

— ((Tendré  una  suma  complacencia  en  cumplirlo,  le  respondí,  deseando 
servir  á  tan  esclarecido  varón. 

— «Supongo  no  ignorareis  que  merecí  el  nombre  de  Doctor  admirable. . . . 

— )iNo  ignoro  esto,  ni  tampoco  que  vuestra  instrucción  fué  superior  á 
la  de  vuestro  siglo. 

)>Dcspues  de  darme  las  gracias  con  una  inclinación  de  cabeza ,  con- 
tinuó : 

— )>Escribi  sobre  todas  las  ciencias.  El  Opus  majus  dedicado  á  Cle- 
mente IV  presentaba  todas  mis  doctrinas.  Siguieron  á  esta  obra:  De  re- 
tardandis  senectuíis  accidentibus  y  otras  muchas.  Inventé  la  bomba  de 
aire,  el  telescopio  y 

— ))No  lo  ignoro. 

— ))Fuí  matemático,  astrónomo  y 

— )>Tampoco  lo  ignoro. 

— >»Uesde  entonces  los  hombres  roas  ilustrados  en  todas  las  ciencias 
buscaron  mi  amistad,  viniendo  de  lejanas  tierras  á  Oxford  solo  por  cono- 
cerme. En  este  estado,  celosos  algunos  de  mis  correligionarios  de  mi  nom- 
bradla, é  irritados  porque  yo  censuraba  sus  costumbres  disolutas,  asi  como 
las  del  clero  en  general,  acusáronme  de  mago,  y  pasé  la  mayor  parte  de 
mi  vida  en  las  cárceles. — Ahora  bien,  el  favor  que  me  atrevo  á  esperar  de 
vos,  señor  caballero,  es  que  ilustréis  la  opinión  de  vuestros  contemporá- 
neos sobre  este  punto. 

«Compadecido  de  tan  respetable  é  ilustrado  varón,  no  pude  menos 
de  responderle : 

— «Cuanto  me  habéis  dicho  es  verdad,  y  así  lo  reconozco;  mas  yo  creo 
que  en  la  enumeración  de  vuestras  producciones  habéis  olvidado  una 
que 

— «Mas  de  una. 

— ))Vos  escribisteis  un  tratado  de  alquimia  con  este  título:  Speculum 
alchimicum.  Por  manera  que  la  acusación  de  magia  podrá  no  ser  tan  in- 
fundada como  suponéis. 

— »Pero,  ¿no  hablé  contra  la  magia  en  la  Epístola  de  secretis  operibus 
naturw  et  artis  et  de  nullitale  magioBl 

— «Será  verdad,  pero  fuisteis  astrólogo. 

— «Comparaba  la  astronomía  con  la  astrologia. 

— «La  astrologia 

—  «Era  reputada  por  una  ciencia,  y  verdadera  ó  falsa  yo  deseaba  cono- 
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certa,  porque  quería  couocerlas  todas.  ¿Tendríais  por  uua  falta  mi  desao 
de  aprender? 

»En  la  duda  rccurri  á  Pítágoras,  preguntándole : 
— »;Qué  os  parece?  ¿Debo  cumplir  ó  no  el  encargo  que  me  hace? 

))E1  anciano  n)e  respondió  lo  siguiente : 
— i>Es  indudable  que  mientras  Bacon  floreció  por  el  estudio  de  las 
ciencias,  su  orden  se  envanecía  de  tenerlo  entre  sus  miembros.  En  una 
época  no  lejana  en  que,  como  hoy,  los  mejores  talentos  se  perdían  en  los 
laberintob  de  la  teología»  Bacon  fué  considerado  como  una  de  las  ilustra- 
ciones de  su  siglo;  y  el  clero  regular  no  cesaba  de  darle  pruebas  nada 
equivocas  de  la  alta  estima  en  que  lo  tenia.  Bacon  había  escrito  contra  la 
magia,  y  al  mismo  tiempo  dado  á  luz  el  Speculum  alchimicuníf  y  nadie 
daba  mas  importancia  á  sus  trabajos  que  los  que  en  si  tenían ;  es  decir, 
que  se  les  consideraba  como  su  opinión  en  la  materia;  mas  Bacon,  el  doc- 
tor admirable,  el  hombre  do  las  ciencias,  escritor  independiente  y  justo^ 
quiso  corregir  los  abusos  del  clero  y  ya  no  hubo  mas  que  decir.  £1  que 
autes  era  considerado  como  una  de  las  lumbreras  de  la  Iglesia;  el  que  era 
consultado  en  las  cuestiones  mas  arduas  y  difíciles,  fué  declarado  heresiar^ 
ca  y  hechicero,  y  sin  el  potente  aui^ilio  de  un  pontífice  ilustrado  hubiera 
indudablemente  perecido  en  los  calabozos.  Estas  pocas  palabras  os  de- 
muestran la  injusticia  de  sus  perseguidores.  La  magia  fué  un  pretesto,  y 
no  la  causa  verdadera  de  su  condenación;  y  como  esta  tuvo  lugar  tan 
luego  como  él  quiso  enfrenar  los  desórdenes  del  clero,  fácil  es  compren- 
der que  su  martirio  prolongado  no  tuvo  otro  origen.  Es,  pues,  mi  dicta* 
meni  que  accediendo  á  sus  ruegos  hagáis  conocer  la  verdad  en  la 
tierra. 

—  )>Lo   mismo  opino  yo,   dijo  cierta  voz  que  partía  del  interior  dal 
corro. 
— »¿Quíén  es  ese?  pregunté. 

»Quintanal  so  apresuró  á  contestarme  : 
— ))Fué  secretario  de  San  Luis  y  después  Clemente  IV.  Precisamente  es 
el  mismo  Pontífice  que  salvó  á  Bacon  de  sus  perseguidores. 

))A.nte  el  testimonio  de  un  prelado  dotado  de  tan  altas  virtudes,  todas 
mis  dudas  cesaron.  Reconcilíeme  con  el  docto  franciscano,  prometiéndole 
que  vería  satisfechos  sus  deseos,  y  después  de  hacer  una  profunda  reverencia 
á  Clemente  IV  quise  continuar  mí  marcha;  mas  se  había  formado  alrede- 
dor de  nosotros. un  circulo  tan  compacto  de  personas  de  ambos  seíos  qu& 
no  era  fácil  romperlo.  Mientras  que  algunos  daban  voces  para  que  xío^  de- 
jasen el  paso  libre,  presentóse  ante  mí  el  famoso  Catón  de  Utica,  el  mis-^ 
^ftxpp.  S3  dio  la  muerte  por  no  sobrevivir  á  la  libertad  de  su  patria.  Du- 
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rante  mi  corta  permanencia  en  el  Psicosialmos  Iiabia  escrito  largamente 
sobre  los  sucesos  de  Utica,  y  pensando  consultar  conmigo,  desplegó  un 
enorme  pergamino,  diciendome  al  mismo  tiempo: 

— »Supongo,  señor  caballero,  que  me  permitiréis  leeros  esta  memoria 
que  he  escrito  para  justificar  mi  muerte 

— »¡Cómo?  le  interrumpí,  jSe  trata  de  sancionar  el  suicidio?.... 

— K Permitid:  yo  era  libre 

— «Nadie  lo  es  para  disponer  de  lo  que  no  le  pertenece.  Aunque  á  la 
edad  de  catorce  años  supisteis  muy  bien  pedir  un  puñal  en  el  palacio  de 
Sil  A,  después  manejasteis  muy  mal  la  espada. 

«Sorprendido  de  mi  dureza  y  tomando  la  actitud  del  que  se  dispone 
para  leer  en  alta  voz,  repuso  con  gravedad: 

— «Respeto  vuestra  opinión  ;  pero  supongo  que  esto  no  impedirá  que 
oigáis  la  lectura  de  este  documento  y 

—«Suponéis  mal,  le  repliqué  con  ademan  severo. 

— «Reflexionad  que  mi  conducta  ha  merecido  la  aprobación  de  la  his- 
toria, no  menos  que  la  de  mis  contemporáneos. 

— «Entonces  ¿de  qué  os  quejáis?  ¿Qué  queréis? 

— «Leyendo  el  oscuro  porvenir,  sé  que  allá  en  lo  venidero  se  me  harán 
terribles  cargos,  y  quisiera  que  vos 

— «No,  no:  yo  no  puedo  encargarme  de  vuestra  defensa. 

— «¿Por  qué? 

— «No  apruebo  vuestra  muerte. 

— «Ya  os  he  dicho  que  mis  contemporáneos  y  la  historia 

— «Diga  lo  que  quiera  la  historia ,  lo  cierto  es  que  vuestra  muerte  fué 
iilil  al  usurpador  y  funesta  á  la  república.  En  los  campos  de  Munda,  allá 
en  España,  vuestra  influencia  podía  habsr  evitado  una  derrota  á  las  diez 

legiones  qae  dieron  la  tatalla ¡Qué  hizo  Pompeyo  el  joven?  Y  Mario, 

escapado  de  Minturno,  ;^no  fué  cónsul  por  la  sétima  vez?  y 

— «¿Imagináis  que  yo  podia  humillarme  ante  el  César? 

— «No  imagino  tal.  ¡Por  qué  no  os  embircásteis  en  Utica  como  lo  hi- 
cieron otros  muchos?  ¿Por  qué  no  seguisteis  á  la  caballería?  La  desespera- 
ción y  el  despecho  son  malos  consejeros.  Vuestra  muerte  fué  un  acto  de 
debilidad  qiXe  i)o  puede  justificarse  de  modo  alguno;  ;y  queréis  que  yo  me 
encargue  de  hacerlo  allá  en  la  tierra?  No;  yo  no  podría  decir  á  mis  amigos 
^ino  que  vuestro  suicidio  fué  la  muerte  de  Roma. 

»Mis  palabras  hicieron  alguna  impresión  en  el  sesudo  republicano,  y 
como  su  gesto  y  maneras  revelaban  que  se  disponía  para  hacer  una  de- 
fensa enérgica  y  vigorosa,  algunos  de  aquellos  grandes  hombres  se  creyc-» 
ron  obligados  á  terciar  en  el  debate. 
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— «Ved  que  Catón  ha  conquistado  un  alto  puesto  en  el  palacio  de  los 
grandes  hombres,  me  insinuó  Quintanál. 

— ))Lo  creo,  yo  no  le  disputo  sus  merecimientos,  le  respondí. 
*— wGoza  de  la  estima  y  aprecio  general,  añadió  Ghanacya. 
— «Tampoco  lo  dudo. 

— «Vos  no  podéis  negaros  á  oirle  sin  pasar  plaza  de  injusto,  observaba 
Solón  casi  al  mismo  tiempo. 

))Sin  faltar  al  respeto  al  gran  legislador,  repuse: 
— »En  otro  caso  y  circunstancias  lo  comprendo.  Pero  ¿habéis  visto  bien 
las  dimensiones  del  volumen? 
— »EI  rollo  no  es  pequeño. 

— »Pues  sabed  ahora  que  me  están  esperando  en  las  afueras  del  Psi- 
cosiaímos. 

»A1  oir  estas  mis  últimas  palabras,  Alfonso  el  Sabio  esclamó: 
— ))¡Ah!  entendido:  Es  cuestión  de  tiempo  y  en  este  caso  voy  á  propo- 
neros un  medio  que  tal  vez  nos  deje  ánodos  satisfechos.  Debemos  consi- 
derar por  un  lado  que  este  caballero  necesita  ausentarse  pronto,  y  por  otro 
que  para  &llar  con  acierto  en  tan  delicado  negocio ,  debe  oir  los  descar- 
gos consignados  por  Catón  en  el  volumen.  ¿No  os  parece  que  para  reme- 
diar el  inconveniente,  podría  llevarse  Sisear  el  manuscrito  á  la  tierra,  y 
estudiarle  con  todo  detenimiento,  para  poder  consignar  luego  su  opinión 
con  acierto? 

»Ninguno  de  los  presentes  se  atrevió  á  oponerse  al  rey  de  las  Partidas, 
y  todos  respondieron  á  su  pregunta: 
— ))Sí,  si. 

»Sin  mas  discusión,  Catón,  alegre  y  satisfecho,  entregóme  el  volumen, 
y  yo  le  prometí  cumplir  con  la  indicación  hecha  por  Alfonso  el  Sabio, 
aunque  en  realidad  me  pareciese  inútil ,  imaginando  que  en  ningún  caso 
podria  justificarse  el  suicidio. 

«Terminadas  amigablemente  mis  diferencias  con  Catón ,  continuamos 
la  mar^sha,  no  sin  graves  dificultades;  tal  ¿ra  el  gentío  que  obstruía  el 
paso.  Os  lo  confieso ,  como  en  todos  mis  viajes  habia  encontrado  enemi- 
gos que  combatir,  sentía  en  aquel  momento  no  poder  hacer  riza,  imagi- 
nando lo  mal  que  se  hablaría  de  mí  en  la  tierra,  si  á  mi  regreso  no  podia 
Contar  alguna  descomunal  batalla  en  honor  y  provecho  de  la  orden.  Preo- 
cupado con  esta  idea,  pensaba  en  el  modo  de  realizarla,  cuando  apareció 
unte  mí  cierto  hebróo  moreno ,  cegijunto,  de  mirada  torva  y  centelleante- 
— «Este  es  mi  hombre,  dije  por  lo  bajo,  y  salúdele. 
)>Era  Judas  Iscariote  ó  de  Curioth,  pueblo  de  Judea  (1),  y  mientras 

(t)    Iscariote  en  hehreo  y2le  por  el  hombre  de  Cariolh.  (Biogra.  Gatho.,  tom.  U,  pig.    1&7.) 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  LXIX.  4^9 

me  devolvía  el  saludo  con  cierto  embarazo,  le  examiné  de  pies  á  cabeza. 
No  me  habia  equivocado  en  el  concepto  que  me  habian  hecho  formar  de 
él  las  a&ejas  tradiciones  y  la  lectura  de  los  evangelistas.  Los  rasgos  todos 
que  distinguían  sus  facciones,  presentaban  el  tipo  mas  perfecto  del  hom- 
bre dominado  por  una  ambición  insaciable  de  riquezas.  Sin  duda  alguna 
que  Judas  no  habia  sido  llamado  al  apostolado  por  sus  antecedentes, 
sino  por  una  gracia  especial  de  su  divino  Maestro,  no  obstante  el  conocí* 
miento  que  este,  tenia  de  la  traición  que  mas  adelante  lie  varia  á  cabo. 
Jesucristo  dice  á  los  apóstoles  cuando  algunos  de  sus  discípulos  le  aban- 
donaron: ¿Y  vosotros  no  os  marcháis?  ¿iVo  os  he  escogido  en  número 
de  doce  y  uno  de  vosotros  es  un  demoniot 

«También  recordé  en  aquel  momento  que,  nombrado  tesorero,  Jesu- 
cristo le  enseñaba  con  la  palabra  y  el  ejemplo  el  verdadero  uso  que  debía 
hacer  de  las  riquezas,  y  él  persistiaen  sus  inclinaciones  perversas,  olvidan- 
do por  el  vil  interés  lo  que  debía  á  su  Maestro.  Asi  es  que  osó  murmurar 
contra  la  hermana  de  Lázaro  cuando  esta  esparcía  perfumes  á  los  pies  del 
Señor,  diciendo:  ¿Por  qué  no  se  han  vendido  estos  perfumes  en  trescien-- 
tos  dineros  para  darlos  á  los  pobresf  Y  no  decia  esto  porque  se  intere- 
sase por  la  suerte  de  los  pobres ,  sino  porque  como  tesorero  disponía  de 
los  fondos  comunes. 

«Mientras  tanto,  viendo  que  el  Iscariote  me  observaba  en  silencio,  le 
dije: 
— .>Desearia,  señor  Judas,  saber  de  vos  una  cosa. 
— wVeamos,  me  respondió. 
— »if¿Cuál  es  el  pecado  mas  negro  de  entre  todos? 
))AI  oír  mi  pregunta  tornóme  á  mirar  con  mucha  atención ,  sin  duda 
para  ver  si  alguna  contracción  de  mi  rostro  le  decia  el  objetó  de  ella;  mas 
no  pudiendo  leer  en  él  nada,  respondióme  después  de  haber  reflexionado 
un  momento: 

— ))Guestion  es  esta  no  fácil  de  dilucidar  ;  pero  yo  me  inclino  á  creer 

que  por  sus  consecuencias  el  adulterio 

— »No  es  ese. 

— »El  robo 

— »Tampoco. 
»Su  confusión  aumentaba  por  momentos:-  sin  embargo,  aparentando 
una  serenidad  que  estaba  muy  lejos  de  tener,  repuso: 

— ))Yo  creo  entonces  que  el  falso  testimonio 

— »Es  execrable,  pero  no  el  peor. 
»Sudaba  á  mares.  Su  rostro  cambiaba  de  color  tan  á  menudo  como 
su  cuerpo  de  posición,  y  en  semejante  estado  insinuó  algunos  otros  peca- 
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dos,  pintándolos  con  los  uias  negror  colorei;  mas  no  dándome  yo  pcn*  &a- 
tisfecliOy  le  interrumpí  diciéndole: 

— uGon vencido  de  que  son  matos;  pero  el  peor  de  todos  es  la  traición. 
»Afectando  indiferencia,  me  respondió: 

— »¡BaIU  la  traición  es  un  pecadiilo 

-^»¡Un  pecadiilo,  y  es  suficiente  para  perder  un  reino  y  abrir  miles  de 
tumbas!  Por  una  traición  se  apoderaron  los  lombardos  de  Italia,  los  moros 
de  España,  y  el  Redentor  del  género  Ltumano  sufrió  el  martirio  déla  cruz... 

— »Paréceme  que  sois  capaz  de  creer 

— »Las  verdades  que  nos  cuentan. 

—  »Ademáá  no  debe  olvidarse  que  algunos  pueden  ser  traidores  sin 
upercibirae  de  ello.  Ciegos  instrumentos  de  algún  magnate  que  les  envuel- 
ve en  una  intriga  tenebrosa....» 

— »No  por  esto  causarán  menos  dañoá  la  sociedad.  Pero  sea  el  que 
fuere  su  esUido,  debe  el  hombre,  observándose  constantemente  á  sí  mismo, 
cumplir  ante  todas  cosas  aquellos  de  sus  deberes  mus  imprescindibles.  Lu 
lealtad  es  uno  de  los  que  no  debe  olvidar  nunca;  y  ¿quién  le  inducirá  al 
error  si  armoniza  con  el  pensamiento  sus  acciones  todas? 

))Replicó,  repliqué  y  fuese  empeñando  el  debate  con  tales  gestos,  gri- 
fos y  amenazas  por  ambas  partes,  que  llamárnosla  atención  del  Psicoilat- 
mos  de  un  modo  verdaderamente  estraordinario:  de  todos  los  ángulos  del 
inmenso  exágono  acudían  gentes  para  enterarse  de  la  causa  del  tumulto. 
En  tal  estado  y  deseando  por  una  parte  aprovechar  la  ocasión  que  se  me 
presentaba  de  promover  un  escándalo  que  me  permitiese  dar  algunas  cu- 
chilladas» y  queriendo  por  otra  vengar  á  las  generaciones  de  los  traidores 
que  fueron  y  serán,  ante  millones  de  individuos  de  aiíibos  sexos,  en  me- 
dio de  los  varones  mas  notables  que  ofrecen  bs  anales  del  mundo,  le  di 
ol  mas  solemne  bofetón  que  hombre  alguno  haya  jamás  recibido. 

oMientrasque  Judas,  sintiendo  los  dolores  del  rudo  golpe,  se  aplicaba 
ambas  manos  al  rostro,  yo  me  disponía  para  la  batalla,  imaginando  quese- 
ría cruenta  como  enorme  era  el  desacato  hecho  á  la  corte  Psicostátmica. 
Lo  primero  que  hice  fué  tomar  posición.  En  otro  caso  hubiera  desprecia- 
do las  ventajas  del  terreno,  pero  en  trance  tan  difícil  no  podia  dispensár- 
melas. Un  pequeño  otero  brillante  de  flores  y  arbustos  me  proporcionaba 
algunas,  y  con  el  auxilio  de  Bullanga,  me  apoderé  de  él  espada  en  mano. 
Desde  allí  pude  contemplar  un  momento  á  las  suspensas  generaciones. 
¡Dios  mío  qué  de  hombres,  niños  y  mugeres  se  agrupaban  al  rededor  del 
otero!  Llegaba  h:ista  nosotros  un  sordo  y  no  interrumpido  rumor,  capaz 
di  estremecer  al  mas  grande  de  los  ejércitos. 

»>ío  había  tiempo  que  perder.  Imaginando,  á  la  manera  de  los  gríin- 
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des  capitanes,  arengar  á  mi  hueste  antes  de  dar  principio  día  Ratalla, 
improvisé  un  discurso  no  menos  enérgico  que  belicoso.  Recordando  que 
los  generales  comienzan  siempre  ios  suyos  con  esta  palabra:  soldados;  y 
viendo  que  yo  no  tenia  mas  que  uno,  esclamé: 

— »SoIdado 

»Mas  Bullanga,  que  tenia  las  mismas  preocupaciones  que  los  de  su' país 
natal,  me  interrumpió  diciendo: 

— »lCómo  soldado!  En  mi  vida  lo  he  sido. 

— )>Mira,  Bullanga,  no  me  interrumpas:  piensa  que  de  la  arenga  pende 
todo,  repliqué  airado. 

— »¡Bah! 

— «Bárbaro;  ¿quieres  justificar  á  los  que  pretenden  que  la  obediencia 
es  bastante  para  conducir  al  soldado  á  la  victoria,  y  que  para  nada  nece- 
sita el  entusiasmo? 

— »Yo  no  doy  la  razón  á  nadie;  pero  si  me  tocan,  me  encontrarán;  re- 
puso mostrando  los  puños. 

— »Pero  la  noble  causa  que  defendemos 

— »¡Digo,  un  bofetón! 

*— i>Oye  siquiera  una  palabra  sobre  la  táctica. 

— »¡Qué  táctica! Al  primero  que  se  aproxime  le  aplasto  las  narices 

de  un  puñetazo. 

— »No  es  mala  táctica ;  pero  ¿y  la  estrategia,  que  es  la  ciencia  de  los 
grandes  movimientos  de  un  ejército? 

— «Paparruchas. 

— »Bueno  es  sin  embargo  saber  que  algurtas  veces  el  reputado  por  mas 
estratégico  es  el  mas  bribón 

— «¡Cuánta  charlal  Ahora  mismo  vais  á  ver 

«Creyéndole  capaz  de  hacer  un  movimiento  que  comprometiese  la 
suerte  de  la  jornada,  repliqué: 

— «Tente ,  espera.  ¿Qué  vas  á  hacer  ignorando  la  táctica  y  la  estrate- 
gia  Mas  algo  de  esto  puede  suplir  un  conocimiento  exacto  del  pensa- 
miento del  enemigo,  de  su  carácter  é  inclinaciones  y  de  las  fuerzas  de  to- 
das armas  de  qiie  puede  disponer.  Si  ves  la  caballeria»  ganaremos  otra  al- 
tura. Oye Mira El  que  tienes  á  la  derecha  es  Samson.  Ante  todas 

cosas  esconde  las  quijadas  de  asno  que  veas ,  y  después  si  tiene  el  pelo 

largo  pregunta  por  Daiila;  no  faltará  quien  arregle  al  mozo  este Digo, 

Goliath,  el  gigante  de  Goth ¡si  David  nos  prestase  una  de  las  cinco 

piedras  que  se  llevó  del  Cedrón!....  Aquel  que  se  aproxima  por  este  otro 
lado  e>oii  ademan  pacífico,  es  un  parlamento.  ¿Qué  vas  á  hacer?  Oye  pri- 
mero lo  que  hay  sobre  parlamentos. 
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— )>Es  inútil:  el  parlamento  será  el  primero  que  se  quede  sin  narices. 

— »No  está  mal  pensado,  porque  algunas  veces  mas  que  parlamentarios 
son  ol&teadores;  y  digo,  no  pudiendo  olfatear  por  falta  de  narices 

— wSerá  como  un  gato  sin  uñas. 

— «Adelante ahí  tienes  á  Timur .  al  famoso  Timur :  intercéptale  el 

paso,  no  sea  que  nuestras  cabezas  sirvan  para  construir  alguna  torre.  Ba- 

yaceto  podrá  sernos  de  alguna  utilidad.  ¿Por  dónde  andará? Sopáter 

y  Apolonio  aparecen:  si  aqui  se  usa  la  magia  no  tenemos  defensa ;  pero 
para  Viriato  ponte  en  guardia.  Es  mal  enemigo,  y  te  advierto  que  para  el 
caso  probable  de  una  capitulación  no  quiero  nada  con  bandoleros:  prefie- 
ro á  Alfonso  el  Sabio  y  á  su  padre.  A  los  cinco  ó  seis  que  les  siguen  pue- 
des dejarlos  pasar:  no  habiendo  entre  ellos  ningún  inventor,  fácil  será  per- 
suadirles que  somos  los  esploradores  de  las  guerrillas  de  la  vanguardia  y 
que  las  grandes  masas  nos  siguen.  Mas  calla,  ¡las  damas  me  lleven!  ;No 
son  diplomáticos  aquellos  otros?  Desconfía  de  sus  movimientos  y  actitu- 
des  Si  los  ves  avanzar  es  que  se  preparan  para  la  huida.  Digo,  diplo- 
máticos en  una  batalla!....  Un  cortesano,  un  cortesano;  deja  las  armas... 

— wEsperad,  repuso  Bullanga  hinchando  los  carrillos. 

— »¡Qué  intentas!  ¡Ah!  un  soplo:  no  me  parece  mal.  Pero  por  alli  vie- 
ne un  doctor  ó  mire.  ¡Ay  de  tí  si  te  hieren! 

— »No  me  dejaré  curar. 

— )iEntonces  puedes  salvarte. 
»Viendo  en  el  mismo  acto  cierta  maniobra  sospechosa  en  el  campo 
enemigo,  continué: 

— «Escrito  estaba,  ¡oh  hermano  Bullanga!  que  el  choque  seria  crudo., 

El  enemigo  maniobra  por  ambos  flancos  y el  momento  decisivo  ha 

llegado.  Escucha;  á  aquel  de  fiero  continente  que  avanza  por  tu  izquierda, 
rómpele  la  cabeza  y 

— »¡ün  diablo!  es  mi  padre. 

— ))Como  ¿te  atreves  á  discutir?  Todo  ejército  en  donde  las  órdenes  se 
discuten,  está  minado  por  su  base. 

— »¡Ah  bah! 

— «Pitágoras  cree  en  tu  saber  y...  ahora  te  reconozco  yo  por  un  anar- 
quista. Pero  yá  que  no  quieres  estoquearle,  habíale:  bueno  es  tener  inte- 
ligencias secretas  en  el  campo  enemigo. 

— )>En  mi  familia  no  hay  otacustas. 

— ))Qué  otacustas  ni  qué  diablos.  Si  sigues  discutiendo,  nuestra  derro- 
ta es  segura.  Voy  á  hacerte  una  pregunta,  pero  antes  de  responder  refle- 
xiona que  en  trance  tan  terrible  tu  obstinación  puede  causarnos  daños 
irreparables. 
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— »Será  inülil 

— «¿Quieres  obedecer  arremetiendo  á  tu  padre,  sí  ó  nó. 
— )>No,  me  respondió  sin  titubear, 

ttYiendoque  todo  mi  ejército  se  habia  insubordinado  en  masa,  creí  mi 
salvación  imposible.  Un  capitán  que  tiene  ¿  sus  órdenes  dos  ó  mas  cuer- 
pos, puede  con  el  a|)oyo  del  uno  corregir  las  faltas  del  otro ;  pero  yo  no 
me  bailaba  en  este  caso.  Resuelto,  sin  embargo,  á  vender  cara  mi  vida, 
quise  antes  de  comenzar  la  batalla  despedirme  de  mi  señora. 

— ))¡01i  reina  y  señora  de  mis  pensamientos!  esclamé ,  iio  olvides  á  lu 

cabulero  en  tan  difícil  y  arriesgada  empresa 

»Hi  escudero  me  interrumpió  diciendo: 
— oOá  aconsejo  que  dejéis  por  ahora  de  pensar  en  vuestra  señora,  y  que 
procummos  nuestra  defensa,  porque  nos  han  interceptado  el  paso  y  ya  no 
hay  retirada  posible. 

»Ai  decir  esto  cerró  los  puños  en  ademan  de  herir,  y  yo,  disponién* 
dome  para  hacer  lo  mismo,  cálceme  bien  la  manopla,  y  acabando  de  des  • 
pediime  en  voz  baja  de  mi  señora,  vibré  la  espada  gritando  al  primera 
que  quiso  escalar  el  otero: 
— «Atrás. 

»A1  mismo  tiempo,  adelantándome  un  poco,  quise  estoquearle;  mas 
oyendo  hablar  á  mi  derecha,  dejé  de  hacerlo  por  enterarme  de  lo  que 
ílecian:y  cuando  creía  que  iban  á  tocar  á  somaten  6  á  gritar  lo  via  fora, 
oí  que  Zalenco  preguntaba  á  Santanou. 
'  — *»¿Le  ha  dado  un  bofetón  á  Judas? 
— ))Asi  es,  le  respondió  el  indio. 
— »Ojalá  le  hubiera  dado  dos,  repuso  el  primero. 
— »0jalá  le  hubiera  dado  tres,  añadió  el  segundo. 
— ))Ojalá  le  hubiera  dado  cuatro,  dijoGhandragapta. 
— «Ojalá  le  hubiera  dado  cinco,  objetó  Viasa. 
— »Ojalá  le  hubiera  dado  seis,  repuso  Solón. 
— ))0jalá  le  hubiera  dado  siete,  respondió  Gonfucio. 
•Bruto,  que  iba  buscando  á  Gasio,  y  Gasio  que  iba  buscando  á  Bruto,. 
repitie«*on  lo  mismo,  aumentando  cada  uno  de  ellos  un  bofetón. 
sMil  maniqueos  les  imitaron. 
»Y  también  mil  arríanos. 
»Y  mil  albigenses. 
»Y  mil  judíos. 
»Y  mil  adamitas. 
»Y  mil  turlipines. 
)>Y  mil  anabaptistas. 
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))Y  mil  mahometanos. 
»Y  rail  católicos. 
))Y  mil  cainitas. 

»E1  Brahmanismo  y  el  Bhudismo  se  insinuaron  de  la  misma  manera. 
— »Qué  batalla  ni  qué  demonio,  esclamó  Bullanga  atónito. 
— »Es  batalla  y  muy  batalla  le  respondí.  Este  género  te  es  desconoci- 
do; pero  calla  ahora. 

»E1  número  de  bofetones  deseado  llegaba  ya  á  trescientos  mil,  cuando 
Garlo-Magno  repitió  lo  mismo  que  hablan  dicho  los  anteriores ,  añadien- 
do uno. 

»Lo  mismo  hicieron  Timur,  Bacon  y  algunos  otros  de  su  época. 
»Y  mil  tudescos. 
))Y  mil  lombardos. 
»Y  mil  alanos. 
»Y  mil  franceses, 
)>Y  mil  españoles. 
i)Y  mil  hunos. 
»Y  mil  moabitas. 
»Y  mil  sicilianos. 

wUna  comisión  de  cada  uno  de  los  otros  pueblos  conocidos  hizo  lo 
mismo. 

))Fué  imitada  por  otra  de  cada  una  de  las  religiones  que  no  se  habían 
pronunciado, 

»Lo  mismo  hicieron  otras  comisiones  en  representación  de  todas  las 
condiciones,  estados,  clases,  ofícios  y  sexos,  con  una  sola  escepcion. 
»Luego  que  dejaron  de  hablar,  envainando  la  espada,  dije  á  Bullanga: 
— »Por  fin  he  sabido  lo  que  deseaba  saber. 
— »;Qué  era? 

— ))Que  los  traidores  son  lan  bien  quistos  aqui  como  en  casa. 
— «Bendita  sea  la  Providencia. 
— ))Amen. 
»Un  aplauso  casi  unánime  me  saludó  al  dejar  el  otero,  y  yo  no  sé  lo 
que  Judas  sentiría  mas ,  si  la  bofetada  ,  ó  tan  espontánea  manifestación. 
Mas  Bullanga,  que  habia  oido  con  mucho  cuidado  el  deseo  de  todas  las  ge- 
neraciones, me  insinuó  en  voz  baja: 

— «Señor,  señor,  hay  quien  no  ha  dicho  ¡ojalá! 
— ))¿Y  quiénes  son  esos  bergantes? 
— ))Vedlos  allí. 

— »¡Ah!  las  damas  me  lleven,  los  diplomáticos. 
«Encontrando  al  mismo  tiempo  á  Pitágoras  y  demás  amigos  que  poco 
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antes  me  acompañaban ,  los  cuales  durante  la  ocurrencia  se  habían  man* 
tenido  á  alguna  distancia  de  nosotros ,  les  interrogué  sobre  el  particular. 

— ))No  lo  estrañeis,  me  respondió  el  anciano;  las  principales  armas  de 
la  diplomacia,  con  muy  cortas  escepciones,  son  la  perfidia  y  la  traición. 
Para  vivir  en  el  fausto  y  la  opulencia  disponiendo  de  la  suerte  de  las  na- 
ciones, necesitan  hombres  que  como  Judas  lo  sacrifiquen  todo  á  sus  interc 
ses.  Por  lo  demás  en  el  castigo  impuesto  ¿  este 

— »Cómo  ¿es  un  castigo! 

— ))¿Lo  dudabais?  En  él  se  vé  la  mano  de  la  Providencia 

— »Y  la  mia,  le  respondí  en  el  acto  de  continuar  la  marcha  hacia  \a 
brecha  abierta  por  el  Dotado. 

)>A  poco,  viendo  á  cierto  Felipe  que  se  habia  encaramado  en  un  árbol 
para  verme  pasar ,  le  grité 

— DFelipillo,  Felipillo,  ¿fué  mosca  ó  moscardón  lo  que  te  picó  en  Ge  - 
roña?.... 

— «Moscardón  y  de  un  tamaño  enorme ,  me  respondió  de  mal  humor. 

— »Su  picadura  te  perdió  en  la  tierra. 

— »Y  aquí ;  puesto  que  me  ha  impedido  entrar  en  el  palacio  de  los 
grandes  hombres. 

— ));A  pesar  de  ser  tan  atrevido? 

— ^y\!líorbteu\ 

— )>;¥  por  dónde  anda  el  cardenal? 

— v»Por  aquí,  á  pesar  de  las  necedades  que  dijo. 

— »Lo  creo,  porque  es  mucha  la  bondad  de  Dios.  Pero  por  si  acaso  la 
ignorabas  sábete  que  yo  estuve  en  la  batalla 

— »Maldito  seas,  me  interrumpió  saltando  del  árbol  y  desapareciendo  á 
la  carrera. 

»Entonces,  admirado  de  lo  que  acababa  de  oir,  pregunté: 

— »¿Cómo?  ¿las  gentes  principales  maldicen?.... 

— »No  lo  estrañeis,  porque  Felipillo  hace  poco  tiempo  que  ha  llegado  y 
se  resiente  aun  di3  las  costuinbres  de  la  tierra. 

— ))¡Ah! 

— »Ya  sabéis  que  lo  que  mas  caracteriza  á  algunos  reyes  no  es  una  es» 
mcrada  educación. 

— »Comprendo,  basta. 
»Las  gentes  continuaban  lo  mismo  que  poco  antes ,  interceptándonos 
el  paso,  y  aun  algunos  hacian  esfuerzos  sobre  humanos  por  llegar  hasta 
nosotros.  No  pocos  querían  hacerme  encargos  para  sus  familias ;  pero  e' 
poco  tiempo  de  que  podía  disponer  no  me  permitía  atender  á  todos. 

— »¿Qué  quieres  tú?  le  pregunté  de  repente  á  uno: 
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— »Dtle  á  mi  madre  ,  á  quien  encontrarás  en  Reus  pobre  y  honrada, 
que  en  vez  de  rezar  por  mi,  rece  por  mi  hermano  Francisco  que  está  mu- 
cho  peor. 

— »¿Qué  ha  sido  del  Francisco?  le  pregunté  á  Pitágoras. 

— )>Era  blasfemo  de  oficio  y  sufre  un  castigo  no  pequeño. 

— )>Bien  me  parece,  porque  el  blasfemar...  . 

— i)Es  un  pecado  torpe  y  grosero  que  no  ofrece  ningún  placer  al  hom- 
bre. No  podia  dejarse  impune,  porque  el  blasfemar  no  solo  desmoraliza  la 
sociedad,  sino  que  muchas  veces  es  el  primer  paso  hacia  el  crimen.  ¿\ 
quién  respetará  el  hombre  si  no  respeta  á  Dios? 

«Prometí  al  de  Reus  cumplir  su  encargo,  y  quedó  satisfecho.  Dispo- 
niame  en  el  mismo  momento  para  oir  á  otro,  cuando  acerté  á  divisar  á 
Judith:  al  verla,  no  pude  menos  de  esclamar: 

— »¡Qué  hermosa  es! 

— »)Ya  se  ve  que  sí,  me  contestó  el  Buen  Mozo,  juguetón  como  siempre^ 
y  luego  añadió:  no  era  menos  bella  cuando  perfumado  su  cuerpo  de  mir- 
ra, ceñida  su  frente  con  la  mitra  oriental  y  cubierta  de  ricas  joyas,  se  pre- 
sentóante  el  teniente  del  orgulloso  asirio,  que  queria  esterminar  á  los  pue- 
blos que  no  le  reconocieran  por  Dios. 

— DBravo,  bravo,  le  dije  siguiéndole  en  su  buen  humor,  y  al  mismo 
tiempo  le  agarré  fuertemente  del  brazo,  resuelto  á  no  soltarle  hasta  saber 
quién  era. 

— »iOs  parece? 

— «Debia  serlo;  pero  á  propósito,  voy  á  hacerle  una  pr^unta: 

— «Adelante,  adelante. 
«Entonces,  dirigiéndome  á  la  viuda  de  Manesés ,  la  dije: 

— ))¿No  me  diréis,  hermosísima  Judith,  porque  sahumasteis  vuestro 

cuerpo  con  plantas  olorosas  antes  de  ir  á  ver  al  bárbaro  Holofernes  y 

«Interrumpima  viendo  que  ella,  dando  una  cabriola,  desapareció  entre 
la  multitud.  \l  propio  tiempo  decía  el  Buen  Mozo,  frotándose  las  manos  y 
riendo: 

— «Bien,  bien  pensado Klla,  delante  de  tantas  gentes,  no  quiere 

contestar Bravo,  bravo Pero  es  brilla  ¿no  es  verdad? 

— «Paréceme,  señor  mió,  que  para  vos  todas  lo  son. 
«Sin  hacer  caso  de  mi  objeción,  prosiguió: 

— «Sin  embargo ,  sin  embargo ,  hay  que  convenir  en  que  en  la  tierra 
as  hay  no  menos  lindas. 

— «¿Quién  lo  duda? 

— «En  nuestra  proyectada  visita,  admiraremos  primero  las  de  esta  épo- 
ca, y  después  las  del  siglo  XIX. 
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— » Insistís  en  acompañarme? 
))S¡n  dejar  su  ordinaria  chacota,  me  contestó: 

— »Siy  si:  yo  dirigiré  la  marcha.  Lo  primero  que  visitaremos  al  llegar 
á  la  tierra  será  el  castillo  de  liuris,  en  donde  se  alberga  la  doncella  mas... 

— -«Gracias,  mil  gracias  por  la  preferencia ,  le  interrumpí.  ¡Digo,  este 
mozo  con  su  arrogante  figura!.... 

— »Nos  divertiremos,  nos  divertiremos. 

— ))Lo  creo,  pero  no  será  en  Hurís Visitaremos  el  castillo  de  algún 

vecino^ 

— »MaI  pensado,  mal  pensado.  Lo  bu  Jio,  lo  bonísimo  está  en  Hurís. 

— »No  lo  ignoro,  y  por  Jo  mismo  lo  quiero  para  mí. 

— »E1  egoísmo  ha  sido  condenado  por  todos  los  filósofos  y  .... 

— oAndad  al  diablo,  le  interrumpí  mohino. 

— »ConsuItad  á  Quintanál  que  quiere  ser  de  la  partida ,  repuso  viendo 
que  el  fraile  arquitecto  se  nos  incorporaba. 

— ))¿Y  qué  importa  que  quiera  ser  de  la  partida? 

— ))No  le  hagkis  caso :  si  antes  signifiqué  que  pensaba  acompañaros, 
fué  para  que  no  siguiera  interrumpiendo  la  predicción  de  Pitágoras,  me 
dijo  Quintanál  al  oído 

— ))iEn  verdad? 

-— »Sabed  que  cuanto  dice  y  hace  respecto  de  mugeres ,  es  un  castigo 
que  le  ha  impuesto  la  Providencia  por  sus  escesos  galantes 

— ))¡Ah!  ¿será  posible?.... 

— «Nada  hay  mas  cierto. 

— »¿Y  no  me  diréis  quién  es?  seguí  interrogando  por  lo  bajo  á  Quin- 
tanál. 

— »¿No  le  conocéis?  Pues  qué  ¿la  dignidad  y  nobleza  de  su  figura ,  no 
os  dicen  que  es  el  famoso  Marco  Antonio? 

wOs  confieso  que  al  oir  pronunciar  el  nombre  del  célebre  triunviro, 
quedé  suspenso.  Parecíame  imposible  tener  ante  mi  al  valeroso  capitán 
vencedor  en  tantos  combates ,  al  patricio  alegre  y  bullicioso  en  sus  amo- 
res, cuya  fama  de  liberalidad  y  galantería  le  habían  dado  á  conocer  á  la 
tierra  toda.  Le  miraba  y  volvía  á  mirar ,  extasiado  ante  su  hermosa  pre- 
sencia y  graciosas  maneras.  iQué  de  cosas  no  recordé  entonces  de  su  ju- 
ventud pasada  al  lado  de  Gurion  el  libertino  y  de  Gláudio  el  demagogo! 
¿Y  su  comercio  con  las  mas  apuestas  cortesanas?...  Gomprendí  la  pena  que 
se  le  había  infligido;  mas  luego  de  haber  vuelto  de  mi  sorpresa,  querien- 
do conocer  algunas  particularidadTes  de  su  vida  galante,  le  pregunté: 

— »)¿Es  cierto  lo  que  nos  cuentan ,  de  que  vestido  de  esclavo  os  intro- 
dugisteis  cierta  noche  en  casa  de  Ful  vía  con  una  carta?.... 
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—  »Ciertü,  ciertísiino,  me  respondió  no  menos  bullicioso  que  siempiHíj 
y  también  os  puedo  asegurar  que  la  di  una  agradable  sorpresa.  Mientras 
comenzaba  á  leer  la  carta  la  di  un  abrazo;  pero  que  abrazo,.,.. 

— ))  ¡Qué  mozo! 

— »-))Dejó  por  un  mo.nento  su  gravedad  ordinaria 

— wl^o  creo,  lo  creo,  pero  y  ¿Octavia? 

— »Era  tan  discreta  como  hermosa,  y  yo  la  servia  como  deben  ser  ser- 
vidas todas 

— ))Todisla  como  cierto  andaluz  que  conocí  en  Londres,  murmuré  yo 
para  mí. 

— ))¿Y  np  habéis  oido  hablar  de  mi  entrada  en  Efeso? 

— »Muchísimas  veces.  Guando  las  mas  apuestas  reinas  y  princesas  os 
(.Miviaban  ricos  presentes  para  teneros  propicio 

—  »En  efecto,  y yo  no  les  negaba  nada  ,  nada.  A  todas  las  dejaba 

tan  contentas  que 

— »¡Pero!  ¡y  lo  que  nos  dicen  de  Actium,  es  cierto? 
— »;Quó  cuentan?  ¿qué  cuentan? 

—  »Podeis  interrogar  á  Plutarco,  que  lo  ha  escrito.  Nos  dice  que  ba-» 
llándoos  á  la  cabeza  de  doscientos  mil  infantes,  doce  nail  caballos  y  qui- 
nientas galeras  de  ocho  y  diez  hileras  de  remos ,  abandonasteis  el  campo 
de  batalla  por  seguir  á  Gleópatra. 

— »Dice  bien,  y  me  alegro  que  la  grandeza  de  tal  hecho  sea  conocida 
en  la  tierra.  A  mis  órdenes  tenia  seis  reyes  y  otros  muchos  príncipes  alia- 
dos, y  todo  lo  dejé  por  ella.  No  podríais  formaros  una  idea  de  mi  di- 
cha   Creedme»  no  hay  nada  positivo  en  el  mundo  mas  que  el  amor, 

el  amor,  el  amor 

»Los  presentes  le  interrumpieron  con  risotadas  ruidosas  que  se  con- 
tinuaron un  largo  rato.  Mas  habiendo  llegado  al  propio  tiempo  á  la  bre- 
cha abierta  por  el  Dotado ,  ya  solo  pensé  en  despedirme  de  aquellos  no- 
bilísimos varones  que  tanto  me  habían  favorecido.  Pelayo,  Alfonso  el  Sa- 
bio ,  niaese  Alvar  García ,  Quintanál  y  otros  muchos  de  los  españoles  me 
abrazaron  con  muestras  de  entrañable  afecto ,  rogándome  que  volviese  á 
visitarlos.  El  gran  Pedro  III,  ai  apretarme  la  mano,  me  dije: 

— »No  olvides  el  encargo  que  te  he  hecho  para  mi  hijo  Jaime  II. 
»Pitágoras,  Ghanacya,  Solón,  Fidias,  Mario,  con  otras  de  las  ilustra- 
ciones de  la  antigüedad ,  no  me  festejaron  menos  que  los  de  mi  patria, 
deseando  igualmente  volver  á  verme. 

— ))No  olvidéis  la  visita  que  tenemos  proyectada,  me  dijo  Marco  Anto- 
nio en  el  acto  de  darme  un  abrazó. 

— ))No  lo  olvidaré,  respondí  correspondiendo  á  sus  cariñosas  demos- 
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traciones,  y  al  propio  tiempo,  acompañado  de  mi  escudero ,  salté  en  el 
carro  compadeciendo  los  estravios  galantes  de  una  grande  alma. 

»La  reina  estaba  sentada  en  su  trono  de  piedras  preciosas,  no  menos 
radiosa  é  imponente  que  poco  antes ,  y  el  Dotado  en  cuclillas  á  sus  pies 
sin  atreverse  á  mirarla.  Mientras  Bullanga  se  acomodaba  como  podia  en 
el  carro,  yo  inclinándome  con  respeto,  dije  á  Mab: 

— )>l01i  reina  y  señora  del  universo!  hoy  mas  que  nunca  necesito  vues<- 
tro  amparo  y  protección.  Sabed  que  el  pérfido  Sotavento  vive  y 

— »)Ya  sé  yo  quién  vive:  sentaos,  me  interrumpió  con  precipitación. 
dNo  atreviéndome  á  coniradecirla ,  tomé  asiento,  y  al  mismo  tiempo 
ios  cisnes  tomaron  vuelo  y  perdimos  de  vista  el  PsicQStatmos.  Lanzóse  el 
carro  como  otras  veces  en  el  espacio  infinito ,  y  mientras  cruzaba  sobre 
elevados  montes  y  deliciosos  valles ,  el  hada  me  habló  de  esta  manera: 

— ))No  ignoro  que  el  astuto  Sotavento,  protegido  por  Nartufa,  os  burló 
en  el  palacio  de  las  sílfidos.  También  sé  que  para  encontrarle  de  nuevo 
contabais  con  mi  protección;  pero  hoy,  en  este  momento,  el  mundo  espe- 
ra de  vos  un  gran  servicio;  la  aventura  del  terrorífico  paso  de  armas  del 
puente  está  encomendada  á  vuestra  espada. 

— ))Pero 

— '»Nome  interrumpáis,  porque  vuestras  observaciones  serian  inútiles. 
Terminada  esta  colosal  empresa ,  que  tanto  interesa  á  los  vivientes  ,  nos 
ocuparemos  si  os  parece  de  Sotavento. 

»AI  escuchar  estas  palabras ,  conociendo  la  firmeza  de  ánimo  de  Mab, 
guardé  silencio,  y  ella  se  espresó  en  los  siguientes  términos: 

— »En  cierto  país  lejano,  de  horrible  nombradla,  existe  un  valle  que  ha 
por  nombre  el  Valle  de  las  sombras j  y  ciertamente  no  podia  designársele 
mejor.  Su  luz  opaca  y  vacilante  permite  apenas  distinguir  los  objetos. 
Cubren  la  tierra  arbustos  espinosos  y  zarzales  que  dificultan  su  paso ,  y 
de  vez  en  cuando  se  oye  el  graznido  lúgubre  y  misterioso  de  aves  noctur- 
nas de  siniestro  agüero.  ¿Lo  creeréis?  Este  valle,  en  que  ningún  mortal  ha 
podido  penetrar  y  del  que,  cual  de  otra  caja  de  Pandora,  salen  los  males 
todos  que  aflijen  á  la  humanidad,  es  un  criadero  de  lagartos. 

— »Santa  Tecla,  esclamaron  á  la  vez  mi  escudero  y  el  Dotado,  no  pu- 
diendo  contenerse. 

— nCallad  hermanos ,  les  dije ,  porque  no  quisiera  perder  ni  una  sola 
palabra  de  las  que  nos  dice  la  reina:  presiento  que  el  trance  que  me  es- 
pera será  duro. 
»Mab  continuó: 

— »Un  ancho  y  profundo  lago  separa  el  Valle  del  resto  de  la  creación; 
pero  el  lago  tiene  un  puente,  el  puente  un  paso  de  armas,  y  este  es  soste- 
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nido  por  un  caballero  cuyo  nombre  solo  estremece  a  los  vivientes.  Se 
llama  l/iro-bufa,  pero  campea  bajo  el  nombre  de  Caballero  de  la  San- 
grienía  Espada,  porque  la  que  brilla  en  su  diestra  chorrea  siempre  san- 
gre. Su  terrible  morada  es  una  torre  construida  con  huesos  humanos, 
cuyos  cimientos  son  cuatro  mil  cabezas  de  otros  tantos  hazañosos  que  osa- 
ron tentar  la  aventura.  ¡Qué  horror!  la  tierra  se  niega  allí  á  producir  ce- 
reales; los  árboles  no  dan  fruto;  las  plantas  no  ostentan  bellas  flores. 

— MlDiabloI  yo  me  lo  pensarla  un  poco  antes  de  ir,  esciamó  el  Dotado 
tristemente  impresionado. 

— »Y  yo  también,  anadió  mi  escudero. 
»>Iab  prosiguió  sin  hacerles  caso: 

— oCon  el  potente  favor  de  cierta  hada,  tan  pérfida  como  ellos,  los  la- 
gartos se  rodearon  de  tales  protectores  para  evitar  su  ruina,  y  ciertamen- 
te no  pensaron  mal,  porque  ya  nadie  se  atreve  con  el  feroz  caballero.  Ase- 
gurado el  paso  de  armas,  persona  alguna  puede  penetrar  en  el  Valle,  mien- 
tras que  de  ellos  salen  por  día  dos  mil  lo  menos  para  las  diversas  cortes 
del  globo. •... 

—  «¡Dos  mil! 

— ))No  os  parezcan  muchos:  son  los  consejeros  de  todos  los  monarcas 
de  la  tierra.  Pululan  en  los  palacios  con  la  cara  de  hombre  y  el  corazón 
de  otra  cosa:  no  ignoráis  que  los  reyes  son  las  pei*sonas  mas  dignas  de  sus 
respectivas  cortes. 

— »Basta,  basta.  Paréceme  haberos  comprendido  bien,  y  os  ruego  que 
no  perdamos  tiempo.  Ponedme  ante  el  paso  de  armas  y 

— ))No  os  precipitéis. 

— wPero  ¿no  podria  saber  qué  es  lo  que  sucederá  después  que  yo  haya 
vencido  á  Hiro-bufa? 

— oVereis  iluminarse  repentinamente  el  Valle  de  las  sombras ,  y  el 
criadero  desaparecerá  al  compás  de  un  ruido  espantoso  qne  estremecerá 
la  tierra. 

— »¿Y  los  lagartos?.... 

— )>Si  alcanzáis  la  victoria ,  el  portento  se  operará  ante  vos.  No  pre- 
guntéis mas ,  y  oíd  lo  que  por  último  tengo  que  deciros ,  procurando  no 
olvidar  ninguna  de  mis  palabras.  Al  poco  rato  de  haber  entrado  vos  en  la 
torre  yo  iluminaré  la  estancia;  abrid  bien  los  ojos  y  luego^....  respetad  la 
demencia.  Todo  hechizo  quedará  roto  y  es  cuestión  de  cierto  refrán  des- 
tinado á  atravesar  las  futuras  generaciones. 

— D^Cómo?.... 

— wNada  mas  tengo  que  añadir. 

—  w  Pero  mi  escudero 
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— ))No  puede  acompañaros.  Adiós. 

»A.l  pronanciar  estas  palabras  descendió  el  carro  con  la  velocidad  de 
otras  veces,  y  me  hallé  en  frente  del  terrible  paso  de  armas.   La  reina, 
elevándose  con  el  Dotado  y  Bullanga,  me  decia: 
— nPartid  y  venced. 

nY  en  el  momento  de  desaparecer  el  carro ,  Bullanga  gritaba: 
— BSeñor,  señor,  no  os  olvidéis  de  abrir  bien  los*  ojos. 

«Quedé  solo»  y  alumbrado  por  una  luz  tenue  que  apenas  me  perrait  a 
distinguir  los  objetos.  No  dejó  de  admirarme  un  tal  amor  por  las  tinieblas; 
mas  adelantándome  algunos  pasos,  pude  contemplar  aquella  horrible  man- 
sión. Mab,  por  un  sentimiento  que  conociéndola  supe  apreciar ,  habla 
economizado  sus  horrores.  En  efecto ,  los  árboles  estaban  despojados  do 
hojas»  la  tierra  no  era  p»*oductiva ,  las  plantas  no  daban  flores ,  pero  ¿qué 
era  todo  esto  comparado  con  los  huesos  humanos  que  por  todas  partes  in- 
terceptaban el  paso?  No  estremecia  menos  el  ver  cadáveres  mutilados  y 
girones  de  carne  en  distintas  direcciones.  La  tierra  se  hallaba  empapada 
en  sangre 

nPero  alguna  otra  cosa  me  daba  mucho  mas  cuidado.  Al  fijar  mi  vis- 
ta en  la  cabeza  del  puente ,  distinguía  por  entre  las  tinieblas  un  número 
considerable  de  monstruos  de  aspecto  no  menos  amenazador  que  terrible. 
Todos  eran  lagartos  y  ¡qué  lagartos!  Aparecían  unos  con  muchas  cabezas, 
otros  con  garras  de  león ;  estos  habían  tomado  la  figura  del  centauro, 
aquellos  la  de  un  monstruo  marino  y  todos  la  cara  de  hombre.  Pero  lo 
massorprendente,  lo  que  no  supe  espiicarme,  fué  ver  entre  ellos  á  un  hom- 
bre y  una  muger  de  agradable  aspecto  sujetos  con  gruesas  cadenas.  El 
primero,  con  armadura  antigua  y  corona  de  laurel,  tenia  en  la  una  mano 
un  escudo  y  en  la  otra  un  dardo.  A  la  matrona  no  podía  distinguirla  bien, 
porque  los  monstruos  que  atormentaban  á  ambos  con  agudos  estiletes  de 
fino  acero,  me  lo  impedían.  Demacrados,  escuálidos,  lanzando  profundos 
y  lastimeros  ayes,  escítaban  vivamente  mí  compasión,  y  resolví  en  tiempo 
oportuno  interrogar  al  hada  sobre  aquellos  desgraciados. 

»E1  aspecto  siniestro  del  sitio,  sus  tinieblas,  las  sombras,  los  espectros 
y  la  espantosa  nombradía  del  formidable  caballero,  confieso  que  todo  pro- 
dujo en  mí  cierta  impresión.  Yo  calculaba ,  no  sin  fundamento ,  que  mi 
batalla  con  el  de  la  Sangrienta  Espada  sería  terrible.  En  tal  estado ,  me 
hinqué  de  rodillas  é  invoqué  á  mí  señora,  pidiéndole  la  victoria  si  esta 
había  de  ser  en  honra  y  provecho  suyo ,  y  la  muerte  en  caso  contrarío. 
Sentí  con  esto  renacer  mis  fuerzas  y  al  levantarme  era  ya  otro  hombre. 

•Avergonzado  de  mí  debilidad,  que  yo  creí  efecto  de  algún  maleficio 
de  Nartufa,  y  temiendo  su  funesta  influencia,  imaginé  un  espediente  que  me 
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impidiera  retroceder;  el  de  hacer  áHiro-bufa  el  mas  grande  insulto  que  un 
caballero  puede  hacer  á  otro.  Orgulloso  después  de  los  esclarecidos  triun- 
fos que  habia  alcanzado»  ostentaba  su  pabellón  en  la  puerta  de  la  torre  co« 
mo  un  monumento  de  gloria.  Verle,  tirar  de  la  espada,  arrojarme  sobre 
él  y  hacerle  pedazos,  fué  obra  de  un  momento.  Hecho  esto,  con  la  cabeza 
erguida  y  el  paso  firme,  entré  en  la  estancia. 

))Lo  primero  que  me  llamó  la  atención  fué  su  oscuridad.  La  luz  que 
penetraba  en  ella  era  tan  débil  que  con  dificultad  permitia  distinguir  los 
objetos.  Sin  embargo ,  á  través  de  las  tinieblas  pude  contemplar  al  furi- 
bundo hazañoso,  rodeado  de  esqueletos  de  estrañas  formas,  tendido  en  un 
sofá  y  armado  de  todas  armas.  Pero  ¡qué  armas!  Un  horrible  cocodrilo  cod 
conchas  de  metal  luciente  le  servia  de  casco;  dos  tigres  abrazados  cons- 
tituian  su  oblongo  escudo,  y  formaban  sucota  de  malla  infinidad  de  ser- 
pientes entrelazadas,  cuyas  agudas  lenguas  amenazaban  constantemente  al 
enemigo.  ¡Dios  mió  qué  armadura!  Desde  aquel  momento  dejaron  de  ad- 
mirarme sus  victorias. 

»Rugieron  los  tigres ,  silbaron  las  serpientes  y  agitáronse  los  cocodri- 
los á  mi  entrada.  £1  tremebundo  caballero  ni  siquiera  se  dignó  alzar  la 
cabeza,  y  os  confieso  que  me  sentí  humillado.  Deseando  vengarme  de  aquel 
desprecio,  que  en  semejante  ocasión  era  un  insulto  imperdonable ,  en  el 
primer  momento  quise  arrojarme  sobre  él ;  pero  pude  afortunadamente 
contenerme,  y  dueño  de  mi  mismo ,  tal  cual  era  el  agravio  imaginé  la 
venganza.  En  el  otro  lado  de  la  pieza,  en  frente  del  suyo,  habia  otro  so&, 
y  tendiéndome  en  él  esperé  á  que  Sangrienta  Espada  me  hablase. 

»En  semejante  estado  permanecimos  un  corlo  momento.  Por  fin ,  el 
feroz  caballero  bostezó,  estiró  sus  miembros,  y  se  calzó  las  manoplas,  que 
eran  dos  grandes  lagartos  de  mirada  centelleante  y  amenazadora.  Después 
con  voz  profunda  como  un  terremoto,  preguntó: 
— »¿Entraste,  prenda  mia,  sin  hablará  tu  caballero? 

»Seguro  de  que  á  mi  entrada  me  habia  visto  y  examinado  de  pies  á 
cabeza,  y  que  por  consiguiente  no  podía  equivocarme  con  su  dama,  guar- 
dé silencio  calculando  que  mi  acción  le  habria  sorprendido,  y  que  con  una 
fingida  distracción  queria  recobrar  el  terreno  perdido. 

-— ))¿Serias  tan  ingrata  como  hermosa?  continuó  en  el  mismo  tono  que 
antes 

>No  respondiéndole  tampoco,  siguió  preguntando  sin  cambiar  de  po- 
sición: 
— »¿Acaso  Nartufa  me  llama  para  alguna  buena  aventura? 
— «Puede  que  sea  mala,  purmuré  yo  por  lo  bajo. 

pMi  silencio  le  desesperaba ,  y  sin  duda  alguna  que  no  podia  seguir 
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fiíigíeudo  mus  tiempo  sin  menoscabo  de  su  reputación  y  fama.  El  debió 
conocerlo  asi»  cuando  ladeándose,  fijó  en  mi  la  vista:  al  mismo  tiem[)o 
yo,  previendo  una  esplosion  de  furor,  me  apercibí  para  el  combate.  Fin- 
giéndose entonces  sorprendido ,  aunque  con  una  calma  é  imperturbabili- 
dad que  cada  vez  me  hacian  admirar  mas  á  aquel  hombre ,  realmente  es- 
traordinario,  dijo: 

— ))Pero  ¿qué  veo?  un  caballero  en  mí  estancia  y  solo.  ¡\h!  compren- 
do, habrá  venido  huyendo  de  los  leones.  ¡Pobre  joven! 

•Entreviendo  un  nuevo  insulto  en  sus  palabras,  le  respondí  dando  una 
violenta  carcajada;  pero  tampoco  logré  alterarle.  Por  el  contrario,  un  mo- 
mento después  esclamaba  con  un  gesto  de  compasión: 

— »Me  engañé:  está  demente. 
))Miréle  sin  responderle.  Yo  no  conocía  entonces  su  proyecto ;  pero 
era  indudable  que  el  segundo  ensayo  le  habia  salido  tan  mal  como  el  pri- 
mero. Por  fin ,  alterando  su  plan,  se  dignó  por  primera  vez  dirigirme  la 
palabra,  diciéndome: 

— ))Jóven  ¿te  han  engañado?  Habla:  ¿puedo  hacer  algo  en  tu  obsequio? 

— oHazañoso,  le  respondí;  ¿te  ha  inmutado  mi  presencia?  Responde:  en 
desquite  de  tu  franqueza  yo  podria  concederte  la  vida  por  un  cuarto 
de  hora. 

))La  misma  imperturbabilidad  en  el  descomunal  guerrero :  sonriendo 
desdeñosamente  repuso: 

— ))¿Qué  esperas  dertu  locura? 

— »¿Y  de  tu  arrogancia,  qué  esperas  tú? 

— ))Mi  temple  no  se  mella 

— ))Tu  pendón  está  hecho  pedazos. 

— »Si  fuese  cierto 

— » I  Diablo! 

— >Si  rae  levanto  hoy  ¿qué  será  del  universo  mañana? 

— ))¡0h  ínclito  Hiro-bufa!  no  te  levantes:  compadece  á  la  humanidad. 

— »Lo  haré,  pues  tal  es  tu  deseo. 
))Sus  respuestas ,  por  demás  altaneras ,  me  sorprendían  cada  vez  mas 
y  mas.  No  podía  coll^render  cómo  un  caballero  de  tanta  nombradla  po- 
día tolerar  mis  insultos.  Tomándolo,  empero,  por  un  desprecio,  resolví 
obligarle  á  entrar  en  batalla,  mayormente  considerando  que  mi  inacción 
podria  atribuirse  á  otra  causa  poco  honrosa  para  un  caballero.  Dejando 
pues  la  ironía  y  el  sarcasmo,  le  grité  colérico: 

— ííAcabemos. 

— »No  ignoras  que  por  compasión  á  la  humanidad  no  me  levanto.  Deja 
la  espada  y  vete,  me  respondió. 
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— )>Farsaute  ridículo,  tu  insolencia  iguala  á  tu  cobardía:  vas  á  recibir 
mi  espada  pero  en  tu  pecho,  repuse  levantándome. 

»Impasib[e,  como  siempre,  el  formidable  hazañoso,  me  contestó: 

— ))lBah!  Créeme,  aprovéchate  del  favor  que  dispenso  al  mundo  y  vete. 

— )> Menos  fanfarronadas:  defiéndete  ó  hiero. 
»Mi  acción,  no  menos  enérgica  que  estas  palabras,  le  hizo  por  fin  cam- 
biar de  tono  y  preguntóme: 

— ))¿Estas  resuelto?.... 

—  »A  matarte. 

— ))Voy  á  levantarme. 
))A1  pronunciar  estas  palabras,  se  puso  en  pié;  pero  la  escasísima  luz 
que  alumbraba  la  pieza  no  me  permitió  distinguir  sus  facciones.  AI  pro- 
pío  tiempo  se  oyó  un  ruido  espantoso ,  cuyo  profundo  eco,  semejante  ai 
del  trueno,  se  prolongó  un  largo  rato  por  las  cavidades  del  lago  y  de  los 
vecinos  montes.  Temblaba  la  tierra  ba].o  mis  pies,  y  los  gritos  discordan- 
tes del  cocodrilo,  el  imponente  rugir  de  los  tigres  y  el  silbido  agudísimo 
de  las  serpientes  enroscadas,  se  confundían  con  el  pavoroso  estruendo. 

))No  había  un  momento  que  perder.  Recordando  entonces  el  precepto 
de  Mab ,  abrí  bien  los  ojos  y  de  repente  se  iluminó  la  estancia.  ¡Qué  re- 
pentina metamorfosis  se  operó  en  el  mismo  instante!  no  fuera  fácil  des- 
cribirla con  exactitud.  Las  fieras  que  constituían  las  armas  del  feroz  guer- 
rero caen,  y  despavoridas  huyen  dando  ahullidos  espantosos;  el  hazañoso 
se  bambolea  como  herido  por  un  rayo ;  yo  le  miré  al  mismo  tiempo ,  y 
¿á  quién  diréis  que  vi?  El  terrible  caballero  de  la  Sangrienta  Espada ,  el 
tremebundo  IIiro*bufa,  terror  de  los  vivientes  todos ,  no  era  otro  que  el 
tan  célebre  como  cobarde  Sotavento.  Comprendiendo  entonces  el  misterio 
de  su  conducta ,  no  pude  contener  una  carcajada,  que  resonó  en  todo  el 
valle.» 

Con  otra  no  menos  estruendosa  le  interrumpen  sus  oyentes.  A  cada 
cual  se  le  ofrece  algo  que  decir;  mas  como  al  propio  tiempo  desean  cono* 
cer  el  fin  de  tan  singular  aventura,  prestan  de  nuevo  atención  al  Bañolen- 
se,  el  cual  continua  de  este  modo. 

((Las  malas  causas  rara  vez  encuentran  buenos  defensores.  Nartu&  ha- 
bía tomado  al  célebre  aventurero  como  instrumento  de  sus  maleficios, 
porque  ningún  caballero  leal  y  esforzado  se  hubiera  .prestado  á  servirla  á 
costa  de  su  honra.  Mas  conociendo  su  debilidad  y  cobardía ,  le  hubo  ro* 
deado  de  aquel  aparato  mágico,  con  el  cual  lograra  imponer  á  algunos 
hazañosos  poco  avisados ,  adquiriendo  con  esto  la  fama  de  héroe.  Pero 
¿qué  era  Sangrienta  Espada  desnudo  de  sus  armas?  Un  Sotavento. 

»Otras  veces,  no  lo  ignoráis,  cuando  el  famoso  capitán  se  vcia  en  mi 
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poder,  tanto  por  salvar  sos  días  como  porque  le  ayudase  en  sus  proyectos, 
procuraba  alucinarme  con  las  mas  seductoras  promesas;  mas  en  esta  oca- 
sión no  fué  lo  mismo.  Luego  de  verse  desnudo  de  sus  fieras  armas,  salióse 
de  la  torre  dando  brincos  y  cabriolas,  capaces  de  dar  prez  y  fama  al  arle- 
quín mas  diestro.  Verdaderamente  quedé  sorprendido;  pero  temiendo  al 
pronto  que  con  algún  ardid  tratase  de  burlarme  como  otras  veces ,  seguí 
sus  pasos  procurando  no  perderle  de  vista. 

«Nueva  sorpresa  me  esperaba  al  llegar  á  la  cabeza  del  puente :  el  fa- 
moso Valle  ce  las  sombras  se  habia  repentinamente  iluminado,,  y  aquellos 
dos  infelices  que  los  monstruos  escarnecian  y  martirizaban  á  mi  llegada, 
rotas  sus  cadenas,  aparecieron,  rejuvenecidos  y  radiantes  de  gloria.  Su  ac- 
titud era  no  menos  imponente  que  magestuosa:  erguida  la  cabeza  y  severo 
el  ademan,  señalaban  con  su  diestra  las  hondas  cavidades  dellago.  La  her- 
mosa matrona,  que  poco  antes  no  habia  podido  distinguir  bien,  iba  medio 
desnuda,  ostentando  una  palma  en  la  izquierda  mano  y  un  sol  sobre  su  pe- 
cho. Este  astro  era  el  que,  despejando  las  tinieblas,  daba  luz  y  vida  al  Valle. 

•Pero  no  era  esto  lo  mas  estraordinario  y  sorprendente.  Ix)s  lagartos 
salian  de  sus  profundas  cavernas,  y  no  pudiendo  soportar  la  luz,  corrían 
al  pronto  desaforaios  sin  acertar  á  tomar  dirección  alguna;  mas  luego, 
viendo  la  actitud  enérgica  y  significativa  de  aquellos  dos  seres  que  tanto 
me  llamaban  la  atención ,  clial  si  impulsados  fueran  por  una  mano  de 
hierro,  se  precipitaban  en  el  profundo  lago  dando  ahullidos  espantosos 
que  estremecian  la  tierra.  La  presciencia  del  hada  era  infalible:  tal  fué  la 
prisa  de  los  lagartos  en  arrojarse  al  insondable  abismo  de  donde  no  de- 
bían salir,  que ,  á  pesar  de  ser  en  tan  considerable  número ,  el  horrible 
criadero  dejó  de  existir  en  pocos  momentos. 

))Entonces,  esperando  aclarar  algunas  dudas  tan  luego  como  viese  á  la 
reina,  dediqué  todo  mi  cuidado  á  Sotavento.  Mientras  se  verificaban  los 
portentos  en  el  Valle  de  las  sombras,  habia  este  continuado  dando  brincos 
increibles,  importándosele  un  bledo  cuanto  en  derredor  de  si  pasaba,  y  á  la 
sazón  hacia  lo  mismo.  Pero  algunas  veces  acompañaba  sus  saltos  y  cabrio- 
las con  gestos  tan  raros,  con  contorsiones  tan  grotescas  y  estra vagantes, 
que  me  diba  seriamente  en  qué  pensar.  En  la  duda,  le  examiné  con  algún 
cuidado  y  no  me  sorprendió  poco  el  verlo  pálido ,  con  la  mirada  arisca  y 
flesencyajada ,  y  el  pelo  erizado  sobre  su  cabeza.  Entonces,  comprendien- 
do aquellas  palabras  de  Mab respetad  la  demencia:  todo  hechizo 

quedará  rolo esclamé: 

— »Las  damas  me  lleven  ,  sino  se  ha  vuelto  loco.  Loco  rematado.    La 

protección  de  Nartufa  le  falta  y cierto,  cierto.  En  la  lucha  de  las  dos 

liadas  la  reina  ha  llevado  la  victoria. 
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«Mientras  yo  hacía  estas  y  otras  parecidas  reflexiones,  Sotavento,  dan- 
do de  repente  un  agudo  grito,  echó  á  correr  gritando: 

— »Que  me  atrapan,  que  me  cercan,  que  me  comen. 

— »iQuién,  quién?  le  pregunté  yo  siguiéndole. 

— ))¿No  las  veis?  ¿No  las  veis?  Las  gallinas,  me  respondió  inmutado, 
procurando  esconderse. 

— «Majadero,  qué  gaHinas  ni  qué 

))Me  interrumpió,  y  agarrándome  del  brazo,  con  creciente  turbación 
pronunció  las  siguientes  inconcebibles  palabras: 

— ))Oid pero  no  comuniquéis  á  nadie  mis  secretos.  Yo  en  otro 

tiempo  fui  Saturno,  y  devoraba  á  los  niños  propios  y  estraños....  Después 

fui  Júpiter  y  á  mi  aspecto  y  mi  palabra  temblaban  dioses  y  mortales 

Mas  abora,  sabedlo  y  compadeceos  de  mí.  Ahora  soy  un  grano  de  trigo  y 
'as  gallinas  me  persiguen  noche  y  dia  para  comerme.  Silencio  sobre  todo, 
silencio,  silencio. 

))0s  lo  confieso,  á  pesar  de  los  daños  que  el  célebre  aventurero  habia 
causado  á  la  humanidad ,  tanta  desdicha  me  dio  lástima.  Imaginaba  que 
acaso  su  estraño  género  de  locura  podría  tener  alguna  relación  con  las  úl- 
timas palabras  que  me  dijo  h  reina  al  darme  sus  instrucciones es 

cuestión  de  cierto  refrán  destinado  á  atravesar  las  futuras  generacio- 
nes  En  esto  estaba,  cuando  apareciendo  repentinamente  el  carro,  me 

encontré  en  un  momento  en  los  brazos  de  Bullanga  y  el  Dotado ,  que  me 
felicitaban  á  porfía  por  mi  aventura.  Mientras  los  cisnes  comenzaban 
á  levantar  el  vuelo,  no  pude  menos  de  lanzar  un  suspiro  de  lo  mas  hondo 
de  mi  pecho,  porque  la  súbita  aparición  del  hada  me  impedia  realizar  un 
cierto  deseo.  La  verdad ;  habia  pensado  pasar  el  puente  y  visitar  al  cele- 
bérrimo Valle.  De  este  modo  ,  si  algún  lagarto  se  hubiese  quedado  reza- 
gado, tuviera  el  placer  de  cortarle  la  cabeza. 

»Mas  apenas  me  vi  s»intado  en  frente  de  Mab,  le  dije: 

— ))Ya  terminada  la  aventura ,  ¿me  será  permitido  interrogaros  sobre 
algunas  cosas  que  no  he  comprendido?.... 

— «Hablad,  respondió  el  hada  con  su  gravedad  ordinaria. 

— «¿Recordáis,  á  propósito  de  Sotavento,  aquello-de:  es  cuestión  de  un 
refranl.... 

-^«Lo  recuerdo,  y  en  efecto  el  refrán  pasará  á  la  posteridad. 

— «¿Y  no  podria  yo  conocerle  habiendo  dado  cima  á  la  aventura  que, 
si  mal  no  lo  comprendo,  le  dará  popularidad? 

— «Sin  duda  alguna:  al  querer  ponderar  tas  gentes  el  escesivo  miedo  ó 
Falta  de  ánimo  de  alguno,  dirán:  es  mas  cobarde  que  una  gallina. 

— «Aludiendo  al  grano  de  trigo  que  huye 
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— ))Así  es. 

— »¿VaIdrá  tanto  como  decir:  es  un  Sotavento? 

— «Precisamente. 
nSatisfecho  sobre  este  punto,  seguí  preguntándola: 

— -))jY  qué  rae  decís  de  los  dos  infelices  que  amarrados  con  gruesas  ca- 
denas  

))Mab  me  interrumpió  sonriendo: 

— »Son  el  Mérito  y  la  Verdad,  á  quienes  habéis  proporcionado  el  mas 
completo  triunfo 

— »¡Ah!  ¡Diablo!.... 

— ))E1  Mérito  confunde  y  humilla  á  los  lagartos  que  dominan  en  las 
cortes,  y  la  Verdad,  ostentando  el  sol,  es  la  misma  luz  que  (ahuyenta  las 
nubes  de  sus  errores  y  mentiras. 

— »Pero  habéis  insinuado  que  mi  hecho  de  armas  les  ha  dado  el  triun- 
fo sobre  sus  enemigos,  y  sobre  esto  tengo  alguna  duda.  ¿De  qué  época 
databa  el  criadero?      ^ 

— )>De  poco  después  del  diluvio. 

— ))¿Y  no  mfe  digisteis  anteriormente  que  de  él  salian  dos  mil  lagartos 
por  dia? 

— »Es  la  verdad. 

— ))Entonces  no  hemos  esterminado  la  raza. 

-— «Desgraciadamente  no.  Los  que  están  esparcidos  en  las  diversas  par- 
les del  globo  viven  todavía  y  causarán  no  pocos  daños.  Pero  notad  que 
desde  hoy  en  adelante  la  Verdad  comenzará  á  hacerse  oir  en  las  cortes  y 
el  Mérito  tendrá  cabida  en  ellas. 

— »Pero  los...». 

— «Conociendo  el  pueblo  las  ventajas  que  le  proporciona  este  cambio 
inesperado ,  secundará  sus  esfuerzos  con  arrojo  y  valentía,  haciendo  bati- 
das generales.  Hombres,  niños  y  mugeres,  todos  irán  á  caza  de  lagartos,  y 
gradualmente  se  irá  estinguiendo  la  raza.  Puedo  aseguraros  que  en  el  si- 
glo XX  será  muy  difícil  á  los  enfermos  encontrar  uno  para  un  remedio; 

ya  las  eminencias  en  las  ciencias  y  las  artes  les  habrán  sustituido 

— «Algo  que  puede  tener  relación  con  esto  he  oido  hace  poco 

«Fui  interrumpido  por  un  movimiento  de  descenso  del  carro,  tan  rá- 
pido, que  sin  pensarlo  nos  hallamos  repentinamente  en  Cataluña  y  en  el 
mismo  sitio  en  donde  la  reina  nos  habia  tomado  para  elevarnos  al  Pucos- 
tatmos.  Trenca-cielus  y  Bullanga  saltaron  en  tierra  los  primeros ,  y  luego 
de  haber  hecho  yo  lo  mismo ,  me  disponia  para  mostrar  de  nuevo  mi 
agradecimiento  á  Mab,  cuando  esta  desapareció  con  su  carro  con  la  mis- 
ma velocidad  que  otras  veces,  diciéndonos: 
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—  » Adiós,  adiós. 
»AI  despedirme  del  Dotado ,  me  ofreció  que  cuantas  veces  quisiera 
visitar  el  Pstcostalmos  me  prestaría  el  auxilio  de  su  brazo ,  cosa  que  tuve 
en  mucha  estima ,  imaginando  que  con  el  tiempo  podría  tener  deseos  y 
aun  necesidad  de  volver  á  departir  con  los  grandes  hombres.  Dile  una  es- 
célente  gratificación ,  y  alegre  y  satisfecho,  después  de  haber  abrazado  á 
mi  escudero  repetidas  veces,  se  dirigió  á  su  casa  á  hacer  lo  mismo  con  su 
muger  y  sus  hijos.  Entonces ,  acompañado  de  Bullanga ,  tomé  el  camino 
de  Huris,  calculando  que  rotos  al  fin  los  hechizos  de  Nartufa  por  la  gran- 
deza y  el  saber  de  su  reina  y  vencido  Sotavento,  tal  vez  podría  yo  obte- 
ner la  mano  de  mi  señora» 

AI  terminar  el  Bañolense  el  relato  de  su  estupendo  viaje,  r&cibe  un 
aplauso  tan  espontáneo  como  uuánime.  La  derrota  del  célebre  aventure- 
ro que  tantas  veces  habia  logrado  evitar  la  muerte  con  su  astucia ,  ha  en- 
tusiasmado á  los  caballeros,  y  Sisear  recibe  en  cambio  uno  tras  otro  mil 
abrazos  y  parabienes.  No  comentan  con  menos  ardor  las  noticias  que  la 
presciencia  les  ha  dado  sobre  el  espíritu  y  tendencia  de  los  venideros  si- 
f^los,  y  la  destrucción  del  famoso  criadero  que  tantos  males  ha  causado; 
mas  estando  muy  adelantada  la  noche  coraienzan  no  pocos  á  retirarse  á  sus 
tiendas  para  descansar  de  las  fatigas  del  combate.  Van  sucesivamente  imi- 
ti'indoles  los  demás,  y  algún  tiempo  después  dos  solas  personas  quedaban 
en  la  tienda;  Sisear  su  dueño  y  Rauret,  que  no  escarmentando  con  el  finis 
cornuum  oralionis,  resuelve  quedarse  en  ella  por  gozarse  como  de  (y>s- 
tumbre  en  la  portentosa  locuacidad  de  su  compañero. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  los  catalanes  y  aragoneses  siguieron  su 
marcha  victoríosa.  Ganada  tan  señalada  victoria  pasaron  adelante^  y 
en  pocos  dias  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Tebas  y  luego  de  la  de 
Atenas,  con  todas  las  fuerzas  del  estado  del  Duque ^  rendidas  las  mas 
sin  esperar  sitio^  porque  toda  la  defensa  se  habia  perdido  en  la  ba- 
talla. Con  esto  quedaron  nuestros  catalanes  y  aragoneses  señores  de 
aquel  estado  y  provincia^  al  cabo  de  trece  años  de  guerra;  y  con  esto 
dieron  fin  á  toda  s'i  pereqrinacion  y  ementaron  su  morada,  gozando  de 
tas  haciendas  y  muyeres  de  los  vencidos.  (Moneada)  (i). 

(1)  Dice  MONTANGR  después  dtí  referir  tan  señalada  victoria:  e  axi  paiirenne  laeitUaíde 
Ettinet  (Atenas),  e  totes  les  viles,  eeh  castells  del  ducat:  e  donaren  les  don'.sper  mullers  aaquells 
de  la  companya,  e  a  cada  hu  segom  que  era  bon  Aom,  e  djnauen  c  tal  tant  honrrada  dona  qtie  no 
H  tanguera  que  H  donas  aygua  mans,  eati  asegurareusen^  e  ordonaren  llw  vida  en  tal  manera* 
que  si  saüiament  ho  voten  teñir,  per  tots  temps  ells,  e  etí  Uurs  hi  harán  honor. 

DioeLGBEA.lI:  Apréi  cette  oictoire,  les  eal'ilat^  s'aoincérent  vers  Thebes.  qui  leur  ouvritses 
portes;  ils  se  présenlérent  dcoant  Athénes,  qui  s'empresaa  de  les  recevoir.  Toutes  les  autres  plaee^ 
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imitérent  I' estemple  de  eei  déut  capitales,  el  tout  le  paye  te  toumii  á  cet  etrangert.  lU  m  prirent 
rosiession  comme  d'tm  domaine  qu'ilt  n'avaisent  pos  envié  d*abandoner. 

Pueden  además  consultarse  NIC.  GREG.,  lib.  Vlí,  cap.  Vil,  ZURITA,  Parí.  I,  lib.  VI, 
cap.  VII,  DÜC.  Bist.  Con*.,  pág.  243»  etc.,  etc. 

£a  la  introducción  histórica  hemos  indicado  ligeramente  el  miserable  estado  del  imperio 
y  la  eficacia  con  que  e ontribuyeron  á  detener  su  caída  nuestros  bravos  compatriotas.  No  de-^ 
ben  olvidarse  aquellas  palabras  de  LEBEAU:  La  etpedicion  de  loi  catalanes  es  sin  contradicción 
una  de  ¡as  mas  memorables  que  presentan  los  fastos  de  las  naciones  belicosas:  comparada  cok  la 

rAHOSA    RETIRADA  DE  LOS  DIEZ  MIL,    BA^l  MUCHOS  CONCCPTOS  EL  PARALKLO  LE  SERIA  VE1ITAJ080.    LaS 

consecuencias  funestísimas  que  ha  tenido  para  Europa  la  toma  de  Constantinopla  por  Ma- 
homet  II,  ¿no  son  el  comentario  mas  elocuente  que  se  pudiera  hacer  de  la  grande  empresa 
de  Roger  de  Flor  y  sus  compañeros?  ¿Por  qué  los  políticos  de  aquel  tiempo  no  prestaron  á 
los  aragoneses  y  catalanes  el  auxilio  que  bajo  todos  conceptos  merecían?  Si  Pedro  III  de 
Aragón  tardara  algunos  años  en  morir,  no  fuera  la  Sicilia  sola  la  que  se  hubiera  anexiona- 
do á  España  durante  su  glorioso  reinado 

Por  lo  demás,  respecto  de  la  conquista  de  Grecia,  terminaremos  como  MONGADA.  Can 
esto  daremos  fin  á  la  espedicion  de  nuestros  catalanes  y  aragoneses,  hasta  que  tengamos  larga  y 
verdadera  noticin  de  lo  qui  sucedió  en  el  espido  de  ciento  y  cincuenta  años  que  tuvieron  aquel 
Estado. 
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En  Cataluña.— Montan er. — En  do.ni>k  se  verá  cómo  y  por  qué  SwcAr  apostro' 
FA  al  Teresus.—PROiA  ds  Bullanga. — El  castillo  de  Montoltu. — Da  las  co  • 

KA S  QUE  su  castellano  REFIRIÓ  Á  L09  YfAJEHOS.—CONSEJOS.—NOTrCIA  INESPE- 
RADA.— Arpid  del  castellano.— Despedida. — Cuitas  de  Siscár. — Una  carga 
Á  FONDO.— Triunfo  de  Büilanga.— Plan.— Hürís. 


jp^^JS^^ff  Igunos  dias  después,  dos  caballeros  completamente  armados 
k  i^  V^nK  y  calada  la  visera  iban  ,  aguijoneando  un  tanto  á  sus  brido- 
C  Í-5fL_b  «  "®^  •  P^''  ®^  camino  que  conduce  de  Rosas  á  Gerona.  Sin 
¿=^^*i¿3l  ^^^^  alguna  habían  desembarcado  en  aquella  antigua  colo- 
nia de  los  rodenses,  cuya  bahía  era  entonces  como  hoy  el  mas  se- 
guro resguardo  de  las  embarcaciones  en  los  días  de  borrasca. 
^^lÁ  El  mas  alto  de  los  dos,  notable  también  por  su  gallarda  apos- 
tura, no  llevaba  mas  divisa  ni  empresa  en  el  escudo  que  una  ca- 
beza de  Medusa  sable  sobre  campo  de  plata:  al  parecer  unas  leyendas  que 
acompañaban  á  aquella,  constituyendo  tal  vez  su  grito  de  guerra,  habían 
sido  borradas.  El  otro,  algo  mas  pequeño,  pero  muy  fornido  y  no  menos 
bien  formado,  ostentaba  por  todo  distintivo  la  palabra  DioSf  en  la  parte 
superior  de  su  escudo ,  en  el  que  se  notaban  también  señales  nada  equí- 
vocas de  haber  sufrido  alguna  innovación. 
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Un  solo  escudero  alto  y  delgado ,  con  cara  de  belitre »  aunque  no  lo 
fuera  y  cubría  la  retaguardia. 

Caballeros  y  escudero  marcharon  un  largo  rato  observando  con  algu- 
na detención  á  los  caminantes ,  hasta  que  llegaron  á  un  pueblo  donde  sin 
recelo  ni  temor  alguno  pudieron  alzarse  las  viseras. 

El  primer  hazañoso  era  Enrique  de  Busa  y  su  compañero  el  sarcástico 
y  atolondrado  Bañolense.  El  sirviente  de  ambos  no  era  otro  que  el  céle- 
bre Bullanga. 

Enrique  de  Busa  no  conservaba  señal  alguna  de  su  pasada  enferme- 
dad: habia  recobrado  todo  el  esplendor  de  su  primitiva  belleza.  En  su 
rostro  se  notaba  cierta  animación  estraordinaria  qne  nunca  se  le  viera 
allá  en  Oriente.  Su  aspecto  melancólico  habia  desaparecido  y  solo  una  li- 
gera nube  de  tristeza  le  empañaba  de  vez  en  cuando. 

Rompiendo  el  silencio  repentinamente,  dice  á  su  compañero: 

— No  ignoras  que  estoy  proscrito  y 

— No  puedes  ser  conocido,  le  interrumpió  el  Bañolense;  cuando  dejaste 
á  Cataluña  apenas  tenias  seis  años. 

— Pero  alguno  de  los  que  han  militado  en  Oriente  podría  verme  y 

— No  es  fácil ,  porque  estos  son  en  muy  corto  número  y  además  tene- 
mos el  recurso  de  bajarnos  la  celada. 

— ^Bueno  será  ir  prevenidos:  mis  enemigos  son  muchos  y  poderosos,  y 
luego  que  sepan  mi  llegada ,  maquinarán  en  mi  daño. 
Sisear,  después  de  reflexionar  un  momento ,  repone: 

—Yo  creo  que  para  alejar  toda  sospecha ,  podemos  presentarnos  como 
dos  caballeros  que  vienen  de  la  Tierra  Santa  y  han  hecho  voto  de  no  des- 
cubrirse hasta  terminar  su  peregrinación. 

— ^No  está  mal  pensado ;  mas  como  nuestro  trage  podria  infundir  sos- 
pechas ,  bueno  será  añadir  que  hemos  pertenecido  á  la  espedicion  de 
Oriente. 

— Adelante. 

Enrique  de  Busa,  después  de  haber  marchado  un  corto  momento  en 
silencio,  dice  de  repente  variando  de  conversación: 

—-Vamos  á  ocuparnos  ahora  de  otra  cosa.  Desde  que  á  nuestra  salida 
de  Casándria  me  insinuaste  las  instrucciones  que  te  diera  el  Monge  Gris, 
no  he  vuelto  á  interrogarte  sobre  el  particular.  ¿Puede  saberse  á  dónde 
nos  dirigimos? 

— El  intérprete  ordena  y  yo  obedezco,  responde  Sisear. 

— ¿El  dirige  nuestros  pasos? 

— ¿Quién  lo  duda?  Después  de  esplicarme  el  modo  de  cuidarte  en  tu 
enfermedad ,  lo  que  mas  particularmente  me  encargó,  fué,  que  luego  de 
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haber  desembarcado  en  Rosas,  sin  darnos  á  conocer  á  nadie,  nos  dirigié- 
sernos  á  Hurís. 

— Con  qué  placer  le  obedecerás  esta  vez»  le  interrumpió  Busa. 
Sisear,  recordando  en  aquel  momento  que  durante  algún  tiempo  no 
ha  suspirado,  esclama: 

-¡Ay! 

— Pero  acaba,  le  dice  Enrique  sonriendo. 

— Digo  que  me  encargó  que  nos  dirigiésemos  á  Hurís  pasando  por 
Montoliu. 

— Alguna  vez  he  oído  hablar  de  ese  castillo.  ¡Le  conoces  tú? 

— Le  conozco,  y  en  todo  caso  no  nos  faltarán  guias. 

— ¿Y  el  Monge  Gris  no  te  dijo  ninguna  otra  cosa?  pregunta  el  de  Busa. 
pensativo. 

—No. 

— ¿E  ignoras  su  paradero  y  el  de  Sibilia  y 

— Sobre  su  marcha  no  sé  mas  que  lo  que  nos  insinuaron  en  Rosas ,  y 
es,  que  llegaron  sucesivamente  á  aquel  puerto  algunas  galeras  procedentes 
de  Oriente ,  y  que  pocos  dias  después,  se  encontró  en  la  costa  el  cadáver 
de  un  marinero  llamado  Pedrillo. 

— Esto  es  en  efecto  lo  que  nos  dijeron.  ¿Quién  podria  ser  ese  desgra- 
ciado? 

Sisear ,  no  dando  importancia  á  la  pregunta ,  responde  con  indife- 
rencia: 

— No  he  oido  mentar  nunca  semejante  hombre,  y  por  lo  mismo  le 
sospecho  uno  de  los  bandidos  que  acompañaban  á  Montells. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  acababan  de  atravesar  un  inmenso  y 
pintoresco  llano  regado  por  infinitas  corrientes.  En  otro  tiempo  se  esten- 
dia  sobre  él  la  orgullosa  Ampurias,  que  legó  su  nombre ,  rico  de  recuer- 
dos, á  un  vasto  y  hermoso  país.  ;Qué  se  hicieron  el  poder  y  riquezas  que 
ostentaba  en  tiempo  de  los  romanos?  Apenas  si  acreditan  su  existencia 
algunos  viejos  murallones  minados  lentamente  por  las  aguas,  tal  cual  vaso 
cinerario,  medallas  y  algunos  pavimentos  de  mosaico  que  decoran  la  Es- 
cala de  Annibal. 

De  repente  se  ofrecen  dos  pueblos  en  lontananza  á  la  vista  de  los  via- 
jeros. 

— ¿Qué  pueblos  son  aquellos?  pregunta  Enrique  de  Busa  señalando  á  su 
derecha. 

— El  primero  es  Figueras,  y  el  segundo  mas  distante  Peralada,  patria 
de  nuestro  amigo  Montaner. 

— En  efecto,  recuerdo  haberle  oido  decir  que  era  hijo  de 
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— Eá  lo  primero  que  siempre  dice  á  sus  amigos.  Tiene  hacia  su  país 
natal  una  afección  particular  y  cuenta  de  él  no  pocas  maravillas. 

—Cierto,  cierto,  repone  el  de  Busa  riendo ;  no  puedo  olvidar  el  lance 
que  nos  referia  de  cierta  muger  llamada  Namarcadera  y  un  francés. 

— No  se  lo  he  oido  pocéis  veces.  El  pobre  diablo  del  francés  fué  hecho 
prisionero  por  ella:  de  la  cual  cosa  lo  señor  rey^  é  lo  señor  infant  /u- 
ren  moU  alegres  y  molt  pagáis. 

— Son  sus  palabras. 

— También  recordarás  que  al  concluirlo  de  contar,  anadia  con  entusias- 
mo aludiendo  á  los  franceses;  é  axi  podéis  conexer  la  ira  de  Deus  si  era 
ab  ells  (i). 

—Bravo,  bravo. 

— ¿Y  no  te  habló  nunca  del  proyecto  que  tenia  de  escribir  un  libro  ti- 
tulado: Crónica  éJDescripcio  deis  fels  é  haranyes  del  inclit  rey  D.  Jau- 
me  primer  rey  Daragó,  de  Mallorques  é  de  Valencia:  Compíe  de  Barce- 
lona, é  de  Mumpeller^  é  de  molls  de  sos  descendentsf 

— ;Y  cómo  nó,  si  allá  en  Galípoli  yo  le  he  ayudado  muchas  veces  á 
tomar  notas?  Su  libro  además  contará  nuestra  espedicíon  á  Oriente. 
Sisear,  con  su  habitual  viveza,  repone: 

— Aqui  le  espero  yo.  Supongo  que  estarán  en  él  consignadas  todas  mis 
proezas. 

— Desgraciadamente  creo  que  supones  mal,  porque  no  le  he  visto  nun- 
ca tomar  apuntes  sobre  los  hechos  de  armas  parciales  de  los  caballeros. 
Nos  hablará  del  orden  y  entusiasmo  de  la  hueste ,  describirá  las  batallas 
con  sobra  de  memoria  y  no  poca  maestría;  pero  no  esperes  ver  satisfechos 
tus  deseos.  Al  ocuparse,  por  ejemplo,  de  la  del  Tauro,  se  concretará  á 
decir:  é  aquí  vaerels  feiles  darmes  que  james  lal  cosa  no  vae  nul  hom, 
y  con  decir  este  no  podrá  citar  ninguno  (2). 

Después  de  haber  platicado  un  largo  rato  de  Montaner  y  de  su  pro- 
yecto de  historiar  los  hechos  de  la  espedicion,  continuaron  los  dos  amigos 
su  marcha  sin  cambiar  una  palabra ;  esto  procedía  sin  duda  de  que  Sis- 
car  pensaba  en  la  señora  de  sus  pensamientos  ,  pues  de  otro  modo  no  le 
hubieran  faltado  palabras;  mas  no  enmudeció  por  mucho  tiempo.  Ha- 
brían andado  como  cinco  horas ,  cuando  desembocaron  en  un  pequeño 
valle  cerrado  á  su  derecha  por  una  vistosa  colina.  Parando  la  atención  el 
Bañolense  en  las  plateadas  olas  de  un  rio  que  corria  por  su  izquierda ,  se 
apea  de  repente  del  caballo,  é  invitando  á  su  compañero  á  hacer  lo  mÍ3- 
mo,  le  dice  con  tono  inspirado: 

(1)  M0MTAN£R,  cap.  CXXIV,  fol.  103.  v. 

(2)  Lo  cual  cooslitaye  un  defacto  no  pequeño  en  el  bueno  del  cronista, 
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— ¿Sabes  en  dónde  te  hallas?  Este  es  el  momento  mas  feliz  de  mi  vida. 

Avezado  el  de  Busa  á  seguir  sus  caprichos,  se  resigna  á  oirle  y ,  para 

estar  mas  á  su  placer ,  después  de  encomendar  el  caballo  á  Bullanga ,  se 

tendió  sobre  la  fresca  yerba,  dispuesto  á  respirar  el  perfume  oloroso  de 

la  violeta,  tan  abundante  en  aquel  país. 

El  Bañolense  continúa  con  entusiasmo: 

— ¡Oh  amigo  miol  ¡qué  momento!  Feliz  cien  veces,  feliz  el  mortal  que 
puede  pisar  estas  riberas  mágicas.  No  es  el  canto  de  la  alondra,  ni  el  del 
ruiseñor  oculto  en  los  arbustos  de  la  floresta ;  no  es  el  balsámico  aroma 

que  despiden  las  plantas  lo  que  embellece  y  encanta  estas  praderas  sino 

¿Podrías  adivinar  tú  la  causa  de  tal  hechizo? 

Enrique  de  Busa,  preocupado  en  aquel  momento  con  el  objeto  de  su 
viaje,  no  participa  del  entusiasmo  de  su  compañero.  Prosaico ,  esta  vez, 
como  un  doctor  de  la  Sorbona,  contesta: 

—Yo  creo  que  mejor  seria  continuar  el  viaje  que  no  perder  el  tiem- 
po aqui. 

Admirado  el  Bañolense  al  ver  que  Enrique  no  participa  de  sus  senti- 
mientos, esclama,  siempre  inspirado  y  sin  dejar  la  orilla  del  rio: 

— ¡Cómo!  ¿preferirías  caminar  con  este  sol  sofocante  y  abrasador  á  con- 
templar estas  argentadas  olas  que  tan  sublimes  recuerdos  despiertan?  ¿No 
sientes  ¡oh  amigo  miol  un  fuego  interior  que  te  abrasa  las  entrañas,  á 
pesar  de  las  refrescantes  y  suaves  brisas  que  en  estas  montañas  reinan? 

^ — Yo  creo  que  á  este  viento  le  llaman  tramontana ,  repone  el  de  Busa 
cada  vez  menos  poético. 

— Venga  del  Sud  ó  del  Norte,  no  por  esto  refresca  menos,  dice  Sisear, 
á  quien  la  prosa  de  su  compañero  comenzaba  á  inquietar,  y  luego  añade: 
¿no  sientes  siquiera  un  fuego 

-^Hombre  no  siento  nada,  le  interrumpe  Enrique  de  Busa  volviéndose 
del  otro  lado. 

— ¿Es  posible?  ¿La  limpidez  de  esta  corriente  cristalina  nada  te  ha  di- 
cho, amigo  mió?  Al  escuchar  su  murmullo,  suave  y  armonioso  como  una 
melodía  celeste,  no  has  comprendido  que  lame  la  roca  encantada  en  don- 
de se  alberga  un  sol  sin  par,  cuyos  rayos  petrifican  mas  que  tu  cabeza  de 
Medusa?  Escucha  y  estremécete  de  placer:  este  raudal  misterioso,  ¡asóm- 
brate! viene  de  Hurís  y 

— Acabáramos,  interrumpe  Busa  dando  una  carcajada. 

— ¿Qué  dices  ahora,  amigo  mió? 

— Digo  que  siguiendo  rio  arriba  llegaremos  al  castillo. 
Mas  el  Bañolense,  sin  hacerle  caso,  se  habia  ya  arrodillado  á  la  orilla 
del  Ter,  y  con  voz  patética  y  lastimera  decia: 


Digitized  by 


Google 


i»6  EL  MONGB  GRIS. 

— Hermosa  y  clara  corriente  ¿qué  te  ha  dicho  mi  señora  al  tiempo  que 
besabas  el  pié  de  sus  mágicos  palacios?  ¿No  te  ha  hecho  algún  encargo 
para  el  qué  fué  en  otro  tiempo  caballero  de  la  Lanza  Rota?  ¿No  lia  re- 
frescado sus  labios  con  tus  aguas  ó  lavado  sus  blancas  manos  en  tus  pla- 
teadas ondas? 

Bullanga,  que  habiendo  atado  los  caballos  á  un  árbol  se  hallaba  re- 
costado sobre  la  yerba»  le  responde  á  la  última  pregunta  diciendo: 

—Sin  duda,  porque  el  agua  viene  sucia. 

¿Qué  es  del  enamorado  Bañolense  al  oir  tan  grosero  iusulto  hecho  á 
su  señora?  Toma  un  guijarro  de  no  pequeñas  dimensiones,  y  se  lo  arroja 
á  su  escudero  con  no  poca  furia;  mas  este  evita  el  golpe  dando  un  brinco, 
y  para  enmendarlo  añade: 

— Yo  no  sé  lo  que  habrán  lavado  en  ella;  pero  es  lo  cierto  que  el  agua 
no  corre  muy  limpia. 

—Calla  Bullanga,  porque  eres  mas  despoetizador  que  una  comadre. 
Dicho  esto  vuelve  á  dirigirse  al  Teresus,  y  continúa  en  el  mismo  tooo 
de  poco  antes: 

— ¿No  has  oido  salir  un  suspiro  de  la  dorada  almena,  parecido  á  una 
música  de  ángeles?  Confiesa  que  el  suspiro  era  para  el  mas  afortunado  y 
cautivo  de  los  caballeros;  confiesa  que  tú  envidiaste  mi  dicha,  y  confiesa..* 

— No  confesará  nada  aunque  el  demonio  le  lleve,  interrumpe  Bu- 
llanga. 

Una  segunda  piedra  de  no  menor  tamaño  que  las  que  empleó  David 
contra  Goliath,  silba  en  los  oidos  de  Bullanga,  y  al  mismo  tiempo  su  amo 
le  dice  con  socarronería: 

— Confiesa  que  si  te  doy  con  una  callarás. 

— Y  con  media;  pero  ¿por  qué  no  he  de  hablar  yo  cuando  las  almenas 
suspiran? 

— Bárbaro,  el  suspiro  salia  de  lo  mas  hondo  del  corazón  de  mi  señora. 
¿Qué  sabes  tú  de  caballería? 

Enrique  de  Busa  se  revuelve  en  la  pradera  riendo,  no  menos  admi- 
rado del  criado  que  del  amo. 

Bullanga  da  algunos  pasos  atrás  por  conveniencia  propia,  y  el  Baño- 
lense prosigue  diciendo  al  Teresus: 

—No  me  negarás,  clara  corriente,  que  es  la  mas  apuesta  y  bella  de  las 
vírgenes  de  la  montaña.  ¡Cuántas  veces  la  habrás  contemplado  en  tu  ori- 
lla bañando  sus  trenzas  de  oro  acariciadas  por  el  céfiro!  ¡Oh  qué  fortuna 
la  tuya!  Los  manantiales  te  envidian  y  también  las  fuentes ;  unos  y  otras 
procuran  buscar  camino  para  rendirte  el  tributo  de  sus  aguas  antes  de  tu 
salida  de  San  Quirsede  Basora 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  LXX.  457 

— ¿Y  por  qué  no  antes  de  llegar  á  Sau?  pregunta  Bullanga  admirado 
de  la  preferencia  dada  á  aquel  pueblo. 

— Ya  te  he  dicho  que  nada  entiendes  de  caballería.  Al  salir  el  rio  de 
San  Quirse  no  ha  pasado  por  Huris,  y  al  llegar  á  Sau  si. 
— Sin  embargo  los  dos  son  pueblos  de  pesca. 
— Nada  tiene  que  ver  la  pesca  con  mi  señora. 
— ¿Cómo  nó?  Las  anguilas  del  Frase  (1)  son  soberbias  y  cualquiera 

puede  pescar  una 

— Si  yo  pesco  algún  otro  indicio  de  tu  malicia  lo  pasarás  mal. 
El  ininteligible  Bañolense  concluye  luego  sus  lamentaciones  de  este 
modo: 

— Adiós,  adiós  risueñas  y  espumosas  olas,  que  habéis  tenido  la  dicha 
de  contemplar  sus  hechizos,  adiós.  Vosotras  habéis  dado  un  gran  con- 
suelo á  mi  angustiado  corazón  ,  y  yo ¿Pero  qué  veo?  ¿Una  lágrima? 

¿Recogiste  una  de  las  lágrimas  que  sus  hermosos  ojos  derramaban  pen- 
sando en  su  caballero?  Gracias,  gracias:  ella  dulcificará  los  ardores  de  mi 

corazón  y 

Se  interrumpe  un  momento,  y  luego  mirando  á  su  compañero  y  acer- 
cándose al  rio,  esclama  en  el  colmo  del  entusiasmo: 

— Enrique,  comprende  mi  placer;  voy  á  beber  una  de  sus  lágrimas. 
Enrique  de  Busa,  á  quien  la  continua  charla  de  su  compañero  no  ha* 
bia  dejado  reposar  ni  un  momento ,  responde  levantándose  y  marchando 
hacia  la  orilla: 

— Yo  voy  á  beber  agua. 

— Yo  vino,  dice  Bullanga  sentándose  tras  de  un  roca  que  ha  de  servir- 
le de  parapeto  en  caso  necesario. 

A  corta  distancia  de  Gerona  encuentran  los  viajeros  dos  caminos.  En  - 
rique  de  Busa,  que  dístraidamente  marchaba  algunos  pasos  á  vanguardia, 
detiene  su  caballo  preguntando: 

— ¿Cuál  de  estos  caminos  hemos  de  tomar? 

— El  de  Gerona  es  el  de  la  izquierda ,  responde  Sisear. 

— ^Y  el  de  la  derecha  conduce  á  Bañólas,  vuestro  pueblo,  añade  Bullanga. 

— EIso  no  es  contestar  á  mi  pregunta,  dice  Busa. 

— Yo  creo  que  no  nos  conviene  pasar  por  ninguno  de  los  dos  pueblos. 

— Lo  mismo  opino  yo. 

— En  este  caso,  repone  Bullanga ,  nos  queda  una  estrecha  vereda  que 

da  la  vuelta  á  la  ciudad 

— Pues  vamos  por  ella. 

(t)    Son  eslimadas  como  las  mejores  de  Cataluña.  El  Froié  tiene  sn  conQuencia  con  el  Ter^  en 
Ripoll. 
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De  acuerdo  sobreesté  panto,  caballeros  y  escudero  toman  la  senda  in- 
dicada por  este,  y  al  poco  tiempo  se  pierden  en  un  laberinto  de  colinillas 
que ,  naciendo  al  Norte  de  Gerona ,  se  enlazan  con  Rocacorba  y  otras  de 
las  elevadas  cordilleras  que  bajan  del  Pirineo.  No  es  nuestro  ánimo  se- 
guir á  los  viajeros  en  su  tortuosa  marcha  por  entre  los  bosques,  subiendo 
como  ellos  rápidas  pendientes  y  vadeando  ríos :  bastará  indicar  que  á  me- 
dia tarde  del  siguiente  dia  entraban  en  el  castillo  de  Montoliu ,  que  era 
uno  de  los  dos  designados  por  el  Monge  Gris  ai  Bañolense. 

La  imponente  fortaleza,  en  la  cual,  según  las  tradiciones  nos  cuentan, 
han  gemido  tantas  doncellas  y  verifícádose  no  pocas  apariciones  de  duen- 
des y  fantasmas»  se  elevaba  magestuosa  y  sombría  al  Este  del  célebre 
Monseny.  Una  tortuosa  vereda  á  manera  de  zigzag ,  conducía  á  la  puerta 
principal ,  defendida  con  matacanes  como  la  mayor  parte  de  las  moradas 
feudales  de  la  Edad  media.  No  faltaban  en  ella  anchos  y  profundos  fosos, 
adarves,  almenas,  palizadas  y  puente  levalizo;  y  sin  duda,  para  aumentar 
su  defensa ,  se  levantaba  al  Norte  no  lejos  de  ella  una  robusta  torre  que 
hacia  inaccesible  la  subida  del  monte  por  aquel  lado. 

i>esde  sus  elevadisimas  almenas ,  la  vista  abrazaba  un  país  inmenso, 
que  se  desarrollaba  por  el  frente  hasta  el  mar ,  por  la  derecha  hasta  las 
inmediaciones  de  Barcino,  y  por  la  izquierda  desde  la  patria  de  Teolongo 
Biaquio  (1)  hasta  las  floreadas  llanuras  de  Masanet  de  la  Selva.  Orgulloso 
de  su  construcción  el  formidable  castillo ,  parecia  desafiar  ios  esfuerzos 
del  tiempo  con  sus  soberbios  murallones,  como  habia  menospreciado 
en  mas  de  un  sitio  los  de  los  hombres  que  intentaron  su  destrucción. 

Al  toque  de  la  bocina  cae  el  puente  levadizo  y  los  tres  viajeros  son 
introducidos  en  la  ciudadela.  Conforme  lo  habian  resuelto  de  antemano, 
se  anuncian  como  caballeros  de  la  hueste  de  Oriente,  que  han  visitado  el 
Santo  Sepulcro,  y  hecho  voto  de  no  alzar  sus  viseras  hasta  terminar  su  pe- 
regrinación. 

Mientras  que  Bullanga  entra  en  las  caballerizas  con  los  robustos  bri- 
dones, los  dos  hazañosos,  acompañados  de  un  escudero  del  señor  de  Mon* 
tolíu ,  atraviesan  un  patio  enlosado  y  suben  la  escalera  principal,  que  les 
conduce  á  varias  habitaciones  de  segundo  orden.  Un  momento  después  $e 
encuentran  en  una  saU  de  armas  no  menos  capaz  que  magestuosa.  Desde 
luego  les  sorprende  su  lujo.  Multitud  de  ballestas,  picas ,  dardos ,  lanzas, 
arcos ,  espadas  y  otras  armas  de  riquísimo  trabajo  rodean  la  suntuosa 
estancia,  entremezcladas  con  algunos  retratos  de  los  ascendientes  del  po- 
deroso feudal.  Para  decorar  el  vistoso  aposento  no  faltan  cortinajes  car- 

(1)    Blnnes. 
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m^sí  c^n  borlas  y  franjas  de  oro  y  seda ,  ni  tampoco  paja  trenzada  de 
varios  colores,  para  cubrir  el  pavimento.  Algunos  muebles  de  lujo  ro- 
dean asimismo  la  lujosa  estancia  ,  distinguiéndose  entre  ellos  una  doble 
silla,  desde  donde  la  castellana  y  su  esposo  pueden  observar,  aunque  á 
larga  distancia,  los  buques  de  Venecia  y  Genova  cuando  pasan  cerca  de  la 
costa  trasportando  objetos  de  comercio  á  la  capital  del  principado. 

Por  una  puerta  oculta  entre  tapices  de  Persia,  entra  el  señor  de  Mon- 
toliu,  respetable  anciano  cuyo  rostro  revela  al  hombre  bondadoso  y  justo 
que  ha  recibido  una  educación  esmerada.  Los  dos  caballeros  se  inclinan 
ante  el  potentado,  y  este,  sonriendo,  les  invita  á  tomar  asiento. 

Montoliu  no  exagera  la  hospitalidad  como  otros  poderosos.  Por  el 
contrario,  con  corteses  maneras,  con  una  circunspección  enteramente  pro- 
venzal  y  sin  traspasar  los  limites  del  decoro ,  ofrece  á  ios  caballeros  mesa, 
sirvientes ,  escuderos  y  pages  por  todo  el  tiempo  que  se  dignen  honrar 
su  castillo.  Luego  les  dice: 

— Os  esperaba,  nobles  señores.  Hace  pocos  dias  que  el  vizconde  deRo- 
caberti  me  ha  dejado  un  escrito  para  vosotros. 

^Ninguno  de  los  dos  caballeros  conoce  particularmente  al  vizconde,  y 
aunque  sospechan  que  el  pliego  será  del  Monge  Gris,  se  miran  uno  i  otro 
sorprendidos. 

— Dos  veces  habéis  sido  bueno  para  nosotros,  le  responde  Enrique  deBusa. 

— Rocaberti  es  un  amigo  de  mi  infancia:  si  vuestro  largo  viaje  no  fue- 
ra una  recomendación  por  si  solo ,  bastaría  una  indicación  suya  para  que 
fueseis  dueños  de  este  castillo. 

Dicho  esto ,  entrega  á  Enrique  de  Busa  una  carta  cerrada  que  este 
guarda  en  su  escarcela. 

— Habéis  llegado  á  mal  tiempo  á  Cataluña ,  dice  luego  Montoliu  cam- 
biando de  conversación. 

— ¿Lo  creéis?  pregunta  Sisear  estrañando  las  palabras  del  anciano. 

— El  país  está  agitado  y  se  temen  grandes  disturbios,  responde  Monto- 
liu comenzando  á  mirar  á  los  viajeros  con  alguna  atención. 

— ¿Están  descontentos  del  rey? 

— No  es  esa  la  causa.  Las  antiguas  desavenencias  de  dos  familias  pode- 
rosas renacen  con  mas  fuerza  que  antes ,  y  Dios  quiera  que  no  ensan- 
grienten el  país. 

— ¿Es  posible?  esclaman  á  la  vez  Sisear  y  Busa. 

— Nada  hay  mas  cierto;  pero  vosotros,  jóvenes  al  parecer,  no  recordáis 
las  guerras  entre  los  Montelis  y  los  Busas. 

Los  caballeros  guardan  silencio,  y  el  anciano,  dando  mucha  importan- 
cia á  sus  palabras,  prosigue: 
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— La  desgraciada  familia  de  los  Busas,  en  la  cual  contaba  yo  mas  de  un 
amigo,  sucumbió  en  la  lucha  y  sus  bienes  fueron  confiscados.  No  conten- 
tos con  esto  los  Montells,  contando  en  Roma  como  en  la  corte  de  Aragón 
con  poderosos  auxiliares,  hicieron  anatematizar  toda  la  raza  de  los 
Busas. 

Sisear,  con  él  deseo  de  adquirir  algunas  noticias  que  pueden  intere* 
sarles,  pregunta: 

— ¿Y  qué  sucedió  después? 

— Os  participaré  si  gustáis  lo  poco  que  ha  llegado  á  mi  noticia 

—Sí,  si,  vuestra  confianza  nos  honra,  le  interrumpe  Sisear. 
Montoliu,  mirando  alternativamente  á  ios  dos  caballeros  con  cierta  in- 
tención que  ellos  no  observan,  continúa: 

— De  la  &milia  proscrita  y  desheredada  de  los  Busas  quedaron  dos  ni- 
ños; el  uno  murió  en  Aviñon  y  el  otro ,  cuyo  padrino  fui  yo  y  que  tenia 
por  nombre  Enrique  en  memoria  de  mi  abuelo ,  se  creyó  también  que 
habia  muerto  en  lejanos  países,  y  yo  le  lloré  perdido.  En  tal  estado  se 
hallaban  las  cosas:  Guillermo  de  Montells  y  algún  otro  de  su  estirpe  dis- 
frutaban tranquilamente  de  la  pingüe  herencia,  cuando  de  repente,  y 
hace  de  esto  pocos  dias ,  se  sabe  que  vive  Enrique  de  Busa ,  el  mayor  de 
los  niños,  y  que  está  en  Cataluña.  Comprendereis  la  alarma  que  su  apa- 
rición ha  ocasionado  al  país,  conociendo  el  poderío  de  uno  y  otro  bando. 
Sisear,  afectando  cierta  calma  que  no  tiene,  le  sigue  preguntando: 

— Pero  ¿cómo  puede  ser  que  Enrique  de  Busa  esté  en  el  principado 
hallándose  proscrito? 

El  señor  de  Montoliu  reflexiona  un  corto  instante,  observando  al  mis- 
mo tiempo  con  mucha  atención  al  caballero  que  le  ha  interrogado.  Des- 
pués le  contesta  recalcando  las  palabras: 

— Es  un  enigma  que  yo  tal  viz  no  os  podría  esplicar ;  pero  de  todos 
modos  tened  entendido  que  mi  ahijado  debe  vivir  alerta,  muy  alerta.  Toda 
precaución  para  él  es  poca;  sus  enemigos  son  poderosos  é  imperan  en  las 
corles  de  Aragón  y  Roma.  Ved  en  mí  una  de  sus  víctimas;  yo  estoy  pri- 
vado de  salir  de  mis  dominios. 

— ¿Y  á  vos  qué  cargos  han  podido  haceros?  le  pregunta  Sisear. 

— Mi  supuesto  delito  no  es  otro  que  el  de  haber  sido  amigo  de  Juan  de 
Busa.  Esta  sola  consideración,  á  falta  de  otras,  debe  convenceros  del  pe- 
ligro que  corre  su  heredero  si  llegan  á  saber  el  lugar  de  su  residencia.  No 
dejarán  de  intentarlo  practicando  las  mas  activas  diligencias. 

— ^Tal  vez  no  sea  empresa  fácil. 

— Mucho  temo  de  las  imprudencias  de  Enrique,  repone  el  anciano  mi- 
rando uno  tras  otro  á  los  dos  hazañosos. 
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Enrique  de  Busa,  con  cierta  emoción  que  á  su  vez  procura  disimular, 
interviene  en  el  diálogo  preguntándole: 

— ¿Acaso  os  han  dado  malas  noticias  acerca  de  la  educación  de  Enrique 
de  Busa? 

— Los  informes  que  de  él  he  recibido  en  general  son  escelentes.  Es 
leal,  caballeresco  y  honrado,  posee  un  talento  poco  común  y  una  instruc* 
cien  de  que  á  su  edad  hay  pocos  ejemplos;  pero  ¿lo  creeréis?  á  pesar  de 
tan. bellas  cualidades,  hanme  asegurado  que  á  menudo  es  injusto  y  colé- 
rico, dejándose  llevar  siempre  de  las  primeras  impresiones.  Comprended 
ahora  cuan  fundados  son  mis  temores:  oculto  en  este  país,  rodeado  de 
enemigos  que  le  acechan,  le  creo  perdido. 

El  de  Busa,  imaginando  contestarle,  insinúa: 

—Sin  embargo  yo. .  • . . 
Montoliu  le  interrumpe  con  cierta  viveza  diclendo; 

— Vos  opinareis  como  yo.  ¿Qué  duda  tiene? 

— Permitidme  sin  embargo  haceros  una  observación  ,  repone  el  Baño- 
lense;  paréceme  que  os  equivocáis  en  el  juicio  que  habéis  formado  de  En- 
rique de  Busa. 

— ¡Cuánto  me  alegrarla  que  asi  fuese!  Pero  ¿vos  le  conocéis,  noble  se- 
ñor? pregunta  con  interés  Montoliu. 

Sisear,  algo  cortado,  cosa  que  pocas  veces  le  sucede,  responde: 

— ^Es  decir conocerle He  oido  allá  en  Oriente 

— Cierto,  cierto,  vos  le  conocéis:  ha  servido  en  la  hueste  catalana  con 
vos  y 

— ^Tuvo  una  larga  enfermedad 

Un  gesto  mal  reprimido  de  Enrique  de  Busa  le  hace  conocer  que  ha 
cometido  una  imprudencia,  y  de  repente  enmudece. 

— Lo  supe,  lo  supe;  pero  ¿conocéis  la  causa  de  sus  males? 

— No  sé  si  podria Uno  oye  tantas  cosas. 

— Yo  os  la  diré. 

Los  dos  amigos  se  miran  guardando  silencio,  y  el  anciano,  con  el  tono 
del  misterio,  prosigue: 

— La  causa  no  fué  otra  que  un  escesivo  deseo  de  venganza ;  el  furor  y 
la  cólera  le  ahogaban ,  y  estuvo  privado  de  razón  durante  algunos  dias; 
pero  esto  no  es  nada:  oid  y  estremeceos. 

.  El  anciano  Montoliu,  bajando  mas  la  voz  y  con  el  ademan  de  quien  va 
á  tratar  de  un  negocio  de  Estado  del  cual  pende  la  vida  de  una  monar- 
quía, añade: 

— Sabed  que  en  uno  de  los  raptos  de  furor  que  le  acometian  ,  intentó, 
horroriza  el  pensarlo,  intentó  darse  la  muerte. 
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AI  pronuaciar  estas  palabras,  vuelve  á  mirar  alternativaiaeute  á  los 
caballeros  con  un  gesto  que  parece  indicar  algún  sentimiento  de  no  pode  r 
ver  sos  rostros. 

Ambos  hazañosos  se  admiran  de  que  el  anciano  tenga  noticia  délo  que 
les  cuenta.  No  eslrañarian  que  supiese  algunas  particularidades  de  la  vida 
del  Doncel  de  Ausona,  anteriores  á  la  bajada  de  la  hueste  á  Tesalia ,  ma-  . 
yormente  teniendo  relaciones  con  el  Intérprete,  como  parecia  indicarlo  la 
cita  que  este  diera  á  Sisear  en  Casándria ;  pero  era  verdaderamente  sor- 
prendente que  conociera  los  sucesos  de  Grecia.  ¿Quién  se  los  podia  haber 
dicho  siendo  tan  recientes  y  cuando  el  mismo  Monge  Gris  los  ignoraba? 
Perdiéndose  en  conjeturas,  los  dos  guerreros  guardan  silencio  hasta 
que  MontoliUy  después  de  un  momento  de  pausa,  esclami»  oob  acento  pa- 
tético: 

— ¡Oh!  ¡Cuánto  siento  no  poderle  veri 

El  de  Busa,  aprovechando  el  momento  para  dar  otro  giro  á  la  conver* 
sacion,  le  pregunta: 

— ¿Lo  desearíais  ver? 

— ¿Quién  lo  duda?  Los  padrinos  tienen  obligaciones  que  cumplir,  y 
Enrique  es  muy  desgraciado.  Mis  consejos  hubieran  podido  serle  de  algu- 
na utilidad;  pero  Dios  me  ha  negado  esta  gracia,  y  es  necesario  resignarse 
con  sus  soberanos  decretos. 

Las  palabras  del  anciano  tienen  tal  carácter  de  franqueza,  que  el  de 
Busa,  conmovido  y  como  deseando  consolarle,  le  dice: 

—Es  de  esperar  que  conociendo  vuestros  sentimientos,  algún  dia  se  os 
presentará 

— ^Tengo  muchos  años,  interrumpe  Montoliu,  y  los  acontecimientos  que 
se  preparan  pueden  alejarle  otra  vez  del  suelo  patrio.  A  vosotros  os  será 
mas  fácil  encontrarle  en  esta  vida  \ quizá  podríais  trasmitirle  mis  pa- 
labras. 

Enrique  de  Busa  le  contesta  con  alguna  precipitación. 

— Será  un  deber  sagrado  para  nosotros.  Vuestra  bondad 

— No  hablemos  de  lo  poco  que  he  podido  hacer  por  vosotros.  Servir 
al  prógimo,  es  servir  á  la  divinidad.  Dios  ha  dicho:  iodo  lo  que  hagáis 
por  mis  hermanos  lo  hacéis  por  mi,  y  yo  deseo  siempre  cumplir  ío  que 
dice  Dios.  Ocupémonos  de  Enrique,  cuyo  pecho  está  amenazado  por  cien 
puñales:  vosotros  os  encargareis 

— Si,  si,  le  interrumpe  Sisear;  estad  seguro  de  que  todo  cuanto  nos  di- 
gáis lo  sabrá  Enrique  de  Busa. 

Después  de  reflexionar  un  momento,  el  anciano,  sin  dejar  de  observar 
á  sus  interlocutores,  dice  con  calma: 
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— Ved  lo  que  yo  diría  á  Enríque  si  algún  dia  ta?iese  el  placer  de  abra- 
zarle: «Enrique,  uno  de  los  primeros  y  principales  estudios  quetdebe  ha- 
))cer  el  hombre ,  es  el  de  aprender  á  dominar  sus  pasiones :  con  calma  y 
^tranquilidad  de  espíritu  se  hací^  dueño  de  si  mismo  y  sabe  apreciar  su 
»situacion.  Esto,  querido  Enrique ,  te  conducirá  necesariamente  á  medir 
))tns  fuerzas  antes  de  empeñar  la  lucha ,  y  no  la  empeñarás  sin  tener  ai- 
nguna  probabilidad  de  conseguir  la  victoria. — Toda  venganza  es  indigna. 
i»La  venganza  es  lo  contrario  de  la  magnanidad  y  de  la  grandeza  de  alma. 
«Aprende  á  perdonar:  si  lo  que  perdonas  es  un  ultraje,  el  enemigo  podrá 
»ser  tu  amigo,  y  si  es  un  crimen  podrás  inspirar  sentimientos  nobles  al 
«malvado.  El  dia  que  esto  hagas,  habrás  obtenido  el  mas  grande  triunfo 
))sobre  tí  mismo. — Rara  vez  la  cólera  es  oportuna.  Los  raptos  de  cólera 
»implican  orgullo  y  mezquindad  las  mas  de  las  veces,  y  falta  de  generosi  - 
»dad  siempre.  De  ordinario  damos  con  ellos  una  inmensa  ventaja  á  nues- 
»tros  contrarios,  quienes  además  de  poder  presentamos  como  groseros  é 
«intratables,  se  aprovechan  de  nuestra  ceguedad  para  sus  fines. — ¡Enri- 
»que,  ama  la  vida!  nosotros  debemos  amar  loque  el  Señor  quiere,  porque 
»lo  contrario  nos  conduciría  á  aborrecerle.  ¿Sufres?  ¿Sientes  el  peso  de 
»las  obligaciones  morales?  ¡Ama  la  vida!  Los  males  son  precisamente  los 
»que  la  ennoblecen.  El  atentar  á  la  vida  es  falta  de  valor  en  la  desgracia, 
))y  ningún  género  de  cobardía  sienta  bien  en  el  hombre.  Sin  embargo,  si 
wiilguna  vez  la  patria  te  exige  tan  grande  sacrificio ,  santifica  tu  muerte 
«con  el  valor  de  un  héroe  y  con  toda  la  energía  de  un  buen  cristiano. — 
»>Por  último,  querido  Enrique,  si  alguna  persona  te  ama  como  tu  padre, 
wsi  te  ha  dado  pruebas  de  un  amor  verdadero  y  reconoces  en  él  el  saber 
wde  la  esperiencia ,  la  virtud  del  hombre  bueno  y  el  poder  del  genio, 
wguíate  por  sus  consejos.  La  amistad  es  la  concentración  de  todos  los  bie- 
»nes.  Confia  en  la  amistad  y  procura  que  no  ignore  nada  de  lo  que  pasa 
wen  tu  corazón;  ella  debe  leer  en  él  tus  sentimientos  para  realzados  si  son 
»buenos,  para  combatirlos  si  son  malos.» 

— Ved,  amigos  mios,  prosigue  el  respetable  anciano ,  lo  que  yo  diría  á 
mi  ahijado  si  el  Señor  me  concediera  la  gracia  de  poder  verle ;  pero  soy 
viejo,  lo  repito,  y  quizá  no  tendré  este  consuelo.  Sin  embargo ,  mi  cora- 
zón quedará  mas  tranquilo  contóndo  con  que  vosotros,  que  conocéis  el 
valor  de  las  promesas  de  un  caballero,  le  trasmitiréis  mis  consejos.  Pero 
no  olvidéis  ante  todas  cosas  de  significarle,  yo  os  lo  ruego ,  que  si  algún 
dia  necesita  á  un  amigo  ,  á  un  hermano,  ó  á  un  padre,  le  encontrará  en 
mi.  Todo  cuanto  poseo  lo  pondré  á  su  disposición:  de  todos  modos  habia 
pensado  hacerle  mi  heredero. 

El  noble  v  virtuoso  Montoliu,  vivamente  conmovido,  hadejadodeha- 
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blar.  Su  amor  y  carino  por  Enrique  de  Busa,  por  aquel  joven  que  le  ar- 
rebataron en  la  infancia,  y  que  durante  mucho  tiempo  ha  creído  muerto, 
superan  á  todo  encarecimiento.  Con  su  actitud  parece  esperar  una  res- 
puesta de  los  caballeros,  á  quienes  sigue  observando  con  una  atención  qae 
acrece  por  momentos. 

Enrique  de  Busa  está  enternecido:  las  cariñosas  palabras  que  acain 
de  oir  hánle  hecho  derramar  mas  de  una  lágrima  de  gratitud.  Bien  qui- 
siera poder  espresar  todo  su  agradecimiento  al  noble  anciano,  cuyas  &C- 
ciones  va  lentamente  recordando;  pero  el  Monge  Gris  les  ha  recomenda- 
do no  descubrirse  á  persona  alguna  y  debe  acatar  sus  mandatos.  Sin  em- 
bargo, resuelve  allá  en  su  interior  no  olvidar  jamás  las  generosas  demos- 
traciones de  Hontoliu. 

— Noble  anciano»  le  contesta  procurando  disimularla  agitación;  os  he- 
mos ofrecido  participar  vuestros  sentimientos  á  Enrique  de  Busa,  y  nos 
apresuraremos  á  cumplir  nuestra  promesa.  Mas  entre  tanto  permitidnos 
anticiparos  las  gracias  en  su  nombre,  no  dudando  que  él  sancionará  nues- 
tras palabras  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma.  Además ,  sensibles  al  ho- 
nor de  haber  merecido  vuestra  confianza,  nosotros 

— Basta,  basta:  persuadido  de  que  Enrique  conocerá  mis  consejos,  que- 
do satisfecho,  repone  Montoliu. 

— Sin  embargo 

El  anciano  le  vuelve  á  interrumpir  diciendo: 

— No  he  concluido  de  contaros  lo  que  pasa  en  nuestro  país  con  motivo 
de  la  tan  súbita  como  estraña  aparición  de  mi  ahijado,  y  puesto  que  via- 
jáis, puede  interesaros  saberlo. 

— ¿Quién  lo  duda?  esclama  Sisear  contentísimo  de  que  la  conversación 
torne  un  giro  que  le  permita  callar  menos. 

Montoliu,  volviendo  á  bajar  un  tanto  la  voz,  dice: 

— Eu  diversos  puntos  de  la  montaña,  se  organiza  secretamente  una  in- 
surrección; y  si  Enrique  de  Bu>a  llega  á  ponerse  á  su  cabeza,  peligran  los 
Montells.  Parece  cierto  que  una  de  estas  noches  se  reúnen  los  conjurados, 
p  ira  dar  la  última  mano  á  sus  proyectos,  y  se  cree  que  su  fuerza  será  io- 
mensa.  Par  otra  parte ,  la  muerte  súbita  de  Guillermo  de  Montells  ha 
exasperado  á  sus  partidarios  y 

— ¿La  muerte  de  Guillermo  de  Montells  decís?  pregunta  Enrique,  como 
si  no  le  gustase  la  noticia. 

— ¿Lo  ignorabais? 
Sisear,  menos  sorprendido ,  al  parecer  que  su  compañero  ,  murmura: 

— Recien  llegados  de  Oriente 

Montoliu  le  interrumpe: 
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— Guillei'iuo  de  Montells  ha  sido  muerto  á  puualadas  viniendo  de  Ña- 
póles y  según  unos ,  y  de  Goustantinopla  según  otros.  Lo  cierto  es ,  que 
viajaba  disfrazado  con  traje  de  marinero,  en  compañía  de  ciertos  bandi- 
dos que  le  servian  de  escolta.  Su  capitán,  andorrano  valeroso  y  sangui- 
nario, murió  de  repente  por  el  camino,  y  sus  amigos,  achacando  su  muer- 
te á  un  veneno  suministrado  por  Montells,  le  vengaron.  El  mismo  día  que 
murió  el  uno  pereció  el  otro.  Unos  días  después  los  bandidos  fueron  pre* 
sos  y  entregados  á  la  justicia  para  ser  juzgados. 

Enrique  de  Busa,  respirando  con  mas  libertad,  dice  al  anciano: 

— Al  menos  el  fin  trágico  de  Montells  no  podrá  atribuirse  á  ningún 
Busa. 

— Sin  duda  que  no:  cuanto  os  acabo  de  referir  es  cierto.  Los  bandidos 
han  confesado  su  crimen. 

— ¿Y  decís  que  su  muerte  ha  exasperado  á  sus  amigos?  interroga  el  Ba- 
tí olense. 

— Es  la  verdad ;  han  perdido  á  un  gefe  astuto  y  conocedor,  capaz  de 
grandes  empresas,  y  no  debéis  estrañarlo.  Los  partidarios  de  Montells  son 
tan  orgullosos  como  bravos:  la  jactancia  de  sus  contrarios  los  enardece, 
y  los  contratiempos  de  la  fortuna,  lejos  de  desanimarlos,  los  escitan  mas  y 
mas.  No  podéis  juzgar  este  país  por  loque  pasa  en  otros.  Aquí  siempre  ha  su  - 
cedido  lo  mismo:  el  que  insulta,  el  que  trata  de  humillar  á  los  demás,  no 
consigue  mas  que  hacerse  enemigos  terribles.  Por  esta  razón  yo,  que  de- 
seo el  triunfo  de  mis  amigos,  es  decir,  que  los  Busas  recobren  su  antigua 
posición,  yo  creo  que  estos  deberían  ante  todas  cosas  ensayar  el  medio  de 
las  transacciones.  Con  irritar  á  sus  contrarios  no  harán  mas  que  provocar 
una  guerra  civil  en  que  vencidos  y  vencedores  todos  seremos  víctimas. 
Porque  amigos,  no  olvidéis  esto;  en  Cataluña  un  partido  no  puede  nunca 
vanagloriarse  de  haber  intimidadoá  otro.  Pero  dejemos  asunto  tan  enojoso: 
ya  poco  tengo  que  deciros  sobre  la  actitud  de  los  dos  bandos. 

Durante  el  precedente  diálogo,  Montoliu,  que  como.se  ha  dicho  obser- 
vaba con  algún  cuidado  á  los  hazañosos,  redobla  en  adelante  su  atención, 
no  perdiendo  ni  uno  solo  de  sus  ademanes,  ni  uno  solo  de  sus  movimien- 
tos. Parece  que  conociendo  á  los  dos  guerreros  quisiera  saber  á  punto  fijo 
quién  es  Sisear  y  quién  Busa. 

— Otra  de  las  razones,  dice,  porjja  cual  yo  creo  que  los  Busas  deberían 
transigir  amigablemente  con  los  del  opuesto  bando ,  nace  del  poderío  de 
este.  Disponiendo  como  disponen  de  la  corte  de  Aragón,  las  autoridades 
los  tiemblan,  y  este  es  el  signo  mas  infalible  de  sú  omnipotencia.  Por  otra 
parte,  están  emparentados  con  familias  poderosísimas,  que  influyen  sobre 
muchas  gentes,  y  ahora  mismo  se  trata  de  una  alianza  que  aumentará  en 
Tomo  iv.  30 
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gran  manera  su  consideración  en  el  país.  El  actual  poseedor  de  los  bienes 
de  Montells,  sobrino  de  Guillermo ,  se  casa  con  una  heredera  ilustre  que 
posee  infinitos  pueblos  en  feudo :  es  sin  disputa  el  partido  mas  ventajoso 
de  la  corona  de  Aragón. 

— ¿Y  no  podremos  saber  quién  es  tan  opulenta  heredera?  pregunta 
Busa,  á  quien  el  poderío  que  con  ella  adquieren  sus  contrarios  ha  llama- 
do la  atención. 

El  anciano,  mirando  alternativamente  á  los  dos  hazañosos  y  fijándose 
hasta  en  sus  mas  pequeños  movimientos,  pronuncia  repentinamente  estas 
palabras: 

— Esta  brillante  heredera,  solicitada  por  principes  y  reyes,  es  la  donce- 
lla mas  apuesta  del  orbe  cristiano  es Julia  de  Huris. 

Sisear  lo  ha  oido,  y  no  sabe  darse  cuenta  de  lo  que  ha  oido.  Querien- 
do sentar  bien  los  pies  al  levantarse,  ha  hecho  un  tan  brusco  movimiento, 
que  la  silla  bambolea  y  cae. 

— ¡Ah!  esclama  para  si  Montoliu,  que  al  parecer  acaba  de  ver  resuelto 
un  enigma. 

Un  momento  después ,  no  pudiendo  el  Bañolense  ocultar  la  ira  que 
rabosa  en  toda  sn  persona,  pregunta: 

— ¿Qué  habéis  dicho! 
El  buen  Montoliu,  con  cierta  sonrisa  benévola,  le  contesta: 

«-Se  afirma  que  la  hermosísima  Julia  da  su  mano  de  esposa  á  Federi- 
co de  Montells. 

— ¿Y  un  rayo  no  parte?....  ¡Y  la  ilustre  heredera?....  Pero  ;y  la  caste- 
llana su  madre?....  repone  Sisear  queriendo  ala  vez  interrogar  al  anciano 
sobre  muchas  cosas  y  no  haciéndolo  sobre  ninguna. 

— No  os  comprendo,  noble  joven.  ¿Acaso  el  proyectado  himeneo  no  es 
de  vuestro  gusto? 

Desesperado  Sisear  y  dando  vueltas  al  derredor  del  vasto  salón,  como 
una  ñera  dentro  de  su  jaula ,  se  dirije  á  Montoliu  y  le  pregunta  desen- 
cajado: 

— Decídmelo  por  fin.  ;La  hermosa  Julia  va  contenta  al  altar? 

— Dicen afirman 

-«Acabad,  le  interrumpe  Sisear  con  horrible  ansiedad. 

— Lo  cierto  es  que  el  casamiento  se  hace,  repone  Montoliu  sin  desmen- 
tir su  calma  ordinaria. 

Sisear,  en  la  misma  duda  que  antes,  continúa  ciego  de  ira  paseando  por 
la  estancia,  mientras  que  Enrique  de  Rusa ,  Imaginando  dar  treguas  á  su 
dolor,  observa: 

— Pero  el  casamiento  no  se  ha  verificado  todavía. 
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— Mañana  se  firma  el  contrato, 

— ¿En  Hurís?  pregunta  de  repente  Sisear,  embebido  en  cierta  idea  que 
templa  un  tanto  sus  penas. 

— Asi  se  rae  ha  asegurado,  responde  Montoliu,  y  luego  con  cierta  in- 
tención añade:  mas  puesto  que  os  interesáis,  según  veo,  en  las  peripecias 
de  la  suntuosa  boda ,  pasado  mañana  tendréis  aquí  cuantas  noticias  que- 
ráis. Vosotros  honrareis  mi^stillo  siete  ú  ocho  dias  y 

— Perdonad,  nosotros  nos  ausentamos  esta  misma  noche,  le  interrum- 
pe Sisear  con  viveza. 

— ¡Esta  misma  noche!  repite  Montoliu  en  ademan  de  admirado. 

— Negocios  de  la  mas  alta  importancia 

— Pero  ¡no  consideráis  que  el  andar  por  estas  montañas  de  noche  es... 
— Aunque  fuera  marchar  sobre  ascuas ,  repone  Sisear  sin  interrumpir 
sus  paseos,  y  sin  pararse  á  considerar  que  acaso  sus  bruscas  maneras  pue- 
den herir  la  susceptibilidad  de  aquel  venerable  anciano. 

—No  pienso  deteneros  ni  un  momento;  mas  permitidme  al  menos  que 
mis  criados  os  acompañen  ,  insinúa  Montoliu. 

Enrique  de  Busa ,  temiendo  que  los  rudos  disparos  del  Bañolense  le 
hayan  impresionado  de  un  modo  poco  favorable,  se  apresurad  decirle: 

— Como  acaba  ds  insinuaros  mi  compañero ,  negocios  de  la  mas  alta 
importancia  nos  obligan  á  ausentarnos  de  vuestro  castillo,  noble  señor; 
pero  jamás  se  borrará  de  nuestra  memoria ,  podéis  a^i  creerlo  ,  el  honor 
que  nos  habéis  dispensado  y  las  horas  que  hemos  pasado  en  vuestra  com- 
pañía. 

— Siento  mucho  que  no  sean  dias 

— ^Tan  luego  como  las  circunstancias  nos  lo  permitan,  volveremos  á 

Risueño  y  alegre  el  anciano,  le  interrumpe  diciendo: 
— ¿Volvereis?  Acepto,  suponiendo  que  no  será  por  tan  corto  tiempo. 
Tal  vez  entonces  no  estaréis  ligado  con  ningún  voto  y  podré  tener  el  gus- 
to de  veros. 

Enrique  de  Busa  se  levanta  disponiéndose  á  partir.  En  el  mismo  mo- 
mento Montoliu  llama  á  sus  criados,  y  les  da  instrucciones  para  que  du- 
rante toda  la  noche  acompañen  á  los  dos  hazañosos  por  el  camino  que  les 
plazca  tomar.  No  contento  con  esto ,  en  el  momento  de  despedirse  les 
conduce  él  mismo  fuera  del  puente  levadizo,  y  allí,  tomando  del  brazo  á 
Enrique  de  Busa  y  mirándole  con  cierta  satisfacción  ,  le  dice  en  voz  baja: 
— Acordaos  de  vuestra  pcomesa. 
— Cumpliré  mi  empeño. 

— Puesto  que  me  habéis  ofrecido  volver  á  este  castillo,  necesito  otra 
cosa  de  vos. 
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—Hablad  y 

— Deseo  que  rae  hagáis  conocer  el  modo  con  que  Enrique  de  Busa  re- 
cibirá mis  consejos.  Yo  le  amo  con  todo  mi  corazón,  y  si  alguna  de  mis 
palabras  pudiese  ofenderle,  decidle  que...  que  perdone  á  un  viejo  amigo... 

—¿Creéis  que  el  de  Busa  fuera  capaz 

El  anciano  le  interrumpe  enternecido: 

— No,  no;  pero le  he  tratado  con  alg^ii  rigor;  y  por  si  acaso,  po- 
déis insinuarle  que  el  deseo  de  salvarle  de  los  lazos  que  le  tenderán,  qui- 
zá me  ha  hecho  esceder 

Enrique  de  Busa ,  no  menos  conmovido  que  antes ,  y  apretando  con 
carino  la  mano  de  Montoliu  que  tiene  entre  las  suyas ,  le  interrumpe  á  su 
vez  diciendo: 

— De  ningún  modo.  Enrique  de  Busa  os  estará  eternamente  agradeci- 
do. No  lo  dudéis;  eternamente. 

— Bien,  bien,  responde  el  noble  anciano  derramando  una  lágrima. 
Un  momento  después,  los  dos  caballeros,  Bullanga  y  algunos  criados 
del  castillo  trepaban  por  la  montaña,  mientras  que  Montoliu,  regresando  á 
la  sala  de  armas,  murmuraba  con  cierta  satisfacción  estas  palabras: 

— ^Hugo  no  podrá  quejarse  de  mi:  he  cumplido  sus  órdenes. 
Mientras  que  al  amanecer  los  sirvientes  de  Montoliu  regresaban  al  cas- 
tillo,  los  tres  viajeros,  que  durante  la  noche  y  parte  del  dia  anterior  ha- 
bian  atravesado  unas  estribaciones  del  Monseny,  que  corren  hacia  el  Este, 
sklian  del  castillo  de  Sabesona,  admirando  en  una  pintoresca  cuanto  in* 
mensa  llanura  diversos  pueblos  que  se  perdían  en  lontananza.  El  estado 
de  Sisear  no  era  fácil  de  describir:  las  palabras  que  habia  oido  al  señor  de 
Montoliu  referentes  al  casamiento  de  su  señora,  sonaron  en  sus  oidos  como 
un  anatema.  Ora  invadida  su  imaginación  por  los  celos  proyectaba  una 
venganza  ruidosa ;  y  ora,  por  el  contrario,  le  halagaba  la  idea  de  que  la 
hermosa  Julia,  resistiendo  las  instancias  de  sus  parientes,  podria  con  el 
tiempo  premiar  su  constante  amor.  Preocupado  con  estas  y  otras  som- 
brías meditaciones  el  Bañolense,  no  se  habia  acordado  de  dirigir  ni  una 
vez  siquiera  la  palabra  á  su  compañero:  Enrique  de  Busa  que  se  halla  alar- 
ga distancia,  le  llama  la  atención,  diciendo: 

— ^Te  esperamos. 

— ¿Qué?  pregunta  Sisear  como  despertando  de  un  largo  sueño. 

— ^Por  causa  tuya  estamos  caminando  muy  despacio;  precisamente  en 
los  momentos  en  que  mas  de  prisa  conviene  marchar.  Ahora  tenemos  una 
escelente  via. 

Apercibiéndose  el  Bañolense  de  que  se  ha  quedado  un  tanto  á  reta- 
guardia de  sus  compañeros,  aprieta  el  acicate  al  caballo  diciendo: 
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— ¿En  qué  diablos  estaba  yo  pensando? 

En  el  momento  de  incorporarse  con  sus  compañeros ,  leyendo  Busa 
en  su  rostro  el  estado  de  su  alma,  le  insinúa: 

—Amigo  mió ,  tus  proyectos  son  inútiles.  Pensaremos ,  resolveremos, 

pero será  después  de  haber  conocido  el  estado  del  corazón  de  la  rica 

heredera. 

— Enhorabuena  repone  Sisear,  pero  esto  no  impedirá  que  yo  busque  á 
mi  rival  y 

—Inútil. 

— Durante  la  noche  he  formado  uno  tras  otro  lo  menos  veinte  pro- 
yectos de  venganza. 

— Tiempo  perdido 

— Precisamente  en  el  momento  en  que  me  has  llamado  daba  los  últimos 
retoques  á  uno  que  he  de  emplear ,  en  el  caso  de  llegar  tarde  á  Huris. 

— ¿Es  decir,  si  tu  señora  ha  dado  la  mano..... 

— Eso«es. 

— Pues  en  este  caso  hay  poco  que  pensar,  amigo  mió. 

— Sin  embargo  mi  venganza  será  terrible,  las  damas  me  lleven. 

— Pero  ¡qué  se  puede  hacer?.... 

Sisear  le  interrumpe,  y  bajando  la  voz  como  no  queriendo  ser  oido  por 
su  escudero,  cuya  mordacidad  teme,  le  dice: 

— He  pensado  hacerme  fraile. 
El  de  Busa,  asombrado,  repone: 

— ¿Fraile  para  vengarte? 

— Precisamente  del  que  sea  marido  de  mi  señora.  ¿Comprendes  tú  la 
posición  que  yo  ocuparé?.... 

Enrique  de  Busa,  después  de  un  momento  de  reflexión,  le  interrumpe 
dando  una  carcajada  y  luego  esclama: 

— ]Ah!  buen  agüero,  amigo,  buen  agüero. 

—¡Cómo?  ¡Qué? 

— ¡Pues  no  recuerdas  tu  viaje  al  Pnco8talmos7  Magnifico ,  escelen  te 
viaje  que  nos  hizo  saber  que  seria  esposo  de  mi  señora  Julia,  alguno  que 
pensaba  tomar  el  hábito  de  religioso.  Bravo ,  bravo :  yo  te  felicito,  ami- 
go mió. 

«-Anda  al  diablo,  le  contesta  Sisear  mohino. 
El  de  Busa,  sin  dejar  de  reir,  repone: 

— Yo  confio  en  la  presciencia  de  los  grandes  hombres. 

-»¿Pues  no  estás  echando  á  barato  un  negocio  del  cual  pende 

— Es  que  también  confio  en  alguna  otra  cosa. 

— ¿En  qué?  pregunta  con  viveza  Sisear  animándose  su  mirada. 
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Recobrando  su  natural  seriedad,  Enrique  le  contesta: 

— ¿Supongo  no  habrás  olvidado  que  el  señor  de  Montoliu,  mi  respeta- 
ble padrino,  nos  dio  una  carta  del  vizconde  Rocaberti? 

-7-Cierto  y  no  la  hemos  visto. 

— ^Tú  no  la  has  visto,  yo  sí.  Al  ver  su  laconismo  se  diria  que  pra  obra 
de  un  espartano.  No  contiene  mas  que  una  palabra. 

-¿Y  es? 

— /Tfir/í,  responde  Busa  enseñándole  la  carta. 

— En  efecto  no  hay  mas  que  esa  palabra ,  murmura  Sisear  pensativo,  y 
luego  añade;  pero  sabemos  lo  mismo  que  antes. 

— No  lo  creo  yo  asi. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Porque  sino  hubiera  medio  para  impedir  el  casamiento  de  Julia,  la 
misiva  seria  otra. 

— No  está  mal  pensado;  pero  podria  haber  añadido 

— Paréceme  que  el  Monge  Gris  ha  querido  significarnos  que  no  hay 
nada  perdido.  Cuanto  mas  reflexiono  mas  me  convenzo  de  ello,  y  aun  yo 
creo  que  si  tardásemos  un  mes  no  llegaríamos  tarde. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  Monge  Gris  habrá  llegado  á  tiempo.  Cuántas  veces  me  has 
dicho  tú  que  te  enseñó  cartas  de  Julia,  en  las  que  ella  ¡pobre  dbncella!  te 
subordinaba  ásu  voluntad  y 

— Cierto  :  es  verdad ,  es  verdad  ,  y  esta  reflexión  me  tranquiliza  un 
tanto.  Pronto  saldremos  de  dudas  y  entretanto  me  dispondré  para  el  com- 
bate contra  Federico  de  Montells. 

Siguiendo  en  su  propósito  de  impedir  toda  resolución  estrema ,  Busa 
replica: 

— No  lo  creo  conveniente. 

— ¿Cómo  nó?  Cuando  menos  un  combate 

— Todo  debemos  subordinarlo  á  lo  que  nos  diga  la  señora 

— Estoy  resuelto. 

— Harás  muy  mal.  Oigamos  á  Julia 

—No 

Bullanga  habia  estado  oyendo  en  bilencio  el  diálogo  de  los  caballeros, 
pero  no  en  vano.  Mientras  los  dos  platicaban,  él,  conociendo  á  fondea  su 
amo ,  iba  imaginando  el  modo  de  sacar  partido  de  lo  que  le  ola ,  y  no  le 
faltaba  astucia  para  ello.  Como  ha  podido  verse,  á  fuer  de  socarrón  y  en- 
tendido, lograba  á  menudo  lo  que  otros  mas  caracterizados  hubieran  es- 
perado en  vano  de  Sisear.  Tenia  ya  formado  su  plan  y  esperaba  un  mo- 
mento oportuno  para  ponerlo  en  ejecución,  cuando  su  amo  se  lo  propor- 
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cíonó  con  la  negativa  que  acababa  de  dar  á  su  compañero.  En  tal  dis- 
posición entró  en  campana  con  estas  palabras»  que  eran  el  preludio  de 
'as  que  debia  sugerirle  su  fecundo  ingenio: 

— ¡Cómo  nó?  Mi  señora  Julia  habla  mejor  que  un  letrado  y  es  la  don- 
cella mas  entendida  y  discreta  de  la  tierra. 

— Tú  dices  bien  Bullanga ;  mi  señora  es  discreta  y  entendida ;  mas  no 
por  esto  el  caballero  que  se  ha  atrevido  á  pedir  su  mano  es  menos  des- 
leal  

— ¿Por  qué?  interroga  el  escudero. 

— ^Estando  yo  en  la  guerra ,  el  mismo  rey  debia  respetarla  sabiendo 
que  era  la  señora  de  mis  pensíimientos. 

— Permitid  mi  señor 

— ^Tregua  de  réplicas.  Bullanga:  aprieta  la  cincha  del  caballo ,  examina 
el  freno  y  las  bardas  del  pecho  y  los  costados,  por  si  entro  en  batalla  an- 
tes de  llegar  al  castillo;  pues  podria  ser 

— Dejadme  en  paz,  le  interrumpe  Bullanga. 

— ¿Cómo?  ¡Osarias?.... 

— Basta  de  combates  y  batallas:  bastantes  hemos  tenido  en  Oriente. 
Sisear,  resentido  de  tales  palabras,  repone: 

— ¿Habrias  resuelto,  Bullanga,  abandonarme  en  el  trance  mas  diiicil  de 
mi  vida? 

— ¡Bah!  es  el  mas  fácil  de  todos. 

—¡Fácil! 

— ^Tan  fácil  que  no  hay  nada  que  hacer. 

— ¡Te  parece  nada  un  combate?.... 

— Qué  combate 

— Confesará  el  Montells  su  deslealtad,  ó  habrá  riza  conmigo.  De  lo  con- 
trario, en  el  ánimo  de  mi  señora  perderia 

— ¡Perderia!  repite  Bullanga  haciendo  un  gesto. 
Sisear,  que  ha  observado  las  maneras  de  su  escudero,  le  dice  montan- 
do en  cólera: 

— Ten  entendido.  Bullanga,  que  los  ecos  no  me  gustan  cuando  tales 
palabras  repiten,  las  damas  me  lleven. 

— Bepiten  lo  que  oyen. 

— En  ciertas  ocasiones  mejor  seria  que  callaran. 

— Hay  muchas  cavidades  por  aquí. 

— Lo  hueco,  Bullanga,  es  tu  cabeza. 

— Pesa  menos  y 

El  Bañolense,  mirándole  con  cierto  ceño,  le  interrumpe: 

— ^Tú  Bullanga,  pese  á  mi,  vas  sabiendo  cada  dia  mas  y  mas 
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— No  es  que  yo  sepa  mas,  sino  que  vos  cada  día  sabéis  menos. 

— ¡Cómo,  deslenguado!  ¿te  atreves  á  liablarme  asi?  esclama  Sisear  en- 
furecido. 

Ha  llegado  el  momento  supremo  para  Bullanga  de  dar  la  carga  á  pre- 
tal, sublime  carga,  ardid  bien  combinado  que  ha  de  dejarle  dueño  del 
campo  de  batalla.  Cuadrándose  como  de  costumbre  y  mirando  fijamente 
á  su  amo,  le  responde  con  entereza: 

— Si  señor,  me  atrevo,  porque  estoy  defendiendo  á  mi  señora  Julia 
contra  vos  que  no  habláis  sino  para  injuriarla.  Yo  la  diré  quién  es  el  ca- 
ballero que  desconfiando  de  su  dama  queria  hacei*se  fraile.  ¡Pobre  y  bue- 
na señora!  Es  la  doncella  mas  apuesta  y  humilde  de  la  tierra,  y  por  vos 
ha  despreciado  á  los  caballeros  mas  esforzados  y  leales. 

El  dardo  dio  en  el  corazón.  La  cólera  de  Sisear  se  estingue  de  repon- 
te como  la  llama  al  soplo  de  un  vendabal  violento.  Su  ira  le  ha  conduci- 
do al  esceso  de  desconfiar  de  su  señora,  cosa  no  permitida  á  un  caballero. 
Reconoce  su  falta,  y  deseando  en  lo  posible  enmendarla,  dice  con  pausa  á 
su  escudero: 

— Mira,  hay  momentos  en  que  el  hombre 

Bullanga,  entreviendo  la  derrota  del  enemigo  y  su  mas  completo  triun- 
fo, continúa  la  carga  á  fondo  interrumpiéndole  de  esta  manera: 

— Vos  deseáis  que  yo  piense  y  hable  mal  de  mi  señora ,  y  yo  no  quie- 
ro, no  quiero  imitaros.  ¿Qué  se  diria  de  mí?  ¡Es  tan  buena,  tan  caritati- 
va! Un  dia  fui  al  castillo  á  pedir  limosna  con  mis  padres  y  mis  hermani- 
tos,  y  nos  dio  un  pan  blanco  á  cada  uno. 

— Es  cierto,  es  cierto  dice  Sisear;  pero  oye 

Bullanga ,  que  sabe  lo  que  hace  y  conoce  á  quien  trata ,  añade  el  si- 
guiente flechazo  maestro. 

— ¡Y  qué  ojos  tiene  y  qué  manos! 
Sisear  ya  nada  recuerda  de  lo  pasado.  Oyendo  loar  á  su  señora,  se 
entusiasma  é  insinúa  á  Eurique  de  Busa: 

— ¿No  te  lo  dije  que  su  belleza  era  superior  á  todo  encarecimiento? 
Bullanga  continúa: 

— ¡Y  el  pié?  ¡Qué  piececito!  ¿Pero  y  el  pelo?  ¡Dios  mió  qué  pelo! 

— ¿No  te  lo  dije?  ¿No  te  lo  dije?  repite  Sisear  á  su  compañero. 
Bullanga  con  otro  disparo ,  no  menos  certero  que  los  anteriores ,  se 
hace  dueño  absoluto  del  campo  de  batalla. 

— Pero  en  adelante  ya  sé  cómo  me  he  de  conducir  con  ella.  Antes 
cuando  me  preguntaba  por  vos,  yo  la  aseguraba  que  erais  galante  y  dis- 
creto y  que  no  pensabais  en  ninguna  otra  doncella;  ahora  la  diré  que  bus- 
que á  otro  caballero  que  no  desconfie  de  su  virtud  y  constancia 
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— Bullanga,  eso  no,  las  damas  me  lleven.....  Escucha;  sabes  que  entras- 
te á  mi  servicio  porque  ella  me  lo  pidió  y 

— ^Ella  os  lo  exigió  por  ser  tan  buena  como  es. 

—Cierto,  y  por  lo  mismo  te  he  tratado  siempre 

— Muy  mal. 

— ^No  es  verdad ,  no  es  verdad. 
Bullanga,  comenzando  asacar  partido  de  su  asombrosa  victoria,  repone: 

— Cuando  os  pedi  que  me  nombraseis  despensero  del  castillo  no  os  pa- 
reció conveniente. 

— Pues  quedas  nombrado  desde  ahora  para  cuando  yo  obtenga  la  blan- 
ca mano  de..'... 

— Pero  mi  hermana  Inés  no  podrá  entrar  á  servir  á  mi  señora.* 

— Entrará ,  yo  té  lo  aseguro. 
Bullanga,  no  queriendo  despreciar  ni  el  mas  insignificante  botin,  dice 
por  último: 

— ¡Y  mi  hermano  Juan,  podrá  ser  llavero? 

— Concedido,  concedido 

— Enhorabuena. 

— Ahora  promete  que  no  dirás  á  mi  señora  ninguna  barbaridad..... 

— Lo  prometo;  por  el  contrario  ahora  la  diré 

— «Veamos,  interrumpe  Sisear  queriendo  asegurarse. 

— *La  diré  que  la  amáis  mas  que  un  sayón  al  dinero;  mas  que  los  abo- 
gados y  notarios  los  enredos ;  mas  que  un  ladrón  el  robo  y  mas  que  una 
beata  el 

— Basta  basta,  estoy  satisfecho.  No  se  puede  encarecer  mas  mi  amor. 
Serás  despensero  y  todos  los  sirvientes  del  castillo  estarán  á  tus  ór- 
denes. 

AI  Doncel  de  Ausona  le  parecian  momentos  las  horas ,  oyendo  la  sa- 
.  brosa  plática  de  Sisear  y  su  escudero.  Como  siempre,  no  sabia  qué  admi- 
rar mas,  si  la  originalidad  del  primero  ó  los  rasgos  semi-ingenuos,  semi- 
maliciosos  del  segundo.  Viendo  por  fín  que  los  dos  guardaban  silencio, 
dirigiéndose  al  Bañolense,  le  dice: 

— Probablemente  Federico  de  Montells  y  sus  deudos  estarán  en  el  cas- 
tillo para  firmar  el  contrato  de  boda ,  y  no  podemos  de  ningún  modo 
darnos  á  conocer. 

— ¿Y  qué  piensas  tú?  le  pregunta  Sisear. 

— Nosotros  debemos  anunciarnos  lo  mismo  que  en  Montoliu ;  como 
procedentes  de  la  Tierra  Santa 

— Entendido  y  aprobado. 

—Luego  de  instalados  en  el  castillo  buscaremos  medio  de  tener  una 
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conferencia  con  la  noble  castellana.  Podremos  decir,  por  ejemplo,  que 
traemos  para  ella  una  misión  importante. 

— Perfectamente.  Pero  ;y  si  está  con  ella  mi  señora  Julia?  sigue  inter- 
rogando el  Bañolense. 

— Nada  importa ;  de  todos  modos  tu  guardarás  silencio  hasta  un  mo- 
mento oportuno. 

— Aprobado,  aprobado. 

El  sol  se  hallaba  ala  mitad  de  su  carrera.  Los  viajeros  que  iban  de  Sur 
á  Norte,  concluian  de  atravesar  una  fértilísima  llanura ,  y  se  encontraban 
á  muy  corta  distancia  del  maravilloso  castillo  de  Huris,  edificado  al  NE.  yá 
cuatro  horas  de  camino  de  la  antigua  Ausona.  El  elevado  pico  que  con 
tanto  orgullo  le  sustenta,  no  pertenece  á ninguna  de  las  muchas  cadenas  de 
montañas  con  que  la  naturaleza  ha  dotado  á  Cataluña.  Solo ,  bordado  de 
algunos  caseríos,  lamido  á  Levante  por  el  tortuosísimo  Teresus  que  corre 
de  Norte  á  Sur ,  levanta  su  imponente  mole  á  tan  estraordinaria  altura, 
que  recuerda  el  célebre  Paler-BoHe  de  la  isla  Mauricio,  cuya  cima  pro- 
digiosa ha  permanecido  durante  muchos  siglos  innaccesible  á  los  mas  in- 
trépidos viajeros.  La  mano  del  hombre  ha  procurado  su  acceso  abriendo 
sobre  la  escarpada  roca  un  zigzag  que  conduce  al  único  ingreso  que  tiene 
al  Norte  la  soberbia  fortaleza.  Eu  los  otros  puntos  cardinales  se  presenta 
el  escarpado  monte  en  toda  su  desnudez :  los  muros  del  castillo  son  la 
continuación  de  los  mismos  planos  de  la  peña  viva. 

¡Qué  perspectiva  tan  admirable  se  ofrece  á  los  ojos  del  observador 
desde  sus  gigantescas  almenas!  En  el  castillo  de  Montoliu  la  vista  describe 
uñ  semicírculo,  en  el  de  Hurís  abraza  la  circunferencia.  Al  Norte  se  des- 
cubren las  áridas  y  yermas  cordilleras  de  Alpeus  y  Borrada,  cuartel  gene- 
ral de  los  ligeros  y  robustos  montañeses  en  todas  las  guerras.  Al  Sud  cor- 
re el  Ter  hacia  Man-lleo,  que  se  presenta  á  lo  lejos  agrupado  al  nacer  de 
la  dilatadísima  llanura,  ostentando  la  garra  del  león  en  su  escudo  de  ar* 
mas.  Por  todas  partes  se  descubren  corpulentos  robles  y  encinas  secula- 
res desafiando  los  elementos;  casas  de  labranza  con  sus  cabanas^  albergue 
del  pobre;  dilatadas  vegas,  frondosos  bosques  y  risueñas  praderas,  cubier- 
tas de  flores  amarillas ,  que  parecen  campos  de  oro. 

Al  Este  se  divisan  no  pocas  montañas ,  cordilleras  y  elevadas  cumbres 
que  se  prolongan  indefinidamente ,  perdiéndose  en  el  horizonte.  No  feltan 
en  sus  sombrías  faldas  pueblos  como  San  Quirse ,  Montesquieu  y  Basora, 
pueblos  de  guerrilleros,  en  cuyos  campos  podría  cojerse  gran  cosecha  de 
balas.  San  Hipólito  y  Sora,  con  sus  ricas  campiñas,  vénse  al  Oeste  cons- 
tantemente amenazados  por  el  informe  y  colosal  Gran  de  San  Bartumeu. 
En  la  misma  dirección  ,  pero  mas  lejos ,  se  descubre  Vich ,  situada  en  el 
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centro  de  un  llano,  con  todo  el  orgullo  que  corresponde  á  la  capital  délos 
laboriosos  montañeses ;  y  mas  allá  todavía  Tona  y  Centellas,  cuyos  nom- 
bres tienen  no  poca  analogía  con  mas  de  un  combate  sangriento  que  ha 
habido  en  sus  inmediaciones;  y  mas  lejos  aun  Coll-suspina ,  célebre  por 
sus  escelentes  quesos.  En  fin ,  desde  el  elevado  castillo  de  Huris,  que  po- 
dría compararse  con  el  pico  Adam  de  Ceylan  ,  si  fuera  objeto  de  venera- 
ción, se  ve  la  mayor  y  mejor  parle  de  Cataluña. 

Los  tres  viajeros,  penetrando  en  el  interior  de  la  Imponente  cindade- 
la, pudieron  enterarse  de  que  reinaba  en  ella  cierta  confusión  estraor- 
dinaria.  Durante  algunos  dias ,  la  servidumbre  del  castillo  había  estado 
muy  ocupada  en  hacer  grandes  preparativos  para  festejar  no  sé  que  faus- 
to acontecimiento,  y  en  recibir  y  acomodar  á  diversos  personajes  proce- 
dentes de  la  corte  de  Aragón  y  otros  varios  puntos.  Se  distinguía  entre 
ellos  un  guerrero  deformas  atléticas,  que  con  algunos  de  sus  compañeros 
hubo  tenido  conferencias  no  menos  decretas  que  misteriosas  ,  ora  con  la 
Castellana  ^  ora  con  su  hija  y  ora  con  entrambas  á  ia  vez.  No  había  lla- 
mado menos  la  atención  cierto  anciano,  ataviado  con  ropa  talar,  el  cual, 
en  corto  tiempo,  había  entrado  y  salido  del  castillo  repetidas  veces.  Con 
este  motivo  se  hacían  mil  y  mil  comentarios,  que  aumentaron  no  poco 
con  la  llegada  de  los  nuevos  huéspedes. 

Sisear  y  su  compañero  fueron  recibidos  como  lo  eran  los  caballeros 
todos  en  aquel  feudo  hospitalario.  A  lo  largo  del  patio  distinguieron  una 
escalera  de  mármol  que  conducía  á  la  sala  de  armas ,  y  á  sus  lados  otros 
dos  cuerpos  de  edificio  que  constituían  las  habitaciones  del  castillo 
En  una  de  ellas,  situada  al  Oeste  ,  les  hizo  alojar  la  opulenta  castellana, 
ordenando  á  sus  sirvientes  que  cuidaran  bieq  de  ellos. 

Luego  que  estuvieron  solos,  después  de  haber  despedido  á  Bullanga, 
encargándole  se  informara  de  las  cosas  del  castillo ,  dice  el  de  Busa  á  su 
compañero: 

— Veamos  ahora  el  modo  de  llegar  á  presencia  de  la  noble  castellana. 

— Creo  que  hablaste  de  una  misión 

— Sin  duda  alguna,  y  ahora  vamos  á  imaginarlo. 
La  prevención  era  inútil.  Mientras  platicaban  sobre  tan  importante 
punto,  sabiendo  la  madre  de  Julia  que  los  caballeros  acababan  de  llegar 
de  Oriente,  les  hizo  decir  por  uno  de  sus  pages  que  deseaba  hablarles  con 
urgencia. 

En  una  de  la»  habitaciones  mas  retiradas  los  esperaban  la  castellana  y 
su  hija. 

Mientras  seguían  al  page,  insinuaba  Busa  al  oído  del  Bañolense: 

— No  olvides  que  no  debes  hablar  ni  una  sola  palabra. 
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Sisear,  en  el  mismo  tono,  repone: 

— Pero  estando  mi  señora 

— De  ello  pende  tu  porvenir.  Déjame  á  mí 

— Nada  temas. 

Enrique,  mirándole  con  alguna  desconfianza,  añade: 
— ¿Prometes? 

— Prometo,  responde  Sisear,  escesivamente  dócil  en  aquel  momento. 
Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  se  abre  la  puerta  del  lujoso  apo- 
sento en  que  Julia  y  su  madre  se  dignaban  recibirles.  Enrique  de  Busa 
entra  en  él  sereno  ,  tranquilo  y  dispuesto  á  servir  á  su  amigo :  Sisear  le 
sigue  conmovido. 
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La  hurí  de  Hurís.— Dos  peregrinos.— Db  cómo  s  n  recibidos  p')r  la  castblla- 

HA    Y    su    HIJA. — SlSCAR   T   JüllA. —OBSTÁCULOS     YENCIDÜ8.  —  MONÓLOCO. — MaS 

VIAJE. — Sorpresa. — La  caverna. — El  interrogatorio. — Una  conjuración. — 
Ataque  t  defensa. — En  donde  íe  verá  que  Enrique  de  Buf  a  no  habla  como 
EL  Doncel  de  Ausona.— Fin  db  la  sesión. 


'  a  melancólica  belleza  de  Julia  sorprende  desde  luego  á  Enri- 
que de  Busa.  Los  reiterados  elogios  que  de  ella  ha  oido  á  Sis- 
I  car,  y  que  todos  sus  compañeros  allá  en  el  ejército  de  Orien- 
te creian  exagerados,  los  estima  ahora  como  merecidos.  La 
hermosura  de  la  opulenta  heredera,  ídolo  de  la  comarca,  es  de  un 
atractivo  irresistible:  rubia,  alta,  flexible  y  gallarda  como  una  pal- 
jüeta  joven  que  se  balancea  graciosamente  al  soplo  de  las  brisas 
maínliníis,  nada  falta  á  la  hurí  del  Hurís  ausonense.  Y  están  can- 
dida como  hermosa  la  hechicera  doncella.  £1  azul  diáfano  de  sus  grandes 
y  rasgados  ojos,  su  mirada  tranquila  y  apacible,  la  dulzura  de  su  sonrisa, 
y  la  gracia  de  sus  movimientos,  todo,  todo  está  indicando  que  la  cualidad 
mas  distintiva  de  su  alma  es  la  inocencia.  Sus  admiradores,  que  no  son 
pocos,  saben  perfectamente  que  solo  cuatro  cosas  la  ocupan  todos  los  días: 
obedecer  á  su  madre;  pensar  en  su  caballero;  hacer  limosma  á  los  pobres 
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y  creer  cuanto  le  dicen  verídico  ó  fabuloso ,  verosímil  ó  contrario  á  la 
razón. 

Los  colores  que  de  ordinario  usa ,  guardan  armonía ,  al  parecer,  con 
el  triste  estado  de  su  alma.  Mas  al  verla  ataviada  con  trajes  oscuros  y  som- 
bríos, no  creáis  que  viste  luto  por  la  muerte  de  algún  cercano  deudo,  no; 
el  abandono  que  se  nota  en  su  persona  es  fruto  de  una  dolorosa  y  constan- 
te preocupación.  En  otro  tiempo  era  alegre  como  la  esperanza ,  viva 
como  el  deseo  y  hermosa  como  el  amor:  ahora  conserva  la  hermosura, 
pero  una  recóndita  pena  que  no  siempre  acierta  á  dominar,  nubla  por 
momentos  los  hechizos  de  su  seductor  semblante. 

Esta  es  la  incomparable  ,  la  sin  par  Julia ,  la  belleza  de  cabellera  de 
oro  tan  celebrada  en  Oriente  por  el  que  en  otro  tiempo  campeara  con  el 
nombre  de  caballero  del  Tristrás.  Deslumbrante  como  una  diosa,  reina 
en  el  castillo  y  su  comarca  como  el  lirio  en  los  vastos  dominios  de  Pomo* 
na ;  pero  ella  es  reina  por  su  poderío  y  reina  por  su  hermosura 

Su  madre,  la  opulenta  castellana ,  escitaba  con  solo  su  presencia  la 
veneración  y  el  respeto  de  los  que  la  veían:  sus  rasgos  mas  característicos 
eran  los  mismos  que  los  de  la  hija:  no  era  menos  buena  ni  menos  cré« 
dula,  y  también  habia  sido  hermosa. 

Luego   de  haber  invitado  á  los  caballeros  á  tomar  asiento,  con  las 
corteses  maneras  de  la  época ,  les  dice  sonriendo: 
— Nobles  señores,  bien  venidos  seáis  á  este  castillo. 

El  Doncel  de  Ausona  sabe  significarla  el  sentimiento  que  tienen  él  y 
su  compañero  de  no  poder  alzarse  la  visera. 

La  noble  castellana  le  responde: 
— Hacéis  bien  en  cumplir  el  voto ,  aun  cuando  por  él  no  me  sea  per- 
mitido ver  vuestros  rostros,  que,  á  juzgar  por  lo  que  observo ,  deben  ser 
los  de  dos  cumplidos  caballeros. 

Enrique  de  Busa  la  contesta  con  un  cumplido ,  no  menos  lisonjero, 
que  la  ruboriza. 

Sisear,  CKtasiado  ante  los  deslumbrantes  atractivos  de  la  señora  de  sus 
pensamientos  ,  guarda  silencio.  Su  posición  es  por  demás  delicada.  Para 
dominar  el  temblor  de  sus  piernas,  se  afírma  bien  en  la  silla  ,  y  aprieta 
con  fuerza  las  planUs  de  los  pies  contra  el  pavimento:  al  mismo  tiempo 
la  mano  derecha,  oculta  bajo  la  malla  ,  procura  contener  los  irregulares 
latidos  de  su  pecho.  En  tal  disposición,  sentado  al  lado  de  su  compañero 
y  amigo,  de  modo  que  las  sillas  y  arneses  se  tocan,  espera  impa- 
ciente. 

— Hánme  dicho,  prosigue  la  madre  de  Julia  ,  que  habéis  llegado  hace 
poco  de  Oriente,  y  he  deseado  hablaros. 
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— Felices  nosotros  todo  el  tiempo  que  empleemos  en  serviros,  respon- 
de Busa. 

— He  querido  interrogaros  sobre  alguno  de  los  caballeros  de  la  hueste 
de  Oriente,  que  sin  duda  conocéis. 

— Los  conocemos  en  efecto  tal  vez  á  todos 

— ¿A  todos?  interrumpe  la  bella  Julia  ruborizándose. 

Sisear  suspira  y  Busa  responde: 
— A  todos. 

— Guillen  de  Tous  era  uno  de  nuestros  amigos,  insinúa  la  castellana. 
£1  Bañolense  se  muerde  el  labio  y  se  araña  el  pecho.  No  esperaba  que 
aquel  nombre  fuera  el  primero  que  saliese  de  sus  labios. 

Enrique  de  Busa ,  que  sin  duda  interpreta  de  diverso  modo  las  pala- 
bras de  la  castellana,  la  responde  sonriendo: 

— Es  otro  de  los  caballeros  que  han  dejado  el  rico  Oriente  después  de 
la  conquista  de  Atenas:  lo  supongo  ya  en  su  castillo  cerca  de  Igualada. 

— ¡Cuánto  no  se  habrá  alegrado  su  buena  madre ,  que  temia  no  vol- 
verle á  ver!  observa  la  castellana. 

El  de  Busa ,  un  tanto  malicioso,  repone  prontamente: 

— Temia  con  razón,  porque  han  perecido  muchos en  jas  últimas 

batallas. 

— ¿En  las  últimas  batallas?  pregunta  Julia  anhelante. 
— Demasiado  cierto  es. 
Julia  empalidece. 
Sisear  se  anima. 

La  castellana  observa  á  su  hija  con  algún  sobresalto. 
El  de  Busa  no  deja  de  sonreír. 

Reina  un  momento  de  silencio.  Diríase  que  las  dos  muy  altas  y  no* 
bles  damas  no  se  atreven  á  continuar  el  interrogatorio ,  ó  que,  cuando 
menos,  titubean.  ¿Temerán  acaso  oir  una  mala  nueva  de  algún  otro  de  sus 
conocidos  de  la  hueste  espedicionaria? 

Enrique  de  Busa  rompe  el  silencio  preguntándolas: 
— ¿Conocíais  á  algún  otro? 

El  Bañolense  espera  la  respuesta  con  alguna  impaciencia. 
Julia  no  se  atreve  á  contestar:  un  temblor  apenas  perceptible  se  nota 
en  toda  su  persona,  y  se  acerca  á  su  madre.  Esta,  pasándole  la  mano  por 
la  frente  (X)n  cariño,  responde: 

— Otro  de  nuestros  amigos  es...  Requesens.  ¿No  es  verdad,  hija? 
—Sí,  madre  mia,  dice  Julia  con  voz  débil. 

Se  enciende  la  sangre  en  el  pecho  de  Sisear,  y  su  desasosiego  se  hace 
cada  vez  mas  visible. 
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Enrique  de  Busa  repone: 

— El  de  Re^uesens  se  ha  quedado  en  Oriente:  sin  duda  que  su  patria 
lo  ha  perdido  para  siempre  como  á  otros  muchos. 

— ¿No  volverá?  pregunta  la  castellana  sin  apenas  comprender  el  valor 
de  sus  palabras  y  sin  dejar  de  observar  á  su  hija. 

— Posee  inmensos  bienes  en  el  ducado  de  Atenas,  y  no  querrá  per- 
derlos. 

La  interesante  Julia,  con  un  cendal  de  seda  se  enjuga  repetidas  veces 
el  sudor  de  la  frente.  Gomo  ha  podido  verse ,  la  afectan  en  estremo  las 
palabras  de  aquel  guerrero  desconocido.  ¿Tendrá  esto  alguna  trabazón 
con  su  habitual  tristeza? 

Sisear,  que  observa  todos  sus  movimientos,  está  perplejo,  porque  no 
acierta  á  armonizar  lo  que  oye  con  lo  que  vé. 

La  noble  castellana ,  al  ver  la  palidez  de  su  hija,  cuya  causa  no  igno* 
ra,  después  de  reflexionar  un  momento ,  pregunta  al  de  Busa  con  reso- 
lución: 

— ¿Y  habéis  conocido  también  á  un  caballero  que  servia  en  las  cohor- 
tes catalanas,  llamado  Sisear? 

— Señora,  me  honro  con  su  amistad  ,  responde  el  interpelado,  y  luego 
afiáde ;  es  Sisear  uno  de  los  hazañosos  mas  galantes  y  esforzados  que  te< 
nía  el  ejército. 

— ¿Vive?  pregunta  Julia  animándose  por  momentos. 

—Vive.  ¿A.caso  os  hablan  insinuado 

— Yo no  sé Había  oído 

— Ha  sobrevivido  á  la  sangrienta  guerra ;  pero  no  es  feliz. 

— ¿No  es  feliz?  pregunta  Julia  con  interés. 

— ün  amor  no  correspondido,  al  parecer,  le  ha  conducido  á  la  deses- 
peración  

— ¿Amaba  en  Oriente  ?  interroga  la  doncella  volviendo  á  palidecer  y  á 
temblar. 

La  castellana ,  vivamente  conmovida ,  tomando  la  mano  de  Julia  y 
acariciándola,  la  dice  con  ternura : 

— Hija,  podrías  retirarte.  Tu  salud 

— No,  no,  madre  mía,  no,  estoy  buena,  repone  la  doncella  con  la  mas 
visible  emoción. 

Enrique  de  Busa,  sin  dejar  de  observarla ,  continúa: 

— Su  amada  ,  por  lo  que  pude  comprender,  es  de  una  de  las  familias 
mas  ilustres  de  Cataluña. 

— ;Y  por  qué  es  desgraciado?  sigue  interrogando  Julia. 

'. — Parece  que  en  otro  tiempo  el  padre  de  la  hermosa  joven  no  quiso 
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Otorgarle  su  mano ,  porque ,  aunque  de  noble  raza ,  no  poseía  bienes  de 
fortuna.  Despechado  entonces  ,  marchó  á  Sicilia ,  en  donde  se  organizaba 
la  espedicion,  resuelto  á  perecer  en  la  guerra  ó  á  hacerse  digno  de  la  ma- 
no de  su  señora. 

— Continuad,  noble  caballero,  yo  os  lo  ruego,  dice  la  doncella. 

—En  Oriente  ilustró  su  nombre  en  todos  los  hechos  de  armas  mas  di- 
fíciles, y  mereció  constantemente  la  estima  de  sus  caudillos.  ¡Cuántas  veces 
me  decia!  Amigo  mió,  hoy  he  derramado  mi  sangre  por  la  patria  ;  pero 
he  adquirido  también  un  título  á  la  mano  de 

— De interrumpe  Julia  suspensa. 

— De  ella^  añade  Busa. 

— De  ella,  repite  maquinalmente  la  doncella. 
Enrique  de  Busa,  mirándola,  prosigue: 

— Si  deseáis,  noble  dama,  conocer  el  nombre  de  la  amada  de  Sisear» 
sabed  que  se  llama  Julia. 

— ¡Julia!  ¿Es  verdad?  Julia  y  siempre  se  acordaba  de  ella ,  dice  la  he^^ 
redera  de  Huris  sonriendo  melancólicamente. 

— ¡Pobre  caballero!  y  no  pensaba  en  otra  cosa.  ¡La  amaba  tanto!  Otras 
veces  me  decia:  Amigo  mió,  nada  sé  de  mi  Julia,  ¡rne  habrá  olvidado^. 
Yo  le  contestaba  que  debía  confiar  siempre  en  su  dama  porque 

—Hacíais  bien,  muy  bien:  no  es  posible  que  una  dama  olvide  á  su  ca- 
ballero, interrumpe  la  doncella  con  precipitación. 

Sisear,  al  oír  estas  palabras,  hace  un  movimiento  inclinando  el  cuerpo 
hacia  delante;  pero  su  compañero,  conteniéndolo  con  un  ademán,  prosigue: 

— Lo  mismo  le  decia  yo  al  caballero ;  pero  algunas  veces  se  impacien- 
taba por  no  tener  noticias  de  su  señora. 

—Pero  su  Julia  le  escribía  díciéndole... 

— ¿Vos  la  conocéis?  interrumpe  Busa. 
La  castellana,  viendo  el  embarazo  de  su  hija,  interviene  diciendo: 

— Yo  os  ruego  que  continuéis ,  noble  caballero :  haceduos  conocer  el 
paradero  de  Sisear. 

Deseando  complacer  á  la  noble  castellana,  Enrique  de  Busa  continúa 
de  este  modo: 

— Después  de  la  conquista  de  Atenas ,  Sisear  ,  que  no  podia  vivir  lejos 
de  la  señora  de  sus  pensamientos,  resolvió  venir  á  Cataluña  con  un  su 
compañero,  y  se  embarcó  en  un  buque  que  lo  condujo  á  Marsella,  desde 
donde  hizo  rumbo  en  otro  hacia  Roías. 

— ¿Entonces  ha  llegado?  Madre,  madre  mía,  está  aquí 

— Será  verdad,  hija  mía;  pero no  interrumpas  al  caballero^  le  dice 

la  castellana  con  el  tono  de  una  cariñosa  reconvención. 

Tomo  iv.  34 
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— El  valeroso  é  indómito  paladin  ,  prosigue  Busa »  que  todo  lo  habia 
aerificado  por  su  amada  ;  que  habia  hecho  confesar  á  los  mas  famosos 
caballeros  que  era  la  mas  apuesta  de  las  doncellas ,  venia  á  Cataluña  con 
la  esperanza  de  ver  premiado  su  amor,  y  supo,  no  lo  creeréis,  nobles  da** 
fnas,  supo  que  Julia 

— Yo.....  ¡Diosmio! 

— Calla,  hija  mia,  calla. 

— Supo  que  Julia  otorgaba  su  mano  á  otro  caballero,  y 

La  tierna  é  inocente  doncella  prorumpe  en  un  amargo  llanto,  y  ar- 
rojándose en  los  brazos  de  su  madre,  esclama  sollozante: 

— Madre  mia  ,  esto  era  lo  que  yo  temia :  me  cree  infiel  y  morirá  de 
dolor 

— Sosiégate,  hija  mia,  sosiégate,  le  interrumpe  la  castellana  enternecida, 
besándola  la  frente. 

Enagenado  el  Bañolense,  quiere  arrojarse  á  sus  pies ;  pero  su  compa- 
ñero, aprovechando  el  momento  en  que  la  madre  abraza  con  trasporte  á 
(a  hija  procurando  tranquilizarla,  le  dice: 

— No  es  tiempo  aún:  nada  nos  han  dicho  del  proyectado  enlace. 
Un  momento  después,  dirigiéndose  á  las  damas,  esclama  en  ademán 
de  admirado: 

— ¡Qué  he  oido!  Perdonadme,  nobles  señoras ,  si  he  cometido  una  in- 
discreción. ¿Es  posible  que  Julia  sea 

— Es  mi  hija,  ilustre  caballero,  mi  pobre  hija,  le  interrumpe  la  caste- 
llana sin  dejar  de  consolar  á  la  tierna  doncella. 

— |Y  yo  he  podido  ocasionarla  un  disgusto! 

— ^Peroélestá  en  Cataluña,  ya  lo  habéis  oido,  dice  la  sencilla  y  buena  Julia. 

—Lo  haremos  buscar,  hija  mia,  mañana  saldrán  los  escuderos 

— ¡Cómo!  esclama  el  de  Busa  dirigiéndose  á  Julia;  ¿luego  no  es  verdad 
que  le  hayáis  olvidado  por 

— Es  mi  amor  y  mi  cariño,  y  no  le  olvidaré  nunca. 

— Pero  ij  vuestro  enlace  con  el  de  Montells? 

— No  se  hará  nunca,  nunca. 
La  impaciencia  de  Sisear  no  tiene  límites ;  mas  Enrique  le  contiene 
todavía  para  dar  la  última  mano  á  su  obra.  Dirigiéndose  á  la  tierna  don- 
cella, la  pregunta: 

—  ¿De  modo  que  si  encontraseis  á  Sisear 

— Le  daría  mi  mano  de  esposa  y 

El  de  Busa,  enternecido,  la  interrumpe  diciendo: 

— Os  felicito,  ilustre  y  noble  dama:  sois  digna  de  la  ventura  que  espe- 
ráis. Hoy  mismo  veréis  á  Sisear  amante  y  tierno 
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— ¡Hoy  mismo!  ¿En  dónde  está? 
Enrique  de  Busa  ,  levantándose  y  alzando  la  visera  á  su  compañero, 
dice  con  un  rapto  de  entusiasmo: 

— Vedle. 
Sisear  cae  trasportado  á  los  píes  de  Julia  ,  y  la  inocente  doncella ,  en 
el  esceso  de  su  júbilo,  se  arroja  en  sus  brazos.  Sus  frentes  se  tocan ,  sus 
rostros  se  juntan,  y  las  palabras  mas  tiernas  salen  de  los  labios  de  am- 
bos. Mas  la  opulenta  heredera,  no  pudiendo  soportar  tanta  diisha,  se  des- 
vanece, y  la  castellana,  que  derrama  lágrimas  de  placer,  la  sienta  en  un 
sillón  que  Enrique  prepara  al  efecto.  Mientras  tanto  Sisear  se  arrodilla  á 
sus  pies ,  abraza  y  besa  sus  rodillas,  y  hace  otros  muchísimos  estremos 
propios  del  amor  de  un  caballero  como  el  de  la  Lanza  Rota. 

El  Doncel  de  Ausona ,  contemplando  la  dicha  de  los  dos  amantes 
después  de  una  tan  larga  y  penosa  ausencia ,  permanece  silencioso  y  me- 
ditabundo. Una  idea  melancólica  atraviesa  en  aquel  momento  por  su  ima- 
ginación. ¿Se  verá  él  algún  día  á  los  pies  de  la  hija  del  César? 

— Sisear,  querido  Sisear,  mí  buen  caballero,  ¡loque  he  sufrido  en  estos 
días!  dice  Julia  ai  tornar  á  la  existencia. 

£1  Bañolense,  apretando  las  manos  de  la  doncella  entre  las  suyas ,  le 
contesta: 

—Olvida  lo  pasado,  mi  hermosa  señora:  en  adelante  seremos  felices. 
Pero ¿pensaste  mucho  en  mí? 

— Siempre,  siempre. 

— ¿De  veras? 

— Pregúntaselo  á  mi  madre,  que  me  reñía 

— ¡Pobre  Julia!  ¿y  ahora  estás  contenta? 

— A  tu  lado  lo  estoy  siempre. 
Ambos  permtmeceu  en  la  misma  posición :  Julia  sentada  en  el  sillón, 
y  el  célebre  caballero  de  la  Lanza  Rota  arrrodillado  á  sus  pies.  Mas  este, 
poco  satisfecho  aún ,  imaginando  el  modo  de  ir  ganando  terreno  insensi- 
blemente, reclina  la  cabeza  sobre  las  rodillas  de  aquella,  de  manera  que 
su  mejilla  derecha  queda  apoyada  sobre  ellas.  Un  momento  después,  con 
su  mano  izquierda  toma  la  diestra  de  su  amada  y  la  coloca  sobre  su  ros- 
tro apretándola  con  fuerza.  En  tal  disposición  ,  vuelto  de  cara  á  la  caste- 
llana, sin  calcular  que  su  inconveniencia  podrá  disgustarla ,  sigue  el  tier- 
nísimo  diálogo  con  Julia.   . 

— Julia,  dime  otra  vez  que  me  amas,  murmura  á  media  voz. 

— Te  amo  y  te  amaré  siempre,  responde  la  candida  doncella. 
La  noble  castellana  les  interrumpe  diciendo  al  de  Busa: 

— Mi  hija  y  yo  debemos  estaros  muy  agradecidas  por  habernos  resti- 
tuido á  Sisear. 
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— Señora,  no  merezco 

— La  modestia  sienta  bien  en  los  caballeros. 

Apenas  dichas  estas  palabras,  se  apercibe  de  la  estraña  posición  que 
ha  tomado  el  Bañolense.  En  el  primer  momento  de  satisfacción  ,  después 
de  una  larga  ausencia,  pudo  tolerar  algunas  de  las  tiernas  demostraciones 
de  los  dos  amantes  ;  mas  después ,  pasado  aquel ,  y  sobre  todo  ante  un 
desconocido,  parécele  que  la  postura  de  Sisear  es  poco  decorosa ,  y  diri- 
giéndose á  él  y  á  su  hija  les  dice: 

— Pero  ;qué  veo?  ¿Qué  hacéis?  ¿tü  también ,  Julia?  ¿Qué  dirá  este  ca- 
ballero? 
— ¡Bahl  no  dirá  nada,  repone  Sisear  sin  cambiar  de  posición. 

— ¿Cómo  no?  Julia,  hija  mia 

—Pero  madre  mia,  me  tiene  las  manos  con  tal  fuerza  que  no  puedo 
soltarlas,  interrumpe  la  doncella  riendo ;  lo  que  prueba  que  no  le  des- 
agradan las  maneras  de  su  estraño  caballero. 

— Tü  se  lo  permites:  yo  creo  que  á  tí  te  gusta 

Sisear  la  interrumpe  á  su  vez  diciendo: 

— Me  he  instalado  aquí,  sobre  las  rodillas  de  mi  Julia ;  pero  tranqui- 
lizaos, noble  castellana  ,  no  pienso  permanecer  asi  mas  que  esta  noche  y 
mañana. 

Siendo  imposible  á  la  castellana  conservar  su  gravedad,  repone: 
— ¿Lo  habéis  podido  pensar?  ¡Siempre  el  mismo!  Sentaos  como  nos- 
otras. 

Enrique  de  Busa  rie. 
Julia  le  imita. 

Su  madre  concluye  por  hacer  lo  mismo.  Sin  embargo,  logra,  aunque 
sin  obtener  grandes  ventajas,  que  el  exagerado  caballero  del  Tristrás  ca- 
pitule. La  capitulación  no  contiene  mas  que  un  articulo,  yes,  que  Sisear» 
después  de  haber  dejado  su  actual  posición  ,  no  volverá  á  tomarla  hasta 
ser  esposo  de  Julia. 
— Delante  de  ella,  murmura  por  lo  bajo  el  Bañolense. 
Julia,  que  rie  y  llora  á  un  tiempo  mismo,  le  contesta: 
— Ni  detrás. 

Sisear  murmura  para  si: 
«—Mal  principio  para  infundirla  aquellas  costumbres  primitivas   de 
Zoé:  parece  que  la  civilización  ha  hecho  muchos  prosélitos  en  Cataluña. 
Sin  embargo,  como  el  único  articulo  de  la  capitulación  no  le  obliga  á 
abandonar  el  campo,  permanece  en  él  tranquilo  y  estremadamente  satis- 
echo. 

La  opulenta  castellana  esplica  entonces  á  los  caballeros ,  cómo  el  rey 
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Don  Jaime  de  Aragón  ex.igia  el  casamiento  de  Julia  con  Federico  deMon* 
tells;  la  resistencia  que  ella  habia  opuesto,  conociendo  que  semejante  en- 
lace labraba  la  desventura  de  su  hija;  y  como  de  repente,  el  monarca, 
cambiando  de  resolución  ,  dejaba  á  Julia  libre  de  disponer  de  su  mano. 
— ^Del  mismo  modo  ,  termina  la  castellana ,  que  vino  el  mandato  del 
rey,  ha  venido  la  contraorden ;  sin  que  nosotros  sepamos  el  por  qué  de 
ninguna  de  las  dos  cosas. 

— No  me  cabe  dula,  dice  Sisear,  en  que  para- lo  primero  exigieron 
los  Mon tells  la  intervención  del  monarca :  yo  me  encargo  de  darles  las 
gracias  muy  pronto. 

£1  tono  con  que  el  Bañolense  pronuncia  estas  palabras  estremece  á 
Julia  ,  V  esclama  contristada: 

— Yo  espero  que  ahora  no  pensaremos  en  otri  cosa  que  en  nuestro 
amor« 

— Enhorabuena ;  pero  esto  no  impedirá  que  yo  rompa  un  par  de  lan- 
zas con  el  Montells  por  haber  osado 

— Madre  mia,  ya  lo  veis;  no  quiere  hacerme  dichosa,  le  interrumpe 
temblando. 

— Yo  creo  que  luego  que  sea  dueño  de  tu  mano  se  conducirá 

— Como  un  caballero ,  no  lo  dudéis ,  y  á  algunos  no  les  gustará  mu- 
cho, interrumpe  Sisear. 
—Ya  se  enmienda,  piensa  Enrique  de  Busa. 
— ¿Lo  oís,  madre  mia? 

— Déjalo,  hija;  dice  esas  cosas  porque  está  alegre,  le  contesta  la  caste- 
llana sonriendo. 

En  estas  y  otras  no  menos  entretenidas  pláticas  les  sorprende  la  no- 
che, y  los  caballeros,  después  de  haberse  despedido  de  las  damas,  se  re- 
tiran á  su  aposento,  no  sin  alguna  mortifícacion  por  parte  de  Sisear,  que 
hubiera  preferido  permanecer  mas  tiempo  instalado.  Sin  embargo ,  tal 
es  su  gozo ,  tanta  es  su  ventura ,  que  forma  uno  tras  otro  los  proyectos 
mas  estravagantes  y  los  consulta  con  su  amigo.  Este ,  al  felicitarle  por  el 
lisonjero  éxito  de  la  empresa,  no  puede  darles  su  aprobación,  y  se  origi- 
nan entre  ambos  recios  y  curiosos  debates. 

— ¿Tampoco  te  parece  que  mida  mis  armas  con  el  de  Montells?  pregun- 
ta de  repente  Sisear. 

— El  señor  de  Montoliu  desea  la  paz,  le  contesta  el  de  Busa  disponién- 
dose para  entregarse  al  descanso. 
— Yo  me  decido  por  la  guerra,  ¡y  qué  guerra! 
— Darás  un  grande  sentimiento  á  la  pobre  Julia,  que  te  ama  con  deli- 
rio y..r.. 
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— No  lo  creas.  Me  amará  mas,  porque  las  damas  quieren  á  los  caballe- 
ros tan  osados  como  leales 

— Pero  no  incorregibles 

— ¡Bah! 

Continúan  platicando  un  largo  rato,  hasta  que  Enrique  de  Busa,  cre- 
yéndolo inútil,  cesa  de  hacer  reflexiones  á  su  compañero.  No  compren- 
diendo si  Sisear  tiene  el  convencimiento  de  lo  que  dice,  ó  sí  habla,  como 
otras  veces,  por  la  sola  razón  de  no  poder  estar  callado,  se  tiende  en  el 
blando  lecho  rogando  á  su  compañero  que  le  permita  descansar  algunas 
horas. 

Un  momento  después  reinaba  en  la  estancia  un  profundo  silencio. 
A  la  mañana  del  siguiente  día,  fatigado  Enrique  de  Busa  por  el  peno- 
so viaje  que  habian  hecho,  se  levanta  tarde  de  la  cama,  y  se  encuentra  solo 
en  la  estancia.  Al  pronto  no  le  choca  la  ausencia  de  Sisear,  porque  supo- 
ne que  debe  andar  por  el  castillo  en  busca  de  su  señora;  mas  pasado 
algún  tiempo  de  este  modo,  comienza  á  inquietarse ,  y  para  salir  de  tal 
incertidumbre ,  resuelve  llamar  á  uno  de  los  criados  que  la  castellana 
había  puesto  á  su  servicio. 

— Señor,  le  responde  el  fiel  sirviente,  vuestro  compañero  sfi  ha  ausen- 
tado precipitadamente  del  castillo. 

— [Cómo!  esclama  el  de  Busa  sorprendido. 

— Me  ha  dejado  el  encargo  de  participároslo  y  el  de  conduciros  esta 
misma  mañana  á  donde  podréis  hallarle. 

— Pero  ¿es  posible?  interroga  Enrique  confuso. 

— Cuando  querais  partir 

— ¿Xe  ha  dicho  que  esta  mañana? 

— Sí  señor. 

— ¿A  qué  hora  ha  partido  él? 

— De  noche. 
La  estraña  conducta  del  Bañolense  asombra  á  Enrique  de  Busa.  {Pros- 
crito, rodeado  de  puñales,  se  encuentra  solo  en  el  momento  en  que  mas 
necesitaba  el  auxilio  de  un  amigo  práctico  y  conocedor!  Después  de  hacer 
algunas  otras  reflexiones ,  no  sabiendo  á  qué  atribuir  el  paso  dado  por 
Sisear,  resuelve  seguir  sus  instrucciones  y  se  dispone  á  partir. 

— Advertid  á  las  señoras  ,  que  antes  de  ausentarme  quisiera  recibir  sas 
órdenes. 

Nueva  sorpresa:  á  poco  de  haber  salido  de  la  pieza,  el  criado  vuelve 
á  entrar,  anunciándole  que  las  señoras  no  pueden  recibirle. 

— Partamos,  le  responde  impaciente. 
Dicho  esto,  se  viste  el  arnés,  examina  con  algún  cuidado  sus  armas,  y 
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síd  preguntar  nada  al  guia  que  debe  acompañarle,  sale  del  castillo,  resuel- 
to ¿  seguirle  á  donde  llevarle  quiera. 

Al  mismo  tiempo  queBusa  dejaba  la  estancia,  un  anciano,  envuelto 
en  un  sayal  gris,  le  contemplaba  con  la  mayor  atención  desde  la  pieza 
vecina,  cuya  puerta  habia  entreabierto ;  luego  que  el  caballero  estuvo 
fuera  del  alcance  de  su  vista,  volviendo  á  cerrar  la  puerta  so  arrodilla  en 
medio  de  la  pieza,  y  dirigiendo  los  ojos  y  las  manos  al  cielo,  dice: 

— ¡Cuánto  tengo  que  agradeceros,  Señor Vos  no  ignoráis  por  qué 

abandoné  á  Enrique  en  Oriente Nada  podia  decirle  con  certeza 

Nada  sabia  ni  de  Aragón  ni  de  Roma ,  y  la  marcha  repentina  de  los  cri- 
minales  hacia  necesaria  la  mia.  Por  otra  parle,  le  dejé  al  cuidado  de 

un  joven Le  exigí  el  secreto,  y  mis  instrucciones  han  sido  cumplidas 

en  Oriente  y  en  Cataluña.  El  mismo  Enrique  ha  ignorado  lo  poco  que 

sibia  Sisear,  á  quien  acabáis  de  recompensar 

Se  interrumpe  un  momento,  permaneciendo  recogido,  con  la  cabeza 
caida  sobre  su  pecho,  y  luego  prosigue: 

— Los  pueblos  del  gran  lago  reducidos  por  vos  á  cenizas,  eran  menos 

culpables Allí,  Señor  ,  lejos  de  edificará  vuestro  pueblo  con  repetidos 

ejemplos  de  virtud le  hacen  dudar  de  la  bondad  de  vuestra  religión, 

entregándose  á  los  vicios  mas  abominables Pero  cedieron  temiendo 

mis  revelaciones;  cedieron  por  miedo  y Gracias,  Señor,  gracias;  vos 

os  compadecisteis  del  jóvén,  y  vivirá  para  amaros  y  serviros Al  pro-- 

pió  tiempo,  ya  lo  sabéis,  pronuncióse  mi  nombre y  poco  después,  e 

eco  soberano  del  Capitolio  repetia:  anatema ,  anatema Mas  ¿qué  me 

importaba?  Yo  nada  pedia nada  quería  y  no  ignoraba  que  la  hoguera 

espera  al  que  predique Vos  dijisteis:  perdonadles  que  no  saben  loque 

se  hacen y  yo  los  perdoné.  Perdonadles  también  vos,  Señor,  porque 

no  saben  lo  que  hacen...  Que  el  anatema  sobre  mi  lanzado  do  caiga  so- 
bre su  cabeza  como  el  rayo  cayó  sobre  Gomorra 

Se  interrumpe  de  nuevo  y  sus  ojos  derraman  abundantes  lágrimas.  En 
tal  estado ,  después  de  una  breve  pausa,  esclama  como  si  una  nueva  idea 
hiriera  repentinamente  su  imaginación : 

— Ya  nada  nos  queda  que  hacer  sino una  prueba;  pero  última  y 

terrible  prueba  qne  puede  desbaratar  todos  mis  planes Iluminadle^ 

Señor,  en  la  venidera  noche Lo  han  querido  asi,  lo  han  exigido 

7 Ha  oido,  ha  visto,  ha  sufrido  tanto yo  creo  que  habrá  aprendi- 

dido  á perdonar 

Después  de  un  momento  de  pausa  continúa  con  creciente  exaltación: 

— He  agitado  al  pais porque  todo  debia  temerlo Basta  para  él, 

pero  no  para  la  obra  santa  que  me  tenéis  encomendada Es  cierto 
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que  las  ideas  que  han  de  r^enerar  al  género  humano  comienza»  á  ser 
conocidas ;  pero  todavía  se  postra  el  simple  aldeano  ante  el  orgulloso 
feudal  que  le  insulta  y  deshonra.  ¿No  podria  aprovecharse  esta  agitación 
para  imitar  el  ejemplo  de  la  Suiza? El  dia  de  la  libertad  no  ha  llega- 
do  vendrá.  Entretanto,  ;qué  será  de  mi?  ¿En  dónde  me  albergaré?.... 

El  señor  seguirá  negándome  el  rincón  mas  miserable  de  sus  palacios:  e( 
pobre  me  rechazará  como  siempre  de  su  choza,  como  al  leproso,  cuyo  con- 
tagio se  teme Señor,  Señor,  dos  dias  mas  de  vida  y  después re- 
cibid mi  alma. 

Al  pronunciar  estas  palabras  permanece  el  Monge  Gris  un  largo  rato 
con  los  ojos  y  las  manos  levantadas  al  cielo,  como  quien  espera  una  res- 
puesta á  su  generosa  súplica.  La  actitud  del  hombre  bueno  es  la  de  un 
santo ;  su  resignación  la  de  un  mártir ;  su  fervor  el  de  un  verdadero  cre- 
yente^ y  en  su  éxtasis  profundo  parécete  tener  ante  si  la  larga  escalera  de 
Bethel  y  que,  cual  otro  Jacob,  vé  subir  y  bajar  los  ángeles  de  la  morada 
celeste 

Mas  de  repente  pierde  de  vista  los  objetos ,  apoya  la  cabeza  contra  su 
pecho,  cual  si  un  peso  enorme  lo  oprimiera,  y  los  brazos  bajan  á  sus  cos- 
tados con  el  abandono  de  la  postración.  Un  momento  después  tiemblan 
sus  rodillas,  se  estremece  todo  su  cuerpo  como  el  arbusto  sacudido  por 
los  vendábales,  y  cae  sin  sentido  sobre  el  pavimento.  Al  propio  tiempo 
una  densa  nube  color  azul  de  cielo,  que  exhala  aromáticos  perfumes,  lle- 
na el  aposento  envolviendo  al  generoso  anciano,  y  del  centro  de  aquella 
masa  vaporosa ,  sale  una  voz  de  un  timbre  desconocido  en  la  tierra,  que 
dice: 
— Vivirá  el  apóstol  y  no  perecerá  la  doctrina. 

Al  acabar  de  oirse  estas  palabras,  nube,  vapores  y  perfumes  todo  des- 
aparece. 

Entonces  el  Monge  Gris,  como  despertando  de  un  largo  sueño,  ba- 
ñada la  frente  en  sudor ,  se  arrodilla ,  pasándose  ambas  manos  por   los 
ojos.  Poco  después  mira  una  y  dos  veces  en  derredor  de  la  estancia,  y 
viéndbse  solo ,  esclama  con  el  acento  de  la  resignación: 
— Señor,  hágase  vuestra  voluntad. 

Al  decir  esto  se  levanta  y marcha. 

Mientras  tanto,  Enrique  de  Busa  y  su  guia,  que  no  habian  interruro* 
pido  ni  un  momento  su  marcha,  se  hallaban  al  anochecer  en  frente  de 
Moya,  pueblo  situado  en  una  inmensa  cordillera,  que  tiene  su  nacimiento 
en  Golt--suspina,  y  continúa  hasta  cerca  de  Manresa.  Ningún  suceso  digno 
damencionarss  les  habla  sucedido  en  el  camino.  Moya  no  ofrecia  en  aquella 
época  nada  que  llamase  la  atención  de  los  viajaros:  era  una  aldea  nacien- 
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te  levantada  á  la  falda  de  un  monte  que  miraáCastelUtersoI,  entreVichy 
Hanresa.  Lejos  estaba  entonces  de  sospechar  que  algunos  siglos  después, 
habiendo  crecido  en  población  y  riqueza ,  seria  destruida  por  los  escesos 
de  una  sangrienta  guerra  civil.  El  saqueo,  el  incendio,  el  pillaje  de  Moya 
por  las  tropas  de  D.  Carlos,  constituye  uno  de  los  episodios  mas  bárbaros 
de  nuestra  revolución. 

Los  dos  viajeros  continuaron  marchando  á  lo  largo  de  la  misma  cor- 
dillera hasta  llegar  á  Galdés ,  patria  del  tremebundo  caballero  del  Ataúd. 
Entonces,  ya  anochecido ,  torciendo  á  su  derecha  dejaron  la  montaña, 
bajando  un  larguísimo  rato  por  una  pendiente  harto  rápida  que  les  con- 
dujo á  un  valle  hondo,  fértil ,  poblado  de  árboles  y  caseríos ,  y  regado 
por  multitud  de  arroyuelos  que  serpenteaban  en  distintas  direcciones.  Si 
hubiera  sido  de  día,  vieran  que  el  delicioso  valle  se  prolonga  hacia  el  Ñor* 
te,  figurando  una  elipse  parecida  á  un  circulo  romano  cuyas  graderías 
las  constituyen  elevados  montes. 

La  noche  era  oscura  y  tenebrosa  ;  un  denso  velo   cubría  las  luces  del 
firmamento  ;  el  relámpago  serpenteaba  sin  interrupción,  y  allá  á  lo  lejos, 
cierto  ruido  confuso  que  retumbaba  en  las  cavidades  de  los  montes,  hacia 
presentir  una  de  aquellas  tormentas  tan  terribles  en  las  citadas  montañas. 
Al  dejar  el  valle  de  Altes  los  viajeros  cortaron  perpendicularmente 
I^  pequeñas  colinas  de  Aviñon,  dejando  á  su  izquierda  un  país  tan  fértil 
como  hermoso  ,  regado  por  el  Llobregat  y  conocido  con  el  nombre  de: 
PH  de  Bajes.  El  agua  que  caia  ya  á  torrentes ,  la  oscuridad  de  la  noche 
y  le  escabroso  del  pais,  árido,  montuoso  y  lleno  de  espesos  robledales, 
hackn  el  camino  intransitable.  Perdidos  entre  barrancos  y  matorrales, 
que  abundan  por  desgracia,  andaban  á  la  ventura  y  á  merced  de  la  bor- 
rasca* Un  torrente,  precipitándose  con  furia  de  una  rocas  escarpadas,  in- 
tercepaba  su  paso ,  y,  al  retroceder,  otro  no  menos  caudaloso  les  impi- 
diera i^lver  ai  punto  de  donde  habían  salido.  Los  caballos,  heridos  por 
el  graneo  y  amedrentados  por  la  cólera  de  la  naturaleza,  se  negaban  ya  á 
continu$r  la  marcha  y  no  querían  mas  que   guarecer  su  cabeza  entre  los 
espesos  a-bustos;  de  repente,  una  voz  fuertemente   acentuada  gritó  á  los 
viajeros: 
— Alto,aIto. 
Casi  a\mismo  tiempo  se  ven  rodeados  de  unos  cuantos  montañeses 
armados  qte  les  hacen  repetidas  preguntas.  El  guia  responde  á  algunas  de 
ellas ;  pero  nútilmente  pide  su  libertad  y  la  de  Enrique  de  Busa.  El  jefe 
de  la  pequéia  cohorte,  guardándoles  las  posibles  atenciones,  les  insinúa 
que  no  han  (aido  en  poder  de  bandidos ,  pero  que  se  halla  en  el  triste 
•caso  de  cumilir  las  órdenes  de  sus  superiores. 


Digitized  by 


Google 


490  EL  MONGG  GRIS. 

— Pero  ¿qué  órdenes?  pregunta  el  guia  sin  inmutarse. 

— Debo  conduciros  á  la  presencia  de  mis  capitanes. 

— ¿Y  dónde  se  hallan? 
£1  jefe  de  los  montañeses  repone: 
t  — Mas  fácil  fuera  detener  el  curso  del  sol^  que  conocer  el  asilo  de  los 
grandes  capitanes.  Seguidnos. 

Dicho  esto,  los  coloca  en  medio  de  su  gente ,  y  sin  hablar  mas  pala- 
bra » los  hace  marchar  y  contramarchar  un  largo  rato  por  senderos  des- 
conocidos; hasta  que,  parándose  un  momento,  manda  que  les  venden  los 
ojos.  Uno  y  otro  se  prestan  á  esta  operación  sin  formular  ninguna  queja, 
y  luego  continúan  dando  vueltas  y  revueltas  en  distintas  direcciones, 
guardando  el  mismo  silencio.  De  pronto  se  oye  el  penetrante  sonido  de 
una  bocina:  el  grupo  se  detiene ,  y  el  gefe  de  la  tropa ,  dirigiéndose  á  los 
viajeros,  pronuncia  estas  palabras: 

— Llegado  habéis  al  término  de  vuestro  viaje. 
Al  decir  esto,  manda  que  les  quiten  las  vendas.  La  noche  habia  per- 
dido la  oscuridad  tenebrosa  de  poco  antes;  la  borrasca  iba  gradualmente 
enfrenando  sus  violentos  ímpetus  ,  y  el  cielo  se  veia  casi  estrellado.  Enri- 
que dh  Busa  mira  en  su  derredor,  y  no  descubre  ningún  edificio  que  pue- 
da albergarles.  Se  halla  al  pié  de  un  torrente  que,  desbordado  por  el  agua- 
cero, corre  rápidamente  á  pagar  su  tributo  al  Rubricate.  A  su  derecha  >e 
unas  rocas  escarpadas  de  difícil  acceso  que  se  elevan  á  una  altura  prod- 
giosa;  á  su  izquierda  un  pequeño  plano  sembrado  de  peñascos  de  diferen- 
te magnitud,  y  á  su  espalda  los  pequeñosmontes  que  acababan  de  atravesar. 

Admirado  de  lo  que  ha  oido  al  gefe,  lo  mira  con  estrañeza;  pero  ¿ste, 
sonriendo  por  toda  respuesta  ,  llama  á  sus  compañeros  ,  y  ayudado  por 
ellos  levanta  con  no  pocas  precauciones  cantidad  de  ramizas  espnosas 
amontonadas  al  pié  del  escarpado  monte:  entonces  se  presenta  á  ^a  vis- 
ta del  suspenso  Busa  una  cueva  subterránea  de  las  muchas  que  lay  en 
Cataluña.  Sus  bordes  están  erizados  de  piedras  puntiagudas,  y  ensu  cen- 
tro hay  una  abertura  redonda  parecida  á  un  pozo  de  dos  varas  d;  diáme- 
tro por  lo  menos. 

El  gefe  de  la  pequeña  escolta  les  ordena  entrar  en  la  misteriosa  cueva, 
siguiendo  á  uno  de  sus  soldados  que  les  sirve  de  guia.  Agariados  unas 
veces  á  las  rocas  salientes ,  sentados  otras  y  arrastrándose  las  ñas ,  bajan 
un  corto  trecho  venciendo  inmensas  dificultades.  Cogidos  uego  á  una 
cuerda  amarrada  á  las  rocas,  se  dejan  caer  hasta  encontraruna  escalera 
de  mano,  que  desde  lo  mas  hondo  de  la  cueva  subia  hasta  limitad  de  su 
altura.  El  resto  del  descenso  fué  fácil,  y  muy  en  breve  se  halaron  á  la  en- 
trada del  subterráneo. 
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La  vastisíma  cueva ,  ilaminada  con  resina  ,  se  abría  delante  de  ellos 
corno  un  túnel  perforado  en  la  peña  viva.  Los  viajeros  no  pudieron  con- 
tener un  movimiento  de  sorpresa  al  pasar  por  debajo  de  aquella  gigante 
montaña.  La  estalactita  pendiente  de  la  bóveda  parecia  indicarles  el  ca- 
mino que  debían  seguir  para  internarse  en  la  sombría  y  tenebrosa  caver- 
na, y,  precedidos  de  un  montañés,  no  vacilan  ni  un  momento.  Apenas 
hablan  andado  algunos  pasos,  se  hallan  en  una  especie  de  grandioso /7ro- 
püeo  formado  por  la  naturaleza,  y  constituido  por  rocas  salientes  de  va- 
riadas formas  y  diversos  órdenes  de  arquitectura;  su  elevación  era  tal, 
que  podia  tomarse  por  el  peristilo  ó  atrio  de  un  palacio  de  gigantes. 

Al  llegar  al  estremo  de  un  corredor,  se  detienen  breves  momentos, 
en  tanto  que  el  conductor  ó  guia  parece  consultar  con  la  vista  las  diferen- 
tes galerías  que  le  rodean.  El  sitio  donde  se  encuentra  es  un  estalaje  cuyo 
pavimento  ha  sido  formado  por  la  mano  del  hombre  en  la  roca  viva. 
Aquí  los  ángulos  salientes  forman  un  compuesto  caprichoso  de  columnas 
esbeltas,  con  pedestales  ,  con  capiteles,  sin  unos  ni  otros,  y  con  ae- 
cesorios  y  sin  ellos;  allá  figuran  arcos,  obeliscos,  estilobates  con  grecas 
y  entrelazados,  frisos  y  comisas ;  y  en  este  y  el  otro  lado  aparecen  grandes 
y  pequeñas  masas  con  cresterías  diminutas  blancas  y  negras ,  formando 
graciosos  y  elegantes  grupos.  ¡Admirables  caprichos  de  la  naturalezal  A 
la  luz  débil  y  opaca  de  las  resinosas  antorchas  se  les  tomaría  por  gnomos , 
espíritus  maléficos  que  moran  en  las  entrañas  de  la  tierra,  asomando  sus 
misteríosas  cabezas  por  entre  los  muros  de  la  fúnebre  estancia.  Sus  som- 
bras, vacilantes  como  la  llama,  les  prestan  cierta  agitación  permanente 
que,  allá  en  las  cavidades  de  la  tierra ,  impondría  á  otro  que  no  hubiese 
acreditado  su  temple  en  las  batallas,  como  Enrique  de  Büsa. 

Tres  puertas  cerradas  con  paja  trenzada  en  forma  de  estera,  se  ofre- 
cen á  su  vista:  Enrique ,  guiado  por  los  montañeses ,  toma  la  de  la  dere- 
cha. Atraviesan  diversidad  de  corredores  bajos ,  estrechos  y  húmedos, 
que  se  suceden,  se  cruzan,  unas  veces  perpendicularmente,  otras  forman- 
do curvas,  y  al  poco  tiempo  aperciben  luces  de  claridad  mucho  mas  viva 
que  la  que  despedían  las  teas  de  pino.  Al  mismo  tiempo  se  oyen  algunas 
voces,  y  parándose  repentinamente  el  conductor,  les  dice: 
— Deteneos,  voy  á  advertir  á  la  asamblea. 

Al  poco  rato  volvió  á  salir,  y  tomando  del  brazo  á  Enrique  de  Busa, 
alzó  la  estera  que  les  interceptaba  el  paso ,  y  le  presentó  á  una  numerosa 
reunión  de  conjurados  montañeses.  El  sirviente  de  Hurís  recibe  la  orden 
de  esperar  en  el  mismo  sitio  en  que  se  hallaba. 

Vióse  entonces  el  Doncel  de  Ausona  en  una  sala  semicircular,  espa- 
ciosa y  grande,  aunque  baja:  la  puerta  por  donde  acababa  de  entrar  se 
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hallaba  en  el  centro  del  diámetro  del  semicírculo.  El  suelo  era  de  arena 
menuda  de  un  color  negruzco»  como  la  lava  de  un  volcan ,  y  la  bóveda 
de  caprichosas  estalactitas  y  de  concreciones  compactas,  que  sin  duda  eran 
inñitraciones  repentinamente  petriGcadas.  No  faltan  algunas  que  represen- 
tan cabezas  de  hombre,  de  mujer  y  animales  salvajes.  La  mano  de  la  na* 
turaleza  es  tan  hábil  como  la  del  artista :  se  distingue  sobre  todo  un  lobo 
de  grandes  proporciones,  que  parece  haber  sido  cincelado  por  el  buril  de 
un  escultor  maestro. 

El  espacioso  salón  se  veia  iluminado  con  multitud  de  antorchas  colo- 
cadas en  empavonados  candelabros ;  á  su  luz  viva  y  penetrante  parecia 
aquel  hacinamiento  de  estalactitas  como  el  conjunto  de  las. ruinas  de  un 
templo  antiguo.  Un  banco  de  piedra ,  trabajado  á  pico,  rodea  el  semi- 
círculo, y  sobre  él  están  sentados  diferentes  guerreros  ataviados  con  bri« 
liantes  arneses.  Algunos  de  ellos  llevan  calada  la  visera  y  otros,  descubier- 
tos, revelan  en  su  rostro  la  intrepidez  y  la  audacia,  la  virilidad  y  la  energía 
del  hombre  educado  para  la  guerra.  En  el  centro  del  semicírculo  se  halla 
colocada  la  mesa  de  la  presidencia  cubierta  con  tapiz  ceniciento;  el  que 
ocupa  el  sitial  es  un  anciano  de  venerable  presencia. 

Un  profundo  silencio  reina  en  la  asamblea.  Sin  embargo,  al  presen- 
tarse Enrique  deBusa,  algunos  de  aquellos  guerreros  se  han  hablado  al 
oido  en  voz  baja.  Diriase  que  un  sentimiento  de  admiración  se  ha  apo- 
derado de  los  presentes,  al  contemplar  la  arrogante  presencia  del  joven 
prisionero.  Este  permanece  impávido  á  vista  de  la  numerosa  asamblea.  I 

Poco  antes  habia  despreciado  la  cólera  de  la  naturalera  perdido  entre  I 

matorrales  y  barrancos,  y  ahora  se  halla  dispuesto  á   desafiar  la  de  los  | 

hombres  allá  en  el  fondo  de  la  misteriosa  cueva.  i 

— Guerrero,  ¿podrías  decirnos  á  dónde  dirigías  tus  pasos?  le  pregun-  | 

tó  el  presidente.  I 

— Lo  ignoro,  responde  Enrique  de  Busa  con  calma.  I 

Un  murqiullo  de  desaprobación  acoje  su  respuesta.  Al  mismo  tiempo 
ve  á  su  izquierda  cuatro   guerreros  misteriosos  que ,  observándole  con  ] 

mucho  cuidado,  se  hablan  en  voz  baja.  Llevan  cubiertos  los  rostros,  y  por  I 

sus  gestos  y  ademanes  diriase  que  discuten  con  algún  calor. 

— ¿De  noche  y  sufriendo  los  rigores  de  la  intemperie  marchabas  á  la 
ventura?  continúa  el  presidente. 

— He  dicho  la  verdad. 

— Confiesa  que  ibas  á  unirte  con  nuestros  enemigos. 

— Los  desconozco. 

— Sin  embargo ,  mis  agentes  te  han  arrestado  en  el  camino  de  Val-se- 
reny  y  este  es  grave  indicio. 
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— ^Tampoco  conozco  ese  castillo,  y  yo  no  sé  que  pueda  llamarse  cami* 
no  á  un  hondo  barranco,  del  cual  tratábamos  de  salir  en  el  momento  en 
que  he  sido  preso. 

— ¿No  tienes  otras  pruebas  para  acreditar  que  no  ibas  á  Val-sereny? 

-—¿Y  cuáles  son  las  que  tú  presentas  para  probar  lo  contrario? 

—Las  has  oido. 

Uno  de  los  cuatro  conjurados  que  habian  llamado  la  atención  del  de 
Busa,  dice  de  repente: 

—Presidente,  su  marcha  es  sospechosa. 
No  pocos  repiten  lo  mismo. 

— ^Teme  nuestra  ira,  grita  el  conjurado. 

— No  sé  temer,  repone  Enrique. 

— En  vano  es  que  pretendas  ocultamos  tus  intentos ,  añade  el  mismo 
conjurado  de  la  izquierda. 

— ^No  he  pensado  en  semejante  cosa. 

— ¿Al  dónde  ibas,  pues? 

— Lo  ignoro. 

Por  segunda  vez  se  oye  un  murmullo  precursor  de  alguna  medida 
violenta.  La  presencia  de  Enrique  de  Busa  no  ha  interesado  menos,  al 
parecer,  que  la  franqueza  y  energía  de  sus  respuestas ;  pero  no  com- 
prenden cómo  un  joven  animoso  é  intrépido  marchase  al  azar  sin  di- 
rección alguna. 

El  prisionero,  que  con  su  porte  altivo  parece  protestar  contra  el  aten- 
tado de  que  es.  objeto,  permaneca  sereno  y  tranquilo  ante  la  misteriosa 
asamblea.  Su  mirada,  límpida  como  el  azul  del  cielo,  se  pasea  triunfante 
por  el  salón,  reflejando  los  pensamientos  que  le  animan. 

Mientras  tanto,  el  presidente ,  algo  menos  preocupado,  al  parecer, 
que  algunos  de  sus  compañeros,  vuelve  á  interrogarle: 

— ¿Conoces  Cataluña?  le  pregunta. 

—No. 

—Esto  podría  disculparte  un  tanto,  siesplicases  tu  marcha  misteriosa. 
¿Ignorabas  el  estado  del  país? 

— Habíanme  dicho  que  había  en  él  alguna  agitación. 
El  mismo  conjurado  que  le  ha  interpelado  poco  antes,  y  que  no  deja 
de  cuchichear  con  sus  tres  compañeros,  esclama: 

— ^Presidente  •  no  olvidéis  que  poco  antes  ha  significado  que  no  sabia 
quiénes  eran  nuestros  enemigos. 

El  de  Busa,  que  no  pierde  de  vista  un  momento  á  los  cuatro,  les  con- 
testa altanero: 

— ^Me  hallo  en  el  caso  de  repetirlo. 
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— ¿Y  cómo  conciliar  tus  palabras? 

— He  oido  hablar  de  los  odios  de  dos  familias  y 

— Nosotros  somos  amigos  y  valedores  de  la  una 

— ^Decidme,  pues,  quién  sois  vosotros,  y  sabré  quién  son  ellos. 
Por  segunda  vez  va  á  estallar  la  cólera  del  conjurado  misterioso ;  mas 
el  presidente  interviene  diciendo  con  calma  á  Busa: 

— Joven  guerrero,  tus  respuestas  no  son  del  agrado  de  la  asamblea: 
algunos  de  sus  miembros  han  creido  ver  en  ellas  un  insulto. 

— El  cielo  es  testigo  de  la  sinceridad  de  mis  palabras. 

— Quiero  creer  en  ella ,  y  te  esplicaré  lo  que  dices  ignorar ,  para  que 
tomes  una  resolución. 

Esto  dicho,  el  presidente  le  habla,  estendiéndose  en  largas  considera* 
Clones  sobre  las  antiguas  desavenencias  délos  Hontells  y  delosBusas;  sobre 
el  partido  que  habian  tomado  algunos  ricos-hombres  en  estas  guerras,  y 
la  intervención  de  Don  Pedro  y  Don  Alonso  de  Aragón  para  restituir  la 
paz  al  Principado.  Le  esplica  luego  cómo  los  Rusas,  no  obstante  haberse 
prestado  á  seguir  los  consejos  de  sus  monarcas ,  fueron  victimas  del  dolo 
de  sus  contrarios,  quienes  aparentando  el  olvido  de  lo  pasado,  habian 
proscrito  á  aquella  familia,  apoderándose  de  sus  bienes.  Le  manifiesta  por 
último,  examinando  su  rostro  con  no  poco  cuidado,  que  durante  muchos 
anos  habian  creido  en  la  estincion  de  los  Busas,  pero  que  repentinamen- 
te acababa  de  aparecer  un  vastago  de  tan  ilustre  familia. 

— Ved  la  causa,  continúa  luego,  de  hallarnos  reunidos.  Tan  luego  como 
se  nos  incorpore  Enrique  de  Busa,  la  esplosion  no  se  hará  esperar.  Mués- 
tros  contrarios,  reunidos  en  Yal*sereny,  preparan  su  defensa;  pero,  á pesar 
de  los  guerreros  famosos  que  úitimamento  se  han  alistado  en  sus  filas,  sus 

esfuerzos  serán  inútiles.  Ahora puedes  tomar  la  resolución  que  esti-* 

mes  conveniente,  no  olvidando  que  en  este  pais  el  ser  indiferente  á  los  par- 
tidos es  ser  traidor  á  todos:  no  ignoras  la  suerte  reservada  á  los  traidores. 
Con  religioso  silencio  ha  oido  Enrique  de  Busa  al  anciano  presidente 
de  la  asamblea.  El  hallarse  entre  partidarios  y  amigos  después  de  tantos 
años  de  ostracismo,  le  regocija  interiormente;  pero,  contenido  y  reserva- 
do, nada  deja  traslucir  de  lo  que  siente  su  pecho.  Si  en  otro  tiempo, 
cuando  solo  vivia  para  la  venganza,  se  hubiese  visto  secundado  por  taa 
valerosos  guerreros,  su  respuesta  no  se  hubiera  hecho  esperar;  mas  hoy, 
aunque  les  agradece  en  silencio  los  sentimientos  de  adhesión  á  su  persona, 
permanece  yerto  y  frío  como  un  cuerpo  sin  alma.  ¿Acaso  Enrique  de  Busa 
no  es  ya  el  Doncel  de  Ausona? 

Sin  embargo,  admirado  de  que  los  conjurados  supiesen  su  libada  á 
Cataluña,  aventura  esta  pregunta: 
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— ¿Estáis  seguro  de  la  llegada  de  Enrique  de  Busa? 
El  presidente  le  contesta: 

— Como  de  la  tuya.  Hace  tres  días  que  desembarcó  en  Rosas  con  su 
compañero,  á  quien  contamos  entre  nuestros  adictos. 

— ¡Y  después? 

— Cierta  noticia  que  les  dio  el  castellano  de  Montoliu  les  hizo  salir  pre- 
cipitadamente para  Huris,  en  donde  sd  separaron,  y  muy  pronto  espe- 
ramos noticias.  Mas  dejando  esto,  lo  que  os  conviene,  joven  ,  es  afilia- 
ros pronto  á  uno  de  los  dos  bandos,  porque ,  ya  os  lo  he  dicho,  la  indi- 
ferencia en  Cataluña  es  considerada  como  una  traición. 

Enrique  de  Busa  ,  después  de  haber  reflexionado  un  momento,  ra- 
zona: 

— Pero  para  afiliarme  á  uno  de  los  bandos,  es  necesario  conocerlos  mas 
á  fondo.  ¿No  habéis  insinuado  que  ciertos  guerreros  bmosos  se  hablan 
unido  al  de  vuestros  contrarios? 

— En  efecto»  se  han  incorporado  en  Yal-sereny  con  los  Montells. 

— ¿Cuáles  son  sus  nombres? 
El  presidente,  sin  dejar  de  observar  su  rostro,  le  responde: 

— Hay  entre  ellos  cierto  aragonés  que  se  dice  favorecido  del  monarca. 

— ¿Su  nombre? 
Los  cuatro  guerreros  misteriosos  se  hablan  un  momento  en  voz  baja, 
y  después ,  el  que  ha  tomado  la  palabra  otras  veces ,  respondiendo  á  la 
pregunta  del  de  Busa,  le  dice  con  cierto  tono  despreciativo: 

— Se  llama  Jimeno  de  Albaro,  aunque  en  Oriente  fué  también  conoci- 
do por  Aragonés  y  Atleta  de  Aragón.  Mas  comprended  ¡oh  jóvenl  que 
este  guerrero  no  debe  darnos  cuidado  alguno.  Tiene  alguna  fuerza,  pero 
poca  habilidad  y  mucho  orgullo.  Cualquiera  de  nuestros  ágiles  y  robus- 
tos arqueros  dará  cuenta  de  su  persona. 

— Según  vuestro  informe,  no  hay  duda  ,  repone  Enrique  con  cierta 
ironía,  que  se  escapa  al  misterioso  conjurado. 

El  presidente  añade: 

— Si  todos  nuestros  enemigos  fueran  como  este,  en  vano  buscaríamos 
la  gloria  en  las  batallas. 

— ¡Ahí  dice  el  de  Busa  acompañando  el  monosílabo  con  un  gesto  que 
nadie  podría  interpretar,  y  luego  añade:  ¿y  los  demás  guerreros  de,  Val- 
sereny,  son  lo  mismo? 

Mientras  que  los  cuatro  conjurados  de  la  izquierda  siguen  cuchichean- 
do, el  presidente,  sin  dejar  de  observar  su  fisonomía ,  le  responde : 

— Otro  de  los  guerreros  venido  de  Oriente  que  se  les  ha  unido  en 
aquel  castillo ,  es  el  Valvasor  de  Caldés,  catalán  sanguinario,  pero  poco 
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temible  en  el  campo.  De  ordinario  su  ira  le  ciega,  y  en  lucha  con  un  ene- 
migo diestro  carece  de  defensa. 

Enrique  de  Busa,  con  el  mismo  tono  que  poco  antes,  repone: 

— ¿Por  manera  que  este  hazañoso  vendrá  á  tenor  la  misma  importan  • 
cia  que  el  primero? 

—Asi  es,  mas  también  se  halla  en  Val-sereny  Sancho  de  Oros»  arago- 
néSy  cuyo  nombre  de  guerra  era  eL  Servidor  de  Amor. 

— (Será  como  los  otros! 

— ¿Qué  podria  temerse  de  su  afeminación?  Finalmente ,  según  infor- 
mes que  tenemos  por  verídicos,  esperan  también  en  aquel  castillo  á  cierto 
optimate  de  Castilla  llamado  Federico  de  Gu^man.  Los  informes  nos  le 
presentan  vario,  y  por  lo  mismo  es  de  suponer  que  desde  el  punto  en 
que  vea  la  causa  de  los  Montells  perdida,  abandonará  á  sus  compañeros. 
Aden^ás,  como  soldado  vale  poco. 

— En  este  caso,  repone  el  de  Busa  sin  cambiar  de  tono,  el  castellano 
tiene  el  mismo  valor  que  los  dos  aragoneses  y  el  catalán. 

—En  efecto,  y  ya  veis  que  tales  enemigos  no  podrían  imponernos  en 
ningún  caso.  Además,  la  sangre  que  traidoramente  han  derramado,  ha 
enardecido  á  nuestros  soldados,  y  con  una  sola  vez  que  prueben  nuestras 
espadas,  pedirán  treguas. 

Enrique  de  Busa,  cambiando  repentinamente  de  tono,  erguida  la  ca- 
beza y  fíero  el  continente,  repone  alzando  la  voz: 

— No  es  poca  la  sorpresa  con  que  acabo  de  oiros ,  nobles  señores,  y  á 
fuer  de  leal  no  puedo  dejaros  en  un  error  que  os  baria  derramar  lágrimas 
de  sangre.  Si  los  informes  que  tenéis  de  los  caballeros  todos  que  mili- 
tan en  el  bando  contrario,  son  como  los  que  acabáis  de  manifestar,  no  po- 
dréis vanagloriaros  por  mucho  tiempo  de  vuestros  agentes 

— ¿Qué  has  pensado  significar?  le  interrumpe  el  presidente,  echando 
una  mirada  oblicua  á  los  cuatro  misteriosos  conjurados,  que  en  aquel 
momento  se  agitan  un  tanto  en  sus  asientos. 

— ¡  Ay  de  vosotros,  responde  Busa  con  energía,  si  marcháis  al  cx)mbate 
en  la  persuasión  del  poco  valor  del  enemigo:  vuestra  ignorancia  os  condu- 
cirá á  una  derrota  inevitable! 

Un  movimiento  de  admiración  recorre  toda  la  asamblea,  y  en  una  y 
otra  parte,  al  parecer,  murmuran  contra  el  osado  hazañoso. 
El  presidente  le  dice  con  voz  fuerte  y  sonora: 

— ¿Pretenderías  con  tus  palabras  enervar  el  valor  de  nuestras  tropas? 

— ^No  he  pensado  tal  cosa :  mi  elocuencia  se  estrellaría  ante  caballeros 
que  poseen  el  sentimiento  de  sus  deberes.  Yo  he  querido  significaros  tan  solo 
que  la  opinión  que  tenéis  de  los  capitanes  de  YaUsereny  no  es  razonable . 
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— jY  qué  sabes  tü? 

— Los  he  conocido. 

- — ¿Formaste  parte  de  la  espedicion! 

— Hasta  el  fin  de  la  campaña. 

—¿Y  qué  dices  de  ellos?  pregunta  el  presidente  con  mucho  interés. 

— ^Digo  que  apenas  si  tendréis  otros  cuatro  que  oponerles. 
Estalla  el  volcan  contenido  largo  tiempo  hacia.  Algunos  de  los  conju- 
rados se  levantan  clamando  contra  los  insultos  del  audaz  aventurero,  y  rei- 
na en  la  asamblea  alguna  confusión.  Mientras  el  presidente  trata  de  restable- 
cer el  orden,  gritan: 

— Nos  insulta. 

-—Es  un  agente  secreto  de  Val-sereny* 

—-Guerrero,  ¿nada  tienes  que  decirnos  para  justificar  tus  palabras?  le 
pregunta  el  presidente. 

— Daros  á  conocer  á  los  soldados  de  Oriente. 

—Habla. 

—No»  no;  nada  queremos  oir,  dicen  de  algunas  partes. 

—-Peor  para  vosotros ,  repone  Busa  con  fuerza :  conociendo  vuestra 
lealtad,  quisiera  haceros  un  servicio  importante. 

Restablecido  un  tanto  el  silencio,  el  presidente  le  repite: 

—Habla. 

Enrique,  dominando  la  asamblea  con  su  actitud ,  se  espresa  en  estos 
términos: 

— Yo  creo ,  señores ,  que  en  vez  de  ahogar  mi  voz  con  gritos  tumul- 
tuosos, deberiais  agradecerme  el  que  rectificase  vuesira  opinión  sobre  los 
caudillos  de  la  hueste  de  Oriente.  ¿Qué  perdéis  en  oirme?  Yo  reconozco 
vuestro  valor;  pero,  aunque  ágiles,  diestros  y  heroicos  en  el  combate,  no 
escedeis  á  Federico  de  Guzquan.  Lo  que  vosotros  recibisteis  del  clima  y 
de  la  sociedad  en  que  habéis  vivido,  el  Castellano  lo  ha  conquistado  en  las 
batallas.  El  Servidor  de  Amor  no  es  menos  valeroso  y  entendido.  Pues 
qué ,  ¡el  hombre  de  letras  no  lo  puede  ser  de  armas?  Con  no  menos  faci-' 
lidad  maneja  la  espada  que  la  pluma ,  y  sus  golpes  son  tan  certeros  como 
el  dardo  lanzado  por  la  mano  de  un  balear.  Es  cierto  que  el  Valvasor  de 
Caldés  en  algún  tiempo  exageró  la  venganza ,  pero  también  lo  es  que  ha 
diezmado  los  ejércitos  enemigos  como  la  piedra  del  cielo  las  cosechas,  y 
con  menos  motivo  podéis  menospreciar  á  Jimcno  de  Albaro.  Sin  duda 
que  vosotros  le  escedeis  en  ligereza;  mas  reflexionad  que  entre  sus  em- 
presas gloriosas  cuenta  la  de  haber  escalado,  solo,  un  muro  defendido  por 
miles  de  guerreros.  El  formidable  Aragonés  campea  con  una  maza  de  ar-' 
mas  de  enorme  peso,  y  su  fuerza  es  tal  que  parte  de  un  solo  golpe  el  ro-' 
Tomo  iv.  32 
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ble  secular  que,  envanecido  con  su  robustez  y  lozanía,  ha  desafiado  la  fu- 
ria de  los  huracanes. 

Los  conjurados  se  nairan  en  silencio  como  para  preguntarse  si  han  de 
dar  ó  no  crédito  á  sus  palabras  ;  los  cuatro  guerreros  de  la  izquierda  no 
cesan  en  su  misterioso  diálogo,  y  mientras  tanto  él  termina  con  estas  pa- 
labras: 

— Lejos  de  mi  la  idea  de  insultaros ,  nobles  señores ;  hubiera  creído 
hacerlo  ocultándoos  la  verdad  por  temor  de  alterar  vuestro  temple.  Mas 
no  despreciéis á  los  guerreros  de  Oriente:  presentar  un  combate  sin  cono- 
cer las  fuerzas  y  el  valor  del  enemigo  no  es  de  guerreros  esper  i  mentados. 
Reconozco  en  vosotros  las  altas  virtudes  de  la  guerra ;  pero  no  esperéis 
de  mi  la  lisonja.  Los  sentimientos  de  un  cortesano  son  indignos  de  un 
caballero. 

Al  dejar  la  palabra  Enrique  deBusa,  puede  convencerse  de  que  su  enér- 
gica perorata,  cspresion  de  los  nobles  sentimientos  que  le  animan ,  ha 
logrado  dividir  la  asamblea.  No  pocos  de  los  guerreros  que  poco  antes 
murmuraban,  le  responden  con  estrepitosos  aplausos.  Otros,  sin  embargo, 
queriendo  ostentar  su  fuerza,  y  no  recordando  mas  que  los  elogios  que  ha 
dado  al  enemigo,  le  dicen: 

— Contamos  en  nuestras  filas  guerreros  no  menos  hábiles  y  valerosos 
que  los  que  tanto  has  encomiado. 

— Lo  he  reconocido,  responde  Enrique. 

— Guillen  de  Tous  y  Rauret  han  pertenecido  también  al  ejército  de 
Oriente. 

— ¡Están  entre  vosotros? 

— Pelearon  á  nuestro  lado. 
Aquel  de  los  cuatro  conjurados  de  la  izquierda ,  cuyas  insinuaciones 
han  disgustado  mas  de  una  vez  al  prisionero ,  vuelve  á  tomar  la  palabra 
diciendo: 

— Otros  muchos  de  aquel  ejército  ausiliarán  nuestro  bando  ;  pero  con- 
tamos entre  ellos  uno  superior  en  saber  y  esfuerzo  á  los  ponderados  guer- 
reros de  Val-sereny.  Campeó  en  Oriente  con  el  nombre  de  Doncel  de 
Ausona ,  y  ya  sabes  que  le  esperamos.  Tú  que  has  servido  en  aquella 
hueste,  ;qué  dices  de  Enrique  de  Busa? 

— Digo  que  tal  vez  os  han  exagerado  sus  virtudes  militares,  responde 
el  interpelado  sin  titubear. 

El  misterioso  conjurado  repone  con  enojo: 

•^•Presidente,  ya  lo  ois:  su  informe  es  siempre  contrario  á  los  que  te- 
nemos, y  no  le  faltan  palabras  para  elogiar  á  los  contrarios. 

— Son  la  espresion  de  la  verdad  y 
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— Sin  embargo,  sabemos  por  muchos  conductos  que  Enrique  de  Busa 

«ra  el  ídolo,  la  esperanza  del  ejército  por  su  valor,  y  tú  pretendes 

El  de  Busa  le  interrumpe  á  su  vez  diciendo: 
— Si  no  le  faltaba  valor,  virtud  de  que  los  guerreros  pueden  vanaglo- 
riarse sin  incurrir  en  la  nota  de  jactanciosos ,  le  faltaban  otras  muchas 

.cualidades 

— ¿Te  atreverías  á  afirmarlo? 
Enrique  de  Busa,  deseando  cortar  aquel  debate,  repone: 
— De  todos  modos  no  le  esperéis. 
— ¿Por  qué? 
— Guerrero ,  cualquiera  que  tú  seas,  créeme :  Enrique  de  Busa  no  se 

pondrá  á  vuestra  cabeza  para  llevar  á  cabo  una  venganza 

— ^Tenemos  noticias  que  afírman  lo  contrario. 

— ^Lo  creo,  porque  en  algún  tiempo  fué  insensato ;  pero  allá  en  Orien- 
te recibió  una  lección  terrible. 

En  este  momento,  otro  de  los  cuatro  guerreros  misteriosos  habla  al 
oido  del  presidente,  y  este  dice  luego  con  calor: 

—Cuando  se  halle  en  medio  de  nosotros ,  cuando  sepa  el  nombre  del 
ilustre  caudillo  que  dirige  secretamente  el  movimiento  vengador,  ¿quién 
duda  que  querrá  compartir  nuestras  glorias? 

— ¿De  qué  caudillo  habéis  querido  hablar?  preguntó  el  de  Busa  con  no 
poco  interés. 

— De  otra  víctima  de  la  saña  rencorosa  de  los  Montells.  Del  héroe  de 
Goplliure,  de  aquel  ser  privilegiado  á  quien  Pedro  el  Grande ,  conocien- 
do su  valor  y  poderío,  dirigía  estas  palabras:  En  comte,  hu  sois  deis  mi- 
ttors  ¿  deis  mayors  homens  de  ma  terrOy  per  nobleza  é  riqueza  de  ierra 

é  de  genis 

— (Cómo!  esclaraa  el  de  Busa ,  comprendiendo  á  medias  lo  que  acaba 
de  oir. 
—Es  nuestro  genio,  como  el  joven  Busa  será  nuestra  espada. 

—Pero  su  nombre 

— El  conde  de  Ampurias ,  interrumpe  el  presidente  levantando  la  voz. 
Enrique  de  Busa  da  un  paso  atrás.  Háse  quedado  mirando  al  presi- 
dente un  largo  rato,  como  si  aquel  nombre  hubiera  despertado  algo  en  su 
memoria,  y  un  momento  d.espues  cae  en  una  profunda  meditación. 

Mientras  tanto,  los  cuatro  guerreros  misteriosos  le  contemplan  con 
cierta  ansiedad,  y  los  conjurados  todos  guardan  un  profundo  silencio. 

— ¿Crees  ahora  que  Enrique  de  Busa  desoirá  nuestros  ruegos?  le  pre- 
gunta el  presidente. 

El  interpelado ,  suspendiendo  su  meditación ,  le  responde  con  gra- 
vedad : 
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— Si  el  conde  de  Ampurias  vive,  si  dirige  la  guerra,  Enrique  de  Busa 

ipeleará  á  vuestro  lado y  yo  también 

Una  esplosion  de  aplausos  le  interrumpe. 

— Bravo,  bravo,  dicen  los  conjurados  en  masa* 

— ¿Tú  pelearás  con  nosotros,  tú?  sigue  interrogándole  el  presidente. 

— Sí,  porque  en  aquel  caso  vuestra  causa  será  la  de  la  razón,  la  de  la 
justicia,  la  de  la  libertad,  la  causa  del  hombre. 

— Pero  el  conde  de  Ampurias,  querrá  vengar  los  agravios  que  reci- 
biera  

— No  querrá  tal,  interrumpe  el  de  Busa  con  resolución ;  no  lo  conoce 
quien  crea  que  obrará  instigado  por  un  miserable  deseo  de  venganza.  Si 
el  conde  de  Ampurias  se  arroja  á  la  pelea,  será  en  defensa  de  una  cau* 
sa  noble,  santa  y  estimada  de  Dios ,  y  no  por  una  pasión  mezquina  que 
embrutece  al  hombre  y  le  arrastra  al  crimen.  La  venganza  es  el  crimen 
premeditado,  y  la  premeditación  del  crimen  es  la  ausencia  de  todo  pen- 
samiento humanitario,  la  perversidad  del  corazón.  No  há  mucho  que  un 
respetable  anciano  me  decia:  Aprende  á  perdonar:  si  lo  que  perdonas  es 
un  ultraje,  el  enemigo  podrá  ser  lu  amigo;  y  si  es  un  crimen,  podrás 
inspirar  sentimientos  nobles  al  malvado.  Este  consejo  en  boca  de  un 
anciano  es  el  pensamiento  de  la  divinidad.  ¿Podria  imaginarse  algo  mas 
grande,  mas  dulce,  mas  sublime  que  el  perdonar?.... 

El  misterioso  conjurado,  que  acababa  de  conferenciar  con  sus  tres 
compañeros,  le  interrumpe,  y  lleno  de  ira  ,  esclama  con  voz  destemplada: 

— [Perdonar  has  dicho!  ¿Perdonaron  ellos  á  sus  víctimas?  ¿Perdonaron 
á  Juan  de  Busa ,  cuando  errante  y  fugitivo  perecía  víctima  de  su  impla- 
cable saña?  ¿Perdonaron  á  su  esposa  cuando  anegada  en  lágrimas  por  no 
poder  abrazar  á  sus  hijos,  terminaba  sus  días  en  un  claustro?  ¿Y  qué  se 
hicieron  las  dos  inocentes  criaturas  que  ni  aun  con  el  pensamiento  podían 
ofenderles?  ¿Los  perdonaron  cuando  el  uno  huia  herido  por  los  rayos  de 
la  Iglesia  y  el  otro  perecía  de  miseria  en  las  calles  de  Aviñon? — Guerrero, 
tú  habrás  sido  feliz  en  esta  vida;  tú  no  tendrás  que  llorar  ni  al  padre  que 
educa,  ni  á  la  madre  que  acaricia,  ni  al  hermano  que  estima.  Tú,  de 
prosperidad  en  prosperidad,  habrás  visto  sonreír  la  fortuna  ante  tus  ojos, 
sin  tener  que  derramar  una  lágrima  por  los  objetos  mas  queridos.  Pero 
guerrero,  mira  en  derredor  de  ti ,  y  verás  entre  los  iniciados  al  anciano 
que  veinte  años  hace,  ora  ahogado  por  el  calor ,  ora  enervado  por  el  frío, 
huye  la  saña  de  los  Montells,  que  no  le  perdonan  el  haberse  compadecido 
de  Juan  de  Busa.  A  su  lado  esta  el  esposo ,  que  huyendo  de  ia  muerie 
con  que  le  amenazaban  por  haberse  compadecido  de  una  noble  y  virtuosa 
dama ,  ha  dejado  á  su  mujer  é  hijos ,  sumidos  en  el  mas  amargo  des- 
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consuelo.  Contempla  mas  allá  á  un  joven  que  se  ha  visto  obligado  á  vivir- 
como  un  facineroso  por  el  enorme  crimen  de  haberse  condolido  de  la 
suerte  desgraciada  de  dos  niños.  Examina  uno  por  uno  los  rostros  de 
mis  compañeros ,  y  en  todos  ellos  verás  el  signo  indeleble  del  martirio. 

¡Y  hablas  de  perdón  I Guerra  perdurable:  sangre  y  sangre  sea  nuestra 

divisa,  y  no  dejemos  las  armas  de  la  mano  hasta  haber  esterminado  at 
enemigo. 

El  eco  de  tan  pavoroso  lenguaje  estremece  á  mas  de  un  guerreror 
pero  no  pocos  de  los  conjurados  se  levantan ,  y  llenos  de  entusiasmo  fe- 
licitan al  inspirado  orador.  Todos  hablan  á  un  tiempo,  todos  se  agitan,  y 
de  vez  en  cuando  las  cavidades  de  la  honda  caverna  repiten: 
— Guerra  • . .  • .  sangre . 

Enrique  de  Busa  se  ha  conmovido.  El  recuerdo  de  las  desgracias  de 
su  familia  y  de  sus  parientes  y  amigos ,  le  hace  derramar  una  lágrima; 
pero  su  debilidad  se  oculta  á  los  conjurados,  que  de  otra  cosa  no  se  ocu* 
pan  en  aquel  momento  que  de  sus  proyectos.  Sin  embargo,  se  dispone 
gradualmente  para  tronar  contra  el  misterioso  conjurado,  cuyas  ideas  re- 
velan un  deseo  insaciable  de  venganza.  ¡Dios  quiera  que  su  audacia  y  te- 
nacidad no  ocasionen  un  nuevo  tumulto! 

Restablecido  un  tanto  el  silencio,  toma  la  palabra.  Ninguna  demostra- 
ción de  los  conjurados  le  anima ;  por  el  contrario,  algunos  murmullos- 
ahogan  sus  primeras  frases;  pero  él,  no  dándoles  importancia  alguna,  di'- 
rigiéndose  al  preopinante,  esclama  con  voz  fuerte  y  sonora: 

— Joven,  me  causas  lástima.  Desde  mi  entrada  en  este  subterráneo,  he- 
observado  que  te  has  constituido  en  intérprete  de  algunos  hombres  san- 
guinarios que  piensan  avasallar  á  la  asamblea  impulsándola  á  tomar  me- 
didas violentas.  ¿Por  qué  no  hablan  tus  sombrios  y  misteriosos  compañe- 
tos?  Es  cómodo  hacerlo  por  boca  agena;  pero  ¿has  comprendido  que  es- 
tabas preconizando  el  crimen?  Tú  has  dicho  quizás  sin  conocerlo:  amemos 
el  crimen  porque  oíros  han  sido  criminales.  ¿Y  pw  qué  no  decías:  ame-- 
mosla  virtud  porgue  otros  han  sido  virtuosos!  Guerrero  desconocido,  tu 
máxima  podia  ser  mas  evangélica ;  mas  al  juzgarme  también  te  has  equi- 
vocado. Precisamente  la  desgracia  es  la  que  me  ha  enseñado  á  desechar 
las  malas  pasiones,  y  en  mi  pobreza  y  desnudez,  el  consuelo  que  me  que- 
da es  el  de  no  haber  consumado  ningún  acto  de  venganza.  Tú  no  quieres 
perdonar  porque  otros  no  perdonaron:  si  quieres  gozarte  en  la  imitación, 
¿por  qué  no  imitas  los  ejemplos  de  virtud?  Cierto  anciano  respetable  tenia 
una  hija  única  á  quien  amaba  con  pasión,  y  un  joven  libertino,  seducién- 
dola, causó  su  muerte.  Poco  después  la  justicia  perseguía  al  criminal,  y 
este  no  encoontró  otro  asilo  que  la  casa  de  su  victima,  en  donde  se  viera 
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yerto  y  frió  el  cadáver  de  la  que  antes  era  el  encanto  de  sus  deudos.  ¿Ima- 
ginas tú  lo  que  hizo  el  desconsolado  anciano? 

— Lo  entregó  á  los  tribunales 

— Te  has  equivocado.  Tú  que  no  sabes  perdonar,  tú  le  hubieras  entre- 
gado á  la  justicia ;  pero  el  anciano,  que  á  fuer  de  buen  creyente  no  que- 
ría estar  en  oposición  con  las  máximas  de  los  libros  santos,  le  dijo:  No 
quiero  vengarme,  porque  la  caridad  cristiana  me  lo  prohibe:  vivf  y  ar- 
repiéntete. El  joven  vivió  ,  y  por  su  conducta  ejemplar  y  sus  remordi- 
mientos mereció  que  el  anciano  le  adoptara  por  hijo. — ¿Nada  te  dice  este 
ejemplo?  ¿No  respondes?  ¡Ah!  para  hacerlo  necesitas  consultar  á  tus  men- 
tores y 

— No  esperes  que  tolere  por  mas  tiempo  tu  audacia,  le  interrumpe  el 
interpelado  levantándose. 

— He  debido  contestarte 

— Pero  no  abusar  de 

Deseando  cortar  el  debate,  dice  el  presidente  con  voz  fuerte: 

— Silencio. 

— Silencio,  repiten  muchos  de  los  conjurados  secundándole. 
Los  dos  jóvenes  enmudecen,  del  mismo  modo  que  la  asamblea  toda,  y 
el  anciano  del  sitial ,  volviendo  á  dirigir  la  palabra  al  prisionero,  le  dice: 

— Hazañoso:  nos  has  dicho  poco  há,  que  si  el  conde  de  Ampurias  fue- 
se nuestro  director  y  guia  en  la  cruenta  guerra  que  se  prepara,  tú  esgrimi- 
rías el  acero  á  su  lado 

—Es  cierto:  presentadme  á  él. 

— Está  ausente. 

— En  este  caso  yo  espero  que  me  permitiréis  retirarme. 

— En  consideración  á  tu  juventud  y  á  ios  generosos  sentimientos  que 
te  animan ,  la  asamblea  te  dará  libertad  mediante  ciertas  condiciones. 
Si  no  las  aceptas,  serás  prisionero  de  guerra. 

— ¿Cuáles  son? 

— Jurar  que  en  ningún  tiempo  empuñarás  las  armas  contra  nosotros; 
callar  lo  que  has  visto  y  oido  y  darnos  tu  nombre. 

— Accedo  á  las  dos  primeras,  y  respecto  á  la  última  permitidme  hacer 
una  observación. 

— Es  inútil. 

— Como 

— No  saldrás  de  este  sitio  sin  ser  conocido,  le  interrumpe  el  presidente 
con  resolución. 

— ¿Pero  cualquiera  que  sea  mi  nombre  no  impediréis  mi  salida?  pre- 
gunta el  de  Busa. 
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—No. 

— En  este  caso  estoy  á  vuestras  órdenes. 
Sin  mas  dilación  Enrique  de  Busa  hace  los  juramentos  que  se  le  han 
exigido ,  y  un  momento  después,  reinando  un  profundo  silencio  en  la 
asamblea,  el  presidente  le  pregunta: 

— ¿Cuál  es  tu  nombre? 

— Enrique  de  Busa . 
Al  oir  estas  palabras  ,  los  conjurados  dejan  sus  asientos  y  corren  á 
abrazar  á  aquel  joven  que  esperaban  largo  tiempo  hacia ,  y  por  el  cual 
han  hecho  ardientes  votos.  Su  acción  va  acompañada  de  recios  aplausos 
y  de  estrepitosos  vivas.  Entonces  recuerdan  la  energía  con  que  contestara 
á  los  cargos q^e  se  le  han  dirigido,  y  elogian  su  moderación,  entreviendo 
en  el  saber  é  inteligencia  de  aquel  joven ,  heredero  de  tantos  infortunios, 
el  fm  de  sus  desdichas.  La  asamblea  le  reconoce  por  caudillo,  y  á  escep- 
cion  de  los  cuatro  guerreros  misteriosos  que  permanecen,  al  parecer,  des- 
concertados en  sus  asientos »  los  conjurados  todos  se  declaran  prontos 
á  obrar. 

— Antes  de  cuarenta  y  ocho  horas  tendréis  noticias  mias^  les  dice  el  de 
Busa  visiblemente  conmovido. 

— ¿Rehusas  el  mando?  le  preguntan  varios. 

— No,  no:  me  envaneceré  con  él ;  pero  en  este  momento  no  puedo 
disponer  de  mi  persona. 

— ¿Quieres  un  trono? 

—Quiero  mas  que  un  trono:  quiero  vuestro  bienestar  y 

— Bravo,  bravo. 
El  presidente,  apretándole  con  fuerza  la  mano,  le  insinúa: 

— Quedo  tranquilo  con  la  seguridad  de  que  te  conservarás  digno. 
Sale  Enrique  de  Busa  del  salón,  acompañado  por  algunos  conjurados 
hasta  la  entrada  de  la  cueva.  Allí  les  despide,  y  juntándose  con  su  guia, 
sale  del  subterráneo  por  el  misrao  camino  que  había  entrado.  La  tempes- 
tad habia  dejado  de  rugir,  y  hacia  una  hermosa  noche.  La  luna,  brillando 
con  todo  su  esplendor,  esparcía  sus  suaves  resplandores  por  el  espacio,  y 
las  brisas,  perfumadas  con  el  aromade  las  flores,  embalsamaban  la  atmós- 
fera. Enrique  de  Busa  respira  con  mas  libertad,  pareciéndole  que  todo 
habia  sido  un  sueño. 

Mientras  él  y  su  guia  se  disponían  para  proseguir  la  marcha  ,  cinco 
personas  salían,  de  la  cueva:  eran  los  cuatro  guerreros  misteriosos  y  un 
criado  que  aparejaba  sus  caballos.  Enrique  de  Busa  los  contempla  con 
algún  recelo,  acariciando  el  puño  de  su  espada  Mas  ¡qué  hubiera  pensa- 
do si  oyera  sus  palabras  en  el  momento  de  alejarse! 
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Decía  unO|  el  mas  alto  de  ellos: 
— ^No  podia  mas. 

Respondía  otro: 
—Las  damas  rae  lleven 

El  tercero,  anciano  que »  al  parecer ,  ejercía  cierta  influencia  sobre 
sus  compañeros,  les  interrumpía  diciendo: 

—Silencio  y demos  gracias  á  la  Providencia. 

El  cuarto,  el  mismo  que  escitara  á  los  conjurados  á  hacer  una  guerra 
deesterminio  á  los  Montells,  era Federico  de  Montells. 

'^La  prueba,  si  lo  era,  Iiabia  sido  terrible! 
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VAL-8BRKKY.— EmBOSCADA.—DoS  ENCUBIERTO».— LüX  FACTA  FüIT.— EpISODIO  TRA5- 
CRNDEMTAL.— De  CÓMO  VUELVE  k  APARECER  EL  CaNTOR  DE  LA  AüROR A.— HISTO- 
RIA DE  UN  BNCANTAMiEKTO,— Consejos.— Persecución.— El  oratorio.— Hi- 
meneo. 


^^^^S  ra  fuese  por  la  claridad  de  la  luna ,  ora  porque  realmente 
"     "^k  y|c  conociese  mejor  el  camino,  ó  bien  por  alguna  otra  causa,  e| 
Xy  ;^  guia  que  acompañaba  á  Enrique  no  volvió  á  perderse ;  por 
fcésíí^^  el  contrario ,  le  anunció  que  desde  aquel  momento  era  mas 
1^  1>[  áctico  del  pais,  y  prosiguieron  la  marcha  sin  contratiempo  al- 
guno. 

Habrían  andado  dos  ó  tres  horas,  cuando  después  de  vadear 
un  rio,  se  hallaron  á  corta  distancia  de  una  pequeña  colina  de  for- 
ma circular,  situada  en  el  centro  de  un  pintoresco  llano.  Una  pendiente 
suave  se  ofrece  á  su  vista,  y  el  conductor,  apresurándose  á  tomarla,  invita 
á  su  compañero  á  hacer  lo  mismo ;  mas  este,  apercibiéndose  de  que  en 
la  cúspide  de  la  colinilla  se  veían  brillar  algunas  luces,  sin  detener  su  paso^ 
pregunta: 

— ;Lo  que  se  descubre  allá  en  lo  alto,  es  un  pueblo? 
— Mi  señor,  es  el  castillo  á  donde  tengo  orden  de  conduciros,  le  res- 
ponde su  guia. 
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— ¿Cómo  se  llama? 

— Val-sereny. 

— ¡Ah!  este  es  el  castillo  amenazado  por  los  conjurados  de  la  cueva, 
dice  para  sí  el  de  Busa,  y  luego,  levantando  la  voz  ,  pregunta:  ¿y  á  quién 
pertenece? 

— No  lo  sé,  señor:  antes  pertenecía  á  una  familia  muy  distinguida  del 
pais  que  el  rey  desterró. 

— ;Y  por  qué  la  desterraron?  pregunta  Enrique  ,  temiendo  á  la  vez  y 
deseando  la  respuesta. 

— Se  dijeron  tantas  cosas,  que  seria  largo  contarlas. 

— ¿No  recuerdas  alguna? 

— Se  hablaba  de  sacrilegios,  de  pactos  con  el  diablo  y  de  un  hombre 
que  volaba 

— ¿En  forma  de  cabrón  negro?  interroga  Busa ,  recordando  en  aquel 
momento  la  escena  de  la  cárcel  de  Tesalónica. 

— ^También,  también  se  decia  esto  y  aun  algunas  otras  cosas;  pero  des- 
pués se  ha  sabido  que  calumniaban  á  aquella  noble  familia  algunos  que 
no  la  querían  bien.  De  pocos  días  á  esta  parte  no  se  dice  otra  cosa. 

— En  todo  se  ve  la  mano  de  Hugo,  murmura  el  de  Busa;  y  luego  pre- 
gunta: ¿y  olvidaste  el  nombre  de  los  señores  del  castillo? 

—Si  lo  he  sabido,  no  le  recuerdo,  responde  el  sirviente  de.Hurís. 
Mientras  tanto ,  llegados  á  lo  alto  de  la  colina ,  se  miran  al  pié  del 
castillo,  y  la  luna  permite  á  Enrique  de  Busa  examinar  un  tanto  sus  afue- 
ras. El  castillo  es  de  una  regular  elevación  y  de  forma  cuadrada.  El  pue- 
blo que  le  da  nombre ,  Val-sereny,  se  descubre  al  estremo  del  llano  de- 
fendido en  parte  por  el  Llobregat ,  cuyas  aguas  reflejan  suavemente  los 
rayos  del  astro  de  la  noche. 

Allá,  junto  á  los  muros  de  la  fábrica  feudal ,  Enrique  de  Busa  oyen- 
do un  confuso  vocerío,  se  detiene. 

— ^Tengo  orden  de  introduciros  por  esta  puerta ,  le  dice  de  repente  su 
guia  señalando  una  pequeña  que,  á  manera  de  poterna,  se  descubre  en  el 
foso  á  espaldas  del  fuerte. 

— ¿Y  por  qué  no  por  la  principal?  pregunta  Busa  admirado. 

— Lo  ignoro,  señor. 
Dichas  estas  palabras ,  descienden  al  foso  por  un  rampa  suave,  coyo 
nacimiento  está  en  el  glásis ,  y  cuyo  fin  se  pierde  insensiblemente  en  fren- 
te dé  la  poterna. 

Al  entrar  en  la  fortaleza,  cierto  pasadizo  oscuro,  á  manera  de  túnel  es 
lo  primero  que  se  presenta  á  su  vista,  y  le  atraviesan  rápidamente  sin  en- 
contrar obstáculo  ni  persona  alguna.  Inmediatamente  después,  una  esca- 
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lera  de  caracol,  corta  y  angosta,  les  conduce  á  un  ancho  corredor  que  re- 
cibe la  luz  de  unas  ventanas  que  caen  al  patio  ijuterior  del  castillo.  Mas 
¡oh  asombro!  las  voces  que  habian  llamado  la  atención  de  Busa  y  que 
desde  fuera  no  pudo  comprender  bien,  llegan  ya  casi  distintamente  á  sus 
oidos,  y  hale  parecido  que  una  multitud  entusiasta  victorea  con  estrépito 
¿  los  que  tanto  han  amargado  su  vida ,  á  los  Montells.  Por  segunda  vez 
se  detiene  un  momento,  y  pensando  en  lo  que  ha  oido  á  los  conjurados 
del  subterráneo  hablando  de  Val-sereny,  permanece  indeciso.  Poco  des- 
pués pregunta  al  guia: 

— ¿Acaso  equivocas  este  castillo  con  algún  otro? 

— No  señor. 

— ¿Quién  te  dio  el  encargo  de  conducirme  á  él? 

— El  señor  de  Sisear. 

— Adelante,  repuso  Busa,  pero  no  sin  observar  al  guia  con  mucho  mas 
cuidado  que  poco  antes. 

Suben  silenciosamente  una  segunda  escalera ,  y  después  de  atravesar 
algunas  piezas,  mas  ó  menos  reducidas,  entran  en  otra  decorada  con  mue- 
bles de  lujo,  aunque  algo  usados,  en  donde  el  guia  dice  al  caballero  que 
debe  esperar  un  momento.  Dos  puertas  se  presentan  á  la  vista  de  Enrique 
de  Busa:  una  de  ellas  de  escape ,  que  es  la  que  les  ha  proporcionado  la 
entrada,  y  la  otra,  principal ,  según  todas  las  apariencias ,  conduce  á  las 
habitaciones  reservadas  á  los  señores  del  castillo.  Mas  nuevos  Víctores  sacan 
al  caballero  de  su  contemplación,  y  esta  vez  no  le  queda  duda  alguna  de 
que  son  dados  á  sus  irreconciliables  enemigos.  Tristemente  impresionado, 
quiere  interrogar  de  nuevo  al  guia ;  pero  (nueva  sorpresa!  en  el  momen- 
to de  volverse,  no  le  ve  en  parte  alguna.  Creyendo  que  ha  desaparecido 
por  la  puerta  de  escape,  trata  de  abrirla,  pero  sus  tentativas  son  inútiles: 
se  sienten  correr  los  cerrojos  por  la  parte  de  afuera  y  queda  cerrada. 

Tristes  reflexiones  acuden  en  tropel  á  su  imaginación.  No  puede  du- 
dar de  la  amistad  de  Sisear.  Mas  de  una  vez,  procurando  estudiar  su  ca- 
rácter, ha  admirado  sus  travesuras ,  pero  viendo  siempre  en  él  á  un  ca- 
ballero leal,  amigo  de  cumplir  sus  deberes  y  capaz  de  hacer  los  mayores 
sacrificios  por  servir  á  sus  compañeros.  En  otro  tiempo,  cuando  dominado 
por  pasiones  violentas  lo  veia  todo  á  través  de  los  mas  siniestros  prismas,  tal 
vez  hubiera  desconfiado  :  hoy,  aun  sin  profundizar  la  causa  de  la  estraña 
conducta  del  Bañolense  en  Huris,  cree  en  él,  porque  le  ha  conocido  y  por- 
que es  estimado  del  Monge  Gris.  Cree  en  él  porque  cree  en  la  virtud. 
¿l^Ias  no  ha  podido  equivocarse  en  la  elección  del  guia  ,  que  mas  de  una 
vez  le  ha  parecido  sospechoso?  Porque  ¿qué  significa  la  desaparición  de 
este  en  aquel  momento?  En  contacto  con  sus  enemigos ,  ¿no  ha  podido 
tenderle  un  lazo? 
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Asi  reflexionaba  Enrique  de  Busa,  resuelto  á  esperar  con  calma  los 
aeoDieciniientos,  cuando.se  abre  de  repente  la  puerta  principal  y  apare- 
ce en  ella  un  hazañoso  de  elevada  estatura ,  calada  la  visera.  Suspenso  el 
de  Busa,  trata  de  reconocer  sus  armas,  mas  la  débil  luz  que  ilumina  la  es- 
tancia no  se  lo  permite. 

£1  aparecido,  con  voz  ronca,  le  dice: 
— Guerrero,  hice  un  juramento 

Preocupado  el  de  Busa  cou  su  estraña  situación,  le  interrumpe  di- 
ciendo: 
— ¿De  esterminar  mi  raza,  y  vienes  á  cumplirlo? 
— ^Y  vengo  á  cumplirlo. 

— Pero  ¿tú solo? 

Apenas  dichas  estáis  palabras,  un  golpe  violento,  dado  por  la  parte  es- 
terior,  conmueve  la  puerta  de  escape,  y  entra  en  el  salón  un  nuevo  perso- 
naje envuelto  en  un  manto  negro  que  medio  encubre  su  rostro.  En  su 
mauo  derecha  vése  un  afilado  estilete  con  puño  de  oro*  rematado  por  un 
carbunclo. 

Enrique  de  Busa  da  algunos  pasos  atrás,  colocándose  de  manera  que 
á  su  izquierda,  y  al  estremo  de  la  pieza,  tiene  al  primer  aparecido,  y  á  su 
derecha  al  no  menos  misterioso  personaje  del  estilete.  Sus  ojos  se  dirigen 
ya  al  uno,  ya  al  otro,  pronto  á  lanzarse  sobre  el  primero  que  haga  uil 
movimiento  ofensivo,  y,  á  ñn  de  prevenir  una  sorpresa,  tira  de  la  espada, 
que  brilla  en  su  diestra  como  un  rayo  que  amenaza  las  cabezas  de  los  en- 
cubiertos. 

Diriase,  empero,  que  el  guerrero  de  la  puerta  principal  se  ha  admira- 
do de  la  aparición  del  segundo  ;  pues  en  el  momento  en  que  este  entraba 
*  en  la  pieza,  ha  hecho  un  gesto  que  parecía  espresar  disgusto.  Sin  embar- 
go, permanece  inmóvil  en  el  mismo  sitio  que  ocupó  á  su  llegada. 

El  personaje  del  estilete  se  ha  situado  en  frente  de  la  puerta  de  esca- 
pe, y  sigue  igualmente  inmóvil.  Su  actitud  es  la  de  la  pantera  ace- 
chando su  presa.  Se  observa,  no  obstante,  que  apenas  dirige  su  mirada 
á  Enrique  de  Busa:  al  parecer,  toda  su  atención  está  concentrada  en  el 
primer  aparecido. 

Enrique  de  Busa  rompe  el  silencio,  diciendo  al  guerrero  atleta  de  su 
izquierda: 

— Poco  há  te  preguntaba  si  venias  solo. 

El  interpelado  le  interrumpe  repitiendo: 

— Hice  un  Juramento 

— ¿Y  no  te  atreves  á  cumplirle?  le  pregunta  el  de  Busa ;  y  luego,  voN 
viéndose  al  otro  aparecido,  añade:  ¿y  tú  qué  quieres? 
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Ei  hombre  del  estilete  nada  responde,  y,  sin  cambiar  de  posición,  si- 
gue, observando  al  primero  haciendo  poco  caso  de  la  actitud  imponente 
y  amenazadora  de  Enrique  de  Busa. 

Al  mismo  tiempo,  un  ruido  confuso  de  voces  que  sale  de  las  piezas 
vecinas,  y  que  al  parecer  se  aproxima,  llega  á  sus  oidos. 
El  primer  aparecido  torna  á  decir: 

— Hice  un  juramento 

— Acaba,  repone  Busa  impaciente,  y,  calculando  que  el  momento  de 
obrar  está  próximo,  se  dispone  para  la  defensa. 

— Y  vengo  á  cumplirlo,  concluye  el  guerrero  misterioso. 
Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  se  abre  una  tercera  puerta,  cuya 
existencia  no  sospechaba  Busa,  y  entrando  por  ella  multitud  de  criados 
con  hachas  encendidas,  se  ilumina  el  aposento  repentinamente.  En  el  mis- 
mo momento,  caballeros  ataviados  con  ricos  arneses  y  damas  cubiertas  de 
brillantes  pedrerías  rodean  á  Enrique  de  Busa.  El  guerrero  desconocido, 
alzando  la  visera  y  tomando  del  brazo  á  la  mas  hermosa  de  entre  las  don- 
cellas, pronuncia  al  propio  tiempo  estas  palabras: 

— Vengo  á  cumplir  mi  juramento:  Sibilia  es  tuya. 
Al  reconocer  Enrique  de  Busa  á  Jimeno  de  Albaro,  que  le  presenta  la 
hija  del  César,  deja  caer  la  espada,  hincando  una  rodilla  en  tierra,  y  Si- 
bilia corre  á  sentarse  sobre  la  otra,  y  abrazándole ,  no  obstante  la  nume- 
rosa concurrencia  que  la  observa,  le  besa  el  pelo  y  la  frente  y  los  ojos,  y, 
dejándose  caer  sobre  su  pecho,  le  dice:  Enrique  mió:  y  hermoso  Enris- 
que :  y  mi  caballero:  y  amor  mió :  y  \cuánto  he  padecido  por  til  y  dime 
si  me  amas :  y  al  mismo  tiempo  que  esto  le  dice  llora  y  ríe ,  y  oculta  el 
rostro  en  el  seno  de  su  amado;  y  le  aparta  el  pelo  de  la  frente;  y  vol- 
viéndose á  las  nobles  damas  y  caballeros  que  la  acompañan,  añade:  nAo- 
ra  si  que  estoy  contenta ;  y  caballeros  y  damas  aplauden  con  entusiasmo, 
derramando  lágrimas  de  enternecimiento,  mientras  que  el  noble  Aragonés, 
no  cabiendo  en  si  de  gozo,  murmura  algunas  palabras  poco  comprensibles. 
Enrique  de  Busa,  estrechando  entre  sus  brazos  á  la  hija  del  César ,  la 
dice  con  cariño: 

— Sibilia,  te  ofendí,  perdóname. 

— No,  no ;  no  me  ofendiste,  responde  la  hija  del  César. 

—Fui  un  mal  caballero.. ... 

—Calla. 

— Y  tú  eres  un  ángel 

— No  hables  mas  de  perdón,  le  interrumpe  la  hija  del  César  levantán- 
dose ruborizada  y  ocultando  su  rostro  en  el  seno  de  las  amigas  que  no  ce- 
san de  felicitarla. 
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Enrique  de  Busa  está  en  pié  delante  de  su  compañero  de  armas  el 
generoso  y  buen  Atleta.  Ambos  se  miran  un  corto  momento,  y  al  ver  su 
actitud  diríase  que  están  cortados.  Por  fín,  rompiendo  el  silencio  le  dice 
Busa  enternecido: 

— Albaro,  tú  siempre  honrado,  siempre  buen  amigo. 

Jimeno  de  Albaro,  recibiéndole  en  sus  brazos,  le  contesta: 

— Siempre  aragonés. 
Permanecen  un  largo  rato  en  brazos  uno  de  otro  sin  poder  articular 
ninguna  otra  palabra. 

Mientras  tanto,  un  hombre,  envuelto  en  un  sayal  gris,  les  rodea  con 
sus  brazos. 

— ¡Ah!  esclama  Enrique  de  Busa  conmovido. 

— Silencio,  le  responde  el  Monge  Gris. 

—¿Vos  aquí doctor?  repone  Busa  rehaciéndose  gradualmente. 

— Ilustre  y  poderoso  señor,  la  casualidad 

Enrique  de  Busa,  apretándole  con  fuerza  la  mano ,  le  dice  interrum- 
piéndole: 

— Mucho  tengo  que  agradecer  á  vuestra  solicitud:  sin  vos, mi  enfer- 
medad  

— Bendigamos  al  Señor,  que  es  todo  misericordia  y  bondad,  replica  el 
Monge  Gris  inclinándose. 

— Y  á  vos  que  sois  muy  amado  de  él,  añade  Sibilia  besándole  la  mano, 
no  obstante  sus  esfuerzos  para  impedirlo. 

— Poderosa  dama  ¿qué  hacéis? 

— Vos  habéis  salvado  á  mi  caballero ,  y  yo  os  quiero  porque  él  os 
quiere.  ¿No  es  verdad,  Enrique,  que  quieres  que  le  bese  la  mano? 

— ¡Oh,  mi  Sibilia!  todo  se  lo  debemos  á  él,  le  responde  Busa,  sedu- 
cido por  tanta  inocencia. 

Las  damas  y  caballeros  felicitan  al  doctor  por  verle  tan  estimado  de 
ios  señores  del  castillo,  y  él  se  inclina  repetidas  veces,  no  sin  examinar 
de  vez  en  cuando  con  algún  cuidado  los  rostros  de  todos  los  ancianos  pre- 
sentes. 

En  esto,  la  numerosa  comitiva  se  dirige  al  salón  principal  del  castillo, 
y  ¡cuántas  sorpresas  esperaban  allí  á  Enrique  de  Busa!  Ante  una  multitud 
de  apuestas  y  bellas  damas  y  de  caballeros  que  las  sirven  con  esmero, 
distingue  á  muchos  de  los  conjurados  de  la  cueva,  que,  rebosando  de  ale- 
gría, le  aprietan  la  mano.  Marchando  de  sorpresa  en  sorpresa,  se  encuen- 
tra luego  en  brazos  del  anciano  señor  de  Montoliu,  y  oye  de  su  boca  lo 
bastante  para  comprender  la  importancia  de  los  consejos  qne  le  diera  en 
su  castillo.  Poco  después,  Sisear,  el  Servidor  de  Amor  y  el  Caballero  del 
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Ataúd,  acompañado  de  su  hijo,  se  le  disputan  con  cariño,  y  Federico 
de  Montells  le  estrecha  afectuosamente  entre  sus  brazos.  Corresponde  el 
Doncel  de  Ausona  á  sus  tiernas  demostraciones,  y  los  concurrentes  todos 
prorumpen  en  recios  y  calorosos  Víctores,  solemnizando  aquel  acto  de 
reconciliación  que  asegjira  la  paz  y  bienestar  de  sus  familias.  Mientras 
tanto ,  Enrique  da  Busa ,  recordando  el  tremebundo  discurso  de  aquel 
su  supuesto  adversario  en  el  subterráneo,  sonríe,  comprendiendo  la 
prueba  que  con  él  ensayaron  y  de  la  cual  ha  salido  victorioso. 

Sobre  un  sillón  de  púrpura,  contempla  luego  á  la  hermosísima  Déla, 
la  orgullosa  beldad  zaragozana ,  prima  de  Albaro  y  amada  del  Servidor 
de  Amor.  La  encuentra  tan  bella  como  agraciada,  y  mientras  la  admira, 
el  amable  Sancho  le  esplica  las  iniciales  de  la  banda  azul,  que  no  supieron 
descifrar  en  Oriente.  A.  S.  C.  A.  S.  D.  A.  Adelaida  siempre  constante 
al  Servidor  de  Amor. 

No  lejos  de  ella,  divisa  á  la  inocente  señora  del  célebre  caballero  de  la 
Lanza  Rota.  Julia  y  su  madre  al  verle  sonríen,  y  al  hablarle  pídenle  per- 
don  por  haberle  dejado  en  Hurís,  asegurándole  que  lo  hicieron  por  con- 
sejo de  sus  amigos.  Enrique  de  Busa  sabe  espresarles  el  placer  que  ti^ne 
en  volver  á  verlas,  y  dejándolas  satisfechas  se  aleja. 

¿Y  la  princesa  Inés  de  Azán?  Cubierta  de  pedrerías  al  modo  oriental, 
la  ¡lustre  griega  deslumhra  con  su  trage  no  menos  que  con  sus  hechizos. 
Los  jóvenes  caballeros,  admirándola,  se  suceden  unos  á  otros  sin  inter- 
rupción, y  envanecido  el  formidable  y  enamorado  Aragonés  se  siente  con 
todo  el  orgullo  de  un  mortal  amado  de  una  diosa. 

Sibilia  ,  la  juguetona  Sibilia,  dando  el  brazo  á  su  caballero  y  recor- 
riendo el  salón,  le  presenta  á  las  damas  sus  amigas  para  que  vean  su 
marcial  continente  y  noble  porte.  No  satisfecha  con  esto ,  les  cuenta  lo 
que  sintió  la  primera  vez  que  le  vio  en  los  jardines  de  Cízico  ;  cómo  le 
amó  desde  luego,  y  las  muchas  veces  que  le  ha  llorado  creyéndole  perdi- 
do en  las  batallas.  Sus  compañeras  la  oyen  con  placer  y  la  dan  rail  para- 
bienes, mientras  que  Enrique  de  Busa ,  embriagado  de  amor  y  de  espe- 
ranza ,  la  aprieta  el  brazo  con  cariño,  envanecido  á  su  vez  de  tener  por 
compañera  á  la  joven  bella  y  virtuosa  que  todos  admiran. 

Déla,  Julia,  Inés  de  Azán  y  Sibilia,  todas  saben  que  aquella  misma 
noche  serán  esposas  de  sus  amados,  y  palpitante  el  corazón,  esperan  ser 
llamadas  parala  augusta  ceremonia.  De  pronto  recios  palmoteos  y  Víctores 
entusiastas  dados  en  el  patio  de  la  fortaleza  llaman  la  atención  de  damas 
y  caballeros,  y,  cual  una  oleada  embravecida  se  arroja  sobre  las  rocas, 
se  precipitan  unas  y  otros  á  la  galería,  especie  de  balcón  corrido, 
que  se  conserva  aun  en  nuestros  días.  Desde  allí  contemplan  á  su  placer 
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un  inmenso  gentío  de  ambos  seceos  que  llena  el  patio»  el  peristilo  y  los  in- 
gresos todos  de  las  habitaciones  bajas  del  castillo. 

Los  aldeanos  bailan,  saltan  y  se  agitan  festejando  la  dicha  de  sus  se- 
ñores; pero  en  aquel  momento ,  la  causa  del  bullicio  que  tanto  había  lla- 
mado la  atención^  es  un  orador  atrevido,  que  en  medio  de  la  fiesta  aren- 
ga á  la  multitud  sobre  el  sistema  de  gobierno  mas  útil  á  los  pueblos.  Los 
campesinos  y  sus  mujeres  comprenden  poco  aquel  idioma ,  y  de  vez  en 
cuando  unos  murmuran  y  otros  aplauden  á  un  tiempo  mismo. 

Sisear,  luego  de  haber  recorrido  el  patio  con  la  vista»  esclama  con  su 
chacota  de  costumbre: 

— ¡Diablo!  no  le  habia  visto  desde  que  salí  de  Oriente.  Es  el  Letrado» 
el  famoso  Letrado:  no  faltará  sermón;  las  damas  me  lleven.  ¡Galla!  ¡Hum! 

Lo  aplauden  Gap-ruen,  Pedro  Roqueyotros  hermanos  de Pero  digo, 

Bullanga  es  el  que  mas  alborota. 

Todo  era  en  efecto  como  el  Bafiolense  decia.  Rodeaban  al  locuaz  tri- 
buno los  gefes  déla  cantina  de  Pedro  Roque,  que  hablan  vuelto  á  Gatalu- 
ña  y  Aragón,  acompañando  á  diversos  caballeros.  El  Olotense,  Cap-ruen, 
Brasfort  y  algunos  otros  alentaban  con  estrépito  á  su  apóstol ;  los  monta- 
ñeses por  momentos  les  imitaban,  y  el  célebre  Bullanga,  entre  el  tumulto 
y  la  algazara,  se  agitaba  como  un  frenético.  Cada  vez  que  el  intrépido 
orador  prometia  el  oro  á  manos  llenas  si  se  aceptaban  sus  doctrinas,  se  re- 
novaban los  aplausos,  y  en  el  momento  en  que  damas  y  caballeros  rodea- 
ban el  alto  pórtico,  en  un  rapto  de  su  elocuencia  demagógica  ,  esclamaba 
con  énfasis: 

— El  viejo  mundo  acaba  como  alma  corrompida  que  se  lleva  el  diablo, 
y  la  edad  de  oro  comienza 

—Bravo,  bravísimo,  le  interrumpe  Sisear  desde  la  galería,  y  volvién- 
dose á  las  ilustres  novias,  añade:  tiene  razón,  tiene  razón;  la  edad  de  hier- 
ro pasa,  y  la  de  oro  comienza esta  misma  noche. 

Las  hermosas  y  buenas  novias  se  ruborizan  y  bajan  los  ojos;  pero  es  de 
creer  que  interiormente  dan  la  razón  al  atolondrado  y  malicioso  Bañolense. 
Mas  Bullanga  ha  oido  las  palabras  de  su  amo ,  y  teniéndole  como  es 
sabido  el  mismo  respeto  pública  que  privadamente ,  le  grita  desde  el  pa- 
tio esforzando  la  voz: 

—Señor,  que  no  venga  la  edad  de  oro  para  vos  solo. 

•—Bárbaro,  ¿no  te  he  hecho  despensero?  le  contesta  Sisear. 

— ^Todavía  no  he  tomado  posesión  de  mi  empleo. 

— Ni  yo  tampoco;  pero 

— iVb  li  diguis  hlat  que  no  sigui  al  sac  (1)  le  interrumpe  el  escudero 
con  su  desfachatez  ordinaria. 

(l )       Esle  refrán  equivale  ea  castellano  á  De  la  mano  á  la  boca  se  pierde  la  toj^i. 
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— Ahora  va  de  veras,  borrico. 

-^Entonces callaré. 

Julia  toma  parte  en  el  diálogo,  con  no  poco  sentimiento  del  Banolen- 
se,  que  murmura  contra  las  impertinencias  de  su  escudero. 

— No  callarás^  no:  ya  te  dije  en  Hurís  que  queria  saberlo  todo. 
Bullanga,  que,  como  siempre,  cuando  quiere  echar  un  remiendo  des- 
troza mas  la  ropa,  le  contesta: 

-—Mi  amo  no  quiere 

•*-Es  cierto,  es  cierto  que  me  oculta  algo,  repone  la  buena  Julia. 
Sisear  le  dice: 

— Mira,  Julia ya  conoces  á  Bullanga 

—Por  lo  mismo:  además  ,  yo  le  he  hecho  muchos  favores  y  sé  que  no 
me  engañará. 

— No  sabe  nada,  nada,  replica  Sisear;  mira,  esta  noche ,  cuando  este^ 
mos  solos,  yo  te  contaré todo  lo  que  quieras. 

— Pero  tú  me  engañarás. 

— No,  no ;  jamás. 
Apenas  terminado  este  incidente ,  curioso  episodio  de  la  fiesta,  cUan^ 
dio  otro  mas  grave,  que  pudo  tener  fatales  consecuencias ,  la  interrumpió 
por  un  momento.  Un  caballero  de  arrogante  porte,  calada  la  visera, 
acompañado  de  un  su  sirviente ,  se  apea  á  las  puertas  del  castillo  pidien-*- 
do  hospitalidad  por  aquella  noche.  Cierto  escudero»  tal  vez  poco  cono- 
cedor del  ritual  caballeresco ,  intenta  hacerle  descubrir,  y  se  origina 
entre  ambos  un  recio  altercado ;  mas  el  desconocido ,  afirmando  que  urt 
TOto  se  lo  impide ,  pasa  el  puente  levadizo  medio  atropellando  á  los  que 
imaginaban  impedirle  el  paso. 

Gomo  siempre  acontece,  el  hecho  llega  exagerado  á  los  salones  de  la 
fortaleza ,  y  entre  los  hazañosos  no  se  habla  de  otra  cosa  que  de  las  brus- 
cas maneras  del  recien  llegado.  Los  jóvenes  mas  ardientes  quieren  pedirle 
raaon  de  su  descortesía  en  aquella  misma  noche ;  pero  los  ancianos,  in* 
ierviniendo,  opinan  que  debe  esperarse  al  siguiente  dia.  Un  solo  hombre 
de  armas  habla  en  &vor  del  nocturno  viajero  ,  y  este  es  el  formidable 
Valvasor  de  Galdés,  quien  al  oir  que  aquel  ha  hecho  un  voto,  sostiene, 
con  tenaz  empeño,  que  debian  abrírsele  las  puertas  del  castillo  sin  hacer-^ 
te  ninguna  pregunta. 

Sin  embargo,  la  opinión  contraria  prevalece,  por  afirmarse  que  el  des* 
Conocido  ha  pronunciado  no  sé  qué  palabras  descorteses ,  y  queda  re-^ 
suelto  que  al  amanecer  se  le  pedirá  cuenta  de  su  conducta.  Por  favor  es-^ 
pecial  obtiene  este  honor,  de  muchos  ambicionado,  el  tierno  Servidor  de 
Anaor,  y  ufano  y  alegre  por  tamaña  merced,  comienza  á  imaginar'el 
Tomo  iv.  33 
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modo  de  ostentar  su  bravura  y  saber  en  armas  ante  la  hermosa  Déla, 
objeto  de  todos  sus  votos.  Esta  suspira;  pero  conociendo  de  honor,  le 
exhorta  á  la  pelea. 

El  amable  Sancho  repone : 
— A  la  orilla  del  rio  daréle  una  lección  de  cortesía. 

Apenas  dichas  estas  palabras ,  el  audaz  aventurero  que  ha  interrum- 
pido la  fiesta,  entra  en  el  salón,  y  esta  nueva  falta  de  respeto  es  recibida 
con  generales  murmullos.  Al  mismo  tiempo  ,  Enrique  de  Busa ,  que  ha 
estado  cuchicheando  un  momento  con  el  Monge  Gris,  esclama  con  fuerte 
entonación: 

-^Ilustres  señores,  permitidme  que  os  presente  á  uno  de  los  mas  bra* 
vos  y  leales  caballeros  de  la  hueste  de  Oriente  en  la  persona  de  Federico 
de  Guzman,  optimate  de  Castilla. 

El  aparecido  se  levanta  entonces  la  visera,  y  sus  amigos  reconocen  en 
-él  al  Castellano,  por  otro  nombre  el  Hidalgo  Justador.  Cuantos  han  ser- 
vido en  la  espedicion,  se  arrojan  en  sus  brazos,  y  le  obsequian  y  festejan 
de  diversos  modos,  mientras  que  los  demás  le  saludan  con  respeto  y  ad* 
miran,  sabiendo  por  sus  compañeros  que  es  un  hazañoso  entendido  en 
honor  y  esforzado  en  las  batallas. 

Libre  el  Castellano  de  los  abrazos  de  sus  amigos,  recorre  el  salón  con 
la  vista  repetidas  veces,  dando  muestras  de  cierta  inquietud  y  ansiedad 
que  se  traslucen  en  su  semblante.  Mira  luego  al  Monge  Gris,  y  su  mirada 
parece  ser  á  la  vez  una  súplica  y  una  amenaza.  Diríase  que  entre  la  bri- 
llante concurrencia  pensaba  encontrar  á  alguna  persona,  y  que  su  deseo 
no  se  ha  realizado.  Mas  en  el  mismo  momento  el  preludio  de  un  arpa  pul- 
sada por  mano  hábil,  suspende  todas  las  conversaciones:  damas  y  caba- 
lleros escuchan  en  silencio  al  invisible  trovador,  y  el  Castellano  vuelve  á 
fijar  la  vista  en  el  Monge  Gris,  como  si  quisiera  preguntarle: 
— ¿Qué  es  esto? 

Por  fin,  cierta  voz  dulce  como  un  suspiro,  balanceándose  sobre  acor- 
des arpegiados  con  maestría,  hace  oír  la  siguiente  estrofa: 

((Guerrero  valeroso;  ¡cuántas  lágrimas  derramaste  por  no  haber  crei- 
))doen  la  virtud  de  la  señora  de  tus. pensamientos!....  El  arrepentimien- 
»to  cierra  el  abismo,  y....  tu  amada  te  perdona.  Hazañoso  invicto,  ol vi- 
oda  tus  penas  y  serás  feliz  si  confias  en  Dios  y  en  tu  dama. » 

Sisear,  al  terminar  la  deliciosa  melodía,  vocea: 
— ¡Ah!  las  damas  me  lleven  si  no  es  el  matutino,  el  de  la  Aurora,  el 
maestro  de  Apolo,  con  mejor  voz  que  una  sirena  y  con  mas  miedo  que 
Sotavento. 

Las  damas  de  Oriente  han  reconocido  al  Cantor  de  la  Aurora,  y 


Digitized  by 


Google 


UBRO  LXXI!.  515 

aplauden  con  entusiasmo;  las  otras  las  imitan,  tiernamente  impresionadas 
por  la  dulce  voz  del  inspirado  artista  y  por  los  suaves  acordes  del  trigo- 
non.  Al  mismo  tiempo,  cuando  los  caballeros  iban  á  precipitarse  al  en^ 
cuentro  del  tiernisimo  trovador,  se  abre  súbitamente  una  puerta  y  aparece 
una  doncella  de  ojos  grandes  y  azules,  blanca  como  la  azucena  y  esbelta 
como  una  estatua  de  Fidias. 

El  asombro  es  general;  mas  el  Castellano,  arrrojándose  trasportado  á 
los  pies  de  la  belleza,  esclama: 
— ¡María!  ¡perdón!  ¡perdón! 

María  de  Meneses,  llorando  de  placer  y  alargándole  ambas  manos,  que 
él  besa  enajenado,  le  dice: 
— Levántate,  Guzman,  y  no  hables  de  perdón. 
— ¡Tan  buena  como  hermosa!  Pero,  María,  le  necesito;  necesito  tu 

perdón,  no  ya  para  marchar  á  la  muerte Procuraré  soportar,  te  lo 

juro,  el  esceso  de  mi  felicidad,  María 

— ^Te  perdono,  y  te  amaré  siempre,  le  respondió  la  doncella. 

— Y  yo  también 

—Es  mi  único  deseo, 

— Fui  un  criminal 

— Basta,  basta,  Guzman,  le  interrumpe  María,  que,  como  muger  dis- 
creta, sentía  que  muchos  conociesen  sus  secretos. 

Al  lado  de  Julia  toma  asiento  María  de  Meneses,  en  otro  tiempo  el 
Cantor  de  la  Aurora,  tan  querido  de  las  damas.  Las  señoras  y  caballeros 
de  Oriente,  no  cesan  de  admirar  la  manera  con  que  la  angelical  donce- 
lla ha  representado  el  papel  de  trovador,  y  prodigan  mil  elogios  á  su  ta- 
lento y  virtudes.  María  les  esplica  cómo  fué  á  Oriente  para  librar  á  Guz- 
man de  su  propia  desesperación,  y  como  el  haber  encontrado  ciertos 
marineros  el  cadáver  de  una  muger,  había  favorecido  sus  intentos;  pues 
que  ella  misma  desde  su  retiro  había  hecho  correr  la  voz  de  que  aquel 
cuerpo  inanimado  era  el  suyo.  Les  habla  después  de  sus  penas,  de  sus 
lágrimas  y  de  otras  muchas  cosas  que  en  sus  detalles  como  en  su  conjun- 
to prueban  su  discreción  y  cordura. 

Su  sencillo  y  patético  relato  hace  derramar  no  pocas  lágrimas  á  los 
concurrentes.  Guzman  no  sabe  cómo  mostrarle  su  agradecimiento,  y, 
mientras  enajenado  de  gozo  le  jura  un  amor  eterno,  el  Monge  Gris,  agar- 
rándole del  brazo  lo  lleva  á  uusángulo  de  la  pieza,  y  allí  le  dice  con  voz 
solo  para  él  perceptible: 

— Ilustre  señor:  considerad  á  lo  que  habéis  espuesto  á  la  amable  y  vir- 
tuosa María  con  unos  celos  infundados.  Esto  nos  enseña  que  la  mas  bri- 
llante educación,  sin  un  freno  moderador  de  las  pasiones,  no  basta  para  li- 
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brar  al  hombre  de  los  errores  que  conducen  á  su  perdición .  Los  celosos  son 
los  verdaderos  enemigos  de  sus  mujeres.  Las  acciones  mas  indiferentes 
de  estas  son  á  sus  ojos  otras  tantas  infidelidades,  y  de  aquí  nacen  no  po- 
cas precauciones  injustas  que,  amargando  la  vida  de  la  esposa,  la  conde- 
nan á  una  muerte  lenta. —  Los  celos  no  son  otra  cosa  que  un  temor  de 
ver  poseer  por  otros  lo  que  para  nosotros  deseamos,  y  este  sentimiento 
aplicado  á  la  mujer,  supone  mala  opinión  de  ella  y  desconfianza  del  mé- 
rito personal  ó  de  las  cualidades  del  alma  de  si  mismo. — Guzman,  amad 
á  María,  á  la  bella  y  virtuosa  María,  cuya  adhesión  sublime  cuenta  pocos 
ejemplos,  y  no  olvidéis  nunca,  que  si  alguna  vez  desconfiarais  de  ella, 
sobre  tener  mala  opinión  de  vos  mismo,  la  desconceptuaríais  en  el  ánimo 
de  las  gentes,  y  podríais  darla  un  pretesto  para  hacerse  culpable. 

Conmovido  el  noble  Castellano;  lleno  de  dulces  emociones  por  su  en- 
cuentro con  María,  tan  amante  y  virtuosa  como  cuando  oyó  de  su  boca 
las  primeras  palabras  de  amor,  ha  escuchado  al  Monge  Gris  con  religioso 
silencio,  y  tal  es  su  estado,  que  apenas  sabe  cómo  mostrarle  su  agradeci- 
miento. Allá  en  Oriente  ha  servido  de  padre  á  María;  se  la  restituye  lle- 
na de  gracias  y  atractivos  y  le  da  saludables  consejos.  ¡De  cuánto  no  le 

es  díudor! Por  fin,  después  de  reflexionar  un  momento,  le  dice  á  la 

vez  con  misterio  y  entusiasmo: 

— Señor,  os  debo  la  felicidad  y ¿Queréis  recuperar  vuestros  es- 
tados?  

— Callad^  le  interrumpe  el  intérprete  mirando  en  su  derredor. 

—¿Ignoráis  vuestro  poder? 

—Silencio. 

— Pronunciad  una  sola  palabra,  y  los  enemigos  que 

—Unid  vuestros  ruegos  á  los  mios  para  que  Dios  los  perdone. 

— Pero  ¿y  el  crimen  triunfante?  y 

— Ni  una  palabra  mas,  repone  el  Monge  Gris,  internándose  en  el  salón 
precipitadamente. 

Federico  de  Guzman,  que.  como  hemos  dicho,  está  dotado  de  gran- 
des talentos,  se  le  queda  mirando  reflexivo. 

—¡La  virtud  escarnecida!  jel  hombre  bueno  perseguido  como  un  cri- 
minal! 

Sisear  lo  saca  repentinamente  de  su  éxtasis.  La  estraña  trasformacion 
que  ha  sufrido  el  hermoso  maestro  de  Apolo  le  sugiere  la  siguiente  pulla: 

-^Ya  no  os  aconsejo  como   allá  en  Oriente  que  toméis  informes  del 
Cantor  de  la  Aurora:   mejor  será  que  ahora  le  hagáis  cantar  porque 

— Andad,  D.  Guillen,  al  diablo,  le  interrumpe  el  Castellano  compren- 
diendo su  malicia,  y  luego  añade: 
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— ¡Cuántas  veces  nos  habéis  ofrecido  la  enmienda  y 

Algunos  caballeros  que  han  oido  la  chanza  del  Bañolense,  no  le  permí- 
ten  acabar  la  frase.  Todos  á  una  reprenden  y  amonestan  á  Sisear,  y  el 
Servidor  de  Amor,  deseoso  de  vengarse  de  sus  flechas,  dice  de  modo  que 
Julia  pueda  oirle: 

— No  se  puede  creer  en  ninguna  de  sus  promesas ,  porque  á  poco  de 
haberlas  hecho  las  olvida. 

— Asi  cumplirá  las  que  á  mí  me  hace  ,  dice  con  viveza  la  ilustre  here- 
dera de  Huris,  creyendo  como  siempre  cuanto  oye. 

Sisear,  amonestado  por  sus  mejores  amigos,  estaba  en  sus  glorias 
como  de  costumbre  ;  mas  al  oir  la  amarga  reconveocion  de  la  señora  de 
sus  pensamientos,  se  trueca  su  alegría  poco  menos  que  en  desesperación. 
Pide,  suplica,  implora  el  perdón  y  hace  tales  estremos,  que  los  presentes 
prorumpen  en  estrepitosas  carcajadas.  Sin  embargo,  él  no  ceja,  diciendo 
en  medio  del  bullicio: 

— Óyeme,  Julia,  óyeme 

— ^No,  no,  responde  la  doncella. 

— Quieres  que  las  damas  todas  me 

Nueva  borrasca. 

— Lo  iba  á  perdonar,  interrumpe  Julia ;  pero  ya  le  oís,  quiere  á  todas 
las  damas. 

Los  caballeros,  gozándose  en  el  altercado  de  los  dos  amantes ,  res- 
ponden: 

— Bravo,  bravo. 
Mientras  tanto  Sisear  repone: 

— Pero  Julia,  Julia  mia ,  es  una  locución  como  otra En  adelante 

prometo  decir  Julia  en  lugar  de  las  damas  y bien  pensado;  quedará: 

Julia  me  lleve,  Magniñco Mas  tú  no  sabes  aún  lo  que  he  hecho  por  ti. 

¿Quieres  que  llame  á  Bullanga  y  te  lo  esplicará?  Mi  combate  con  el  gi- 
gante Garra-doble,  fué  una  cosa  estupenda,  pero  muy  insignificante  com- 
parado con  otros.  La  flor  y  nata  de  los  caballeros  han  confesado  que  tú 
eres  la  doncella  mas  apuesta  de  la  tierra. 

— ¿Eii  verdad  se  lo  hiciste  confesar  al  gigante?  le  pregunta  la  candida 
Julia. 

— ^Tuvo  que  hacerlo  á  pesar  de  tener  treinta  pies..... 

— ¡Jesús  mió! 

— Pidióme  la  vida  invocando  tu  nombre;  pero  no  pude  otorgársela. 

— ;Y  por  qué  nó  pidiéndotela  por  mí? 

— Ofrecía  un  grave  inconveniente,  y  es  que  dándole  cuartel  tenia  que 
hacerle  prisionero,  y  hubiera  embarazado  mi  marcha. 
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Enrique  de  Búsa  y  el  Castellano  no  pierden  la  costumbre  de  opinar 
en  voz  baja  sobre  las  prossKis  que  oyen  al  Bañolense. 
El  primero  dice  al  segundo: 
— Comienza  á  esplicarse. 

— En  efeóto;  pero  creo  que  falta  algo,  repone  el  Castellano. 
— No  se  hará  esperar  mucho. 
—Calla. 

Sisear  prosigue  con  el  entusiasmo  de  un  actor  dramático: 
— Por  lo  demás^  Julia  mia ,  fué  el  combate  mas  sangriento  que  ojos 
humanos  hayan  contemplado. 
— ¿Y  por  qué  fué? 

— No  quería  confesar.  Pero  además  has  de  saber.  Julia  mia,  que  todos 
los  combates  de  gigantes  tienen  el  mismo  origen  y  ñn  que  el  mió.  El  amor 
y  el  deseo  de  gloria  los  hacen  nacer. 

—Bien,  bien,  le  interrumpe  el  Castellano. 
— Brabo,  bravo,  dicen  muchos. 
Durante  la  confusión  ocasionada  por  los  aplausos,  Busa  insinúa  al  oído 
de  su  compañero; 
— Por  lo  visto  sigue  asestando  rudos  golpes  á  la  moda. 
— No  creo  que  sea  otra  cosa,  responde  el  Castellano. 
Conociendo  á  fondo  el  corazón  de  su  buena  y  hermosa  señora,  el  Ba- 
ñolense continúa  con  creciente  calor: 

— Todavia  no  te  he  dicho  nada,  Julia  mia,  de  cuando  por  tu  causa  me 
encantaron. 

— ¡Madre  mia,  le  encantaron  por  mi!  interrumpe  Julia  enternecida,  y 
luego  le  pregunta:  ¿y  quién  fué? 

— Un  ministro  de  vanguardia 

Semejante  respuesta  era  poco  á  propósito  para  contenerlas  risas. 
— ¿Y  qué  ministro  era  ese?   sigue  preguntando  un  poco  estrañada   la 
doncella. 

— rHas  de  saber,  Juüa  mia,  que  el  rey  de  Ru,f  siga  tiene  dos  hijas,  cu- 
yos nombres  son  Eustaquia  XCIX  y  Fulgencia  CVII.  Esta»  dos  princesas 
pretendían  ser  las  bellezas  mas  apuestas  del  mundo;  pero  cierto  caballe- 
ro recien  llegado  á  su  corte,  las  hizo  saber  que  tenian  una  rival  temible 
en  la  sin  par  Julia  de  Huris,  reina  y  señora  de  la  hermosura.  Airadas  las 
princesas  se  quejaron  al  rey  su  padre,  quien,  para  conocer  la  verdad, 
reunió  su  consejo  de  ministros.  Es  de  notar  que  en  aquel  pais  los  minis- 
tros son  en  número  de  cuatro:  el  ministro  de  vanguardia,  el  de  retaguar- 
dia, el  de  la  derecha  y  el  de  la  izquierda. 

Un  confuso  vocerío  le  interrumpe  por  un  moaiento:  todas  las  damas 
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y  caballeros  del  salón  se  han  agrupado  en  aquel  corro,  deseosos  de  cono- 
cer tan  singular  aventura. 

El  Bañolense  continúa  luego: 
— El  consejo  no  pudo  resolver  otra  cosa  que  tomar  informes  y  enviará 
Cataluña  diez  mil  pintores  y  otros  tantos  poetas,  para  que  trasladasen  los 
unos  con  el  pincel  la  peregrina  imagen  de  mi  señora,  y  cantaran  los  otros 
sus  altas  virtudes ;  ¡todo  con  el  objeto  de  establecer  comparaciones 
con  las  princesas!  No  sé  lo  que  hubiera  acontecido  si  yo  entonces  per- 
maneciera en  raí  casa ;  pero  mi  desventura  quiso  que  ya  en  aquellos  dias 
hubiese  emprendido  mi  viaje  á  Rufésiga,  viaje  que  podré  contar  en  otra 
ocasión  disponiendo  de  mas  tiempo.  Es,  pues,  el  caso,  que  ignorando  yo 
lo  que  pasaba ,  apenas  entré  en  la  capital  de  aquel  estraño  reino,  cuando 
fui  preso,  maniatado  y  conducido  á  cierto  castillo  misterioso,  que  los  del 
pais  llaman  palacio.  Entrnces,  con  la  orgullosa  pretensión  de  las  prince- 
sas, supe  que  el  ministro  de  vanguardia  habia  ordenado  mi  arresto  para 
hacenne  confesar  que  Eustaquia  y  Fulgencia  eran  las  doncellas  mas  cum- 
plidas que  alumbraba  el  astro  del  dia.  Su  cálculo  era  muy  sencillo:  si  yo, 
el  caballero  de  la  Lanza  Rota,  hubiera  tenido  tal  debilidad,  la  derrota  de 
mi  sin  par  reina  y  señora  era  segura.  En  tal  estado,  después  de  haber  he- 
cho muchos  ensayos  inútiles  para  vencer  mi  resistencia ,  llamaron  en  su 
auxilio  al  sabio  Ormáz  ,  mago  de  alta  nombradla,  descendiente  de  Merlin 
y  deudo  de  Satanás 

— ¡Dios  mió!  interrumpe  Julia  asustada. 

— ^Todos  los  sabios,  Julia  mia,  tienen  que  ser  parientes  de  Satanás;  sino 
no  podrían  quemarlos  vivos. 

Hecha  esta  sencillísima  observación ,  que  hace  cuchichear  á  Busa  y  á 
Guzman,  continúa  con  su  natural  desparpajo: 

— El  encantador  imaginó  un  festin,  al  que  asistieron  con  sus  mas  ri- 
cas galas  el  rey,  las  princesas,  los  ministros  y  otros  muchos  potentados  y 
dignatarios  con  sus  hijas.  ¿Podria  nunca  contar  lo  que  vi  en  aquel  salón? 
¿Podría  referir  sin  ruborizar  á  doncellas  y  á  casadas  los  medios  que  em- 
plearon para  seducirme?  Bastará  insinuaros  que  me  presentaron  á  Eus- 
taquia la  XCIX  en  paños  menores,  y  me  hicieron  bailar  con  ella  por 
fuerza. 

Se  interrumpe  otra  vez  el  relato.  ínterin  los  caballeros,  riendo,   lo 
glosan  de  diversos  modos,  Julia,  enojada  ,  esclama: 

— Madre  raia,  madre  mia,  bailó  con  la  Eustaquia  noventa  y  nue- 
ve, y 

Su  madre,  la  buena  castellana,  la  interrumpe  diciendo: 

—Reflexiona,  hija  mia,  que  fué  por  fuerza.  ¿No  lyts  oido? 
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w^Pero  no  podia  cerrar  los  ojos  ó  fingirse  cojo?  dice  con  algo  de  ma- 
licia Julia. 

— Lo  hice,  lo  hice:  aparecí  de  repente  ciego,  cojo  y  aun  alguna  otra 
cosa  que  no  es  permitido  á  los  caballeros  mentar  ante  tan  bellas  y  nobles 
damas.  ^ 

— Bravo,  bravo,  le  responden  en  masa  los  oyentes,  asombrados  no 
menos  de  su  descaro  que  de  su  entendimiento. 

— ¿Estás  contenta,  Julia  mia?  pregunta  él  á  su  señora. 

— Ahora  si,  ahora  sí,  responde  satisfecha  la  doncella. 

— Teniendo  mi  ceguera  por  sospechosa,  intentaron  luego  hacerme  be- 
sar la  mano  de  la  princesa ;  pero  lo  resistí  también,  y  viendo  entonces 
que  Eo  podían  perderte  de  ningún  otro  modo,  me  la  ofrecieron  en  ma- 
trimonio, resueltos  á  publicar  después  que  el  abandono  en  que  yo  deja- 
ba á  Julia  era  una  prueba  irrecusable  de  que  Eustaquia  la  noventa  y 
nueve  era  mas  apuesta  que  ella.  Con  este  motivo  tuve  recios  altercados 
con  el  ministro  de  vanguardia,  y  advierto  que  no  menciono  para  nada  los 
demás,  porque  son  tan  mentecatos  é  ignorantuelos  como  insigne  bribón 
es  el  primero.  Irritado  al  oír  mi  negativa  ,  esclamó  el  de  vanguardia: — 
«¿Pretenderíais  hacer  un  tan  grande  agravio  á  la  real  doncella?» — «¿Por 
qué  no^  repliqué;  yo  soy  el  afortunado  caballero  de  la  rozagante  ninfa  del 
Teresas. íh — «La  Eustaquia  es  de  conducta  irreprensible)) — aSin  embar* 

go,  se  cuenta  que  ha  dado  algunos  resbalones  y 

Las  risas,  los  cuchicheos  y  los  bi'avos  vuelven  á  interrumpir  al  Baño- 
tense,  el  oual  aprovecha  la  ocasión  para  volver  á  preguntar  á  su  inocente 
señora. 

-*¡Estás  contenta  ahora,  Julia  mia? 

— Sí,  sí.  lo  estoy.  ¿Verdad,  madre  mia,  que  hizo  bien? 

— Si,  liijamía;  pero  déjalo  proseguir,  porque  me  encanta  el  oírlo, 
responde  la  buena  castellana. 

Satisfecho  el  Bañolense,  sigue  presentando  méritos  para  dar  los  últi- 
mos golpes  á  la  sensibilidad  de  Julia. 

— En  aquel  mismo,  momento ,  sin  saber  cómo,  encontreme  repentina- 
mente encantado  do  cabeza  dentro  de  cierto  utensilio  no  muy  limpio,  y 
permanecí  de  esta  manera  muchos  días  ,  sufriendo  los  mas  terribles  tor- 
mentos. Cada  mañana  venia  el  ministro  de  vanguardia  á  preguntarme: 
— «¿Quieres  ser  el  esposo  feliz  de  Eustaquia  XCIX?  • — ►«Prefiero  seguir 
encantado,  le  respondía  yo.»--r«Pues  sufre  ,  resp«)ndia  él  alejándose.» 

Le  vuelven  á  interrumpir,  y  mientras  tanto  el  Castellano,  en  el  colmo 
^0  la  admiración,  le  dice  levantando  la  voz: 

-i^Sin  duda  es  grande  la  prueba  de  amor  que  disteis,  á  mi  señara  Julia; 
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pero  la  verdad,  semejante  modo  de  encantar  es  nuevo:  no  lo  encuentro 
en  ningún  libro. 

— No  por  esto  es  menos  cierto  que  los  demás,  repone  Sisear  muy 
alerta. 

— Sin  embargo,  los  encantadores 

— No  corrían  riesgo  alguno.  Siempre  que  los  encantos,  hechizos,  ma- 
lefícios  y  sortilegios  procedon  del  poder,  la  inquisición  los  estima  como 
prácticas  edificantes,  cuando  no  por  milagros. 

— \kh\  ¡ahí  esclama  el  de  Busa. 
El  Castellano,  que  sin  duda  desea  oirle  alguna  otra  cosa,  repone  como 
no  dándose  por  satisfecho: 

—También  encuentro  raro  que  los  grandes  señores  llevasen  sus  hijas  á 
aquel  baile 

— Pues  no  lo  es,  porque  la  aristocracia  en  general  modela  siempre  su 
conducta  sobre  la  de  las  cortes ,  aunque  esta  sea  no  menos  depravada 
que  indigna.  Y  algunas  otras  cosas  pudiera  añadir  sobre  el  particular; 
pero  al  consejo  de  mi  padre  me  remito. 

Esta  vez  los  caballeros  todos  que  han  militado  en  la  hueste  de  Orien- 
te toman  parte  en  el  debate.  Son  tantas  las  veces  que  el  Bañolense  les 
ha  hablado  del  gran  consejo  que  le  diósu  padre,  prometiendo  decirlo  en 
ocasión  oportuna,  que  todos  á  un  tiempo  le  interrogan  é  interpelan. 

— ¿Cuándo  sabremos  el  consejo?  pregunta  el  Aragonés. 

—¿Cuando  se  cumple  lo  prometido?  añade  el  Servidor  de  Amor. 

— Ahora,  ahora,  responde  el  caballero  del  Ataúd. 
Sisear  les  grita: 

— No  hay  inconveniente ;  pero  deseo  que  le  sepáis  apreciar.  Es  el  úni- 
co, el  esclusivo,  el  inmenso  consejo  que  recibí  del  autor  de  mis  dias:  de 
un  sentido  misterioso  y  profundo,  convierte  repentinamente  en  docto  y 
entendido  al  mas  zoquete  y  badulaque. 

— Bravo,  bravo. 

— Venga,  venga,  le  gritan  de  diferentes  puntos. 

— Allá  va,  allá  va,  íes  contesta. 
Súbitamente  se  restablece  el  silencio,  y  Sisear,  con  el  ademán  de  una 
persona  que  se  dispone  para  hacer  un  grande  saci*ifíc¡o,  esclama: 

— Os  lo  digo  con  el  sentimiento  del  que  se  desprende  de  una  rica  joya; 
pero  os  lo  ofrecí  y  no  puedo  menos  de  cumplirlo.  Vedle  aquí;  mí  padre 
al  morir  me  dijo:  uHijo  mió,  no  vayas  al  paseo  cuando  llueva.» 

Entre  la  confusión  que  originan  las  risas  y  los  aplausos,  el  consejo  es 
apreciado  de  distintos  modos.  Casi  todos  los  convidados  no  ven  en  él  mas 
que  uno  délos  tantos  chistes  con  que  Sisear  les  entretiene  y  divierte;  p«ro 
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el  GastelIaDO,  mas  pensador  y  familiarizado  con  las  malicias  de  aquel,  les 
contesta  alzando  la  voz: 

— Sin  duda  que  el  consejo  es  escelente,  y  tal  vez,  bien  aplicado,  basta 
para  guiar  al  hombre  en  el  difícil  camino  de  la  vida;  pero  algunos  pue- 
den encontrarle  un  cierto  saborcillo  de  miedo  que  no  agrada 

— No  tal,  no  tal,  responde  Sisear. 

— Si  tal,  sí  tal.  ¿Y  si  alguno,  yendo  al  paseo  cuando  llueve,  se  descubre 
alguna  mina? 

— Bravo,  bravo,  le  interrumpe  el  de  Busa. 

— Bien,  bien,  repiten  otros  muchos. 
No  pudo  saberse  cuál  de  los  dos  llevábala  razón,  porque  la  interesan- 
te Julia,  deseosa  de  conocer  el  fin  de  la  singular  y  poco  limpia  aventura 
de  su  amante,  le  rogó  que  la  continuase: 

—Solo  tengo  que  añadir  que  cuanda  ya  perdia  la  esperanza  de  ser  des- 
encantado, rompió  mi  cadena  cierto  personaje  misterioso  llamado  Lanza- 
el-diablo. 

— ¡Jesús  qué  nombre! 

— Por  lo  que  pude  comprender ,  se  lo  dan  porque  pasa  su  vida  des- 
encantando á  las  doncellas  y  á  los  caballeros  que  sufren  por  causa  de  los 
magos;  pero  otro  dia  que  pueda  contar  todo  el  viaje,  te  haré  conocer 
este  singular  personaje. 

— ¿Y  cómo  te  desencantó? 

— Con  dos  huevos  enormes,  y  no  pude  saber  de  qué  pájaro  ei*ao;  aun- 
que él  me  lo  dijo  repetidas  veces. 

— ¡Y  dices  que  eran  muy  grandes? 

— Gomo  melones.  Lanza-el-diablo »  que  sin  duda  era  anobbidestro, 
aprovechando  una  ocasión  oportuna,  estrelló  con  la  una  mano  un  huevo 
en  la  frente  del  ministro  de  vanguardia,  y  con  la  otra  el  otro  en  la  punta 
de  la  nariz  del  mago,  y  repentinamente ,  sintiendo  un  estremecimiento 
agradable  en  todo  mi  cuerpo,  se  operó  mi  libertad. 

— Y  después 

— Auxiliado  por  Lanza-el-diablo  pude  escapar  de  la  corte  y  evitar  las 
pesquisas  que  contra  mi  se  hicieron.  Mas  ya  ves,  Julia  mia,  cuánto  tuve 
que  sufrir  por  ser  fiel  á  mis  juramentos  y  acrecentar  tu  fama 

— ¿Qué  decís,  madre  mia?  pregunta  Julia  á  la  castellana. 

— Digo  que  ha  hecho  mucho  por  tí,  y  que  por  lo  mismo  debes  perdo- 
narle y 

El  Monge  Gris  la  interrumpe  diciendo  con  gravedad: 

— Amadle,  bella  Julia,  amadle  porque  es  un  buen  caballero  y  os  ido- 
latra. Vos  sola  tendréis  poder  para  modificar  un  tanto  su  carácter.  £1  de- 
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seo  de  aparecer  siempre  digno  á  vuestros  ojos  le  hará  enemigo  irreconci- 
liable de  toda  acción  deshonesta,  y  aspirando  al  bien  se  poseerá  del  senti- 
miento de  sus  deberes  para  merecer  vuestra  aprobación ,  para  elevarse 
hasta  vos.  Una  muger  bella,  animada  de  un  noble  entusiasmo  por  la  vir- 
tud ,  y  poseida  de  un  amor  verdadero,  es  el  ángel  tutelar  del  hombre  á 
quien  ha  sabido  inspirar  tiernos  sentimientos;  es  la  ley  divina  que  le  aleja 
del  mal  y  le  impulsa  al  bien.  Julia,  hermosa  Julia,  amadle  :  tiene  necesi- 
dad de  vuestro  amor  para  seguir  mereciendo  el  de  los  hombres.  Vuestro 
amor  la  purifica  como  la  piscina  al  recien  nacido:  amadle,  perdonadle  y 
el  joven  irreflexivo  será  buen  esposo,  buen  padre  y  buen  amigo. 

Cierto  sentimiento  de  admiración  se  apodera  de  los  circunstantes,  par- 
ticularmente de  ios  que  ven  y  oyen  por  la  primera  vez  al  Monge  Gris. 
Miranse  unos  á  otros  como  preguntándose: ' 

— iQuién  es  este  hombre? 
Las  mugeres  en  ciertos  momentos  solo  compreudeb  el  lenguaje  del 
corazón.  Julia,  sonriendo,  pregunta  al  Intérprete: 

— ¿Creéis  que  me  ama? 

— Si,  le  responde  el  anciano. 

— ¿Y  cumplirá  sus  promesas? 

El  Monge  Gris  sin  duda  cree  conocer  lo  bastante  á  Sisear  para  poder 
responder: 

— Os  las  cumplirá,  hermosa  Julia. 

— ^Yo  le  perdono,  repone  la  doncella  satisfecha,  y  al  mismo  tiempo 
alarga  la  mano  á  su  amante,  que  la  besa  con  trasporte. 

Mientras  los  presentes  felicitan  al  Bañolense  de  diversos  modos  y  por 
causas  distintas,  él,  en  ademan  de  azorado,  mirando  al  Monge  Gris, mur- 
mura: 

— Julia  me  lleve  si  no  me  hace  amar  por  magia  y.... 
Es  interrumpido  por  el  Monge  Gris,  quien  tomándole  del  brazo,  como 
hizo  poco  antes  con  el  Castellano,  y  apartándole  un  tanto  de  la  reunión, 
le  endereza  la  siguiente  fraterna  á  guisa  de  consejo: 

— Vos  sabéis  lo  mismo  que  yo,  ilustre  señor,  que  la  superstición,  las 
preocupaciones  y  el  deseo  de  acrecentar  su  fortuna,  han  heoho  concebir 
al  hombre  de  todos  los  tiempos  la  esperanza  de  conocer  los  secretos  de  la 
naturaleza;  y  que  la  inclinación  natural  del  vulgo  á  creer  lo  maravilloso  y 
estraño,  unido  al  charlatanismo,  ora  fruto  de  la  mala  fe  y  ora  de  la  igno* 
rancia,  han  dado  nacimiento  á  la  magia. — Tampoco  ignoráis  que  la  ma- 
gia en  su  origen  no  era  otra  cosa  que  la  práctica  de  los  deberes  religiosos 
y  el  estudio  de  los  rudimentos  de  las  ciencias  y  las  artes,  y  que  cultivada 
de  este  modo  en  la  Caldca  y  otros  pueblos  de  Oriente,  nada  tenia  de  re- 


Digitized  by 


Google 


nu  EL  MONGG  GRIS. 

prensíble.  Asimismo  no  desconocéis  que  tan  luego  como  se  mezclaron 
con  ella  las  adivinaciones,  encantamientos  y  maleficios,  sus  efectos,  de- 
jando de  ser  debidos  á  la  ciencia  y  al  genio  del  hombre,  fueron  conside- 
rados como  prácticas  criminales. —  No  pocas  veces  habréis  pensado,  sin 
embargo,  que  el  hombre  debe  guardarse  de  atribuir  á  la  magia  las  inno- 
vaciones y  descubrimientos  debidos  al  estudio  de  la  naturaleza.  Esto,  so- 
bre hacerle  cometer  algunas  injusticias,  impediria  el  desarrollo  de  la  ci- 
vilización y  mataria  el  arte.  ¡Cuántas  veces  habréis  recordado  la  grande  y 
sublime  respuesta  que  Furius  Cresinus  dio  á  los  que  acusaban  de  magia 
su  industria  y  trabajo  (1).  La  acusación  hacia  constar  que  sus  tierras  eran 
mucho  mas  fértiles  que  las  de  sus  vecinos,  y  el  honrado  labrador,  presen- 
tando instrumentos  y  útiles  perfeccionados,  sirvientes  inteligentes  y  labo- 
riosos y  rebaños  bien  cuidados,  dijo:  Estas  son  mis  piezas  justificativas, 

y jueces  y  acusadores  quedaron  confundidos. — Vos,  ilustre  señor,  que 

de  todas  estas  cosas  sabéis  lo  mismo  que  yo,  y  que  tampoco  ignoráis  que  el 
que  niegue  la  magia  puede  ser  declarado  herege  y  conducido  á  la  hogue- 
ra, continuad  la  obra  santa  que  habéis  emprendido.  Continuadla  según 
las  inclinaiñones  de  vuestro  carácter,  pero  evitando  la  crítica  mordaz  y 
violenta,  las  burlas  contra  el  poder  constituido,  y  esas  indiscreciones  é 
imprudencias  que  en  vuestros  momentos  de  generoso  entusiasmo  os  per- 
mitís, porque  pueden  perjudicar  á  la  causa  de  la  civilización.  Tened  siem- 
pre en  cuenta,  que  el  hombre  puede  hacer  uso  de  la  magia  para  destruir 
la  magia,  ilustrando  al  mismo  tiempo  al  pueblo.  Ilustre  señor,  yo  espero 
que,  usando  conmigo  de  vuestra  acostumbrada  bondad,  me  dispensareis 
estos  consejos  que  os  doy:  debéis  tener  entendido,  que  si  vos  habéis  adi- 
vinado la  época,  yo  os  he  adivinado  á  vos. 

En  otro  ángulo  del  espacioso  salón  se  vieran  sentadas  algunas  damas 
y  caballeros  oyendo  hablar  al  predilecto  alumno  del  Petrarca.  El  tierno 
Servidor  de  A  mor  les  habla  de  las  concepciones  delicadas  de  algunos  tro- 
vadores, les  pondera  la  escelencia  de  las  cortes  de  amor,  y  les  cuenta  los 
pasatiempos  y  diversiones  que  en  la  caza,  en  las  justas,  en  los  torneos  y  en 
los  castillos  saben  proporcionarse  ambos  sexos  en  la  privilegiada  Proven - 
za.  En  el  calor  de  la  improvisación  y  entusiasmado  con  el  silencio  que  le 
prestaban  sus  oyentes,  les  exhorta  á  adoptar  aquellas  costumbres,  ha- 
ciéndose discípulos  del  gay  saber  y  creando  un  areópago  femenino.  De 
pronto  siente  que  le  dan  dos  ó  tres  golpecitos  en  la  espalda,  y  al  volverse 
se  encuentra  con  el  rostro  severo  del  Monge  Gris.  Este,  retirándole  algu- 
nos pasos,  le  dirige  la  siguiente  filípica,  aunque  con  tono  meloso: 

— La  prostitución  y  el  olvido  de  la  ley  de  Dios  que  se  notan  en  el  me- 
cí)   PUNIÓ,  Hb.  vui. 
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diodia  de  la  Francia,  deben  en  parte  su  origen  á  la  gaya  ciencia  y  á  las 
cortes  de  amor.  Vuestro  gran  maestro  el  Petrarca,  que  no  deberá  ser  para 
vos  persona  sospechosa,  escribe  á  uno  de  sus  amigos  (1).*  ((Aviñon  se  ha 
«vuelto  un  infierno;  la  sentina  de  todas  las  abominaciones.  Las  casas,  los 
«palacios,  las  iglesias  y  los  pulpitos  del  pontífice  y  de  los  sacerdotes;  el 
waire  y  la  tierra,  lodo  está  impregnado  de  mentira:  se  trata  del  mundo 
)>futuro,  del  juicio  final,  de  las  penas  del  infierno,  del  goce  del  paraíso, 
»como  si  fueran  fábulas  absurdas  y  pueriles.»  En  apoyo  de  estos  asertos, 
cita  algunas  anécdotas  escandalosas;  pero  Clemente  VII  en  sus  sermones 
no  es  menos  esplícito.  Predicando  en  Aviñon,  dice  apostrofando  á  los 
prelados:  «Habíais  de  humildad,  vosotros,  tan  orgullosos  y  vanos  cou 
«vuestros  coches  y  caballos.  Habláis  de  pobreza,  vosotros,  cuya  avidez  no 

€se  saciarla  con  todos  los  beneficios  del  mundo ¿Qué  diremos  de  vues- 

»tra  castidad?....  Vosotros  aborrecéis  á  los  pobres,  les  cerráis  las  puertas 
»y  vuestras  casas  solo  están  abiertas  á  sicofantas  y  á  infames  (2).» — Los 
trovadores  debían  haberse  dedicado,  llenos  de  ardor  y  generosidad,  á 
combatir  el  vicio,  á  condenar  ios  abusos,  y  á  levantar  la  bandera  de  la 
regeneración  política,  haciéndose  de  este  modo  apóstoles  de  las  nuevas 
doctrinas.  ¿Qué  hacen  en  lugar  de  esto?  Contribuir  á  corromper  las  cos- 
tumbres con  escritos  obscenos  y  groseros.  Uno  canta  los  amores  incestuo- 
os  del  conde  Armagiiac  con  su  hermana;  otro  pide  un  pater  para  todos 
los  que  amen  y  se  diviertíin,  como  Aupáis  y  Agitia,  y  otro  ensalza  el  vi- 
cio y  menosprecia  la  virtud,  admirando  la  vida  licenciosa  de  los  feudales. 
No  cabe  duda  en  que  la  literatura  provenzal  marca  un  progreso  muy  no- 
table en  la  historia  de  las  letras,  pero  no  cabe  duda  tampoco  en  que  su 
influencia  no  ha  sido  tan  beneficiosa  para  las  costumbres  como  debiera. — 
En  Aviñon  hay  cortes  de  amor:  en  Aviñon  es  tal  el  número  de  prostitutas, 
que  ha  sido  preciso  reglamentarlas.  No  ignoráis  lo  que  la  condesa  de  Die, 
reinando  en  un  areópago  femenino,  escribía  á  su  trovador;  pues  sabed 
que  los  otros  miembros  modelan  su  conducta  sobre  la  del  presidente. — Esta 
es  la  Pcpvenza.  Los  sacerdotes  violan  las  reglas  del  celibato;  las  damas, 
discutiendo  definiciones  galantes,  se  prostituyen;  los  poetas  y  trovadores, 
ávidos  de  placeres  y  de  oro,  preconizan  el  adulterio  y  el  incesto;  los  feu- 
dales saquean  al  pueblo,  y  casi  todos  desconocen  á  Dios. — ¿Son  estas, 
ilustre  señor,  las  costumbres  que  pensáis  importar  en  Aragón  y  en  Cata- 
luña? Sus  inteligentes  y  laboriosos  mocadores  no  podrian  daros  las  gra- 
cias por  tal  preferencia.  En  los  países  estranjeros  solo  se  debe  aprender 

(1)  Véase  lo  que  hemos  dicho  en  el  libro  VIH,  lora.  I,  pág.  176,  esponiendo  las  coslumbre» 
generales  de  la  Provenza. 

(2)  Lenonilnuettníffatofibus.áicetA  tesio. 
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lo  bueno,  y  bueno  no  es  lo  que  repugna  y  pervierte  el  colrazon,  sino  lo 
que  ilustra  al  pueblo  y  no  está  en  oposición  con  el  Evangelio.  Creedme, 
poderoso  señor,  olvidad  la  Pro  venza  y  acordaos  de  Aragón. 

Un  tanto  confuso  el  Servidor  de  Amor,  murmura  algunas  palabras  no 
comprensibles,  y  el  Monge  Gris,  alejándose,  pasa  cerca  del  Caballero  del 
Ataúd,  quien  le  dice  ufano  y  alegre: 
— Ved  á  mi  hijo. 

—Pocos  padres  podrán  vanagloriarse  de  tener  uno  dotado  de  tan  be- 
llas cualidades,  responde  el  Monge  Gris. 

El  Caballero  del  Ataúd  sonríe  con  orgullo  al  observar: 
—Yo  me  digo  cada  dia  lo  mismo. 

— El  señor  de  Busa  comenzó  su  educación 

— ¡Ojalá  se  me  presente  una  ocasión  favorable  para  agradecérselo!  Has 
sabed  que  mi  hijo  me  ama  con  delirio,  á  pesar  de  hacer  pocos  dias  que 
vive  conmigo. 

El  Monge  Gris,  mirándole,  repone; 
— Procurad  que  los  campamentos  no  alteren  su  salud  ni  le  hagan  con  • 
traer  ciertas  costumbres. 

— Ya  no  acampo 

— ¡No  considerabais  los  pueblos  como  cárceles,  y 

— Era  antes ¿No  recordáis  que  alteré  el  mote  de  mis  armas,  y 

además 

— ¿Condenasteis  las  represalias?.... 
— De  un  modo  absoluto:  quiero  mucho  á  mi  hijo. 
— Os  felicito  con  todas  las  faerzas  de  mi  alma,  ilustre  señor. 
AI  pronunciar  estas  palabras,  el  Intérprete  se  le  queda  mirando  un 
corto  momento.  Subyugado  por  los  crecientes  atractivos  de  su  hijo,  el 
tigre  se  Iiabia  hecho  hombre:  el  que  resistiera  con  espantosa  tenacidad  á 
sus  amigos,  presentándose  por  dó  quiera  con  el  sangriento  féretro,  se  veia 
ahora  convertido  en  esclavo  de  un  niño.  ¡Qué  otra  cosa  que  la  paterni- 
dad hubiera  podido  operar  esta  conversión!  El  Caballero  del  Ataúd  habia 
dejado  de  existir.  Juan  Pérez  de  Caldés  se  habia  regenerado:  era  un  ser 
nuevo  dotado  de  bellas  y  buenas  cualidades.  El  Monge  Gris,  después  de 
haberle  observado,  le  deja:  sin  duda  pensaba  que,  habiendo  perdido  sus 
instintos  de  fiera,  no  necesitaba  fraterna  ni  otra  corrección  alguna. 
Un  momento  después  dice  bajito  al  noble  Aragonés: 
•-^Por  fin  habéis  vuelto  á  ver  á  vuestro  compañero  de  armas. 
— ¡Con  qué  placer  lo  he  estrechado  entre  mis  brazos! 
— En  el  subterráneo  habéis  podido  observar  que  no  hay  pasión  ó  sen- 
timiento que  no  se  modere  y  aun  corrija,  ayudándose  á  si  mismo. 
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— En  efecto,  repone  el  Aragonés  satisfecho. 

— Pero  vos,  ¡lustre  señor,  cuyo  fondo  es  tan  bueno,  deberíais  hacer 
igualmente  el  estudio  de  vuestro  carácter  durante  algún  tiempo.  Del  clima 
ó  de  la  sociedad  en  que  pasasteis  los  ¡uveniles  años,  habéis  adquirido, 
con  muchas  escelentes  dotes,  cierta  tenacidad  que  hace  estremecer.  Den- 
tro de  un  momento  veréis  realizados  vuestros  mas  caros  deseos.  Re* 
flexionad  lo  que  se  diria  de  vos,  si  con  una  imprudencia  dieseis  á 
la  real  princesa  que  os  entrega  su  mano,  los  disgustos  que  disteis  á  vues-» 
tros  leales  amigos  allá  en  Tesalónica! 

—Jamás,  jamás.  Pero  decidme  lo  que  he  hacer  para  corregirme,  re-^ 
pone  el  Aragonés  con  entusiasmo. 

— Fijar  mucho  la  atención  en  todos  vuestros  actos.  Distinguéndolos 
bien,  comprendereis  aquellos  que  mas  agradables  sean  á  vuestra  esposa, 
y  gradualmente  elevareis  vuestra  alma,  desechando  los  malos  hábitos  ad- 
quiridos  en  la  infancia. 

— Bien,  bien:  os  lo  prometo 

— Sobre  todo,  le  interrumpe  el  Intérprete  con  calor  y  no  poca  inten- 
ción, en  los  trances  difíciles  no  olvidéis  lo  sucedido  en  Tesalónica:  el  ca- 
labozo, el  cadalso las  lágrimas  de  Inés 

El  noble  Aragonés,   en  estremo  conmovido,  le  interrumpe  diciendo: 

— Os  prometo,  os  prometo  la  enmienda,  porque os  he  oido,  y  con-* 

fío  en  Dios. 

Al  dejar  al  bueno  y  leal  Aragonés,  el  Monge  Gris  se  interna  entre  la 
multitud.  Según  su  costumbre,  sonrie  á  este,  da  la  mano  á  aquel,  y  habla 
al  de  mas  allá,  observando  siempre  cuanto  en  derredor  de  si  pasa.  Mas  de 
repente  se  nota  en  él  alguna  agitación,  diríase  que  alguna  nueva  inespe- 
rada ó  suceso  imprevisto  le  ha  impresionado  fuertemente.  En  tal  estado, 
encuentraásupasoá  Enrique  deBusa,  y  le  dice  con  alguna  precipitación: 

— ^He  quedado  satisfecho  de  tí,  Enrique,  muy  satisfecho.  Te  oí  en  la 

cueva  ante  los  conjurados,  y feliz  el  doctor  que  puede  vanagloriarse 

de  haber  restituido  la  salud  al  enfermo.  Por  lo  demás,  supongo  que  ha- 
brás comprendido  cuanto  ha  pasado  después  de  nuestra  separación.  Roma 
ha  levantado  las  excomuniones;  el  rey  de  Aragón  conoce  la  verdad;  tus 
enemigos  han  depuesto  su  saña,  y  la  herencia  de  tus  mayores  te  ha  sido 
devuelta.  Disfrútala  en  paz,  al  lado  de  una  esposa,  no  menos  bella  que 
virtuosa,  y  no  olvides  nunca  la  terrible  lección  que  recibiste  en  Ca- 
sandria 

— ¡Olvidarlal  aoabais  de  insinuar  que  me  oísteis  en  el  subterráneo 

—Si, sí,  le  interrumpe  á  su  vez  el  Monge  con  mucha  viveza,  pero  oye; 
tengo  que  decirte  alguna  otra  cosa.  Dentro  de  poco  tendrás  un  dis- 
gusto  
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—¿Qué  decís!.... 

— Un  grave  disgusto.... 

*— ¡A.hl  comprendo,  vuestros 

-^Cierto,  cierto;  pero  silencio. 

Enriqua  de  B  isi,  irguiendo  la  cabeza,  repone: 

—Gente  sobra  y  temple  no  falta.  Vive  Dios 

—Serenidad,  serenidad  y  calma.»...  Pero  vamonos  de  aquí:  podríamos 
ser  oidos,  le  interrumpe  el  Monge  Gris,  llevándolo  hacia  un  ángulo  del 
grandioso  salón. 

Un  momento  después,  Enrique  de  Busa  platicaba  en  voz  baja  con  la 
princesa  Inés  de  Azan. 

Mientras  tanto,  se  estaban  haciendo  los  preparativos  para  la  unión  de 
los  amantes.  Ya  las  ilustres  novias,  resplandecientes  de  belleza^se  reúnen, 
y  la  juventud  entusiasta  las  admira  y  las  acoge  con  cilorosas  aclamacio- 
nes. Jamás  se  vieron  reunidas  en  un  mismo  salón,  para  ser  conducidas 
al  altar  de  himeneo,  doncellas  tan  agraciadas  y  hermosas.  El  sacerdote 
espera  en  el  altar;  mas  en  el  momento  de  ponerse  en  marcha  la  brillante 
comitiva,  un  nuevo  contratiempo  suspende  la  augusta  ceremonia.  El  cas*^ 
tillo  habia  sido  rodeado  por  gente  de  armas»  que  tomaba  precauciones 
como  para  impedir  la  salida  de  los  convidados. 

Semejante  suceso,  á  tal  hora  de  la  noche,  sorprende  á  damas  y  ca- 
balleros, y  unos  y  otras  se  pierden  en  conjeturas,  no  pudiendo  esplicar* 
se  tan  estraordinario  acontecimiento.  Mientras  tanto  las  ilustres  novias 
vuelven  á  tomar  asiento;  los  caballeros,  formando  corrillos,  «e  hablan  con 
alguna  agitación;  y  los  aldeanos  suspenden  sus  diversiones. 

Un  momento  después  el  gran  patio  del  castillo  es  invadido  por  ios 
soldados,  y  el  gefe  que  los  manda,  acompañado  de  algunos  de  ellos,  sube 
(a  escalera  y  entra  en  el  salón:  el  silencio  mas  profundo  sucede  á  las 
animadas  conversaciones.  La  ansiedad  es  general,  el  descontento  muy  vi- 
sible y  tal  cual  murmullo  poco  lisonjero,  recibe  á  los  arqueros. 

El  atrevido  caudillo,  inclinándose  repetidas  veces,  dice  con  voz  fuerte 
y  sonora: 

— Ilustres  damas,  nobles  caballeros,  tranquilizaos;  mi  misión  es  de  paz 
para  vosotros,  y  espero  que  en  nada  alterará  vuestros  regocijos*  Las  ór- 
denes de  mis  superiores  que  tengo  el  deber  de  cumplir,  no  os  concier- 
nen. Cierto  facineroso,  manchado  con  los  mas  horrendos  crímenes,  y  que 
hace  algún  tiempo  burla  la  acción  de  la  justicia,  ha  sido  visto  no  há  mu- 
chos dias  en  las  inmediaciones  de  Yal-sereny;  se  le  siguieron  sigilosa- 
mente los  pasos,  y  viéndole  finalmente  entrar  en  este  castillo,  recibí  la 
orden  de  reconocerle.  ¿Qué  mas  podría   deciros?  Ya  conocéis  el  objeto 
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que  aquí  me  ha  conducido:  las  avenidas  del  castillo  están  tomadas  por 
mis  arqueros,  y  toda  tentativa  de  evasión  seria  inútil.  El  Conde  de  Am- 
purias  es  el  maldito  criminal  condenado  á  la  hoguera,  y.....  el  conde  de 
rVmpurias  está  entre  vosotros. 

Al  dejar  de  hablar  el  delegado ,  si  bien  la  indignación  se  ve  pintada 
en  algunos  semblantes,  sus  palabras  se  interpretan  de  divei*sos  modos. 
Los  caballeros  han  formado  tres  grupos.  En  el  primero,  compuesto  de  al- 
gunos ancianos  que  en  su  niñez  han  conocido  af  conde  de  Ampurias,  se 
habla  en  voz  baja,  y  los  presentes  todos  están  contestes  en  que  aquel  po- 
deroso titular  falleció  hace  muchos  años.  En  sus  cuchicheos  se  ríen  del 
gefe  de  la  escolta,  y  luego  el  venerable  señor  de  Montoliu,  que  es  uno  de 
ellos,  levantando  la  voz  le  dice: 

— Equivocáis  sin  duda  el  nombre  del  que  buscáis. 

El  delegado  repone  con  firmeza: 

— No  puedo  equivocarle:  por  mas  señas  se  le  ha  visto  entrar  aquí  en* 
vuelto  en  un  sayal  gris. 

— Será  algún  religioso  que  vista  el  hábito  de  ese  color.  ¿Ignoráis  que 
Hugo  de  Ampurias,  dejó  de  existir  hace  mucho  tiempo? 

— Se  dijo  así;  pero  el  veguer  después  ha  sabido  lo  contrario. 
Cou  la  sonrisa  de  la  incredulidad  acogen  los  ancianos  sus  palabras:  al- 
guno de  ellos  parece  decirle  con  su  mirada: 

— Os  tengo  lástima. 
En  el  segundo  grupo,  en  que  se  ven  el  Bañolense ,  el  Servidor  de 
Amor  y  algunos  otros  jóvenes  caballeros,  se  razona  acaloradamente.  Aira- 
dos los  dos  primeros  por  haberse  interrumpido  la  ceremonia  que  iba  á 
ponerlos  en  posesión  de  sus  amadas ,  prorumpen  en  dicterios  contra  el 
gefe  de  los  arqueros: 

— Nosotros  pagamos  la  torpeza  del  oficial.  Por  lo  menos  hace  treinta 
años  que  el  conde  de  Ampurias  murió,  dice  Sisear  recorriendo  de  vez  en 
cuando  el  salón  con  la  vista. 

— ¿A  quién  busca,  pues,  el  mentecato?  pregunta  Sancho. 

— No  lo  sabe,  y  bueno  seria  insinuarle  que  su  presencia  nos  incomoda. 

— Podría  ser  peor. 

— ¡Bah!  de  todos  modos  me  van  dando  ganas  de  romperle  la  cabeza, 
repone  Sisear  sin  dejar  de  observar. 

— Pero  la  justicia..... 

—  ¡Qué  justicia  ni  qué  diablos!  Yo  no  reconozco  por  justicia  á 
nadie  que  venga  á  incomodarme.  ¿Puede  concebirse  una  justicia  seme- 
jante? 

Apenas  dichas  estas  palabras.  Sisear,  con  vista  arisca  y  fiero  ademán. 
Tomo  iv.  34 
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Vigue  predisponiendo  los  ánimos  contra  el  temerario  delegado  del  poder, 
'que  ha  osado  interrumpir  la  fiesta. 

En  el  tercer  grupo,  pregunta  el  Castellano  á  Enrique  de  Busa: 

— ¿Has  oido? 

— Calla,  responde  el  interpelado  reflexivo. 

— ¿Voy  por  la  maza  de  armas?  insinúa  el  Aragonés  en  voz  baja  á  sus 
compañeros. 

— Nada  de  armas;  seguidme,  dice  Enrique  de  Busa. 
Los  tres  se  dirigen  al  encuentro  del  delegado,  y  reina  un  profundo  si- 
lencio en  el  salón ,  cuando  Enrique  de  Busa  le  dirige,  estas  palabras: 

— Caballero,  bien  venido  seáis  á  este  mi  castillo.  ¿Podremos  esperar 
que  persuadido  de  vuestro  error  participareis  de  la  fiesta? 

— Mucho  agradezco  vuestra  cortesía,  noble  señor;  pero  ante  todo  debo 
cumplir  las  órdenes  del  veguer,  responde  el  delegado. 
El  Castellano,  sonriendo,  le  pregunta: 

— ¿Pretenderíais  buscar  en  este  castillo  el  cadáver  de  un  hombre  que 
murió  á  cien  leguas  de  aqui? 

— No  es  un  cadáver  lo  que  busco,  responde  el  interpelado  con  aire  de 
seguridad. 

— En  este  caso  habéis  alterado 

— El  conde  de  Ampurías  no  puede  ser  confundido  con  nadie:  sus  crí- 
menes son  harto  conocidos. 

— Sin  embargo,  los  ancianos,  como  acabáis  de  oir,  dicen 

— Los  ancianos  se  equivocan  como  todo  el  principado  que  creyó  en 
su  muerte.  Ved  sus  señas. 

Al  decir  esto,  pone  en  sus  manos  un  escrito.  Enrique  de  Busa  se  in- 
muta ligeramente  al  leerle  ;  mas  el  Castellano,  que  al  mismo  tiempo  que 
él  se  entera  de  su  contenido,  esclama  dando  una  carcajada: 

— Es  gracioso  á  fé  mía.  ¿Si  será  para  la  representación  de  algún  mste- 
no?  Una  cicatriz 

— ¡Y  un  hábito  gris!  añade  Busa  en  el  mismo  tono,  echando  al  propio 
tiempo  una  rápida  mirada  á  Inés  de  Azán. 

La  princesa  sale  precipitadamente  del  salón. 

— Son  sus  señas,  repone  el  delegado  con  gravedad ;  y  lo  repito,  se  le 
ha  visto  entrar  en  el  castillo.  Supongo  que  no  os  opondréis  á  que  le  re- 
gistre para  llenar  mis  deberes  y  poder  dar  cuenta 

— Estamos  á  vuestras  órdenes,  le  interrumpe  Enrique  de  Busa. 
El  delegado,  seguido  de  alguna  gente  armada  y  acompañado  de  Ji* 
meno  de  Albaro,  el  Castellano  y  Enrique  de  Busa,  se  interna  en  la  forta- 
leza, mientras  que  Sisear,  observando  con  ojo  escrudiñador  cuanto  pasa, 
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y  requiriendo  sus  armas,  se  eucainina  hacia  el  gran  patio,  en  donde  se 
vieron  poco  antes  Pedro  Roque,  Bullanga,  Cap-ruen  y  algunos  otros  de 
sus  camaradas,  chanceándose  con  los  aldeanos. 

Las  órdenes  del  delegado  eran  severas,  y  ia  pesquisa  demasiado  mi- 
nuciosa. No  hay  habitación  grande  ni  pequeña  que  se  escape  á  la  acción 
indagadora  de  la  gente  de  armas.  Fosos,  subterráneos,  poternas,  altos, 
bajos,  todo  es  examinado  con  el  mayor  cuidado.  Los  gobernantes,  al 
parecer,  dan  una  importancia  inmensa  al  conde  de  Ampurias.  ¿Pero  exis- 
te realmente  este  personaje?  ¿Cómo  es  que  algunos  ancianos  respetables 

añrman  que  murió?  ¿Qué  enigma  es  este? 

Has  el  largo  y  hábil  registro  no  ha  dado  resultado  alguno,  y  el  sutil 
delegado  ha  podido  convencerse  de  que  los  informes  que  le  dieran  sobre 
la  entrada  del  conde  en  el  castillo  son  inexactos.  Sin  embargo,  al  regre- 
sar al  salón,  viendo  una  puerta  cerrada  en  la  estancia  que  en  aquel  mo- 
mento atraviesan,  pregunta: 

—¿Qué  puerta  es  esta? 

— Es  la  del  oratorio  en  donde  han  de  celebrarse  las  bodas,  responde 
el  Aragonés. 

Dichas  estas  palabras,  se  dirige  hacia  ella.  El  santuario  era  reducidí- 
simo, como  los  de  todas  las  casas  de  campo  y  castillos  de  Cataluña.  El 
único  altar  que  en  él  habia,  estaba  decorado  con  un  enorme  cuadro  que 
representaba  la  resurrección  de  Lázaro:  alumbrado  por  una  sola  luz  de 
pálido  reflejo,  apenas  podia  distinguirse  bien.  Has  al  ver  la  multitud  de 
candelabros  y  antorchas  que  le  adornan,  y  al  considerar  las  nubes  de 
humo  que  pueblan  el  ambiente,  díriase  que  poco  antes  estaba  iluminado 
para  celebrar  alguna  fiesta. 

Allá,  á  la  derecha,  en  el  rincón  mas  solitario  del  templo,  un  sacerdo- 
te recibe  la  confesión  de  una  hermosa  dama:  ni  unu  ni  otro  dan  impor- 
tancia alguna  al  delegado  ni  á  sus  compañeros. 

— Ved  el  templo,  dice  el  Aragonés;  es  lo  único  que  os  faltaba  registrar. 

Una  de  nuestras  damas,  la  muy  alta  y  noble  princesa 

Reconociendo  al  propio  tiempo  las  facciones  del  sacerdote,  se  inter- 
rumpe y  empalidece  ;  y  entretanto,  mientras  que  el  delegado  recorre  con 
la  vista  el  santuario,  Enrique  de  Busa,  acabando  la  frase  comenzada  por 
su  compañero,  dice  con  calmosa  indiferencia: 

— Una  de  nuestras  damas,  sobrina  del  emperador  Andrónico,  y  educada 
en  el  rito  griego  ,  hace  su  primera  confesión  para  poder  celebrar  sus  bo- 
das con  el  muy  ilustre  y  poderoso  Jimeno  de  Albaro. 

«-Dios  la  bendiga,  como  á  nosotros,  por  mano  de  su  ministro,  repone 
el  delegado. 


Digitized  by 


Google 


53-2  EL  MONGE  GRIS. 

— Amen,  responden  los  tres  hazañosos. 

Esto  dicho,  el  delegado  y  su  escolta  se  arrodillan;  Busa,  el  Castellano 
y  el  Aragonés  imitan  su  ejemplo,  y  el  sacerdote,  de  pié,  con  voz  apenas 
perceptible,  les  da  la  bendición. 

De  regreso  en  el  salón  principal ,  el  delegado  se  despide  pidiendo  per- 
don  á  damas  y  á  caballeros  por  haber  interrumpido  sus  diversiones. 

— Ilustres  señores,  dice  al  concluir  en  alta  voz;  el  veguer  ha  sido  en- 
gañado, y  yo  me  encargo  de  hacérselo  presente. 
El  de  Busa  le  responde: 

— Bueno  será  que  desconfiéis  de  ciertos  hombres  que  tal  vez  medran 
con  las  delaciones. 

— ^Tenéis  razón,  noble  señor;  pero  esto  no  basta.  Es  necesario  que  el 
delator  sufra  el  castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedor:  mañana  mismo  pro- 
cederé á  su  arresto. 

— :No  podemos  menos  de  elogiar  vuestra  conducta,  le  contestan  los  ca- 
balleros conduciéndole  á  la  puerta. 

Al  atravesar  el  delegado  el  patio  del  castillo,  de  la  habitación  del  con- 
serge  salían  estas  palabras: 

— Ya  viene,  dice  quedito  el  Olotense,  que  observaba  con  la  puerta  en- 
treabierta. 

— ¿Baja  solo?  pregunta  Sisear. 

— Yedle»  solo  su  escolta  le  acompaña,  contesta  el  Olotense,  colocándo- 
se de  modo  que  Sisear  pueda  descubrir  el  patio. 

-—Gracias  puede  dar  á  Dios,  murmura  Gap-ruen  que,  con  Bullanga  y 
otros^  estaba  apostado  en  el  interior  de  la  pieza. 

— Silencio  y  ocultad  las  armas;  toda  indiscreción  podría  hacernos  sos- 
pechosos, repone  Sisear. 

Luegp  de  haber  salido  el  delegado  del  castillo,  se  oyen  en  sus  afuens 
algunas  voces  que  llaman  á  los  centinelas  colocados  de  distancia  en  dis- 
tancia: poco  después  los  arqueros  desaparecen. 

Los  aldeanos  entonces  comienzan  de  nuevo  sus  bailes,  el  santuario  se 
ilumina  de  repente,  y  las  cinco  doncellas  son  conducidas  al  altar,  en  don- 
de hacen  el  solemne  juramento,  tan  grato  á  sus  corazones  inocentes,  de 
amar  eternamente  ásus  respectivos  caballeros El  sacerdote  que  ben- 
dice la  unión  de  los  amantes,  es  algo  mas  joven  que  el  que  poco  antes 
confesaba  á  la  princesa  Inés. 
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Un  año  después  de  celebradas  las  bodas  de  ios  cinco  caballeros  de 
Oriente  con  sas  hermosas  señoras,  cierto  labrador,  robusto  y  bien  forma- 
do, estaba  trabajando  en  un  campo  no  lejos  de  YaI-sereny  y  a  orillas  del 
Llobregat.  Tanto  por  su  agilidad  y  soltura  como  por  sus  maneras,  tras- 
lucíase que  había  vivido  consagrado  al  ejercicio  de  las  armas  antes  de  de- 
dicarse al  de  la  agricultura.  No  lejos  de  él  su  mujer,  fresca  y  colorada, 
como  buena  montañesa ,  después  d.¡  haber  colocado  en  el  interior  de 
un  cesto  los  restos  de  su  frugal  comida,  se  ocupaba  en  arrancar  verduras 
de  un  huerto  vecino.  Era  la  una  de  la  tarde.  Entre  marido  y  mujer  se 
habia  entablado  un  animado  diálogo  sobre  sus  respectivas  faenas,  cuan- 
do fueron  interrumpidos  con  la  llegada  de  dos  nuevos  personajes  que, 
montados  en  buenas  muías ,  seguían  la  estrecha  vereda  que  serpenteaba 
á  la  orilla  del  rio. 

— [Ehl  ¿estás  sordo,  Cor-de-ferru?  grita  de  repente  uno  de  los  dos  via- 
jeros. 

Gor-de-ferru ,  el  atareado  labrador  de  quien  acabamos  de  hablar,  es  - 
clama  levantando  la  cabeza  y  mirando  á  su  interlocutor: 

— ¡Ola!  Digo,  Cap-ruen ¿pero  también  el  Letrado? 

El  &moso  hombre  de  Letras,  que  era  en  efecto  el  compañero  de  Gap- 
ruen,  le  responde: 

— Ya  lo  ves;  nosotros  dos  siempre  juntos  como  San  Félix  y  San  Justo. 

— Aunque  no  tan  buenos  cristianos  como  ellos ,  repone  Cor-de-ferru 
riendo. 

— Podrá  ser. 
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— ¿Y  á  dónde  vais? 

— Al  castillo. 

—¿Supongo  que  ya  habréis  visto  al  niño? 

— Todavia  no.  ¿Qué  nos  dices  de  él? 

— Mi  muger,  que  como  sabéis  ,  es  muy  querida  de  la  señora  Sibilia,  le 
ha  tenido  en  sus  brazos  y  afirma  que  es  hermosísimo. 

— No  podia  ser  otra  cosa,  objetó  el  Letrado,  y  luego  pregunta:   ¿y  su 
madre  está  tan  enamorada  como  antes? 

— Mucho  mas :  el  señor  no  puede  ausentarse  de  Val-sereny  sin  verla 
llorar. 

— ¡Pobre  Sibilia!  esclama  Cap-ruen,  y  luego  añade:  ¿pero  sabes  que  el 
Aragonés  también  es  padre? 

— Lo  dijeron. 

— Lo  curioso  es  que  su  hijo  apenas  tiene  un  mes  y  ya  le  quiere  ense- 
ñar ¿  manejar  la  maza  de  armas. 

Una  violenta  carcajada  de  Cor-de-ferru  interrumpe  por  un  momento 
la  entretenida  plática.  Luego,  como  su  nuevo  estado  no  le  ha  hecho  per- 
der la  costumbre  de  curiosear,  dice  á  sus  dos  camaradas  bajando  un  tan- 
to la  voz: 

— Apeaos  y  hablaremos. 

— Aquí  no  estamos  en  Oriente,  se  apresura  á  contestar  el  Letrado. 

— ¡Bah!  apeaos,  apeaos. 

— Nos  vas  á  comprometer 

— Tomaremos  ciertas  precauciones,  interrumpe  Cap-ruen  apeándose  y 
atando  la  muía  á  un  árboK 

El  Letrado  le  imita  y  luego  los  tres  se  ponen  á  mirar  en  todas  direc- 
ciones para  asegurarse  de  que  no  pueden  ser  oidos.  Después  se  colocan  á 
ilguna  distancia  de  la  mujer  de  Cor-de-ferru,  y  pasándose  mutuamente 
los  brazos  alrededor  del  cuello  é  inclinándose  hacia  adelante,  de  manera 
que  las  tres  cabezas  se  tocan,  Gor*de-ferru  pregunta  en  voz  muy  baja: 

— '¿En  dónde  está  el  hombre gris? 

Apenas  hecha  la  pregunta,  el  viento  arrastra  con  alguna  violencia  la 
hojarasca  esparcida  por  el  campo.  Semejante  ruido,  cuya  causa  al  pronto 
desconocen,  sobresalta  á  los  tres  amigos,  y  desprendiéndose  unos  de  otros 
y  recorriendo  con  la  vista  sus  alrededores, 

— Chist,  dice  el  Letrado. 

— Chist,  repite  Cap-ruen. 

— Chist,  repite  Cor-de-ferru ,  poniendo  el  índice  de  la  mano  derecha 
en  la  punta  de  la  nariz. 

—Yo  creo  que  alguien  escuchaba,  añade  el  Letrado  siempre  en  acecho. 
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Has  Gor-de-ferru,  en  quien  la  curiosidad  es  superior  á  todos  los  otros 
sentimientos,  incluso  el  del  miedo,  después  de  haber  mirado  por  todas 
partes,  dice  de  repente: 

— Es  el  viento,  es  el  viento:  ^maldita  hojarasca! 

— Sin  embargo,  objeta  Cap*ruen,  los  tarascos  de  aquí  tienen  lo  menos 
cien  ojos  y  cien  oídos»  . 

Sus  dos  companeros  encuentran  la  observación  justa;  mas  persuadidos 
de  que  persona  alguna  puede  oirles,  toman  la  misma  posición  que  antes,, 
y  Cor*de-ferru  repite  con  creciente  ansiedad  su  pregunta: 

— ;En  dónde  está  el  Monge  Gris? 
El  Letrado,  apretando  su  cabeza  contra  la  de  sus  compañeros,  dice 
señalando  con  la  vista  al  Oeste. 

r— ¿Yes aquellas  rocas  altas,  altas?.... 

— Las  veo,  interrumpe  Gor-de-ferru  sin  atreverse  á  mirarlas. 

— ¿Ves  aquellas  otras  que  hay  mas  atrás? 

— Las  veo,  responde  Cor-de-ferru  sin  cambiar  de  posición. 
£1  Letrado  sigue  interrogándole: 

— ¿Ves  aquellas  otras  que  no  pueden  verse? 

—¡Diablo! 

— ¿Las  ves  ó  no? 

— Las  veo,  las  veo,  contesta  con  viveza  Cor-de*ferru,  temiendo  que  sin 
la  afirmación  puede  quedarse  sin  saber  lo  que  desea. 
El  Letrado,  bajando  todavía  mas  la  voz,  dice: 

— Pues  has  de  saber  que  se  llaman  las  rocas  de  las  Astu 

— No  acabes,  le  interrumpe  Cap-ruen,  y  señalando  cierta  altura  situa- 
da en  la  dirección  de  Gaserrasy,  á  una  hora  de  distancia  del  punto  donde 
se  hallan,  añade:  desde  aquel  cerrillo,  observando  el  movimiento  de  los 
labios,  podian  adivinar  lo  que  hablamos. 

— ^Tienes  razón,  y  por  lo  mismo  bajaré  un  poco  mas  la  cabeza,  repone 
el  Letrado. 

— Bien  me  parece;  adelante,  adelante,  dice  satisfecho  Gor-de-ferru. 
Entonces,  tomando  por  tercera  vez  la  posición  que  habían  un  tanto 
alterado,  el  Letrado  inclina  la   cabeza  al  suelo,   y  prosigue  con  mis - 
terio: 

— Se  llaman  las  rocas  de  las  Astunas,  y  sus  hondos  subterráneos  se 
pierden  en  la  orilla  septentrional  de  un  lago,  cuyas  maravillas 

— Le  conozco,  le  conozco. 

— Hace  pocos  días,  continúa  el  Letrado,  que  el  hombre  estaba  allí  aun- 
que no  sé  si  ha  fijado  su  residencia 

— ¿Y  nada  teme?  ¿No  podrían  rodear  las  rocas  con  arqueros  y 


Digitized  by 


Google 


536  EL  MONGE  GRIS. 

— Hay  en  ellas  cavidades  profundas  é  ignoradas  en  donde  puede  al- 
bergarse una  cohorte  entera. 

Cor-de-ferru ,  cuyo  deseo  de  enterarse  de  las  cosas  agenas  es  insacia- 
ble, sigue  preguntando: 

— ¿Y  qué  hace? 

— En  sus  frecuentes  incursiones  ó  correrías ,  siembra. 

— ¡Siembra! 

—No  habia  necesidad  de  repetir  la  palabra:  este  nos  va  á  comprome- 
ter, repone  Cap-ruen  de  mal  humor. 

— Mucho  lo  temo:  en  efecto,  no  habia  necesidad  de  repetir  la  palabra 
habiéndome  comprendido,  objeta  el  Letrado. 

— ¡Bah!  no  se  ve  un  alma  en  parte  alguna,  replica  Cor-de-ferru,  y  lue- 
go añade: 

— ¿Quién  recojerá? 

— ^Tus  preguntas  son  á  cual   mas  comprometedoras ,  le  interrumpe  el 
Letrado. 

Gap-ruen,  de  mal  gesto,  repone: 

— Contestémosle  á  esta  y  sea  la  última.  Ya  le  habrás  oido  alguna  vez  que 
la  victoria  está  asegurada  para  el  que  obtenga  la  famosa  caja  de  Helu 

— iQué,  qué? 

— Que  lo  diga  el  Letrado  que  puede  bajar  la  voz  mas  que  yo. 
El  interpelado,  apretando  mas  y  mas  las  cabezas  de  sus  compañeros, 
con  voz  apenas  perceptible,  añade: 

— La  caja  de  Melusina. 

— ¡Ah! 

— Pero  oid  una  cosa  que  ignoráis:  me  he  cerciorado  de  que  la  mara- 
villosa caja  es  realmente  la  del  hada  Melusina. 

— ¿Cómo? 

--*Las  iniciales  que  no  supimos  descifrar  en  Oriente :  C.  G.  D.  M.,  di- 
cen: Caja  Geomancia  de  Melusina. 

—Bien,  bien;  pero  ¿es  igualmente  cierto  el  triunfo  del  bando  que  la 
obtenga? 

— Sin  duda  alguna;  porque,  como  sabéis,  los  pergaminos  que  encier- 
ra contienen  maravillosos  secretos 

— ¿Y  la  obtendrán? 

— Los  amigos  del  progreso 

— Chist,  interrumpe  de  repente  Cap-ruen. 

—¿Qué  hay? 

Cor-de-íerru,  levantando  la  cabeza  v  mirando  en  la  dirección  de  Val- 
screny,  esclama  admirado: 
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— Calla;  ¿quién  es  aquel  que  baja  del  castillo,  montado?....  Parece 

Es  Juan  el  Olotense ;Si  se  fingirá  beodo  ahora? 

— En  efecto,  en  efecto ,  es  Juan:  ahora  tendremos  noticias  seguras  del 
hombre, 

— Cierto,  cierto. 
Un  momento  después,  el  fitmoso  Olotense,  que  tan  bien  había  sabido 
fingir  la  embriaguez  allá  en  Oriente,  se  incorporaba  en  el  corro  apeándo- 
se de  la  muía. 

— ¿Qué  traes?  ;Qué  traes?  le  pregunta  Cor-de-íerru  luego  que  está  al 
alcance  de  su  voz. 

— Malas  nuevas,  amigos,  malas  nuevas,  responde  el  Olotense. 
Los  tres  amigos  le  interrogan  á  la  vez. 

-^¿Pues  qué  hay? 

— ¿Qué  ha  sucedido? 

— ¿En  dónde  está  el  Monge  Gris? 

— ¿Estamos  solos?  pregunta  á  su  vez  el  Olotense  mirando  en  todas  di- 
recciones. 

— Solos,  le  responden. 

— ¿Y  aquella  mujer? 

— Es  la  mia,  y  no  hay  miedo  de  que 

— Aunque  fuera  la  mujer  de  un  ángel,  no  hablaría  tan  cerca  de  ella. 
Toda  precaución  es  poca :  separémonos  un  tanto  de  aquí. 

El  Olotense  conservaba  entre  sus  compañeros  la  misma  influencia  que 
tuvo  en  Oriente;  asi  es  que  sin  presentar  objeción  alguna,  se  encaminan 
todos  hacia  el  medio  del  campo ,  punto  por  él  indicado.  Llegados  allí, 
vuelven  á  examinar  cuidadosamente  y  repetidas  veces  sus  inmediaciones, 
y,  no  obstante  de  reconocer  que  no  pueden  ser  oidos  por  nadie,  toman  los 
cuatro  con  poca  diferencia  la  misma  posición  que  tenian  antes  los  tres,  y 
el  Olotense,  con  voz  no  menos  baja  que  alterada,  les  dice: 

— El  Monge  Gris  está preso. 

Un  sentimiento  de  indignación,  sustituyendo  al  del  temor,  se  apodera 
de  sus  oyentes.  El  Letrado  va  á  tronar  contra  los  opresores  del  mundo;  el 
iracundo  Cap«ruen,  no  pudiendo  contener  su  ira,  acaricia  el  célebre  esti- 
lete del  carbunclo ;  mas  uno  y  otro  guardan  silencio  un  momento,  para 
oir  las  respuestas  que  da  el  Olotense  á  las  siguientes  preguntas  que  le  hace 
Cor-de-ferra. 

— jEn  dónde  se  halla  preso? 

— En  la  cárcel  de  Barcelona. 

—¡Por  qué? 

— Por  herege . 
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— ¿Y  le  espera? 

— Ha  sido  condenado  á  muerte. 

— ¡Condenado  á  muerte  por  herege!  dice  el  Letrado  indignado. 

— ¡El  Monge  Gris  herege  1  añade  Gap-ruen  votando  como  siempre;  pa- 
sados se  vean  por  el  ataúd 

— Raptos  inútiles,  interrumpe  el  Olotense :  nuestros  sentimientos  para 
él  son  conocidos:  ocupémonos  en  salvarle. 

—Habla. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer?  pregunta  el  Letrado  con  resolución. 

— Estamos  prontos,  repone  Gap-ruen  frenético. 

— Precisamente  he  venido  á  buscaros 

— Partamos,  le  interrumpen  los  tres  con  entusiasmo. 
El  Olotense,  con  misterio,  continúa: 

— ^Jimeno  de  Albaro  y  Enrique  de  Busa  están  ya  en  marcha  para  la  ca- 
pital, y  lo  mismo  el  Bañolense  con  su  escudero.  Los  acompañan  algunos 
otros  caballeros  no  menos  valerosos  que  leales;  nuestros  amigos  Pedro 
Roque,  el  Andaluz  y  otros  tampoco  nos  faltarán  ,  y  algunos  barceloneses 
nos  prestan  el  auúlio  de  su  brazo.  Por  otra  parte,  se  ha  combinado  un 
plan  muy  hábil ,  y  confio  en  que  salvaremos  al  Intérprete,  si  cada  uno  de 
nosotros  se  arregla  á  las  instrucciones  que  le  serán  dadas. 

— ¿Quién  ha  de  faltar  á  ellas? 

— ¿Quién  no  derramará  su  sangre  por  el  hombre 

— No  perdamos  tiempo. 

Los  tres  le  ofrecen  compartir  con  él  los  peligros:  todosjuran  morir  pri- 
mero que  renunciar  á  la  empresa  salvadora,  y  todos  están  prontos  á  em- 
prender la  marcha  en  aquel  mismo  momento. 

El  Olotense,  no  menos  entusiasta  que  ellos,  les  contesta: 

— Partamos,  pues,  y  que  el  cielo  nos  bendiga. 
Sin  hablar  mas  palabras,  montan  los  cuatro  en  las  tres  muías  y  toman 
el  camino  de  Blanresa,  sin  contestar  siquiera  á  las  preguntas  que  les  hace 
la  mujer  de  Gor-de-ferru 

Dos  dias  después,  hallándose  el  sol  á  la  mitad  de  su  carrera,  las  calles 
y  plazas  de  Barcelona  se  veian  llenas  de  un  gentío  inmenso  que  plati- 
caba con  algún  calor  de  las  novedades  del  dia.  Dos  eran  los  que  hablan 
soliviantado  los  ánimos.  Un  viejo  mendigo  envuelto  en  un  haraposo  sayal 
gris,  preso  por  herege,  se  habia  escapado  de  la  cárcel.  Según  los  dichos 
de  la  suspensa  multitud  se  reia  de  las  prácticas  de  la  Iglesia ,  negaba  la 
pureza  de  la  Virgen  y  no  reconocia  la  existencia  de  Dios.  Además,  no 
eran  pocos  los  crímenes  que  de  él  se  contaban ,  y  mientras  se  hacian  los 
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preparativos  para  atravesarle  la  lengua  cou  un  hierro  candente  y  cortarle 
la  cabeza,  según  la  sentencia  fulminada  contra  él ,  había  encontrado  me- 
dio de  fugarse. 

Otra  de  las  causas  que  coifitribuian  á  entretener  la  agitación  en  las 
masas,  era  el  ruidoso  pleito  entre  el  obispo  Ponce  de  Gualba  y  su  clero 
de  unnparie,  y  el  pueblo  de  Barcelona  y  sus  arrabales  de  otra  sobre  lo 
que  el  Lego  huuiese  de  dar  al  Eclessiástieo  guando  vendiesse  y  enage^ 
nase  alguna  cosa,  en  la  cual  el  Eclessiástieo  tenia  Alodio  ó  Loísmo. 
(Diago.)  Después  de  algunos  años  de  tramitación  y  de  debates  judiciales, 
sin  avenencia  posible  por  la  obstinación  de  ambas  partes,  habia  interve- 
nido Clemente  V,  y  en  aquel  mismo  dia  iban  á  dictar  la  sentencia  el  rey 
Don  Jaime  II  y  Don  Fray  Ramón  de  Ponte ,  de  la  orden  de  predicadores, 
obispo  de  Valencia,  que  yendo  al  concilio  de  Viena,  hauia  llegado  en 
esta  saton  á  Barcelona.  (Diago.) 

Tales  acontecimientos  habian  alterado  de  tal  modo  la  tranquilidad  de 
Barcelona,  que  los  obreros  ocupados  en  la  hermosa  y  rica  fábrica  de  la 
catedral  (i),  dejaron  los  trabajos  para  unirse  á  los  grupos ,  con  grave 
disgusto  del  muy  digno  y  entendido  maestro  de  obras  Jaime  Fabra.  Va- 
nas habian  sido  las  amonestaciones  del  hábil  arquitecto.  Las  calles  de  la 
Pelleria,  Boria,  Moneada  y  plazas  del  BIat  y  del  Born,  estaban  invadidas 
por  una  muchedumbre,  ávida  de  emociones,  lo  mismo  que  las  cercanías 
de  Santa  María  de  las  Arenas  (2)  y  otros  puntos. 

Las  gentes  olvidaban  por  un  momento  el  enojoso  pleito  para  no  ocu- 
parse mas  que  del  mendigo  herege.  Cuando  los  grupos  esperaban  ver,  mas 
confiadamente,  el  castigo  délas  muchas  maldades  que  se  le  atribuían,  lle- 
gó á  ellos  la  noticia  de  la  evasión  del  criminal.  Semejante  noticia  los  ha- 
bia escitado  hasta  tal  punto,  que  se  temian  serios  desórdenes.  El  clamoreo 
contra  él  y  sus  guardas  era  general.  En  este  lado  se  hablaba  contra  las 
autoridades  sin  miramiento  ni  respeto  alguno ;  en  aquel  prorumpian  en 
voces  subversivas ;  y  en  todas  partes  numerosas  falanges  de  hombres, 
mujeres  y  niños  pedian  desaforadamente  la  cabeza  del  mendigo. 

En  vano  el  muy  ilustre  y  venerable  Bernardo  de  Tous ,  Veguer  de  la 
ciudad  y  del  Valles,  quiso  intervenir:  su  voz  no  fué  oida,  y  poco  después 
el  subveguer  Pedro  Ficeller ,  discurriendo  igualmente  por  las  calles,  vio 
menospreciada  su  autoridad  en  medio  del  mayor  estruendo  y  algazara. 

(1)  Eo  la  poerta  qna  miraba  al  real  palacio  m  leia  eo  una  inseripcion  entre  otra»  cosas: 
«Fué  comenzada  la  fábrica  de  esta  iglesia  eu  las  Kalendas  de  Mayo  del  año  del  nacimiento  á^\ 
•Señor  d^t  mil  y  doscienUw  y  noventa  y  nueve,  etc.,  etc.».— DIAGO,  lib.  111,  cap.  IV,  fóLio 
235  y. 

(2)  Hoy  Santa  Marfa  del  Mar. 


Digitized  by 


Google 


540  EL  MONGe  GRIS. 

Tales  nuevas,  cundiendo  con  la  velocidad  del  rayo^  conmueven  á  los 
concelleres,  los  cuales  se  reúnen  en  consejo,  tanto  para  dictar  medidas 
enérgicas  contra  el  audaz  herege ,  como  para  calmar  las  embravecidas 
oleadas  de  la  multitud,prontasá  desbordarse. 

Un  momento  después  se  colocan  en  las  puertas  de  la  ciudad  agentes 
oficiales  con  las  senas  del  prófugo,  y  se  promulgan  bandos  imponiendo 
penas  severisimas  al  que  lo  reciba  en  su  casa.  Al  mismo  tiempo  diversas 
patrullas  de  gente  armada  recorren  los  sitios  mas  públicos  de  la  ciudad 
para  contener  á  los  malcontentos. 

Mientras  que,  gracias  á  estas  y  á  otras  medidas  dictadas  por  el  conse- 
jo, nadie  dudaba  que  el  ateo  seria  de  nuevo  arrestado  y  conducido  al 
suplicio,  llamaba  muy  particularmente  la  atención  en  uno  de  los  barrios 
mas  concurridos,  cierto  menestral  no  menos  estrafalario  que  beodo.  Los 
ociosos,  que  no  eran  pocos,  gracias  á  los  sucesos  del  dia»  se  disputaban  la 
primera  fila  del  circulo  que  en  su  derredor  se  habia  formado.  No  obs- 
tante de  que  la  embriaguez  apenas  le  permitia  tenerse  en  pié,  acompañan^ 
dose  con  una  tiorba  mugrienta  y  por  demás  deteriorada,  cantaba  ciertas 
coplas  en  honor  del  buen  vino,  que  regocijaban  en  grande  á  los  espectador 
res.  Pero  cuando  el  entusiasmo  de  estos  llegaba  al  colmo,  era  siempre  que 
repetia  el  estribillo  con  que  terminaba  las  coplas: 

Viva  el  vi  de  Atella 
y  el  vi  de  Llausá. 

No  tenia  menos  admiradores,  en  otra  de  las  calles  próximas,  un  pere- 
grino con  conchas  en  el  sombrero  y  unas  llaves  pintadas  en  su  raida  túni- 
ca. Los  devotos,  al  reconocer  por  su  traje  que  habia  estado  en  Roma  y  en 
Jerusalen,  se  agolpaban  en  su  derredor  para  oirle  contar  las  maravillas  de 
los  Santos  Lugares  y  adquirir  alguna  reliquia  de  las  que  repartia  con  pro- 
fusión. Era  el  bendito  peregrino  hombre  de  facundia  y  aun  de  elocuencia: 
citaba  la  vida  de  los  santos  y  la  de  todos  los  anacoretas  de  la  Tebaida  con 
tal  exactitud,  que  hubiera  hecho  honor  ¿  un  doctor  de  la  Iglesia.  Era  tan 
asombrosa  su  memoria,  era  tal  su  saber  y  era  tanta  su  locuacidad,  que 
los  concurrentes  todos  se  decian  en  voz  baja  que  debia  ser  hombre  de 
letras. 

Pero  aquel  día  ,  al  mismo  tiempo  que  de  temores  y  desconfianzas, 
lo  era  para  la  culta  Barcelona  de  fiesta  y  regocijo.  Tampoco  fiíltaba  un 
juglar  ó  saltimbanqui,  discípulo  del  gay  saber ^  que  divertia  á  la  mu- 
chedumbre ,  recorriendo  las  plazas  y  sitios  mas  frecuentados.  Pen- 
diente del  hombro  derecho  llevaba  un  tamboril  de  nueva  construcción  v 
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de  grandes  dimensiones ,  y  á  juzgar  por  el  sudor  de  su  rostro ,  diriase 
también  de  enorme  peso*  Al  parecer,  ganaba  su  misera  vida  haciendo 
bailar  á  un  mono  tan  viejo  como  astuto.  Pero  lo  que  llamaba  roas  la 
atención  era  la  amistad  intima  del  mono  con  un  idiota  que  le  acompaña- 
ba: esto  si  que  hacia  reir  de  veras  al  pueblo.  El  idiota  ,  de  talle  agalga- 
do^ cubierto  con  una  hopa  cenicienta  muy  sucia,  saludaba  al  mono;  este, 
perfectamente  enseñado,  saludaba  al  idiota,  y  la  multitud,  sin  dejar  de 
reir,  á  cada  reverencia  arrojaba  una  limosna. 

Pero  también  llovia  el  dinero  en  el  sombrero  del  saltimbanqui  cuan- 
do el  pobre  idiota  decia  un  cierto  refrán,  que  sin  duda  le  habian  enseña- 
do á  costa  de  muchos  palos.  Su  voz  era  gangosa,  y  con  muy  mal  articula* 
das  palabras  repetia  sin  cesar: 

Tra  la  la,  ira  la  la 
Bojss  fan  bitlla.\ 

Estas  palabras  acompañabacon  gestos  y  maneras  tan  estrafalarias,  ycon 
cierta  risa  convulsiva  tan  original,  que  los  circunstantes  prorumpian  ,  no 
ya  en  aplausos,  sino  en  alaridos  que  se  repetian  tercera  y  cuarta  vez  al 
compás  de  la  limosna.  En  fin,  el  juglar  con  su  idiota  y  su  mono,  era  del 
agrado  del  pueblo,  aunque  algunos  le  encontraban  no  poco  curioso  á 
causa  de  las  preguntas  que  hacia. 

Después  de  haber  discurrido  por  varias  calles  y  plazas,  encontróse  el 
-saltimbanqui  cerca  de  una  délas  puertas  de  la  ciudad,  ¿tiempo,  ¡rara 
coincidencia!  que  el  peregrino  con  sus  conchas  y  reliquias  y  el  beodo  con 
sus  canciones  habian  acudido  al  mismo  sitio.  Considérese  la  afluencia  de 
gentes  de  todos  sexos  y  edades  que  se  reunirían  alrededor  de  las  tres  no- 
tabilidades: el  número  iba  siempre  en  aumento.  Oian  al  ebrio  cantor; 
iban  á  comprar  una  reliquia  al  peregrino ,  que  les  recordaba  al  propio 
tiempo  las  virtudes  de  los  anacoretas;  y  luego  se  incorporaban  al  inmenso 
corro  formado  en  rededor  del  juglar  para  ver  bailar  al  mono  y  oir  el  fa- 
moso Bojts  fan  biillás. 

Tres  caballeros  de  marcial  continente,  perfectamente  armados,  que 
habian  hecho  la  guerra  en  Oriente,  contemplaban  mezclados  con  la  mu- 
chedumbre aquel  animado  cuadro.  Uno  de  ellos  era  Enrique  de  Busa, 
otro  Jimeno  de  Albaro,  conocido  también  por  Aragonés,  y  el  tercero  Fe- 
derico de  Guzman,  optimate  de  Castilla.  Del  pequeño  grupo  que  forma- 
ban salían  estas  palabras,  pronunciadas  en  voz  muy  baja: 

— El  famoso  Cor-de- ferru  resiste  bien  el  peso,  dice  el  de  Busa. 
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— Su  apodo  guarda  armonía  con  sus  fuerzas.  Pero  ¿qué  me  decís  del 
célebre  Bullanga?  ¿No  hace  un  célebre  idiota?  pregunta  el  Castellano. 
Mientras  el  de  Busa  sonríe,  el  Aragonés  objeta: 

— Hasta  ahora  todo  va  perfectamente ,  y  no  es  de  estrañar  con  tales 
ausiliares. 

El  Castellano,  dirigiéndose  al  de  Busa ,  le  pregunta  con  cierta  an- 
siedad: 

— La  gente  de  armas,  ¿está  preparada  para  el  caso  de 

El  de  Busa  le  interrumpe  diciendo: 

— ^Todo  está  dispuesto  tal  como  lo  acordamos.  En  esta  primera  casa 
que  tenemos  al  frente  hay  ochenta  barceloneses  y  zaragozanos  de  esfuerzo 
y  gallardía,  capitaneados  por  Cap-ruen  y  Pedro  Roque.  Si  necesario  fue- 
se, á  la  primera  señal  despejarán  la  puerta.  Los  caballos  también  esperan 
en  las  afueras  preparados. 

El  Castellano,  dando  otro  giro  ala  conversación,  dice: 

— ¿Sabéis  que  muchas  gentes  se  alegran  de  la  huida  de del  men- 
digo herege? 

Enrique  de  Busa  le  contesta: 

— Este  pueblo  tiene  un  hermoso  porvenir.  Sus  hijos  se  han  distinguido 
siempre  por  su  amor  á  la  independencia  y  al  trabajo.  Por  eso  le  vemos  hoy 

á  la  cabeza  de  los  pueblos  civilizados  y  prósperos 

Se  interrumpe  repentinamente,  y  bajando  mas  la  voz  añade: 

— Pero  ¡chits! ¡chits!  Han  hecho  la  señal  y el  momento  de 

obrar  ha  llegado.  Observad,  observad. 

Apenas  pronunciara  el  de  Busa  las  últimas  palabras,  estalla  un  violento 
tumulto  en  el  interior  de  una  de  las  calles  vecinas.  Un  hombre,  cuya  edad 
raya  en  los  cuarenta  años,  muy  listo  y  bien  formado,  afirma  que  el  men- 
digo escapado  de  la  cárcel  acaba  de  entrar  en  cierta  casa  que  designa  á  los 
espectadores.  Como  prueba  presenta  un  pedazo  de  túnica  que  el  herege 
ha  dejado  en  sus  manos  al  tiempo  de  evadirse. 

La  nueva  se  esparce  con  una  velocidad  increíble,  y  de  todas  partes 
acuden  las  patrullas  para  arrestar  al  ateo,  no  sin  ir  acompañadas  de  gru- 
pos inmensos  de  curiosos.  Al  llegar  á  la  puerta ,  los  agentes  apostados  en 
ella  para  reconocer  á  los  transeúntes,  corren  á  prestar  auxilio  á  la  fuerza 
pública,  y  en  breve  la  casa  es  rodeada  y  sus  entradas  y  salidas  de  tal  modo 
tomadas,  que  es  imposible  que  el  criminal  pueda  escapar  sin  caer  en  ma- 
nos de  la  justicia.  Se  procede  al  registro,  y  el  delator  marcha  á  la  van- 
guardia animando  á  las  patrullas.  En  el  primer  piso  ven  correr  á  un  hom- 
bre con  S3ñas  parecidas  al  que  buscan,  y  creyendo  asegurada  su  presa  se 
precipitan  sobre  él;  paro  ¡oh  a>o.nbro!  en  el  acto  de  ir  á  arrestarle  se  es- 
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capa  por  unos  tablones  que,  á  manera  de  puente  levadizo,  comunican  con 
un  edificio  derruido,  y  cuando  los  soldados  imaginan  seguirle,  cae  el  an- 
damio á  la  calle,  quedando  interceptado  el  paso. 

¡Fatal  contratiempo!  la  muchedumbre  se  indigna  y  la  confusión  crece. 
Mas  los  agentes  de  la  autoridad  no  se  arredran  por  esto:  bajando  preci- 
pitadamente la  escalera,  dan  la  vuelta  á  la  calle  y  corren  presurosos  á  blo- 
quear y  reconocer  la  casa  ruinosa.  Mientras  tanto,  el  venerable  veguer, 
cerciorado  de  la  exactitud  de  los  informes  del  delator  y  de  su  actividad 
y  diligencia,  ofrece  recomendarle  al  gobierno  pai*a  que  no  dé  al  olvido  el 
señalado  servicio  que  ha  hecho  á  la  religión  y  á  la  patria.  Mas  el  interesa- 
do, después  de  agradecerle  cortésmente  sus  buenos  oficios,  durante  el  se- 
gundo registro  desaparece  entre  la  multitud.  Al  tomar  luego  informes,  tan 
solo  supieron  que  habia  hecho  la  guerra  en  Oriente,  y  que  por  ser  natu- 
ral de  Andalucía  le  llamaban  el  Andaluz, 

Mientras  que  un  gentío  inmenso  acudía  al  edificio  ruinoso  para  ver 
practicar  un  segundo  registro,  que  iba  á  dar  los  mismos  resultados  que  el 
primero,  otro  tumulto  con  ínfulas  de  grotesco,  se  originaba  en  la  puerta 
de  la  plaza.  El  beodo,  para  quien  las  calles  y  plazas  sin  duda  eran  estre- 
chas, imagina  de  repente  salir  al  campo ;  mas  al  pasar  por  junto  al  centi- 
nela, tropieza  con  él  y  uno  y  otro  van  rodando  por  el  suelo.  Nueva  zam  • 
bra  y  nueva  gritería. 

Los  cuatro  soldados  que  habia  en  la  puerta,  apostrofan  rudamente  al 
beodo,  que  se  defiende  con  mas  habilidad  de  la  que  se  debía  creer  atendi- 
do su  estado.  El  público  se  estrecha  alrededor  de  los  contendientes  para 
enterarse  de  la  disputa,  y  entretanto  aciertan  á  pasar  el  juglar  con  su  enor- 
me tamboril,  el  idiota  y  el  mono.  Tales  entes  no  eran  los  mas  á propósito 
para  contener  el  bullicio.  El  idiota  hace  una  reverencia  al  beodo:  el  mono, 
con  su  instinto  imitador,  hace  otro  tanto;  los  espectadores  aplauden,  y  el 
beodo  se  irrita. 

— Yo  creo  que  aquel  hombre se  burla  de  mi ,  esclama  levantando 

los  puños  en  ademan  de  acometer. 

Uno  de  los  soldados,  que  ya  se  ha  apercibido  de  su  embriaguez ,  le 
contesta: 

— No  solo  el  idiota  se  burla  de  tí ,  sino  también  el  mono. 

— Pues  voy á  romperle la  cabeza  á  uno  y  otro. 

Al  compás  de  los  aplausos  y  risotadas  de  la  muchedumbre,  se  entabla 
una  lucha  porfiada  entre  el  beodo  y  los  soldados.  Los  cuatro  hacen  es- 
fuerzos sobrehumanos  para  sujetarle,  pero  no  pueden.  En  un  rapto  de  ira 
da  un  empellón  al  uno,  niuerde  al  otro  y  se  bambolea  y  cae,  por  último, 
arrastrando  tras  sí  á  los  otros  dos. 
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Entretanto  los  aplausos  se  renuevan  y  el  juglar  desaparece,  no  sin  que 
sus  dos  satélites  hagan  muchas  reverencias  al  público  eu  señal  de  despe- 
dida. 

AI  mismo  tiempo  el  peregrino»  que,  como  se  ha  dicho,  se  habia  co- 
locado á  corta  distancia  de  la  puerta,  ensaya  lin  largo  discursó  para  de- 
mostrar que  Dios  concede  siempre  su  protección  al  hombre  bueno,  guia- 
do por  la  luz  del  Evangelio.  Risueño  y  alegre  el  semblante  y  animado  al 
parecer  por  un  fervoroso  entusiasmo,  esclama: 

— Lo  probaria  con  hechos  recientes  que  uo  dejarían  lugar  á  la  duda  ni 
aun  á  los  mas  incrédulos. 
— Bravo,  bravo,  le  responden  sus  oyentes. 
Acertaba  á  pasar  en  aquel  momento  el  reverendo  don  fray  Bonanato 
Zaguals,  fundador  y  primer  prior  del  monasterio  de  San  Agustin  (1),  y 
dijo: 
— Dios  bendiga  al  peregrino. 
— Asi  sea,  respondió  el  estraño  predicador. 

El  muy  venerable  prior  añadió: 
— Hoy  mismo  pienso  verme  con  Hugo  de  Cardona,  arcediano  y  vicario 
general  (2),  y  con  mi  informe  os  concederó  una  autorización  para  que  en 
adelante  podáis ,  sin  obstáculo  alguno,  edifícar  al  pueblo  con  tan  buena  y 
sana  doctrina. 

Al  decir  esto ,  el  reverendo  fundador  se  aleja,  y  mientras  hombres, 
niños  y  mujeres  corren  presurosos  á  besarle  la  mano,  el  peregrino,  in- 
clinándose repetidas  veces,  le  dice: 
— Mil  gracias,  reverendo  padre. 
Los  tres  caballeros  que  habian  observado  con  no  poca  ansiedad  la 
prolongada  riña  del  beodo  con  la  guardia,  y  el  paso  del  juglar,  se  dirigían 
lentamente  á  una  de  las  casas  vecinas,  cuando  de  repente  se  les  incorpo- 
ró el  famoso  Bañolense,  esclamando  alegre  y  risueño: 

— Julia  me  lleve  sino  me  habéis  obligado  á  hacer  un  viaje  inútil:  ya  os 
lo  dije. 
— Decirlo  no  es  demostrarlo,  razona  Busa  riendo. 
— iBah!  siempre  creí  que  se  escaparía  por  el  agujero  de  la  llave  ó  por 
la  mas  pequeña  rendija  que  hubiese  en  su  calabozo,  y  ved  cómo  se  ha  ve- 
rificado. 
— ¿De  veras?  esclama  el  Castellano  perdiendo  su  natural  gravedad. 
Sisear  repone: 

(1)  T/)  fandó  en  el  año  1309  en  las  casas  de  an  ciadidano  Ilatiado  Jaime  Basset  en  la  par- 
roquia de  Santa  María  del  Mar. 

(2)  Lo  era  en  la  iDísma  ¿poca. 
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—Ya  es  publico  en  ia  ciudad;  se  ha  escapado  tomando  la  forma  de  an- 
guila, é  iba  coleando  por  los  aires  con  asombro  y  espanto  de  cuantos  le 
vieron.  Por  lo  demás,  su  fuga  ha  dejado  un  indicio  que  no  permite  la 
duda. 

— ¿Cuál  es?  le  preguntan  bulliciosos. 

— La  muy  venerable  señora  María  Ricarda,  abadesa  del  convento  de 
Santa  María  de  Valdoncellas  (1),  me  acaba  de  afirmar  que  el  agujero  de 
la  llave  hacia  estornudar  á  cuantos  pasaban  por  sus  inmediaciones:  huele 
á  azufré  á  dos  leguas  por  lo  menos. 

— Anda  al  diablo,  le  contesta  el  Aragonés. 

— ^Ya  se  enmienda,  dice  Busa  sin  dejar  la  sonrisa. 

— Sin  duda  es  debido  á  la  última  lección  que  sobre  magia  le  dieron  el 
dia  de  nuestras  bodas,  insinúa  el  Castellano  no  menos  irónico. 

— Bravo,  bravo. 

Enrique  de  Busa,  que  está  por  demás  jovial,  deseoso  de  oirle  como 
siempre,  le  pregunta  variando  la  conversación. 

— ¿Y  cuándo  piensas  leernos  La  Estupendia,  La  Doncella  feliz  y  Fe- 
Upe  López f  y  referimos  tus  viajes  á  Rufésiga  y  á  la  China? 

—¿No  recordáis  el  consejo  que  recibí  de  mi  padre? 

— |Ah!  |Ah!  le  contestan  el  Castellano  y  el  Aragonés. 
Y  el  de  Busa  sigue  preguntándole: 

— ¿Pero  llueve  ahora? 

— ¿Eso  preguntas?  ¿Pues  no  has  visto  el  granizo  y  la  piedra  que  iba 
descargando  sobre  la  cabeza  del  hombre gris? 

—Bien,  bien,  le  interrumpen  sus  tres  companeros,  alejándose  en  dis-* 

tintas  direcciones 

Dos  horas  después,  sentados  en  el  interior  de  un  bosque,  no  le- 
jos de  San  Vicente  de  Sarrián  (2)  se  veian  el  Olotense,  el  Letrado,  Cor- 
de-ferru,  Bullanga,  el  Andaluz,  Pedro  Roque  y  Cap-rucn,  el  gefe  de  los 
jaques  y  matones  allá  en  Oriente.  De  cuando  en  cuando  el  primero  subia, 
como  para  examinar  las  inmediaciones  á  un  pequeño  otero,  desde  el  cual 
se  descubría  el  hermoso  llano  de  Barcelona.  A  corta  distancia  de  ellos, 
Enrique  de  Busa,  el  Aragonés,  el  Castellano  y  Sisear  platicaban  con  el 
Monge  Grís. 

— Han  temblado  de  un  sólo  hombre,  diee  el  último  después  de  un  mo-* 
mentó  de  silencio. 

El  de  Busa  repone  con  mucho  re<ipeto: 

— Pero  habéis  espuesto  vuestros  dias 

(1)  Lo  era  por  aqael  tiempo. 

(2)  Sirria  hoy:  seguo  el  baeao  de  DIAGO,  situado  i  1500  pasos  de  Barcelona. 
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— Es  un  deber 

— Sin  correr  un  tal  peligro 

Henchido  de  un  fervoroso  entusiasmo,  el  Monge  Gris  le  interrumpe: 
— No  hay  remedio,  Dios  \o  ordena  y  la  humanidad  lo  reclama:  seguiré 
arrojando  la  semilla  á  vista  de  la  hoguera esperad. 

Un  momento  después  se  internan  en  el  Tibidabo. 


Dixijam:  iquis  ultra  finem  faciendi  dabifí 
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